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traducción  de  la  preciosa  obra  de  Bet*^ 
trand  Barhre  ^^  Libertad  de  mares,  ó  el  Gobier-^ 
no  inglés  sin  máscara''  con  mis  comentarios  y 
epígrafe  de.  ^^  Preserrativos  contra  el  monopolio 
y  oligarquía  inglesa''  que  tengo  la  honra  de 
presentaros  9  no  puede  llevar  á  su  frente  otro 
nombre  que  el  vuestro:  es  una  deuda  que  con- 
traje por  amifi4;ad,  por  gratitud,  y  aun  por  pa- 
triiotimio,  y  deber  mió  es  pagarla.  Esta  es  su 
bbtoria. 


En  los  momentos  de  distracción  y  de  ocio 
en  que  su  difunto  y  malogrado  padre  discurría 
conmigo^  con  toda  la  efusión  de  su  corazón  pu- 
ro j  de  las  causas  políticas ,  económicas  y  aun 
morales  que  prolongaban  y  hacian  cada  dia 
mas  desastrosa  la  guerra  social  9  después  de  ha- 
berse puesto  feliz  término  a  la  militar  y  dinás- 
tica,  que  tanta  sangre  ha  costado ,  y  tantas  lá- 
grimas hecho  derramar ,  y  tantas  familias  re- 
ducido á  la  mendiguez ,  y  tantas  riquezas  de- 
corado ,  no  podia  menos  de  señalar  como  una 
de  las  mas  principales ,  la  influencia  que  en  to- 
dos nuestros  negocios  domésticos  han  tenido 
siempre  dos  naciones  poderosas,  y  la  cual  por 
desgracia  nuestra ,  no  ha  sido  nunca  tan  desin- 
teresada,  como  lo  aparentaban ,  y  necesitaba  la 
nación  para  remediar  sus  males ,  desényolver 
los  fecundos  gérmenes  de  su  riqueza  y  de  su 
antiguo  poder ,  y  abrir  el  camino  á  una  nueva 
era  d^  yentura  y  de  prosperidad ,  que  cicatriz* 
zando  sus  abiertas  llagas,  nos  preparase  dias  de 
puz  y  de  sosiego  y  4c  orden, 

Recordamlo  lo^  sucesos  de  la  historia  eu- 
ropea desde  las  atroces  y  sangrientas  agre* 
siones  de  un  poder  bárbaro,  que  no  reco^ 
nocia  mas  derechos ,  que  los  de  la  fuerssa  ,  ni 
mas  instituciones ,  que  las  del  feudalismo ,  ya 


(vil) 
borradas  hasta  de  nuestra  memoria  para  felice 

dad  de  la  especie  humana;  y  recoi*dando  tam- 
bién cuáles  eran  las  armas  de  la  nueva  polfti- 
ca^  que  aunque  sin  tanto  estrépito ,  ni  tanta  san^ 
gre,  han  producido  y  producen  los  mismos 
efectos  en  las  naciones  tímidas ,  dél^les  y  mal 
gobernadas ,  donde  una  ambición  y  codicia  en- 
cubiertas con  todas  las  apariencias  de  bencYO* 
lencia  y  amistad ,  les  arrebata  hasta  la  esperanza 
de  mejorar  su  suerte  y  de  ocupar  el  puesto  que 
lá  naturaleza  les  habia  señalado,  decíame  con 
toda  la  sinceridad  de  su  alma¿  ^^  Mis  Totos ,  como 
buen  español,  son  yernos  independientes  ^e  to- 
do poder  estraño,  que  nunca  se  interesará  se- 
riamente por  nuestra  felicidad:  reunidas  todas 
las  ñiccidnes  que  á  la  patria  destrozan  bajo  una 
bandera  nacional : ;  olvidados  los  antiguos  ren- 
cores y  odios  que  una  mano  enemiga  fomenta  y 
encrudece  para  llevarnos  á  punto  de  tener  que 
mendigarle  sus  auxilios,  que  esplotará  cosa 
usura:  ver  florecer,  como  en  nuestros  antiguos 
dias  de  gloria  y  poderío,  la  industria  dé  los 
talleres :  el  cultivo  de  los  campos :  ver ,  que  ade- 
lanta á  paso  colosal  el  movimiento  y  actividad 
en  nuestros  astilleros,  donde  ya  antes  de  esta 

—  - 

época  venturosa ,  por  un  lado,  y  harto  azarosa 
por  otro ,  observábamos  con  placer  que  la  x^ons- 


( ^^'^ ) 
truceion  nairal  iba  recobrando  su   antiguo  y 

perdido  asiento ,  y  las  espediciones    marítimas 

del  comercio  esterior  hasta  ahora  entorpecidas 

y  trabadas  por  el  influjo  de  causas  políticas, 

multiplicándose.  '^ 

^^  Y  cuando  hablo ,  me  a&adia,  de  industria, 
navegación  y  comercio  nacional,  no  es  mi  áni- 
mo aislar  una  provincia  de  otra,  é  inmolar  los 
intereses  públicos  y  generales,  á  los  particulares 
y  privados,  por  mas  que  desee  el  desarrollo  de 
la  riqueza  de  la  provincia  en  cuyo  seno  nací.'' 

^^  Colmados  quedarian  mis  votos,  si  viese, 
que  mi  pais  libre  é  independiente ,  se  eleva  has- 
ta el  alto  punto  á  que  puede  y  debe  llegar,  y 
llego  antes  de  ahora  eficaz  y  perseverantemen- 
te  protegido:  que  si  adquiere  opulencia  y  fuer- 
za política,  no  es  sino  por  aquellos  medios  na- 
turales é  inocentes  por  los  que  otros  muchos 
pueblos  de  la  tierra  en  circunstancias  análogas 
á  las  nuestras,  alcanzaron  aquel  beneficio,  esto 
es ,  haciéndose  provechoso  á  todas  las  clases  la- 
boriosas, y  no  causando  átkuo  á  ninguna  de 
ellas.'' 

^^Con vencido  por  la  esperieneia  de  mis 
anos,  y  por  la  fría  é  imparcial  observación  de 
los  hechos ,  que  la  industria  nacional  en  todos 
sus  muchos  ramos,  crece,  se  fortifica  y  echa 


(ix) 
p^ofimdaSi  raices  por  Ih  pg^étacioli  que  leyes 
jitidbsas , '  benéficas  y  realmente  tetelares  la 
dispeiisaii,  y  que  irealmeiiÉc;  son  su  ú#ieo  ^eulti-; 
iro  y  saludable  ¿ie^é 2  qué.cuai^do  éstas  biln  t0^ 
wiádo  iuerzá^  y  tí»icm1o  todo  dbstáeuta,  y  dolida 
de^ser-iina  letra  mubrla  ^  se  ba  leyantado  i3^ 
re|ia»te,  oomA  jcle  sim  >r4iiiias^  aquella  wisaiff 
iudilstria  ankes  iabatida  y  exánime^  y  coirrido 
éw teorías  diss^  el.krgo  periodo  per^a  .fd  cual 
i4ros  pueblos  lian  necesitado  de  mucbos  «íios: 
que  están  tan  confedtíi'ados  9  ó  por  jdeeíiflo  eim 
ñas  ^propiedad,  tan  idjentificádas  Uh^  Intereses 
de  k' producción  general^  qu^  no  pui^e  prospe? 
rar  un  ramo  de  ella  ^^  sin  que  losjdewps  particit 
peii  al  .mismo  tiempo  de  %ttal  beneficio  ^  mis 
deseas  quédariah  '  cckiq)Ielamente  satií^qcbos^ 
yicndó  activa  y  poderosaibi^ite  auxiliados  aque* 
líos  trabajos  que  el  isíteré^  personal,  que  rar;^ 
702  se  equivoca,  y  que  es  ^  solo  ju^  cotnp^^ 
tente  on  :m¿ítéihkk  de  Indiistria,  bubiése  .pr^'ferjk 
do,  cóna^  los  más  adecusúdos  á  la  poi^icion  resr 
pectrira 

sus  UMraiddxíe? 
yi  ^in^^iiígttn*  esfuerzo  violento.  bi^Miesen  afliiidli 
léscápltnle»;  y  Jos  ^e  pM*  esto  rafton  j^l  ón  toh 
d^  ^eáirpos  , 'y  bajo  todas.  l6»  gc^ier^qs  iifta»  .6 
'^^iiámáés  4  lÉias  ó  menos  afitivos \q  ne^li? 


j  .  •  _  .  ■•     _  '       t         5      '   '  t. 


^nteS)  de0laf¿reliae;  <ligfiio9  de  protecbioó  ^  yi 
fueron  piH^tég^klosyeii  irerdad,  aunque  nasientpré 
cúñ  celo^  por  leyes  jotitas  y  euúnentemente'Bá^ 
cidnalek  E^tdia,  pov  el  contrario,  de  mi  delo# 
8erik  aquel  en  que  ^iesé  aacHfic^  á  laeiMÜ^ 
c3á  extranjera:  al  nonopolíoV  de*  naciones  inté^ 
ligpentés  y  maa  acti?a8?  en  defender  y^  esteodó» 
mn  intereses  propios,  y^  mas  fuerites  y  pedero^ 
sas  para  dictamos  leyes,  la' industria  naeioñaL'^ 

Entonces  concebí  él  pensamiento ,  y  se  -10 
eottutiiqBe,  y  acogió,  si  bien  con  la  templan*^ 
isa  y  moderación  de  sus  principios  y  de  su  i  pací* 
fico  y  bondadoso-  carácter,  de  traducir  a  nmeá^ 
tro  idioma  con.  mis  coúientarios  la  obra  de^Büi* 
liBEE.'  Hay  e)9critos  qfué  nunca  perecen :  que  soii 
el  patriitíonio  de  todos  los*  siglos  y  de  todas-  lafe 
naciones;  y  m  lutoerles  un  bien  inefable,  té* 
producirlos  en  tiempos  d^erminados. 

Aceptó,  como  una  demostración  ingeníuade 
mi  aMistad  stnéeraf  y  de  mi  profundo  reeosoei* 
miento ,  la  dedicatoria  que  de  ella  le  ofrecí, 
porque '&  la  verdad  np  podia  llevar  á  su  freat^ 
nombre  nías  precioso,  y  de  mas  gratos •  rceuet- 
dosi  »^  Y' antes^que  tuViese  tiempo  de  emigir 
de  mi  la  solemne  pro«iesa  de  no  mezcli^r  mié 
doctrinas  políticae^á-las  de  un  ardleote  y  fi^^ 
80  repuldicano,  que  kásta  los  nltimos/d&aa  de 


8«  "Vida  iiO'Im  diic£ki[/de  cbnieButr  M  JMttot  ^á 
MMüliberiadrexajg^rada^  ai  de  pMMtt  fronaásu^ 
idipetuosas  paAiOB^s  contca  ÍMi'gDbievaaiqweliAf 
cia  entoaces  á  la  Francia  deavóerata  ^  iiaa  ^^ler^ 
ra^  de  devastacUM  y  eBleáriBial^^^  ya  le  ;proiiie- 
liicondUalmeBle.iiuuta^  lilis  comentarios  ala 
parte  d(M>0Ómtea^  y  ta«i  sdo  Á  la  díe.  la  .polítiiSi 
que  oon  elU  tuviese  im^eQM!esibii.jieoei»arU^  ya 
^e«  JM".  me  «ra  dadqr.altBrtir^ isa  el  Ibndp  el  teslit 
ori^n^l^  aunque  piidiete  «aprimir^  suaTl^anr  f 
Min^eorife^ir.  algaliaos  de  ilui»i  trozos  mas  apasio? 
iiadoá  Pbreso  pense  e»  piliprimir  la  d^sespQra* 
da  dodicatona  dirigida  al;  ejerjcito  llaipado  4fi 
IflgVitefra>  y  el  iD^paddi^iAWido  eoniel'tCptgraf 
fe  .de/^T*ai^]<íÁ  pnnA^fno^  «n  Aiti^is  .pEB(isn>; 

de.  color  de  sa^^re  lestai»  señalados  Iqs.  p^soí 
mdw^idosr  á  eenissa*  pof  el.'iioboiiQpolio  iiiglépt*  . 
:/  : Una  aíüert^  préóM,  y;  horinirosanie^te:  ¡p- 
Dliast^  le  privo  del  f  usto  de  t^  putlicftda  la 
^iura.  de  .éíis^  eooecgQs^  y  de.  Jvi  ele€icA<Míi9  asi  qor 
mo.  á  ;ia¿si»e  si^parq  filosa  >sftettippe  dél'wejpr  db 
«I».  4i^i^s¿' d<l.mas\s^tiero9^  m^s  bÍ09b«-i 
tlmteUJíy  la  patriiT^  de  uoo.dé^Aiis >  iM^res  ci^* 
dad  anos  ^  y  átlos,»Mnebt¿imK>s  y!  desvalid^M»^  de 
aft«ejbr€'>pÍMkc.¿:<|^iiéaypiiés^ipodká  áee|^|ur  1^ 
respqncálRlklad4e.su  ó<Miproo»S0)?  ¿Que.noaah 
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hrt  pudiera  sastitiiirseal'Myd,  MttOtcd  *i^ue8tee 
y  el  de  sos  á^mma  hijos  y  lKTederos:«lé  su  noM^ 
bre  y.  de  sus  Tirtwles,  y  á  quienes,  ya  na  áébm 
menos  obligáeioiies, 

DüloroM  me  ha  sido  el  tener  que  recordaros 
la  catástrofe  del  24*  de  Febrero  de  este  aiífo^dia 
de  eterno  luto:  el  ainiYevsario  para  toda  ainu| 
Sensible  9  y  miH^héMias  «para  aquellos  á  qni^MS 
les  arrebató  sus  mas  dulces  esperonzasi*  Son  ta*» 
l^s  las  circunstancias  de  aquel  ^  dia  horrorpsot 
alcanzó  la  desgracia  á  tantas  y  tan  inocentes 
i^ctlmas,  que  ni  el  tiempo  que  todo  lo  borraj 
ni  la  rasón  y  filosofía,  ciiyo  impelo  venée  >dl 
fin  el  de  la  pena  mas  acerba ,  podrán  consola* 
ros  dé  |>erdidatan  inmensa*  ¿M  cómo  'pudie^* 
ra  restañar  la  isang^re  que  brota  siempre  la  hon^ 
da  b^ida  que  abt4ó  en^  todo  c^ason  tierno,  y 
.  sobi^é  4odo'  agiradeeidó^  la  fnayór  de  las  desrveeí^ 
turas '  con  que  el  cielo  pudiera  purificar  á  toda 
una  familia  virtuosa  y  á  ^lós  iraiigos  que  fa 
acotepa&aban  pretfisaiiiente  cuando  babiab  abín^ 
donado  él -bogar  doméstica  par^  buscar  distraen 
cion  á  la  penWque'le  hafota  causado '  la  pérdidn 
dé  una  m^mie  itEsrfiTjiiiLe?  Díecesarib^  sin  Mt 
bargí^  ^  ítie  era  traeros^  á?  la^  memoéiá  aquciis  InL 
ponderaMe  desgracia,  y  dh^s^.!írnvr  las  beñdas 
de '  VUestiH).  coráxon  ^  dduendo*  pediros:  la  agrada 


dc.T^c^co  lldmb^e  pata' que  lo í diese .á  mi- pQ«- 
1u^  trabajos'  sedÜ . tndulgfeilte  comuá^  evl  esta 
ocasión  y  icomo^rtaétaa  olraa  veees  :  Jo*  haiieip 

nido»'        •»'     i  ■     '••";  í  :•  :  •      .     ^  *'  .'  •  .-        •  .   -         «.t  '   *•* 

To  bi«ii!  €onoBo#^  que^  ba  pido  4o  q«e  no  -es- 
tá en- Vuestra  niano''Go&cederflnOiSaci4ficio-e8  caH 
st '  ¿upéribiÑ  a  la»  ^fnerfeasí  hiipnonas^!  ^ATtáaií  e;l 
infanstó  térmiiio  deima  funifia' dt^nfi  de  me^ 
jortgn^He;  y^  si 'lo<  ea  ^ra*  uií^^uo^tio  meimute 
áf  ella  mas  qnc  Iba  «t  íneulos  de  la .  amiartad  «y  dol 
tf econodimiénto ',  lex^^lmíB  <dcfaérá.8ep  pará^uaoo 
buenos  hijos  q«etatt  desgraciadamtbte  lián  peiS 
dido  loa in^ejores  paáras^sii náaadüloeésperattzli: 
tbdo  su  oohsuela?  »¿¥>iá>:queffpiiiitó'»JHl>diebeiiá 
llegaf  para  quien^  domo  ¥0a^  )faaí;  perdido^  ade* 
anasila  mas  perfieda  de  la»  esposas':  lá;niáa  ¡fiel 
^  í^vtqosa'cmaipa&céparila-^bé^eiifcdad.teaBprf)^ 
ena  ^a  wkk  Dno^efo-dé*  sit  sexoy asít  ppD  .la  dulnira 
f^  ¡afabilidad  i  de 'slj  traéoy.yporatticapácftep^áfa- 
bW^y  fa¿ndadoaoe9''Cttno  ^4r<la»  nnvréraalidadi  de 
los  coliocímiéntósiqvcKadolfiian  á>  lamujdr  >  mo^ 
jor  educada,  y  que  por  sus  felices* dí{»p4sicÍMMS 
Mit#r|iles  1^  su-dplicacton  ariíiliia>iáó?  hdbiár  feste- 
jrEUflcadof  riingtMBairdei  4aá  Jforiaibtfrí  jUtlesy^coaao 
aft  dei^^ordicia  ^Évibotea*  semilla ,'  Aiif es  * bie*  Ik 
focuhdá  y  Hii^lla|Aoa ^ibiLsoelof Férf il  y  racof^ó^ 
fidoíi  tk  fii^  ^rt  aub  «nubbaa'^irtuéep^rtanta  do^ 


iMv  descodOa' ima  alta  y.froBclosa  encsna  en <isi- 
pedo  rbo^ue^  ilescoliaba  «i  l^iieficeneia  v «u  ca* 
ridad  religiosa?  ¿Quién  mereció  el  honor) 'de 
-entrar  mf  sub  ihóf ente»  ^eonfianoas  que  Ao  ¥^  es- 
timase   y 'la  jidourase  á  un  mismft. -tiempo  M 
i¿ Quién  3a  simíió  qné  no  la  amafie?:  ¿'Qu'^  11^ 
-mó  á  la  pufféta!.^  ¿Sil  corazón  ^  qiiie  iio  le  fuéac 
^iluerta  ?  ¿íNo! ; jf ue  (la  ti«tora ^  'de  todo :  (dk^graf 
ieiado7>  Üerraniósb  ^'á%  su  /^ista   una  ifi^Huift 
que*  ptadpsainente  nb  tcajiíg^e  ?:  ¿  Quién  ea^  /em 
finij^  el  qne'faend&eSéttdolaV  amándola  ^  admiran? 
di^ia^tto-fantiioa  deseada  prolpji^r  largos  afiós 
•la* éüdkteacia  .de  juna  mujer  qué  era  el  ^ornato  tde 
-5tt;sexo  9' la.  consoladora*  dd  menesteroso  y  dei*- 
cálido?  ¡ittbl^Ain^egaft.  y  eterJkns' de}>oeftn  sér^  svs 
;lágrtBHid:liiieonBolaI|lo  ^1  dolor  de  ^sub  pérdida 
¿alreoordbr'y, síentii^^eft  su désaáiparo > los  bene^ 
-fibio8>de  so- imano :;gener#sai  Reolbi  éste  trÜMito 
qde  debo  i  ak  Tidtud  y '  4  ;atis^  merecimientos^  y 
iHiea  esto,  ABubo  Mm.^  ^ fC^nsuelo  dé  Tuestva  iní 
-menka  desgracia. :  -  -^^    --  ---  /  ...^  í:-'^-:  '^'j 
-  •   6t :  inefeble^  debe  oer ;  inimtro  ^  dplo^^ .  pbm 
cnanto  má^  agudo  sea',  lahto^maiyqr  delie-aerla 
Ibntaleza  deántmo^  y-tanlo  Ind^or^-ttneateW:  ré^ 
mgnactoa  á  los  itaéserutobloa  depilé  tos  de  la  Jl^o^ 
TfnrarciA,  qi^dsi  «ncadena  los  suqeaoá  de  la^Há» 
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da  de  las  naciones  ^  como  ha  encadenado  las  le« 
yes  generales  que  dan  vida  a  todos  los  seres  que 
cubren  la  estensa  superficie  de  la  tierra  y  el  vas- 
to é  incomprensible  firmamento.  Abandonémo- 
nos á  su  sabiduría  y  a  su  bondad  que  sabe  sa- 
car el  bien  de  lo  que  a  nuestros  pobres  alcances, 
nos  parece  un  mal. 

Y  ya  que  esta  Paovidengia  os  ha  privado  de 
companera  tan  amable,  y  de  padres  tan  dignos 
de  vuestro  amor,  y  a  mí  del  mejor  de  mis  ami- 
gos, hagan  sus  hijos  y  á  su  nombre,  el  bien  á 
su  patria ,  que  él  hubiera  querido  hacer ,  y  he* 
reden  los  sentimientos  de  su  alma,  los  que  han 
heredado  su  nombre. 

B.  L.  M.  de  Y.  su  afectísimo  y  reconocido 
servidor  y  amigo 


Manuei;.  Makía  Outieühez. 
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PROLOGO  DEL  TRADUCTOR. 


oiglo  de  revoluciones  será  el  siglo  XIX  ,  habia  dicha 
Diderot:  ellas  renovarán  el  orden  social  y  restituirán 
á  los  pueblos  sus  naturales  j  usurpados  derechos,  y 
ejercerán  el  poder ,  que  á  despecho  de  su  voluntad ,  han 
ejercido  las  cabezas  coronadas,  desconociendo  ó  desdeñan- 
do su  puro  origen  y  haciéndole  derivar  de  los  decretos  del 
cielo ,  habia  añadido  YoLTAlRE.  La  buena  semilla  sem- 
brada en  el  siglo  de  la  sabiduría,  ó  del  inmortal  Luis  XIV 
por  la  mano  de  los  filósofos  filantrópicos,  que  en  él  bri- 
llaron ,  dará  los  abundantes  y  sazonados  frutos  de  la  res- 
tauración y  del  imperio  de  la  ley,  añadió  D'Alembert* 

Cuáles  debian  ser  estos  frutos,  no  era  difícil  de  cono- 
cer. El  pueblo  ejercerá  por  sí  mismo  su  poder  supremo: 
su  SOBERAlSÍA,  y  dejará  de  ser  para  siempre  la  víctima  del 
BESPOTISMO  EEAL:  administrará  sus  intereses  con  discre- 
ción y  economía ,  y  no  irá  el  producto  de  su  trabajo  á  en- 
grosar el  tesoro  de  una  sola  familia  pródiga  y  opulenta: 
no  serán  los  hombres  desgraciados  y  menesterosos ,  el  pa- 
trimonio de  una  clase  soberbia  y  ambiciosa,  que  unida  en 
deseos  y  en  necesidades,  á  los  tronos,  es  la  basa  de 
ellos  y  su  mas  interesado  y  poderoso  fundamenta.  Los 
grandes  negocios  del  Estado  no  se  discutirán  y  decidirán» 
sin  apelación ,  en  el  gabinete  de  un  Rey  haragán  ó  estú* 
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.  pido,  que  solo  quisiese  consultar  á  consejeros  degradados, 
y  á  necios  aduladores:  ^rán  objeto  del  estudio  y  de  la  me- 
ditación délos  que  delegue  el  pueblo,  que  en  su  elección, 
es  imposible  que  se  equivoque:  no  arruinará  al  pais  una 
guerra  acometida  por  derechos  de  una  dinastía,  6  celos  de 
poder  y  engrandecimiento,  6  por  algunas  palabras  mas  ó 
menos  duras:  mas  ó  menos  justas  de  un  gacetero.  Estas 
treguas  de  la  paz ,  que  van  siempre  acompañadas  de  gran- 
des infortunios,  y  de  inmensas  calamidades,  no  serán  sino 
el  remedio  necesario,  que  estraordinarias  crisis:  exigen- 
cias eminentemente  nacionales,  hiciesen  imprescindibles: 
pesaránse  las  ventajas  y  los  inconvenientes :  los  sacrificios 
y  sus  frutos;  y  después  de  una  muy  pausada  y  madura 
deliberación,  se  sacrificarán  las  dulzuras  de  la  paz,  á  los 
desórdenes  y  trastornos  de  la  guerra.  Esta  es  la  que  habrá 
de  decidir  soberanamente  del  poder,  6  de  la  debilidad: 
de  la  riqueza,  ó  de  la  miseria :  de  la  dependencia,  ó  de  la 
independencia:  de  la  vida,  en  fin,  ó  de  la  muerte  de  las 
naciones ,  que  no  serán  en  adelante  propiedad  de  nadie. 

Y  si  las  monarquías  hubiesen  de  subsistir ,  y  no  fuese 
mas  equitativo,  mas  seguro,  mas  conveniente  á  la  ventura 
de  los  hombres,  y  á  la  prosperidad  de  los  pueblos,  el  de^ 
molerlas,  y  erigir  sobre  sus  ruinas,  otra  especie  de  go- 
bierno rigurosamente  popular,  sin  ninguna  amalgama 
de  un  poder  omnímodo  y  arbitrario,  primeros  ciudadanos 
serán  los  monarcas,  y  tan  sumisos  á  las  leyes,  como  el  úl- 
timo de  ellos,  porque  á  su  presencia  desaparecen  las  cas- 
tas: las  prerogativas :  los  privilegios,  siempre  fecundos  de 
injusticias  y  de  males:  REINARÁN,  pero  NO  GORERNARÁN 
LOS  REYES:  podrán  hacer  el  bien:  nunca  el  maL  G>* 
locados  en  otro  elemento,  como  la  águila,  que  elevada  so* 
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bre  los  aires,  (lomina  la  tierra »  desde  an  punto  todavía 
mas  inaccesible  al  huracán  de  las  pasiones:  á  las  conmocio* 
nes  de  las  sociedades,  no  serán  fríos  espectadores  de  la 
desgracia  pública,  conservando  siempre  en  sus  manos 
el  cetro  del  poder  para  calmar  aquellas,  y  apaciguar 
estas.  Órganos  fieles:  ejecutores  responsables  de  la  vo- 
luntad común ,  y  de  los  deseos  de  los  MONARCAS ,  ya 
identificados  con  los  de  las  naciones,  contribuirán  á  su  fe- 
licidad, obedeciendo  la  ley  de  estas,  porque  ya  no  será  let 
la  voluntad  de  un  solo  ser  privilegiado  por  el  acaso 
del  nacimiento,  ó  por  la  osadía  y  la  ambición,  sino  sola- 
mente la  espresion  de  la  comunidad  siempre  ajustada  á  lo 
que  su  situación  reclamase. 

Absoluto  y  general  el  imperio  de  esta  ley :  alcanzando 
á  todos  su  acción  benéfica ,  todas  las  clases  de  la  sociedad 
serán  iguales  en  su  tribunal  justo  é  inflexible.  La  especie 
de  su  trabajo:  su  influencia  en  el  bien  común:  estos  serán 
los  signos  de  su  importancia;  y  pi  á  nombre  de  los  retes 
Y  EMPERADORES  ,  ni  á  nombre  del  cielo  ,  habrá  ya  cla- 
ses, que  puestas  fuera  de  la  ley  común,  puedan  insultar 
con  sus  grandes  riquezas  y  con  su  inmenso  poder ,  los 
tronos  y  los  pueblos :  elevar  ó  derribar  á  su  gusto  aquellos, 
y  estenuar  y  arruinar  estos»   • 

Esta  es  la  verdadera:  la  ingenua  descripción  de  lo  que 
aquellos  grandes  filósofos  y  amigos  de  la  humanidad  oprí* 
mida ,  entendieron  por  estas  sublimes  palabras:  renova- 

CION  BEL  ORDEN  SOaAL  :  REFORMAS  DE  ABUSOS:  DOC- 
TRINAS PROTECTORAS  Y  SALVADORAS.  EstOS,  los  VOtOS  de 

la  filantropía ,  que  bienes  tan  preciosos  preparó  á  la  es- 
pecie humana:  estas,  las  grandes  concepciones  del  genio 
que  hicieron  imposible  el  mal ,  y  sumamente  fácil  el  bien: 
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estas,  las  profundas  combinaciones  que  neutralizarían  los 
funestos  azares  que  pudieran  resultar  de  la  lucha  de  los 
poderes  políticos.  Los  pueblos  se  gobernarán  á  sí  mismos: 
obra  esclusivamente  suya  serán  las  condiciones  de  su 
existencia.  Inofensivo  ya  el  formidable  poder  de  las  CORO- 
NAS, su  ser  consistirá  en  que  sus  consejeros,  bagan  fiel- 
mente la  voluntad  nacional,  y  establezcan  un  justo  equi- 
librio entre  el  que  ordena  y  el  que  ejecuta.  No  será  posi- 
ble el  despotismo  de  aquel.,  ni  la  usurpación  de  este;  y  los 
]^eblos  tendrán  yn,  una  prenda  segura  de  la  conserva^ 
cion  de  «n*  libertad ,  y  de  todos  sus  derechos. 

Este  fue  el  grande  objeto  de  la  revolución  francesa,  que 
np  ha  tenido  imitación  en  la  larga  historia  de  los  siglos:  es- 
te, elgrandeyestraordínario  suceso  que  vaticinaron  los  filó- 
sofos políticos  del  siglp  XVIII;  y  estas  son  aquellas  doctri- 
nas: la  buena  y  saludable  semilla,  que  arrojada  sobre  una 
tierra  fértil,  habiade  dar  con  el  tiempo,  opimos  frutos. 
No  fueron  lOtras  que  estas,  las  ideas  que  al  abrir  los 
ojos  á  la  razón  ,  .nos  inculcaron  nuestros  maestros.  Acaso  el 
primer  papel  útil  que  pudimos  leer,  aunque  sin  espe- 
riencia  ni  juicio ^  nos  revelaba  la  marcha  que  seguia  la  re-, 
volucion  francesa.  Afectáronnos  sobremanera  los  desastres 
que  este  grande  movimiento  nacional  producia  -cada  dia, 
y  entonces  conocimos  cuan  grande  debe  ser  el  interés  de 
las  naciones*  cuando  sacrificios  tan  dolorosos  exige.  Creia- 
mos,  que  aquella  horrorosa  tempestad  moral  y  política  era. 
tan  necesaria  y  provechosa,  como  lo  son  las  tempestades  en  el 
orden  física.,  y  aguardamos  los  bienes  que  de  tantas  calami- 
dades habianide  proceder.  Muy  jóvenes  todavía:  sin  lectijira 
ni  meditación:  con  pasiones  impetuosas  y  entusiastas  de  la 
libertad  del  pueblo,  á  la  par  que  inexorables  enemigos  de  la 


tiranía  REAL,  sí  ño  justificábamos  los  escesosde  la  revolución, 
los  considerábamos  al  menos,  como  una  granizada,  que  si  ta- 
la un  campo,  puriíka  también  la  atmósfera,  y  nos  evita  acaso 
ma  jores  males,  que  el  que  aisladamente  pudiera  producir. 
Observábamos  empero ,  una  encarnizada  lucha  entre 
la  nación  francesa  revuelta  y  conmovida  hasta  en  «us  ci- 
mientos, y  todas  las  potencias  de  Europa  fuertemente  em- 
peñadas en  apagar  un  incendio  que  temian  se  comunicase 
á  todo  el  continente,  y  que  lo  redujese  á  cenizas ,  llevan- 
do á  su  cabeza  una  nación  que  en  una  lucha  de  la 
libertad  contra  el  despotismo,  no  deberiau  parecer  dudo- 
sos sus  principios.  Cuáles  fueron  los  frutos  de  aquella  re- 
volución que  segó  hasta  las  cabezas  de  los  MONARCAS:  que 
lo  trastornó  todo  sin  respetar  las  obras  de  los  siglos  :  que 
aboliendo  privilegios,  usurpó  las  propiedades:  que  prote- 
giendo la  seguridad  individual^  1^  holló  hasta  en  el  sa- 
grado hogar  domestico :  que  purificando  la  religión  del 
Estado  de  los  vicios  que  la  deshonraban,  acabó  con  ella, 
y  al  culto  del  Omnipotente,  le  sustituyó  el  de  una  ramera 
que  defendiendo  los  intereses  del  pueblo,  le  chupó  y  devoró 
toda  su  sustancia:  que  demoliendo  los  TRONOS  y  despedazan, 
do  las  CORONAS  para  que  no  quedase  señal  de  tiranía, 
estableció  otra  infinitamente  mas  opresora  y  sangrien- 
ta, ejercida  por  la  hez  de  la  sociedad:  que  afanándose  por 
enriq<uecer  los  manantiales  de  la  prosperidad  de  las  nació- 
nes«  los  apuró  y  cegó,  son  hechos  conocidos  de  lodos :  una 
lección  práctica  de  lo  que  valen  aquellas  vanas  teorías  de  los 
filósofos  cspeculatit(^os:  de  los  visionarios  políticos,  que  pre- 
pararon al  mundo  para  su  escarmiento,  aquellos  dtas 
aciagos  y  tormenetosos.  Un  solo  hombre  apareció  luego.,  y 
empuñó  el  cetro  de  los  Cesares.,  y  erigió  un  brillante 


(  XXII ) 

TROlSO,  desde  donde  hizo,  sin  derramar  una  lágrima t  sin 
efusión  de  una  sola  gota  de  sangre ,  lo  que  en  vano  se  ha- 
bía esperado  de  aquella  espantosa  revolución.  Tan  cier- 
to es,  que  estas  tempestades  políticas  nunca  compensan 
los  males  que  consigo  traen,  con  los  imperceptibles  j 
siempre  efímeros. bienes  que  puedan  producir:  que  es 
peor  la  tiranía  popular,  que  la  de  todos  los  reyes  juntos: 
que  el  remedio  de  los  abusos,  es  obra  del  tiempo  y  de  la 
educación:  que  no  siempre  se  repara  un  edificio  que 
amenaza  ruina,  con  demolerle ,  y  que  un  solo  genio:  un 
solo  hombre  grande  puede  hacer  la  revolución  de  un  pais, 
sin  conmover  ni  aun  tocar  sus  cimientos. 

Pero  en  esta  larga ,  azarosa  y  sangrienta  lucha,  vimos 
con  tanta  admiración,  como  escándalo,  combatirse  desespe- 
radamente y  con  todas  armas,  dos  naciones  que  se  llamaban 
LIBRES:  la  Francia  regiciday  republicana,  yla  Gran  Bretaña 
colocada  al  frente  de  la  coalición  europea.  Y  á  la  verdad, 
que  nos  horrorizábamos  al  leer  los  crímenes  de  la  una  y  de 
la  otra  ;  y  mas  prevenidos  en  favor  de  la  primera,  que  de 
la  última ,  aun  no  nos  atrevíamos  á  fijar  nuestra  opinión,  y 
esperamos  las  lecciones  del  tiempo.  Si  cada  dia  recibía- 
mos nuevas  demostraciones  de  lo  falso  é  impuro,  que  era 
el  ídeíTo  de  la  libertad  ante  quien  la  Francia  hincaba  sus 
rodillas  y  quemaba  inciensos,  también  no  nos  eran  ab- 
solutamente desconocidos  los  atentados  políticos  de  la  In- 
glaterra ,  cuyo  verdadero  origen  ya  saspechabamos.  Y  si 
faabia  llevado  sus  armas  opresoras  á  las  Indias  orientales 
y  á  los  mares  del  Sur  para  establecer  colonitis  y  devastar 
aquellos  países:  si  habia  violado  descaradamente  el  derecho 
de  gentes,  robando  en  plena  paz  á  nuestro  comercio:  si 
para  ejercer  su  dominación  en  el  Occéanoy  Mediterráneo 
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nos  había  arrebatado  violentamente  la  inespugnable  for- 
taleza de  Gibraltar:  en  fin.  sí  habia  cometido  crímenes, 
no  menos  atroces  en  todos  los  puntos  de  la  tierra^  y  en  to- 
das las  naciones  del  continente  europeo,  aun  nos  resistía- 
mos á  dar  nuestro  asenso  á  las  recriminaciones  que  la  Fran- 
cia le  hacia ;  y  no  porque  no  pudiesen  ser  algunas  de  ellas 
tan  exactas  y  justas,  cx>mo  después  nos  las  ha  manifestado 
la  historia  de  todos  los  tiempos,  y  con  especialidad ,  la  nues- 
tra, sino  porque  faltos  de  esperiencia,  de  observación  y  de 
estudio,  y  siempre  moderados  en  nuestros  juicios  y  cen- 
suras, desconfiaba  nuestra  crítica  del  testimonio  de  una 
nación  irritada  contra  la  que  queria  sojuzgarla. 

He  aquí  poco  mas  ó  menos  lo  que  entonces  leímos.  «Hay 
sobre  el  Occeano  un  gobierno  ambicioso,  colocado  á  un 
lado  de  la  Europa  para  devorar  sus  frutos  y  sus  libertades: 
mezcla  monstruosa  del  despotismo  real,  y  de  una  aristo- 
cracia religiosa  y  feudal ,  ofrece  la  imperfecta  y  mentirosa 
imagen  de  una  representación  popular.  Poseedor  esclusí- 
vo  dé  la  riqueza  y  comercio  de  las  naciones ,  preséntase  ya 
á  ellas ,  como  el  enemigo  natural  de  todos  los  estados  li- 
bres: opresor  bárbaro  de  todos  los  pueblos:  ávido  mono- 
polista de  toda  industria:  tirano  impune  de  todos  los  mares, 
un  ministro  atroz  ha  acogido,  como  un  tesoro,  los  orgullo- 
sos proyectos  de  una  ambición  inmoderada;  y  él  dispone 
despóticamente  de  los  tesoros :  de  las  fuerzas :  de  la  pobla^ 
cion  de  la  Gran  Bretaña  para  monopolizar  las  colonias  de 
las  tres  cuartas  partes  del  mundo,  y  el  comercio  de  todos 
los  Estados:  pone  precio  á  todos  los  pueblos:  devasta  los 
continentes:  domina  los  .gobiernos  de  Europa:  destruye 
los  prmcipios  de  moral :  sofoca  los  sentimientos  de  gloria 
hasta  en  su  propia  nación :  estirpa  los  gérmenes  d&  la  li- 


(xxiv)  . 

bertad:  aniquila  los  principios  ile  la  independencia  de  las 

naciones :  estingue  las  luces  de  la  filosofía ,  y  arrebata  sus 
derechos  á  la  especie  humana. » 

«Obra  es  del  gobierno  inglés  el  estado  afrentoso  de  la 
Francia:  resultado  de  sus  intrigas,  la  coalición  de  la  Euro- 
pa contra  su  libertad:  fruto  de  sus  riquezas,  la  guerra  in* 
justa  y  atrox  que  la  Francia  sufre :  efecto  de  su  política  ar- 
tificiosa y  venal,  las  discordias  civiles  y  la  corrupción  de 
las  costumbres  públicas  y  privadas.  £1  gobierno  inglés  es 
el  único  agresor  en  esta  guerra  general:  el  .envenenador 
de  la  revolución  europea:  el  enemigo  perseverante  de  la  pa« 
y  prosperidad  deEuropa:  el  eterno  enemigo  de  la  libertad.» 
«Hace  ya  un  siglo  que  está  atizando  en  el  continente 
europeo  el  fuego  de  la  guerra  contra  los  pueblos;  y  el  de 
las  discordias,  contra  los  ciudadanos:  que  ilsurpa  y  sojuz^ 
ga:  que  atesora  y  oprinje:  que  hace  descubrimientos  para 
que  sea  mas  cruel  su  dominación :  que  insulta  y  corrom- 
pe: engaña  y  manda.» 

«Hace  ya  cien  años,  que  ha  producido  en  la  Francia  to- 
dos los  males  de  la  guerra,  asi  en  mil  seiscientos  noventa 
y  dos,  mil  setecientos  cuatro,  y  mil  setecientos  cuarenta, 
como  en  mil  setecientos  cincuenta  y  seis,  y  mil  setecien- 
tos ochenta ,  y  coronado  su  o.bra  de  turbulencia  y  de  am- 
biciosa política ,  con  la  guerra  mas  impía  y  atroz ,  cual  es 
la  de  la  coalición  de  Pilnitz.  «  Bajo  el  imperio  de  los  Re- 
yes, decia  MoNTESQülEU ,  no  debe  hacer  la  Francia  con 
la  Inglaterra  el  comercio  sino  á  cañonazos,»  y  esta  ver- 
dad la  demostró  el  digno  heredero  de  lord  Chatam, 
Williams  Pitt,  queen  el  año  de  mil  setecientos  noventa  y 
tres  atrevióse  á  decir  á  las  naciones  neutras,  «La  Francia 
debe  ser  borrada  del  mundo  comercial,  y  tratada  como  si 
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no  tuTÍese  mas  qttc  una  sola  ciudad ,  un  solo  puerto,  j  este 

bloqueado,  j  aquella  reducida  al  hambre.»»  Asi  lo  biso: 

bloquearla  para  que  pereciese  de  hambre:  para  someterla  al 

cetro  inglés:  para  partirla  después  y  distribuirla  á  su  gusto.» 

«El  gobierno  inglés  no  ha  tenido  vergüenza  de  asociar 
la  lengua  de  la  filosofía  y  del  comercio,  al  bárbaro  voto  de 
esterminio  contra  la  nación  francesa:  él  se  ha  hecho  mer- 
cader de  k  especie  humana,  traficando  tan  solo  con  crí- 
menes: incendiando  la  Europa  con  guerras  continuas:  cu- 
briendo de  sangre  la  America  septentrional :  armando  la 
América  meridional  de  conjuraciones :  trasfi^rmando  la 
África  en  mercado  de  esclavos,  j  la  Asia  en  talleres  ham- 
brientos: en  manufacturas  sujetas  á  su  codiciosa  domi-* 
nación.» 

«El  gobierno  inglés  asesinó  en  Bengala  nueve  millonea 
de  hombres  para  esclaví^r  á  solo  tres  que  sobrevivieron 
á  una  conspiración  de  hambre  j  de  muerte  general.  £1 
distribuyó  instrumentos  de  muerte  en  todos  los  punios  de 
la  tierra:  hachas  á  los  salvajes  de  América,  fusiles  á  los  in- 
surgentes de  la  Vendée,  pufiíales  i  los  esclavos  de  las  colo« 
nias,  armas  de  fuego  á  los  africanos,  y  envenenados  cu- 
chillos á  los  emigrados  de  la  Francia:  esterminó  las  üimi- 
lias  acadianas  que  manifestaron  deseos  de  refugiarse  en  la 
Francia,  como  patria  suya :  el  oro,  asi  en  Asia,  como  en 
Europa,  fue  su  director  diplomático:  el  agente  de  las  con- 
trarevoluciones  pdíticas:  el  precio  de  las  coalicbnes  rea- 
les: el  subsidio  de  todos  los  crímenes,  y  el  ministro  mas 
terrible  de  la  muerte.  El  hizo  necesíarias  las  construccio- 
nes de  esos  enormes  buques  que  oprimen  ei  mar  {^ra  ir 
á:  oprimir  la  tierra:  esos  calabozos  flotantes  quei  á  los  ma« 
lesUe  la  esclavitud,  añaden  la  intemperie  de  los  mares,  y 
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establecido  esos  fóretros  inmensos  para  trasportar  ele  las 
costas  de  África  al  arcbipiékigo  ameiricano ,  rebaños  de  es* 
clavos  de  Sgura  baounoa  para  venderlos  á  colonos  mas  bar* 
baros  todavía  que  los  traficantes:  él  ba  cubierto  las  colo- 
nias de  devastaciones  y  de  ruinas  para  apoderarse  él  solo 
de  las  producciones  liberales  de  la  tierra,  y  hacer  el  oo* 
BCiercio  general. » 

«El  gobierno  inglés  fue  el  que  concibió  y  se  atrevió  á 
ejecutar  el  canival  proyecto  de  regiment^o*  perros,  armar- 
los esieriormente  de  púas,  y  tenerlbs  hambrientos  para  sol* 
tarlos  luego  y  lanzarlos  á  las  filas  de  los  soldados  franceses 
en  las  devastadas  llanuras  de  Sanix>  Domingo :  el  que  asa- 
larió la  ferocidad  de  las  bordas  salvajes  de  América  contra 
los  americanos  armados  para  defender  su  independencia: 
el  que  dio  á  aquellas  bestias  fieras  el  aguardiente  inflama* 
torio  y  los  asesinos  escalpelos,  y  paseó  por  su  campo  las 
cabelleras  de  los  americanos  asesinados,  y  pagó  con  quin- 
calla á  aquellas  hordas  bárbaras  el  precio  de  sus  asesipa- 
tds  inútiles.  ¿Quién  trasformó  á  los  salvajes  crueles  é  in« 
disciptinables  del  Lago  Ontario^  en  esploradores  del  ejérci-r 
to  inglés  contra  los  conciudadanos  de  Francklin*  ¿Quién 
bizo  guardar  el  campo  de  Burgoine  por  los  salvajes  mas 
feroces  encargados  de  cometer  cruelísimas  acciones  contra 
aquellos  valientes  americanos  que  se  batian'por  la  libef-. 
tad?  ¿Quién  hizoque.^e  pasease  en  triunfo  por  medio  del 
ejé^ito  británico  cerca  de  Mont^Real,  la  sangrienta  cabe- 
llera de  la  inocente  y  hermosa  Mis  Rea  que  era.i^l  ori^atQ^ 
de  Newyorck  ?  » 

<«Et  gobierno  inglés  es*  el  que  hace  ya  muchos  anos  que 
se  afana  por  despoblar  la  Francia^  la  Alenimiía  y  la  Suiza 
para  cubrir  las  tierras  maisanas^dei  Norte  de  Aoiérica^  de 
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descontentos  j  de  desdichados  europeos  deducidos  con  £s^ 
foce$  prom^as:  el  que  hizo  vender  en  Francia  las  tiemis 
inaccesibles,  y  casi  imaginarias  de  lUnois,  Scioiio  y  del 
Hoyo  para  estraer  su  numerario  y  abandonar  luego  á  los  cré- 
dulos franceses  á  merced  de  los  salvajes  feroces  de  aquellas 
regiones.  ¿  Quién  organitó  las  guerras  desastrosas  de  Eu- 
ropa: las  fenáticas  conspiraciones  de  la  Vcndée:  las  reac*- 
ciones  liberticidas  y  proscripciones  periódicas?  ¿Quien  des- 
honró la  especie  humana,  tratando  con  los  gefes  de  las 
tropas  alemanas,  cual  si  fuesen  viles  rebaños ^  prometicín- 
^oles  pagar  á  su  SK9k>R  tantas  guineas ,  por  tamos  solda- 
dos que  muriesen  en  la  guerra  inglesa  contra  los  ame- 


ricanos ?  » 


4«£5  el  gobierno  inglés  el  que  con  su  oro  estableció  una 
inmensa  manufactura  de  crímenes  en  medio  de  laa  ciuda- 
des noA  pobladas  de  Francia ,  que  desbordándose  lu^ne>, 
plagaron  los  caminos,  los  campos,  y  hasta  los  teatros:  el  que 
&m  pudor  estableció  en  Londres,  á  nombre  de  la  autori- 
dad püblica,^  uña  fábrica  de  felsos  asignados  y  de  £silsaí  mo- 
neda metálica  para  inundar  la  Francia  de  banca-rotas  y  de 
talamiflades :  él  que  creó  esa  pérfida  diplomacia  que ,  bajo 
id  máscara  del  derecho  de  gentes,  organizó  en  Francia  Ja  re- 
belión y  el  asesinato,  y  asalarió  todos  los  crímenes,  y  con- 
trató todos  los  vicios:  quien  envió  aquellos  brillantes  y 
corruptores  espÉis:  aquellos  Malmesbury ,  que  crearon  las 
conmociones  en  la  Yendée ,  y  pagaron  las  divisiones  in- 
testinais:  quien  envió  secretamente  á  los  puertos  franceses, 
cargamentos  de  cuchillos  y  puñales  para  alimentar  la  exe- 
crable guerra  civil,  y  asesinar  tes  autoridades ,  y  legislado^ 
res  fieles  á  la  causa  del  pueblo.» 

<«E1  gobierno  inglés  fue  el  primero  qtse  pénifócn  tar^ 
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gar  ]o6  cañones  cpn  tocino  j  grasa  para  que  inflamados 
por  la  esplosion »  incendiasen  los  buques  y  marcasen  el 
rostro  de  los  combatientes  con  la  indeleble  señal  de  la 
feroz  perversidad  de  sus  enemigos:  el  que  ultrajó  la 
humanidad  con  la  invención  de  la  máquina  infernal 
para  incendiar  un  puerto,  y  reducir  á  cenizas  ciuda- 
des y  escuadras  enteras:  el  que  armó  corsarios,  dándoles 
dpbles  patentes  inglesa  y  francesa  para  añadir  la  super- 
chería, á  la  violencia,  y  á  la  perfidia,  la  piratería :  quien 
aplaudió  aquel  infame  corsario  de  Plimouth,  que  llevando 
pabellón  holandés,  pidió  auxilios,  estando  á  la  vista  de  un 
puerto  franca  para  escitar  la  humanidad,  hacer  luego 
prisioneros  á  los  que  fueron  en  su  auxilio,  y  mos- 
trar toTí  ufanía  su  inicua  presa  á  un  gobierno  que  no 
castigó  tan  horroroso  atentado:  quien  en  todas  épocas  ha 
ejercido  las  piraterías  ma^  crueles  en  los  buques  mercan* 
tes,  sin  previa  declaración  de  guerra ,  y  sin  observar  nin- 
guna de  aquellas  formas  adoptadas  y  convenidas  por  todas 
las  naciones  civilizadas:  quien  violó  sin  escrúpulo  el  dere- 
cho de  gentes ,  robando,  como  pirata,  cuatrocientos  bu- 
ques franceses  antes  de  la  declaración  de  la  guerra  en 
mil  setecientos  cincuenta  y  cinco,  y  trató  con  increíble 
dureza  y  barbarie,  á  los  desventurados  marineros  de  aque- 
llos buques  mercantes.» 

«El  gobierno  inglés  fue  el  que  persiguió  y  fue  causa 
de  que  pereciesen  franceses  muy  dignos,  en  el  fondo  de 
las  montañas  de  Suiza:  el  que  deportó  á  las  ensenadas 
de  Botany-Bay,  y  asesinó  en  Holanda,  ep  Italia,  y  en 
Francia  á  todos  los  amigos  de  la  libertad :  el  que  perfec- 
cionó la  teoría  de  los  libelos  y  de  las  calumnias  para  desa- 
creditar la  Ubtrtad  de  la  prensa  y  derrocar  los  gobiernos 
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libres:  quien  no  se  avergonzó  de  que  los  papeles  públicos 
de  Londres  publicasen,  cuando  iba  á  declarar  la  guerra  á 
la  Holanda ,  el  infame  proyecto  que  habia  concebido  de 
romper  los  diques  holaudtf*ses,  este  magestuoso  monu^ 
mentó  de  la  ingeniosa  defensa  y  de  la  paciencia  industrio- 
sa de  un  pueblo  libre :  él  fue  el  que  corrompía  los  testigos 
en  Irlauda  para  que  depusiesen  contra  los  oprimidos  pa- 
triotas y  entregarlos  luego  á  una  soldadesca  asesina:  quien 
colgaba  basta  punto  de  morir  á  los  criados  irlandeses  para 
obligarles  á  declarar  contra  sus  señores,  y  justificar  su  su* 
plicio  por  estas  violentas  declaracionesr» 

«El  fue  el  que  en  el  año  mil  setecientos  noventa  y  tres 
dio  á  corsarios  ingleses  un  pabellón  tricolor  para  que  fue- 
sen en  persecución  de  los  buques  de  los  Estados-Unidos» 
con  el  fin  de  hacerlos  enemigos  de  la  Francia  y  aumentar 
esta  fuerza  mas  á  la  coalición  de  Pilnitz:  él  fue  quien  ul- 
trajó y  aherrojó  á  una  señora  francesa,  que  en  un  buque 
danés  íIki  á  Hamburgd,  sin  otra  causa,  que  ser  hermana 
de  Taloij  representante  del  pueblo:  quien  ultrajó  y  trató 
bárbaramente  á  los  representantes  arrestados  en  Tolón, 
cuando  el  almirante  Hood  compró  aquel  puerto  á  traido- 
res para  incendiar  la  escuadra  francesa :  el  que  sacrificó  al 
realismo  inglés,  á  Pedro  Baile ^  mientras  que  JS^ai/c^o/V 
Preau  espiraba  de  hambre  en  un  calabozo  oscuro :  quien 
persiguió  la  vida  de  los  oías  ilustres  generales  franceses,  é 
hizo  asesinar  en  medio  de  sus  victorias  al  pacificador  de  la 
Vendée,  y  preparó  el  asesinato  del  héroe  de  la  Italia ,  cuan- 
do estaba  siendo  el  objeto  de  la  pública  gratitud :  quien 
justificó  y  celebró  el  asesinato  de  trescientos  marinos  frao^ 
ceses  que  tripulaban  una  fragata  isurta  en  el  puerto  neu«> 
tro  de  Genova.)» 
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«El  gobierno  inglés  fue  el  que  mandó  encerrar  todad 
las  noches  á  bayonetazos,  en  calabozos  félidos ,  á  los  mari--* 
ñeros  y  soldados  franceses  prisioneros:  quien  á  bayoneta- 
zos también  mandó  asesinar  á  les  que  intentasen  escapar 
de  las  garras  de  ^us  verdugos:  quien  mandó  lanzar  sobre 
ellos  perros  voraces  criados  al  intento  para  que  por  el  oU 
fato  pudiesen  descubrirlos  en  los  bosques:  el  que  hizo  fu- 
silará muchos  prisioneros  hasta  en  los  mismos  subterráneos 
donde  estaban  al  abrigo  del  derecho  de  gentes:  quien  en 
el  año  de  mil  setecientos  noventa  y  tres  echó  á  pique  á  un 
buque  francés ,  sin  mas  razón ,  que  porque  pertenecia  á 
un  pueblo  libre.» 

«¿Castigó  acaso:  no  mostró,  por  el  contrario,  tina  estoi- 
ca indiferencia ,  cuando  no  el  placer  del  hambriento  ti* 
gre  en  el  momento  de  devorar  su  presa ,  al  saber  que 
un  buque  inglés,  que  en  un  naufragio  socorrió  á  un 
buque  neutro,  arrojó  á  las  agiías  uno  de  aquellos  náu- 
fragos, porque  era  francés,  llevando  su  crueldad  al  pun-^ 
to  de  cortarle  de  un  sablazo  el  brazo  con  que  se  asia  i 
este  buque  inhospitalario?» 

«El  es  quien  suscitó  los  motines  sanguinarios  en  6é^ 
nova,  Roma  y  GSrcega:  quien  hizo  que  las  casas  de  dos 
embajadores  franceses  fuesen  asaltadas  por  sicarios  de  la 
nobleza  y  del  sacerdocio.  ¿Qué  manos  sino  las  suyas, 
arrastraron  á  la  aristocracia  genovesa  y  al  SacerdoU-Ref 
á  cometer  aquellos  atentados  contra  el  derecho  de  gentes? 
¿Quién  asalarió  aquella  soldadesca  desenfrenada,  y  aquel 
pueblo  de  beduinos  para  asesinar,  á  vista  del  ministro 
francés,  un  gran  número  de  franceses  y  uno  de  los  ilus- 
tre generales  de  la  Italia?  El  fue  el  autor  de  aquellas  se- 
gundas vísperas  sicilianas,  y  de  la  renovación  del  crimen 
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cometido  allí  mismo  en  mil  setecientos  noventa  j  tres  so* 
bre  el  desgraciado  ministro  francés  JBassei'iUe:  él  fue  el 
autor  del  tratado  leonino  de  Padoa:  de  la  coalición  im- 
pía de  Ptlnitz:  de  tres  anos  de  reacción  real:  de  los  famo^ 
sos  días  liberticidas,  de  germinal^  prairialj  messidor^  vin^ 
demario ^  Jbreal  (sñilemhrey  majo,  j^nio,  oclabre,  abril), 
y  las  conspiraciones  pérfidas  de  los  primeros  dias  de  fruc^ 
iidor  (agosto) ;  él  es  qnien  con  sv  genio  maquiavélico  j 
corruptor,  escitó  los  degüellos  del  Mediodía:  la  safngre 
derramada  por  la  aristocracia  j  el  sacerdocio.  E3  inspiró 
la^  turbjalenlas  esperanzas  al  ridícnlo  rey  de  Bamlembur- 
go ;  quien  mandó  al  desembarca  de  los  traidores  emfígra<- 
dos  en  Quíberon,  y  fue  el  autor  de  la  organización  polí- 
tica y  militar  de  las  bandas  de  Jfsus  y  del  Sol',  de  los  saU 
fcadores  en  los  campos  y  en  los  caminos:  de  las  calamida-* 
des  y  devastaciones  de  las  afonías :  de  la  proscripción:  de 
la  corrupdon  de  los  jurados:  de  las  calumnias  de  los  pe- 
riódicos: del  emponzoñamiento  de  lodos  los  manantiales 
dje  la  libertad:  del  aniquilamienU»  del  espíritu  público:  de 
la  degradación  de  las  costumbres  y  de  ^os  los  males  y  es** 
cesos  de  la  revolución»» 

£sia  historia  sagrienfa  y  criminal  fue  la  que  leíamos, 
y  elkr  nos  erizaba  los  cabellos,  y  nos  indignaba  la  ímpuni* 
d^  de  tantos ,  tan  repelidos  y  horrorosos  crímenes  r  resis- 
tíamos á  darle  nuestro  asenso:  resistimos  itoy,  y  resistire- 
mos siempre»  No  era  posible ,  que  el  gobierno  de  un  pueblo 
culto,  álu^r^do  y  libre  pudiera  arroyarrse  á  crímenes  que 
d^shonrasi  h  (tumanidad  ^  y  que  no  pudieran  creerse  ni 
aun  en  hordas  de  salva^  antropófagos. )»  Son  las  pasio« 
ues  las  qufB.hpblaEi:  e&elodio  de  dos  grandes  pueblos  tm" 
penados  ,ei¥  *utta  .guerra  dr  eslerminÍ9,  el  que  escribe 
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su  respecliva  hi&loría,  y  la  clcsfigara  j  recarga  para 
hacerse  odiosos.  £1  ingles  luchará  contra  la  anarquía:  cas* 
ligará  á  los  asesinos  de  sus  reyes:  el  gobierno  francés  qucr-» 
rá ,  que  su  atroz  perfidia  :  sus  horrorosos  crímenes,  ó  que- 
den sepultados  en  él  misterio ,  ó  sean  justificados  por  las 
nobles  causas  que  los  produjeron.»  Esto  nos  dijimos:  este 
fue  nuestro  juicio,  y  en  él  salió  muy  aventajado  el  go- 
bierno británico,  porque  nunca:  jamás  aprobamos,  ni 
aprobaremos  los  escesos  de  la  licencia  y  de  la  corrupción. 
Sin  embargo,  la  casualidad  hizo  luego  que  cayese  en 
nuestras  manos  una  producción  del  ciudadano  y  represen, 
tante  de  la  nación  francesa ,  Mn  Bertrand  Bar  ere ,  con  el 

título  de    <^  LIBERTAD  DE   MARES,    Ó    GOBIERNO    INGLléS 

SIS  MÁSCARA,»  y  encontramos  en  elb  reproducidos  aque* 
líos  mismos  hechos,  y  aun  descritos  con  colores,  aun  mu- 
cho mas  fuertes.  Su  testimonio  era  respetable ,  considera* 
do  como  testigo  presencial  que  habia  sido  de  ellos ,  aun- 
que leida  su  obra  coa  meditación,  se  echase  de  ver,  que 
habia  sido  un  republicano  impetuoso],  sostenedor  de  las 
doctrinas  democráticas;  y  esta  justa  consideración  nos  re- 
trajo también  de  dar  á  aquellos  hechos  el  asenso  que  les 
hubiéramos  dado,  si  de  pluma  mas  imparcial  y  menos 
apasionada,  los  hubiésemos  recibido.  Abandonamos  la  obra, 
aunque  escrita  con  mucha  sabiduría  y  co^  no  menos 
elocuencia ,  y  aguardamos  á  que  la  lectura  de  la  historia 
iu|{lesa  y  de  la  historia  francesa  escritas  por  personas  de 
conocida  probidad  y  de  acreditado  desinterés,  y  la  ob- 
servación de  los  hechos ,  nos  hiciesen  formar  un  juicio 
seguro  y  enteramente  desinteresado. 

La  lectura :  la  observación :  k  filosofía ,  y  aun  pode- 
mos añadir,  la  esperiencia  propia  nos  han  descubierto  mu- 
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chas  verdades  útiles,  y  también  muchas  errores ,  y  uos  han 
hecho  recti&car  alguuas  ideas  incompletas  é  inadecuadas^ 
que  en  el  trascurso  de  los  arios  nos  habíamos  formado 
acaso  con  demasiada  ligereza.  Abominamos  las  revolu-- 
cionesy  nunca  transigiremos  con  los  revolucionarios:  res-* 
petamos  los  tronos,  sin  ser  sus  esclavos:  acatamos  las  co- 
ronas, sin  degradación  ni  bajeza:  preferimos  la  monar^ 
quía  templada,  á  una  democracia  pura:  á  una  aristocracia 
turbulenta ;  y  ni  la  democracia  puede  dejar  de  ser  á  la  lar- 
ga, desordenada  y  anárquica;  ni'  la  aristocracia,  dejar  de  ser 
inquieta  y  feroz,  mientras  que  las  monarquías  atraviesan 
los  siglos  y  nunca  degeneran  sino  en  aquellos  tristes  pe« 
riodos  en  que  aparece  en  el  trono  un  monarca  perversa, 
que  á  las  leyes  sustituye  sus  antojos ;  y  que  no  escucha 
los  consejos  de  la  razón  y  de  la  sabiduría.  Calamidades  son 
estas,  desastrosas  para  la  especie  humana,  pero  nunca  comr> 
parables  con  las  de  la  anarquía  popular  ó  tribunicia,  y 
con  las  de  un  pueblo  abandonado  á  merced  de  una  noble- 
za insolente ,  orgullosa  y  sanguinaria.  Este  juicio  que  nos 
lo  ha  madurado  la  razón  y  la  esperiencia  de  lo  sanos,  y  cor* 
roborado  la  observación  que  hemos  tenido  ocasión  de  ha« 
cer  dentro  de  nuestra  misma  patria,  no  es  ciertamente  ni 
una  apo1o:4Ía,  ni  tampoco  un  apoyo  de  las  doctrinas  disol- 
ventes del  republicano  Barére.  No  es  tampoco  ún  grande 
encomio  de  la  revolución  francesa  tan  fecunda  de  iniqui-» 
dades  y  de  crímenes.  No  SE  DIEA,  QUE  NO  SOMOS  IMPAR- 

• 

cíales. 

Imparciales  asimismo  lo  somos  con  respecto  al  gobier- 
no inglés.  Si  fue  justo  hasta  cierto  punto  el  objeto  que  se 
propuso  al  hacer  la  guerra  á  la  Francia  republicana,  y  po- 
nerse al  frente  de  la  coalición  europea,  injustos:  bárbaros: 
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:) troces:  indignos  de  un  gobierno  liberal  fueron  \o$  me- 
dios de  hacérsela.  No:  no  son  ciertos  todos  los  crímenes  que 
se  le  atribuyen,  pero  muchos  de  ellos  lo  son,  y  nonos  ad- 
miraríamos de  que  todos  ellos  lo  fuesen.  £1  principio  de 
su  astuta  y  sagaz  diplomacia,  es  el  poder  político,  y  á  él'so* 
lo  se  encaminan  todos  sus  proyectos:  todos  sus  esfuerzos. 
Sabe  muy  bien,  que  aquel  poder  es  el  resultado  infalible 
de  la  riqueza,  que  no  reconoce  otras  fuentes,  que  las  de  la 
industria  y  comercio.  «Sea  yo  la  sola  nación  comerciante 
é  industriosa, »  este  es  el  dogma  de  su  religión:  «No  ha- 
ya otro  pueblo  que  pueda  concurrir  conmigo:  domine  yo 
todos  los  mercados  del  mundo,  ya  por  la  conquista,  ya  por 
la  intimidación,  ya  por  engaño,  y  aunque  el  universo  pe- 
rezca de  miseria  y  tenga  que  sujetarse  á  mis  leyes.  Este  es 
mi  deseo:  esta  mi  codicia:  esta  mi  ambición;  y  si  algu- 
no se  atreviese  á  desconocer  mi  imperio ,  y  no  le  pudiese 
persuadir  mi  oro  ni  mi  corrupción ,  tendrá  pronto  enci- 
ma todas  las  fuerzas  de  la  tierra  que  yo  sabré  reunir  y 
pagar. » 

En  efecto,  no  fueron  las  doctrinas  anárquicas  y  de  di« 
solución  social  las  que  armaron  su  brazo  contra  la  Fran- 
cia, ni  las  que  le  sugirieron  el  proyecto  de  las  coaliciones 
por  el  gobierno  ingles  sostenidas,  á  costa  de  grandes  sa- 
crificios. £1  grande  Napoleón  cortó  todas  sus  cabezas  á 
la  hidra  revolucionaria:  restableció  con  la  paz,  el  orden 
público:  hizo  respetar  las  leyes,  y  fundó  su  tropo  sobre 
los  eternos  principios  de  la  razón  y  de  la  justicia ;  pero  do* 
lado  de  bastante  genio  para  sobreponerse  á  las  preocupa- 
ciones comunes,  y  penetrar  las  últimas  consecuencias  de 
los  principios  de  gobierno:  de  las  causas  que  influyen  en 
la  prosperidad  de  los  pueblos ;  y  armado  de  todo  aquel  va- 
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lor  y  fortaleza  que  á  nada ,  ni  á  nadie  temey  cuando  se  ha 
Gometi^ado  á  andar  por  el  buen  camino, »  concibió,  dice  un 
escritor  insigne,  el  pensamiento  mas  grande:  la  idea  mas 
colosal  que  ocurrir  puede  á  un  gobierno,  que  sin  reparar 
en  inconvenientes,  y  cerrando  los  ojos  á  los  males  que  una 
decisión  rámefible  y  nacional  pudiese  acarrear,  solo  pien- 
sa en  labrar  la  verdadera  dicha  del  pueblo.» 

«Tal  fue,  sin  disputa,  el  pensamiento  del  bloqueo  con* 
tinental:  el  solemne  y  magestuoso  acto  de  declarar  fuera 
de  la  ley  á  un  gobierno ,  que  con  su  perfidia  habia  escan- 
dalizado al  mundo.  Con  una  medida ,  como  esta  ,  de  moral 
sublime :  de  política  salvadora :  de  pública  seguridad,  las 
naciones  hasta  entonces  esclavas  y  sin  honor,  recobraban 
su  independencia»  el  lustre  de  su  nombre,  y  aun  su  mis- 
ma  tranquilidad,  puesto  que  preservadas  del  contacto  de 
una  potencia  que  alimentaba  la  guerra  por  la  corrupción, 
y  alteraba  la  paz ,  con  sus  invasiones,  y  las  deshonra- 
ba ,  como  á  la  paz,  con  sus  intrigas ,  podian  ya  conser- 
varse puras  y  no  prostituir  su  moralidad.  )>.</(  Encerrada, 
continúa  er  mismo,  la  Inglaterra,  en  los  mares  que  lá 
sirven  de  baluarte ,  presentábasele  al  mundo,  como 
una  nación  apestada ,  cuya  comunicación  era  muy  pe- 
ligrosa,  y  concentrábanse  sms  vicios,  como  en  un  vastísi- 
mo lazareto. » 

Ninguna  otra  causa,  que  este  bloqueo  Continental, 
que  si  no  le  arrebataba,  obstruíale,  por  lo  menos,  su  in- 
diistria  y  comercio  esclusivo ,  tuvo  la  Inglaterra  para  em- 
peíiar  con  la  Francia  del  imperio ,  una  guerra,  mas  cruel 
y  feroz  ,  que  la  que  habia  sostenido  contraía  Francia  de- 
mócrata. Afortunada  la  Francia ,  á  la  |>ar  que  ciega  laEuropa, 
que  rehusó  escuchar  la  voz  de  Nüpqleon  ,  que  era  en  es* 
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te  caso,  el  órgano  de  la  cívilíxacion  moderna  j  de  la  liber- 
tad de  las  naciones,  consiguió  armarla  y  deslroiarla  en 
los  campos  de  Austerlítz  y  Jena:  en  los  de  Friedland,  y 
en  el  Danubio :  en  los  de  la  M o&kua  y  Smolenlo:  en  los 
de  Portugal  y  España, 

Y  si  descendemos  al  examen  de  las  causas  que  han  pro- 
vocado sus  escesos  y  piraterías:  sus  crímenes  y  devastacio- 
nes, no  encontraremos  otras  que  la  conservación  de  su 
monopolio.  Las  espoliaciones  de  las  Indias :  el  hambre  or- 
ganizada, como  medio  de  conquista :  las  exacciones  y  robos 
del  coronel  Clive  ,  de  Warrtn-Hasiings :  el  asesinato  de 
Ti'poo-Saib  y  de  toda  su  familia:  las  ejecuciones  sangrien- 
tas de  Arihuro  Wellesley^  hoy  lord  Weilingion.  Todo  esto 
se  reasume  en  estas  palabras :  « Trabajad  para  mi:  vended- 
me  á  ruin  precio ,  el  fruto  de  vuestro  trabajo ,  y  comprad- 
me al  que  yo  quiera ,  lo  que  os  traiga  y  lo  que  necesitéis.» 
La  usurpación  de  la  isla  de  G^ylan  hecha  á  los  holan- 
deses :  la  ocupación  de  Malla  contra  la  fe  de  los  tratados: 
los  asesinatos  jurídicos  de  Ñapóles  mandados  por  Nelson 
y  Ación :  el   bombardeo  de  G>penhague ,  se  reasumen  en 
estas  palabras :  «^adie  sino  yo  puede  comerciar :  nadie  si- 
no yo  puede  surcar  los  mares.i» 

Las  intrigas  de  los  agentes  británicos  y  sus  pro* 
vocaciones  en  París ,  en  la  Vendée  y  el  Tirol :  las  cons* 
piraciones  tenebrosas  de  los  agentes  ingleses  contra  la 
vida  de  Buonaparte  :  la  corrupción  alimentada  por 
sus  subsidios  de  veinte  mit  millones  sacrificados  en  comba- 
tir á  la  nación  francesa:  la  traición  de  Parga:  el  martirio 
en  los  pontones  y  las  infamias  de  Santa  Elena,  se 
reasumen  en  estas  palabras:  «¡Desgraciadas  las  nacio- 
nes que  desconozcan  mi  jpodcr!,  ¡desgraciado  el  honi;-^ 
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bre  que  atente  á  nuestra  omnipotencia  industrial  y  co* 
mercial ! » 

La  humillación  del  Portugal:  la  esclavitud  que  inten- 
ta imponer  á  la  España :  las  ejecuciones  en  el  Canadá :  la 
organización  de  la  esclavitud  por  la  industria  fabril  y  el 
pauperismo:  el  envenenamiento  premeditado  de  los  chi- 
nos, se  reasumen  en  estas  palabras:  a^o  hay  mas  indus^ 
tria  en  la  tierra »  que  la  mia :  yo  solo  tengo  derecho  á  abas* 
tecerla,  sin  respeto  á  ninguna  legislación,  que  no  la  hay 
para  quien  desconoce  la  natural :  la  marítima :  la  de 
gentes. » 

De  aqui  las  violencias:  las  injusticias:  los  atentados 
políticos  del  gobierno  inglés  en  todos  los  paises  y  en  todo» 
tiempos ,  y  que  tan  irritantes  han  sido,  que  han  obligado 
á  los  miembros  mas  ilustres  del  parlamento  y  de  la  cámara 
de  los  comunes,  á  alzar  su  voz  contra  ellos.  El  célebre  Fox 
decia  al  pueUo  inglés  en  ocho  de  julio  de  mil  setecientos 
noventa  y  seis,  entre  otras  cosas:  «  El  gobierno  y  este  par-* 
lamento  han  degollado  mas  hombres,  que  ningún  otro  go^ 
bierno  del  mundo.  Con  la  palabra  HUMANIDAD,  en  los  la- 
bios, no  hay  rincón  en  la  tierra  á  donde  no  hayan  llevado 
todo  género  de  calamidades;  y  con  la  palabra  RELIGIÓN, 
han  derramado  mas  sangre  cristiana ,  que  ningún  otro  rey 
príncipe,  ó  emperador.....  Os  he  hablado  franca  y  claramen- 
te diciéndoos,  que  haciendo  justicia  á  mí  conciencia ,  no 
hay  exageración  ninguna  en  estas  palabras  con  que  ya  os 
he  expresado  mis  sentimientos,  que  NO  hay  un  go- 
bierno MAS  DETESTABLE  QUE  ESTE,  EN  TODA  LA 
HISTORIA. » 

Y  esta  conducta  no  solo  e3  la  que  observa  con  las  na- 
ciones enemigas  y  neutras,  sino  también  con  sus  am-igas.. 


(xxxvin) 
y  aliadas.  La  condición  esencial  de  su  amistad  y  de  sus  ser* 
vicios,  es  haber  de  sacrificarle  su  independencia;  y  si  lo 
resistiese»  lícitos  son  todos  los  medios  para  someterlas,  si 
no  á  la  ley  de  la  razón,  á  la  del  mas  fuerte.  G>rramos  por 
ahora  un  velo  á  sucesos  que  afligen  nuestro  corazón,  y  que 
tendrán  su  lugar  debido.  Veremos  al  gobierno  inglés  bus* 
car  en  todos  los  siglos  desde  que  fue  poder,  y  en  todos  los 
puntos  de  la  tierra  enemigos  para  someterlos  á  su  tiránico 
yugo,  y  amigos  para  engañarlos,  arrebatarles  sus  riquezas 
y  los  medios  de  crearlas:  verémosle  establecer  por  inaudi- 
tos atentados,  una  legislación  criminal  y  homicida  para  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra,  y  abandonar  etíos á  la  insacia- 
ble codicia  del  monopolio,  diciéndoles:  k  Doblad  vuestra 
cerviz  á  nuestro  poder,  ú  os  esterminaré  y  borraré  de) 
mapa  de  las  naciones. 

Un  tratado  de  comercio  por  el  cval  renunciase  la  £s« 
paña  de  su  industria,  y  se -alKindonase  ciegamente  á  su 
AMlGjL  Y  GENEROSA  ALIADA,  habia  sido  el  único  voto  de 
ella,  y  no  habia  omitido  medio  de  triunfaren  sus  preten- 
siones.  Ya  en  el  ano  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco, 
mn  francés  que  ocupa  un  alto  puesto  en  la  corte  de  su 
pais  y  con'  quien  tuvimos  relaciones  de  estrecha  amistad 
lundada  en  la  homogeneidad  de  nuestras  doctrinas  econó- 
micas, nosescribia,  diciéndonos,  entre  otras  cosas:  «La 
cruzada  inglesa  contra  nuestra  industria  y  nuestra  inde- 
pendencia, abandona  *un  campo  en  donde ,  ni  en  paz,  ni 
en  guerra,  pudiera  ceñirse  el  laurel  de  la  victoria:  nin- 
gún medio,  ni  de  persuasión,  lii  de  corrupción,  ni  de 
intimidación  ha  omitido  para  seducirnos  y  corrompernos  y 
espantarnos:  somos  demasiado  inteligentes  para  no  conocer 
nuestros  intereses:  deoiasiado  amigos  de  nuestra  patria  pa* 


(  XXXIX  ) 

ra  arrebatarle  su  ¡ndependeacia  y  gloriai  y  demasiado  fuer* 
tes  V  deuodados  para  temer  sus  amenazas.  Esta  cruzada  va 
recorriendo  el  mundo,  j  pasará  los  Pirineos;  y  difundirá 
doctrinas  peligrosas,  y  derran^ará  el  oro«  y  alucinará  á  los 
incautos ,  y  pervertirá  á  los  inocentes,  y  se  hará  suyos  á 
los  malvados.  Sirva  esto  de  aviso  y  de  lección :  un  hombre 
prevenido  es  sieippre  muy  poderoso. »  Y  la  cruzada  llegó, 
y  manejó  bien  todas  sus  armas,  y  aterró  á  la  industria  na* 
cionaL  ¿INo'Se  vio  por  aquellos  auos  á  un  ministro  britá- 
nico que  debía  tener  muchos  conocimientos  de  nuestro 
pais,  hiK^er  la  apología  de  él,  mas  bien  por  los  dones  que 
la  naturaleza  le  prodigaba,  que  por  la  inteligencia  y  apli- 
cación de  sus  habitantes?  ¿ISo  nos  clasificó  entre  los 
labradores  y  plantadores  de  viñas,  porque  eramos  in-* 
capaces  de  ser  industriosos?  ;  Y  á  este  ministro  se  le  hu-> 
biera  querido  erigir  una  estatua,  y  su  depresivo  discurso 
fue  reimpreso  ea  esta  corte  con  lujo,  y  repartido  con  pro- 

f USÍ(»3  ! 

No  le  seria  ahora  tan  ventajoso  al  ^bierno  inglés  aquel 
suspirado  tratado  de  comercio.  ¿'Para  qué  le  quiere?  ¿No 
.son  £uyas  las  costas  y  lots  puertos?  ¿Puede  temer  á  algún 
enemigo?  ¿Pudiera  serlo  una  ley  de  aduanas,  que  con 
impudencia  pisa?  ¿No  son  sus  carreteros,  los  contraban** 
distas^  y  no  tienen  eslos  la  defensa  y  el  apoyo  de  la  mari- 
na real  británica? 

Y  sin  embargo^  ¡esle  gobierno  es  nuestro  amigo:  la 
aiacion  británica  nuestra  aliada,  que  quiere  nuestra  gran^ 
<deza  y  prosperidad^  y  la  nación  española  es  libre  é  inde- 
pendiente! ;¡Pues  quéi  ¿El  gobierno  inglés  tiene  amigos 
y  aliados  cuando  se  trata  de  monopolio?  ^  Qué  nación  hay 
en  el  mundo  á  quien  su  amistad  y  alianza  no  haya  arrui- 
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nado !  Dignas  de  estar  escritas  en  letras  de  oro  son  esta^ 
palabras  de  Mr.  Regnauli^  en  la  preciosa  obra  que  está 
publicando  en  París  con  el  título  de  «Historia  criminal 
del  gobierno  inglés  desde  los  primeros  asesinatos  de  la  Ir« 
landa  hasta  el  envenenamiento  de  los  chinos.»  «Cuatro^ 
cientos  años  de  guerra  ha  tenido  la  Francia  con  la  Ingla- 
terra ,  y  en  este  trascurso  de  cuatro  siglos ,  ha  visto  pros- 
perar su  industria  j  su  comercio:  robustecerse  su  poder 
j  aumentarse  su  influencia  política:  veinte  y  cinco  anos 
hace  que  la  Francia  se  unió  á  la  Inglaterra  ^  j  ha  visto 
comprometerse  su  reputación ,  y  enflaquecerse  su  poder. 
Tan  fuerte  y  respetada,  como  lo  fue  cuando  combatió. las 
usurpaciones  de  su  rival,  tan  débil  y  menospreciada  apa* 
recio  desde  el  dia  en  que  comenzó  á  ser  su  amiga,  no  re- 
cogiendo mas  que  desprecios  é  insultos.  Por  fortuna,  vín* 
culos  tan  violentos  como  estos,  no  pueden  llevar  consigo  las 
condiciones  de  una  larga  duración:  el  tratado  de  quince 
de  julio  fue  el  divorcio  entre  ambas  naciones,  y  rompió 
aquellos  vínculos,-  porque  eran  contranaturales,  si  bien 
en  este '  divorcio  haya  cabido  á  la  Francia  la  humillación 
del  repudio.  Y  para  que  nada  faltase  á  lección  tan  inju- 
riosa, aquel  ministro  que  esperó  un  dichoso  porvenir  po« 
lítico,  conservando  las  quiméricas  ventajas  de  la  alianza 
inglesa,  fue  la  primera  víctima.  Torpeza  fecunda  de  bie- 
nes, porque  si  no  por  este  motivo,  por  otro  cualquiera, 
hubiera  siempre  llegado  el  momento  de  una  separación 
que  la  misma  naturaleza  de  las  cosas  exigia:  este  suceso  la 
ha  apresurado.» 

Mejor  instruidos  por  la  lectura  de  la  historia ,  y  por 
las  lecciones  que  el  mismo  poder  inglés  nos  ha  dado,  no 
pudimos  menos  de  esclamar:  «Llegado  es  el  momento  de 


abrir  los  ojos  al  engañado  pueblo  español ,  y  mostrarle  los 
bienes  que  puede  esperar  de  su  alianza  con  la  nación  in- 
glesa, mientras  que  fuese  regida  por  el  sistema  de  su  ac-* 
tual  gobierno.  «Sálvense  los  principios,  y  perezcan  las  co- 
lonias,)' dijo  Robespíerre:  nosotros  decimos:  «sálvese  el 
decoro  nacional:  sálvese  la  independencia,  aunque  todo 
perezca.  ¿No  vale  mas  ver  arder  la  patria  noble,  grande, 
heroica,  que  verla  uncida  al  vergonzoso  carro  de  un  do-« 
minador  ambicioso:  de  un  amigo  pérfido.'^» 

Pronunciamos  ests^s  palabras  que  eran  la  espresion  de 
nuestros  sentimientos^  y  volvimos  á  tomar  en  nuestras 
manos  la  abandonada  y  preciosa  obra  de  Barere^  que  tan 
provechosa  podia  ser  á  nuestro  pais,  castigada  en  sus  exa- 
geraciones, y  en  la  parte  concerniente  á  las  doctrinas  po-» 
líticas.  Ya  conocerán  nuestros  lectores  la  naturaleza  del 
trabajo  que  acometimos,  y  el  objeto  que  nos  propusimos 
al  acometerle. 

Ocho  libros  son  los  que  comprende.  G)mienza  anali* 
zando  y  desenvolviendo  algunas  ideas  sobre  el  poder  ma- 
rítimo, en  general,  para  hacer  ver  los  muchos  y  grandes 
peligros  de  que  va  siempre  acompañado  el  poder  marí- 
timo insular^  y  dé  estos  peligros  habla  en  el  primero  j 
segundo  libro. 

Demuestra  en  el  tercero,  que  el  gobierno  inglés,  es 
en  sus  relaciones  esteriores,  un  poder  contranatural,  co- 
losal y  de  todo  punto  artificial;  y  muy  por  encima  entra > 
en  el  examen  de  los  vicios  de  su  constitución  interior,  de-, 
jando  el  juicio  de  ellos  á  la  opinión  de  los  hombres  libres* 
y  muy  ilustrados  de  la  Inglaterra:  PRECISO  ES,  dice,  RES- 
PETAR LAS  CENIZAS  DE  LOS   MUERTOS.» 

Aunque  se  hable  poco  en  la  Europa  del  derocho  na-; 
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^ural  con  respecto  al  estado  actual  de  las  cosas  Iminaiias  y 
de  los  gobiernos ,  prueba  en  el  libro  cuarto ,  que  el  go- 
bierno inglés  es  el  destructor  dd  derecbo  natural  y  del 
derecbo  de  gentes. 

En  el  quinto  libro  demuestra,  que  este  gobierno  es  in- 
compatible con  d  interés^  la  seguridad  y  la  paz  de  los  de* 
nías  estados;  y  en  el  ^esto ,  que  no  puede  armonizar  con* 
el  estado  de  bs  luces  ^  de  }a  civilización,  de  la  filosofía  y  de 
las  revoluciones  políticas  que  ba  sufrido  la  Europa. 

El  séptimo  y  octavo  no  son  mas  que  un  corolario  de  los 
^anteriores,  á  saber :  que  el  gobierno  ingles  no  puede exis* 
tir  con  ningún  pueblo  libre  é  independiente. 

Reasumiendo  todas  sus  ideas,  concluye  con  demostrar 
la  necesidad  de  libertar  los  mares ,  esto  es ,  el  comercio» 
la  industria  y  nav^acion:  de  proclamar  una  declaración 
del  d^echo  de  gentes  y  de  los  derecbós  marítimos  de 
todas  las  naciones.,  «o  una  grande  acia  de  navegación 
general.^ 

En  la  traducción  libre  de  esta  obra  filosófica  y  políti- 
ca ,  bemos  hecho  abstracción ,  ó  suprimido  algunos  trozos 
que  nos  parecieron  redundantes,  y  algunos  de  ellos  peli- 
grosos ,  y  encabezado  cada  capítulo  con  un  breve  resumen 
de  lo  que  contiene. 

limkándose  el  AUTCm  á  los  hechos,  que  volvemos  á  re* 
peiir,  nonos  han  parecido  todos  ellos  ciertos,  y  algunos  muy 
abuhados ,  y  á  la  |iarte  meramente  política,  creimos  conve- 
niente enriquecer  la  obra  con  comentarios  nuestros ,  por* 
que  cuando  se  habla  de  la  política  de  un  gobierno,  preciso 
es  subir  al  origen,  ó  al  cimiento  de  ella,  y  con  tanta  mas 
razón,  cuanto  que  el  gobierno  inglés  no  ha  omitido  medio 
"de  estraviar  la  opinión ,  y  de  ganar  prosélitos  en  £avor  de 
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una  desastrosa  libertad  absoluta  de  comercio.  Nuestros 
comentarios  tendrán,  pues,  dos  partes:  la  una  política, 
para  rectificar  hechos  y  combatir  las  funestas  doctrinas  de« 
mocráticas:  la  otra,  puramente  económica,  en  la  cual  se* 
remos  bastante  estensos,  porque  esta  es  nuestra  prioiera 
necesidad. 

Distinguiremos  en  todos  nuestros  comentarios  el  po« 
der  británico,  de  la  nación  británica.  No  haremos  nun- 
ca al  pueblo  inglés  cómplice  de  los  escesos  de  su  gobier* 
no:  «espantosa  seria  semejante  mancomunidad,  dice  Reg^ 
nauU. »  «  Las  naciones,  en  tanto  son  responsables,  en  cuan« 
to  son  libres.  Combatimos  con  todas  nuestras  fuerzas  esa 
criminal  oligarquía  que  Napoleón  maldijo  en  su  lecho 
de  muerte:  esa  comunicación  odiosa  de  mercaderes  feu- 
dales que  ha  erigido  el  pillaje ,  en  principio ,  y  que  de  la 
mentira,  ha  hecho  una  tradición.  » 

En  cuanto  á  los  hechos ,  seguimos  el  consejo  de  Táci^ 
ío.  Nuestra  imaginación  suele  aumentar  las  cosas,  dándoles 
los  colores  que  mas  le  agradan,  y  que  no  son  realmente  los 
suyos:  forma  objetos  nuevos  que  no  existen,  con  todas  las 
perfecciones  y  atributos  que  ella  les  da,  y  complácese  luego 
en  su  propia  obra;  y  contémplala ,  con  admiración ,  por- 
que no  le  descubre  ningún  defecto,  y  la  juzga  como 
lo  bello  ideal :  como  el  centro  de  todas  las  perfecciones ;  y 
cuando  la  reflexión  la  examina  mejor,  entonces  es  cuando 
se  burla  de  sí  misma,  ó  se  compadece  de  su  debilidad  y 
miseria ,  al  ver  que  no  es  mas  que  un  conjunto  de  defec- 
tos, y  de  imperfecciones.  Vienen  luego  las  pasiones,  y  cada 
una  quiere  dar  á  aquella  deforme  producción,  una  nueva 
pincelada  para  hacerla  todavía,  si  es  posible,  mas  mons* 
truosa. 


Asi  es  como  se  dividen  y  se  combaten  las  opiniones,  y 
se  afirman  j  se  refutan  bs  hechos,  con  encarnizada  obsti- 
nación. La  primera  verdad  que  concebimos,  parécenos  que 
es  propiedad  nuestra,  j  celebramos  la  invención :  nuestra 
vanidad  luego  se  resiste  á  Reconocer  en  ella  un  error; 
y  cuando  es  ja  tan  poderosa:  tan  irresistible  la  voz  de  la 
verdad,  mas  bien  que  abrazarla,  y  confesar  modélicamen- 
te nuestra  equivocación,  nuestro  falso  juicio ,  pedimos  au- 
xilios á  la  mala  fe.  Al  paso  que  se  enardece  la  disputa,  de» 
bilitase  el  sentimiento  de  aquella ,  y  sin  embargo  nuestra 
mente  adopta  los  mismos  hechos  que  la  disputa  inventó 
por  necesidad.  El  choque  de  las  ideas  pónenos  de  mani- 
fiesto el  lado  fuerte  y  el  lado  débil  de  la  opinión  que  sos- 
tenemos, y  nos  empeñamos  (tal  es  nuestra  flaqueza)  en 
no  mirar  mas  que  aquel ,  y  en  cerrar  los  ojos  para  no  ver 
este.  No  se  da  oidos  á  las  dudas  y  objeciones,  porque  no  es 
la  buena  fe :  son  las  pasiones  las  que  sostienen  estas  con- 
trovesias.  Mientras  que  uno  de  los  partidos  beligerantes 
eleva  su  vista  hasta  el  punto  mas  sublime  de  las  cosas,  el 
otro  no  sale  de  los  pormenores  de  ellas,  en  que  aquel  no 
repara,  y  no  le  es  ya  posible  comprender  el  todo.  Este  úl- 
timo presenta  aquel  lado  invulnerable  aun  á  la  misma 
violenta  acción  del  rayo,  que  no  pudiera  hacer  en  él  nin- 
guna brecha ,  sin  percibir  las  ruinas  que  tiene  á  su  lado; 
al  paso  que  aquel  no  ve  mas  que  estas  ruinas.  Moved  aho- 
ra un  poco  toda  esa  andamiada:  viene  á  tierra  y  todo  des- 
aparece. 

«Estas  son,  dice  el  autor  de  La  Inglaterra  juz^ 
goda  por  sí  misma  ^  las  causas  generales  de  la  gran- 
de fábrica  de  sátiras  y  de  elogios  que  oimos  todos  los 
dias  de  la  Inglaterra:  quién  santifica  todos  los  vicios 


de  esta  nación :  quien  le  niega  toda  especie  de  mérito,  n 
Para  evitar  nosotros  las  ilusiones:  la  falsa  historia  fra- 
guada por  la  pasión:  los  sofismas  obstinados  de  la  venalidad» 
y  los  juicios  precipitados  de  una  vida  corta  j  siempre  par-* 
cialy  hemos  llamado  á  nuestro  auxilio  á  los  mismos  escri-- 
lores,  ingleses  y  leido  tranquilamente  lo  que  nos  dicen,  det 
pueblo  inglés.  Hémosles  concedido  la  palabra  á  todos  les 
partidos,  y  dado  una  atención  particula?  á  les  mas  acre-^ 
ditados.  «Cuando  son  tan  distintas  sus  opiniones,  nos  di- 
jimos, un  garante  seguro,  tendeemos  de  la  verdad,  cuiin^ 
do  estuviesen  de  acuerdo  sobre  determinados  puntos ,  poiv 
que  aquel  amor  de  la  patria,,  de  que  tanto  alarde  haceik 
los  escritores  ingleses,  y  con  muy  sobrada  fundamento^ 
este  amor  que  echa  un  manto  de  indulgencia  sobre* 
las  llagas  de  su  pais  para  cubrirlas ,^  si  ellos  mismos  noa 
revelasen  las  que  son,  y  todos  conviniesen  en  ellas^ 
una  deaK>stracion  seria  de  que  j^  pais  las  tiene  reaL*^ 
mente. 

Hemos  robustecido  sus  testimonios  con  eT  de  afgmt 
suizo  y  alemán,  porque  en  las  materias  que  discutimos, 
no  pueden  ser  sospechosos  de  mala  fe^  ni  de  odio  nacional, 
los  escritores  suizos  y  alemames.  Asi  es^  que  en  la  esposi* 
cion  de  los  hechos,  por  crueles  y  bárbaros  que  ellos  sean, 
no  nos  hemos  separado,ni  un  solo  punto ,  de  la  hisloria 
sencilla  é  imparcial  escrita  por  aquellas  plumas.  Nada  he-» 
mos  inventado:  nada  exagerado.  Asi  verán  nuestros  lectores, 
al  lado  de  Duyer,  Knox,  Berhenhout,  á  Smith,  Bernard,. 
Howard ;  al  lado  de  Hume ,  Ranger ,  Ruggles,  al  doctor 
William,  Bentham,  Werderburn:  al  lado  de  Grumbe^ 
Boyle,  Donal,  á  Macnicol,  Dickson,  Chesterfiel,  Sternei:  al 
lado  de  G)lguhoum,  Fox,  Sheridan,  á  John  Wilkes,  Ar- 
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tliuro  Joung,  Hay  Acland:  al  de  Towucbcnd,  Wülíam 
Young,  Archenolz,  á  Tierney,  Fielding,  John  Masson, 
Good:  al  de  L.  G  Delly,  Hobhouse,  Morlou  Edén,  Lord 
Moira,  á  Massée,  Postelhtwayer,  Hill,  Anderson,  Grey 
y  Swifl. 

Lejos  de  nosotros  todo  espírUa  de  parcialidad :  toda 
prevención  contra  la  nación  inglesa,  y  las  personas  que  es- 
tan  al  frente  de  su  gobierno.  Quisiéramos  que  nuestras 
relaciones  de  comercio  y  de  amistad  con  esta  nación  gran- 
de, rica  é  industriosa,  fuesen  todavía  mas  estensas  de  lo 
que  son:  que  nuestra  amistad,  y  nuestra  alianza  fuesen  síq« 
ceras  y  leales,  y  que  realmente  descansasen  sobre  los  inte- 
reses recíprocos  de  entrambas  naciones :  que  asi  como  res- 
petamos su  legislación  comercial ,  sus  derechos  y  su  inde- 
pendencia, fuese  respetada  también  la  nuestra,  y  respeta- 
das nuestras  leyes  de  aduanas.  Cualquiera  que  haya  podido 
ser  el  verdadero  espíritu  de  aquel  gobierno,  cuando  nos 
dio  auxilios,  y  aun  materiales  fuerzas  para  salvar  de  la 
usurpación,  el  trono  de  nuestros  reyes,   sostener  en  él 
contra  otra  usurpación  intentada  y  disputada,  de  distinta 
especie,  á  dona  Isabel  II ^  y  conservar  al  frente  de  la  na- 
ción española,  la  regencia  de  su  augusta  madre,   y  con 
ella  nuestras  instituciones  francas  y  generosas,  agrade- 
cidos le  estaremos  eternamente,  porque  no  son  dudosos 
«US  beneficios ,  y  porque  somos  nosotros  los  que  los  he- 
mos recibido.  Pero  la  nación  española  noble,  generosa, 
profundamente  reconocida ,  nunca  .sacrificará  á  ajeno  po- 
der, ni  su  libertad ,  ni  su  independencia :  nunca  se  su- 
jetará, sin  resistirlo,  y  lo  resistirá  hasta  el  fin,  al  des- 
potismo de  ningún  gobierno,  ora  sea  continental,  ora 
marítimo,  ó  insular.  lia  vindicación  de  sus  derechos  es  el 


(xLVIl) 

objeto  de  esta,  obra:  la  destrucción  de  un  sistema  de 
egoísmo :  de  monopolio:  de  perfidia ,  es  nuestro  voto ,  asi 
como  lo  es  también  la  prosperidad  de  la  nación  Britá- 
nica. ¡Dichosos  nosotros,  sí  pudiésemos  sacar  algún  pro* 
vecho  de  nuestras  largas  tareas :  nuestras  intenciones  son, 
por  lo  menos  I  puras:  nuestra  ambición  eminentemente 
nacional. 


PRESERVATIVOS 


CONTRA  EL  MONOPOI.IO 
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DEL  PODER  MARÍTIMO  EN  GENERAL. 


Haciane^  preliminar^^. 


INTRODUCCIOX. 


E 


scribir  sobre  el  monopolio  inglés  y  su  atroz  política ,  es 
describir  su  tiranía  y  defender  la  causa  de  la  libertad,  de  la  in- 
dustria, del  comercio  y  de  la  libertad  de  los  mares. 

Tiempo  es  ya  de  rasgar  el  velo  que  por  tanto  tiempo  ha  en- 
cubierto el  poder  mas  despótico ,  mas  feroz  y  sanguinario  que 
la  humanidad  ha  conocido.  Presentarlo  á  los  pueblos  que  han  sido 
el  juguete  de  sus  arterías  y  engaños,  y  la  TÍctima  de  su  codicia 
y  de  su  ambición,  es  ya  abrirles  y  despejarles  el  solo  camino  que 
conduce  á  la  libertad  universal,  industrial,  agrícola,  mercantil 
y  marítima. 

Vasta:  interminable  es  la  materia  que  nos  proponemos  estu- 
diar y  desenvolver:  tarea  seria  esta  muy  superior  á  nuestras 
débiles  fuerzas  si  nos  propusiésemos  tejer  la  historia  de  este  pue- 
blo insular,  cuya  riqueza  se  compone  de  los  despojos  del  trabad- 
jo  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra ,  y  cuyo  colosal  poder  no  tie- 
ne mas  cimiento  que  la  esclavitud,  la  sangre  y  una  dependencia 
la  mas  ignominiosa  y  servil.  Son  tantos  los  hechos  que  la  histo» 
ria  arroja :  tan  repetidos  y  monstruosc»  los  actos  de  su  tiranía: 
tantas  las  calamidades  que  ha  ocasionado  al  mundo  desde  un 


hemisferio  á  otro :  ton  tan  rarias  las  relaciones  y  las  desastrosai 
consecuencias  de  su  maquiavélica  conducta ,  que  nos  seria  im- 
posible hacer  un  ex(imen  completo  de  ella.  El  principio  general 
que  de  todo  ello  se  deduce  es  «que  todos  los  pueblos  de  la  tier* 
ra  deberían  ya  reunir  lodos  sus  esfuerzos  para  demoler  el  go« 
bierno  inglés,  esto  es,  arrebatarle  toda  su  influencia  y  poderío, 
haciendo  [ledazos  en  sus  usurpadoras  manos  el  cetro  de  los  ma* 
res  y  de  la  industria  y  comercio  universal.» 

Su  poder  es  un  insulto  á  la  humanidad:  un  ultraje  á  la  ra« 
zon:  una  violación  de  la  justicia  común,  porque  nunca  ha  res* 
petado  ni  el  poder  marítimo,  ni  el  derecho  de  gentes,  ni  los  de* 
Fechos  de  los  pueblos,  ni  la  soberanía  é  independencia  de  las 
naciones.  El  gran  pensaniiento  de  la  filosofía  racional  y  de  la  ci* 
YÜi/acion  seria  reducir  la  teoría  del  |)oder  maiilimo  y  el  dere- 
cho de  los  pueblos  á  principios  sencillos,  Á  máximas  generales,  y 
por  el  método  sintético  formar  de  ellas  upa  declaración  soiem* 
ne  de  lo  que  á  cada  pueblo  inde|)endienle  y  libre  corresponde 
de  justicia.  Dos  son  los  fanales  que  deben  dirigirnos  por  este  ca* 
mino;  la  historia  y  la  ex|ieriencia:  aquella  nos  instruye:  esta  nos 
revela  los  crímenes  del  gobierno  inglés,  y  por  consiguiente  la 
necesidad  de  remediados.  Una  nación  que  antes  de  ahora  ha 
dominado  á  ha  política  europea,  ó  ha  tenido  una  influencia  de* 
cisiva  en  todos  los  negocios  dql  mundo;  que  ha  sido  no  menoa. 
poderosa  por  sus  ejércitos  én  la  tierra,  que  |ior  sus  escuadras  en 
los  mares;  que  á  fuerza  de  genio  y  de  portentosos  hechos  llevó 
sus  glorias  al  extremo  del  mundo;  que  no  una,  sino  mil  ve* 
ees  luchó  con  ventajps  contra  la  nación  biitdnica;  que  mil  y  mil 
veces  fue  la  víctima  de  sus  violencias  y  de  su  falaz  política,  no 
necesita  mas  que  indicaciones,  reminiscencias  para  defender  su 
libertad ,  sus  intereses  y  sus  leyes:  no  necesita  mas  que  traer  á 
ta  memoria  los  principios  y  los  resultados. 

Todas  las  grandes  é|K)cas  de  la  historia  nos  ofrecen  un  poder 
marítimo  tan  pronto  opresor,  como  oprimido :  tan  pronto  pode* 
roio  como  débil :  tan  pronto  tiránico,  como  esclavo.  En  todos 
los  periodos  de  la  vida  de  los  pueblos  ohsérvase  siempre,  que 
mientras  que  uno  de  ellos  surcaba  los  mares  como  omni|x>tente 
soberano,  los  otros  cultivaban  la  tierra  como  miseros  esclavos. 


■■■ 
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En  efecto,  la  osadía  del  marinero  le  in«pira  ufia  fiereza  m- 
tural,  que  viene  á  ser  con  el  t¡em|K>  su  hábito  y  aun  su  carác* 
ter ;  y  el  resulta<lo  de  la  ambición  es  conyertir  esta  fiereza  en 
despotismo,  y  producir  en  un  estado  insular  la  tiranía  marítima* 
Los  Tirios  sin  brújula  y  sin  política  hicieron  un  comercio  tan 
floreciente  en  todos  los  puntos  de  la  tierra,  que  llegaron  á  for* 
mar  grandiosos  establecimientos  y  de|>ósitos  sobre  las  costas  oc« 
ceánioas*  Y  héaqui  la  su[)erioridad  de  la  inteligencia  de  un  pue* 
blo  comerciante  y  activo  sobre  la  ignorancia  y  estupidez  de  pue* 
blos  sedentarios  y  supersticiosos: erigiéronse  luego  en  señores  del 
Medilerráneo. 

A|>arece  Alejandro^  y  aquella  opulenta  Tiro,  enemiga  ya  del 
comercio  de  las  demás  naciones,  se  eclipsa  y  desa{)arece*  ¿Y 
qué  ganó  el  mundo  en  este  cambio?  Un  coNQUistADOR  pe  la 

TIERRA   OCUPÓ   EL   LUGAR    DE   UN   TIRANO   MARÍTIMO» 

Atenas  envanecida  con  sus  minas,  con  sus  marinos,  con  una 
constitución  libre  y  con  su  superioridad  sobre  la  Grecia,  aspi» 
ró  al  inií^erio  de  los  mares :  excitó  los  celos  de  las  demás  cíuda« 
des  griegas:' llenó  sus  colonias  de  esclavos,  sin  estender  por  eso 
su  comercio  y  su  riqueza :  destruyó  las  fuerzas  de  los  feniciot 
sin  {loderlas  reemplazar  con  las  suyas.  Atenas  perdió  su  superio* 
ridad:  las  ciudades  de  la  Grecia  contribuyeron  á  su  ruina ,  j 
Aterías  vio  ecli|>sarse  todo  su  |X)der  marítimo.  ¿Y  <|ué  ganó  el 
mundo?  Unos  republicanos  celebres  tuvieron  que  ceder  sv 
PUESTO  Á  uif- déspota  corruptchi. 

Cartago  impuso  nuevas  cadenas  al  Mediterráneo,  y  llevó  sus 
colonias  hasta  el  Occéano,  estableciéndolas  en  las  islas  Canarias. 
Debia  servir  de  escuela  á  la  Gran  Bretaña,  y  darle  sus  lecciones, 
que  tan  bien  aprendió  después  |iai*a  desgracia  de  la  humanidad. 
Fue  atroz  con  los  ^tranjeros  que  navegaban  juntamente  cotí 
ella  en  los  mismos  mares:  dictó  le}'es  bárbaras  á  algunos  Ínsula* 
res  del  Mediterráneo:  atacó  á  los  Soberanos  del  mundo,  y  tira» 
tiizó  el  comercio  de  todas  las  naciones.  Este  |X>der  marítimo  oso 
en  el  frenesí  de  su  gloria  atacar  á  Roma ,  y  Roma  lo  aniquiló. 
¿Y  qtié  ganó  el  mundo?  Un  opresor  bárbaro  reemplazó  á  otro 

opresor    no  menos   bárbaro   Qt^E   EL* 

Roma,  que  basta  entonces  no  habia  sido  mas  que  guerrea 
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quko  selr  también  una  polcmcia  maríitníia,-  pero  ya  no  era  tiem- 
po: había  perdido  su  libertad,  stts  escuadras  dominadoras  eoc"* 
táneas  á  sus  crueles  y  voluptuosos  Emperadores. 

Hubo  un  t¡em|X)  en  que  estos  señores  del  mundo:  es(o$  ven^ 
ecdores  y  dominadores  universales  transportaron  á  Roma  las  ri« 
qüezas  del  Asia  ,  los  despojos  de  las  naciones  vencidas,  los  mo<^ 
numentos  de  las  artes;  pero  eran  mas  bien  que  negociantes, 
unos  marinos  sibaritas.  El  lujo  mas  escandaloso  que  comenzó  á 
corromperla  fué  restituyendo  sus  riquezas  al  universo,  basta  quó 
unaíoundaeion  de  bárbaros  borró  del  mundo  á  estos  envileci- 
dos Romanos,  y  ahuyentó  de  Euro|)a  el  comercio  por  mucboi 
ífglíís;  ¿Y  qué  ]ganó 'el  mundo?  Una  nación  barbaba  y  destruc* 

tÓ&A' SUSTlti;YÓ    i    UNA    NACIÓN    OPRIMIDA    POR    SUS  fiSCESOS    Y    CRÍt; 

Una  noche  profunda  nos  oculta  el  camino  , del  comercio,  jt 
derl^üK^f^acion  desde  esta  c|)oca  basta  que  el  fanatismo  de  las 
«rucadas  se  cambió  en  industria  y  en  pasión  de  lujo. 
^  Yenecia  habia. sacado  del  fondo  de  sus  lagunas  una  marina, 
bi'libertad,  la  industria  y  la  poUlica>  é  hizose  muy  pronlamen^ 
«e  ki.  poderosa  y  or^uHosa  soberana  de  los  mares.  La  liga  de 
Gantbray,  que  solo  pudo  arrebatarle  algunas  posesiones  de  tíerr 
m  firme,  fracasó  delante  de  sus  pantanos  en  el  siglo  XVI,  as^ 
como  ki-eoalicion  de  Pilnitz  la  arrastró  en  su  caida  en  el  sir 

gioXVUIsSRA    TA    UNA    ARIStOCRACIA    FEROZ    Y    PÉRFIDA ,.   CUYAS 
aflRAS    FUERON    A    ENGROSAR    LOS    ESTADOS    DE    UN    EMPERADOR. 

La  brújala  que  abrió'el  Atlántico,  y  que  permitió  doblar  el 
cabo  de.Ruena-Esperanza ,  destronó  á  Venecia  y  estableció  este 
problema.  «¿Cuál  será  en  adelante  la  mas  fuerte  potencia  ma- 
rítima ?>«;  .... 

/'Mientcas. que  el  Occidente  abría  sus  generosas  manos  para 
entregar,  á  la  España  el  oro  y  la  plata  de  .sus  fecundas  é  inapu- 
fiables  minas,. y  el  Oriente  las  suyas  para  ofrecer  al  Portugal  to- 
do su  rico  comercio,  una  labofioia  y. sevei*a  economía  llevaba  á 
laBolanda.  esto^^inmeusos  tesoros.  Su  valor  habia  conquistado 
la  tibertaiLLSGUÍntre{Bdez  y  arrojo  le  habia  dado  colonias:  su 
honradez  y  fidelidad  crearon  &u  comercio»  Vióse  ondear  cn^to- 
dos  los^args  el  pabellón  de  la  Batavia,  mientras  que  sobre  sus 
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esclusad  se  elevaba»  con  orgalio  y  cioa  gloria  los  eslandarles  de 
la. libertad»  Mas  mdustnosos  y  j^revisores  los  bátavos  que  los 
ciegos  é  iadolenles  {loseedores  de  ricas  colonias  y  de* riquísimas 
minas,  ellos  solos  supieron  beneficiar  el  iin])erío  de  los  miares. 
Esta  vez  y  solo  esta  vez  fue  el  trabajo  y  la  libertad  los  que 

REEMPLAZARON  Á  LA  HARAGANIíIRÍA  OPULENTA,  AL  OBGULLO  Y  A  UNA 
PO^flN ACIÓN  EFÍMERA    Y  PASAJERA. 

Estos  factores  pacíficos,  honrados,  fieles  de  todas  las  nacio- 
nes despertaron  los  celos  del  gobierno  británico,  qnien  á  YÍsta 
de  tanto  poder  como  á  la  Oatavia  le  procuraban  sus  virtudes  y 
su  ^enio,  plantó  en  medio  del  Occéano  la  palanca  de  una  am* 
bicion  desmedida  á  pesar  de  las  discordias  civiles  de  que  era  tea- 
trd  enicHices  el  pueblo  inglés. 

Vio  entonces  la  Europa  con  tanta  admiración  como  escán- 
dalo á  dos  pueblos  creadores  de  su  libertad  política  y  civil  bus- 
carse con  pasión,  combatirse  con  encarnizamiento  j^ara  dispu- 
tarse la  tiranía  marítima  y  comercial  ..Bien  hubieran  querido  los 
ingleses , aliarse  con  los  bátavos  para  adormecerlos ,  engañarlos, 
oprimirlos  y  triunfar  de  ellos  sin  grandes  peligros;  pero  eran 
estos  demasiado  perspicaces  para  dejarse  prender  en  estas  redes; 
demasiado  valientes  para  soltar  sin  defensa  el  poder  que  legí- 
timamente habían  adquirido  y  consolidado  en  sus  manos,  y  de- 
masiado virtuosos  para  degradarse  y  envilecerse.  La  ludia  se 
trabó:  los  combates  fueron  sangrientos,  y  ambos  pueblos  se  de- 
bilitaron para  felicidad  del  mundo,  si  bien  mas  tarde  ó  mas 
temprano  habia  de  llegar  para  su  desgracia  el  fatal  momento 
del  despotismo  y  de  la  opresión. 

Un  i^rincipe  mas  soberbio  que  poderoso  acometió  también 
por  el  mismo  tiempo  la  temeraria  empresa  de  hacerse  dueiio  del 
imperio  de  los  mares.  Colhert  creal>a  su  marina:  Juan  Barth^ 
Tourville  y  Du  Gajr^Trouin  mandaban  las  escuadras.  El  Com- 
bate de  la  Hogue  decidió  de  la  superioridad  inglesa,  y- desde  es- 
te día  cometizó  su  fortuna  marítima.  El    bispoTA    británico 

VENCIÓ    Y    SE   SOBREPUSO    AL    DÉSPOTA    DE   LA    FraNCIA. 

Asi  que»  nada  pudo  esperar  la  Europa,  ni  para  su  libertad 
ni  para  sus  dereclios^  de  las  diferentes  potencias  marítimas  que 
sucesivamente  se  habían  disputado  el  imperio  de  los  mares,  asi 


oomo  no  había  podido  di  adquirir  tu  felicidad ,  ni  apmorar  los 
progresos  de  las  ciencias  j  de  las  artes,  ni  sentar  los  cinientos 
de  UD  porvenir  tranquilo  j  venturoso  por  la  estrepitosa  caida  de 
las  potencias  marítimas  que  habían  empuñado  y  perdido  el  oe« 
tro  del  mar.  El  mundo  no  vio  bn  ista  larga  sáais  mas  quk 

TIRANOS   T   OPEESOEBS* 

Si  hubiera  podido  existir  un  poder  marítimo  moderado, 
justo,  benéfico,  cuya  libertad  é  igualdad  hubiesen  formado  la 
constitución  y  las  leyes:  cuyo  derecho  de  gentes  y  una  políltca 
eminentemente  moral  hubiesen  sido  las  bases  de  su  sistema  de 
relaciones  exteriores:  cuyas  fuerzas  hubiesen  solo  servido  para 
defender  los  estados  débiles,  sostener  los  medíanos,  contener 
los  grandes  dentro  de  los  límites  de  la  justicia  y  de  la  conve* 
niencia  pública:  en  fin,  una  potencia  marítima  cuyo  objeto  hu« 
biese  sido  velar  sobre  todas  las  naciones ,  proveer  á  sus  necesi* 
dades,  llevándoles  todas  las  cosas  de  que  careciesen,  cambian* 
dolas  por  los  excedentes  inútiles  ó  sin  valor  de  su  producción, 
Y  grata  á  todos  los  gobiernos,  el  comercio  y  la  industria  la  hu* 
hieran  erigido  altares,  y  el  tiempo  hubiera  respetado  su  pros- 
peridad filantrópica. 

Pero  si  en  vez  de  esta  potencia ,  otra  condenada  por  la  natti» 
raleza  á  no  ser  nunca  mas  que. mediana ,  aspira  i  un  poder  co* 
losal:  si  convertida,  no  tanto  por  su  industria,  cuanto  |)or  sus 
engaños,  en  factora  de  todos  los  pueblos,  pretende  hacerse  do* 
minadoca  de  ellos,  ya  por  la  violencia,  ya  por  la  corrupción: 
si  el  comercio ,  este  vinculo  general  de  las  naciones  no  es  en 
sus  manos  mas  que  un  instrumento  de  ambición  y  de  tiranía: 
si  su  marina  ambiciosa  quiere  imponer  la  guerra  y  la  |iaz,  los 
tratados  de  alianza  y  de  amistad,  ó  las  divisiones  |x>líticas,  aní* 
quilar  la  industria  y  el  comercio  en  vez  de  alimentarlos,  inva- 
dir en  vez  de  proteger,  devastar  en  vez  de  defender,  semejante 
potencia  es  el  azote  mas  cruel  que  él  cielo  irrilado  puede  en* 
viar  sobre  la  tierra.  ¿No  es  este  el  despotismo  universal  que  se 
sirve  de  los  brazos  del  comercio  para  oprimir,  y  de  todos  los 
vientos  para  generalizar  su  opresión?  ¡Quién  será  él  amigo  de 
]a  humanidad  que  no  maldiga  un  poder  tan  injusto,  tan  bárba- 
ro y  tan  funesto  como  este  (1)! 
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CAPITULO  L 

De)  poder  marítimo  en  general* 

Dicese  frecoeotemente  en  los  gabinetes  de  Europa:  ^El po^ 
^der  mnritinio  asi  lo  quiere..,.  El  poder  marítimo  lo  resis" 
ie.„.»  ¡Blasfemia  pólif  leal  \  Absurdo  económico  I  Ya  no  de-' 
be  baber  ninguna  potencia  marítima  exclusiva,  asi  como  no 
hay  exclusiva  ninguna  jiotencia  continental.  Estas  palabras  am- 
biciosas no  puede  aplicárselas  ningún  pueblo ,  porque  corres- 
ponden á  todos* 

Escuchad  á  los  políticos,  y  ellos  os  dirán:   «El  imperio  del 

MAR  LLEVA  consigo  EL  IMPERIO  DE  LA  TIERRA.»» 

Escuchad  los   historiadores,  y  os  dirán   por  el  contrario: 

«El  SOLDADO   HA    TRIUNFADO   i    LA    hÁWjk   DEL  MARINERO:  LA    BIS- 
TORIA    ES   LA    ESCfJELA    DE   LA    POLÍTICA.» 

Y  ¿(\ué  es  lo  que  nos  dice  la  justicia  natural?  Todos  los 
pueblos  tienen  un  derecho  igual  al  mar  y  una  participación  co- 
mún en  los  beneficios  del  comercio,  sin  otros  límites  que  los  de 
«u  situación,  su  ]x>blacion,  su  inteligencia,  sus  conocimientos, 
su  industria,  ó  los  que  la  naturaleza  establece.  Sin  embargo, 
siempre  que  se  concluye  una  guerra  ó  se  ci^lebra  algún  tratado 
de  pas,  oímos  hablar  con  cierto  tono  de  orgullo  y  de  excesiva 
exigeficia  de  los  intereses  de  la  |x»tencia  marítima,  como  si  es* 
ta  hubiese  de  presidir  á  todas,  ó  como  si  estas  tuviesen  obliga- 
ción de  contentarla  y  satisfacerla  á  su  gusto.  Tal  es  el  vergon* 
zoso  lenguaje  que  leemos  frecuentemente  en  escritos  ingleses: 
el  que  se  habla  en  lo^  congresos  de  Europa:  el  que  se  ingiere 
en  todas  las  transacciones  comerciales  y  políticas.  Es  el  coloso 
de  la  diplomacia  europea :  el  espantajo  de  todos  los  estados  ig* 


iiorautcs  ó  débiles:  es  la  pasión  de  todas  las  nacioaes  comercian- 
tes y  ricas,    •    " 

Menester  es,  pues,  deQnir  lo  que  se  entiende  por  potencia 
marítima  en  general  para  poder  conocer  de  un  modo  claro  lo 
que  es  una  ¡potencia  marítima  en  particular,  y  establecer  los  de- 
rechos legítimos  de  las  naciones,  asi  como  reconocemos  las 
montañas  para  marcar  las  fuentes  de  sus  caudalosos  ríos  y  de 
sus  benó Picos  canales. 

Das  son  las  especies  del  poder  marítimo:  la  una  coman :  la 
otra  exclusiva. 

CAPITULO  II. 

¿Quó  es  poder  marítimo  coman?  — -  ¿A  qui^n  corretponde?  —  ¿Cómo 
i  Ac  divitle?. — :  ¿A  qué   se  exlieude?  —  Diferencia  entre  las    coaquislas 
.territoriales,  y   las  conquistas  u|arília|aSr  —  Desvanécese  au  error 
funesto  de  Montesqui^u* 

El  derecho  que  tienen  lodos  los  pueblos  de  navegar,  comer- 
ciar, mantener  sus  relaciones,  ejercer  su  industria  en  los  maresy 
recibir  el  asilo,  la  protección  y  los  auxilios  que  necesiten  en  to- 
das las  costas,  puertos,  radas,  ensenadas  y  calas,  es  lo  que  pro- 
piamente se  llama  poder  marítimo^  Aquel  derecho  es  propie- 
dad de  todos :  es  lo  que  constituye  el  derecho  universal.  Asi  que, 
corresponde  á  las  naciones  civilizadas,  como  alas  liordasy  adua- 
res salvajes:  á  grandes  y  ricas  poblaciones,  como  a  pequeñas 
y  miserables  tribus:  todas  son  llamadas  á  beneBciar  esta  propie- 
dad común  que  jamás  ha  dividido  la  naturaleza,  aunque  haya 
sido  frecuentemente  usurpada  por  la  política,  y  á  veces  tiraniza- 
da por  el  orgullo  y  la  codicia. 

*  Divídese  este  poder  marítimo  por  su  esencia  misma  entre  to- 
dos los  pueblos  y  todas  las  naciones,  sin  que  por  eso  deje  de  ser 
el  mar  la  propiedad  común  de  todos. 

Consecuencia  natural  y  legítima  de  esté  principio  es  «que 
todo  pueblo  grande  ó  pequeño ,  rico  ó  pobre ,  tiene  el  incontes- 
table derecho  de  defender  sus  costas,  sus  puertos,  sus  radas,  sus 
buques,  su  comercio  y  su  industria,  con  tal  que  no  atente  á  la 
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.comunidad  maritima ,  á  la  propiedad  ¡nditisá  de  los  mares/  y  al 
derecho  de  gentes.» 

Este  derecho  lleva  necesariamente  consigo  otros  muchos,  co- 
mo lo  son  el  poder  establecer  á  su  gusto,  y  como  mas  conve* 
niente  le  pareciese,  leyes  particulares  para  sus  costas,  sus  puertos, 
su  comercio,  con  tal  que  deje  libres,  francos,  espedítos  todos  los 
caminos  que  el  comercio  abre ,  ó  que  frecuenta  sóbrelos  mares: 
}X>der  organizar ,  limitar  ensanchar ,  reglamentar  su  industria 
particular,  su  comercio  nacional,  con  tal  que  no  desorganice,  ni 
limite,  ni  regularice  el  comercio  general  y  el  derecho  universal 
de  navegación. 

Estos  y  no  mas  son  los  principios  elementales  del  poder  ma- 
rítimo común :  estos  solos  son  los  legitimes,  los  sagrados:  todo 
lo  que  no  sea  esto ,  es  tsuRPACioN:  despotismo  (2)* 

Hermoso  espectáculo,  muy  consolador  por  cierto  para  la  po- 
bre y  mísera  humanidad  es  el  que  nos  presenta  la  historia.  Los 
pueblos  mas  poderosos  cayeron  por  la  usurpación  del  poder 
marítimo  común ;  y  unos  gobiernos  que  parecia  deber  conser- 
varse eternamente  por  su  elevación-,  su  grandeza,  sus  riquezas, 
su  prosperidad  y  sus  fuerzas,  decayeron,  ó  desaparecieron  en- 
teramente ,  y  vinieiXHi  á  ser  vergonzosa  presa  de  la  invasión  del 
poder  marítimo  de  las  naciones. 

Las  conquistas  territoriales  se  mejoran,  se  estienden,  Se 
consolidan  con  el  tiempo,  y  con  un  buen  gobierno,  al  paso 
que  las  marítimas  rara  vez  se  conservan,  y  siempre  son  perniciosas. 

Las  conquistas  territoriales  suelen  crear  imperios  duraderos 
y  consistentes:  florecientes  repúblicas  ;  pero  los  imperios  funda- 
dos en  las  conquistas  marítimas  son  siempre,  ó  unos  imperios 
facticio^,  ú  opresores,  ó  tiránicos. 

Los  descendientes  de  los  pueblos  conquistadores  y  guerreros 
son,  ó  pueblos  agrícolas,  ó  industriosos,  ó  inteligentes  y  sabios, 
mientras  que  los  que  ha  producido  la  usurpación  del  imi)erio 
de  los  mares  son  hordas  de  piratas  y  de   filibvstibres. 

La  tierra  invadida,  conquistada  pasajeramente  y  devastada, 
ofrece  al  observador  ñlósofo  ciudades  magni&cas  y  felices,  cam- 
j)Os  cultivados  y  cubiertos  de  ricas  mieses ,  al  pí^so  que  el  mar 
usurpado  no  presenta  mas  que  ruinas. 

2 


(10) 

La  voz  de  los  siglos  ensena  á  las  naciones  á  velar  mucho  so^ 
bre  el  imperio  del  mar:  á  rechazar  toda  tentativa  para  encade^ 
narlo :  á  conservarle  siempre  una  entera  libertad,  porque  nun- 
ca ha  sido  usurpado  sin  que  grandes  calamidades  hayan  cu- 
bierto el  continente. 

El  im|>erío  del  mar  dio  origen  á  las  guerras  mercantiles,  y 
las  exacerbó  hasta  el  punto  de  hacer  correr  rios  de  sangr^.  Ellas 
fueron  las  que  encendieron  el  voraz  foego  que  devoró  los  dos 
hemisferios,  y  dio  un  privilegio  esclusivo  en  todos  los  mares  á 
la  piratería,  á  la  devastación  y  al  crimen  (3). 

¡Dominados  los  mares!  ¡Los  mares  sujetos  á  un  cetro  de  hier- 
ro! ¡Los  mares,  propiedad  exclusiva  de  una  sola  nación!  ¿Pudie- 
ra pronunciarse  una  blasfemia  como  esta:  una  palabra  tan  re- 
pugnante á  la  naturaleza :  tan  odiosa  á  la  razón  común?  ¿No  se- 
ria una  cobardía,  por  no  decir  una  infamia,  cajiaz  ella  sola 
de  desolar,  y  de  envilecer  á  las  naciones  de  todo  un  continen- 
te, el  |)ermanecer  por  mas  tíemjK)  espectadoras  tranquilas  de  es- 
te imperio  bárbaramente  usurpado?  ¿Pudiera  eometei*8e  un  cri- 
men mayor  contra  todos  los  pueblos  de  la  tierra?  No  por  cierto. 
Los  mares  son  libres,  y  a  nadie  ]iertenecen.  Sobre  sus  ondas  de- 
ben caminar  sin  recelo,  y  con  independencia ,  las  naciones  la- 
boriosas para  conducir  á  todas  las  regiones  del  globo  las  varia- 
das cosechas  de  los  distintos  climas,  los  frutos  vivificadores  de  la 
industria,  los  goces  comunes  de  un  lujo  provechoso,  los  géne- 
ros de  subsistencia  escedentes  en  paises  de  abundancia,  las  pro- 
ducciones del  genio  creadoras  de  la  libertad  y  de  la  felicidad  so- 
cial. Los  buques  no  deben  ser  en  rigor  mas  que  unos  puentes 
.de  comunicación  entre  ambos  continentes,  sin  que  nación  algu- 
na tenga  derecho  á  establecer  por  la  fuerza,  ni  |)eajes,  ni  dere- 
chos esclusivos ,  ni  abrogarse  privilegios  por  medio  de  una  falaz 
y  engañosa  política.  Los  vientos  deben  ser  los  únicos  tiranos  del 
mar ,  asi  con^o  lo  son  sus  reguladores  benéficos.  Entonces  los 
bienes  compensan  los  males,  al  paso  que  no  hay  cosa  alguna^ 
que  pueda  balancear  los  males  de  la  tiranía  que  una  nación  sola 
pudiera  causar  sobre  este  elemento  })or  su  misma  naturaleza 
libre. 

«Un  pueblo,  dijo  Montesquieu  en  el  capítulo  Í1 ,  libro  21 
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de  ju  Espíritu  de  la$  leyes ,  puede  ceder  el  mar  á  otro  pueblo» 
a^  como  pijLede  cederle  la  tierra*» 

Si  esta  má^ioia  e$crita  por  un  gran  publicista ,  como  lo  era 
aquel  efscritor,  fuese  cierta ,  e)  tratado  con  que  terminó  la  pri- 
mera giAerra  púnica  no  seria  ya  el  oprobio  de  Roma,  ni  ha- 
bría justa  razón  para  vituperar  por  él  á  Cartago.  Estas  dos  ciu- 
dades se  re|)artieron  el  imperio  universal  á  vista  y  |)ac¡encia  del 
universo  estúpido  y  oprimido,  conservándola  una  el  imperio  del 
mar,  y  la  otra  el  de  la  tierra.  Sin  duda  que  este  acto  de  violen- 
cia diplomática  liecho  á  las  naciones  fue  e|  que  sedujo  á  A/o/i- 
tesguieUf  cuyo  genio  mas  de  una  vez  fue  deslumhrado  por  los 
hechos. 

¡Vt^rguenza  eterna  á  quien  profesare  semejante  política!  La 
naturaleza  hizo  libre  el  mar;  este  fue  su  voto.  El  mar  es  por  de- 
rechp  de  gent^  común  á  todos :  es  un  derecho  anterior  á  los  di- 
plomático^  y  á  I9  diplomacia* 

¡A  qué  consecuencias  tan  absurdas  no  pudiera  conducirnos 
la  (Bstraña  doctrina  de  aquel  célebre  publicista ,  si  fuese  verda- 
dera! Y  estas  consecuencias  serian  miiy  lógicas*  Si  un  pueblo 
puede  ceder  á  otro  el  im|)erio  del  mar*  este  último  podrá  tam- 
ílica conquistarle :  la  fuerza  del  uno  seria  entonqes  tan  legítima 
como  la  injusticia  del  otro. 

Detestables  son  principios  tan  funestos  como  estos.  Borre- 
mos estas  líneas  de  servidumbre  y  de  opresión ,  que  por  desgra* 
cía  se  le  escaparon  al  inmortal  autor  del  Espíritu  de  las  leyes: 
mirémoslas  como  otras  tantas  manchas  del  sol. 

CAPITULO  III. 

¿Qu^  es  poder  marítimo  esclusivo?  -»  Ningan  pueblo  se  ha  atrevido  i 
abrogártele.  —  ¿Cuál  fue  su  origen  y  su  marcha?  —  Consecuencias. 
—-Único  remedio. 

Interceptar  á  las  demás  naciones,  ya  por  la  fuerza,  ya  por  la 
política ,  todos  los  caminos  del  comercio  y  de  la  industria  en  los 
mares :  apoderarse  de  todos  los  cabos ,  estrechos ,  golfos  e  islas 
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mejor  signados ,  ó  mas  ricos  y  feraces:  cftwrer  borrar  &  su  gusto 
del  mapa  del  mundo  comercial  á  una*  uaeion  de  quien  se  tienen 
celos:  detener,  visitar,  registrar  los  buques  de  todas  las  naciones: 
insultar  con  desden,  con  arrogancia  ¿impunidad,  lodos  los  pa» 
bellones,  y  obligarlos  á  que  los  arrien  de  un  modo  vergonssoso  j 
servil  ante  ün  pabellón  usurpador ,  todo  es  ejercer  el  poder  ma- 
rítimo esclusivo  eon  todos  sus  abusos  y  con  todas  sos  violencias. 
Abi'es,  que  en  un  mismo  siglo  no  ha  habido  mas  que  un  pue- 
blo ,  un  solo  gobierno  <|ue  se  haya  atrevido  á  abrogarse  esclusi- 
va mente  el  imperio  deA.  mar  (4)* 

^  Hanse  visto  establecidas  ligas,  confederaciones  de  buena  (é 
para  derrocar  semejante  imperio.  Tan  cierto  es  que  la  violación* 
atrevida  y  descarada  del  derecho  natural  y  del  de  gentes  nunca 
ha  sido  crimen  mas  que  de  un  gobierno  tiránico ,  ó  de  una  na- 
ción ambiciosa,  porque  las  naciones  en  cuerpo ,  semejantes  á  los 
individuos  reunidos  en  república,  nunca  ejercen  en  el  despotis- 
lAo ,  ni  los  derechos  esclusivos  que  detestan  ,  porque  mas  tarde 
ó  mas  temprano,  con  mas  6  menos  estrépito ,  arrebatan  el  cetro^ 
de  la  bárbara  mano  de  los  opresores. 

'    JEl  poder  marítimo  esclusivo  arranco  del  Asia,  y  caminó, 
báeia  el  pok>-norté*  Por  largo  tiemi^o  fijó  su  domicilio  en  las 
costas  del  Mediterráneo  hasta  que  la  sed  del  oro  ,  la  avidez  del 
comercio  lo  arrastró  á  las  del  Occéano;  y  si  boy  domina  en  todos 
los  mares^ solo  lo  debe  á  la  invención  de  la  brújula. 

Y  seguiría  su  marcha  sin  mucha  resistencia  por  Jos  mares 
del  Norte  y  Báltico  I  asta  ponerse  en  manos  de  la  jwpulosa  "Ru- 
sia, cuya  ambición  desearla  cerrar  el  paso  á  la  Europa  por  el  Oc- 
céano septentrional  y  mar  negro ,  y  apoderarse  de  las  demás 
parte-s  del  mundo,  si  no  se  lo  estorbase  un  siglo  de  revolu- 
ciones. * 

JiistÓ,  necesario,  indispensable  es  comprimir  la  anibición  del 
norte:  contener  la  marcha  rápida  de  todo  poder  marítimo  esclu- 
sivo, porque  este  poder  es  una  usurpación  intolerable,  una  es- 
clavitud impuesta  con  insolencia,  asi  á  la  Europa,  como  á  todos 
los  pueblos  de  la  tierra^  >  > .;   ^       w^  .  í 

Las  leoeiobes  dé  lá  historia  deben  consolar  á  las*naoionés  hoy  ' 
Q{irimid€isi|u:ti:  .est^  bárbaro  p<oder,i)ofqu^ de  Su  juiciá^,  de ^u  • 


discreción  depende  solo  el  destronarlo,  y  el  reslablecer  lodos  sns- 
dereclios.  Tan  pronto  como  este  ]f)oder  se  presenta  esclosivo,  or»r' 
gullosoj  tiránico ,  como  el  del  gabinete  inglés  ,  viene  A  tierra,  sí- 
hay  decisión  en  los  pueblos  oprimidos,  ya  tenga  su  base  enel- 
comercio  ó  en  la  religión ,  ya  en  la  politica  ó  en  las  riquezas,  ya^ 
en  el  lujo  ó  en  la  fuerza  militar,  ya  en  fín,  en  el  espíritu  de  con* 
quista  ó  én  un  estado  insular. 

La  empresa  es  ardua :  necesitase  una  cruzada  ;  conozca  el 
mundo  sus  intereses  y  aprenda  á  razonar.  Todo  poder  marítimo 
viene  á  ser  con  el  tiempo  nn  poder  mercantil,  el  mas  terrible  de 
todos,  si  es  al  mismo  tiempo  político:  el  mas  injusto,  si  es 
GVfiRREfto:  el  mas  invasor,  si  es  ambicioso:  el  mas  tiránico,  si  es 
insular:  el  mas  iNtOLERABjE,  si  se  pebpet^a:  ú  mas  atroz,  si  ad* 
vierte  que  los  demás  pueblos  murmuran  de  él  y  abominan  de 
su  desjiotismb.  Entonces  ya  es  precisa  una  revolución ,  un  sacu- 
dimiento general,  un  trastorno  violento  de  polo  á  polo  para  res- 
taWecei*  el  derecho  de  gentes,  contener  dentro  de  sus  justos  lí- 
mites á  aquel  poder  usurpado  y  restituir  á  las  naciones  sus  ul- 
trajados derechos.  El  esceso  del  mal  ó  su  gravedad  hace  nece- 
sario Tin  remedio  desesperado  (5). 


CAPlTUIiO  IV. 


<.* 


.¿Coil^son  los  resaltados  del  poder  marítimo  oomuii?  -^¿Qoé  hítnts^. 
firoduoe?  —  ¿Qué  males  evita?  —  ¿C¿mo  distribuye  las  cosas  «eoesa-^. 
^  jias.á  ca4a.paeblo7  — ¿£q  qué  viene  á  parar  cuando  se  convierte  eip, 
poder  esclusivo?  •—  Sa  turbulencia»  —  Su  audacia*  -»  Su  despotismo* 
—  ¿Cómo  se  mantiene  y  C4Smo  crece?  —  Calamidades  que  acarrea* 

Bastaría  para  recomendar  el  poder  marítimo  común  enu- 
merar los  bienes  que  necesariamente  produce:  él  abre  las  fuen- 
tes coipunes  y  legítimas  de  la  riqueza,  de  la  industria,  del  tra- 
bajo y  del  bienestar,  de;  las  cuales  puede  cada  nación  tomar 
lá  parte  que  le  corresponde:  enriquece  á  todas  y  las  cjonduce  á 
su  prosperidad :  eleva  las  artes  á  vma  perfección  de  que  todas 
en^á'fMi^dén  cóntioda  y  pacíficamente  participar:  crea,  aumenta^ 
multiplica  la  navegación  útil  ó  la  marina  mercante,  que  es  el  ] 
verdadero  «leménto  de  su  poder  ^'^  y  multiplica  los  bi-bdüctos  dé  " 
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laft  pesíquerías  y  verclacjera  ba^  di;  la  riqueza  y  d^  la  marina :  di^- . 
tribuye  con  la  [posible  igualdad,  los  muchos  é  ina|)reoiables  be** 
neBcios  del  comercio:  ensancha  el  círculo  de  las  ideas  del  fabri- 
cante, liacieodolas  comunes  á  lodos,  y  las  es])ecuIac¡oQes  del 
comerciante :  mejora  la  suerte  del  obrero  y  la  del  labrador  de 
todos  los  paitos  de  la  tierra.  Otros  beneficios  acaso  de  mas  valía 
que  estos  produce  ,  aunque  no  sean  mas  que  una  rigurosa  con^ 
secuencia  de  aquellos ,  porque  impidiendo  el  ¡loder  marítimo 
común  el.  que  ninguna  nación  del  mundo  puede  dominar  esclu- 
sivamente  en  los  mares  ó  acumular  tantas  fuerzas  que  pueda 
cometer  impunemente  odiosas  injusticias,  eleva  un  muro  de 
bronce. para  deljender  los  derechos  de  todos  los  pueblos,  la  segu* 
ridad  y  la  i)az  de  £uro])a.  ¿No  forma  entonces  una  cadena  in* 
disoluble  de  las  necesidades  y  recursos  de  las  naciones  mas  leja«* 
ñas?  ¿No  org¿inisa  un£^  nueva  pspecie  de  {x>der  de  enorme,  é  ir* 
resistible  fuerza,  exento  de  amblcion:  $|ctivo y  enérgico  sin  turbu- 
lencia: útil  á  todos  sin  peligbo:  defensor  sin  usurpación:  univer- 
sal sin  TIRANÍA  y  protector  sin  orgullo? 

£1  |x>der  marítimo  común  hace  del, universo  una  sola  fami- 
lia de  pueblos  iguales,  al  |)aso  que  el  poder  marítimo  esclusivo 
forja  una  larga  y  pesada  cadena  de  esclavos  pobres  y  envileci- 
dos, y  de  tiranos  opulefitos  é  insolentes* 

El  ]x>der  marítimo  común  arrastra  á  todos  los  pueblos  aun 
á  los  mas  distantes,  y  á  todos  los  gobiernos,  cualquiera  que  sea 
su  forma,  hacia  un  grande  interés^  {H)litico:  liácia  un  interés  ge- 
neral que  es  el  trabajo  litil,  el  [prudente  uso  de  las  facultades 
productivas,  morales  é  industriales,  y  de  todos  sus  medios  físicos, 
mientras  que  el  poder  marítimo  esclusivo  empuja  con  violencia 
al  despotismo  á  algunos  gobiernos  :  á  muchos  pueblos  á  la  guer- 
ra: al  COMERCIO  y  á  la  agricultura  á  la  esclavitud,  y  en  fin,  vie- 
ne   Á    SER    LA    RUINA    DE    TODOS. 

El  poder  marítimo  común  hace  á  todos  los  climas,  á  todas  las 
zonas,  á  todas  las  industrias  tributarias  de  cada  pueblo,  mientras 
que  el  poder  marítimo  esclusivo  hace  á  todos  los  pueblos  tribu- 
lirios  de  la  industria,  del  comercio  y  del  capricho,  ó  del  parti- 
cular interés  de  uno  solo.  Aqui  es  donde  mejor  se  descubre  la  am- 
bición y  la  hipocresía  inglesa^  Sus  principios  son  los  guarismos 


de  su  codicia:  su  doctrina,  la  uuíversalidad  de  $u  trabajo  ría»  ' 
destrucciones  del  ¿geno.  Aqui  coontenzan  las  guerras  y  las  revo^ 
luciónos  que  provoca:  su  objeto  nurica  es  otro  que  el  monopolio 
de  su  indnstrÍH  y  de  su  comercio  (6). 

El  poder  marítimo  cotnun  debería  ser  tan  sagrado  que  nunca 
se  le  tocase  ni  en  la  paz,  ni  en  la  guerra,  mientras  que  el  poder 
marítimo  esclusivo  se  esiiende  y  traspasa  continuamente  sus 
verdaderos  límites,  tanto  i>or  la  guerra,  como  por  la  paz  (7), 

El  |x>dermaritimocomuñ  forma  muchos  poderes  distintos  mas 
ó  menos  fuertes,  masó  menos  estensos,  pero  nunca  absolutos  ni 
tiránicos.  No  causa  celos:  lleva  la  seguridad  de  su  duración  en 
sus  limites  y  en  la  moderación  de  su  uso:  distribuye  con  igual» 
dad  la  masa^total  del  comercio,  dando  á  cada  pueblo  la  parte 
que  le  corresponde ,  al  paso  que  el  poder  maritimo  esclusivo 
ibrma  colosos  de  oro  y  de  poder ,  cuya  ambición  y  despotismo 
apresuran  su  ruina  (8). 

Cuando  domina  el  poder  marítimo  común  no  tienen  mas  fa- 
vor las  islas  que  el  continente ,  porque  cada  nación ,  aunque  con 
distintos  medios ,  tiene  y  goza  sin  oposición,  unos  mismos  de- 
rechos; pero  cuando  domina ,  por  el  contrario,  el  poder  marí- 
timo esclusivo,  se  estieñde,  invade,  usurpa,  si  su  posición  es  con*- 
tinental ;  y  si  es  insular ,  todavía  es  mayor ,  mas  absoluto,  mas 
tiránico  su  imperio. 

Un  solo  revés  es  bastante  para  reducir  á  polvo  el  poder  ma- 
rítimo  esclusivo,  cuando  es  á  un  mismo  tiempo  poder  contineu* 
tal.  El  poder  marítimo  de  la  España  y  de  la  Francia  quedó  re- 
ducido á  cenizas  por  solo  la  derrota  de  la  invencible  armada  de 
Felipe  11^  y  por  el  triste  resultado  del  combate  naval  de  la  Bo- 
gue, al  paso  que  si  el  poder  es  insular,  necesita  para  desapa- 
recer enteramente  de  muchos  contratiemix)s ,  como  lo  demues- 
tra el  ejemplo  de  Yenecia,  que  conservó  su  poder  marítimo  en 
medio  de  sus  pantanos  después  de  haber  perdido  una  parte  de 
Sus  posesiones  de  tierra  firme  en  el  siglo  XYL 

Los  gobiernos  que  se  elevan  por  el  comercio  marítimo  no 
pueden  conservar  su  poder  sino  por  la  influencia  del  marítimo 
común ,  porque  este  es  el  que  les  da  una  vida  sempiterna.  Des* 
de  el  momento  eo  que  aspiran  á  engrandecerse  por  ambición. 


(16) 

,p6r  |x>lfuca ,  por  orgallo^  despiertan  los  celo»  de  las  domas  na- 
ciones que  ya  teioen  verse  sometidas  por  ua  jioder  iparitimo  ps- 
elusivo  (9). 

Alguna  vez  los  engaña  su  modestia  aparente,  con  que  sabe 
encubrir  sus  miras  ambiciosas:  la  grandeza  del  )x>der  que  anhe- 
la. Y  esta  es  la  política  común ,  pero  que  oo  puede  disimular- 
se por  largo  tiempo.  Sus  primeros  pasos,  sus  primeras  tentativas 
podrá  ocultarlas  la  hipocresía  con  su  denso  velo;  pero  hay  actos  y 
son  precisas  consecuencias  de  aquellos  que  no  pueden  ocultar  su 
injusticia  ó  su  despotismo:  entonces  son  aborrecidos:  entonces  co- 
mienza la  é{>oca  de  su  decadencia  y  ruina*  Su  elevación  fue  una 
sorpresa:  su  caída  el  justo  castigo  de  su  culpa;  y  el  poder  marí- 
timo común  vuelve  á  recobrar  su  imperio. 

El  poder  marítimo  esclusivo  es  mas  activo,  pero  TURUULEirro: 
mas  audaz,  pero  despótico:  mas  fácil  de  establecerse  en  una 
isla ,  pero  mucho  mas  tiránico  que  en  el  continente. 

Necesita  para  sostenerse  y  engrandecerse  de  convulsiones  po- 
líticas: solo  asi  puede  satisfacer  su  codicia  y  su  ambición  na* 
tural. 

El  provoca  sacudimientos  y  prepara  sangrientas  revolución 
nesr  lleva  mas  allá  de  los  mares  y  á  todos  los  puntos  de  la  tier- 
ra la  tea  de  las  discordias  civiles  que  enervan  á  los  gobiernos 
y  hacen  desgraciados  á  los  pueblos,  que  sin  tan  indigna  cooper 

ración  y  una  política  tan  pérñda,  vivirían  en  paz  y  prosperarían 
mas  ó  menos. 

El  lleva  el  es|)anto,  la  desolación  y  la  muerte  á  todas  par- 
tes para  dictar  sus  leyes,  y  convierte  las  riquezas  del  comercio 
en  una  palanca  de  poder,  y  trasforma  esta  palanca  en  un  ce- 
tro de  tiranía. 

£1  obstruye  á  su  gusto  los  canales  de  la  industria  de  las 
demás  naciones :  paraliza  sus  manufacturas  y  les  cierra  los  ca- 
minos generales  del  comercio. 

El  oprime  y  empobrece  á  los  pueblos  con  gravosos  impues^ 

tos:  arruina  la  posteridad  con  empréstitos:  embriaga  á  los  go- 

l)iernos  con  su  poder,  y  propaga  el  desix>tismo  por  medio  de  las 

riquezas* 

:    El, asalaria  á  ks  u£(ciones  con  subsidios^  y  hape  servir  sus 


tmeoM  para  sus  propios  designios:  convierte  las  coloáias,  á 
quienes  apura  en  medios  de  poder  ¿influye  en  todas  partes  por 
la  Tenalidad  y  ia  corrupción. 

El  engrandece  demasiado  las  naciones  marítima»  á  espensas 
del  reposo  y  de. los  bienes  de  las  naciones  territoriales. 

El  eleva  á  tan  grande  altura  las  fuerzas  navales  de  una  sola 
nación,  que  fácilmente  puedan  aniquilar  las  de  las  demás  na» 
ciónes.  Asi  es  preciso  que  la  ¡laz  de  estas  dependa  siempre  de  su 
voluntad  ó  de  su  interés ,  si  bien  no  pudiendo  guardar  una 
constante  proporción  sus  fuerzas  colosales  con  sus  facultades  rea- 
les, aniquílase  |ior  si  mismo,  después  de  haber  preparado  por 
una  vergonzosa  bimca-rota  mil  calamidades  á  las  generaciones 
futuras. 

El  espíritu  de  agitación ,  de  desavenencia,  de  venalidad  y  de 
intriga  es  inhei*ente  al  |x>der  marítimo  esclusivo,  que  no  puede 
sostenerse  sino  por  medios  artificiales  y  corruptores  (10). 

El  va  acom|)añado  siempre  de  todos  los  pd^igros  ^1  comer^ 
cío  INTÉRLOPE  que  solicita  y  consigue,  aunque  al  principio  li* 
mitádo,  por  medio  de  tratados- que  su  codicia  dicta,  pero  que 
después  interpreta,  amplia  á  su  gusto  por  medio  de  las  astucias 
de  una  política  engañosa,  y  acaba  defendiéndolos  con  el  cañón» 

Acompáñale  siempre,  como  su  natural  ocnrtejo,  una  tropa 
de  corsarios  y  de  piratas  que  á  la  primera  señal  de  guerra  roban 
el  comercio,  le  persiguen  y  destruyen:  asolan  las  costas,  y  si 
es  preciso,  incendian  los  buques  y  bombardean  los  puertos.  Asi 
es  como  el  gobierno  inglés  ha  poblado  las  madrigueras  de  la* 
drones  de  las  islas  Bahamas  y  los  peñascos  de  las  Bermudes  de 
aquellos  tiburones  británicos,  que  á  la  primera  señal  que  se  les 
da,  se  arrojan  con  todo  su  furor  á  devorar  el  comercio  de  Euro* 
pa  y  de  América. 

El  se  hace  vecino  de  todos  los  estados  á  un  tiempo,  con  nu* 
morosas  escuadras  que  le  procuran  las  riquezas  que  arrebata  j 
las  jiorrorosas  presas  de  marineros. 

Azote  de  la  tierra  ppr  sus  colonias:  tirano  de  los  mares  por 
susbageles,  es  temido,  tanto  como  es  detestado:  oprime  y 
tiraniza  impunemente ,  porque  no  encuentra  quien  le  resista. 
Representa  un  papel  importante,  cuando  no  sea  el  primero  en 


lodos'  loé  negodio»  del  continente,  paro  310  permilir  que  mogiMi' 
otro  gobierno  se  mezcle  en  los  inarítimos*  El  hace  necesaria  su 
tilianza  por  la  orgullosa  indigencia  de  los  reyes^  y  dilcta  la  gucM 
rseá  la  eiéga  población  do  las  naciones  sojuzgadas:  habla  con 
insolencia  el  lenguaje  decisivo^  terrible  de  "la  diplomacia,  je 
Bb  usa  nías  que  de  formas  bárbaras  en  los  negocios  maríti- 
mos (11). 

Finalmente,  el  poder  marítimo  esdusivo  es  tan  devorador 
que  nunca  se  ve  satisfecho. 

.  Su  espíritu  es  de  invasión,  de  dominación,  de  esoluaoo, 
de  despotismo. 

¿Ambiciona  algún  país?  ¿Necesita  de  algunos  privilegios? 
Pídelos,  y  si  no  se  le  conceden,  acude  á  la  fuerza,  ó  cuando  me* 
líos  al  engaño  y  nunca  desiste :  jamás  lo  olvida» 

Si  hace  algunos  descubrimientos  de  islas  ó  de  pueblos  nua* 
vos  y  desconocidos ,  nunea  son  mas  que  un  escalón  para  mayot 
res  conquistaa:  si  pone  el  pie  en  un  suelo  extranjero,  luego  se 
establece  en  él  como  soberano :  si  se  le  sufre  en  un  punto,  usor* 
f>a  cíenlo :  si  se  le  tolera  un  abuso ,  introduce  mil :  si  coniignc 
luicer  un  comercio  iNTsaLops  (13)  en  las  posesiones  de  una  na« 
jcion,  promueve  un  rompimiento,  una  guerra  para  obtener  mas 
concesiones.  Todo  lo  codicia,  y  su  codicia  no  tiene  término:  es 
insaciaUe:  no  encuentra  reposo  sino  en  la  tumba..»« 

CAPITULO  V. 

Diferencia  entre  el  poder  marítimo  coman  y  el  poder  mar/limo  e^cjiír 
,  sivot  —  Derechos  de  los  pueblos.  —  Democracia  comercial Safa- 
do republicano* —Estado  despótico,  que  es  el  que  caracteriza  al 
poder  esclusivo.  —¿Qué  necesita  para  sostenerse  el  poder  marítimo 
común  y  qué  el  esclusivo?  — ^  Males  que  evita  aquel:  los  que  este  pro- 
duce. 


•  '  • »' 


El  mar  es  el  teatro  de  la  democracia  comercial ,  porque  Oa- 
'da^püéblo  tiene  igual  derecho  á  lanzar  en  él  sus  escuadras  y  ar- 
madás:  á  conducir  los  productos  dé  su  industria  y  dé  sii  suelo, 
y  á  surcarle  libremente  de  uno  á  otro  ix)lo.  La  democracia  abso- 
luta es  el  estado  natural  del  poder  marítimo  común. 


«     «tJ 


^El  poder!- tn^tima  esolusivo  faaee-iiel  tnkit  «tifia  iiwiiarqtiía 
ab^Mta ,  una' :  (irasna  organizada  ^  un  <  déspolisnia  irrálanle  y 
edioka«  •       . .    ' .  i  <  '  /     f  ••    í  ■•.■',*  1 

.*fih  pdder  marteimb  común  es  ün  estado  republicano,  porque 
lódás  las!  naciones  son  oomo  otros  tantos  ctudádahos^  que  gozan 
de  iHi€8  mismos  flerecbos  naturales  y  políticos^  y  están  sujetos 
acunas  misofias  leyes*  .         . 

M-  El.  podet*  marítiiíK>  esduBÍY<y,  es  uii  estado  despótico  ^  porqu/e 
los  pueblos  no  son  nada :  no  hay  mas  que  uno  que  loes  todow 
"  'El'pdder-iíiarítmno<x>mtín  no  necesita  pai^' sostenerse  mas 
qttede  la  ünion  tle  los  pueblos  y  de  U  buena  fé  de  los  gobier- 
D06«/  El  primeiso  de  sus  tratados  es  el  derecho  satura)  y  de^gen- 
tost,vdearedwp' i  anteriora  todo  ^  y  c^ue*  siempre  vítc^  aunque*  sea 
desconoeido  y  hollado :  derecho  ^que  bastaría  áias  naciones  pa-^ 
va'.sulrepoBo  y  felicidad  ,'6Í:  todos{sus  gobiernos  Euesen  justos»  • 
'  '.  I^f)odeF  nvai4tima  esclusivo  es  contrario  á  todos  los^derécfaos? 
eslían  tiráníico^  jTOr  9u  esencia  misma,  que  para  sostenerse,  ^ha 
ijeeésitiado  de^^uaa  política; siempre  bárbara  ,  dé  una  navegación 
sienbpré'^otivav  de  tratados  atroces  fuera,  ydeinsiifucioffes  tí^ 
yánícas  dentro,  '«ipuedén  llamarse  -instituoiones  las  violencias 
coiitra  laprénfiá)  los  alistanieutoé  forzadosfy  y  ks  levs«  por  todtt 

•  E(  jioder  niat^ítini^  t^mun^  lejos  de  i»uBeit^la,  nó  toleraría  la 
gfiiet<írá'siiti<>  -sobi'e'  uft  solo  pantos  óe\  de  la  agresión,  ^  ó  el  del 
périfidel  agresor^  pero  el  peder  n^aritimo  esclusivb  no  ataca,  -lii 
se  defiende  sinb*  encé^iendd  lo  guerra  en  todos  los  puiíitos;deI 
gldbb  ^13->--'-:-  '  ■•*  V .  '  :-^  ■    -   ••  .•  ^    '.  ■ 

-  =>  El  poder'  iriarítimo^  tomunno  sacaría  nunca  la*  guerrít  del 
territorio  de  los  dóá' países  eriemigos  y  ariíiados ;  ó  cuando  liías 
(y  eáto-feSqítíy^igno  de*  elogf i<y),  «in  congí*esd  europea  interven** 
dría ,  no  con  las  armas  sino  con  la  ix>lítica,  para  terminar  s^ídlí^ 
fcteniíias- ( f4')*  '■  •'•  •-■i   ••"'■'   :  ••»  i.-..-. -■■  ■■    «  ' -^    .    -.*:-.  •"' 

* felpodfer.niíirítÍTno^é^lüsívo incendia,  por^^^^ 
bos  <«itatifien tes:  Bn  solé  ctíñott^ííO  dispátiado^poruo  buque*  in*^ 
gtáatíímira^iitta  poteticia  de  Etíropa,  resuéitíifett  Asia ^ én  AfHca,^ 
etplAiñériéa  j  ^j^át^de  el  ^mufedó  pi^r  tina  disputa  "de  oorsáríoá'^^^ 
lK>r  un  fardo  de  géneros  de  algodón,....  *  •    '    '  /  *  ••?: :  •  h 

I 


(20) 

TdJos  los  (meMos  tienen  igual  interés  en  restibleoer  y  iilan« 
tener  el  poder  marítimo  común ,  y  no  hay  mas  que  uno  solo  4|ito 
lo  tenga  en  perpetuar  en  sus  manos  el  poder  marítimo  etdoai* 
vo :  este  pueblo  es  el  inglés,  ó  por  mejor  decir ,  su  gobierno. 

Su  im|ierio  devorará,  si  no  se  le  resiste ,  á  los  estados  debió- 
les: esclavizará  á  los  ignorantes:  debilitará  á  los  medi«M»2  los 
poderosos  serán  objeto  de  sus  intrigas,  de  sus  guerras «  desns 
furores;  y  los  aliados  vendrán  á  ser  sus  vasallos,  sus  íaotores,  sus 
instrumentos  de  guerra  (15). 

Bajo  el  imperio  del  poder  maritimo  ooosun,  los  estados  dé* 
biles  tienen  los  mismos  derechos  que  los  poderosos:  los  goibier* 
nos  mas  flacos*  disfrutan  de  la  misma  protección  marítima,  y  de 
la  misma  seguridad  comercial :  los  gobiernos  mas  o|Milentos  es** 
tan  ciertos  de  que  conservarán  sus  riquezas  sin  vejaciones,  stt 
industria  sin  sacudimientos «  y  sin  un  monopolio  armado:  su 
consideración  esteríor  sin  guerras*  Genova  tendrá  la  misma  se* 
guridad  que  Cádiz ;  Ñapóles  que  Amsierdam  ;  y  la  Sueda  que 
la  Francia.  Bajo  el  atroz  imperio  del  poder  maritimo  esdusivo, 
Genova  y  Ñapóles  no  serán  dueños  de  sus  puertos:  Amsterdana 
no  hará  mas  que  un  comercio  obscuro  de  ad>otage ,  y  no  habrá 
libertad  en  el  Texel,  en  ú  estrecho  de  Gades,  y  canal  de  la  Mancha* 

El  |x>der  marítimo  común  es  el  ejercicio  permanente  y  seve* 
ro  del  deredio  de  gentes:  fs  el  estado  natural  de  los  pueblos. 

El  poder  maritiitio  esclusivo  es  una  violación  constante  y 
absoluta  del  derecho  de  gentes;  es  un  estado  vicdento  para  lodos 
loa  puebk>8 ,  y  aun  para  el  poder  marítimo  esclufiiivo« 

Asi  que,  en  manos  del  gobierno  inglés  no  oprime  el  dere* 
cho  de  gentes  por  su  ejecución  severa,  sino  porque  no  existe  se« 
mejante  derecho.  El  que  él  reconoce  y  practica  es  el  de  la  fuer* 
za ,  la  injusticia ,  la  ¡lerfidia ,  la  corrupción»  y  alguna  vez,  el  del 

asesinato* 

El  poder  marítimo  común  es  pacífico  por  principioi  y  por  ne* 
cesidadt  el  esclusivo  e&  guerrero  por  ambición  y  por  orgullo. 
Tranquila  estuvo  la  Europa  miei>tras  que  la  navegación  ine  U* 
brei  para  todos,  y  no  comenzó  á  agitarse  sino  cuando  Yenecia, 
Carlos  V,  Luis  XIV  y  él  gobierno  ingles  codiciaron  parásitos 
el  cetro  del  mar. 


(81) 

El  poder  marUitnoeoinuii  consuine  las  riqueuis  fMirricularei 
l>ara  aumentar  la  pdUtea :  el  poder  marítima  esclusrro  se  sirte 
de  la  riqueza  pública  para  aniquilar  las  particulares  {16)«  Si 
Londres  «o  existietie ,  todas  las  naciones  marítimas  tendrían  ri» 
queza  pública  y  riquezas  particulares.  Si  su  tesoro  público  no 
tuTtese  que  sostener  los  gastos  dispendiosos  del  poder  marítimo 
escluiíTo,  «u  gobierno  no  tendría  que  cuadruplicar  las  contrí« 
búciones ,  ni  el  castigo  de  algunos  ministros  tiranos  y  ambici<^06 
Becesitarta  en  la  Europa  una  convulsión  política,  ni  un  grande 
erfueffvo  militaré 

CAPITULO  VI. 

• 

^  fMider  marítimo  de  lós  antiguos  era  ambicioio,  pero  soló  del  comer» 

ek>»^  El  inglés  lo  es  del  comercio  y  del  poder  político* «—  El  primo* 

roerá  mercantil  y  «oloníal:  el  áltimo  político  y  dominador. -^  £| 

sistema  colonial  de  l<ia  anti|;iioft  se  fonda  en  el  comercio:  d  moderno 

.  en  la  foerxa.  #— GoASfcnencias»  — -  Reforma  necesaría« 


Tiro,  Atei^Sy  Girtago  y  la  misma  Venecia  tuvieron  ambí* 
don:  fueron. muy  celosas  del  comercio.  Londres  tiene  tamtnea 
ambición  y  celos ,  pero  no  solo  del  comercio,  sino  también  del 
poder*  í 

El  poder  marítimo  de  los  antiguos  era  puramente  mercantil 
y  colonial :  el  de  nuestros  dias  es.  lodo  .politice  y  dominador. 

,  Ambftciottábase  por  los  antiguos  el  imperio  del  mar  tan  solo 
patA  a>nducir  pop  4^  los  productos-  del  suelo  y  del  trabajo :  el 
peeselite  es  únicamente,  axobicionado  para  destruir  la  libertad» 
hacer  pedazos  la^^  con^ituciones  y  entronizar  el  despotismo. 

La  marina  antigua  jao  tenia  otro  objeto  que  el  de  las  rique* 
zas  mercantiles;  el  de  la  moderna,,^  la  influencia  política. 

£1  poder  in^rítimo  de  los  .antiguos  tan  solo  se  ocupaba  en 
estiüblecer  jactorias  de  comercip;  el  moderno  no  se  contenta  coa 
csM>  9  sino  con  apod^arse  de  los  gabinetes  diplomáticos,  y  ha* 
blar  como  dominador  .en.  Ips  ^n^^resos  de  los  reycis. 

iGoBisiguiemeiipiien^e  f  todo  poder  marítimo  moderno  ha  de* 
bidoa^picará  poseer j^lmias}  pero  el  gobierno  ingles  ha  que- 


fido-mas:  codcUmó  el  proyecto  de  oolatiUar0l  u/m^r^ú^fK^r^ 
que  tal  esel  efecto  del  poder  marítimo  escluaivo.  <       . 
. '   El  sistema  colonial  de  los  aútiguos  se  fiMklaba  ett  el  conler* 
eÍ9,  y  de  aquí  la  fraleruidad ,  la  hospitalidad-,  •  la  •  prelebcioii 

vomun. »     » 

t  <  El'siatema  colonial  de  los- modernos  se  funda  ea^la  fuenca 
militar,  y  de  aquí  la  esclavitud,  la  avarksía ,  üiia*opresioa  ge* 
neraL  '  »•  ^ 

.Los  vínculos  que  unían  4  las  colonias  con  stis  metrópolis  aba 
tes  de  ahora,  eran  los  que  estrechan  á  sus  hijos  .con  ans.padrea» 
era  el  espíritu  de  familia* 

Los  vínculos  que  Jasrligi$iii  lKrf,^On/lps  de  los  vencedores  y 
vencidos:  es  el  espíritu  de  conquista. 

, ,.  La  nación  entera ,  aqtes  de  ahor^,  entraba  en  p^rticiptMHOil 
de  los  beneficio^  de  las  colonias.^  enjel  dia  las  QolQma? soases- 
pioladas.  )x>r  las  n)elró[>9lis ,  como  un  propietario  es44tiilm»«u 
propiedad.   -        .  -         i»  ..  línuí» 

Las  colonias  antigoasno  eran  en  rigor -««8  ^«leona  próton- 
gacion  de  la  población  del  pueblo  á  que  pertenecían:  una  nueva 
obligación  que  contraía^  este  de  darles  trabajó ,  de  f ánd&r  esta- 
blecimiento» útiles,  ciudades  populosas,  villas  y  aldeM  de  tiudíM 
danos  libres  y  contentos.)  Las  moderi^as  son  una  esledsvcmd^ 
comercio  y  de  la  ambición :  son  rebaños  de  mansas  ovejas  ¡sbcú^ 
sámente  mantenidas  para  conitribair  áda  opulencia- y  al  í>bdcr 
de  una  metrófxjli  insolente  y  ^egoísta»  ,   .  .         . :        r   - 

Asi  que  el  ¡Toder*  marítimo  de  l<>s  ímtigoos^ era  unr 'deriva- 
ción del  det*éclio  cómuii  délas  naciones^,  al  panqué  el  péd^ 
iharhimo  de  los  moderm»  se  encamitta  ala  usurpación  de*id9^ 
derechos  de  los  pueblos.  ¿Y  quién  ha ^rodttcido  ésta  notable^ y 
settsiMe'difereÍM?ia?'¿Se'rá  él  sistemia  colegial?         *        .:    ^ 

Elsistema  actual  de  las  colóltias  «fe  funda  eií  privilegios' ex- 
clusivos; y  por  k)  tartto  es  píreeiso  i]úe  él  poder  tníák'ítítno.qtífe  se 
ftitidaeti  las  colonias  sea  tánibién  un  grátf'pttvllégiééáéiiisivbí. 
Y  estfe  <íardcter  de  EscLtJSivb  fes  ^1  que  lo  convierte*  ten  tíh»  aitt^» 
bicion  inquieta  y  deápiíeá  ert  Uóíi  tiráWíá  ftm4ért£tt  (4Í7*).  i  í  ^  I ' 
'Y  ¿cómoséría  posible  que  éíiteiTOdérriiárítímo/¡é!Sét»sií^^ 
jaáé de^r  tidtíicbP^ütílaiile  las léyeá  p<áttí(^s^i5níqu*íse  fOti^áiil 


1m  4 '  y  q«e  hh  BÍdo  casi  icoáuMi  á  todos  los  piíobloft  <t»  Edropají 
|)rohU)ia  navegar  en  lo6  mares*  de  esta  ó  de  aquella  colouia,  á  no 
l)erm¡lirlo  un  tratado  parlicular,  y  desde  este  punto  basta  el  de. 
prohibir  Ja.  navegación  en  Jos  mares  de  muchas  colonias^^  en 
niucliHts  latitudes,  ik>  es  muy  grande  la. distancia*  Dado  .a^^cL 
primer  p^)^,  este  úlijmo  es.ponsiguicnta  y  necesario.  La  tiranía 
inglesa 4iene  dos  elementos:  1.®  la  estension  que  da  por  su&bi^-* 
ques de  guerra  á  la  prohibición  de  navegaren  lodos  1o& mares; 
2¡^.  su  4fsnH^ida  anbieion'  tnerpantil  que  la  conduce  al  mismo 
térq^i^Qv A^i  que*  es  de  esf^erar  que  algún  dia  nazca  de  este  es- 
ceso  de  pi:obibicion£S  y  de  esclusiones  coloniales  el  remedio  i 
L^Stin^les  (1^1  d^spoiismo  marítimo* . 

. X»a  Europa  gobierna  al  mundo:  este  es  el  efecto  de  sus. lu- 
ces: eL  gobierno  ingles  ba. tiranizado  y  tiraniza  á  la  Europa:  este 
ea. el  .efecto  de  sus  riquezas,  que  le  vienen  de  las  colonias  (18). 
,  ,  l^a  eolpnias  le  han  dado  el  poder  marítimo ,  y  este  ix)der  cs; 
el  que  le  asegura  las  colonias;  pero  si  el  sistema  colonial  deb^ 
cambiar  necesariamente ,  el  poder  marítimo  no  ])odrá  menos  de 
sufrir  una  grande  y  ,^trepitosa  revohicion. 

Pues  el  sistema  colonial  ha  cambiado  de  hecho  en  Europa 
porjas  ideas.xle  independencia  y  de  libertad  que  en  elk  ^  han 
difundido.  Las  colonias  no  pueden  ya  ser  mas  que  partes.  if)te- 
grantes  de  los  estados  de  tiuestib  ootitinenle;  familias  poliUpas 
de  las  naciones  euroi^eas. 

Asi  que  la  ambición  de  la  esclavitud  y  del  comercio  de  ne- 
gros, deberá  ya  ser  la  ley  común  de  la  agricultura  americana',  y 
«1  paladión  de  la^seguridad  de  los  africanos  ( 1 9)« 
*  .  Las  leyes  pues  comerciales ,  las  eselusivas,  las  de  navegación 
y  aduanas,  deberán  ^er  también  mas  iguales  y  mas  ju^as , ,  pc^r^ 
q42e  serán  mas  recí[H*ooas  entre  las  naciones  (SO). 

■  La^poliüía^la  legislación  y  las  relaciones  {x>litic«s  entre  las 
proviocias^de  la  América  y  las  de  Europa ,  deberán  renovarse, 
rmeíonmse,  ^snavjzmrsey  arruinarse  en  fin,  toda  dominadon:  pros«* 
cribir  toda  tiranía. 

De^qnivnacerá  la^ destrucción  mas  ó  menos  tarde,- de  todo 
'^-Kider.marfumo  esclusivo;  porque  semejante  poder  solo  pñede 
sostenerse  por 4in .sistema ccdonialyícomercial eselusivo ,  barba- 
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ro  y  despócioo.  Asi  como  va  pasando  la  época  del  despotismo 
oriental,  debe  pasar  también  la  de  esos  colosos  políticos  mer* 
cantiles. 

Nada  estrafio  es,  pues,  que  el  gobierno  inglés  haya  emplea- 
do  todos  sus  tesoros ,  sus  intrigas,  su  diplomacia,  su  marina, 
sus  trabajos ,  sus  crímenes,  y  aun  hipotecado  las  generadones 
futuras  de  la  Inglaterra  en  sofocar  todo  germen  de  ilustración, 
de  libertad  y  de  independencia* 

La  declaración  de  los  derechos  del  hombre  le  arrebataba  la 
África :  el  decreto  del  diez  y  seis  plui^ioso  (desde  el  veinte  de 
Enero  al  diez  y  ocho  de  Febrero)  le  arrebató  la  América:  el  ré* 
gimen  departamental  de  nuestras  colonias  le  hizo  ya  muy  diff« 
cil  la  posesión  de  Bengala  y  del  Ginadá.  La  paz  continental 
cerró  los  puertos  de  la  Europa  á  su  comercio  y  las  manos  de  kt 
coalición  á  sus  subsidios,  y  abrió  su  isla  á  la  invasión.  La  cai« 
da  de  este  gobierno  incendiario  y  corruptor  seria  la  pena  de  sus 
muchas  culpas,  que  tiene  mas  merecida  que  Cartago  y  Venecia* 

CAPITULO  VIL 

Escesos  i  qoe  condace  el  poder  raarftimo  esclasivo*  •— Ejemplos  eñ 
Cartago  y  en  Londres.  —  Término  del  poder  británico.  —  Cansa  de 
•n  decadencia  y  ruina.  — *  Pruébase  con  el  ejemplo  de  Venecia. 

¡  A  qué  escesos  no  conduce  el  poder  marítimo  esclusivo! 
Montesquieu  observa  {Espíritu  de  las  lejres^  libro  %\^  capiiu* 
loW)  <«  q  ue  Cartago  tenia  un  derecho  peculiar  de'gentes,  pues  que 
sepultaba  en  las  agnas  á  todo  estranjero  que  traficase  en  Cer* 
deña ,  y  hacia  las  columnas  de  Hércules.»  Londres  no  permitía 
que  ninguna  nación  navegase  en  los  mares  de  las  Indias :  déte» 
nia  en  Gibraltar  á  toda  embarcación  que  intentase  comerciar 
en  el  Mediterráneo  ,  y  anunciaba  desde  lo  alto  de  su  peftásco  á 
todos  los  navegantes  ,  que  muy  pronto  seria  suyo  esclusivaiñenr 
.    te  el  golfo  mejicano. 

«No  era  menos  estrav^gante,  añade  el  mismo  escritor ,  el  de» 
Techo  |)olíi¡co  de  Cartago,  que  prohibia  á  los  habitantes  de  la 
Cerdeña  cultivar  la  tierra  bajo  peila  de  la  vida»  • 
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El  gobierno  inglés  prohibió  por  una  proclama  del  año  1793 
el  llevar  á  los  puertos  de  Francia  trigos,  harinas  y  comestibles 
para  sitiarla  por  hambre,  vencerla  de  un  modo  tan  cobarde, 
oprimirla  jr  repartirla  á  los  reyes  coligados. 

Este  mismo  fué  el  derecho  iwlítico  del  gobierno  inglés  en 
Bengala ,  donde  lord  Chwe  mató  de  hambre  á  nueve  millones 
de  hombres,  para  sujetar  a  tres  que  sobrevivieron  á  sus  conciu- 
dadanos y  á  sus  propios  derechos. 

Infinitamente  mas  atroz  es  este  derecho  político  que  el  go- 
bierno inglés  desenvolvió  en  Bengala  y  en  Francia,  organizan- 
do el  hambre  y  centuplicando  las  calamidades ,  que  el  de  los 
cartagineses  con  respecto  á  la  Cerdena ;  ¡"morque  si  privaba  á  sus 
habitantes  él  ser  labradores ,  les  permitia  jpor  lo  menos  ser  ma- 
rineros ,  mientras  que  el  gobierno  ingles  no  permitia  á  los  in- 
dios sino  el  ser  sus  esclavos ,  y  prohibía  el  navegar  á  todos  los 
pueblos. 

«Este  mismo  fué  también ,  dice  Montesquieu  {el  mismo  li" 
bro  ,  capitulo  SI ),  el  derecho  político  de  Cartago  con  respecto 
á  los  corsos,  que  con  el  fin  de  hacerlos  mas  dependientes,  les 
prohibió  bajo  pena  de  la  vida  sembrar  cereales ,  que  les  envia- 
ba de  África  para  sustentarse,  como  á  los  sardos. >» 

Lo  mismo  hizo  el  gobierno  inglés  para  esclai^ia^ar  á  los  por- 
tugueses, celebrando  un  tratado  inicuo  que  les  permitía  bene- 
ficiar sus  viñas  \)ov  una  compañia  inglesa,  y  los  condenaba  á  re- 
cibir de  Inglaterra  sus  granos ,  y  sus  pa&os  para  vestirse. 

Los  cartagineses,  dueños  del  comercio ,  y  del  oro  y  plata  de 
las  demás  naciones ,  quisieron  serlo  también  del  comercio  de 
plomo  y  de  estaño ,  porque  nunca  se  apaga  la  sed  de  una  na- 
ción codiciosa.  Y  para  ello  quisieron  recibir  aquellos  viles  meta- 
^  les  de  primera  mano,  y  ser  los  esclusivos  compradores  y  vende- 
dores ,  á  cuyo  fin  establecieron  inmensos  almacenes. 

Esta  misma  es  la  política  de  Londres:  la  misma  ambición,  el 
mismo  sistema  de  monopolio  ,  ó  de  compra  y  venta  esclusivas. 
El  gobierno  inglés,  señor  del  Brasil,  desde  que  hizo  esclavo  al 
Portugal:  usurpador  de  Méjico  y  del  Perú  ,  por  su  comercio 
intérlope ,  y  contrabando  á  mano  armada,  quiso  también  ser  el 
único  dueño  del  comercio  del  carbón  de  tierra  necesario  á  todas 
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las  artes  y  para  las  primeras  necesidades,  y  lo  concentró  en  el 
Támcsis  para  llevarlo  á  la  capital.  Y  lo  mismo  luz»  con  el 
comercio  del  bacalao  ,  que  usurpado  á  las  demás  nacioues ,  lo 
transportaba  todo  él  á  los  puertos  ingleses  (21). 

La  marina  del  gol)ierno  inglés  apresaba  y  ediabaü  pique 
a  los  buques  de  todas  las  naciones  que  encontraba  en  ciertos 
mares  para  que  no  fuesen  á  los  miónos  parages  que  ellos,  y  no 
pudiesen  hacer  su  mismo  comercio ,  ni  descubrimientos  útiles. 

Los  cartagineses  ocupaban  su  población  en  la, marina  y  en 
las  colonias  ,  y  solo  se  servian  de  tropas  estranj^ras  para  la  guer- 
ra. Esta  misma  es  la  política  orgullosa  del  gobierno  inglés,  que 
no  emplea  su  población  sino  en  sus  buques,  ó^en  guarniciones 
en  sus  colonias,  .cual  si  hubiese  nacido  para  mandar  y  no  obe» 
decer.  El  asalaria  los  ejércitos  de  los  reyes  para  hacer  la  guerra: 
paga  tropas  estranjeras  para  que  derramen  su  sangre  en  defen- 
sa de  sus  corruptoras  riquezas,  de  su  comercio  esclusivo  y  de- 
su  dominación. insolen  te. 

Cuando  Cartago  decaía  de  su  grandeza,  todo  lo  que  el  pú- 
blico podía  dar  a  los  particulares  se  vendia  descaradamente. 
El  gobierno  inglés  lo  vende  también  todo ^^a  para  el  bien,  ya 
para  el  mal :  ya  para  dictar  unas  leyes  de  libertad,  ya  de  escla-- 
vitud  y  de  tiranía:  para  llevar  á  cabo  los  designios  de  su  polí- 
tica (9,%). 

Cuando  el  poderoso  é  invencible  brazo  délos  rojnanos  cas- 
tigó á  Cartago ,  este  imperio  estaba  cercado  de  treinta  colonias 
que  prosperaban  en  el  mismo  continente.  Cuando  la  Francia  co- 
menzó á  hostilizar  al  gobierno  de  Londres  en  justa  reciprocidad 
de  sus  ultrajes,  Londres  no  tenia  mas  que  fábricas  ya  arruina* 
das,  obreros  sin  trabajo,  un  gran  comerció  estancado ,  una  isla 
espantada,  la  Escocia  esclava,  sedienta  de  libertad,  y  la  Irlanda 
ensangrentada  por  el  despotismo  (23). 

Cuando  Scipion  se  presentó  en  los  mares  de  África,  Cartago 
se  consternó;  y  este  imperio  tan  fuerte,  eniprendedor  y  ati:;evi- 
do  se  presentó  á  su  vencedor  cual  un  miserable  esclavo- ante 
su  señor  omnipotente.  La  consternación  de  Londres  al  ver  los 
preparativos  que  la  Francia  hacia  para  arrebatar  á  su  gqbierno 
el  cetro  de  los  mares,  fue  (y  aun  no  habia  temor  de  q]Lie  Ips  vio- 
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toríosos  ejércilos  pusiesen  el  pie  en  las  Islas  británicas)  la  pusi- 
lanimidad de  los  ricos ,  la  desesi^eracion  de  los  negociantes,  y  la 
fuga  de  los  dominadores* 

Era  tan  duro  el  gobierno  de  Cartago ,  que  cuando  los  roma- 
nos llegaron  á  España ,  esta  colonia  los  recibió  como  á  sus  sal- 
vadores, y  les  dio  gracias  por  la  libertad  que  le  traian.  El  go- 
bierno inglés  es  tan  atroz  contra  los  irlandeses  ,  tan  opresor  en 
Escocia  ,  tan  maquiavélico  en  todas  partes  ,  que  la  nación  reci- 
biría con  los  brazos  abiertos  í  los  hombres  que  le  llevasen  el 
remedio  á  sus  males :  la  libertad ,  que  ni  el  gobierno ,  ni  la 
Constitución  les  da  para  resistir  á  la  tiranía  de  los  hombres  de 
banca,  y  de  la  aristocracia. 

Venecia  ya  no  existe:  ¿qué  será  de  la,  Inglaterra? 

Venecia ,  poderosa  por  su  comercio  en  todas  las  partes  de 
la  tierra,  y  rica  por  su  industria,  fue  envidiada  de  todas  las  |X)- 
tencias  de  Europa  ,  y  nada  mas  que  por  sus  riquezas  y  sus  artes. 
"  Londres,  opulenta  también  por  su  comercio  universal ,  y 
los  despojos  sangrientos  de  la  Europa,  y  los  tesoros  usurpados 
á  todos  los  puebfos^:  célebre  por  sus  hermosas  fábricas,,  por  la 
perfección  de  sus  artes ,  y  la  estension  y  profundidad  de  sus  es- 
peculaciones mercantiles ,  ha  venb£)  á  ser  el  opresor  de  todas  las 
naciones  por  sa  infame  política^:  el  azote  de  todos  los  paises 
por  su  marina,,  y 'el  oprobio  de  la  humanidad  por  su  go- 
bierno^ 

£1  insufrible  orguUa  que  inspiró  á  Venecia  su  estraordiná- 
ria  pro8|)eridad ,  y  de  que  hacia  ostentación  en  todas  sus  nego- 
ciaciones ,  bastaron  para  alarmar  á  todas  las  potencias  :  al  fín  se 
ligaron  contra  ella  én  Cambray» 

Una  ambición  todavía  mas  colosal :  una  tiranía  todavía  mas 
irritante,  y  la  insolencia  y  astucia  del  pérfido  gobierno  inglés, 
que  desearia  hacer  suyo  todo  el  comercio  de  la  tierra ,  y  que  no 
hubiese  un  buque  que  atravesase  los  mares  como  no  fuesen  los 
de  la  nación  inglesa  ,  hubieran  debido  reunir  ya  todos  los  esta- 
dos, todos  los  pueblos  contra  este  despotismo,  no  menos  ver- 
gonzoso é  irritante ,  que  destructor  y  ruinoso:  este  día  ¿.legará. 

Ninguna  potencia  estaba  satisfecha  de  la  política  de  Venecia: 
ninguna  ix>tencia  deja  hoy  de  temer  la  ambición  inglesa  que 
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las  oprime  á  todas  y  la  política  de  su  gabinete  que  las  domina, 
ó  por  la  fuerza ,  ó  por  la  corrupción. 

Ye  necia  comerciante ,  orguUosa,  perdió  al  fin  su  considera- 
ción, su  crédito,  su  poder.  Londres  ,  tirano  de  los  mares ,  opre- 
sor de  los  continentes ,  que  pilla  é  incendia ,  ¿podrá  conservar 
largo  tiempo  su  lustre ,  su  supremacía  ,  sus  riquezas? 

Yenecia,  pérfida  en  su  neutralidad:  cruel  un  solo  momento 
en  sus  venganzas  contra  la  libertad  francesa,  desapareció  del 
mundo  político,  y  solo  se  encuentra  su  nombre  en  la  lista 
civil  de  un  emperador  austríaco.  Londres,  autor  del  tratado  de 
Pilnitz,  de  la  partición  de  la  Francia,  y  de  las  coaliciones  dd 
norte:  autor  de  este  sistema  de  guerras- civiles  y  continentales, 
de  latrocinios  y  asesinatos,  de  intriga  y  venalidad,  de  dominación 
marítima  y  de  violación  del  derecho  de  gentes ,  que  ha  afrentado 
la  política  europea,  ¿podrá  existir  pdr  mucho  tiempo?  ¿Será  tan 
desgraciado  el  género  humano? 

Yenecia,  república  feroz  y  aristocrática,  podia  ínquietaV  ó 
Corromper  la  libertad  naciente  de  Italia.  Londres,  monarquía  de- 
voradora  y  perturbadora,  quisiera  destruir  toda  libertad  en  Eu- 
ropa, y  usurpar  los  derechos  de  todos  los  pueblos  (24 )• 

Yenecia  fue  industriosa  por  el  trabajo  de  sus  propios  habi- 
tantes: sabia  en  su  comercio,  pero  pérfida  en  sus  relaciones  |)o- 
liticas,  y  pereció.  Londres  se  traga  el  comercio  de  las  cuatro 
partes  del  mundo:  esquilma  las  riquezas  de  todas  las  naciones: 
concentra  en  un  solo  punto  del  Océano  todas  sus  fuerzas  nava- 
les, las  riquezas  reales,  el  poder  político,  la  inílueneia  en  el 
globo:  su  sistema  es  atrozmente  maquiavélico.  ¿Subsistirá  |X)r 
mucho  tiempo  un  estado  tan  colosal  y  opresor?  ¿No  tendrá  ya 
esperanza  el  género  humano? 
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CAPITULO  VIII. 

£1  poder  marítimo  comua  es  compatible  con  todas  la«  formas  de  go* 
bierno. «-  Debería  tener  la  defensa  de  todos  los  gobiernost  y  el  apo- 
yo de  todos  los  pueblos*  —  ¿Por  qué  no  se  han  organizado  nunca  los 
medios  de  mantener  este  derecho?  -—  El  poder  marítimo  e&clnsivo 
corrompe  toda  especie  de  gobierno,  y  con  ninguno  se  aviene.— Ejem- 
plo en  Cartago.  —  Dá  á  la  aristocracia  constituida  todos  los  vicios 
y  todo  el  orgullo  del  despotismo.  «-Ejemplo  en  Venecia.  —  G)r  rom- 
pe hasta  la  misma  corrupción  en  las  monarquías.  —  Ejemplo  en  el 
gobierno  inglés ,  opresor  del  mundo*  —  Es  vicio  este  inherente  á 
todo  poder  marítimo  esclusivo*  —  Ejemplos  en  Tiro,  en  Cartago, 
en  Rbma^  en  la  aristócrata  Venecia  y  en  la  industriosa  Holanda. 

Suponed  una  potencia  terrestre  ó  marítima  que  rio  varíe  ni 
aun  en  la  menor  cosa ,  el  principio ,  la  naturaleza  y  las  formas 
de  ningún  gobierno :  que  asi  se  hermane  con  las  monarquías 
como  con  las  repúblicas :  que  asi  pueda  convenir  á  tribus  y  po- 
blaciones salvajes ,  como  á  naciones  civilizadas :  á  pueblos  nave- 
gantes y  comerciantes,  como  sedentarios  y  agrícolas:  que  sostenga 
sin  desorden  ni  revolución ,  los  derechos  de  toda  sociedad  po- 
lítica: que  disfrute  naturalmente  y  sin  violencia  de  las  produc* 
ciones  de  todos  los  paises  y  de  las  obras  de  su  industria  :  que 
para  la  defensa  y  conservación  del  derecho  de  gentes  no  exija 
ningún  gasto  común,  ni  esfuerzos  estraordinarios :  que  aunque 
quiera,  no  pueda  usurpar,  oprimir,  ni  sojuzgar:  que  ]^ra  ser 
justo,  no  necesite  de  la  fe  de  los  tratados,  ni  para  ser  tranquilo, 
del  aparato  de  la  fuerza:  que  ^e  sujete  religiosamente  á  unas  mis* 
mas  leyes  de  un  polo  á  otro;  que  con  mano  poderosa  é  invisible 
proteja  todos  los  pabellones ,  asi  en  los  mares  del  Sur ,  como  en 
los  del  Norte;  en  el  Mediterráneo,  como  en  el  Báltico,  y  os  ha- 
bréis formado  una  idea  exacta  del  poder  marítimo  común,  el 
Qual  deberia  merecer  la  defensa  de  todos  los  gobiernos,  y  el  apo- 
yo de  todos  los  pueblos. 

Sin  embargo,  ¿cómo  es  que  nunca  se  ha  pensado  seriamen- 
te en  organizar  todos  los  medios  que  hubieran  podido  conducir 
á  mantener  ilesos  los  derechos  de  todo  poder  marítimo  común? 
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¿Cómo  es  que  híibiéndose  suscilado  tantas  guerras  sangrientas 
para  lo  que  se  llama  equilibrio  de  las  naciones,  y  celebrádose 
tantos  tratados  para  lo  que  se  llama  balanza  de  la  europa  ,  y 
defendídose  con  tanto  encarnizamiento,  y  á  costa  de  torrentes 
de  sangre,  los  intereses  de  privadas  familias,  nada,  absolutamen» 
te  nada  se  haya  hecho  por  los  de  las  naciones? 

Ha  sido  tal  nuestra  ignominia ,  que  hemos  pacientemente 
sufrido  una  acta  de  navegación  para  un  solo  gobierno  ,  sin  ha- 
ber nunca  pensado  en  oponerle  otra  para  beneficio  de  todos^los 
pueblos. 

Si  las  fuerzas  navales  de  cada  nación  se  ajustasen  á  su  ri- 
queza, ó  á  la  fortuna  pública:  si  una  ley  general  limitase  la  ma- 
rina militar  de  cada  estado:  si  los  armamentos  marítimos  fuesen 
siempre  proporcionados  á  la  necesidad  de  la  defensa  y  á  las 
rentas  de  cada  gobierno,  no  necesitaríamos  cada  siglo  de  un  sa- 
cudimiento político  para  precipitar  á  un  poder  usurpador  de 
aquella  grandeza  exagerada  que  tiraniza  la  tierra  y  el  mar.  En- 
tonces el  gobierno  de  Constantinopla  tendría  los  mismos  dere- 
chos marítimos  y  comerciales,  que  el  de  San  Petersburgo :  la 
España  ,  ó  Madrid,  pesaria  tanto  como  Londres  en  la  balanza 
del  poder  marítimo,  y  dejaria  de  ser  una  quimera  el  derecho  dé 
gentes. 

Acaso  no  esté  muy  distante  esta  revolución:  acaso  estalle 
cuando,  el  poder  marítimo  esclusivo,  que  no  puede  ya  corre- 
girse, hubiese  provocado  á  fuerza  de  crueldades  y  piraterías  ¿ 
las  ix)tencias  continentales,  y  cansado  su  heroica  paciencia. 

No  puede  existir  el  despotismo  de  uno  ó  de  muchos  sin  cor^ 
rupcíon:  los  déspotas  necesitan  del  auxilio  y  cooperación  de  los 
hombres  débiles,  ó  de  los  hombres  venales;  y  véase  aqui  el  por 
que  el  poder  marítimo  esclusivo  ha  alterado  siempre  y  muy  rá- 
])idamenie  la  naturaleza,  el  principio  y  las  relaciones  aun  de  los^ 
mejores  gobiernos. 

Célebre  fue  la  sabiduría  del  senado  de  Cartago,  y  célebre 
la  habilidad  y  fortuna  de  sus  generales ,  y  con  todo  eso ,  ni 
la  sabiduría  de  aquel  cuerpo,  ni  la  fortuna  de  Annibal,  ni  el 
genio  del  almirante  Hannon^  pudieron  preservar  esta  repúbli- 
ca del  veneno  de  un  poder  marítimo  esclusivo. 
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Embriagóse  tanto  Cai'lago  de  este  poder,  que  comunicó  á  la 
aristocracia  constituida  todos  los  vicios,  todo  el  orgullo  del  des- 
potismo. Asi  se  presentó  también  la  república  Veneciana.  Su  po- 
der marítiiBO  esclusivo  le  inspiró  en  el  siglo  diez  y  seis  una  po- 
lítica astuta,  un  orgullo  insoportable;  y  aunque  la  brújula  no 
Ile'iiubiese  arrebatado  el  imperio  de  los  mares,  ella  lo  hubiera 
perdido  por  su  constante  perfidia,  por  sü  orgullosa  aristocracia, 
único. fruto  de  sus  riquezas  y  de  su  esclusiva  dominación. 

Es  tan  corruptor  este  jx)der,  que  corrompe  hasta  la  corujicion 
misma  de  las  monarquías,  como  lo  prueba  el  gobierno  inglés. 
Hace  ya  siglo  y  medio  que ,  aunque  bajo  diversas  fases ,  se 
mostró  la  libertad  en  Inglaterra.  Aunque  desconocida  y  vilipen- 
diada por  los  atentados  de  un  ministerio  despótico,  se  ha  con- 
servado siempre  en  las  almas.  Vestigios  hay  de  ella  en  Irlanda, 
en  medio  de  persecuciones  atroces:  en  Escocia,  á  pesar  de  la 
j)roscripcion  de  los  Defender s^^  y  en  Londres,  de  las  leyes  de 
rail  setecientos  noventa  y  cinco  destructoras  de  la  libertad  civil, 
y  los  bilis  depredadores  de  mil  setecientos- noventa  y  ocho  para 
^c uadr u plicar  ios  i mpuestos. 

Sin  embargo,  la  Inglarterra  es  un  testigo  indiferente:  es  un 
instrumento  dócil  de  la  opresión  del  mundo:  paga  sus  contribu- 
ciones: ofrece  siis^hottibces^-Bu  ^dustria  y  su  marina  á  Jos^oar 
prichos  homicidas  ide  sus  ministros,  sin  ningut» examen,  porque 
rfunda  su  orgullo  eñ  tiranizarlos  mares,  en  colonizar  el  mundo, 
en  atacar  la  libertad^  en  sofocar  la  industria ,  en  aniquilar  el 
comercio. 

Diráse  acaso.  «Sí:  es  verdad;  pero  estos  son' los  efectos  conta- 
giosos del  poder  marítimo  esclusivo,  de  los. cuales  ningún  pue- 
blo, ningún  gobieiMao  está  emento.  La  monarquía  de  Tiro,  la 
república  de  Cartago,  la  grande  república  de  Roma.-,  la  aristo- 
cracia de  Venecia,  la  indastriosa  Holanda,^  y  Ja  monarquía  In- 
glesa han  sufrido  á  su  vez  la  inevitable  suerte  que.merece  el 
poder  mar  i  ti  mo  esclnsí  vo. 

¡Que  lección  esta  tan  grande  y  tan  provechosa  para  aquel 
gobierno,  ó  para  aquel  hombre  estraordinario  á  quien  la  Provi- 
dencia diese  la  misión  de  consolar  la  tierra  y.  de  libertar  la  Eu- 
ropa de  tan  ignominiosas  cadenas ,  el  ver  ante  sus  ojps  el  espec- 
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láculo  horroroso  de  unas  potencias  marítimas  esclusivas,  inun- 
dando el  mundo,  cual  un  torrente  devastador,  de  calamida- 
des, arrastradas  luego  al  despotismo,  y  por  tiltimo  á  un  hondo 
abismo!  Pero  todavía  es  mas  espantoso  el  espectáculo  que  pre* 
senta  el  poder  marítimo  esclusivo  insular. 


CAPITULO   I. 

La  piratería  funda  y  destruye  este  poder*  —  Establécele  por  el  terror: 
perece  por  la.  injusticia*  —¿Cómo se  anuncian  sus  progresos?  ¿Cómo 
ju  decadencia?  —  Apodérase  del  imperio  marítimo  por  el  hierro:  piér- 
delo por  el  oro*  —  El  comercio  es  sn  edad  viril  ;  la  ambición  su  edad 
madura*,  la  dominación  su  vejez:  la  tiranía  su  muerte*  —  Las  fuentes 
de  su  poder  son  el  comercio ,  la  política,  el  lujo  |  la  religión*  —  Sue* 
ño  de  la  monarquía  universal* 

¡Cosa  singular!  El  poder  marítimo  esclusivo  insular  aca- 
ba como  comien& :  la  piratería  lo  funda :  la  piratería  lo  des- 
truye* 

Pirata  y  tirano  de  los  mares  son  la  primera  y  la  últi- 
ma época  de  las  naciones  marítimas:  la  intermedia  es  el  co- 
mercio. 

Los  primeros  piratas  atormentan  al  comercio :  sus  sucesores 
conquistan  las  islas ,  se  apoderan  del  curso  de  los  rios ,  coloni- 
zan los  continentes.  Por  aqui  comienzan.  Siguen  siendo  útiles  y 
ricos:  hácense  luego  poderosos,  ambiciosos,  envidiosos :  entonces 
tiranizan  y  son  detestados. 

Latrocinios  fueron  sus  primeras  espediciones ;  y  las  últimas, 
piraterías:  establécense  por  el  terror,  y  perecen  por  la  injusti- 
cia: la  necesidad  los  crea  :  el  orgullo  los  suicida. 

El  comercio  y  la  industria  señalan  sus  progresos ,  porque 
perfeccionan  las  artes ,  estienden  el  comercio ,  facilitan  la  comu* 


tiícacioii  de  los  pueblos:  la  ))oUtica  y  la  dominacioa  anuncí an  su 
decadencia. 

Apodéranse  p<>r  d^  pronto  del  ími^erio  maritimo  por  el  bier« 
ro,  y  lo  pierden  ppr  el  oro:  la  audacia  es  el  primer  paso:  la 
corru|x;ion  e)  último. 

Asi  que,  la  infancia  del  poder  marítimo  esclusivo  insular  es 
el  pillaje,  el  latrocinio:  el  comercio,  su  edad  viríl:  la  ambición, 
su  edad  madura :  la  dominación  esclusiva,  su  vejez :  una  tiranía 
bárbara ,  su  caducidad  y  muerte^ 

Largos^  dolorosos  son  estos  períodos  de  dominación  maríti- 
ma para  los  pueblos  continentales  oprimidos,  si  son  ciegos,  ve- 
nales, apasionados  ó  esclavos:  rápidos  y  fugaces  en  siglos  de  lu- 
cesy  de  libertad.  Una  política  diestra  combinada  con  habilidad 
y  perseverancia  puede  retardar  por  algún  tiempo  esta  marcha; 
pero  no  sirve  el  arte,  el  maquiavelismo,  ni  la  violencia  para  im« 
pedir  su  decadencia  y  ruina,  cuando  los  pueblos  abren  los  ojos, 
y  ven  que  son  conducidos  á  una  honda  sima  de  calamidad 
des  (25). 

£1  comercio  es,  en  mi  sentir,  el  manantial  mas  común  y  fe^ 
cundo  del  despotismo  marítimo^  y  si  bien  ha  producido  gran* 
des  bienes  al  mundo,  también  fue  el  azote  de  la  ambición  mer- 
cantil de  Tiro,  de  la  fe  púnica  de  Cartago ,  del  orgullo  ii^olente 
de  Yenecia,  de  la  tiranía  universal  de  Londres  (26). 

La  política  creó  el  poder  marítimo  de  Atenas  que  sembré 
las  diferencias  y  los  celos  en  las  repúblicas  griegas. 

El  lujo  fue  el  manantial  del  poder  maritimo  de  Roma,  yes* 
te  mismo  lujo  corrompió  al  mundo :  corrompió  también  á  sus 
señores,  haciendo  este  inmenso  bien  á  la  tierra. 

¿Quién  pudiera  creer  que  la  religión  ha  sido  también  una 
de  sus  fuentes?  Tiempo  hubo  en  que  los  Pa|)as  distribuyeron  los 
mares  á  las  distintas  potencias,  y  sobre  las  ondas  movibles  y 
libres  del  Occéano  tiraron  supersticiosamente  una  línea  de  de* 
marcación  y  de  servidumbre* 

Yenecia  no  tuvo  mas  que  riquezas  y  orgullo,  y  estas  fueron 
las  fuentes  de  su  poder  marítimo  esclusivo. 

No  necesito  hablar  del  costosísimo  poder  político  de  Feli* 

pe  II  y  ni  de  la  desgraciada   superioridad  en  los  mares  de 
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Luis  XIV ^  porque  estos  no  fueron  mas  que  relámpagos  de  des* 
potismo. 

Si  yo  pudiera  degradarme  hasta  celebrar  él  origen  del  poder 
marítimo  esclusivo,  dos  palabras  pudiera  decir  de  aquella  na* 
cion  económica  é  industriosa  que  tuvo  la  gloría  de  crear  á  un 
tiempo  su  terrítório,  su  libertad,  sus  colonias^  su  comercio,  su 
formidable  marina  y  su  ventajosa  navegación :  hija  del  Occéano; 
de  cuyas  ondas  salió  por  solo  su  genio,  tenia  mas  derecho  que 
ninguna  otra  á  que  su  malina  surcase  los  mares. 

Doy  me  prisa  á  llegar  á  aquel  gobierno  bárbaro  en  sus  prin- 
cipios ,  atroz  en  su  ambición,  pérfido  por  so  política,  desastroso 
|K>r  sus  alianzas ,  débil  por  su  egoismo  político  y  su  |K)fticion 
insular,  donde  se  encuentran  reunidos  todos  los  elementos  del 
poder  marítimo  esclusivo;  y  de  aqui  los  vicios  que  ha  inoculado 
á  las  naciones,  los  obstáculos  que  ha  puesto  á  la  libertad,  las 
trabas  al  comercio,  y  los  males  que  ha  causado  á  la  especié 
humana. 

Nace  este  poder  marítimo  del  comercio,  de  la  iK>Iítica,  del 
lujo,  de  la  superstición,  del  orgullo,  de  las  riquezas,  de  la 
guerra,  y  tan  solo  por  la  ventaja  de  su  insular  posición.  ¡Ah! 
¡qué  espectáculo  tan  triste  es  el  que  nos  presenta  el  mundo  des- 
de la  elevación  de  este  coloso!  ¡La  tiranía  universal  del  mar  y  de 
la  tierra!  (27). 

Un  tirano  famoso  echó  los  cimientos  de  él  por  su  acta  de  na- 
vegación, y  como  á  enemigos  habló  á  todos  los  pueblos,  porque 
él  hablaba  en  nombre  de  un  pueblo  insular. 

Una  ley  de  muy  pocas  lineas  aseguró  al  pueblo  inglés  todas 
las  producciones  de  su  comercio  y  colonias,  y  ella  lé  dio  'muy 
pronto  una  gran  parte  en  el  de  las  producciones  de  otros  climas 
é  industria  de  ol^os  pueblos:  el  estado  insular  favoreció  la  eje- 
cución de  esta  usurpadora  ley.  La  Europa  estaba  entonces  dor- 
mida: la  Inglaterra  que  fue  la  primera  que  despertó,  se  a]x>de- 
ró  de  todo,  y  el  ejemplo  fue  ya  inútil  á  las  démas  naciones. 

•  Si  entonces  cada  potencia  continental  hubiera  imitado  el 
ejemplo  del  gobierno  inglés,  y  formulado,  y  ejecutado  rigütosa- 
ntenie  en  sus  puertos  una  acta  de  navegación  i")arécida  á  la  su- 
ya, bien  cierto  es  que  aquel  gobierno  no  hubiera  podido  usur- 


par  el  imperio  de  loe  mares,,  ni,  creado  ení  el  espacio  de  siglo  y 
medio  de  prosperidad  nacional  y  de  crédito  europeo  las  fuerzan 
navales  que  necesita  para  pertetuar  su  naouAr4|uia  universa. ; 

La  Francia  republicana  no  tardó  mucho  ea  abrir  los  cjos  y 
promulgar  su  acta,  de  navegación;  {)ero  por  desgracia  fue  estéril 
su  previsión,  porque  el  odio  que  á  este  gobierno  le  tenia  la 
Europa  la  puso  á  discreción  de  la  Inglaterra ,  y  no  pudo  por 
consiguiente  prepararla  á  una  acta  de  navegación  general,  que 
era  y  es  la  necesidad  de  «figlo* 

Solo  la  ceguedad  ó  las  divisiones  políticas  de  la  Europa  pu^ 
diej^QU  inspirar  á  algunos  príncipes  y  gobiernos  en  ciertas  épo- 
cas, la  caprichosa  idea  de  la  monarquía  universal;  de  este  sueño 
que.solo  era  dado  realizar  á  la  ambición  y  á  los  crímenes  de  uns^ 
potencia,  marítima  insular. 

Yana.seria  la  esperiencia:  inútiles  las  lecciones  que  ella  nos 
da»  si  como  lo  ha  hecho  la  Inglaterra,  no  retrocediésemos  para 
consultar  los  hechos  pasados ,  ó  para  aprovechamos  de  aqtiellas 
lecciancs ,.. porque  solo  asi  podremos  fijar  lo  presente,  y  asegu- 
rar el  porvenir. 

Conhulás,  supei*sticiones  y  un  despotismo  absoluto,  que  hU 
zo  sagrado  la  ignorsncis^  de  los  pueblos  y  de  los  reyes,  pudo 
Roma  aspirar  en  el  siglo  XI  á  la  monarquía  universal:  tal  fue 
el  efecto  de  la  barbarie  de  aquellos  ticg^pos.  La  España  ató  á  su 
carro,  y  dictó  sus  soberanas  leyes  á  toda  la  Europa  en  el  si- 
glo XVI:  la  pplítica  acusó  á  Carlos  V  de  pretender  la  monarr 
quía  universal,  pero  sus  sucesores  la  vengaron  de  está  ambición: 
este  fue  un  error  de  la  |x>litica  española* 

Cuando  en  el  siglo  XVII  la  Europa  dividía  sus  fuerza^,,  y 
aislaba  sus  medidas  de  precaución  y  de  gobierno,  la  natuca* 
leza  prodigábale  á  la  Francia  un  plantel  de  grandes  hombres. 
Luis  XIV,  mas  afortunado  que  di&cmeto ,  consiguió  muchas  vic* 
torias,  y  la  adulación  apellidóle  Grande^  mientras  que  la  polí- 
tica «le  echaba  <  en  cara  una  ambición  desmedida  ,>  que  le  hito 
concebir  la  quimera  de  la  monarquía*  universal:  este  era  el  vicio 
de  la  política  europea.  ^ 

La  paz  de  Utrecht  celebrada  en  el  siglo  XVIII ,  y  que  fue 
d  fruto>deia  división  de  los  enemigos  confederados  de  la  Fi4n« 
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cia,  paso  en  manos  de  esta  la  preponderancia  en  el  continente^ 
Aqui  fue  donde  tuvo  principio  la  astuta  política  del  gobierno 
ingl^,  que  no  cesó  de  inculcar  á  los  soberanos  de  Earo|ia  la 
necesidad  de  reunirse  para  conjurar  la  tempestad  que  les  akne- 
nazaba,  si  como  era  de  temer,  lograba  la  F  an  ia  la  m  narquia 
universal,  objeto  de  todos  sus  votos.  Detras  de  este  fantasma 
manteníase  siempre  oculto  el  gobierno  inglés,  |)ero  sin  omitir 
medio  alguno  de  cegar  y  de  arrastrar  la  Euro|>a  á  una  guerra 
general,  mientras  que  él  organizaba  para  si  solo  la  monarquía 
universal  en  los  mares. 

Repentinamente  sale  del  seno  de  los  siglos  la  impetuosa  re- 
volución francesa  que  arredra  á  todos  los  reyes  de  Europa,  y  el 
gobierno  inglés ,  que  no  quería  otra  cosa ,  los  coliga.  No  puede 
negarse  que  esta  fue  una  intriga  profunda  de  este  gobiefno  per» 
turbador,  que  calculando  todas  las  posibles  consecuencias  de 
aquel  extraordinario  acontecimiento,  vio  escapársele  de  sus  ma- 
nos el  cetro  de  la  monarquía  universal  de  los  mares,  <S[ué  no  ha- 
bia  podido  establecer  sino  alterando  los  efectos  del  poderisiarí* 
timo  común,  destruyendo  sus  bases  y  ejerciendo  todas  las  atro- 
cidades del  despotismo:  todos  los  furores  del  celo  del  |K>der,  y 
todo  cuanto  le  sugerían  las  inquietudes  de  la  avaricia  (28). 

CAPITULO  II. 

La  segaridad  de  los  calados,  la  paz»  el  fomento  del  comercio  y  de  la 
industria,  el  imperio  de  las  leyes,  las  comunicaciones  amistosas  j 
recíprocas  de  los  pueblos,  estos  so|i  los  efectos  de)  poder  marítimo 
común.  —El  esclusivo  insular  de  Ix>ndres  es  el  que   los  corrompe* 

—  Invade  el  comercio,  marina  é  industria.  —  Divide   los   estados» 

—  Hace  tas  guerras  de  comercio «  guerras  políticas,  sangrientas  y 
ruinosas.  -^  Devasta  los  couUneote*  y  revolaciona  los  pueblos.  —  £a 
principio  es  hacer  él  solo  el  comeroio,  aniquilar  toda  industria,  acá* 
mular  las  riquezas  dé  todiQis  los  cltnaas,  hacer  sa  dopsinacian  absolu- 
ta. —  Nace  pirata.  — *- Es  luego  conquistador.  *—  ^(Fuy*  pronto  co* 
mercial.  —  Pasa  á  ser  invasor,  -r-  Acaba  por  tirando 

El  efedro  natural  del  poder  marítimo  üomün  «s  conducir  los 
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pueblos á  la  paz,  al  comercio,  a  la  prosperidad  general.  Con  el 
hay  seguridad  en  los  estados. 

Las  guerras  de  comercio,  que  son  á  veces  resultados  inevi- 
tables de  este  poder ,  son  menos  devastadoras  que  las  guerras 
de  conquista.  Las  guerras  marítimas  son  como  una  diversión  á 
las  teri'cstres.  ' 

Consiguientemente,  deben  ser  menos  frecuentes,  menos  san- 
guinarias las  revoluciones  en  los  estados  continentales,  porque 
el  fuego  de  ellas  arde  en  los  estados  marítimos.  No  es  otro  que 
este  el  efecío  ordinario  que  produce  el  |x>der  marítimo  común. 

El  gobierno  inglés  ha  alterado  este  orden  natural  de  cosas, 
canvbíando  las  causas,  y  |)or  consiguiente  sus  efectos,  puesto 
que  se  ha  hecho  suyo  esclusivamente  el  poder  marítimo.  Asi  es 
cómo  ha  podido  turbar  la  paz  de  Europa ,  invadir  su  comercio, 
paralizar  su  prosperidad,  sembrar  el  germen  de  la  discordia  en 
todos  los  estados,  dar  á  las  guerras  mercantiles  el  maligno  ca- 
rácter de  las  políticas,  haciendo  aquellas  y  estas' tan  ruinosas 
al  ajg^reisor,  como  al  ofendido;  cubrir  el  continente  de  devasta- 
ciones y  de  ruinas,  de  guerras  civiles  y  estranjeras  para  hacer 
imposibles  las  marítimas,  y  alcanzar,  conservar  y  eternizar  mas 
fácilmente  el  imperio  esclusivo:  revolucionar  muchos  grandes 
estados  de  la  Europa  para  desviar  entre  tanto  su  atención  de  las 
revoluciones  que  encendia  en  las  colonias  y  en  el  comercio  de 
las  naciones. 

De  este  modo  ha  conseguido  alterar,  corromper  la  natura- 
leza y  los  efectos  del  poder  marítimo  general ,  dándole  todas 
las  violencias,  todas  las  injusticias,  toda  la  malignidad  del  ix)-  ' 
der  marítimo  esclusivo,  porque  desgraciadamente  atrincherado 
con  vano  orgullo  en  una  isla  inaccesible  al  poder  real ,  ha  po- 
dido lanzar  desde  alli  sus  fuegos  con  entera  impunidad.  Un  jue- 
go, un  pasatiempo  inocente  es  ja  para  este  gobierno  entregar 
todos  los  cpntinentes  á  merced  de  las  guerras  mas  funestas  y  de 
lüs,  di  visiones  mas  desas^roisas:  estender  á  favor  de  este  incendio 
su  tiránica  dominación  en  todos  los  mares:  atesorar  las  riqu^as 
que  cada  clima  produce,  y  la  navegación  que  cada  pueblo  tiene 
derecho  á  hacer  con  sus  fuerzaá  naturales,  comerciales  é  indus- 
triales: aumentar  su  poder  por  el  influjo  de  las  riquezas,  y  estas 
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por  su  poder;  recoger  los  despojos  de  los  estados  que  ha  reduci* 
do  á  cenizas :  cebarse  con  la  sustancia  de  todos  los  pueblos  por  él 
solo  arruinados:  complacerse  de  las  calamidades  gei^rales»  por 
él  solo  preparadas:  beneficiarlas  para  provecho  de  su  despot is« 
tno:  viciar  y  corromper  el  corazón  Rumano  para  que  le  §irva  de 
instrumento  á  sus  iniquidades:  armar  todos  los  crímenes  y  asa* 
lariar  tpdos  los  vicios. 

En  suma:  el  estado  insular  es  una  palanca  poderosa  que  da 
una  fuerza  inconmensurable  al  poder  marítimo  para  que  camine 
con  paso  rápido  á  la  opresión  y  á  la  tiranía,.  Comunícale  por  de 
pronto,  el  espíritu  de  la  piratería:  aconséjale  luego  el  de  con- 
quista: asegúrale  los  medios  de  apoderarse  del  con^rcio:  empú* 
jale  mas  adelante  á  la  invasión  de  países  lejanos ,  al  establed-^ 
miento  de  las  colonias  en  todas  las  regiones  del  mundo,,  y  da-^ 
le,  en  ñn,  el  espíritu,  los  medios  y  la  impunidad  de  la  tiranta* 

Y  este  es  un  {>ensamiento  político  que  no  deberán  jámaa 
ecbar  en  olvido  los  gobiernos  libres  para  no  permitir  que  llegue 
á  debilitarse  tanto  la  influencia  natural  que  el  continente  d^be 
tener  en  las  islas,  que  una  sola  nación  ambiciosa  pueda  bacerseí 
dueña  de  eUas  sin  resistencia  (29). 

CAPITULO  III. 

Jjn  estado  insular  necesita  para  ser  independiente  de  las  prodaccipnes 
de  la  tierra  ,  de  la  industria  y  de  la  protección  de  sus  armai*  —  T 
una  marina. —Si  reúne  riquezas  y  poder,  es  ambicioso :  turbulento. 
'—Si  es  poderoso  en  marina  y  en  colonias ,  es  influyente :  dominad^orl 
•u-¿Qué  no  será  un  {gobierno  ambicioso,  astuto,  inmoral  y  opulen- 
to que  organiza  su  dominación  esclusiva  y  la  esclavitud  del  mando? 
• — Sacude  todo  freno  :  desconoce  toda  influencia:  bácese  necesarid^ 
porque  se  le  teme. —- Elévase  alar  cumbre  del  poder,  cualquiera  quéf 
i  sea  su  constitución  y  situación  interior.^— Ejemplos  tomados  de  Ios- 
siglos  XV  y  XIIL  —  Hipocresía  del  gobierno  inglés.  —  Aviso  saluda«> 
ble  á  los  de  Europa.  —  Rápida  ojeada  sobre  los  elementos  de  aquel 
inmenso  poder*  .     ^ 


*M 


Un  estado  insular  es  naturalinente  débil  y  dependiente:  está 
siempre  abierto  á  la  agTrnon^  porque  sa  flaquesiale  impide .r/e« 
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siscir :  tiene  una  necesidad  permanente  de  las  producciones  de  la 
tierra  firme  y  de  la  protección  de  sus  armas. 

Adquiere  fuerzas  para  salir  de  su  de[)endencia ,  y  adquirir 
riquezas  y  |)oder  desde  que  crea  una  marina  y  estiende  los  lím¡« 
tes  de  su  navegación.  Si  al  {X)der  de  las  riquezas  agregase  el 
IKxler  de  la  |x)litica,  será  ambicioso:  turbulento.  Si  una  gran 
marina  y  un  sistema  colonial,  será  influyente:  dominador,  y  IIc« 
gara  en  ik>co  tiem|)o  á  la  cumbre  de  la  grandeza  para  no  des- 
cender de  ella,  sino  por  su  total  ruina,  ó  (K>r  una  conmoción 
terrible  que  desplome  otros  estados,  como  bajó  Roma  de  la  ci- 
ma de  su  omnipotencia  para  quedar  borrada  del  mapa  de  laá 
naciones ,  y  entregar  la  Europa  al  furor  de  los  bárbaros. 

Va  estado  insular  que  ha  sabido  salvarse  de  la  acción  de  las 
causas  naturales  de  debilidad,  ó  de  de|iendencia ,  y  que  á  desiie- 
cho  de  ellas  ha  adquirido  un  poder  marítimo  esclusivo,  no  pue- 
dc^'a  abandonar  su  imperio ,  cualquiera  que  fuese  la  forma  de 
su  gobierno,  ya  republicano,  ya  despótico.  Tan  solo  la  división 
de  sus  medios,  la  |>articion  de  su  territorio,  la  subdivisión  de 
sus  riquezas,  la  limitación  de  la  marina  militar,  el  abatimiento 
constante  del  poder  marítimo  podrán  impedirle  ser  ó  dejar  de 
ser  el  azote  de  los  demás  pueblos,  y  el  tirano  de  los  mares. 

No  olvidemos  que  es  tal  la  situación  topográfica  insular,  que 
eñ  política  no  exige  de  parte  del  gobierto  ningún  |)aso'estraor- 
dinario  que  se  encamine  á  su  engrandecimiento,  como  poder  ma- 
rítimo. ¿Qué  no  deberá  suceder  cuando  un  gobierno  sagaz,  co- 
dicioso, ambicioso,  inmoral  y  opulento  se  encontrase  estable- 
cido en  una  isla  donde  para  engrandecerse  y  dominar  puede 
organizar  libremente  su  política,  aumentando  sus  fuerzas  mili- 
tares,  navales,  mercantiles,  diplomáticas  y  coloniales?  Su  polí- 
tica y  su  poder  serán  esteriores,  asi  como  lo  son  sus  dominios  y 
su  fuerza  pública:  tendrá  cuerpo  cuando  ataque:  será  una  som- 
bra cuando  atacado  fuese  :  estará  presente  en  todas  partes 
para  hacer  el  mal:  será  un  fantasma  invisible  para  recibir  el 


castigo. 


La  |X)sícíon  insular  es,  pues,  en  sus  principios  la  causa  de  su 
debilidad  y  de  su  dependencia  de  los  estados  euroj)eos,  pero 
emancipada  por  lo  común,  siu  advertirse    cómo,  viene  á  ser 
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aquella  misma  posición  el  elemeolode  su  orgullo^  de  su  egcis- 
mo  y  dominación. 

El  gobierno  de  una  isla  ya  bástanle  fuerte  para  sacudir  el 
yugo  del  continente,  é  influir  por  sí  mismo ,  por  medio  de-gran- 
des escuadras,  de  lejanas  colonias  y  de  un  comercio  general,  de» 
be  por  necesidad  elevarse  á  una  gran  potencia,  cualquiera 
que  sea  la  forma  de  su  constitución,  y  los  acontecimientos 
interiores.  Asi  lo  |>robó  Yenecia  en.  el  siglo  XV  y  Londres  en 
el  XVIIL 

Dijo  Jtian  Santiago  Rouseau  «que  presentía  que  la  Córcega 
babia  de  asombrar  al  mundo  por  su  grandeza:»  con  cuyas  pala* 
bras  espresó  la  idea  que  el  tenia  de  las  ventajas  de  un  estado  in- 
sular. Este  temor  que  engendra  él  celo  del  poder,  fue  el  que 
tuvo  Caí  tago  cuando  prohibió  á  los  sardos  y  corsos  sembrar, 
plantar  y  cultivar,  y  mandó  ahogar  en  las  aguas  á  los  que  se. 
atreviesen  á  navegar  en  los  mares  de  Cerdeña.  El  presentimien- 
to de  Rouseau  no  era  mas  que  filantropía:  el  de  los  cartagineses, 
envidia  mercantil:  celos  |X)r  el  j'K)der  de  los  mares. 

A  estas  ventajas  del  poder  insular  puede  agregar  un  gobier- 
no, un  poder  moral  de  irresistible  fuerza,  cuales  una  hipocresía 
política  que  inspire  confianza,  |)or  una  moderación  fingida  pre- 
cisamente cuando  la  ambición  lo  esté  consumiendo.  Entonces 
engaña  á  las  naciones  crédulas,  diciendoles :  «yo  no  puedo  aña- 
dir á.mi  posición  ninguna  ventaja  real:  mi  territorio  está  limi* 
tado  |X)r  las  aguas.  Ni  soy,  ni  puedo  ser  ambicioso;  y  si  alguna 
vez  me  mezclo,  y  tomó  parte  en  las  diferencias  que  os  dividen,, 
no  es  sino  |wira  mantener  el  equilibrio,  la  justicia,  la  igualdad 
de  los  derechos,  y  de  poder  entre  lodos  los  Estados»  (30).  ¿Quién 
pudiera  creer  que  este  lenguaje  sagaz  y  artificioso  haya  produ- 
cido en  Europa  uii  siglo  de  defección  y  de  guerras?  ¿Quiénj 
creeria  que  esta  aparente  moderacipn  baya  sido  para  el  gobierno 
inglés  como  un  andamio  por  donde  se  ha  elevado  y  .hecho  suyo 

el  comercio,  el  poder  ix)l¡tico,  la  riqueza  y  la  posesión  de  mu-, 
chas  colonias? 

El  poder  marítimo  insular. a parepta  una  moderación  que  se» 

duce  y  engaña  a  los  demás  pueb  os:  no  tiene  plazas  fuertes,  ni 

ejércitos  de  tierra  >  ni  puede  ensanchar  los  términos  de  su  terri- 
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torio.  Diríase  al  juzgar  de  él  |X>r  esto  solo,  que  apetece  una  exis- 
tencia obscura,  y  un  [)obre  comercio  de  cabotaje.  ¡Lectores:  te- 
ned cuidado !  no  os  engañen  apariencias  tan  falaces.  Es ,  por  el 
contrario,  el  poder  mas  avaro:  mas  ambicioso:  mas  usurpador, 
mas  funesto. 

No  tiene,  es  verdad,  en  el  continente  fuertes  plazas,  pero 
las  tiene  en  sus  puertos,  en  todas  las  costas,  en  todos  los  mares: 
en  las  embocaduras  de  todos  los  rios,  en  el  paso  de  todos  los  es- 
trechos, en  el  rumbo  de  las  escuadras,  en  el  ongen  de  todos 
los  vientos ,  á  la  boca  de  todos  los  golfos.  Sus  ejércitos  son  sus 
escuadras :  todo  buque  tiene  su  guarnición :  es  una  plaza  fuerte: 
cada  escuadra  es  un  ejército :  sus  tropas  son  las  de  todos  los  re- 
yes que  quieren  guerra  y  quieren  oro.  En  sus  marineros  reside 
el  espíritu  del  ejército:  en  sus  escuadras,  el  espíritu  de  conquis- 
ta. Limitado  su  territorio  por  el  mar,  la  política  de  los  gobier- 
nos continentales  no  teme  la  invasión  de  sus  fronteras,  ni  la  es- 
tension  de  aquel ,  sin  advertir  que  su  verdadero  territorio  es  el 
níar,  que  su  marina  toma  cada  día  posesión  de  él,  y  estiende 
sus  fronteras  como  mejor  le  parece.  Quiso  un  dia  apoderarse  del 
Mediterráneo,  y  se  apoderó:  hubiera  conquistado  el  mar  Negro, ' 
si  no  hubiera  sido  por  los  turcos.  Petersburgo ,  deudor  por  los 
subsidios  que  habia  recibido ,  le  abandonó  el  Báltico :  el  mar 
Germánico  está  á  sus  puertas:  atraviesa  á  su  sabor  el  mar  Pacífi- 
co :  el  Occéano  de  uno  á  otro  polo  es  propiedad  suya,  y  nadie 
sin  su  permiso  entra  en  el  mar  del  Sur  (31). 

Allende  los  mares  hay  inmensas  colonias  opulentas  y  pobla- 
das, que  ella  sola  beneficia  y  tiraniza.  Si  no  puede  engrandecer 
su  territorio  en  Europa  ,  Asia,  África  y  América  ,  le  indemnizan 
con  usura  de  esta  circunscrícion  marítima. 

Si  parece  moderada  en  Europa ,  e3  usurpadora ,  y  aun  celosa 

en  América :  esclusiva  en  la  India  :  bárbara  en  África.  Dice  en 

Europa  «que  solo  quiere  mantenerel  equilibrio,»  mientras  que 

en  un  platillo  de  la  balanza  pone  para  ella  sola  las  tres  partes 

del  mundo.  Alimenta  en  Eluropa  la  máxima  «de  que  cada  estado 

debe  conservar  sus  antiguos  límites,»  mientras  que  ella  traspasa 

incesantemente  los  suyos:  hoy  se  apodera  del  cabo  y  Ceylan: 

mañana  toma  á  Manila ,  y  al  siguiente  dia  improvisa  un  tratado 

6 


C40        ^ 

que  da  á  la  república  francesa  nuevos  límites  naturales  y  pací- 
ficos (32). 

^'Quíén  no  creería  inmortal  un  gobierno  como  el  inglés  que 
tan  prodigiosamente  desenvuelve  sus  medios  comerciales  y  colo- 
niales ,  y  sus  fuerzas  navales?  ¿Quién  no  creería  este  poder  in» 
menso ,  si  por  esto  solo  se  hubiese  de  juzgar  de  él?  Y  estudián- 
dolo menos  superficialmente ,  ¿quién  no  dirá  lo  que  aquel  via- 
jero que  después  de  haber  contemplado  con  admiración  las  pi- 
rámides de  Egipto  esclamó:  «¡Yo  no  veo  debajo  de  este  esfuerzo 
inmortal  del  genio  otra  cosa  que  la  tumba  de  un  rey!  Esta  es  la 
suerte  de  todo  poder  marítimo  semejante  al  gobierno  inglés* 
El  estado  insular  pone  á  tales  gobiernos  á  merced  de  un  genio 
maléfico* 

CAPITULO  IV. 

• 

£1  poder  marüimo  eaclasivo  es  natoralmente  celo^ ,  j  por  eso  es  in- 
quieto, guerrero,  dominador.  — -  Busca  consumidores  y  esclavos.-^ 
Establece  colonias  para  dominar  con  su  comercio,  y  esquilmar  su 
riquesa  y  tener  marinos.  —  Es  altanero,  injusto^  usurpador,  am- 
bicioso. — .  Sus  leyes  de  navegación  son  opresivas :  ruinosos  sus  tra- 
tados de  comercio*  •—  Témese  su  amistad  tanto,  como  su  odio.  —Té- 
mese su  vecindad ,  porque  es  siempre  un  monstruo  horrible.  — -  Un 
desconsuelo  para  la  humanidad  oprimida.— Todo  poder  inmoderado 
lleva  en  sí  mismo  el  germen  de  su  destrucción  ,  y  tarde  ó  temprano 
viene  á  desplomarse* 

El  {x>der  marítimo  es  naturalmente  celoso ,  porque  no  reúne 
todas  las  ventajas  de  los  países  continentales:  aspira  mas  bien 
que  á  gozar,  á  estender  su  prosperidad  y  su  fuerza ,  y  es,  jK)r  lo 
mismo ,  inquieto ,  guerrero ,  ya  por  sus  relaciones ,  ya  por  sus 
intrigas. 

La  sed  de  conquistas  es  una  consecuencia  necesaria  de  los 
progresos  de  su  navegación ,  ó  de  su  comercio.  Comienza  bus* 
candóse  consumidores ,  y  acaba  por  hacerlos  esclavos. 

Lo  que  mas  le  seduce  y  arrastra  es  el  sistema  de  las  colonias 
que  establece  en  todos  los  climas,  mas  para  su  dominación,  que 
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para  su  comercio,  porque  lo  que  mas  necesita  son  esclavos,  ma» 
rineros ,  mercaderes. 

Enflaquécese  por  sus  colonias :  hácese  odioso  ]x>r  su  marina, 
y  usurero  por  su  comercio :  estos  son  simultáneamente  los  ele- 
mentos de  la  tiranía  universal ,  y  las  causas  del  odio  general 
que  inspira. 

Los  celos  del  comercio  y  la  fortuna  de  su  marina  lo  hacen 
esclusivo,  altanero,  injusto  en  todas  sus  relaciones  esteriores* 
Las  leyes  de  su  navegación  son  opresivas  para  los  demás  pue- 
blos, y  ruinosos  sus  tratados  de  comercio.  Di  ríase  al  leerlos,  qu^ 
él  no  trata  jamás  *  sino  con  enemigos ,  porqjue  si  los  aleja  de 
sus  puertos ,  también  invade  y  usurpa  los  suyos ,  a  quienes  no 
trata  sinocójno  esclavos  para  prohibirles  el  ejercicio  de  toda  in- 
dustria y  paralizar,  cuando  no  aniquilar  enteramente  su  co- 
mercio (33). 

El  poder  marítimo  es  naturalmente  insolente  y  usurpador, 
porque  pudiendo  llevar  á  donde  quiera  su  agresión,  es  fácil  que 
insulte  en  todas  partes  y  nada  respete. 

Caprichoso,  movible,  inconstante  como  el  elemento  que  im- 
pera, su  ambición  es  limitada,  eterna  su  turbulencia  y  su  fiereza 
intolerable:  témese  su  amistad:  témese  su  odio:  témese  su  ve*^ 
cindad  hasta  que  su  tiranía  arroja  la  máscara ,  y  se  presenta  tan 
horroroso  como  es :  entonces  ya  no  se  le  teme :  se  le  destruye. 

Es  naturalmente  ambicioso:  dominador:  si  es  rico,  corrom- 
pe: si  poderoso,  influye  y  embrolla:  si  tiene  embajadores,  as- 
pira  á  ser  el  centro  de  las  relaciones  diplomáticas:  promueve  y 
alimenta  guerras,  y  se  erige  en  arbitro  de  la  paz:  es  en  fin,  tan 
escandaloso  en  sus  negociaciones ,  como  pérfido  en  sus  tra- 
tados (34)« 

El  poder  marítimo  esclusivo  insular  es  naturalmente  mas 
independiente:  celebra  pocos  tratados,  y  los  que  celebra,  son 
siempre  para  su  provecho.  Su  plan  constante  es  que  las  nacio- 
nes se  destruyan  unas  á  otras ,  y  rara  vez  piensa  en  la  paz,  por- 
que rara  vez  le  es  esta  útil. 

Impone  leyes  al  comercio  de  los  demás  estados ,  pero  no  las 
recibe  de  ellos:  encadena  al  comercio  en  general:  tiende  lazos  á 
la- política:  oprime  con  prohibiciones  la  industria  estranjera: 
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lleva  á  todas  partes  las  calamidades  de  la  guerra,  y  pone  obs« 
táculos  insuperables  á  la  prosperidad  de  las  demás  naciones,  al 
mismo  tiempo  que  no  sabe  evitar  los  |)eligros  que  corre  siem- 
pre su  )K>der  (35). 

Es  una  fortuna ,  asi  como  es  un  consuelo  para  las  naciones^ 
ver  que  el  imperio  del  mar  ha  arruinado  á  todos  los  gobiernos 
que  lo  alcanzaron,  ó  lo  usurparon,  aunque  después  de  haber 
oprimido  á  los  pueblos  que  los  sufrieron ,  ó  los  toleraron.  Nin- 
gún poder  ó  nación,  |)or  formidable  que  sea,  puede  dominar 
por  largo  tiempo  á  la  Europa,  y  mucho  menos  á  la  masa  gene- 
ral de  los  pueblos. 

La  ambición  pierde  á  las  naciones,  asi  como  pierde  á  los  in- 
dividuos; y  la  del,  imperio  del  mar  es  la  mas  insensata  de  todas, 
porque  las  líneas  de  dominack>n  y  los  límites  de  las  propieda- 
des, si  son  marcados  {x>r  los  buques  de  cada  nación ,.  boi*rados 
son  también  por  las  olas  de  este  inconstante  elemento. 

Solamente  el  espíritu  de  vértigo  ha  podido  hacer  creer  á 
algunos  gobiernos  antiguos  y  modernos,  que  era  posible  conser- 
var por  mucho  tiempo  el  imperio  del  mar,  olvidándose  de  las 
ruinas  de  tantos  imperios  marítimos  y  de  tantas  costas  flore- 
cientes. 

Estas  soberbias  metrópolis  engañaron  por  algún  tiempo  á 
sus  vecinos,  aparentando  que  querian  enriquecerlos:  |)ero  di- 
simulando  su  intención  de  someterlos  y  de  arruinarlos :  esta  es 
la  marcha  regular  del  comercio  cuando  se  hace  |K>deroso,  mili- 
tar, política,  ó  cuando  se  atrinchera  en  una  isla. 

Con  las  apariencias  de  moderación  y  de  la  industria  co- 
menzaron á  prosperar  estas  naciones  navieras  y  comercianlasy 
y  por  eso  las  consideró  el  mundo  como  unas  tutoras  de  la  li- 
bertad y  de  la  prosperidad  general  que  se  projx)nian  establecer 
entre  los  pueblos  un  equilibrio  é  igualdad  perfecta:  este  es  el 
peligro  de  semejante  imperio  para  las  naciones  pacientes  y  es- 
]^ctadoras. 

Consolador  pensamiento  es  el  que  con  este  motivo  nos  i>re- 
senla  la  historia:  todo  poder  inmoderado  lleva  consigo  el  ger- 
men de  su  destrucción:  su  conducta  egoísta,  irregular,  viciosa, 
descubre  su  orgullo  y  su  espíritu  de  esclusiva  dominación:  su 
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|H>líliea  altanera  j  üsur(>a(lora  le  arranca  la  máscara  con  que 
quisiera  encubrir  su  hipocresía:  la  tiranía  marítima  insular 
viene  á  ser  el  blanco  del  odio  de  todas  las  naciones  desde  que 
estas  conocen  que  lo  que  realmente  quiere  es  devorar  aquel  mis* 
mo  comercio  que  finge  proteger. 

CAPITULO  V. 

£1  poder  marítimo  esclasivo  arruina  el  comercio,  dejando  en  seco  sus 
fuentes.  —  Sustituyese  á  él  una  codicia  ambiciosa  que  encadena,  obs- 
truye y  destruye  por  últimOi  la  industria  de  todas  las  naciones.  — 
Hácense  necesarias  las  guerras  que  después  de  derramar  mucha  san- 
gre f  solo  han  conseguido  cortar  por  el  píe  el  árbol  del  comercio,  pe- 
ro sin  coger  sus  frutos*  -*  El  remedio  á  esta  tiranía  es  la  proximi- 
dad á  las  costas  en  los.estadoo  marítimos  continentales.  —  Ejemplos 
tomados  de  Atenas ,  Cartago ,  Venecia*  —  £1  remedio  en  los  insula- 
res es  cerrarle  los  puertos^  confiscar  las  mercaderías,  y  sobre  todo, 
alterar  la  paz  continental. 

Aunque  el  origen  del  ix>der  marítimo  esclusivo  sea  comun- 
mente el  comercio,  y  su  objeto  las  riquezas  que  este  procura, 
lo  regular  es  que  aquel  mismo  poder  lo  destruya,  porque  lo 
concentra,  y  los  mismos  esfuerzos  que  hace  para  monopolizar- 
lo en  sus  manos,  ciegan  sus  manantiales* 

El  comercio  fundado  solamente  en  el  trabajo  y  en  las  nece- 
sidades reciprocas  de  las  naciones,  toma  gran  vuelo  cuando  se  le 
abandona  á  su  propia  libertad,  y  el  poder  marStimo  esclusivo 
le  esclaviza  para  asegurar  su  usurpadou  y  establecer  su  in- 
fluencia en  la  debilidad  y  miseria  de  los  demás  pueblos.  En- 
tonces una  avidez  destnedidá  se  substituye  á  las  necesidades  y  a 
la  pobreza:  el  latrocinio^  la  devastación,  á  la  industria  y  trabajo 
de  las  naciones.  Y  ¿cómo  pudiera  ser  otra  cosa.*^  Si  la  libertad 
es  el  alma  del  comercio,  ¿cómo  pudiera  el  despotismo  de  un 
poder  marítimo  esclusivo  dejarlo  de  destruir,  ó  de  poner  una 
invencible  Jbarrera  á  sus  adelantamientos  y  prosperidad  (36)? 

La  paz,  este  es  el  grito  generaL  del  comercio:  su  primera  y 
mas  urgente  necesidad.  La  guerra  ^s  mucho  mas  lítil  que  la 
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paz  Á  todo  poder  marítimo  esclusivo.  Mas  útil  ¿y  nada  mas?  Es 
el  poder  marítimo  esclusivo  un  estado  permanente  de  injusti- 
cias, de  violencias,  de  vejaciones  infinitamente  peores  que  la 
misma  guerra. 

El  comercio  es  el  vinculo  que  une  á  los  distintos  pueblos 
de  la  tierra  para  enriquecerlos  é  ilustrarlos,  y  el  poder  maríti- 
mo esclusivo  los  divide,  los  enemista  y  arruina  para  mejor  su- 
jetarlos y  oprimirlos.  Desatentado  y  ciego  en  medio  de  las  glo- 
rias de  su  naval  fortuna,  corta  por  la  i:aiz  el  árbol  del  comer- 
cio, pero  sin  coger  sns  frutos. 

Nación  industriosa  y  comercian ta  en  alto  grado,  nos  pare- 
cería una  nación  marítima  esclusiva,  considerándola  de  lejos  sin 
entrar  en  ella;  pero  penetrad  hasta  sus  talleres:  ved  sus  fábri- 
cas: contempladlas  en  un  momento  en  que  las  demás  naciones 
hubiesen  decidido  escluir  sus  buques  y  las  obras  de  su  trabajo, 
de  los  puertos,  ó  amenazarlas  con  el  aparato  de  grandes  fuerzas. 
Ya  su  industria  es  un  estorbo:  su  comercio  un  peso  intolerable: 
sus  talleres  unos  capitales  muertos,  ó  sin  ningún  valor:  su  po- 
blación laboriosa  vegeta  en  la  miseria  y  desesperación. 

Ella  usurpó  el  comercio  de  los  demás  pueblos:  estos  parali- 
zati  el  suyo:  asi  que,  una  plaga  general  es  aquella  misma  e8<^ 
tensión  que  pretende  ó  aparenta  dar  al  comercio ,  el  poder  ma- 
rítimo esclusivo^  y  su  duración  solo  depende  de  su  posición  con* 
tinental ,  ó  de  su  posición  insular. 

Cuando  un  poder  marítimo  es  insular,  rápidamente  se  pre- 
cipita al  despotismo  mercantil  y  á  la  tiranía  de  los  mares,  como 
remedio  á  los  escesos  que  por  necesidad  debe  cometer:  quiere 
cometerlos,  y  busca  la  impunidad:  esto  es  lo  que  ba  sucedido  á 
la  Inglaterra. 

Si  la  potencia  marítima  es  continental,  el  remedio  á  su  ti- 
ranía está  eti  su  proximidad  á  las  costas:  esto  es  lo  que  sucedió^ 
á  Atenas,  á  Cartago  y  á  Venecia. 

^  El  gobierno  inglés  es  «na  escepcion  de  la  regla  general,  por 
qwe  insular,  tiene  en  sus  manos  el  terrible  poder  de  hacer  mal 
á  todos  los  pueblos,  y  de  hacerse  dueño  de  todas  las  comunica- 
ciones, antes  que  pueda  ser  atacado  eñ  su  mismo  hogar.  Asi  es 
como  domina  tiránicamente  en  todos  los  mares. 
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Atenas  comunicaba  con  la  tierra :  sus  enemigos  desolaban  la 
Ática,  mientras  que  ella  iba  á  hacer  invasiones  á  lo  lejos,  y  la 
desolación  de  las  tierras  áticas  moderaba  la  ambición  de  Atenas. 

Cartago,  situada  en  el  continente  de  África ,  no  suspendió  el 
ejercicio  de  su  despotismo  marítimo,  sino  cuando  los  romanos 
capitaneados  por  el  gran  Scipion  asolaron  sus  tierras;  y  asi  aque- 
llos mismos  cartagineses  que  tantos  estragos  hicieron,  vieron 
desaparecer  su  orgullosa  dominación  por  las  victorias  de  las  le- 
giones romanas  en  las  tierras  africanas.  ¡Cuan  pronto  no  se  eclip- 
só aquel  bárbaro  y  temido  ]^er!  Y  ¿cómo  desapareció?  ¿Con 
que  estrépito  no  cayó?  Su  marina  fue  reducida  á  cenizas :  sus 
colonias  rompieron  para  siempre  el  vínculo  que  las  unia  con 
una  metró|X)li  ya  demolida  y  borrada  del  mapa  de  las  na- 
ciones. 

Venecia  pereció  por  la  invasión  de  las  posesiones  que  tenia 
en  tierra  firme;  y  s¡  no  hubiese  sido  por  haberse  apoderado  la 
Francia  de  ellas ,  aun  reinaría  en  el  Adriático  para  oprimir  al 
pueblo,  auxiliar  á  las  coaliciones  inglesas  y  hacer- cruda  guerra 
á  la  libertad. 

No  se  envanezca,  pues,  el  gobierno  inglés  de  su  posición  in>^ 
sular«  que  parece  eximirle  de  la  triste  suerte  de  Cartago  y  de 
Venecia,  porque  si  bien  su  comercio  y  su  industria  que  nece- 
sitan de  los  consumos  europeos,  le  dan  una  especie  de  existencia 
continental,  medios  hay  de  destruir  este  poder  que  tan  omni- 
])otente  |iarece.  Ciérrensele  á  los  buques  de  la  nación  inglesa  to-« 
dos  los  puertos  de  Europa:  confísquense  en  todos  los  mares  los 
productos  de  sus  manufacturas:  aíslese  del  resto  del  mundo  esa 
isla  funesta  de  donde  salen  tantas  calamidades,  y  haráse  pedazos 
el  cetro  de  su  poder. 
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CAPITULO  VI. 

Varios  sistemas  del  poder  marítimo  esclusivo.  —  El  de  Tiro  fue  coló* 
nial  Y  comercial*  -^  El  de  Atenas  se  fundaba  en  la  gloria.  —  El  de 
Cartago  en  el  comercio.  —  El  de  los  romanos  era  guerrero.  —  El  de 
Venecia  industrial  y  marítimo.  -^El  de  España  militar.  — El  de 
Francia  dominador.  —  El  de  Holanda  constslia  en  la  fortuna.  —  El 
inglés  es  el  compuesto  de  todo  lo  malo  de  estos  sistemas.— Es  mas  te- 
mible ,  porque  es  aun  mas  funesto  que  el  de  los  conquistadores.  — 
G>mparacion.  —  Aplicaciones  al  gobierno  inglés,  «i— ¿GSmo  ha  podi- 
do esceder  á  todas  las  potencias  marítimas  eKlusivaa  en  ambición»  en 
avaricia ,  en  crueldad ,  en  tiranía? 

Los  sistemas  del  poder  maritimo  esclusivo  han  debido  variar, 
y  han  variado  en  cada  siglo. 

El  de  los  antiguos,  que  desconocian  la  brújula,  en  nada  se 
parece  al  de  los  modernos,  que  con  su  auxilio  han  podido  esten- 
der sin  medida  los  términos  de  la  navegación. 

Tocante  á  la  ambición  mercantil  y  colonial,  al  orgullo  déla 
dominación  y  a  la  opulencia  de  los  soberanos  del  mar,  los  mo- 
dernos se  asemejan  en  todo  á  los  antiguos ,  y  á  unos  y  á  otros  ha 
sobrepujado  el  gobierno  inglés  en  política,  en  comercio,  en  or- 
gullo ,  en  avaricia.  Si  ha  podido  ser  tirano  por  el  descubrimien- 
to déla  brújula,  ó  si  este  feliz  hallazgo  ha  podido  serle  de  gran- 
de auxilio,  el  descubrimiento  de  la  pólvora,  la  perfección  de  las 
artes  y  construcion  naval ,  el  arrojo  de  los  marinos,  la  iniquidad 
de  lejanas  usurpaciones,  la  esclavitud  africana,  la  acumulación 
de  las  riquezas,  el  maquiavelismo  político,  la  ceguedad  ó  estu- 
pidez de  la  Europa  ,  la  división  de  las  potencias  continentales,  la 
avaricia  mercantil ,  y  la  venalidad  aplicada  á  todos  los  vicios  de 
las  naciones ,  á  todos  los  crímenes  de  la  diplomacia ,  y  á  todas 
las  intrigasde  los  gabinetes,  la  bandado  mayor  intensión,  la  han 
estendido  por  toda  la  tierra  y  la  han  hecho  tan  odiosa,  como 
puede  serlo. 

El  sistema  de  Tiro  fue  colonial  y  mercanfil :  la  gloria  fue  el 
objeto  del  de  Atenas,  mientras  que  el  de  Cartago  lo  era  estén- 
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der  su  comercio,  é  impedir  que  los  romáoos  pudi^an  lavarle 
las- manos  en  los  mares  de  Sicilia,  según  la  frase  del  negociador 

ti  sistema  de  los  romanos  fue  guerrero :  conquistadores  en 
tierra  firme,  acumularon  las  riquezas  por  su  sistema  naval,  y 
ya  opulentos,  se  entregaron  á  todo  liuage  de  placeres  y  de  delei- 
tes sensuales.  El  sistema  de  Ye^necia  fue  el  de  las  naciones  indus* 
triqsas;  y  uo  bien  hubo  alzado  su  cabeza  del  fango  de  sus  Jagñ— 
ñas.  Cuando  dirigió  sus  ojos  al  Asia,  y  |iensó  en  hacerla  presa 
suya.  ¿Queréis  saber  toda  su  historia  en  solo  dos  lineas? Comer- 
ciar^ navegar,  amontonar  riquezas,  padecer  las  inquietudes  del 
sombrío  orgullo  qne  engendran  pfira  venir  á  ser  la  victima  de 
una  insolente  aristocracia.  La  España  solo  estableció  sobre  los 
mare8>uu  sistema  puramente  militar  para  defender  sus  colonias, 
y  un  luj^  naval  espantoso  que  se  eclipsó  ante  el  poder  inglés- 
Luis  XIY  no  creó  mas  que  un  vano  fantasma  de  poder  pa* 

.  rá  solo  dominar  un  instante,  y  humillarse  para  siempre  en  la 
Hogue. 

El  sistema  de  Amsterdap  fue  el  de  las  uacioties  meroontiles: 

:  la  fortuna  el  de  la  Batavia;  pero  el  gobierno  inglés  ha  reunido 
todos  los  sistemas. 

Sistema  general  y  esclusivodé  comewio  y  de  industria:  sis- 

«tema  de  coloniísacion  universal  y  exclusiva  ¡sistema  de  conquis- 

•4a,  ya  |>or  el  hambre,  ya  jxjr  las  conjuraciones,  ya  por  el  comer- 

-ció  mteriope  y  su  marina:  sistema  militar  de  tierra  por  las  po- 
tencias continentales  que  coliga  y  paga:  sistema  maHtinfio  por 

•  sus  muchas  y  ])oderosas  escuadras:  sistema  pacificador  en  la 
apariencia,  y  en  realidad  perturbador ,  ya  por  su  pérfida. potíti- 

'^a,  ya  por  su  intervención  en  todas  las  guerras,  en  todos  los  tra- 
tados: sistema  de  destruccioil'de  la  Europa,  que  tío  cesa  de  en- 
flaquecerse, y  de  abatimiento  y  de  humillación  de  las 'potencias 

-mas  considerables:  sistema  de  invasión  del  Norte  sobre  él  Me* 

'diodia  de  la  Europa:  sistema  de  navegación  hostil ,  aun  durante 

•iá'paz(37}.      ■     ' 

<  i  De  todos  estos  sistemas  reunidos  Üá  nacido  la' tiranía  mal 
vasta,  mas  insoportable  que'ha  podido  ejercer  niiigtíii  déspota^ 
ningún  gobierno,  ningún  rey,   príncipe  ó  emperador,  y  sufrir 
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ninguna  nación  de  la  tierra.  Leed  si  no  la  historia,  tanto  anti- 
gua, como  moderna ,  y  veréis  que  el  poder  marítimo  escbísivo 
ha  sido  mas  funesto  á  los  pueblos ,  que  los  mas  feroces  conquis- 
tactores,  y  que  el  insular  ha  sido  mas  fecundo  en  calamidades 
generales  y  particulares,  que  aquellas  plagas  memorables  que 
han  desolado  la  tierra. 

Los  malos  ejemplos  son  los  que  han  corrompido  á  los  hom- 
brea el  poder  marítimo  ha  sido  el  gran  corruptor  de  la  especie 
humana.  Ora  que  la  naturaleza  haya  querido  castigar  la  osa* 
día  de  los  hombres  y  de  los  gobiernos  que  atravesaron  las  gran- 
des barreras  del  Occéano;  ora  que  las  pasiones  de  la  avaricia,  de 
la  ambición  y  de  las  conquistas  sean  los  primeros  frutos  de  la 
navegación,  ello  es  cierto,  que  todos  los  azotes  que  han  afligi- 
do á  la  especie  humaua ,  han  venido  del  poder  marítimo;  y  si 
este  ha  sido  insular,  no  solo  la  han  afligido,  stao  que  k  han 
devastado* 

Los  conquistadores  son  como  unos  meteoros  de  destrucion 
que  ha  querido  la  naturaleza  que  pasen  rájñdamente,  y  por  eso 
son  pasajeras  también  lis  plagas  que  acompañan  á  las  naciones 
destructoras;  pero  el  poder  marítimo  se  robustece  con  el  tiempo: 
un  siglo  de  conquistas  y  de  engrandecimiento  produce  un  siglo 
de  orgullo  y  de  tiranía;  y  ai  por  fortuna  no  le  sucede  oCro  de 
luces  y  de  filosofía,  y  no  aparece  una  nación  atrevida  y  un 
hombre  grande  que  la  dirija,  el  resultado  no  pu^de  ser  mas 
funestor:  el  universo  se  sepulta  en  la  esclavitud  y  en  Ift  bar- 
barie (38). 

Apenas  hay  quien  ya  se  acuerde  de  los  males  que  cavsaMn 
los  Alejandros,  los  Gengis  =  Kan,  los  Atilas,  los  Carlos  XII, 
pero  aun  llevan  las  naciones  esparcidas  por  la  tierra  el  sello  de 
esclavitud  que  las  impusieron  Tiro,  Atenas,  Cartago,.Yenecia, 
Londres» 

Sobre  el  mismo  teatro  de  sus  invasiones  devoran,  y.  son  de- 
vorados, los  ejércitos  de  los  conquistadores,  mientras  que  las 
escuadras  de  una  potencia  marítima  llevan  la  injuria  y  la  de- 
vastación á  todas  partes  y  las  calamidades  de  uno  á  otro  polo, 
y  vuelven  á  defender  la  tiranía  en  sus  metrópolis. 

Los  soldados  d<B  un  conquistado^  ambicioso  spj^eviveara- 
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ra  vez  á  sus  conquistas,  y  dejan  en  paz  la  tierra ,  aunque  des- 
pués de  haberla  asolado,  mientras  que  las  ruinas  del  poder  ma- 
rítimo sobreviven  á  su  maléfico  imperio ,  y  continúan  ejercien- 
do la  mas  atroz  tiranía.  Asi  es,  que  aunque  ya  apenas  nos  acor- 
damos de  Cartago  y  Roma ,  no  vemos  en  los  mares  mas  qué 
bandidos  y  pu'atas;  y  cuando  pordesgracia  existe  una  potencia 
marítima  esclusiva  insular, estas  calamidades  se  difunden,  se  ge*- 
neralizan  y  son  infinitamente  mas  funestas. 

Momentáneos  son:  efímeros  los  azotes  que  la  naturaleza  nos 
envía;  jiero  son  perpetuos  los  que  el  gobierno  inglés  produce: 
la  venalidad  ,  la  corrupción  ,  la  esclavitud ,  la  traición  y  la  ca- 
lumnia que  inocula  en  las  costumbi*es,  en  la  política,  en  la 
educación,  en  los  ciudadanos,  en  los  magistrados,  en  los  escri- 
tores, en  los  gobiernos,  en  las  leyes 

Un  terrenk>to  produce  una  calamidad  local ;  pero  un  solo 
cañonazo  tirado  por  un  buque  inglés  resuena  en  las  cuatro  par- 
tes  del  mundo.  Comienzan  en  América  los  incendios' y  devasta- 
ciones: las  invasiones  en  la  India  :  bácese  de  la  Europa  un  tea- 
tro de  guerras  civiles  y  estranjeras,  y  bácese  en  África  un  co- 
mercio bárbaro  dé  hombres. 

Las  inundaciones  y  avenidas 'más  fuertes  no  cubren  mas 
que  las  propiedades  rivereñas :  los  rios  mas  caudalosos  y  temi- 
dos nunca  llegan  á  devastar  todas  las  tierras  llanas,  y  siempre 
descubre  nuestro  ojo,  aunque  á  lo  lejos,  tierras  fértiles,  campi- 
ñas cultivadas  ,  mientras  que  el  gobierno  inglés  cubre  la  tierra 
con  sus 'mercaderías,  sus  usurpaciones,  factorías,  injusticias,  es- 
cuadras y  crímenes,  sin  dejar  ver  otra  cosa  que  reinos  esterili- 
zados, naciones  sometidas,  y  un  comercio  encadenado* 

Si  alguna  vez  la  naturaleza  enciende  volcanes  cerca  de  las 
costas  del  mar,  sus  lavas  inflamadas  sólo  amenazan  á  los  habi- 
tantes de  sus -inmediaciones,  al  paso  que  el  gobierno  inglés, 
atizando  por  do  quiera  el  fuego  de  la  guerra-,  enciéndelos  vol- 
canes de  la  política  infinitamente  mas  espantosos  y  funestos, 
que  las  llamas  del  Vesuvio  y  del  Etna.  Con  la  misma  mano  que 
incendia  la  Italia,  la  Alemania,  la  Holanda,  la  España,  la 
Francia,  pega  fuego  á  Méjico  y  al  Archipiélago  Americano;  y 
ni  están  libres  los  mares  del  Sur,  ni  las  regiones  vecinas  al  mar 


del  Norte:  cubre  el  Occéano  de  incendiarios  buques  con  los  cua* 
les  bloquea  todos  sus  puertos. 

Los  volcanes,  por  lo  menos,  fertilizan  la  tierra  mas  á  me* 
nos  temprano,  y  su  misma  lava  apagada  les  sirve  de  abono;  pe- 
ro el  gobierno  inglés ,  si  volcaniza  la  tierra  con  sus  guerras  y 
atentados,  con  su  marina  y  ambición,  no  es  sino  para  bumUiar 
y  esclavizar  á  los  mismos  pueblos  que  espanta,  ó  para  ser  él 
solo  poderoso:  él  solo  opulento  en  medio  de  las  ruinas  de  tan- 
tas naciones  como  ha  oprimido  y  aniquilado:  estos  son  los  fru- 
tos del  poder  marítimo  insular. 

Felizmente  para  la  es|)ecie  humana  han  sido  muy  pocas  las 
naciones  destructoras  que  produjo  el  Norte  y  el  Occidente.  Los 
viso-godos  y  vándalos  cambiaron  la  faa  de  la  Europa:  los  tárta- 
ros del  Asia  devastaron  la  China  mochas  veces;  pero  hace  siglo 
y  medio  que  los  ingleses  están  haciendo  lo  mismo  en  todas  las 
tierras  conocidas.  Los  primeros,  incitados  por  sus  costumbres 
feroces,  hicieron  una  inundación  de  bárbaros  en  el  Mediodía 
de  la  Europa:  los  segundos,  arrastrados  por  la  aspereza  de  su 
clima,  se  derramaron  por  las  regiones  del  sol.  Los  últimos,  irrí» 
tados  por  la  ambición  y  la  avaricia  cubrieron  los  mares  de  pí^ 
ratas,  de  esclavos  los  continentes,  y  de  fortificaciones  los  cabos. 
Los  viso-godos  pasaron  con  la  rapidez  del  relámpago:  los  tárta- 
ros se  incorporaron  á  los  vencidos:  los  ingleses  se  han  estable- 
cido en  todas  |)artes  como  conquisi adores:  viven  como  déspotas: 
se  mantienen  como  tiranos:  semejantes  á  aquellas  sanguijuelas 
ó  asentistas  que  hormiguean  en  todos  los  estados,  se  enriquecen^ 
chuleando  á  los  pueblos  su  sustancia  para  cebarse  ellos  ^  y  po- 
der vivir  en  el  lujo  y  en  la  disipación.. 

Los  viso*godos  vadeaban  d  |)asaban  á  nado  los  caudalosos 
rios  del  Norte  para  destruir  y  devastar:  los  tártaros  mudaban 
sus  cauces  para  darles  otra  dirección,  hacer  perecer  las  naeío* 
nes,  ó  invadirlas  con  mas  facilidad.  Los  ingleses  hacen  todavía 
mas:  el  mar  es  suyo:  es  un  vasto  cam|)o  que  ellos  solos  pueden 
labrar,  y  cuyos  frutos  á  ellos  solos  pertenecen.  ¡Desgraciado 
aquel  que  pretenda  barbecharla»  y  abrir  sus  surcos,  y  tener 
parte  en  sus  producciones,  que  son  las  de  todos  los  conli*^ 
nentes.  ^ 


■      (5i) 

Lo8  viso^godas  pasaron:  los  tártarojr  quedaron  reducidos. 
¿Subsistirá  por  largo  tiempo  el  gobierno  inglés? 

Una  sola  palabra,  y  concluyo  la  comparación.  Los  tártaros 
y  viso-godos  hicieron  una  guerra  atroz  á  pueblos  sometidos,  porr 
que  este  era  el  instinto  de  los  pueblos  bárbaros....  Los  ingleses 
la  hacen  de  esterminio  (39)  á  los  pueblos  libres:  esta  es  la  fria 
deliberaeion  de  un  gobierno  mas  feroz ,  que  los  viso-godos -y 
tártaros. 

Causas  poderosas  é  inevitables  han  debido  contribuir  i  que 
el  gobierno  inglés  haya  sobrepujado  en  ambición ,  en  orgullo 
en  crueldad,  en  avaricia  y  en  tiranía  á  todas  las  demás  poten<r 
cias.  que  durante  los  tres  siglos  últimos  han  usurpado  el  cetro 
del  mar. 

La  posición  insular  le  arrastra  rápidamente  á  un  poder  ma- 
rítimo esclusivo:  continental ,  hubiera  sido  á  veces  injusto;  pero 
insular  lo  es  siempre:  continental,  ambiciona:  insular,  roba,  de^ 
vasta:  su  tiranía  comienza  por  un  abuso,  y  acaba  |)or  ser  una  plaga. 

La  porción  insular  crea  la  necesidad  de  la  navegación  y  el 
espíritu  de  piratería  >  y  de  aqui  el  espíritu  de  conquista  y  la  pó« 
lítica  injusta  de  la  fuerza. 

La  posición  insular  aGanza  al  gobierno  tanto  por  su  navega- 
cíqu  9  cuanto  por  su  marina ,  que  son  los  instrumentos  mas  ac^ 
tivos  de  conquista;  y  sus  riquezas,  que  son  los  instrumentos  de 
un  comercio  vasto,  le  suministran  los  medios  de  satisfacer  su 
dominante  ambición. 

Es  un  efecto  casi  necesario  de  la  posición  insular,  la  invasión^ 
el  establecimiento  de  colonias,  la  acumulación  de  enormes  rique- 
zas; porque  los  recursos  de  su  marina  son  una  tentación  casi  tr« 
resistible  aun  para  el  gobierno  mas  moderado. 

El  estado  insular,  que  encubre  mas  fácilmente  que  los  esta* 
dos  continentales,  los  vicios  ó  los  defectos  de  una  constitución  mas 
im|)erfecta  que  la  suya ,  hacen  que  su  gobierno  recele  y  tema 
las  constituciones  de  todos  los  pueblos ;  y  pcH*  esto  el  gobierno 
insular  debe  ser  su  mas  cruel  enemigo,  porque  tarde  ó  tempra- 
no no  podrán  los  pueblos  dejar  de  hacerla  comparación,  y 
ado|)tac  de  buen  grado,  ó  de  fuerza  ^  la  constitución  mas  libre: 
mas  |ierfectat 


El  estado  insular  hace  al  pueblo  egoísta,  porque  lo  aisla,  y 
de  aqui  nace  la  indiferencia  con  que  mira  las  calamidades  que 
afligen  al  continente,  y  que  él  suele  enviarle  á  forren  tes  para  lle- 
gar á  cabo  sus  ambiciosos  planes. 

Las  habitudes  del  mar  inspiran  cierta  timicÜez  y  cobardía 
para  lo¡s  combates;  y  asi  los  insulares  se  adelantan,  retroceden, 
atanzan  ,  huyen  y  nunca  pelean  sino  cuando  son  en  numero  ma- 
yor que  los  contrarios,  y  por  consiguiente  mas  fuertes:  esta  co* 
bardía  se  convierte  en  crueldad:  en  barbarie. 

Inspira  el  estado  insular  un  es|ianto  natural  á  los  pueblos, 
porque  no  pudieran  evitar  al  enemigo,  si  este  fuese  á  buscar* 
los  á  su  isla ,  y  por  eso  el  gobierno  de  un  pais  insular  atiza  cons- 
tantemente Ja  guerra  en  el  continente  para  que  este  se  despeda- 
ze  y  le  olvide. 

Inspira  también  el  estado  insular  al  gobierno  el  pensamiento 
de  estender  sus  conquistas,  de  no ]x>ner  nunca  freno  á  su  ambi- 
ción, pudiendo  hacer  que  el  continente  no  repare,  ó  no  fije  mu- 
cho su  atención  en  las  colonias  que  establece,  ni  en  las  invasio- 
nes que  medita :  prefiere  el  Asia  é  la  Europa ;  y  con  placer  ba- 
ria muchos  mas  sacrificios  para  apoderarse  de  una  de  sus  mas 
ricas  islas,  que  de  la  Córcega ,  aun  cuando  esta  lo  fuese  mucho 
mas  que  aquella:  espera  coger  mas  frutos  de  una  conspi- 
ración tramada  en  la  América  española  del  Sur,  que  de  la  que 
pudiese  organizar  en  el  Oeste  de  la  Francia  (40). 

Siendo  un  pueblo  insular  vecino  de  todos  los  pueblos  de  la 
tierra,  jior  medio  de  sus  rápidas  comunicaciones  navales  ,  pue- 
de su  gobierno  llevar  á  todos  ellos,  y  á  un  mismo  tiempo,  el  fue- 
go de  la  guerra,  el  veneno  de  su  política,  el  lujo  de  su  indus- 
tria, la  esclusion  de  su  comercio,  la  corrupción  de  su  opulencia 
y  la  dominación  de  su  marina.  La  |'>osicioii  insular  permite  al 
gobierno  procurarse  cuantos  marineros  necesite  ó  quiera  :  abrir 
los  puertos  que  le  acopiode  á  sus  escuadras:  facilitar  la  entrada 
en  ellos  á  sus  buques  mercantes:  servii*se  luego  de  esta  inmensa 
fuerza  para  establecer  puntos  militares  en  todas  las  costas:  co- 
lonias en  todos  los  climas,  y  para  usurpar  todos  los  continentes. 
El  pueblo  solo  se  considera  navegante :  el  gobierno  propietario 
del  mar:  aquel  no  seria  mas  que  comerciante:  este  quiere  ser 
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dominación  ambicioso  siempre,  porque  tiene  escuadras ,  y  orgu- 
lloso, porque  es  opulenta:  es  siempre  déspota,  porque  el  mar  le 
defiende.  Semejante  gobierno  insular  no  ejerce  el  poder  mariti** 
mo,  sino  que  abusa  de  él:  no  es  solamente  un  poder  esclusivo, 
sino  también  tiránico. 

No  hay  duda  que  él  tiene  mas  medios,  mas  fortuna,  mas 
poder  que  los  estados  del  continente ,  t^^ro  también  tiene  que 
combatir  con  enemigos  mas  formidables ,  y  muchos  mas  riesgos 
que  correr. 

El  desembarco  que  pudiera  hacer  en  sus  costas  un  pueblo 
vecino  Indignado  de  su  tiranía ,  ó  atacado  por  su  política^  es  un 
medio  decisivo  para  contener  los  progresos  del  poder  marítimo 
esclusivo,  y  arrebatarle  su  funesta  influencia. 

Nunca  puede  atacarse  en  vano  al  poder  marítimo  insular, 
porque  cuando  esto  sucede ,  es  cuando  sus  ofensas  han  llegada 
á  su  colmo ,  y  cansado  el  sufrimiento  de  los  pueblos:  la  vengan- 
za entonces  no  puede  menos  de  ser  lan  enérgica,  como  sensible 
lia  sido  el  ultraje. 

¿Qué  no  sucedería  cuando  una  nación  revuelta,  armada  por 
su  libertad,  y  triunfante  de.  todas  las  fuerzas  del  continente, 
fuese  á  atacar  en  sus  propios  hogares  á  esta  potencia  marítima 
insular? 


(56) 
CAPITULO  VIL 

Una  ntcion  grande  y  poderosa  qae  castiga  al  poder  marítimo  esclnsivo 
hace  an  bien  inefable  á  la  humanidad*'— Su  misión  es  justa.— Su 
derecho  es  la  necesidad.  —  Luis  XlV  fue  grande  cuando  a^mó  es- 
cuadras  para  contener  á  las  potencias  berberiscas.  ^>  Fue  prqneio 
cuando  aspiró  á  la  monarquía  universal.  — -  Boma  fue  fan  grande 
atacando  á  Carlago,  como  pequeña  cuando  por  no  aparecer  con- 
(Jni^tadora  ,  la  destruyó.  «» Igual  ejemplo  tomado  de  la  Francia.—» 
Contraste  de  esta  y  de  K«ma«  —  Oprobio  de  las  dos  primeras  goer- 
raa  pü nicas*  — ^  Heroicidad  de  Catón  «  llevando  la  guerra  á  Africi^f  •-— 
Diferencia  entre  .los  pUnet.de  Rof^  y  de  Frantía;*  —  Loa  doa  cél^ 
bre4  tf.^tadpa,  -*  £1  que  qju^da  ^ot  hacer* 


* » 


Es  tin  deber,  asi  como  ed  tina  necesidad  de  la  nación  mas 
poderosa,  el  castigar  y  someter  á  todo  poder  marítimo  esclusivo, 
para  beneficio  de  toda  la  humanidad.  Su  motivo  es  la  necesidad 
de  restablecer  los  derectios  de  todos  los  pueblos:  su  )K>der  lo 
justifica,  la  justicia  de  la  causa  que  defiende:  lá  victoria  es  la 
^que  le  da  su  misión:  su  derecho  el  bien  que  se  propone  há<> 
cer  (41). 

La  Europa  celebró  á  Luis  XIY ,  cuando  para  contener  las 
piraterías  de  las  potencias  berberiscas  equipó  sus  escuadras ,  y 
la  misma  le  vituperó  cuando  cubrió  de  ellas  los  mares  para  as- 
pirar á  la  monarquía  universal,  porque  entonces  atentaba  al 
poder  marítimo  común,  probando  con  su  conducta  que  solo 
meditaba  el  interés  particular  de  su  orgullo,  ó  de  su  gloria. 

Cuando  Roma  atacó  á  Cartago  ,  pudo  parecer  que  el  solo 
objeto  que  se  pro|X)n¡a  era  favorecer  el  poder  marítimo  común, 
porque  no  lo  atacó  sino  como  nación  comerciante ,  esclusiva  y 
usurpadora  de  la  libertad  délos  mares. 

Roma  no  envidiaba  á  Cartago,  ni  Cartago  á  Roma,  su  co- 
mercio y  navegación  ,  }M)rque  Roma  ni  aun  sospechaba  que  pu- 
diese haber  otro  imperio  que  el  de  la  tierra ,  y  ninguna  causa 
había  que  la  arrastrase  al  ejercicio  del  comercio. 

Pero  cuando  los  romanos  destruyeron  á.  Cartago  para   no 
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parecer  conquistadores ,  y  los  únicos  que  tenían  interés  en  su 
ruina,  engañaron  al  universo ,  y*se  quitaron  la  mascara. 

Los  franceses  atacan  al  gobierno  inglés ,  y  deben  destruir- 
lo para  restablecer  los  derechos  hollados  del  poder  marítimo 
común. 

Si  ellos  hiciesen  otra  cosa  que  defender  la  libertad  de  la 
Europa,  libertar  los  mares  de  todo  yugo,  restituir  á  cada  esta- 
do lo  que  el  poder  marítimo  común  les  da,  engañarían  al  uni- 
verso; pero  sus  principios  políticos  y  su  constitución  deben  tran- 
quilizarle (42). 

£1  engran^lecimiento  de  Roma  dependía  de  su  libertad :  la 
libertad  de  la  Francia  depende  de  sus  límites  naturales  ya  fija« 
dps  por  los  grandes  ríos ,  el  mar  y  las  montañas. 

Roma  oprimia  con  su  poder ,  porque  quería  siempre  esten- 
derle: Francia  se  aprovecha  de  sus  victorias  para  limitar  su  po- 
der (43). 

Roma  se  ejercitó  en  inspirar  á  los  ciudadanos  virtudes  cívi- 
cas que  deberían  algún  día  ser  fatales  al  universo.  La  Francia 
forma  virtudes  republicanas  útiles  á  todos  los  pueblos.  La  Ita» 
lia,  Holanda  y  Suiza  dan  testimonio  de  esta  verdad  (44)« 

Roma  creó  una  marina  para  solo  aumentar  el  fausto  opre^ 
sor  de  sus  emperadores  y  el  lujo  de  su  poder,  y  llegó  su  cor- 
rupción á  tanto ,  que  consiguió  corromperse  á  sí  misma. 

La  Francia  restableció  su  marina  para  restablecer  los  d«*e- 
chosde  las  naciones.  Quiso  la  paz  de  la  Europa  para  aumentar  el 
comercio  de  cada  pueblo,  y  asegurar  la  tranquilidad  de  to- 
dos (45). 

'  El  tirano  de  los  mares  conservó  su  tiranía  en  la  primera 
guerra  púnica  ,  porque  los  dos  opresores  del  mundo  se  repartie- 
ron la  tierra  y  el  mar:  aquella  tocó  á  los  romanos :  este  á  los 


carlagmeses. 


¡Oprobio  eterno  para  aquellos  romanos  que  suscribieron  tra- 
tado tan  ignominioso!  Nuifca  los  franceses  cometerán  culpa  tan 
desastrosa ,  ni  harán  un  tratado  tan  oprobioso  (46 )• 

'  Y  la  segunda  guerra  púnica  lo  hubiera  sellado,  si  las  cos- 
tumbres afeminadas  de  Capua  no  hubiesen  eclipsado  la  fortuna 

del  grande  /íñníhaL  El  ejército  francés  no  encontró  ya  a  Capua 
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en  toda  la  Italia,  y  Bonaparte  sabrá  sellar  la  total  ruina  deil  go- 
bierno de  la  moderna  Cartagdl 

Fue  necesario  todo  el  valor  del  consejero  Caten ,  y  la  auda- 
cia no  menos  noble  y  magnánima  del  grande  Scipion  para  la- 
var la  mancha  de.las  dos  primeras  guerras  púnicas. 

El  consejo  de  Catón  tantas  veces  repelido  en  el  senado  con* 
cluia  siempre  por  estas  palabras:  «Destruyase  á  Cartago.»  ScU 
pión  hizo  aun  mas:  llevó  la  guerra  al  África :  desembarcó  en 
Cartago,  y  Cartago  desapareció  deia  tierra  que  tan  cruelmente 
habia  oprimido. 

Y  si  fueron  necesarias  tres  guerras  púnicas  para  vencer  y 
destruir  á  Cartago,  debemos  consolarnos  con  cpie  una  sola  cam- 
paña del  ejército  de  Inglaterra  s^á  bastante  para  someter  y  ar- 
rancar el  cetro  del  poder  al  gobierno  británico. 

¿No  oís  decir  diariamente  al  cuerpo  legislativo  y  al  directo- 
rio de  la  república  lo  mismo  que  con  tanta  energía  y  patriotis- 
mo proclamaba  el  virtuoso  Catón?  Sea  una  vez  castigada  de  sus 
atentados  la  moderna  Cartaga,  j  haremos  mucho  mas  de  lo  que 
hicieron  los  gloriosos  remanos  (47). 

Roma  oprimia  al  mundo  con  sus  armas:  Cartago  con  sus  es- 
cuadras: Boma  y  Cartago  lucharon  cuerpo  á  cuerpo ,  como  hoy 
luchan  la  Francia  y  la  Inglaterra;  pero  Boma  y 'Cartago  pre- 
sentaban el  espantoso  e^pect aculo ^de  dos/déspotas  que  se  dispu- 
taban esclavos,  mientrasqueJaEranoia  y  Ja  Inglaterra  nos  ofre- 
cen el  es|iectaculo  consolador  deJa  vlibertad  continental  luchan- 
do desesperadamente  contra  la  tiranía ^fnarítima« 

Decia  Montesqueiu  (libro  24,  ca|>ílulo  8.*^  dePEspíri tu  délas 
leyes):  «Fue  necesario  que  »la  vicioKÍa«decidiese  si  deberíamos 
decir  la  fé  púnica,  ó  la  fé  romana;»  pero  sea  eLque  fuese  él  éxi- 
to de  la  grande  espedicion  acometida'  |^r  la  república  francesa 
contra  los  tiranos  de  los  mares,  siempre  se  dirá  la  fé  y  la  tira- 
nía inglesa,  asi  como  se  dirá  el  valor  y  el  patriotismo  fran- 
cés (48). 

Los  romanos  se  honraban  de  haber  sido  losvprimeros  opre- 
sores de  las  naciones,  y  disputaban  este  título:  los  franceses  se 
honrarán  en  haber  sido  los  libertadores  de  los  mares  y  á  nadie 
cederán  este  honor. 
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Los  romanos  pasaron  los  Alpes  para  someter  á  los  gaulas:  los 
franceses  bao  llevado  la  libertad  á  la  Italia  tan  solo  para  que 
disfrute  dé  sqs  beneficios. 

Los  romanos,  no  atravesaron^  el  Occéanosino  para  conquis-* 
lar  á  los  ingleses:  los  franceses  no  atravesarán  el  mar  sino  para 
castigar  su  gobierno. 

Si  la  Francia  victoriosa  de  la  Inglaterra  aspirase  á  recobrar 
9u  antiguo  asiento,  y  ser  tan  poderosa,  marítima,  esclusiva  y 
tiránica  como  ella,  toda  ciudadano  que  amase  sinceramente  la 
libertad  dcberia  detestar  de  su  patria,  lejos  de  bacer  votos  por 
su  prosperidad  ;;  pero  ;qué  digo!  ¿Es  posible  que  se  aclimate  en 
Francia  ninguna  especie  de  tiranía?* 

Dos  son  únicamente  los  grandes  tratados  celebrados  por  re- 
yes, y  que  contuvieron  el  orgullo  de  las  potencias  marítimas. 
Aunque  republicano,,  no  debo  ¡casarlos  en  silencio  (4&)* 

Fue  el  primero  el  de  Getorty  que  no  exigió  mas  recompensa 
por  sus  Víctor i.as  sobre  Cartago ,  que  prohibirle  los  sacrificios 
humanos  i  este  fjcie  un^  gran  servicio  hecho  á  la  humanidad. 

El  segunda  es  el  de  Luis  XIV ,  que  puso  coto  á  las  pirate- 
rías ,  destruyendo  lo&  medk>s  inhumanos  y  bárbaros  de  que  se 
valian  para  ellas  las  potencias  berberiscas :  este  fue  un  gran  ser- 
yícío  hecho  al  comercio  en  generaL 

Queda  por  hacer  el  tercero  que  será  acaso  el  mas  impor* 
tan  te  de  todos:  arrebatar  á  la  Inglaterra  todas  sus  usurpaciones: 
proclamar  la  libertad^  de  los  mares  y  la  del  comercio  y  la  indus* 
tria  de  todas  las  naciones,  y  este  grande  honor  está  reservado 
para  la  república  francesa :  este  será  el  mayor  servicio  que  pue- 
da hacerse  á  todo  el  universo* 


!• 
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CAPITULO  VIII. 


De  los  cuatro  liltimos  aiglos*  —  El  carácter  del  siglo  XV  fue  la  audacia. 
—  El  del  siglo  XYI  la  pasión  por  descubrimientos  útiles  y  crímenes 
nacionales.  —  El  del  XVII  la  ambición  y  la  política.  —  £1  del  pri* 
mer  período  del  XVIll  el  despotismo  marítimo.  —  El  del  segundo 
la  independencia:  la  libertad.—  Vuelve  después  la  tiranía.  —  Vie-' 
ne  á  ser  el  mar  un  feudo  ^e  la  Inglaterra.  •»  £1  comercio  y  la  in- 
dustria le  pagan  tributos*  —Domina  por  sus  escuadras,  fuertes  y  cas- 
tillos de  la  Europa  ^  las  dos  Indias^  Asia  y  África. —Dispone  asa 
gusto  de  los  ejércitos  europeos.  —  Todo  el  mundo  le  da  soldados^  ma- 
rinos, riquezas. 

El  carácter  del  siglo  XV  en  cuanto  á  la  navegación  fue  la 
audacia.  £1  comercio  era  nulo,. y  la  política  bárbara.  £1  mar 
era  común ,  no  por  el  derecho,  sino  por  la  ignoracia.  La  política 
y  la  guerra  no  lo  habian  hecho  todavía  propiedad  particular  y: 
esclusiva. 

Descubrimientos  útiles  y  crímenes  nacionales  señalaron  el. 
siglo  XVI.  £1  descubrimiento  de  la  América  honró  á  Colon,- 
tanto  como  deshonró  á  la  £spaña  la  ensangrentada  América.' 
Fundóse  el  sistema  colonial  y  ceatuplicáronse  las  calamidades 
del  género  humano  (50).  Los  despojos  del  invencible  ejército  de 
Felipe  II  escitaron  la  ardiente  ambición  de  las  potencias  marí- 
timas de  £uix>pa,  en  vez  de  instruirlas. 

La  £uropa  navegante  tomó  una  posesión  real  del  universo 
en  el  siglo  XVII ,  y  aunque  en  la  apariencia  lo  hizo  á  nombre 
del  comercio  y  de  la  industria ,  no  lo  fue  sino  por  ambición  y 
por  política..  Las  naciones  comerciantas  y  aventureras  ganaron 
mucho  con  esta  adquisición:  las  agrícolas  y  sedentarias  lo  per- 
dieron todo :  la  humanidad  gimió  y  gime  todavía.  Todo  fue  in- 
vadido por  europeos:  fundaron  colonias  por  la  fuerza,  é  hicie- 
ron el  comercio  con  injusticia. 

£1  siglo  XVIII  debe  dividirse  en  dos  períodos.  El  primero 
vio  crecer,  asentarse  y  consolidarse  el  funesto  despotismo  inglés, 
habiéndole  dado  el  cetro  de  los  mares  el  azaroso  combate  naval 


de  la  Hogue.  Esterilizó  luego  el  comercio ,  la  marina  y  la  in- 
dustria de  todas  las  naciones  (51).  La  larga  guen*a  de  sucesión 
de  España  alimentó  su  ambición  y  enflaqueció  á  la  crédula 
Europa. 

Un  iúipulso  nuevo  dio  á  la  política  de  la  Europa  en  el  se- 
gundo período  de  este*  siglo  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  la  libertad  de  la  Francia,  de  la  Holanda, 
Italia  y  Suiza,  descubriendo  al  comercio  un  horizonte  mas  vasto, 
y  difundiendo  las  luces ,  y  ensenando  á  los  pueblos  sus  verda- 
deros derechos  (5S).  La  derrota  de  la  coalición  de  Pilmitz  re- 
sucitó el  odio  de  todas  las  naciones  contra  el  gobierno  británi- 
co, pidiendo  la  opinión  ¿universa],  á  grito  herido,  la  libertad  de 
Jos  mares  y  la  del  comercio  é  industria,  y  la  destrucción  de  su 
usurpador  sistema,  y  un  solemne  y  ejemplar  castigo  de  su  lar- 
ga tiranía,  que  era  la  que  habia  icrejado  esta  nueva  feudalidad. 

La  Europa  vlvia  en  el  siglo  YI  en  cuanto  al  dominio  del 
mar,  y  en  el  «iglo  XVllI  en  cuanto  al  de  la  tierra,  ¿  De  dónde, 
pues,  esta  distancia  de  doce  siglos  en  una  época  ya  tan  avan- 
zada? Sencilla  es  la  respuesta.  Los  bárbaros  del  Norte  cubrían 
en  el  VI  siglo  la  Europa,  ejerciendo  en  ella* su  régimen  opre- 
sivo y  feudal.  Los  bárbaros  de  las  islas  británicas  oprimian  del 
mismo  modo,  y  esclavizaban  tan  impiamente  al  universo  en  el 
siglo  XVIII. 

£1  gobierno  inglés  hizo  del  mar  un  feudo:  sometióle  á  su 
soberanía  naval,  y  exigió  de  todas  las  naciones  censos  y  tributos 
parahusar  de  él.  Sujetó  el  comercio  de  todas  las  naciones  á  una 
especie  de  portazgo  ó  peaje:  estableció  ^i  todas  las  regiones  de 
la  tierra  sus  flotantes  castillos^  y  dictó  la  ley,  tan  atroz  como 
vjergonzosa,  de  que  todos  los  pueblos  y  todos  los  continentes  le 
prestasen  pleito  homenage.  Los  ejércitos  de  la  Europa  fueron 
subastados  por  la  feudalidad  i3aval<]e  los  ingleses,  y  los  pueblos 
de  África  vinieron  á  «er  sus  siervos  adheridos  á  su  servicio.  Las 
co1oi»ias  de  las  dos  Indias  fueron  sus  enfiteutas:  los  reyes  del 
Asia  sus  vasallos,  y  los  de  Europa  sus  asalariados. 

Gibraltar  fue  el  fuerte  castillo  que  dominó;á  entrambos  ma- 
res, Occéano  y  Mediterráneo,  y  al  África:  el  muelle  San  Nicolás, 
la  torre  que  amenazó  al  Ardiipiélago  americano ,  á  Méjico  y  á 
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las  dos  Guyanas:  el  cabo  de  Buena-Esperanza,  el  torreón  desde 
donde  echa  sus  invasoras  miradas  sobre  las  islas  de  Francia  j  de 
la  reunión:  Manila,  un  punto  fuerte  que  cree  necesario  para  es- 
tender el  feudalismo  hasta  los  mares  del  Sur:  las  Bahamas,  las 
madrigueras  donde  cria  y  ceba  cuadrillas  de  piratas  hambrientos,/ 
que  cuando  quiere,  lanza  contra  los  pueblos  de  la  América  y  de 
Europa  para  devorar  su  comercio:  Terranovale  hace  dueño  de 
toda  la  pesca  del  bacalao,  y  le  procura  un  abundante  plantel 
de  marineros.  Hallifax  abriga  sus  escuadras.  El  Canadá  le  paga 
el  cuantioso  tributo  de  su  peletería  y  prepara  una  |X)blacion  am» 
biciosa  para  que  se  desborde,  é  inunde  los  Estados  Unidos  cuan- 
do se  debilitase  su  libertad ,  ó  cuando  se  corrompiese  y  se  hi- 
ciese anglomano. 

Los  reyes  feudales  de  Europa  tenian  un  censo  territorial  ge- 
neral y  universal  á  que  sujetaban  las  tierras-  y  los  hombres* 
También  el  gobierno  inglés  tiene  un  censo  general  y  universal 
marítimo  al  cual  quiere  sujetar  las  islas  que  dan  las  especerías, 
las  que  rinden  el  azúcar  y  las  que  ofrecen  minos  de  plata  y  orO' 
para  poseer  á  un  mismo  tiempo  el  tipo  de  todas  las  riquezas  y 
todos  los  objetos  de  comercio:  en  fín,  ha  sometido  todo  el  mun- 
do á  su  poder  naval,  á  su  jurisdicción  política  ,>á  sus  exacciones 
fiscales. 

Ha  establecido  en  los  mares  un  derecho  de  confiscación  ge- 
neral y  arbitrario,  visitando  á  todo  buque  mercante,  apoderán- 
dose, con  razón  ó  sin  ella,  de  los  que  quiere,  cualquiera  que 
sea  el  pais  á  que  pertenezcan ,  y  confiscándolos  con  sus  carga- 
mentos, y  haciendo  presa  de  los  marineros  para  emplearlos  en 
su  servicio,  y  tanto  en  la  paz ,  como  en  ta  guerra. 

Cuando  la  Europa  estaba  sujeta  á  la  feudalidad,  cada  con- 
de, cada  marqués,  cada  señor  tenia  su  castillo  y  cada*  castilla 
sus  calabozos,  que  eran  otras  tantas  prisiones  de  estado.  Ahora 
que  el  gobierno  inglés  tiene  establecida  su  feudalidad  maríti- 
ma ,  cada  colonia  tiene  sus  torres,  sus  fuertes:  cada  buque  es 
una  prisión  flotante:  cada  capitán,  un  carcelero,  un  verdugo. 

En  vergonzosa  esclavitud  gimen  también  las  manufacturas 
de  Europa :  las  campiñas  de  Portugal  son  un  feudo  inglés  (53). 
Las  potencias  del  Báltico  son  tributarias  de  su  industria.  Las 
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tres  naciones  mas  maritimas  están  condenadas  á  hacer  un  obs« 
euro  comercio  de  cabotage  (54)*  La  Italia  y  la  Rusia  llevan  el 
esclusivo  yugo  del  comercio  británico  (55).  No  hay  pueblo  al- 
guno sobre  la  tierra  que  al  surcar  los  mares,  no  tenga  que  tro- 
pezar con  las  flotantes  barreras,  que  con  orgullosa  avaricia  bá 
estacionado  en  ellos  el  gobierno  inglés,  y  que  sostiene  con  inso- 
lente perseverancia.  Todos  Jos  pueblos  son  estranjeros  en  Ingla- 
terra :  sus  puertos  no  reciben  mas  que,  buques  nacionales :  en 
suma :  el  gobierno  inglés,  descanse  donde  quiera,  mire  adonde 
le  parezca,  no  vé  mas  que  una  propiedad  suya.  Y  ¿qué  es  loque 
ha  podido  producir  semejante  estado  de  cosas  (56^ 

CAPITULO  IX. 

.£t  sistema  de  guerra  de  las  potencias  continentales  es  inconstante  y 
versátil.  —  £1  inglés  invariable  para  destruir.  — *•  £1  de  paz  de  los 
primeros ,  es  ó  la  escasez  de  hombres ,  ó  la  falta  de  dinero.  —  £1  del 
último,  guerra  y  engrandecimientos. —  £1  sistema  marítimo  de  aque- 
llas es  ciego  y  sin  consistencia.  — £1  de  este  tiene  un  objeto  determi- 
ji2¿o,  y  está  organizado  como  conviene.  —  Aquel  objeto  es  la  domi> 
nación.  — -  £1  sistema  de  comercio  de  las  primeras  es  débil:  estacio- 
nario. —  £1  del  gobierno  inglés  poderoso:  vasto,  y  de  continua  agi- 
tación. —  £1  colonial  en  aquelia^»  es^conservador  y  defensor.  —  £1 
de  este^  ofensivo:  invasoiu 

El  sistema  de  >guerra  -de  las  potencias  continentales  es  tan 
versátil ,  que  siempre  está  sometido:  á  l0(k>s  los  caprichos  de  una 
falsa  y  corrompida  diplomacia,  mientras  que  el  del  gobierno  in- 
glés constante,  invariable,,  está  siempre  pronto  á  debilitar,  á 
despedazar  ,á  aniquilar  las. grandes  ¡potencias  continentales. 

El  sistema  de  paz  de  estas  es  el  resultado  de  la  escasez  de 
iiombres,  ó  de  la  falta  de  tesoros,  al  pasa  que  el  del  gobierno 
inglés  es  una  guerra  sorda,  y  tun  engrandecimiento  gradual  é 
imperceptible. 

El  sistema  marítimo  de  aquellasno  tiene  objeto  fijo,  ni  tra- 
bazón, ni  consistencia,  ó  mas  claro,  nunca  ha  habido  en  Euro» 
pa  un  verdadero  sistema  maritimo,  mientras  que  el  gobierno 
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inglés  tiene  uno  invariable ,  perfectamente  constituido  y  orga- 
nizado ,  que  obra  con  fuerza  y  siempre  directamente  á  su  natu- 
ral objeto,  que  es  la  dominación  universal  (57). 

El  sistema  de  comercio  en  las  potencias  continentales  es 
flaco,  limitado,  estacionario,  y  no  comprende  las  mejoras  que 
incesantemente  exige,  al  paso  que  el  del  gobierno  inglés  es  po- 
deroso, vasto,   ejecutado   con   firmeza   y  perfeccionado   cada 

dia(58). 

El  sistema  colonial  de  las  potencias  de  Europa  es  un  siitc- 
ma  conservador  y  defensivo,  mientras  que  el  del  gobierno  in- 
glés es  ofensivo:  invasor.  Aquellas  han  dado  á  sus  relaciones 
con  las  otras  tres  partes  del  mundo  una  fuerza  dividida,  mien- 
tras ¿|ue  el  gobierno  inglés  ha  dado  á  las  que  tiene  con  sus  dos 
continentes,  una  fuerza  federativa. 

El  cimiento  del  pder  marítimo  inglés  consiste  én  ignorar 
la  Europa  sus  verdaderas  fuerzas  y  sus  recursos;  la  esclavitud 
marítima  de  la  Europa  solo  consiste  en  el  secreto  de  la  debili- 
dad positiva  de  la  Inglaterra.  Poned  el  pie  en  su  isla:  obser- 
vad, y  veréis  su  flaqueza ,  su  corrupción  y  os  avergonzareis  de 
ver  qué  hombres  son  los  que  en  un  siglo  de  ilustración,  como 
el  presente,  pretenden  y  ostentan  ser  los  soberanos  de  la  tierra. 
Este  efr  el  aspecto  de  la  humillada  Europa:  y  si  descendiésemos 
á  los  pormenores,  nos  indignaríamos  de  ver  dominar  el  mundo 
á  los  que  no  debieran  salir  del  reducido  círculo  de  sus  pirate- 
rías: y  ^;no  será  todavfa  tiempo  de  abandonar  las  preocupacio- 
nes, de  levantarnos  del  letargo  en  que  estamos  adormecidos,  de 
adoj^tar  los  principios  de  una  regeneración  jiolítica,  y  de  em- 
plear para  ponerlos  en  práctica  todos  nuestros  inmensos  me^ 

dios  ? 

El  sistema  marítimo  de  la  España  fue  militar:  nunca  polí- 
tico (59):  dejó  de  existir.  El  sistema  inglés  es  siempre  conquis- 
tador y  ofensivo:  alcanzó  el  imperio  de  los  mares. 

El  sistema  marítimo  de  la  Italia,  aniquilado  por  el  nuevo 
derrotero  desconocido  del  cabo  de  Buena-Esperanza,  no  fue 
desde  aquella  é|wca  otra  cosa  que  un  cabotaje  mas  ó  menos  pro- 
vechoso. Reducida  Veneíiia  al  límite  de  sus  islas,  no  era  mas  que 
un  Ñapóles,  un  Ancona,  un  Liorna,  un  Genova  sobre  los  má- 
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res:  hubierase  dicho  que  la  brújula  fue  descubierta  para  solo 
la  Inj^laterra  (60). 

El  sistema  marítimo  del  Báltico  no  fue  nunca  mas  que  co- 
mercial: su  espíritu  era  solo  defender  su  neutralidad  estéril,  no 
crear,  ni  aprovecharse  de  un  poder  naval.  El  gobierno  inglés 
se  mofa  de  estas  palabras  de  neutralidad  armada,  porque  cono- 
ce que  no  son  mas  que  confirmaciones  de  su  despotismo  (61). 

El  Portugal  jamás  pensó  en  tener  un  sistema  colonial ,  y 
mucho  menos  marítimo:  contentóse  con  formar  colonias  para 
oprimirlas.  Asi  fue  la  presa  de  un  gobierno  que  teni¿^  ya  un 
gran  sistema  marítimo  y  comercial. 

El  sistema  marítimo  de  la  Holanda  fue  á  un  tiempo  comer- 
cial é  industrial;  y  si  supo  aprovecharse  de  su  poder  naval  pa- 
ra establecer  preciosas  colonias,  su  política  fue  muy  pasaje- 
ra: faltóle  firmeza,  cuando  por  necesidad  vino  á  ser  enemiga  de 
la  Inglaterra.  La  alianza  Stathouderiana  con  Londres  dio  el 
primer  golpe  á  su  sistema  marítimo  y  colonial,  y  la  avidez 
'  inglesa  le  dio  el  de  muerte  en  Ceylan  y  cabo  de  Buena-Espe- 
ranza.  Ligúese  la  república  bátava  con  la  Francia  poderosa  y 
con  la  Bélgica,  y  recobrará  sus  derechos  marítimos  y  colonia- 
les. Asi  lo  temió  la  Inglaterra,  y  de  aqui  sus  esfuerzos  para  di- 
vidir á  los  holandeses  y  separarlos  de  la  Francia. 

El  sistema  marítimo  de  la  Francia  fue  puramente  colonial, 
pero  sin  objeto  político:  débil  siempre,  orgulloso  á  veces,  cos- 
toso ,  vendido  por  la  traición ,  sin  trabazón  en  sus  partes  y  sin 
porvenir.  Es  preciso  crear  uno  que  en  nada  se  parezca  á 
aquel  (62). 

El  sistema  marítimo  de  la  Inglaterra,  por  el  contrarío,  ha 
sido  siempre  comerciante  y  militar:  colonial  también  en  las 
grandes  épocas,  y  profundamente  pojíticode  siglo  y  medio  acá; 
pero  tocó  ya  los  límites  del  mundo:  tocó  también  á  la  tiranía, 
y  esta  deberá  ser  su  tumba. 

Asi  que,  de  todas  las  naciones t{ue  han  querido  representar 
un  papel  sobre  los  mares  desde  la  invención  de  la  brújula,  una 
sola  es  la  que  ha  tenido  un  sistema  marítimo  constante :  una 
sola  la  que  ha  dado  á  su  marina  dirección  política ,  una  consti- 
tución profunda  á  sus  fuerzas  navales,  un  objeto  determinado  y 
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(Ijo  á  8|is  trabajos  náuticos,  una  doctrina  que  pudiese  crear  un 
espíritu  nacional,  instituciones  fuertes  y  vigorosas,  y'  estímulos 
positivos  al  talento  de  sus  marinos.  A  un  opresor  de  la  Inglater- 
ra es  á  quien  debe  precisamente  la  creación  de  este  sistema  vas- 
to y  completo  de  marina,  de  comercio ,  de  colonias  y  de  políti- 
ca: fiel  siempre  al  espíritu  de  su  origen,  este  sistema  ha  opri- 
mido y  encadenado  al  universo.  Es  la  obra  de  un  siglo ;  pero  si 
la  Europa  quiere,  y  lo  quiere  eficazmente ,  su  destrucción  será 
la  obra  de  un  solo  momento  (63). 

CAPITULO  X. 

Bevolacion  de  an  si{;1o.  «-En  solo  un  s\f¿io  un  gobierno  flaco »  bárbaro 
y  pirata  se  hizo  el  regalador  de  las  potencias  de  Europa*  —  Oscu* 
ro.  —  Menospreciado  :  ignorado,  todo  lo  invadió.  —  Acta  de  comer- 
cio de  Cromwieh  —  Sus  desastrosos  resultados* 

Un  solo  siglo  ha  bastado  al  gobierno  inglés  para  usurpar  el 
asiento  de  la  principal  potencia  de  la  Europa :  un  solo  siglo 
para  hacerse  el  tirano  universal.  Antes  de  este  desgraciado  siglo, 
no  era  conocido  este  gobierno  sino  por  su  debilidad,  su  barba<* 
rie  y  sus  habituales  piraterías:  miserable  factor  de  algunas 
naciones  de  Europa,  hízose  el  regulador  despótico  de  todas 
ellas. 

Ignorado  por  largo  tiempo  en  la  balanza  europea ,  no  llegó 
á  pesar  en  ella  sino  á  merced  de  Us  divisiones  impolíticas  que 
enflaquecieron  y  despedazaron  la  Francia  y  el  Austria ,  y  algu- 
nas veces  á  la  España  también, 

Intrigante  vil ,  y  profundamente  astuto  ha  sabido  aprove- 
charse de  sus  rivalidades ,  de  sus  guerras ,  de  sus  vicios ,  de  to- 
do, hasta  de  la  destrucción  que  preparaban  y  ejecutaban  sus 
propias  manos. 

Aparentando  que  su  objeto  era  la  tranquilidad  de  la  Euro- 
pa, y  no  consultando  en  realidad  mas  que  los  intereses  de  su 
egoismo  ,  todo  lo  invadió:  comercio,  pesquerías,  cabotage, 
industria,   cabos,  islas,  estrechos,  continentes,  mares,  rios, 
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marina:  todo  fue  sometido  á  su  insaciable  j  poderosa  ambi- 
ción (64). 

El  déspota  mas  detestable  de  la  Inglaterra  creó  su  ambición, 
su  poder,  su  tiranía  y  su  sistema  marítimo. 

El  dia  en  que  Cromwel  presentó  al  parlamento  la  acta  que 
obligó  á  todos  los  subditos  de  la  Gran  Bretaña  á  esportar  los  pro- 
ductos de  su  suelo  y  de  su  industria  en  pabellón  nacional,  y  á 
com|x>ner  de  marinos  ingleses  los  dos  tercios  de  la  tripulación 
de  sus  buques:  el  dia  en  que  el  parlamento  aprobó  el  acta  qtie 
otorgaba  una  gratificación  considerable  á  los  trigos  del  suelo 
británico,  aquel  dia  echó  la  coyunda  á  la  imprevisora  é  impo-* 
tente  Europa  que  no  opuso  ni  dificultad ,  ni  obstáculo,  ni  re* 
cíproca  á  estos  dos  actos  destructores  de  sus  derechos  y  de  sus 
intereses  (65). 

El  gobierno  inglés  no  habia  tenido  hasta  entonces  ni  agri- 
cultura, ni  industria ,  ni  poder  marítimo,  ni  objeto  político,  ni 
comercio  libre.  Aquellas  dos  actas  formaron  su  sistema  marítimo, 
agrícola  é  industrial,  precisamente  cuando  las  demás  naciones  no 
habian  sido  capaces  de  formar  ninguno. 

Diéronle  estas  dos  actas  un  objeto  político,  fuerzas  maríti- 
mas, riquezas  territoriales  y  una  admirable  actividad  industria], 
cuando  los  detnás  gobiernos  caminaban  á  ciegas,  y  carecían  de 
todo  comercio,  y  de  toda  industria  con  los  medios  necesarios 
para  aquel  y  para  esta* 

Aquellas  dos  actas  tenían  la  tendencia  de  aumentar  cada  dia 
mas  el  poder  marítimo  esclusivo  y  la  dominación  mas  irresisti- 
ble de  los  mares  ,  mientras  que  las  demás  naciones  lanzadas  ala 
guerra  por  este  gobierno  pérfido,  se  despedazaban  en  el  conti- 
nente, ya  por  opiniones  religiosas,  ya  por  defender  los  derechos 
buenos  ó  malos  de  algunas  dinastías. 

Este  sistema  completo  de  ]iol¡tica  marítima  es  el  que  conis- 
tittiye  toda  la  fuerza  del  gobierno  inglés.  En  la  constancia  de 
los  principios  de  esta  política  estriba  solo  la  ambición  de  su 
poder,  la  intolerancia  de  su  comercio,  la  esclusiva  de  sus  ma- 
nufacturas. Y  |X)rque  ha  sabido  formar  en  el  espacio  de  un  si- 
glo un  sistema  imperturbable  de  política  marítima ,  ha  logrado 
reunir  la  marina  mas  formidable  que  domina  en  el  marOccéano. 
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Y  ]wrque  ha  seguido  constanlemente  la  misma  política  ma* 
rhima ,  ha  opuesto  á  todas  las  demás  potencias  obstáculos  inven- 
cibles, asi  para  crearse  una  marma,  como  para  aumentar  sus 
antiguas  fuerzas. 

Y  porque  no  ha  hecho  nunca  nada  sin  un  objeto  político 
constantemente  seguido,  y  dado  la  misma  dirección  á  su  mari- 
na política,  ha  podido  concebir  y  ejecutar  el  atrevido  pensa- 
miento de  someter  ciertos  estados  á  no  tener  mas  que  un  de- 
terminado numero  de  buques ,  y  á  otros  á  demoler  fuertes^  cas- 
tillos ,  torres  en  las  costas  del  Occéano :  este  ha  sido  el  fin  de  sus 
tratados. 

Y  porque  no  ha  abandonado  ni  }^r  un  solo  momento  las  an- 
tiguas máximas  de  su  sistema  marítimo,  pudo  disolver  la  com- 
pañía de  Ostende,  aniquilar  la  débil  marina  de  la  casa  de  Aus- 
tria^ desconcertar  las  primeras  operaciones  que  hubieran  debido 
dar  en  Embden  una  marina  ala  Prusia,  esclavizar  los  puertos 
y  marina  de  Portugal  ,  y  establecer  insolentemente  un  co- 
misario inglés  en  Duukerke  para  impedir  á  la  monarquía  fran- 
cesa el  poner  ni  aun  una  piedra  siquiera  sobre  deshonrados  pe- 
ñascos. 

Y  porque  el  sistema  marítimo  de  las  potencias  continentales 
no  es  mas  que  puramente  defensivo,  mientras  que  el  sistema 
marítimo  del  gobierno  inglés  es  enteramente  ofensivo  en  todos 
los  puntos  de  la  tierra  y  en  todo  tiempo,  tanto  en  la  paz,  como 
en  la  guerra,  ha  conseguido  usurpar  las  colonias  de  las  demás 
naciones ,  apoderarse  de  su  comercio,  aniquilar  su  industria, 
dominar  absolutamente  en  todos  los  mares,  y  sujetar  la  Europa 
á  su  voluntad ,  ,ó  á  sus  riquezas  (66). 

Preciso  es  ya,  necesidad  no  solo  de  conservación  es,  sino 
de  existencia ,  que  la  Europa  abrace  con  firmeza  y  constancia 
un  sistema  ofensivo  para  resistir  siquiera  al  sistema  destructor 
y  oprobioso  del  gobierno  inglés.  Lecciones  nos  dio  la  república 
francesa  cuando  en  sus  guerras  contra  la  coalición  europea  nos 
demostró  prácticamente  la  imposibilidad  de  arrebatarle  el  cetro 
á  un  gobierno  insolente  y  orgulloso,  como  no  fuese  por  un  sis- 
tema vigorosamente  ofensivo.  La  Francia  hubiera  ciertamente 
sido  víctima  de  su  astuto  poder,  y  acaso  hubiera  desaparecido 
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del  mapa  de  las  naciones  por  un  sistema  meramente  defensivo 
y  conlemporizador.  Lo  qué  esta  nación  hizo,  entonces  contra  la 
coalición  de  los  reyes,  lo  mismo  debe  hacer  la  Europa,  y  aun 
con  mas  vigor  contra  su  .jefe,  su  cajero,  su  corruptor ,  su 
verdugo. 

Reasumo  en  una  sola  todas  las  causas  de  el  crecimiento,  de 
la  elevación  del  gobierno  inglés  en  un  periodo  tan  corto.  La  Eu« 
ropa  no  tenia  mas  que  una  política  estacionaria :  retrogradaba 
en  su  comercio  y  en  su  industria:  miraba  con  abandono  sus  co- 
lonias: era  negligente  en  sus  puertos,  y  solamente  defensiva  en 
su  marina.  A  vista  de  esta  imprevisión,  de  esta  punible  inercia, 
pudo  la  Inglaterra  crearse  en  el  estertor  un  gobierno  colosal  y 
contranatural :  presentarse  con  impudencia ,  como  el  violador 
del  derecho  de  gentes:  enemigo  natural  de  todas  las  naciones: 
usurpador  del  universo:  destructor  de  la  libertad  euroi)ea  y  ti« 
rano  de  los  mares  (67)« 


El  gobierno  inglés  en  sus  reiaéiones  estertores  es  una  p». 
tcncia  contr-anatural :  un  monstruo  politico. 

Monttmm  horrendum  ingens,  cfti  lumen  üdemptum..^. 

ViiLeiiio* 

CAPITULO  I. 

Idea  del  gobierno  inglés. 

Elévase  un  árbol  monstruoso  en  medio  de  una  isla  situada 
entre  las  ondas  y  rocas  del  mar  Occéano:  su  elevación  es  prodi«> 
giosa,  aunque  sus  raices  no  puedan  tener  mas  estension  que 
las  de  un  suelo  reducido  y  sin  fondo  que  las  sustenta.  Su  som- 
bra maléfica  y  emponzoñada  cubre  y  está  destruyendo  la  Eu- 


ropa  hace  ya  un  siglo.  Dilátanse  ambiciosamente  sus  muchas 
raices ,  y  crecen  en  todos  los  mares ,  y  obstruyen  y  cierran  al 
comercio  y  a  la  navegación  sus  naturales  caminos:  brotan  y  re* 
toñan,  y  sus  retoños  amenazan  ya  al  África,  Asia  y  America: 
sus  frutos  son  la  corrupción,  la  esclavitud  y  la  muerte. 

.Este  árbol  enorme  amenaza  devorar  á  un  tiempo  al  suelo 
que  le  dio  vida  ,  y  usurpar  con  sus  ramas  y  raices  todas  las  re- 
giones de  la  tierra ,  y  las  producciones  de  los  distintos  paises 
que  la  pueblan. 

Tirano  orgulloso,  parece  arrostrar  las  intemperies  de  todos 
los  climas,  las  tempestades  y  los  vientos:  cebado  con  la  sustan* 
cía  de  todos  los  pueblos,  aplica  la  segur  á  todos  los  árboles  que 
á  su  lado  crecen ,  mientras  que  sostiene  con  abundancia  sus  pa- 
rásitas ramas,  y  alimenta  con  profusión,  sus  muchas  y  estendi- 
das raices. 

Yiósele  enflaquecer,  y  augurábase  ya  su  entera  destrucción 
cuando  llegó  á  tocar  las  tierras  inde|)endientes  de  la  América 
del  Norte;  pero  se  repuso  y  robusteció  durante  las  tempestades 
que  después  agitaron  la  Europa ,  hasta  que  tocando  al  fm  y  de 
muy  cerca  al  libre  suelo  de  la  república  francesa,  aquellas  mis- 
mas raices  devoradoras  ,  .que  con  tanta  lozanía  habian  brotado  en 
el  continente,  se  secaron  y  presagiaron  su  inmediata  destruc- 
ción: concibióse  la  esperanza  de  que  no  fuese  en  adelante  mas 
que  un  espigón  mutilado  y  podrido  que  el  mar  largo  tiempo  in- 
sultado y  oprimido  por  el,  cubriese  de  fango.  Un  dia,  acaso  el 
árbol  de  la  libertad  ocuparía  el  puesto  que  habia  profanado  es- 
ta encina  grande  y  usurpadora. 


H 
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CAPITULO  II. 

Consideraciones  ^eoeralfs.  — -  Constilacion  esterior*  —  Ambición.  *- 
Sistema  de  paz  y  de  gaerra:  de  navpf^acion  y  comercio  política. ^-^ 
Formas  diplomáticas. —  Medios  artificiales  de  grandeza. —dnsas 
de  decadencia  —  A  una  nación  fuerte  le  estaba  reservada  la  gloria  de 
derrocar  este  poder  opresor  del  mundo ,  como  antes  lo  babia  sido  de 
la  Irlanda  y  Escocia.  —  Una  desgracia  malogró  su  filantrópica  cm- 
presa.  —  En  el  dia,  el  interés  de  las  naciones  de  Earopa  coligadas 
puede  llevarla  á  cabo* 

Dejo  al  cuidado  de  los  filósofos  y  políticos  el  señalar  los  vi- 
cios y  torpes  abusos  del  gobierno  iiiglés  en  su  constitución  in- 
terior para  solo  hablar  de  su  constitución  esterior. 

La  opresión  de  la  Escocia :  las  calamidades-  de  la  Irlanda  y 
la  corrupción  de  la  Inglaterra  hablan  con  mucha  mas  elocuen- 
cia contra  el  gobierno  inglés,  que  todos  los  escritores  que  le  han 
echado  en  rostro,  y  vituperado  sus  frecuentes  ataques  contra  las 
libertades  públicas  y  la  gran  carta  de  la  nación ,  su  régimen 
militar  anti-constitucional  y  bárbaro,  su  desigualdad,  la  imper«i> 
feccion  de  la  representación  nacional ,  su  venalidad  legislativa, 
su  despotismo  afianzado  por  el  parlamento  septenario,  su  orga- 
nización feudal  y  aristocrática  (68).  Yo  no  examino  ¡)or  ahora 
mas  que  su  organización,  sus  relaciones  esteriores,  su  ambición, 
su  sistema  de  paz  y  de  guerra  ,  de  navegación  y  de  comercio: 
^u  política ,  sus  formas  diplomáticas :  sus  medios  artificiales  de 
grandeza ,  y  las  muchas  causas  de  su  decadencia. 

Otras  plumas  tejerán  la  historia  de  los  progresos,  de  las 
fuerzas  y  del  despotismo  marítimo  de  la  Inglaterra.  No  necesi- 
to yo  revelar  los  medios  facticios,  los  vicios  de  aquel  gobierno 
que  organizó  en  Vestmínster  la  tiranCa  universal ,  porque  es- 
critores hay  llenos  de  justicia  y  de  patriótico  fuego  en  los  tres 
reinos  capaces  de  hacerlas  sentir  muy  al  vivo,  y  hombres  de  es- 
tado de  gran  talento  para  poner  el  conveniente  remedio,  y  hom- 
bres libres  para  defender  en  su  dia  la  libertad  y  la  justicia. 

El  recinto  de  la  ciudad  de  Londres  contiene  mas  de  ochenta 
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'  mil  ciudadanos  decididos  á  defender  la  libertad  de  su  patria  (69), 
sin  hacer  cuenta  de  los  infinitos  desdichados  que  las  atroces 
proscripciones  de  PUt  sublevaron  y  reunieron  en  Irlanda,  ni 
de  aquellos  que  indignados  del  asesinato  político  de  Muir  y  Pal^^ 
mer^  se  retiraron  á  las  montanas  de  la  fiera  Escocia. 

Escrito  está  en  todos  los  corazones,  y  traducido  en  todas  las 
lenguas ,  el  solemne  juramento  hecho  i  la  libertad  por  los  vo- 
luntarios  irlandeses:  indeleble  es  también  el  carácter  indepen* 
diente  de  los  montañeses  de  Escocia*  ¡Pues  qué!  ¿No  han  tenido 
también  los  ingleses  algunos  años  de  república  en  el  siglo  XVIP 
El  XYIII,  mas  ilustrado,  mas  libre,  é  inmortalizado  por  la  apa- 
rición de  la  república  francesa,  ¿no  les  impone  otra  distinta 
existencia  ix)lítica,  y  sobre  todo,  la  abolición  de  su  tiranía  es« 
terior  (70). 

Hace  ya  un  siglo  que  el  gobierno  inglés  esta  apoderado  de 
la  monarquía  universal  de  los  mares:  comenzó  por  la  invasión 
de  todo  el  comercio  del  mundo,  y  acabó  por  la  opresión  de  la 
Europa. 

No  hay  duda.  La  revolución  francesa  le  arrancó  la  máscara, 
y  viéronle  en  toda  su  deformidad  las  potencias  de  Europa ;  y 
si  la  república  se  hubiera  consolidado,  alli  hubiera  concluido 
para  siempre  la  dominación  y  piratería  inglesa  (71).  No  hay 
duda.  Si  OUvier  Cromwel  puso  la  primera  piedra  del  despotismo 
naval  con  sus  leyes  náuticas,  la  convención  también  echó  los 
cimientos  de  la  libertad  de  los  mares  con  su  acta  de  navegación: 
Cromwel  trato  á  todos  los  pueblos  navegantes  como  enemigos: 
como  esclavos.  La  convención  por  el  contrario,  como  hermanos, 
como  iguales  en  derechos,  y  los  llamó  á  la  defensa  de  la  liber- 
tad, escitándolos  á  imitar  su  ejemplo  y  á  arrebatar  de  las  manos 
de  un  usurpador  su  riqueza ,  su  poder ,  su  independencia.  Pero 
los  reyes  de  Europa  esclavos,  ó  asalariados  de  la  Inglaterra,  no 
sabiendo,  ó  no  atreviéndose  a  emprender  nada  para  sostener  en 
todo  su  brillo  y  esplendor  sus  coronas  mutiladas  por  el  triden- 
te de  la  Gran  Bretaña,  y  las  naciones  de  la  Europa  destronadas 
por  czares,  emperadores,  reyes,  stathouders  y  monarcas  dormian 
iranquilos  sobre  las  ruinas  de  sus  tronos  (79). 

Pasó  ya  el  tiempo  de  las  consideraciones  á  ese  ominoso  po- 
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der  marítimo  esclusívo.  Tiempo  es  ya  de  proclamar  y  liacer  co- 
munes los  principios  elementales  del  derecho  de  gentes ,  y  de  la 
independencia  de  las  naciones  sobre  los  mares;  y  aquellos  prin- 
cipios se  fecundarán  y  echarán  profundas  raices  en  el  corazón: 
de  todos  los  hombres  de  bien  con  solo  presentar  en  toda  su 
desnudez  el  sistema  pérfido ,  maquiavélico ,  ambicioso ,  atroz  y 
corruptor  del  gobierno  británico. 

¿Y  qué  momento  mas  oportuno  y  feliz  que  este?  Una  gran- 
de y  poderosa  república  se  alza  en  medio  de  la  Europa  para  rom- 
per sus  cadenas :  enorme ,  á  la  par  que  generoso,  es  su  poderío: 
naturales,  á  la  ])ar  que  razonables  y  justos ,  son  sus  principios: 
su  política  es  el  bien  de  las  naciones:  su  diplomacia  el  restable- 
cimiento de  sus  derechos  (73).  * 

Ella  ha  hecho  ya  libre  la  tierra:  quiere  ahora  hacer  libre  el 
mar.  Cuatrocientas  leguas  de  costas  en  el  Occéano  y  Mediterrá- 
neo; muchos  y  soberbios  puertos;  una  agricultura  floreciente; 
una  industria  perfeccionada;  una  población  inmensa;  una  cons- 
titución republicana,  y  sobre  todo,  la  victoria,  la  invocan  á 
grito  herido,  y  desde  las  costas  del  mar  que  á  la  España  bañan 
hasta  las  del  mar  Bátavo;  desde  el  Egeo  hasta  las  columnas  de 
Hércules;  desde  los  iPirineos  de  Occidente  hasta  Wezer,  y  des- 
de el  puerto  Vendres  hasta  los  Alpes,  no  se   oye  otra  voz  que 

esta  :  LIBERTAD  DE   mares;  INDEPENDENCIA    COMERCIAL  (74). 

La  alianza  de  la  república  francesa  con  las  repúblicas  Báta- 
vo, Liguriana,  Cisalpina  y  la  España  fundada  en  la  naturaleza 
en  la  verdadera  política,  en  Iqs  intereses  de  ambas  naciones, 
forma  ya  en  la  Europa  una  comisión  de  marina^  que  al  apare- 
cer sobre  el  Occéano,  obligará  á  la  Inglaterra  á  restituir  á  to- 
das las  naciones  los  derechos  marítimos  que  les  ha  usurpado 
y  á  encerrarse  dentro  de  sus  límites  para  no  traspasarlos  jamás. 

Y  ¿quién  pudiera  oponei^se  á  esta  empresa  restauradora? 
¿Serian  los  asalariados  de  la  Inglaterra  ó  sus  aliados  del  Norte? 
Aquellos,  ni  tienen  hombres  ni  tienen  dinero:  estos,  encubren 
bajo  falsas  aparienciasi,  una  política  secreta  y  profunda,  que  se 
encamina  á  destruir  el  poder  inglés,  mas  bien  que  á  defenderle^ 

Detestada  es  la  Inglaterra  desde  las  márgenes  del  Neva  á 
h&  del  Manzanares;  desde  el  Golfo  Adriático  hasta  los  Dar- 


ío 
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dáñelos.  No  es  siglo  este   de   señores:  menos  de  tiranos. 

El  poder  inglés  es  el  de  uií  pueblo  cuyos  piratas  infestan  to- 
das las  regiones,  y  sus  buques  cubren  todos  los  mares,  y  sus 
guineas  corrompen  todas  las  cortes,  y  su  política  bárbara  y  or- 
gullosainsulta  y  devasta  todos  los  pueblos,,  y  sus  violentas  usur- 
paciones oprimen  todos  los  continentes,  y  sus  flotantes  cindadelas 
bloquean  todos  los  puertos,  y  su  avaricia  monopoliza  el  co- 
mercio y  la  industria  de  toda  la  tierra.  Un  poder  como  este  no 
puede  iser  de  larga  duración  en  medio  de  paises  civilizados,  de 
pueblos  marítimos,  de  naciones  comerciantes  é  industriosas  y 
^e  gobiernos  libres.  ¿Quién  no  se  irrita  al  ver  el  espectáculo 
del  Mediterráneo  invadido,  del  Báltico  esclavizado,  y  de  todos 
los  Occéanos  sujetos  al  yugo  que  les  ha  impuesto  el  gobierno 
del  Támesis. 

Sí:  abra  la  Europa  los  ojos:  sea  una  vez  prudente:  conozca 
su  situación  y  su  porvenir ,  y  cerque  á  los  ingleses :  sujételos 
y  enciérrelos,  como  ellos  lo  hacen  con  sus  ganados. 

La  Francia  ya  ha  acometido  la  empresa:  ella  es  la  causa  de 
la  justicia  y  de  la  libertad.  La  Europa,  si  no  ahora,  pronta- 
mente  conocerá  la  necesidad  de  reunirse  para  castigar  los  crí- 
menes del  ambicioso  gabinete  de  San  James,  á  no  ser  que  la 
nación  inglesa,  viéndose  reducida  á  una  mísera  esclavitud  y  ar« 
rastrando  cadenas,  no  se  despierte  de  su  profundo  sueño,  y  se 
levante  indignada  y  reduzca  á  polvo  al  perverso  gobierno  que 
ha  atraído  sobre  ella  el  odio  de  la  Eurojia  y  las  maldiciones 
del  mundo. 

La  Inglaterra  y  que  fue  por  momentos  la  tierra  clásica  de  la 
libertad,  como  son  los  relámpagos,  la  pálida  luz  de  las  noches 
borrascosas,  perdió  aquella  preciosa  libertad  bajo  el  reinado  de 
Jorge  111  y  por  los  crímenes  de  Pítt  (75) :  ella,  es  verdad,  lle- 
va como  he  dicho  cadenas  de  oro,  pero  al  (¡n  son  cadenas:  la 
influencia  ministerial  acaba  de  remacharlas  en  4  de  diciembre 
de  1795. 

Esta  esclavitud  está  ya  tocando  á  la  libertad,  asi  como  la  li- 
bertad que  quiere  para  sí  la  victoria  toca  á  las  revoluciones. 
No  pierda  la  Europa  este  dichoso  momento  en  que  los  mares,  li- 
bres por  la  naturaleza ,  deben  comenzar  á  serlo  también  por  la 


política,  y  en  que  debe  desaparecer  para  siempre  el  infemal  ge- 
nio del  desjiotismo  universal.  Tiem|)o  es  de  que  la  Europa  abra 
los  ojos. 

No:  no  puede  ser  duradero  el  gobierno  inglés:  es  un  poder  * 
contranaturar,  monstruoso  y  facticio:  es  destructor  del  dere* 
cho  de  gentes  y  de  la  libertad  de  su  propia  nación:  es  incompa- 
tible con  el  interés  de  los  demás  pueblos:  no  puede  conciliarse 
con  las  luces  y  actual  estado  de  la  Europa:  no  puede. coexistir 
con  la  república  francesa. 

'  Yo  comenzaré  por  demostrar,  que  es  en  efecto  un  poder  con- 
tranatural, artificial ,  monstruoso ,  ya  por  su  existencia,  ya  por 
sus  medios,  ya  por  sus  resultados ,  y  ya  también  por  sus  pro- 
yectos; y  luego  baré  ver  cómo  ha  influido  este  poder  extraordi- 
nario en  el  carácter  de  la  nación ,  y  qué  efectos  ha  debido  pro* 
ducir  dentro  y  fuera  de  ella. 

CAPITULO  111. 

Un  elector  de  Hannover  con  sus  ministros,  lores,  obispoi  y  orado- 
res oprimen  la  Inglaterra,  Irlanda  y  Escocia.  —  Dicta  leyes  á  la 
Europa.  —-Tiene  esclavizadas  sa  agricnltura,  sa  industria  y  comer- 
cio. »»  Sujeta  á  su  cetro  el  mar.  »»  Lucha  contra  toda  nación  libre» 
generosa  y  magnánima.  —  ¿T  qué  gobierno  es  el  sayo?  —  ¿Cuál  fto 
origen  ? —  ¿Qu^  estension  tiene  el  pueblo  que  manda  ?«^  Anoma- 
lías* —  Monstruosidad.  —  Tal  gobierno  es  contra  naturaleza. 

¿  Quién  es  el  rey  de  esa  Albion  insolente  y  orgullosa?  No 
im|x>rtaria  saber  cuál  es  su  origen,  si  no  nos  fuese  preciso  pre* 
sentar  á  la  Europa  |)ara  su  oprobio  el  poder  que  la  está  ultra- 
jando, y  los  elementos  de  su  fuerza.  Es  un  elector  de  Hanno- 
ver, que  con  solo  nueve  ministros,  algunos  lores  feudales,  unos 
cuantos  obispos  luteranos,  y  un  corto  número  de  oradores  ve- 
nales, oprime  ocho  millones  de  almas  diseminados  en  la  Ingla- 
terra degradada  y  envilecida:  en  la  perseguida  y  ensangrentada 
Irlanda ,  y  en  la  Escocia  sometida  á  un  cetro  de  hierro. 

Este  gobierno,  opresor  de  dos  pequeñas  islas  del  OccéanOf 
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es  el  que  tiene  la  audacia  de  querer  dictar  leyes  á  todos  los  pue- 
blos de  Europa ,  dirigir  ¿  su  gusto  las  alianzas  ^  los  tratados  de 
paz  ó  de  guerra  entre  las  mas  grandes  potencias  continentales, 
y  usurpar  á  los  pueblos  mas  industriosos  de  la  tierra  todo  su 
comercio,  su  industria  y  navegación. 

Este  gobierno  es  el  que  resiste  con  las  armas  en  la  mano ,  y* 
si  no  con  las  de  su  sangrienta  ]x>lítica,  á  que  ningún  pueblo  tra- 
baje para  hacerse  rico,  independiente  y  libre.  No  contento  con 
abastecer  de  los  productos  de  su  trabajo  el  mercado  domésticoy 
condena  á  la  esterilidad  basta  las  tierras  de  sus  amigos  y  alia- 
dos para  ser  solo  él  el  abastecedor  general :  para  ser  el  solo  in* 
•  dustrioso,  comerciante,  naviero:  para  monopolizar  todo  el  pro* 
ducto  de  las  esportaciones  y  de  las  importaciones  por  sus  pro- 
pios; liiari  nos  y  sus  propios  buques. 

La  ambición  de  este  gobierno  fundado  en  la  domina- 
ción de  los  mares  no  se  satisEace  con  aprovecharse  de  su  posi- 
ción, sino  que  ofende , y  viola  ágenos  derechos,  y  bolla  con  impu* 
dencia  la  independencia  de  las  naciones:  quiere  ser  solo  para 
navegar  en  todos  los  mares:  dominar  todos  los  rios,  cabos  y  es- 
trechos: establecer  colonias  en  todos  los  puntos  de  la  lierra,  y 
arrebatarle  todo  su  comercio.  Y  aun  no  quedaría  satisfecha  con 
este  triunfo  colosal  á  que  aspira,  si  aun  pudiese  temer  que  una 
nación  grande,  ix)derosa,  justa  y  vengadora  de  sus  ultrajes,  em- 
puñase las  armas  para  traerla  al  camino  de  la  moderación  y  de 
la  sobriedad.  ¿No  ha  luchado,  y  con  todas  lasarmas  de  prohibido 
uso,  contra  una  nación  guerrera  y  agrícola  de  treinta  y  dos  mi- 
llones de  almas  esparcidas  en  el  país  mas  fértil  de  la  Europa, 
y  tan  solo  porque  á  su  ambición  insaciable  no  podia  convenir  el 
que  esta  llegase  algún  dia  á  ser  comerciante,  industriosa ,  nave- 
gante y  libre? 

Y  ¿no  es  un  baldón  que  un  gobierno  de  ocho  millones  de 
almas  reine  despóticamente  sobre  la  Europa ,  que  cuenta  mas 
de  trescientos  millones?  ¿No  lo  es  que  una 'isla  de  ochenta  le- 
guas de  longitud  sobre  veinte  y  ocho  de  latitud  sea  mas  pode- 
rosa que  la  Europa  entera,  compuesta  de  ciento  cincuenta  mil 
leguas  cuadradas?  ¿No  lo  es  que  mil  millones  de  habitantes 
'^        que  pueden  contener  los  dos  emisferíos  trabajen  la  tierra»  ma- 
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nufactaren  algunas  materias  brutas  para  cederlas  luego  á  su 
usurpador  y  tirano?  ¿Que  se  afanen  en  prepararle  hasta  los  géne- 
ros de  la  TÍda ,  y  que  sobrelleven  la  esclavitud  y  el  penoso  tra- 
bajo, que  al  orgullo  y  avaricia  del  gobierno  inglés  le  plazca 
imponerles?  ¿Y  toda  esta  vergüenza,  todo  este  oprobio,  porque 
asi  lo  quieran  una  docena  de  hombres  que  mandan  en  una  isla 
bárbara  por  muchos  siglos,  y  perpetuamente  esclava? 

Y  ¿cuál  es  este  gobierno?  ¿Cuál  ha  sido  su  origen?  ¿Qné^ 
espacio  ocupa  ese  pueblo  en  la  vasta  superficie  de  ía  tierra  ha- 
bitada? ¿Qué  nombre:  qué  categoría  le  corresponde  de  justi- 
cia entre  las  demás  potencias  de  Europa  y  de  fuera  de  ella?  ¿Son 
sus  medios  proporcionados  á  su  ambición:  á  sus  vastos  proyectos? 

Ocupa  un  punto  imf)erceptible  en  la  carta  geográfica  del 
mundo:  debe  su  origen  á  pescadores ,  á  piratas ,  y  cuando  mas, 
á  marineros  de  costa.  No  podía  ser  mas,  y  era  bastante,  ser  una 
potencia  de  segundo  orden:  su  reducida  población  ninguna  pro* 
porción  guarda  con  sus  colonias :  ni  tiene  medios  de  conquistar, 
ni  de  conservar  sus  conquistas,  porque  para  esto  necesita  de 
grandes  ejércitos ,  y  su  ]X)bIacion  mezquina  no  pudiera  soste* 
ner  una  guerra  con  la  potencia  mas  pequeña  de  la  Europa. 

Para  armar  una  marina  respetable  necesitase  una  crecida 
población  proporcionada  al  servicio  del  comercio  colonial,  y  á 
la  defensa  naval  de  tantas  posesiones  lejanas;  y  para  llegar  á 
tener  una  marina  nacional  y  un  ejército  estranjero  necesítase 
dé  moneda  y  de  subsidios. 

Pues  el  gobierno  inglés  manda  sobre  una  población  que  es- 
Jlá  muy  lejos  de  ajustarse  bien  á  sus  necesidades  coloniales  y 
mercantiles:  asalaria  marineros  de  otras  naciones:  apresa  los 
suyos,  porque  no  quiere  que  sirvan  á  ageno  dueño:  coliga  á 
unos  pueblos  contra  otros:  enciende  guerras :  forma  ejércitos: 
paga  subsidios,  y  acaba  engañándolos  á  todos  con  ignominiosos 
tratados,  satisfaciendo  con  sus  corrompedoras  guineas  su  mal; 
calculacla  codicia  (76). 

Para  adquirir  la  riqueza  monetaria  despoja  al  Portugal  de 
sus  minas,  y  sale  como  un  pirata  á  los  mares  para  robar  á  la 
España  su  comercio. 

Una  isla  de  limitada  población »  con  una  marina  estraordi- 


naria^con  riquezas  pecuarias;  ¿podrá  resistir  largo  tiempo  á 
naciones  grandes  y  libres  ?  ¿  Dominará  la  Europa  y  el  mundo? 
¿Sujetará  los  mares?  ¿Logrará  el  designio  que  nunca  ha  aban* 
donado  de  arrebatar  al  hombre  sus  derechos:  su  soberanía  á  los 
pueblos:  á  la  libertad,  sus  progresos:  sus  salidas  á  los  productos 
de  la  industria ,  y  al  comercio,  su  independencia  ? 

¿Y  no  será  un  gobierno  contranatural  el  que  no  tiene  mas 
elementos  de  organización  que  tiranizar  los  mares:  oprimir  los 
pueblos :  dominar  los  continentes:  dar  en  fin ,  á  unas  poca  islas, 
á  las  ruinas  de  la  Europa  causadas  por  las  ondas  del  Occéano, 
la  supremacía* de  todo  el  universo?  ¿Y  no  es  una  monstruosidad 
política  apoderarse  á  un  tiempo  por  la  guerra  y  por  subsidios, 
del  imperio  de  la  tierra;  y  por  medio  de  escuadras  y  del  comer- 
cio ,  del  imperio  de  los  mares  ? 

CAPITULO  IV. 

£1  mar  es  propiedad  coman.  — El  gobierno  in^\és  lo  tiene  encadenado^ 
y  hecho  cóniplice  de  sus  crímenes* »»  Libre  será »  si  las  naciones  qui- 
siesen eficazmente  darle  la  libertad*  —  Asi  se  sostendrá  el  derecho  de 
gentes  y  el  dominio  de  cada  pcu»b1o  y  sus  intereses  respectivos*  ~  La 
posición  del  globo  revela  la  voluntad  de  la  naturaleaa.  —  El  gobierno 
inglés  no  quiere  escucharla :  la  resiste  y  la  ultraja*  —  Sa  derecho  na-, 
tural  es  la  fueras*  —  El  de  gentes,  la  injusticia. 

La  naturaleza  dio  el  mar  á  los  distintos  pueblos  de  la  tier- 
ra: son  de  dominio  comtin:  son  la  propiedad  universal. 

El  naturalista  define  el  mar:  «limite  de  las  naciones:»  eloo* 
merciante:  «itinerario  de  todos  los  pueblos:»  el  político:  «una 
gran  palanca  del  poden»  el  filosofo:  «un  medio  poderoso  de  co- 
municación entre  las  muchas  familias  de  que  se  compone  la  es- 
pecie humana:»  el  moralista:  «el  alimento  de  las  riquezas /del 
lujo,  de  la  corrupción  ,  de  los  vicios  de  las  tiaciones.» 

El  gobierno  inglés  lo  define  de  otro  modo :  «es  'mi  esclava, 
dice,  que  debe  trabajar  á  mis  órdenes  para  cooperar  al  logro  de 
mis  ambiciosas  miras :  á  mis  usurpaciones :  es  el  cómplice  de. 
mis  crímenes:  es  una  propiedad  británica :  un  campo  acotado 


que  yo  solo  puedo  beneficiar,   defender  y  pasear  á  mí  gusto.» 

La  nación,  pues  ,  que  fHx>clan)ase  los  derechos  de  los  púa* 
blos ,  debería  contestarle:  «La  libertad  de  mares  es  el  retroceso 
á  la  primitiva  ley  de  la  naturaleza :  es  el  cambio  feliz  que  la  bu* 
m anidad  desconsolada  y  abatida  fuertemente  reclama :  es  la  con* 
servacion  del  dereclio  de  gentes  en  toda  su  fuerza  r  la  propiedad 
de  cada  pueblo:  los  intereses  de  cada  potencia.»  Esto  dijo  la 
Francia :  esto  deben  repetir  los  gobiernos  qué  tengan  decoro  y 
magestad. 

¿Qíiién  ál  fin  vencería  en  esta  lucha  de  la  injusticia  contra, 
la  ambición:  de  la  razón  contra  el  frenesí?  ¿El  déspota,  ó  el  1¡^ 
bre?  ¿el  verdugo,  ó  el  protector?  ¿el  que  no  quiere  coger  mas  fru- 
to de  sus  victorias ,  que  la  conservación  de  los  principios  eternos 
de  la  naturaleza ,  ó  el  que  solo  pelea  para  estender  y  consolidar 
sus  usurpaciones  y  sostener  un  poder  contranatural?  De  un  la- 
do están  los  tiranos :  de  otro  los  pueblos. 

Casi  todas  las  naciones  confinan  con  el  maí*,  ya  por  grandes 
ríos ,  ya  por  bahías ,  ya  por  estensas  costas.  Asi  es  como  la  natu« 
raleza  ha  colocado  sus  grandes  familias ,  como  con  la  intención 
de  poner  á  cada  una  de  ellas  en  posesión  de  los  derechos  partí* 
culares  que  todos  tienen  sobre  un  elemento  común. 

Abrase  si  no  la  carta  geográfica  del  globo.  Allí  veremos  á 
los  distintos  pueblos  de  la  tierra  limitados,  ya  por  el  mar  Oc- 
céano  y  Mediterráneo,  ya  por  el  mar  Rojo  y  el  mar  Caspio, 
ya  por  el  del  Sur ,  el  mar  del  Norte,  ya  por  el  Báltico  y  por  el 
mar  Negro. 

No  presenta  mas  escepciones  que  la  de  los  pueblos  salvages 
colocados  á  la  otra  parte  de  allá  de  los  Apalaches,  y  las  nació* 
nes  tártaras  qvúe  están  detras  de  la  muralla  de  la  China  ;  y  aun 
estos  encuentran  su  término  en  el  mar ,  por  medio  de  sus  gran- 
des y  caudalosos  ríos. 

Este  y  no  otro  es  el  fundamento  délos  derechos  de  todas  las 
familias  humanas:  de  todas  las  sociedades  políticas  y  <[e  los 
pueblos  salvages :  este  es  el  voto  de  la  naturaleza,  que  siempre 
próvida,  imparcial  y  justa  ,  quiere  que  todas,  según  sus  fuerzas, 
su  población ,  sus  luces  y  necesidades ,  se  aprovechen  de  la  pes- 
ca, de  la  navegación  ,  del  comercio  y  de  la  industria. 
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Pero  el  gobierno  inglés  circuido  de  las:  ondas  del  Occéano, 
se  cree  el  solo  soberano  de  la  tierra,  cuando  en  el  mar  piensa^ 
y  que  sus  limites  son  los  limites  naturales  de  su  poder.  Su  de* 
recho  natural  es  la  fuerza:  la  injusticia,  su  derecho  de  gentes: 
sus  leyes,  su  ambición :  sus  tratados,  el  interés  de  su  comercio 
y  de  su  industria:  la  perñdia  y  el  orgullo,  su  diplomacia.  ¿Has* 
ta  cuando  podrá  sostenerse  este  ultraje  de  la  moral  de  los  esta* 
dos  y  de  los  pueblos? 

CAPITULO  V. 

Voto  de  It  nqtoralesa  al  formar  las  i  tías.  —  ¿Cnál  fue  tu  objeto?— 
^u¿  nos  dice  la  historia?— -Si  la  superioridad  sobre  ellas  fuese  jus* 
la,  roas  bien  queá  la  Inglaterra  correspondería  á  los  continentes.— 
Ejemplos.  —  ¿GSmo  ha  llegado  á  dominarlas  el  gobierno  inglés?— • 
Por  el  comercio,  y  por  la  guerra.  — >  El  ha  reunido  para  ello  la  do- 
ble política  de  Cartago  y  de  Roma  —  ¿Cómo  podrá  arrebatársele  esta 
dominación? 


Una  sola  isla  domina  el  mundo  y  oprime  el  comercio  uni* 
versal.  ¿Es  este  su  natural  patrimonio?  ¿Es  el  voto  de  la  natura- 
leza? ¿Es  el  interés  del  mundo? 

Para  defender  la  tierra  de  las  ondas  del  mar,  y  no  para  su- 
jetar á  aquella ,  colocó  la  naturaleza  las  islas  cerca  de  los  contí^ 
nentes  y  golfos. 

No  para  formar  tiranos ,  jsino  para  civilizarlas  y  protegerias, 
se  apoderó  de  las  islas  la  política  de  los  gobiernos.  Ábranse  los 
anales  de  la  historia,  y  veremos  que  conducidas  naturalmente 
por  las  ventajas  de  su  posición  á  una  especie  de  libertad,  son 
por  sus  necesidades  politicamente  esclavas.  Y  si  bien  alguna 
vez  se  han  formado  repúblicas  pequeñas  é  independientes,  á 
quienes  mas  que  la  conveniencia  han  separado  los  celos  mer- 
cantiles ,  siempre  han  sido ,  ó  dominadas  |)or  reyes ,  ó  devoradas 
por  la  aristocracia.  Frecuentemente  han  tenido  que  mendigar 
auxilios,  protección  y  alianzas  con  reyes  vecinos;  pero  casi  siem- 
pre y  en  todo  pais  han  sido  sometidas  ó  subyugadas  por  el  con- 
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tinenle.  Parece,  á  la  verdad,  que  si  la  superioridad  fuese  un 
derecho  á  los  continentes ,  deberia  corresponder  á  estos  el  rei- 
nar sobre  las  islas,  ya  por  los  medios  de  protección  de  los  tmos, 
ya  por  las  necesidades  de  las  otras. 

Asi  es  como  hemos  visto  sometidas  alternativamente  á  los 
egipcios,  persas  y  griegos  las  Cycladas  ó  el  archipiélago  del 
Mediterráneo :  las  islas  británicas  sometidas  también  sucesiva- 
mente á  los  romanos,  sajones,  daneses,  normandos Y  á  los 

españoles,  holandeses,  ingleses  y  franceses,  las  Antillas  ó  archi- 
piélago americano. 

¿Cómo  y  por  qué  se  habrán  libertado  las  islas  británicas  de 
esta  suerte  común  y  natural  á  todos  los  pueblos  insulares?  Yo 
no  encuentro  para  esto  mas  que  dos  solos  motivos.  El  primero 
es  el  comercio ,  por  cuyo  medio  se  han  apoderado  los  ingleses, 
como  anles  lo  habian  hecho  los  cartagineses,  del  imperio  del 
mar:  el  segundo  es  la  guerra,  por  cuyo  medio  se  han  apode- 
rado ,  como  se  apoderaron  los  romanos ,  del  imperio  del  contie- 
nen te. 

Los  cartagineses  fueron  soberanos  esclusivos  y  feroces  en  el 
Mediterráneo :  la  sagaz  política  de  los  romanos  encendia  la  guer- 
ra en  el  continente,  asi  para  ocupar  los  pueblos  que  hubieran 
podido  subyugar,  como  para  contener  dentro  de  la  repúbli- 
ca las  divisiones  intestinas. 

Si  el  gobierno  inglés  ha  reunido  la  doble  política  de  Carla- 
go  y  de  Roma ,  abierto  le  está  á  la  Europa  el  camino  de  derro- 
carlo. Fuerzas  tiene  suficientes :  valor  y  energía  es  solo  lo  que  le 
falta  para  restablecer  la  libertad  de  los  mares,  y  mantener  la 
paz  en  el  continente.  Por  estos  dos  medios  vendrá  á  tierra  por 
sus  cimientos,  la  política  inglesa. 

¡Pues  qué!  ¿No  le  arrebató  la  paz  continental  el  imperio  de 
la  tierra  al  gobierno  inglés?  ¡Pues  qué!  ¿No  está  sujeto  aquel 
imperio  á  las  revoluciones  políticas  tanto,  comp  lo  está  á  las 
..  borrascas  y  tempestades ,  el  elemento  sobre  que  descansa  ?  ¿  La 
colosal  marina  inglesa  no  es  una  de  las  causas  de  su  decaden- 
cia? ¿No  es  natural:  no  es  necesario:  no  es  ya  inevitable,  que  los 
pueblos  marítimos  del  continente  se  afanen  y  empleen  todas  sus 
fuerzas  en  restablecer  su  preponderancia  ,  ó  mas  bien  el  equili- 
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brio  de  derechos  sacado  de  su  nivel  por  el  maquiavelismo  y  la 
corrupción? 

;  La  Prusia,  la  Rusia,  la  Suecia,  la  Dinamarca  ¿no  tienen 
también  sus  derechos  marítimos?  ¿No  tienen  escuadras  j  arma- 
das que  pudieran ,  sin  .grandes  sacrificios ,  hacer  respetables? 
¿No  tienen  astilleros,  minas  de  hierro,  bosques  inmensos  de 
maderas  de  cobstrucionP  ^No  cultivan  el  cánamo?  ¿No  son 
abundantísimas  sus  cosechas  ?  La  Francia ,  la  Holanda  ,  la 
Puerta,  la  España  ¿no  son  marinas?  ¿Paitantes  medios  para 
aumentar  sus  armadas  y  reunirías?  ¿Será  dado,  y  para  siempre, 
á  un  solo  pueblo  el  tridente  de  Neptuno?  ¿Será  la  dominación 
absoluta,  patrimonio  esclusivo  de  la  Gran  Bretaña?  No  por  cier- 
to: sus  islas  sufrirán  algún  día,  y  ¡  ojalá  que  este  no  esté  muy 
lejos,  la  misma  suerte  que  ellas  han  hecho  sufrir  á  todas  las  na- 
ciones ,  y  la  que  mas  tarde  ó  mas  temprano ,  con  mas  ó  menos 
estrepito,  ha  sufrido  toda  potencia  marítima  esclusiva! 

Si  asi  no  fuese,  desesperada  seria  la  suerte  de  los  continen- 
tes: desesperada  la  de  la  humanidad  enteca,  porque  una  tira- 
nía organizada  .insularmente  pudiera  venir  á  ser  una  tiranía 
universal  y  de  muy  larga  duración.  Y  entonces  no  habría 
mas  nación  que  la  inglesa:  mas  i^bierno  que  el  ingles:  mas 
derechos  que  los  suyos.  La  tierra  seria  su  propiedad:  los  Ihom- 
bres  de  todo  color  sus  esclavos,  y  los  gobiernos  los^agentes  y 
perpetradores  de  sus  crímenes. 
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CAPITULO   VI. 

ConsPcoencias.-^Objetode  la  dominación  inglesa.— Sujetar:  destruirla 
navegación :  la  libertad  y  comercio  de  todas  las  naciones  continen- 
tales. —  Marcha  secreta  de  su  política.  —  Ejemplos.  —  Luego  su 
tendencia  :  el  fin  á  que  aspira  es  esclavizar  los  pnebloá :  colonizar 
el  continente.  —  Parte  de  su  proyecto  está  ya  ejecutado*  •»  No  les 
queda  á  los  continentes  mas  áncora  de  esperanza,  que  levantarse  en 
masa  contra  esta  dominación  insular,  pero  sin  sustituirle  la  conti- 
nental* -~  Esta  última  nunca  es  sólida,  ni  duradera*  —  £l  beneficio 
mas  precioso  que  á  la  humatiidad  pudiera  hacérsele  seria,  ó  la  ele- 
vación de  las  colonias  hasta  ponerlas  al  nivel  de  la  libertad ,  ó  su 
eniera  independencia.  •»  Solo  asi  pudiera  destruirse  el  poder  inglés, 
que  ha  colonizado  el  continente* 

El  objeto  á  que  se  encamina  la  dominación  insular  estable- 
cida en  Europa  que  provoca  esencialmente  la  dominación  insu- 
lar,, no  es,  ni  puede  ser  otro  que  atormentar,  sojuzgar,  aniqui- 
lar la  navegación ,  las  públicas  libertades,  el  comercio  y  la  in- 
dustria de  todas  las  naciones  del  continente. 

Echemos  si  no  una  ojeada  sobre  el  mapa  del  mundo:  pene- 
tremos los  secretos,  ya  en  el  dia  bien  descubiertos,  de  la  política 
del  gobierno  inglés.  La  isla  de  Ceylan  mantendria  en  toda  su 
fuerza  y  vigor  sobre  el  continente  de  la  India  la  tiranía  inglesa. 
La  isla  de  la  Martinica  la  sostendría  igualmente  sobre  el  golfo 
mejicano:  la  de  Manila  en  los  mares  del  Sur:  la  de  Córcega  en 
el  Mediterráneo.  Las  Canarias  y  el  Cabo  Verde  ansiosamente 
codiciadas  por  los  ingleses  serviríanles  para  tiranizar  los  mares 
de  África  y  de  la  Europa,  y  apoderarse  soberanamente  hasta  de 
los  vientos.  Y  las  islas  Falkland  para  dominar  algún  dia  la  Amé- 
rica meridional.  Finalmente,  las  Bahamas  son  las  madrigueras 
de  los  piratas  ingleses  para  hacer  constantemente  la  guerra  y 
destruir  el  comercio  de  la  Europa  y  de  los  Estados  Unidos. 

Consecuencia  necesaria  de  las  |)osesiones  de  estas  islas  es 
dar  un  poder  irresistible  al  gobierno  insular:  esclavizar  los  pue- 
blos y  colonizar  el  continente  ]  y  ya  el  gobierno  inglés  ha  con- 


seguido  ejecutar  la  mayor  parte  de  este  vasto  plan  de  insular 
dominación. 

Con  provecho  únicamente  dé  las  islas  británicas,  y  muy  sen- 
sible daño  de  las  naciones  continentales,  ha  colonizado  ya  el 
continente  de  la  India  en  Bengala:  el  de  África  en  Sierra  Leo- 
na: el  de  América  en  el  Canadá:  el  de  la  Europa  en  Portugal. 

¿Quién  será  ahora  el  que  ya  no  sienta  las  desastrosas  conse- 
cuencias de'un  gobierno  contranatural,  como  este?  ¿Quién  el 
que  no  vea  la  necesidad  de  que  la  Europa  se  levante  de  su  pro- 
fundó letargo ,  y  se  arme  de  su  omnipotente  poder  para  defen- 
der á  un  mismo  tiempo ,  que  su  existencia  y  libertad,  los  dere- 
chos de  las  naciones  y  la  preeminencia  natural  de  los  conti- 
nentes? 

Deber  «es  suyo:  obligación  imprescindible  este  acto  de  valor 
y  de  soberana  justicia  que  la  imponen  los  continentes,  ya  para  su 
seguridad ;  ya  para  su  dignidad  ;  ya  para  que  los  pueblos  que 
los  habitan,  sean  una  vez  Ubres,  y  puedan  recoger  sin  una  ini- 
cua participación,  los  frutos  de  su  trabajo  y  de  su  industria. 

No  por  eso  deberán  sustituir  á  la  dominación  insular,  una 
dominación  continental :  este  seria  un  nuevo  abismo.  Los  con- 
tinentes están  sometidos  por  la  naturaleza ,  á  Jas  leyes  genera- 
les, á  los  principios  de  la  justicia  y  Á  los  derechos  de  la  igualdad 
é  independencia  de  las  naciones. 

Si  uno  de  ellos  intentase  oprimir,  pronto  término  tendria  su 
despotismo,  y  nunca  pudiera  ser  este  de  duración  muy  larga. 
No  pasará  mucho  tiempo  sin  que  la  Europa  se  vea  arrastrada 
por  el  torrente  de  la  polilica  á  romper  las  cadenas  que  á  la  In- 
dia oprimen,  tanto  por  su  interés  propio,  cuanto  por  cumplir  lo 
que  la  ordena  la  eterna  justicia.  Es  una  tienda  que  tiene  hace 
ya  largo  tiempo  «contraida  con  el  derecho  de  gentes,  y  es  tam- 
bién una  deuda  contxaida  con  la  libertad.  Libre  é  independien- 
te Bengala ,  romperá  el  yugo  con  que  Londres  nos  oprin^e ,  y 
abriráse  para  el  comercio  de  todos  los  pueblos,  el  mercado  mas 
rico  y  estenso  de  la  tierra. 

No  hay  medio :  menester  es  que  las  potencias  europea*  po- 
seedoras de  colonias  en  las  dos  Indias  opten  entre  los  estriamos 
de  esta  disyuntiva,  «ó  la  independencia  de  estas  colonias  violen- 
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lamente  improvisadas  y  reconquistadas  por  los  americanos;  ó  su 
elevación  al  nivel  de  la  libertad  y  de  la  igualdad  de  sus  anti* 
guas  metrópolis*»  Ya  no  existe  ni  puede  existir  otro  poder  me- 
tropolitano, que  el  que  establece  y  saaiciona  la  G>nstitucion  políti- 
ca: igualdad  de  derechos  y  régimen  idéntico  al  de  las  metrópo- 
lis. La  Francia  fue  la  primera  nación  que  dio  este  ejemplo  de 
igualdad  de  derechos ,  jde  leyes  y  de  gobierno  municipal  con  los 
pueblos  que  habitan  las  islas  del  archipiélago  americano,  ó  los 
de  las  Indias  orientales.  Y  este  ejemplo,  que  es  un  feliz  contagio, 
es  ya  inevitable,  porque  no  es  simplemente  generosidad:  es  la 
restitución  de  unos  derechos  desconocidos  y  hollados:  no  es  una 
simple  medida  política:  es  un  acto  de  justicia  natural:  un  home- 
naje justamente  debido  al  derecho  de  gentes:  un  lazo  político 
que  une  á  los  dos  hemisferios ,  que  no  para  sujetar  el  uno  al 
otro,  sej)aró  la  naturaleza  por  la  barrera  de  inmensos  mares,  si- 
no mas  bien  para  establecerán  independencia  recíproca.  Y  ¿qué 
ha  hecho  el  gobierno  ing]és?^*Ha  respetado  acaso  los  derechos  de 
las  naciones?  ¿Ha  escuchado  siquiera  el  voto  de  la  naturaleza? 
No  por  cierto:  ha  colonizado  todo  el  universo,  llevando  á  todos 
los  continentes  orianiales  y  occidentales  indistintamente  la  do- 
minación metropolitana,  la  esclavitud  política,  civil,  doméstica, 
agrícola,  industrial  y  mercantil. 

A  la  terrible  voz  de  la  razón  ilustrada,  y  de  la  filosofía  racio- 
nal desapareció  del  mundo  la  ieudalidad  para  no  ocupar  en  ade- 
lante •SAI  atroz  historia  mas  que  una  sola  página  de  ella.  Y 
mientras  que  esta  memorable  y  afortunada  revolución  civiliza- 
ba la  Europa,  y  hacia  prevalecer  el  germen  de  la  libertad  y  de 
los  dei^chos  de  la  especie  humana,  el  gobierno  inglés  se  ocupa- 
ba en  restabl^erla  y  llevarla  de  polo  á  polo.  ^'Es  otra  cosa  que 
esta,  su  r.égimen  colonial? 

j Potencias  de  Europa  que  aun  conserváis  colonias!  Ante 
vuestros  ojos  se  presenta  una  nueva  perspectiva:  ved  a  un  lado 
de  ella  un  gobierno  franco  y  generoso  que  dio  la  libertad,  y  la 
igualdad  y  la  independencia,  á  sus  posesiones  de  las  dos  Indias  y 
-á  las  de  Europa,  y  proclamó,  no  fingida  é  interesadamente,  sino 
con  sinceridad  y  verdad,  la  libertad  de  los  negros;  y  en  el  otro, 
al  gobierno  inglés  que  se  atreve  á  llamar  este  acto  de  solemiie 
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justicia  un  nuevo  uso  destructivo,  y  que  á  despecho  de  todo 
continua  sujetando,  colonizando,  oprimiendo  al  mundo  y  trafi- 
cando con  sangre  humana.  Tal  vez  no  concluirá  el  siglo  XIX 
sin  que  quede  decidida  la  cuestión  pendiente  contra  el  gobierno 
mas  monstruoso  que  ha  devastado  la  tierra. 

CAPIfULO   VII. 

£1  gobierno  inglés  reúne  á  todos  los  vicios  interiores  y  á  nna  tiranía 
doméstica  toda  especie  de  poder  naval:  monetario:  comercial:  fede- 
rativo, político:  insular:  tiránico*  —Sin  ejército:  sin  entusiasmo 
religioso,  ha  inspirado  á  su  nación  el  fanatismo  de  comercio,  y  el 
culto  al  becerro  de  oro.  —Precursor  es  de  su  caída  su  inmenso  po- 
der. —  Si  los  defensores  de  la  paz  general  y  de  la  seguridad  de  la  Eu- 
ropa np  saben  aprovecharse  de  toda  circunstancia  favorable,  antes 
de  caer  estrepitosamente,. habrá  devorado  el  mundo^  porque  nada  sa- 
tisface SU' ambición. — Descríbese  este  podes,  que  con  nada  se  con- 
tenta* 

Si  un  viajero' nos  contase,  sin  estar  nosotros  antes  preveni- 
dos, que  en  sus  escursiones  habia  logrado  ver  un  gobierno  que 
á  los  vicios  interiores  que  le  minaban ,  y  á  una  tiranía  domés- 
tica, concentraba  en  sus  manos  todos  aq^uellos  poderes  que  los 
demás  estados  poseen  separadamente,  y  de  los  cuales  uno-  solo 
es  capaz  de  engendrar  muchas  causas  die^  decadencia  y  de  des- 
trucción ;  y  discurriendo  filosóficamente  sobre  este  hecho  nos 
añadiese,  que  este  gobierno  vano,  soberbio,  orgulloso  habia 
tenido  el  arte  de  sostenerse  por  espacio  de  siglo  y  medio  entre 
naciones  ilustradas,  y  al  lado  de  las  sociedades  políticas  mas  po- 
derosas, y  no  solo  mantenerse,  sino  también  dictarles  leyes, 
¿quién  seria  de  nosotros  el  que  no  creyese  que  este  viajero 
mentia,  y  que  este  filósofo  deliraba? 

Pues  este  gobierno  existe :  el  viajero  diee  la  verdad :  el  fi- 
lósofo discurre  lógicamente. 

El  gobierno  inglés  reúne  en  sus  manos  todos  estos  poderes: 
naval,  primera  basa:  monetario,  agente  general  de  comercio, 
de  navegación,  de  marina  y  de  corrupción:  comercial,  funda- 
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do  en  el  espíritu  nacional :  federativo^  resultado  de  su  sistema 
colonial:  político ,  efecto  de  sus  intrigas  y  de  sus  riquezas:  f/i-> 
sular ,  causa  de  odio  y  de  opresión  de  pueblos  continentales: 
tiránico^  consecuencia  necesaria  de  tantos  medios  y  de  tantos 
poderes  reunidos. 

Sin  ejércitos,  porque  la  constitución  no  lo  permite,  ha  acer- 
tado á  inculcar  á  su  marina  el  espíritu  militar  y  conquistadon 
sin  entusiasmo  religioso,  y  por  ingeniosos  medios,  á  encarnar 
en  su  nación  el  fanatismo  del  comercio,  y  á  imponerle  el  santo 
deber  de  tributar  un  culto  piadoso  al  becerro  de  oro.  Asi  es 
como  á  la  ambición  de  los  romanos  y  al  fanatismo  de  Mahoma 
ha  agregado  el  orgullo  despótico  de  íla  preeminencia  marítima, 
de  la  supremacía  mercantil  y  de  la  dominación  de  las  colonias. 

Hubo  un  tiempo  en  que.por  derecho  de  ciudadanía  se  hizo 
el  universo  romano.  Londres  quisiera  que  se  hiciese  inglés  por 
derecho  de  servidumbre.  ¿Pero  cuál  será  la  suerte  del  gobierno 
inglés  que  reúne  toda  especie  de  fioder:  todos  los  vicios  del  des- 
potismo: toda  la  corrupción  de  la  riqueza:  toda  la  insolencia  de 
los  déspotas  que  haihecho  pesar  sobre  todos  los  pueblos,  cuan- 
do el  gobierno  romano  con  menos  política  y  poder:  con  menos 
estension  y  mas  fuerzas  reales,  no  pudo  evitar  su  estrepitosa 
caida,  y  la  vergüenza  de  ser  despedazado  por  pueblos  (ignoran- 
tes y  bárbaros? 

Lo  que  Roma  era,  dijo  Rayn(tl  {Tomo  AQ  de  su  Historia  Ji- 
losófica  jr  política)  ^  en  la  tierra,  cuando  cayó  de  su  grandeza, 
eso  mismo  es  la  Inglaterra  ven  el  mar.  Jlé  aqui  su  formina  ma- 
rítima. 

Suficiente  hubiera  sido  el  tratado  de  paz  en  t763  para  ha- 
ber dado  á  la  Inglaterra  un  poder  colonial  inmensamente  ma- 
yor que  el  de  los  romanos,  que  orgullosa ,  pero  exactamente 
se  apellidaban  señores  del  mundo.  ¿No  le  hubiera  parecido  al 
político  mas  previsor,  al  filósofo  mas  severo,  el  término  de  la 
ambición  paas  desmedida  conservar  la  Acadia  y  el  Canadá :  re- 
tener á  Luisburgo:  ser  dominador  de  las  pesquerías  francesas,  y 
ser  con  esta  rica  prenda  el  único  poseedor  de  todos  los  estable- 
cimientos de  Terranova:  recibir  de  los  españoles  la  Florida:  po-  . 
seer  la  Jamaica  y  otras  muchas  islas  en  el  golfo  de  Méjico:  ar- 
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rebatar  á  la  Francia  todas  sus  posesiones  en  el  Senegal:  escluir- 
la  de  todas  las  colonias  establecidas  sobre  el  Ganges,  y  poseer 
esclusivamente  la  Bengala  y  los  tesoros-  del  Mogol  ? 

Pues  no  se  satisfíio  la  ambición  inglesa  con  todo  esto.  Apro- 
Techándose  de  la  guerra  que  suscitó  contra  la  revolución  fran- 
cesa,  llevó  mucho' mas  lejos  los  limites  I  si  algunos  reconoce, 
de  su  poder  colonial.  No  contento  con  arrebatarla  la  Francia  la 
Martinica  y  su  parte  de  Santo  Domingo,  trasladó  á  la  inmen- 
sa lista  de  sus  colonias,  la  Trinidad,  Trinquemale,  la  pre- 
ciosa isla  de  Ceylan  y  el  cabo  de  Buena- Esperanza,  aguar- 
dando que  sus  escuadras  añadiesen  á  estas  innumerables  usur* 
paciones,  las  islas  Filipinas,  que  hace  ya  largo  tiempo  que  esti 
codiciando» 

Y  ¿no  basta  aun  todo  esto  para  apagar  su  sed  insaciable  de 
dominación  y  de  riquezas?  No:  no  le  basta  para  satisfacer  sus. 
usurpadoras  pasiones  la  aglomeración  de  tantas  colonias  leja- 
nas esparcidas  en  toda  la  redonclez  de  la  tierra  r  aun  quiere  ser 
tan  monstruoso  este  gobierno ,  por  su  estension  y  despotismo,, 
como  ya  lo  es  por  su  ambición  y  por  su  política.  Hé  aqui  don*» 
de  va  á  parar  un  gobierno  insular,  cuando  se  asocia  un  sistema 

político  y  naval.  Repítolo,  y  no  me  cansaré  de  repetirlo  para 
bien  de  la  humanidad.  Preciso:  inevitable  es  que  los  defenso- 
res de  la  paz  general  y  de  la  seguridad  europea  examinen  con 
.  cuidadosa  atención  cuál  deberá  ser  el  vinculo  político,  que  con 
justa  reciprocidad  reúna  las  islas  al  continente. 
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CAPITULO   VUI. 

Las  islas  no  deben  ser  dominadoras»  ni  indep«índ¡entffl ,  ni  fuertes «  si 
ha  de  conservarse  la  paz  en  los  continentes  y  el  derecho  común  en 
los  mares.  —  Ejemplos  esco{;¡dos  de  la  historia.  —  No  por  esto  ha* 
hrán  de  ser  despóticamente  dominadas,  ni  despojadas  de  su  iiidus« 
'  tria,  ríi  desús  libertades.  —  Mas  filantrópica  es  la  obra  de  irlas  con- 
duciendo á  la  moderación  y  á  la  justicia,  dándolas  un  r<^gimen 
provincial,  haciéndolas  partes  integrantes  de  potencias  contiuenta- 
les,  limitando  sus  fuerzas  marítimas,  y  respettndo  sus  constitucio- 
nes, si  no  fuesen  agresoras  y  guerreras. 

HljáS  son  de  la  tierra  las  islas,  y  nunca  deben  ser  domina- 
doras. Si  las  grandes  catástrofes  de  la  naturaleza  que  cambian 
(H>nstantementeia  faz  del  globo,  las  han  desunido  de  los  conti- 
nentes, los  buenos  principios  de  la  política  puestos  en  práctica 
por  la  esperiencia  y  sabiduría  de  los  legisladores,  ó  de  los  que  . 
están  al  frente  de  los  pueblos,  deben  siempre  encaminarse  al 
grande  objeto  de  reunirías  con  indisoluble  lazo.  No  por  esto  de- 
be abandonarse  al  cuidado  de  las  islas  el  crearse  fuerzas  navales 
formidables  y  establecer  por  sí  mismas,  su  seguridad  é  indepen- 
dencia: este  paso  seria  muy  aventurado,  porque  fácilmente  pu- 
diera darse  otro,  y  seda  ya  ambición:  despotismo  marítimo. 
Nunca  deben  ser  independientes  y  fuertes,  si  ha  de  sostenerse  la 
paz  continental,  y  el  derecho  común  sobre  los  mares  (77). 

La  historia  señala  la  época  de  sus  fuerzas  independientes, 
como  coetánea  á  calamidades  nacionales,  á  vicios  generales, 
á  despotismo  marítimo.  Famosa  fue  Corinto  por  su  lujo  volup- 
tuoso, sus  vicios  y  corruptoras  riquezas;  y  este  fue  el  cáncer 
que  con  ella  acabó.  Venecia  no  fue  menos  fan^os^  por  su  orgullo 
y  su  comercio,  por  una  liga  demasiado  funesta,  y  por  su  propia 
tiranía;  y  |X)r  estas  causas  pereció.  Una  sola  isla  de  todas  aque- 
llas que  fueron  comerciantes  y  dominadoras  es* la  que  existe,  y 
esta  es  la  que  lo  ha  invadido  todo  por  medio  de  su  industria  y 
de  su  comercio:  la  que  por  su  política  ha  cansado  y  desesperado 
á  las  pacientes  y  resignadas  naciones ,  y  la  que  por  medio  d^ 

la 
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SUS  riquezas,  las  lia  corrompido.  ¿Y  no  es  naturnl,  no  es  justo 
que  con  tantos  crímenes  sufra  igual  suerte,  que  todas  las  de- 
mas?  ¿No  bastará  para  darle  muerte  su  opulenta  tiranía? 

No  olviden  nunca  los  pueblos  continentales  esta  gran  lección 
de  política :  «No  permitir  que  las  islas  adquieran  una  indepen- 
dencia  absoluta ,  y  menos  hacerse  centros  de  un  imperio,  ó  de 
un  gobierno,  cualquiera  que  fuese.  » 

«  Y¿  querremos  sojuzgarlas,  someterlas  á  nuestro  capricho, 
ó  á  lo  que  pudiéramos  llamar  intereses  metropolitanos?»  No: 
jamás.  Llamarlas:  llevarlas,  si  preciso  fuere  de  la  mano ,  por  |os 
caminos  de  la  moderación,  de  la  justicia  natural,  del  derecho  de 
gentes:  estrecharlas  con  el  continente,  dándoles  la  igualdad  y 
la  independencia  que  á  la  prosperidad  y  á  la  dicha  conducen: 
asociarlas  al  régimen  político,  social,  agrícola  y  administrativo 
de  los  pueblos  continentales. 

«  Y¿  habremos  de  tiranizarlas?»  No:  jamás.  Darlas  un  régi- 
men provincial:  hacerlas  por  medio  de  la  constitución  política  una 
parte  integrante  de  territorios  continentales,  ó  aliados  subordi- 
nados de  las  potencias  europeas. 

¡Ah!  Si  un  sistema  semejante  á  este  hubiera  sido  adoptado 

oportunamente  por  todas  las  naciones  ¡qué  de  convulsiones: qué 

.  de  crímenes  no  se  hubieran  ahorrado!  ¿Hubiera   sido  posible, 

que  la  t irania  inglesa  manchase  con  sangre   las  páginas  de  la 

historia  ? 

«Y¿  oprimiremos  su  industria?»  No:  jamás.  Limitar  sus 
-  fuerzas  navales:  estorbarles  que  las  aumenten  á  su  gusto. 
¿No  veis  que  si  no  lo  hicieseis  con  esta  razonable  previsión ,  seria 
fScil  y  aun  muy  natural  que  se  reprodujesen  cada  día  gol;)ier-  • 
líos  monstruosos:  gobiernos  contranaturales,  que  no  pudiendo 
apoyarse  ni  en  una  grandeza  real,  ni  en  una  fuerza  relativa, 
corrompiesen  incesantemente  el  principio  de  los  demás  gobier- 
nos, y  cubriesen  el  universo  de  calamidades,  y  renovasen  cada 
dia  nuevos  peligros? 

«Y  ¿habremos  de  resj^tar  supersticiosamente  sus  constitu- 
ciones particulares?»  Si  ellas  fuesen  el  origen,  ó  la  causa  del 
despotismo  marítimo :  si  no  tuviesen  otro  alimento  que  los  |)ro- 
ductos  de  esta  tiranía:  si  fuesen  feudales  y  ambiciosas,  el  inte- 


les  mismo  de  la  Europa:  la  paz  del  mundo  exigirían  entonces 
cambiar  y  hacer  pedazos  constituciones  tan  funestas.  Si  fuesen, 
]X)r  el  conírario,  lo  que  deben  ser,  mas  moderados  serian  los 
proyectos  de  las  islas:  mas  limitado  su  poder:  mas  pública  su 
]x>l(tica:  mas  recíprocos  sus  tratados  :  mas  igual  su  comercio  y 
su  industria :  mas  natural  y  conforme  á  la  justicia  y  á  la  polí- 
tica aquella  dependencia  natural  que  las  liga  con  los  continen- 
tes y  hace  con  ellos  un  todo  compacto  é  indivisible. 

CAPITULO  IX. 

Los  gobiernos  qae  tienen  un  poder  facticio:  ana  debilidad  intrínseca  con 
nn  gran  lujo  de  poder  esterior ,  son  los  mas  temibles  de  todos.— 
Opresores  :  usurpadores:  turbulentos:  bárbaranienle  ¡njuslos.  —  La 
Inglaterra  es  un  ejemplo,  i— Su  misma  debilidad  lo  hace  cruel.— 
Su  flaqueza  relativa  ,  tirano  para  todos.— Es  insolente  fuera  de  su 
casa.  —  Opresor  en  ella.  —  Su  fuersa  política  esterior  es  tan  incons- 
tante, como  las  corrientes  y  tempestades*  — Su  míimo^stado  insu- 
lar aumenta  su  debilidad  natural.  —Su  fuersa  es  desproporcionada 
á  sus  necesidades*  —  Es  un  monstruo  político  que  devora  á  su  na- 
ción j  y  á' ninguna  perdona.  —Sus  argumentos  políticos  son  sos  crí- 
menes y  sus  asesinatos  y  el  cañón  de  sus  escuadras* 

Inocentes  é  inofensivos  son  todos  aquellos  gobiernos  que  po- 
seen riquezas  territoriales ,  medios  positivos  y  de  pronta  acción, 
una  fuerza  pública  esterior  sólida.  Formidables,  por  el  contra- 
rio ,  son  los  que  solo  tienen  un  poder  facticio,  medios  artifiales, 
debilidad  intrínseca,  y  gran  aparato  de  poder  esterior*  Los  pri- 
meros son  justos  ,  porque  tienen  la  conciencia  de  su  verdadera 
fuerza:  los  segundos  opresores,   porque  exageran  sus  recursos 
})ara  inspirar  el  temor  que  inspiraría  ,  sin  una  política  falaz,  un 
poder  sólido  y  verdadero:  aquellos  tienen  un  genio  conservador: 
Distingue  á  estos  el  espíritu  de  usurpación :  basta  á  los  prime- 
ros, consolidar  y  hacer  útil  y  ventajosa  su   fuerza  dentro  de  su 
propia  casa:  los  segundos  necesitan  concebir,  ejecutar  grandes 
proyectos,  y  satisfacer  deseos  para  que  fuera  de  ella  no  recelen 
del  uso  de  su  poder* 
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Los  gobiernos  continentales  no  necesitan  mas  que  de  sí  mis- 
mos :  su  moderación,  su  justicia  son  prendas  de  seguridad  para 
sus  vecinos:  los  insulares  necesitan,  por  el  contrario ,-  de  medios 
auxiliares :  búscanlos  en  todas  partes  y  á  cualquier  precio:  es  su 
elemento  la  turbulencia ,  porque  á  nadie  inspiran  ni  pueden 
inspirar  ningún  género  de  confianza. 

Asi  es ,  que  mientras  que  el  gobierno  de  la  Francia  no  se 
ocupaba  sino  en  perfeccionar ,  moderar  y  hacer  dulce  y  amable 
su  poder ,  se  ocupaba  el  de  la  Inglaterra  en  abultar  el  suyo:  lle- 
var su  dominación  á  todos  los  puntos  de  la  tierra  :  asalariar  au- 
xiliares en  todos  los  continentes,  y  sembrar  en  todo  el  mundo  el 
es|^)anto  y  los  crímenes  (78).  Para  defender  y  mantener  los  dere- 
chos de  los  demás  pueblos.,  el  gobierno  francés  cuenta  mas  con 
su  política  moral ,  con  sus  ejércitos  y  sus  recursos  territoriales, 
que  con  un  poder  monstruoso,  que  nunca  se  cansa  de  engran- 
decer sus  fuerzas  marítimas :  de  hacer  sus  disposiciones  el  solo 
objeto  de  negociaciones  diplomáticas :  de  perfeccionar  las  ridí- 
i^ulas  forn^s  de  estas  para  defender  sus  usurpaciones ,  y  ofender 
impunemente  á  todos  los  pueblos,  como  lo  hace  el  gobierno 
inglés. 

Si  alguna  cosa  pudiese  justificar  la  guerra  de  la  Francia  re- 
publicana contra  el  gobierno  británico,  seria  el  ver  á  este  opre- 
sor del  mundo ,  que  tan  enfáticamente  exagera  sus  fuerzas  este- 
riores  y  hace  ostentación  de  ellas ,  sin  tener  ni  grandeza  real  ni 
grandeza  relativa.  Su  flaqueza  real  le  hace  cruel  dentro  de  sii 
casa:  su  debilidad  relativa,  tirano  fuera  de  ella:  oprime  las  li- 
bertades de  las  islas  británicas :  usurpa  los  derechos  de  las  de- 
más naciones. 

Su  insolencia  :  su  orgullo  intolerable  le  hace  odioso  á  todos 
los  pueblos  :  bárbaro  para  con  su  propia  nación  ,  es  detestado, 
como  enemigo  de  la  humanidad.  Diríase  al  ver  su  arrogancia  y 
altivez,  que  está  seguro  de  sus  propias  fuerzas  :  que  estas  soa 
de  una  potencia  inconmensurable ,  y  que  no  debe  temer  nada, 
ni  á  nadie. 

Su  fuerza  pública  esteríor  es  tan  poco  sólida ,  Como  que 
puede  decirse  con  toda  propiedad ,  que  su  dirección  es  la  que  le 
dan  los  vientos,  las  corrientes » las  temi)estades.  Y  ¿no  pudiera» 
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estas  I  raer  á  sus  enemigos  y  coronarlos  coii  el  laurel  de  la  vic- 
toria? Esla  misma  versalidad  é  inconstancia  es  la  que  espone  in- 
cesantemente al  gobierno  inglés  á  la  rebelión  de  las  tripulacio- 
nes y  al  incendio  de  sus  buques;  y  es  también  la  que  le  obliga 
á  llevar  sus  escuadra*  á  inmensas  distancias  de  la  metrópoli  pa- 
ra defender  las  colonias  de  ambas  Indias ,  y  ofender  y  ultrajar  al 
mismo  tiemjK)  sus  enemigos  en  las  estremidades  del  mar  del  Sur, 
Las  cuatrocientas  leguas  de  costas  que  tiene  que  defender: 
la  falta  de  las  milicias  que  para  esto  necesita;  la  nulidad  de  un 
ejército  de  tierra  rechazado  constantemente  y  con  enérgico  |ía- 
triotismo  por  la  constitución  inglesa  ,  son  causas  también  que 
deben  aumentar  su  flaqueza* 

Una  población  de  ocho  tnillones  de  hombres,  en  «u  mayor 
parte  marinos,  y  los  demás ,  obreros ,  artistas  y  labradores ,  no 
poeden  ofrecer  al  gobierno  aquella  gran  masa  de  fuerzas,  que 
pudieran  oponerle  naciones  grandes  y  libres,  y  que  el  gobier- 
no inglés  necesitaría  para  solo  defender  y  contener  el  espíritu 
de  insurrección  ,  ó  de  propia  conservación  de  las  colonias. 

Consecuencia  de  todo  esto  es,  que  los  vastos  proj^ectos  de 
ambición  del  gobierno  inglés  no  guardan  proporción  ninguna 
con  las  fuerzas  de  sus  enemigos ,  con  sus  gastos ,  con  sus  colo- 
nias, con  su  mismo  poder:  es  un  monstruo  político  que  devora 
á  su  nación  ,  y  que  arrebata  á  las  demás  su  prosperidad  ,  su  ri- 
queza, su  bienestar:  es,  en  fin,  un  poder  colosal ,  cuya  fuerza 
facticia  es  una  pla^a  cruel ,  y  cuyos  medios  artificíales  engen- 
dran una  lujosa  tiranía^ 

Y  es  tanto  el  orgullo  de  la  preeminencia  marítima,  que  no 
ve  este  ciego  gobierno  su  flaqueza  real  dentro  de  su  propia easa, 
y  su  nulidad  absoluta  en  las  guerras  exteriores:  nulidad  que  es 
una  larga  tradición  de  la  historia* 

En  los  últimos  siglos  púsose  este  gobierno  bajo  el  anif^aro 
de  las  naciones  continentales,  y  hace  cien  años  que  con  el  pro- 
ducto de  su  comercio  usurpador  men^liga  y  compra  á  gran  pre- 
cio, su  seguridad  por  medio  de  los  ejércitos  y  guerras  continen- 
tales que  provoca  y  atiza.  En  el  dia,  despojado  de  sus  alianzas 
euroi^eas,  viudo  de  la  coalición  de  Pilnilz,  todos  sus  arguí^en» 
tos  en  política^  son  sus  crímenes,  sus  asesinatos;  y  en  tiempos  d^ 
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guerra,  el  cauoa  de  sus  escuadras  impolentes  cuando  no  se  tra  la 
mas  que  de  una  invasión  territorial :  de  un  desembarcó  en  las 
costas  de  las  islas. 

Y,  ¿sucedería  esto?  ¿Temeríase  ol  solo  amago  de  una  nación 
continental  fuerte  y  poderosa,  si  el  gobierno  inglés  fuese  justo 
para  con  todas,  y  para  la  misma  nación  inglesa?  ¿No  revela  este 
temor,  que  el  gobierno  es  bárbaro :  que  el  rey  está  siempre  mal 
defendido:  que  no  quiere  ser  combatido  nacionalmente  para  solo 
mantener  y  dar  gloria  á  la  administración  tiránica  de  unos  cuan- 
tos ministros?  ellos  recogen  lo  que  han  sembrado. 

Y  á  la  verdad,  ¿qué  pueblo  se  levantaría  para  defender  un 
gobierno  que  en  el  esterior  no  ofrece  mas  que  tiranía  marítima, 
codicia  mercantil,  monopolio  de  las  colonias:  un  maquiavelismo 
atroz,  fe  púnica,  diploiñacia  criminal,  corrupción  perpetua,  y 
en  fin,  que  derrocha  el  tesoro  pvíblico  en  asalariar  asesinatos: 
en  pagar  crímenes? 

¿Qué  nación  tomaría  las  armasen  favor  de  un  gobierno  que 
en  el  interior  mantiene  y  multiplica  los  abusos  del  despotismo 
l*eal:  las  dilapidaciones  del  despotismo  ministerial:  la  opresión 
de  la  feudalidad  representativa:  la  degradación  y  envilccimien<-> 
tp  del  estado  llano  devorado  ]x>r  dos  órdenes  coligadas ;  la  aris- 
tocracia y  el  clero:  los  escesos  de  un  gobierno  militar:  los  vicios 
de  una  venalidad  general ,  y  el  oprobio  de  un  pueblo  libre 
sin  asambleas  populares:  sin  libertad  civil:  sin  libertad  de  pren- 
sa: fusilado  por  una  soldadesca  real  y  consumido  por  contribu- 
ciones ministeriales?  (79)  Y  ¿podrá  ser  un  gobierno  tan  estraor- 
dinario,  como  este,  otra  cosa  que  un  poder  realmente  facticio? 
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CAPITULO  X. 

£1  |;ob¡erno  inglés  ba  aamf nlado  sn  población :  df  rramailo  ríos  de  sait«- 
gre,  y  sin  embargo  no  hay  poder  mas  artificial  qne  elsnyo.i^Com- 
paracion  con  Cartago,  Atenas  y  Venecta*  -~Sas  medios  son  el  acta 
de  navegación,  nulos  cuando  la  Europa  lo  quiera.  — Sos  riquezas 
dependen  de  la  legislación  comercial,  raarílima  y  aduanera  de  los 
demás  pueblos.  —  En  manos  de  estos  están  sus  riqneías  comerciales, 
sus  escuadras,  sus  empréstitos,  sus  formas  diplomáticas*  —  Su  coro* 
na  no  tiene  otro  apoyo  que  la  feudalidad  y  las  aduanas.  —  Nada 
roas  que  un  soplo  de  la  Europa  coligada  derribará  este  coloso  de 
pies  de  barro* 

Dos  solas  son  las  basas  naturales  y  sólidas  de  un  gran  (lo- 
der  político:  un  territorio  estenso  j  una  población  numerosa. 
G>n  solo  estos  dos  medios  pudiera  un  gobierno  medianamente 
ilustrado  y  bueno,  elevar  una  nación  á  potencia  de  primer  or- 
den ,  sin  oprimir  á  las  demás :  sin  necesidad  de  agenas  fuerzas* 

De  la  estension  de  su  territorio  se  ha  aproyechado  el  gobier- 
no inglés,  cuanto  le  era  posible;  y  ha  aumentado  ciertamente 
su  población,  prodigando  bárbaramente  la  sangre  euroiiea:  eco- 
nomizando con  escrupuloso  cuidado  la  sangre  inglesa;  mas  esta 
conducta  de  contemporización  y  ann  de  respeto ,  no  le  ha  exi- 
mido de  ser  el  poder  mas  artificial  que  ha  existido  sobre  la 
tierra. 

Cartago,  por  lo  menos,  tenia  la  población  de  toda  la  esten- 
sion del  África:  Atenas  la  de  un  continente  fértil:  Yenecia  la 
de  sus  provincias  de  tierra  firme ,  y  ninguna  de  las  tres  tenia  la 
espantosa  estension  del  sistema  colonial  de  Inglaterra,  ni  por 
consiguiente  la  tiranía  marítima  que  esta  necesita  para  defen- 
derlo. 

¿  Cuáles  son  los  medios  que  tiene  el  gobierno  inglés  para 
sostener  esta  tiranía  ?  Los  efectos  de  su  acta  de  navegación.  Y, 
¿quién  no  ve  que  si  las  naciones  continentales  despertasen  al- 
gún dia ,  y  usando  de  sus  derechos ,  les  opusiesen  otros ,  serian 
nulos  aqueUos  funestos  efectos,  y  vendría  á  ser  aquella  famosa 
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acta,  una  letra  muerta,  tan  solo  útil  para  defender  sus  intereses 
nacionales  ?  Las  fuerzas  y  las  riquezas  de  la  Inglaterra  depen- 
den casi  enteramente  de  la  legislación  comercial,  mariiima  j 
aduanera  de  los  demás  pueblos. 

¡Riquezas  comerciales!  El  día  en  que  sus  enemigos  ataquen 
con  fiereza  su  comercio ,  acabaron  ellas :  aniquiláronse  sus  me- 
dios. Li  guerra  mas  eficaz  y  segura  que  al  hombre  robusto:  á 
las  naciones  fuertes  y  ricas  puede  hacérsele ,  es  quitarles  su  ali- 
mento, ó  tenerlos  en  continua  dieta  (80). 

¡Sus  MUCHAS  Y  FORMIDABLES  ESCUADRAS !  ¡  Pucs  qué !  ¿No  pu- 
dieran incendiarse  en  sus  puertos?  ¿No  incendiaron  los  ingleses 
la  nuestra  en  Tolón? 

¡  Las  contribuciones  para  pagar  los  intereses  de  los  ca- 
pitales TOMADOS  Á  préstamo!  Ya  están  cuadruplicados:  ya  pro- 
vocan las  quejas  universales  de  la  Inglaterra. 

[Los  empréstitos!  ¿Podrá  usar  de  estos  medios  ruinosos  para 
las  generaciones  presentes  y  futuras  un  gobierno  que  tiene  con- 
traida  una  deuda  de  ocho  mil  millones  de  libras  esterlinas?  Y 
sin  embargo,  esta  es  la  única  palanca  artificial  que  la  Inglater- 
ra tiene  para  desplegar  sus  fuerzas  navales:  estender  su  comer- 
cio y  navegación  (90). 

jLas  formas  diplomáticas!  ¿No  han  irritado  ya  á  todos  los 
gabinetes  que  han  sido  hasta  ahora  juguete  de  ellas?  ¿No  indig- 
naron á  la  Francia,  que  por  la  publicidad  que  dio  á  líi  fe  púni- 
ca del  gobierno  inglés,  le  arrancó  la  máscara  y  quitó  toda  con- 
sideración é  influencia,  menos  «aquella  que  da  el  oro  prodigado 
á  la  traición:  á  los  desórdenes  civiles:  al  crimen? 

En  postrer  análisis,  esa  brillante  corona  no  tiene  mas  ci- 
mientos que  la  feudalidad  y  las  aduanas:  esas  magníficas  refítas 
solo  descansan  en-  el  comercio  de  negros,  en  la  esclavitud  (81 ) 
y  en  el  crédito  de  un  banco:  su  opulencia,  en  la  India  oprimida 
y  degradada:  su  fuerza  guerrera,  en  los  subsidios  que  paga  ú 
los  reyes  de  Europa:  su  fuerza  naval  en  uti  elemento  fecundo 
de  naufragios:  su  política  en  la  corrupción:  su  diplomacia  en 
la  nmla  fe :  su  comercio  en  el  mono|x>lia  y  contrabando  arma- 
do: su  espíritu  público  en  la  usurpación  de  las  colonias  y  en^  la 
esteosion  de  su  comercio:  su  sistema  defensivo  en  las  agitacio*» 


lies  de  la  Europa  y  en  las  devastaciones  de  la  América.  Su  es- 
tado natural  es  la  guerra:  el  objeto  de  su  odio  y  execración  es 
la  Francia  (8^):  el  fin  á  que  aspira,  la  destrucción  de  su  marí« 
na,  de  su  libertad,  de  su  reposo:  sus  medios,  la  venalidad,  la 
guerra  civil»  el  incendio,  el  asesinato:  sus  instrumentos  y  agen* 
tes,  las  potencias  del  Norte:  el  fanatismo  del  Mediodía:  la  no- 
bleza de  la  Europa:  las  ligas  reales.  Su  ambición  es  el  comercio 
general:  su  manía  la  dominación  universal:  el  grande  objeto  de 
sus  votos,  la  muerte  de  la  libertad  en  Francia,  en  Europa:  en  el 
universoí 

Asi  que,  este  gobierno  contranatural  no  puede  tener  mas 
que  un  poder  facticio,  una  debilidad  intrínseca,  una  fuerza  pú- 
blica esterior  movible,  inconstante,  incesantemente  versátil:  ri- 
quezas ilusorias,  medios  artificiales,  una  política  corruptora, 
ofensiva,  insolente,  audaz,  detestable:  una  preponderancia  usur- 
pada. A  un  solo  soplo  de  la  Euro|)a  armada :  ¡  qué  digo  de  la 
Europa!  de  un  atrevido  y  noble  esfuerzo  de  una  potencia  fuer- 
te y  generosa,  viene  á  tierra  ese  es[>antajo:  ese  enorme  coloso  de 
pies  de  barro  que  solo  espanta,  {lorque'no  es  bien  conocido. 

CAPITULO    XI. 

£1  principio  del  gobierno  inglés  es  la  sed  de  oro.  -~  El  amor  inmode- 
rado de  la  ganancia  fs  el  fundamento  de  sus  compañías  de  comercio. 
—  Con  el  oro  domina  á  los  gabinetes  políticos:  arma  escuadras:  com- 
pra puertos:  incendia  buques:. paga  conjuraciones:  monopoliza  el  co- 
mercio y  la  industria.  —  Con  el  oro^  ensangrienta  unos  paises:  cor- 
rompe otros,  y  agita  á  todos. 

Peculiar  es  de  lodo  gobierno  contranatural*  alterar  el  carác- 
ter de  la  nación:  corrom))er  los  principios  ordinarios  de  los  go- 
biernos, por  los  medios  jxilílicos  de  que  se  sirve. 

No  es,  pues,  la  virtud,  ni  el  honor,  ni  el  temor,  el  princi- 
pio del  gobierno  inglés:  es  el  interés  personal:  es  el  amor  in- 
moderado de  la  ganancia:  es  la  sed  de  oro:  es  una  insaciable 
codicia. 

El  interés  personal  es  el  móvil  de  los  hombres  educados  por 
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el  gobierno  inglés  y  vaciados  en  su  turquesa :  ellos  arrostran  to- 
dos los  peligros  del  mar:  sofiortan  con  valor  las  privaciones  y 
los  tormentos  de  la  navegación  para  amontonar  riquezas :  no 
tienen  la  fiereza  del  hombre  libi*e,  sino  el  orgullo  de  unos  ma* 
rinos. 

El  amor  desordenado  de  las  riquezas:  la  «oodicia  nunca  sa- 
tisfecha ,  es  también  la  que  ha  creado  esas  famosas  compañias  de 
comercio  que  se  han  partido  el  mundo  y  esq>uilmádolo  y  deso« 
ládolo,  á  vista  de  un  gobierno  avaro,  y  Á  la  snanera  que  un  pro- 
pietario territorial  «codicioso  esplota  su  campo. 

¡  La  sed  del  oro!  He  aqui  la  enfermedad  incurable  del  go- 
bierno inglés:  su  único  principio:  su  motor  universal.  Oro  es  el 
qué  necesita  para  sojucgar  y  poner  á  su  discreción  los  gabinetes 
políticos,  armar  escuadras  invasoras,  comprar  los  puertos  de  las 
potencias  de  Europa,  incendiar  los  arsenales,  atarazanas  y  buques 
de  las  demás  potencias  marítimas.  Oro  es  el  que  necesita*para  cor- 
romper los  gobiernos  e&tranjeros,  tramar  conjuraciones  en  Améri- 
ca, monoix>lizarel  comercio  general,  arrebatarla  industria  á  la  In- 
dia, y  poner  en  revoluóion  los  iniéblos  fabricantes  de  Europa. 
Oro  es  el  que  necesita  para  llevar  la  guerra  á  la  Vendée,  y  pa- 
gar chuanes,  y  organizar  compañías  de  ladrones  y  asesinos,  y 
dar  subsidios  para  mantener  á  un  mismo  tiempo  las  guerras  ci- 
viles y  las  guerras  contineaatales.  Oro  es  el  que  necesita  para  pa- 
gar la  alianza  de  'la  R'usia,  y  la  neutralidad  de  las  pequeñas  ]X)- 
tencias,  y  los  tumultos  de  Roma,  y  los  motines  y  asonadas  de 
Genova ,  y  el  asesinato  ^e  Jiuestros  ^embajadores  en  Italia  ,  y  las 
borrascas  de  la  república  Batava,  y  las  resistencias  de  la  oligar- 
quía Suiza,  y  las  conmociones  de  la  Córcega. 

Esta  misma  Inexorable  avaricia  es  la  que  le  hace  codiciar  y 
buscar  con  anhelo  por  medio  de  crímenes  y  de  guerras  en  Eu- 
ropa, las  minas  del  Perú  y  de  Méjico,  y  ensangrentar  el  Asia,  y 
corromper  la  África,  y  agitar  la  Europa,  y  despedazar  todo  pue- 
blo que  á  la  libertad  aspira:;  y  todo  esto  para  consumar  su  obra 
de  iniquidad ,  que  es  someter  la  tierra  y  los  mares  á  su  férreo 
cetro. 

Esta  misma  inexorable  avaricia,  es  la  que  ha  camluado  el 
verdadero  espíritu  de  la  nación  inglesa  y  filtrádose  ix>r  todas  Jas 
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clases,  y  corrompido  todos  los  principios,  y  hecho  venales  i  to- 
dos los  ciudadanos:  este  es  el  fruto  que  da  todo  gobierno  con- 
tranatural. 

CAPITULO   Xn. 

La  veniHdad  ei  el  principio  corroptor  del  gobierno  ingles, .—  La  ma- 
yoría del  pirlamento  es  propiedad  de  la  corona.  *-  Sa  nsofrulo  ei 
del  ministerio*  *•  Lenguaje  que  acostumbra  hablar  i  la  nación  y  al 
trono.  —  Aquella  mayoría  es  para  el  ministerio  una  facción  legisla- 
tiva.—Para  la  corona  un  partido  deliberante*  —  La  ambición  del 
gobierno  es  el  engrandecimiento  de  las  colonias,  la  estcnsion  del  co- 
mercio, y  el  monopolio  de  la  industria. —  Asi  deslumbra  i  la  na- 
ción y  le  cierra  los  ojos  para  que  no  vea  y  sienta  sus  crímenes.  — 
Cuando  no  puede  engañar  á  las  demás  naciones^  con  el  oro  corrom- 
pe soberanos,  ministros»  escritores,  oradores. 

El  principio  motor  del  gobierno  inglés  es  la  venalidad :  esta 
produce  la  corrupción  nacional,  y  tras  esta  viene  el  despotismo. 

La  mayoría  del  parlamento  es  propiedad  del  trono:  el  usu- 
fructo de  ella  es  de  los  ministros.  Este  es  el  esceso  de  la  corrup- 
ción política ,  cuando  es  atacado  el  poder  legislativo. 

Aquella  mayoría  envilecida  habla  asi  al  rey:  «Mantenednos 
favorable  la  balanza  de  la  Europa  y  os  daremos  cuantos  subsi- 
dios queráis:  nada  nos  cuesta  el  sudor  ni  la  sangre  del  pueblo. 
Ni  os  espantéis  al  ver,  que  la  deuda  pública  asciende  á  diez  mil 
millones  de  esterlinas  en  moneda,  porque  todo  esto  lo  pagará 
con  usura  todo  el  comercio  del  mundo  que  ya  tenemos  escla- 
vizado y  concentrado  en  nuestros  puertos  (S3).» 

Y  á  la  nación  le  habla  de  este  modo.  «Hemos  tomado  un 
cabo,  una  isla,  una  colonia:  ya  tenemos  algunas  ensenadas:  al- 
macenes mas.  La  estension  del  comercio  pagará  con  usura  todos 
los  crímenes  de  la  política:  todas  las  violaciones  del  derecho  de 
gentes:  la  sangre  que  se  derramare  de  soldados  y  marineros  y 
hasta  el  honor  nacional." 

No  piensa  el  pueblo  inglés  como  esta  mayoría;  pero  la  ma- 
yoría se  esfuerza  en  hacer  que   pense  como  ella:  no    deli- 
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hera  para  defeaderlo,  sino  para  corroin]ier1o  ]X)Iiticaniente. 

No  es  esta  mayoría  la  nación:  no  representa  la  opinión  na- 
cional: es  una  facción  legislativa  para  el  ministerio:  un  partido 
deliberante  para  el  trono. 

El  gobierno  inglés  se  afana ,  y  para  ello  no  perdona  medio 
alguno,  bueno  ó  malo,  justo  ó  injusto,  suave  ó  violento  de 
ocultar  bajo  brillantes  riquezas,  el  asqueroso  espectro  del  des- 
potismo real ;  y  engaña  ó  deslumbra  al  pueblo ,  aparentando 
su  engrandecimiento  en  las  colonias ,  la  estension  de  su  co* 
mercio  y  la  pi*osperidad  de  su  industria. 

Perseverante  en  este  sistema  de  iniquidad  y  de  despotismo, 
lo  ha  seguido  siempre,  sin  volver  la  cara  atrás,  asi  bajo  Cronnvel^ 
como  bajo  Santiago  I:  bajo  el  gobierno  de  los  usurpadores, 
como  bajo  el  de  los* reyes  legítimos.  Con  tal  que  dé  á  la  nación 
un  impulso  favorable  para  prosperar  en  las  manufacturas,  ó 
para  dar  una  rápida  y  ventajosa  eátension  al  comercio,  ya  no 
le  ocupan  sus  injusticias,  sus  guerras,  sus  atentados,  sus  vio- 
laciones del  derecho  de  gentes,  ni  sus  piraterías  marítimas. 

Una  victoria  naval  hace  olvidar,  ó  no  sentir  á  los  ingleses 
los  desastres  sangrientos  de  la  Irlanda,  la  toma  de  posesión  de 
una  colonia  nueva,  ni  la  opresión  de  la  Escocia:  la  invasión  de 
un  cabo  de  la  Holanda  les  cierra  los  ojos  para  no  ver,  ni  temer 
la  invasión  de  sus  propias  franquicias  y  libertades.  Y  eslo  lo  co- 
noce el  gobierno,  y  es  para  él  una  rica  y  abundante  mina  que 
su  política  sabe  esplotar.  Decláranse  dignos  de  ser  lores^  Elliot 
y  Duncaní  pues  esto  ya  les  hace  indiferentes  para  los  dos  fu- 
nestos bilis  que  proscriben  las  asambleas  |X)puláres  y  aniquilan 
su  libertad  civil.  ¿Quién  no  conoce  ya  este  sistema  de  venalidad 
del  gobierno  inglés,  y  este  lujo  de  corrupción  jwlítica?  Y  ¡quién 
no  ve  que  estos  son  los  dos  síntomas  precursores  de  su  muerte! 

Para  dominar  los  gabinetes  políticos  derrama  el  oro  á  ma- 
nos llenas  ;  y  para  despedazar ,  empobrecer  y  despoblar  el  mun- 
do, paga  enormes  subsidios  á  las  naciones  guerreras:  tales  son 
los  medios  de  que  se  vale  para  lograr  una  preponderancia  real 
sobre  los  reyes  y  los  oprimidos  pueblos,  y  para  poderlos  mandar 
á  su  gusto,  é  imponerles  leyes  despóticas. 

Con  el  oro  deslumbra  á  los  gobiernos  y  desconcierta  los  pro-» 


yeclos  lííilcs  para  dar  vida  á  su  marina,  y  para  fecundar  las 
fuentes  de  la  riqueza,  y  corrom|>e  las  repúblicas  por  el  lujo 
pueril  y  ruinoso  de  las  monarquías,  y  asalaria  asesinos,  y  or- 
ganiza el  pillaje  y  la  devastación,  y  arroja  fuera  de  su  jwlria, 
ó  les  hace  morir  entre  crueles  tormentos,  á  los  hombres  mas 
virtuosos,  á  los  patriotas  mas  ilustrados,  á  los  generales  mas 
inteligentes  y  fieles. 

Uno  de  los  grandes  crímenes  del  gobierno  inglés  es  atizan 
asalariar  las  pasiones  mas  viles  y  atroces  de  los  ciudadanos:  fo* 
mentar  todos  los  vicios  en  las  naciones,  asi  para  sacar  partido 
en  sus  negociaciones  políticas,  como  para  sofocar  todo  germen 
de  paz,  de  libertad  y  de  sosiego. 

¿Quién  no  ha  Visto  que  la  república  francesa  jamás  pudo 
hacer  un  tratado  que  no  encontrase  para  su  ejecución  un  obs- 
táculo puesto  por  la  inmoralidad  inglesa,  como  un  motin,  una 
sedición  realista,  una  asonada,  ó  una  rebelión  premeditada  (84). 
Y  aun  en  aquellos  dias  en  que  pudo  creer  que  se  preparaba  un 
desembarco  en  las  costas  de  las  islas  británicas,  su  gobierno  pro- 
vocaba con  sus  guineas  todos  los  vicios,  escitaba  todas  las  pasiones 
de  una  ¡lopulosa  ciudad  para  ahogar  la  libertad  y  entronizar  el 
despotismo  castigado  y  deshecho  por  las  victorias  de  la  libertad. 

Hubo  una  época  en  Francia,  por  cierto  muy  desgraciada, 
en  que  parecia  que  toda  virtud  habia  desaparecido  de  su  suelo: 
que  el  vicio,  y  sobre  todo  la  venalidad,  habian  ocupado,  su 
asiento.  Y  ¿quién,  sino  el  gobierno  inglés  con  sus  intrigas  fue 
«1  que  produjo  esta  momentánea  revolución  moral?  ¡  Ah  !  Cono- 
ce muy  bien  que  las  repúblicas  se  pierden  por  la  corrupción: 
que  es  el  lujo  y  la  sensualidad,  la  que  enerva  las  almas  fieras 
de  los  republicanos....  Envenenó  todas  las  fuentes:  las  de  las  lu- 
ces y  las.de  las  leyes:  las  de  la  obediencia  y  las  de  la  defensa 
pública:  las  de  la  instrucción  y  las  de  la  moral:  las  de  la  justi- 
cia y  las  de  la  fuerza :  las  de  la  opinión  pública,  y  aun  las  de 
la  población  de  la  Francia:  corrompió  una  parte  de  la  juven- 
tud: pagó  la  cobardía,  los  vicios  y  las  |>asioncs:  inspiró  cr¡me-> 
nes,  enseñándole  sus  caminos  á  la  edad  de  la  inocencia,  del 
candor  y  de  las  virtudes  cívicas.  ¡Qué  plan  esle  tan  vasto  y  tan 
j)érfidamente  combinado  i^ara  impedir  la  regeneración  de  un 
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pueblo  esclavo,  que  heroicamente  se  levanta  para  hacer  peda- 
zos  sus  cadenas ! 

Sintoma  es  de  una  muerte  segura  la  venalidad  cuando  se 
infiltra  ó  encarna  en  las  costumbres  de  un  estado  monárquico: 
ejemplo  muy  vivo  es  el  que  nos  da  el  gobierno  inglés.  ¡Cuan 
terrible  no  deberá  ser  el  efecto  de  lá  venalidad  infiltrada  en  las 
costumbres  de  un  estado  libre  t 

El  oro  de  Lysandro  fue  el  que  corrompió  las  virtudes  de  Es- 
|)arta;  el  de  Filipo  aniquiló  la  libertad  de  Antenas:  los  tesoros 
del  Asia  enervaron  y  viciaron  á  los  republicanos  de  Roma «  y 
las  riquezas  de  Londres  corrompen  hasta  la  misma  corrupción 
de  Europa,  secando  la  raiz  de  las  virtudes  que  una  libertad 
prudente  engendraren  su  mismo  principio:  en  su  mismo  origen. 

«No  hay  barreras  que  no  tra<(pase  una  bestia  cargada  dé 
oró,»  decia  Filipo;  aquel  rey  que  le  hizo  al  mundo  el  presente 
de  las  dos  plagas  mas  crueles  que  pueden  desolarlo:  el  conquis- 
tador del  Asia  y  el  corruptor  de  la  Grecia. 

El  hijo  de  Chatam  supo  imitar  á  Fili(x>j  haciendo  á  los  pue* 
blos  modernos  libres,  el  regalo  de  espías,  traidores,  asesinos  y 
corruptores;  pero  este  siglo  no  es  el  de  Filipo :  no  es  tan  fácil, 
como  entonces,  infestar  un  pueblo  de  crímenes  y  de  venalidad. 
El  rey  de  Macedonia  las  habia  con  repúblicas  caducas  y  dividi- 
das. Pitt  quiso  habérselas  con  pueblos  nuevos  y  entusiastas, 
muy  fuertes  por  su  nK>ralidad,  su  poder,  sus  ejércitos  y  sus 
alianzas;  y  tales  pueblos  son  inmortales,  sobre  todo  al  lado  de 
un  gobierno  que  ha  comenzado  su  agonía. 
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CAPITULO  Xlll. 

Kfectos  de  la  venalidad  del  gobierno  íiij^lés*  — -  Comparación  con  el  de 
Francia.  -»  Política  del  rey  de  Inglaterra*  -»  Tener  enjagüe  los  es- 
tablecimientos coloniales  de  las  demás  naciones  de  Europa*  — >  Hablar 
con  arrogancia  para  ocultar  su  flaqueía  real.  —  Mantener  un  espíri- 
tu público,  comercial  y  marítimo  fundado  en  el  interés  personal* 
«—  Escitar  la  avaricia  popular*  — -  Ostentar  grandes  fuerzas*  — -  Ar* 
ruinar  toda  marina*  «-Guerras  en  Europa.  *•  Invasión  en  las  co- 
lonias. —  Dos  listas  civiles  opulentas  y  mentirosas*.-»  De  los  reyes 
de  Inglaterra  proviene  la  tiranía  de  su  monstruoso  gobierno «  y  el 
orgullo  de  la  supremacía  marítima.  —  Pruebas  sacadas  de  la  bii- 
toria. 

No  es  otro  y  que  el  que  hemos  visto,  el  efecto  de  la  venalidad 
de  un  gobierno,  ni  es  otro  el  contraste  de  esta  venalidad  con  el 
amor  de  la  i>atria  y  de  la  libertad,  que  el  que  hemos  bosqueja- 
do. Al  solo  nombre  de  libertad  y  de  igualdad  legal  arrostra  el 
hombre  libre  todos  los  peligros  de  la  guerra,  asi  como  los  ingle- 
ses los  del  mar,  al  del  oro  y  plata. 

Un  pueblo  libre  sufire  con  gusto  tod^s  las  privaciones  y  con« 
tratiempos,  esclamando  «viva  la  libertad,  >»  mientras  que  los 
ingleses  llevan  el  enorme  ¡leso  de  gravosos  impuestos^  esclaman- 
do  «VIVA    EL   COMERCIO.» 

Una  bandera  de  libertad  es  aquel  mágico  poder  que  lleva  al 
hombre  libre  al  combate,  á  la  victoria :  la  que  lleva  á  los  ingle- 
ses á  los  hielos  de  Groenlandia  y  mares  del  Sur  tiene  este  lema: 

« ESTENSIOIf    DEL    COMERCIO:    MONOPOLIO    DE    LA    INDUSTRIA*»    Esta  eS 

la  diferencia  que  hay  entre  la  avaricia  y  la  gloria:  entre  el  ho- 
nor y  el  interés:  entre  las  riquezas  y  la  libertad:  entre  la  mo- 
ralidad de  los  libres,  y  la  inmoralidad  de  los  ingleses* 

El  carácter:  la  índole  propia  de  un  gobierno  libre  es  el  que 
hace  al  hombre  intrépido,  invencible,  amigó  de  la  verdadera 
gloria:  es  la  venalidad  del  gobierno  británico,  laque  hace  á  un 
inglés  ávido  del  comercio:  esclavo  del  poder  y  de  la  fortuna. 

El  hombre  libre  es  valiente,  justo,  generoso:  esta  es  la  obra 
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de  la  libertad:  el  inglés  es  egoísta,  avaro,  ambicioso  y  esclavo: 
esta  es  la  obra  de  la  política  de  los  reyes  que  no  respetan  á  sus 

pueblos. 

Mientras  que  la  política  de  los  reyes  de  Inglaterra  tiene  en 
jaque  los  establecimientos  comerciales  de  los  demás  pueblos  de 
Europa,  aglomera  sin  cesar  sus  posesiones  coloniales  en  todos  los 
puntos  de  la  tierra. 

Su  lenguaje  insolente  y  jactancioso:  sus  bravatas  y  amenazas 
contra  los  pueblos  del  continente,  es  una  invención  ridicula  para 
ocultar  sus  temores,  y  desviar  al  pueblo  inglés  del  ]iensa  miento  de 
los  peligros  inminentes  á  que  su  gobierno  le  espone. 

Con  el  fin  de  mantener  un  espíritu  público  comercial  y  ma- 
rítimo, cuya  base  y  cuyo  prelesto  es  el  interés  personal:  un  no- 
ble orgullo ,  y  cuyos  frutos  son  solamente  medios  de  gobierno 
para  oprimir  su  nación  y  devastar  las  demás,  envanece  á  los  in- 
gleses:  ofréceles  una  brillante  |)erspectiva  de  prosperidad  y  de 
gloria,  de  libertad  é  independencia,  y  exáltales  su  ardiente  ima- 
ginación para  no  ver  otros  hombres  que  ellos  sobre  la  superfi- 
cie de  la  tierra.  Escita  la  avaricia  popular,  proponiendo  la  es- 
tension  del  comercio:  irritando  la  ambición  y  haciendo  alarde 
de  la  riqueza  de  sus  muchas  colonias.  No  habla  mas  que  de 
guerras  contra  la  España:  de  proyectos  de,  destrucción  contra 
la  Francia:  de  sus  muchos  aliados  en  Europa:  de  sus  opulentas 

posesiones  en  la  India  y  de  sus  gigantescos  planes  en  la  Améri- 
ca meridional. 

Con  jierscverancia  ha  seguido  siempre  el  secreto  plan  que 
concibió  de  arruinar  la  marina  es|iaíiola:  apoderarse  de  la  de 
Portugal :  paralizar  la  de  los  holandeses :  vencer  ó  aniquilar  en- 
teramente las  fuerzas  navales  de  la  Francia :  la  Inglaterra  divi- 
de sus  medios  ofensivos:  guerrü  en  europa:  invasión  en  las 
colonias:  en  todas  partes,  traición. 

Ha  formado  dos  listas  civiles  á  cual  mas  opulentas:  la  una 
interior  votada  por  el  parlamento  á  principios  de  cada  reinado» 
La  otra  estertor  pagada  por  el  oro  del  Brasil,  por  el  de  Méjicoi 
y  por  el  comercio  general.  Con  la  primera  paga  la  mayoría  de 
votos  que  necesita  para  la  administración  interior:  con  la  se- 
gunda los  ministros  influyentes  y  venales  de  las  cortes  euro- 


peas:  con  la  primera  oprime  la  Escocia  ^  incendia  la  Irlanda: 
corrompe  la  Inglaterra:  con  la  última  atiza  el  fuego  de  la  guer* 
ra  en  Francia,  en  Alemania,  en  Italia:  divide  el  Norte  y  el  Me- 
diodia:  no  les  deja  ni  aun  tiempo  á  las  potencias  europeas  de 
conocer  sus  derechos:  de  emplear  los  medios  que  tienen  para 
revindicarlos. 

Nacionaliza  el  odio  contra  todo  pueblo  libre,  recargando 
con  negros  colores,  el  cuadro  de  la  libertad  y  sus  errores,  sin 
pensar  siquiera  en  que  sus  revoluciones  no  han  sido  solo  terri- 
bles, sino  espantosas.  Declama  con  violencia  contra  las  doctri- 
ñas  de  libertad,  sin  pensar  siquiera  en  que  la  falsa  y  atroz  |xj- 
litica  del  gobierno  inglés  es  la  que  ha  creado  las  revoluciones 
y  propagado  y  generalizado  y  sancionado  aquellas  doctri- 
nas (85), 

No  hay  duda:  es  muy  digna  de  elogio  la  maquiavélica  po- 
lítica del  gobierno  inglés  considerada ,  no  [)or  el  lado  de  la  mo- 
ralidad, sino  por  el  de  su  conveniencia  y  egoismo:  es  una  in- 
vención maravillosa  del  genio  de  la  maldad  y  de  la  perfidia, 
conquistar  con  sus  navales  fuerzas  las  riquezas  del  mundo:  en- 
mascarar su  debilidad  intrínseca  con  un  ostentoso  aparato  marí- 
timo: dominar  por  sus  escuadras  y  colonias  el  comercio  univer- 
sal y  conseguir  todo  esto  con  los  menos  sacrificios  posibles  de 
su  población;  pero  es  también  el  colmo  de  la  tiranía  y  de  un 
atrevimiento,  insensato,  llevarla  á  todos  los  puntos  de  la  tierra: 
niultiplicar  indefinidamente  los  atentados  contra  la  libertad  de 
los  mares,  de  esta  propiedad  inconmutable  é  imprescriptible  de 
las  naciones:  es  también  un  crimen,  que  aunque  quisiesen  no 
pudieran  perdonarle  las  naciones,  el  hacer  creer  á  los  habitan* 
tes  de  las  islas  británicas,  ignorados  en  el  globo  hasta  el  si- 
glo XVII,  que  ellos  solos  son  los  soberanos  naturales  del  mar. 

De  los  reyes  de  Inglaterra  procede  la  supremacía  marítima 
y  la  tiranía  de  su  monstruoso  gobierno.  Edgar  ^  rey  de  In- 
glaterra, reunió  en  el  siglo  X  cuatro  mil  barquichuelos,  y  con 
ellos  se  creyó  ya  soberano  de  los  mares,  dándose  á  sí  mismo  los 
nombres    de  oiperadoa  V  señor  de  todos  los  reyes  del  oc- 

CÉANO    Y    de   todas   LAS  NACIONES  QUE  BAÑA.  Eu  cl  siglo  XII,  OtrO 

rey  llamado  Juan  sin  Tierra  mandó  (X)r  una  ley,  que  todos  los 
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buques  estranjeros  saludasen  su  pabellón  bajo  penas  corpora- 
les. En  el  siglo  XV,  Eduardo  I  mandó  á  sus  oficiales  de  mari- 
na, que  á  toda  costa  sostuviesen  su  soberanía  eñ  los  mares  de 
Inglaterra.  En  el  siglo  XVII  mandó  Carlos  II  acuñarlos  me- 
dallas con  esta  inscripción  la  primera:  «Nuestro  es  el  impebio 
PE  LOS  MARES.»  Y  cou  csta  Otra  la  segunda:  «El  mar  me  tri- 
butar ¿  vasallaje.)*  Jorge  lll  tuvo  la  audacia  á  fines  del  siglo 
XVIII  de  publicar  á  la  faz  de  la  Europa  estas  {lalabras  projuas 
del  mas  insolente  orgullo  y  de  la  mas  detestable  tiranía.  «Es  la 
intención  inalterable  y  decidida  de  S.  M.  no  esenchar  proposi- 
ción ninguna,  que  sus  enemigos  le  hicieren  sobre  los  derechos  y 
pretensiones  de  las  ¡potencias  marítimas.»  ¡Pueblos  déla  Euro* 
pa?  ¿Puede  ya  tolerarse  la  tiranía  marítima  del  gobierno  in- 
glés? ¿Y  sobre  ella,  la  insolencia  del  tirano  de  los  mares^  y  el 
menosprecio  con  que  mira  los  derechos  de  las  demás  naciones? 
En  esto  vemos  cuáles  son  los  resultados  de  la  influencia  de  los 
reyes,  y  no  menos  la  de  ta  constitución  de  la  monarquía  ia* 
glesa. 

CAPITULO   XIV* 

La  constitocion  in^fcsa  ha  elevado  el  poder  naval ;  y  el  po^f  r  ns^vat  lia 
alterado  la  constitución.  -^—  La  soberanía  de  la  Europa  sobre  las  dos 
Indias  ha  sido  al  fin  opresiva  >.  y  la  inglesa  cada  día  mas  lirániea. — 
£1  efecto  de  la  constitución  ing/esa  ha  sido  hacer  uias  insoportable 
esta  tiranía  y  la  ambición  reaK  —  El  despotismo  marítimo  es  el  re- 
saltado  de  la  constitución:  con  ella  debe  perecer* 

Una  paradoja  parecerá  á  primera  vista  loqué  en  este  capitu- 
ló voy  á  decir:  una  verdad  muy  saludable  sera  sin  embargo  pa- 
ra los  hombres  acostumbrados  a  razonar  sobre  los  principios  de 
la  ciencia  politica. 

La  constitución  de  la  monarquía  inglesa  lia  elevado  el  poder 
naval:  el  poder  naval  ha  alterado  y  corrompido  la  constitución. 
A  la  manera  que  la  administración  piiblica  de  la  Europa  com- 
plicó sus  establecimientos  en  las  dos  Indias,  y  estos  establcci* 


mienloft  co1oiitale&  alteraron  y  viciaron  los  gobiernos  europeos, 
el  inglés  fue  tanto  mas  corrompido,  cuanto  mas  dilatadas  y  es* 
teiísas  fueron  sus  adquisiciones.  La  soberanía  de  los  gobiernos 
euro|)eos  sobre  los  diferentes  puntos  de  la  tierra  fue  á  |xkx)  tiem- 
po ineficaz,  desobedecida,  y  luego  violenta  y  opresiva,  como 
naturalmente  debió  ser. 

Imposible  era ,  que  esta  confusión ,  esta  anarquía ,  esta  opre- 
sión no  influyesen  directa  y  poderosamente  en  los  gobiernos  en- 
rojaos: mucho  mas  fuerte  debió  ser  la  reacción  del  gobierno 
inglés,  que  extravasado  tanto  en  el  centro,  como  en  todos  los 
puntos  de  ta  circunferencia,  no  podia  dejar  de  ser  mas  opresor 
y  violento,  que  aquellos. 

El  efecto  de  la  política  de  los  reyes  de  la  Inglaterra  fue  es- 
tender, generalizar,  cuanto  le  fuese  posible,  la  mas  vasta  tira- 
nía marítima:  el  de  la  constitución  inglesa  no  pudo  ser  otro, 
que  aumentar  estos  resultados  de*  la  ix)lítica  y  de  la  ambición 
Real.  Si  yo  demostrase,  pues,  que  el  despotismo  marítimo  es 
también  el  producto  de  la  constitución,  muy  lógica  seria  esta 
consecuencia  :  «1  uego  la  constitución  debe  sufrir  la  misma  suer- 
te que  la  tiranía  marítima,  y  reformarse  como  ella. 

El  gobierno  inglés  es  quien  ba  exagerado  y  corrompido 
por  todos  los  medios  posibles  ,  los  principios  fundamentales 
de  la  nación:  quien  ba  acabado  y  ahondado  la  tumba  de  la  do- 
minación marítima  y  de  la  constitución  de  la  monarquía;  y  es- 
te es  acaso  el  único  beneficio  que  baya  hecho  á  las  islas  británi* 
cas  y  i  la  Europa. 

Es  un  principio  para  mi  «que  la  tiranía  marítima  delgobier*- 
no  inglés,  obra  en  parte  de  la  ix>lítica  de  sus  reyes,  es  en  fmrte 
también,  d  efecto  de  su  constitución.  Es,  pues,  el  poder  marí- 
timo esclusivo  el  que  algún  dia  deberá  derrocar  la  constitución 
monárquica  inglesa  y  caer  precipitado  con  ella.  Y  no  siendo  po- 
sible en  la  políiica,  como  en  la  física,  que  haya  acción  sin  una 
reacción  corres|X)ndicnte,  la  de  la  constitución  inglesa  que  em- 
puja y  arrastra  violentamente  el  gobierno  al  imperio  del  mar, 
provocará  la  reacción  de  este  despotismo  marítimo  contra  la 
misma  constitución. 

La  constitución  hizo  al  gobierno  tirano  de. los  mares,  sofo- 


cando  aun  antes  de  nacer  el  espíritu  militar  en  la  tierra :  la 
constitución  hizo  también  al  gobierno  inglés  el  tirano  de  la  Eu- 
ropa, prohibiendo  á  la  Inglaterra  recibir  en  su  seno  ejércitos 
continentales.  Si  los  reyes  de  Inglaterra  hubieran  podido  asala- 
riar á  su  gusto  y  sin  resistencia ,  tropas  continentales  en  las  is- 
las británicas ,  muy  fácil  les  hubiera  sido  sujetar  militarmente 
al  pueblo  inglés.  No  pudiendo  sujetarlo  por  los  ejércitos  euro- 
peos, han  logrado  someterle  y  esclavizarle  por  medio  de,  las  ri- 
quezas del  universo :  el  comercio  ha  hecho  la  obra  que  el  sable 
no  pudo  acometer. 

Es,  pues,  el  espíritu  de  la  constitución  el  que  ha  oreado  la 
fortuna  marítima  ,  y  que  luego  produjo  la  tiranía  del  gobierno 
inglés  en  el  esterior ;  y  de  esta  fortuna  marítima  nació  también 
el  despotismo  del  gobierno  inglés  dentro  de  su  nación.  Podero- 
so por  sus  escuadras ,  usurpó  los  derechos  marítimos  de  las  de- 
mas  naciones:  opulento  por  sus  colonias ,  invadió  las  libertades 
del  pueblo  inglés :  tirano  á  fuerza  de  poder ,  provoco  el  odio 
xle  todos  los  estados  de  Europa ,  los  cuales  minan ,  socavan  y 
acabarán  (lor  reducir  á  polvo  la  constitución  en  que  se  a[)oya: 
corruptor  á  fuerza  de  riquezas,  fue  aborrecido,  detestado  de  to- 
dos los  hombres  libres  y  fuertes  de  la  Inglaterra,  que  al  fín  lo- 
grarán reformar  á  un  tiempo  la  constitución  ,  y  el  gobierno  que 
esta  produjo  ó  toleró ,  fior  tan  largo  tiempo« 
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CAPITULO   XV. 

Los  gobierooi  ion  lof  mrjorei  preceptores  del  pueblo:  clloi  forman  sus 
costumbres  y  su  moral* —^  El  pueblo  ingles  ¡nhospitilario  por  sus 
costumbres  políticas ,  do  lo  es  sino  por  culpa  de  su  gobierno ,  porque 
hospitalario  es  por  sus  costumbres  civilÍBadas.—-  Es  el  gobierno  el  que 
le  ha  inspirado  el  odio  i  la  libertad  de  las  demás  naciones ,  y  asocia- 
dolo  i  su  tiranía  marítima.  —  Es  el  instrumento  de  su  despotismo; 
y  es  el  gobierno  el  que  lo  ha  hecho  tirano  de  la  industria  y  navega- 
ción ;  especulador  de  negros.  — -  Patética  descripción  de  este  gobierno 
c<nrruptor.  —  Estraño  contraste  con  las  costumbres  del  pueblo* 

Máxima  es  inconcusa  ,  asi  de  política  ,  como  de  moral,  que 
los  gobiernos  son  los  mejores,  por  no  decir,  los  únicos  precepto- 
res del  pueblo  (86).  Ellos  solos  poseen  los  medios  de  hacerlo  vir- 
tuoso ó  corrompido,  pacifico  ó  guerrero,  moderado  ó  ambicio- 
so, instrumento  de  la  libertad ,  ó  de  la  tiranía  :  los  gobiernos  son 
los  que  le  inspiran  un  espíritu  justo,  equitativo,  ó  usurpador: 
un  orgullo  nacional  útil,  ó  funesto. 

Desgraciado  aquel  gobierno  que  llega  á  corromper  la  mo- 
ral de  los  estados ,  viciar  la  índole  de  los  pueblos ,  sustituir  la 
avaricia  á  la  generosidad  nacional ,  la  ambiciosa  tiranía ,  á  la 
defensa  de  la  libertad  ,  la  esclusíon  del  comercio  y  de  la  indus- 
tria, al  amor  de  la  patria,  y  que  por  estos  medios  se  crea  las 
rentas  públicas  con  todas  las  calamidades  del  mundo  y  con  la 
sangre  de  los  hombres ,  jwrque  llega  al  fin  un  momento  muy 
afortunado,  pero  que  siempre  viene  demasiado  tarde ,  en  que 
los  pueblos  fatigados  de  la  opresión  por  su  mismo  trabajo  y  ri- 
queza provocada,  é  indignados  de  haber  sido  ellos  la  causa  de  su 
miseria  y  humillación,  despiertan  de  su  profundo  sueño:  cono- 
cen su  poder  y  la  debilidad  de  sus  opresores :  empuñan  las  ar- 
mas con  que  hubieran  siempre  debido  sostener  sus  derechos  y 
dignidad ,  y  asestándolas  contra  sus  tiranos ,  precipítanlos  en 
el  polvo  para  castigo  de  sus  escesos  y  para  lección  de  la  especie 
humana. 
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El  pueblo  ¡nglés  es  humano,  benéfico,  hospitalario  por  sm 
costumbres  civilizadas;  pero  es  inhospitalario,  y  hasta  duro  y 
cruel  por  sus  costumbres  políticas:  esta  erobra  de  su  gobierno. 
£1  pueblo  inglés  fue  idólatra  de  su  libertad:  el  gobierno  ha  hu* 
milladosu  fiereza,  y  convertidolo  en  un  instrumento  poderoso 
de  su  inveterado  odio  contra  la  libertad  de  las  demás  naciones. 

Por  un  instinto  de  humanidad:  por  un  sentimiento  innato 
infundido  en  el  corazón  del  hombre  por  la  mano  infinitamente 
buena  y  poderosa  del  Supremo  Hacedor  de  todas  las  cosas,  los 
pueblos  se  ayudan,  se  socorren  en  sus  revoluciones,  en  sus  infor- 
tunios :  el  gobierno  inglés  no  le  permite  á  su  pueblo  consolar, 
ni  socorrer  sino  á  tribus  bárbaras  y  feroces ,  ó  á  naciones  devas- 
tadoras: oblígale  á  pagar  todas  las  guerras:  deshónrale  con  sus 
atrocidades:  asocíale  á  su  tiranía  marítima. 

El  pueblo  inglés  ha  combalido  largo  tiempo  y  derramado 
mucha  sangre  para  reconquistar  sus  derechos:  sus  libertades :  el 
gobierno  se  ha  servido  de  él ,  como  de  un  instrumento  |)asivo  y 
ciego  para  organizar  con  profunda  habilidad  y  malicia,  su  des- 
potismo contra  él  mismo,  y  contra  todos  los  gobiernos  de  Eu- 
ropa. El  pueblo  inglés  a|ietece  un  comercio  floreciente,  una  in« 
dustria  |>r6sperat  el  gobierno,  aparentando  este  mismo  interés, 
se  ha  prevalido  de  aquel  deseo  para  oprintir  el  comercio  y  mo« 
nopolizar  la  industria  de  todas  las  demás  naciones. 

La  posición  insular  habia  hecho  al  pueblo  inglés  el  tras- 
|>orlador  universal  tic  las  producciones  de  toda  la  tierra:  el  gobier- 
no se  ha  valido  de  aquella  ventajosa  predis|X)sicion  para  hacer 
al  pueblo  el  esportador  y  el  importador  de  todos  los  países :  el 
instrumento  de  su  destrucción  y  ruina.  -El  pueblo  inglés  ama 
a]>asionadamente  las  artes  útiles:  el  gobierno  se  ha  ser\'1do  de 
su  talento,  de  su  genio,  de  su  natural  propensión  para  imagi- 
nar y  perfeccionar  las  máquinas  de  guerra  con  que  ha  incen- 
diado el  universo.  Por  su  misma  posición,  el  pueblo  inglés  tiene 
acjuel  talento  natural ,  que  es  siempre  el  producto  de  la  necesi- 
dad para  navegar  y  comerciar,  y  el  gobierno  lo  ha  convertido 
en  un  pueblo  mono|X)Usla  y  escl u si vo  navegante. 

El  pueblo  inglés  ha  visto  salir  de  su  propio  seno  muchas  so- 
ciedades filantró|)icasen  favor  de  los  esclavos  africanos  y  pyedido 


lá  dt>o!icioti  del  comercio  de  negros  y  de  la  esclavitud  :  el  go- 
bierno ingles  a])ellida  en  sus  manifiestos  aquella  abolición  de  la 
esclavitud  en  África  y  en  América,  un  sistema  destructor  (87), 

El  pueblo  inglés  ha  celebrado  con  entusiasmo  la  supresión 
absoluta  de  los  dereclios  feudales  decretada  en  Suiza,  Italia, 
Francia  y  basta  los  reyes  del  Noi^lc  han  procurado  también 
suavizar  ei  bárbaro  rigor  del  régimen  feudal :  el  gobierno 
inglés  no  teme  ,  ni  se  avergüenza  de  llamar  en  todas  sus  notas 
diplomáticas,  sistema  opresor  á  la  destrucción  del  feudalismo  en 
Francia  y  en  Europa. 

El  pueblo  inglés  ama  con  pasión  la  gloria :  admira  cl  genio 
alli  dónde  le  encuentra  :  levanta  y  corona  de  laureles  al  que  rior 
sus  virtudes,  s«  genio,  su  valor  los  hubiese  mei^ecido,  llámese 
como  se  quiera,  sea  inglés  6  no  lo  sea  ,  de  obscuro  ó  de  esclare- 
cido origen.  Mas  ha  res|)etado  y  admirado  i  Montesquieu^  que 
la  misma  Francia.  No  se  presentó  el  celebre  admirante  linter 
hecho  prisioneit)  en  mil  setecientos  noventa  y  siete  en  ningún 
punto  de  la  Inglaterra,  que  no  fuese  objeto  de  la  admiración 
del  pueblo  inglés:  prisionero  era  ,  pero  no  hubo  un  ingles  que 
no  celebrase  so  valor  :  su  amor  á  Ja  libertad.  Llega  á  las  costas 
de  las  islas  británicas  el  célebre  Cokcinsco  ,  presidente  de  ¡a 
confederación  armada  de  PotonM  ,j  él  pueblo  inglés  le  tri- 
buta res¡)eluoso  homeuage,  y  los  patriotas  mas  ilustrados  de  la 
uacton  y  de  Londres  le  hacen  el  presente  de  una  riquísima  es- 
pada. 

La  gloria  del  gobierno  inglés  consiste  solo  en  propagar  el 
despotismo  ix>r  medio  de  la  corrupción,  de  la  estension  del  co- 
mercio, por  la  fuerza  y  por  la  tiranía;  y  para  hacer  la  guerra  á 
todos  los  hom^bres  de  genio,  de  talento  ó  de  valor  que  consagran 
todo  su  tiem|X),  todas  sus  facultades  y  fuerzas  al  triunfo  de  la 
lil)ertad,  sírvese  de  la  calumnia,  del  espionage,  de  la  diploma- 
cia y  dé  las  guineas.  Por  donde  quiera  que  se  tienda  la  vista,  se 
le  ve  perseguir  encarnizadamente  á  todos  los  escritores  libres  y  á 
aquellas  almas  fieras  que  la  libertad  produce  (88).  En  Francia, 
Escocia ,  Irlanda  ^  Inglaterra ,  Italia  proscribe  ó  condena  al  ca- 
dalso á  todos  los  que  3e  sacrifican  á  la  causa  pública  y  á  la  de- 
fensa de  los xlercchos  del  pueblo:  condena  á  muerte,  y  después 
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de|X>ria  á  los  famosos  patriotas  escoceses ,  Tomas  Muir  y  PaU 
nier:  en  Irlanda  diezma  los  patriotas,  y  reduce  á  cenizas  sus  ca- 
sas: cuelga  en  Escocia  á  los  defenders^  y  sujeta  é  los  tribunales 
ingleses  á  los  escritores  mas  vehementes  y  apasionados  ]X)r  la 
causa  pública. 

Este  es  el  espantoso  carácter  que  toma  una  nación  cuando 
llega  á  ser  viciada  por  un  gobierno  como  el  inglés,  que  desearía 
sepultar  la  Europa  en  la  antigua  barbarie:  mantener  á  su  pue- 
blo en  la  esclavitud  feudal ,  y  sus  colonias  de  África  y  de  Amé- 
rica bajo  el  atroz  régimen  de  la  esclavitud: dividir,  aislarlas  na- 
ciones de  Europa  para  oprimirlas  una  á  una,  óreunir  toda  la  tier- 
ra ,  y  someterla  al  mismo  despotismo ,  á  fin  de  sujetarlas  de  un 
solo  golpe  ,  y  de  atarlas  á  una  misma  cadena  (89).  ¿Quién  si- 
no el  gobierno  inglés  es  el  que  ha  inoculado  á  un  pueblo  tan 
filantrópico  como  el  suyo,  aquel  profundo  odio  que  ha  venido 
á  ser  con  el  tiempo  de  temperamento  y  de  hábito  contra  todo 
pueblo  libre? 

La  filosofía,  las  ciencias,  la  industria,  las  artes,  los  grandes 
hombres  que  brillan. hoy  en  Europa:  la  civilización,  el  amor  á 
la  libertad  que  ha  venido  á  ser  la  necesidad  del  siglo  y  hasta  el 
genio  que  es  cosmopolita,  hubieran  debido  ya  llenar  aquel  in- 
menso vacío  que  produjeron  las  antiguas  guerras,  una  política 
astuta  y  la  avaricia  comercial.  Asi  debiamos  esperarlo,  pero  he- 
mos esperado  en  vano.  El  gobierno  inglés  ha  levantado  un  mu- 
ro de  bronce  entre  su  pueblo  y  los  que  aspiran  á  ser,  á  imita* 
cion  suya,  industriosos,  navieros  y  comerciantes,  y  provoca  guer- 
ras civiles  y  estranjeras,  intrigas,  corrupción,  calumnias,  moti-  . 
nes,  revueltas,  asesinatos,  y  no  se  (¿vida  ni  aun  del  odio  na« 
cional  (90). 

¿Qué  le  importa  al  pueblo  inglés  que  la  filantropía  procla- 
me y  lleve  hasta  las  nubes  el  ilustre  nombre  de  Stanhope]  que 
la  cámara  de  los  comunes  se  honre  con  los  talentos  cívicos  de 
Fox  y  Shéridan,  y  con  las  doctrinas  con  valor  sostenidas  de 
Lamhton  y  7Vír/f^c7/??¿Qucle.impoi'ta,  que  la  elocuencia  foren- 
se de  los  Erskines  y  Gibs  defienda  las  til  timas  reliquias  de  la 
libertad  civil  y  celebre  los  talentos,  los  conocimientos  profun- 
dos y  el  valor  heroico  de  Hornetooke.  El  despotismo  de  Pitt  con- 


5Íguc  que  el  parlamento  ai  raebd  los  bilis  que  proscriben'  las 
asambleas  populares,  y  cuadruplicao  ]os  impuestos»  y  la  conti- 
nuación de  la  guerra:  la  diplomacia  de  Greenvilie  sigue  insul- 
tando á  las  naciones:  hollando  sus  derechos  marítimos  c  incen- 
diando la  Europa  de  crímenes  |x>líiicos.  El  lord  Fitz  H^iUiam 
▼ota  la  guerra  de  esterminio  contra  la  Francia  libre:  Edmundo 
J?«rA&  predica  una  cruzada  de  asesinos  contra  la  lib(?ftad  fran- 
cesa, y  el  gobierno  iíiglés  organiza  en  Francia  la  horrorosa  cons- 
piración de  la  Vendée Asi  es  como  un  perverso  gobierno  cor- 
rompe una  nación,  ó  ahoga  sus  libres  votos  (91 ). 

El  pueblo  inglés  habla  todavía  con  calor  y  vehemencia  de  la 
libertad,  mientras  que  su  gobierno  organiza  con  furor  el  despo- 
tismo: aquel  desea  la  estension  de  su  comercio;  y  habiéndole  es- 
te de  su  deseo,  solo  se  ocupa  de  estender  su  bárbaro  poder  (92). 
El  pu*»blo  inglés  paga  enormes  contribuciones,  como  en  recom- 
pensa de  su  libertad:  su  gobierno  las  cuadruplica  para  hacerlo 
esclavo^  y  le  arrebata  el  oro  para  remachar  sus  grillos.  El  pue- 
blo quiere  la  paz:  el  gobierno  quiere  la  guerra. 

Si  alguna  cosa  pudiese  mover  á  los  pacificadores  del  conti- 
nente para  hacer  cuantos  esfuerzos  puedan  contra  el  enemigo 
con^un,  es  su  insolente  injusticia» 

CAPITULO  XVI. 

El  gobierno  inglés  esclavina  hasta  las  almas,  -»  Es  sanguinario,  insen- 
sible, feroz« -^  Exacta  traducción  del  lenguaje  délos  ministros  in- 
gleses* —  Testimonio  de  Lambtou»  -—  El  gobierno  inocula  estos  rois^ 
nios  vicios :  sus  mismas  pasiones  de  avaricia  y  ambición  á  todas  las 
clases.  —  £1  mismo  espíritu  de  esclusivismo,  demonopolio,  de  cruel- 
dad. ^-  Descripción  de  un  banquero,  de  un  especulador ,  de  un  fa- 
bricante, de  un  marino,  del  templo  mismo  de  las  deliberaciones 
nacionales,  de  una  corte  venal  y  corrompida*  -—'Asi  el  gobierno  in- 
glés  es  fatal  para  sí  mismo  :  fatal  para  todo  el  iQundo*  —  Su  exis- 
tencia es  un  estado  de  guerra  universal.  — >  Su  templanza,  de  borro- 
rosa  anarquía.-^  Su  destrucción,  la  paz  general* 

Apasionado  y  violento  declamador  pudiera  yo  parecer,  si  in» 

dignado  de  los  crímenes  del  gobierno  inglés  hiciese  francamen-   . 
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te  la  descripción  de  ellos,  y  comunicase  á  mis  lectores  el  juslo 
odio  que  deben  inspirar  á  todo  corazón  sensible  :  á  toda  alma 
justa:  á  loda  nación  libre  y  generosa,  que  no  puede  sufrir  que 
la  oprima  el  despotismo  de  otra;  Yergonzoso  seria  para  mí,  co- 
mo para  todo  hombre  imparcial,  representar  el  mismo  papel  as- 
queroso é  inmundo  que  solo  corresponde  á  una  pluma  venal, 
asalariada  por  un  gobierno  despótico:  á  la  pluma,  [)or  ejemplo, 
de  Edmundo  Burke.  Asaz  elocuente  será  este  breve  capítulo 
con  solo  copiar  fielmente  las  palabras  de  un  representante  in- 
glés {Monitor^  núm.  88 ,  19  diciembre  de  1795). 

«  Si  la  franqueza  y  verdad  pudiese  ser  alguna  vez  patrimo- 
nio de  los  ministros,  decia  en  la  cámara  de  los  comunes  Mr, 
LambCon^  en  la  sesión  de  25  de  noviembre  de  1796:  si  ellos  se 
atreviesen  á  abrirnos  sus  corazones,  y  á  espresarnos  sus  seutí- 
mientos,  estas  son  las  palabras  que  la  cámara  escucharia.  Es- 
clavizar hasta  vuestras  almas,  es  nuestro  objeto:  ya  os  hemos 
hecho  desventurados  como  nación  y  como  particulares,  y  arre- 
batado al  marido  del  seno  de  su  esposa,  y  al  padre  del  lado  de 
sus  hijos:  ya  para  satisfacer  nuestros  caprichos  hemos  derrama- 
do su  sangre  y  dejado  desiertas  vuestras  ciudades,  y  aniquilado 
vuestro  comercio.  Pues  aun  no  están  cumplidos  nuestros  votos: 
queremos  mucho  mas :  haceros  sufrir  todo  linaje  de  calamida- 
des y  privaros  hasta  del  inocente  consuelo  de  exhalar  un  solo 
suspiro:  una  sola  queja.  Entregaos  á  nuestra  voluntad,  y  sed 
nuestras  bestias  de  carga,  sumisas  y  serviles.  Leones  terribles  y 
generosos,  si  os  atrevéis  á  hacer  uso  de  vuestros  dientes  y  gar- 
ras ,  os  echaremos  pesada  cadena :  sí  os  atrevéis  tan  solo  á  mos- 
trarlos y  á  rugir,  os  pondremos  un  bozal ;  y  si  os  agitareis  é 
hiciereis  sonar  vuestras  cadenas,  os  deportaremos  mas  allá  de 
los  mares,  donde  en  horrorosos  desiertos,  podáis  á  vuestro  gusto^ 
saborearos  con  esa  quimera  ridicula  de  libertad,  que  para  nos- 
otros no  es  otra  cosa  que  sedición....» 

He  aqui,  lector,  la  fiel  traducción  del  lenguaje  de  los  mi- 
nistros ingleses;  y  con  todo  eso  fueron  votados  por  una  mayoría 
degradada  y  venal ,  los  infames  y  tiránicos  bilis  que  aniquila- 
ron la  libertad  inglesa.  ¡Pueblos  libres!  Encareced,  si  podéis, 
un  trono  conservado  en  una  constitución  libre:  la  influencia  de 
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los  ministros,  y  los  efectos  de  la  prerogativa  real;  ó  mas  bien 
preparaos  á  recibir  cadenas ,  viendo  la  corrupción  que  esos  mi- 
nistros inoculan  en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Sí:  en  todas  las  clases  de  la  sociedad:  penetrad  si  no  en  el 
bufete  de  un  negociante  de  Londres:  abrid  sus  libros  de  comer- 
cio, y  alli  veréis  que  una  mano  codiciosa,  sin  ser  detenida  )K>r 
un  movimiento  de  piedad,  ba  calculado  y  espresado  en  cifras, 
las  guineas  que  deberán  costarle  los  crímenes  necesarios  para 
cargar  un  buque  de  negros,  ó  de  bombres  á  quienes  la  natura- 
leza dio  este  color,  sin  arrebatarles  la  libertad,  y  que  el  co^ 
mercio  por  provecho  suyo ,  ha  convertido  en  una  vil  mercade- 
ría: envia  vastos  féretros  á  Sierra  Leona  para  sepultar  en  vida 
familias  enteras,  en  cambio  de  géneros  de  quincalla,  y  comer- 
cia después,  en  Méjico  ó  en  el  Brasil,  y  pone  precio  á  tan  hor- 
rendos crímenes  (93). 

La  perfección  de  las  artes  os  conduce  luego  por  curiosidad 
al  taller  de  un  fabricante:  empeñáis  con  él  una  discusión  agrá» 
dable  y  útil  sobre  sus  proyectos  y  su  fortuna;  y  observareis, 
que  nunca  se  lamenta  de  los  males  que  á  la  humanidad  causa 
la  guerra,  sino  de  la  parálisis  de  sus  mercaderías,  ó  de  la  falta 
de  salidas.  Le  habláis  de  la  i)az,  y  solo  os  pregunta  cuáles  son 
las  nuevas  colonias  que  la  Inglaterra  ha  invadido:  de  qué  es- 
pecie son  sus  mercados:  cuáles  son  los  géneros  de  mas  consumo 
que  podrá  ganar  si  los  fabricase*  Si  le  habláis  de  la  devastación 
de  las  manufacturas  de  otros  países:  de  la  desaparición  de  la 
industria  que  en  ellos  prosperaba,  por  las  intrigas  y  crímenes 
de  los  ministros  ingleses,  os  responde  que  es  un  golpe  de  alta 
política;  y  aun  se  atreverá á  deciros,  que  los  vicios  de  la  Euro- 
pa son  los  que  hacen  prosperar  á  su  pais. 

¿Qué  es  lo  que  jiensará  aquel  banquero ,  que  sin  fijarse  en 
ningún  punto,  lleva  sus  capitales  á  donde  pueda  prestarlos  con 
sórdida  usura,  y  mantenerse  en  una  opulenta  ociosidad?  Tal 
vez  exhalará  un  suspiro  doloroso  cuando  le  habléis  de  las  con- 
tribuciones que  paga;  i>ero  se  consuela  pronto  con  que  ix>drá 
pagarlas,  aumentando  su  agiotaje  y  arruinando  familias.  G)n 
tal  que  gane,  todo  gobierno  le  es  indiferente,  sea  justo  é  injus- 
to: opresor  ó  protector. 
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Escuchad  ahora  al  marino.  Todos  los  esccsos  de  la  prensa 
inglesa  no  serán  capaces  de  arrancarle  una  sola  queja:  esta  es  la 
moneda  con  que  paga  el  ejercicio  del  despolismomariiimo. Como 
un  esclavo  vendido  á  su  señor,  ejecuta  las  órdenes  mas  atroces 
del  almirantazgo:  este  es  un  deber  de  su  empleo;  y  el  empleo 
quiere  conservarlo  á  todo  precio.  Bien  conoce,  que  con  sus  pira- 
terías y  crueldades  que  ordena,  y  á  cuya  frente  se  pone  para 
dar  el  ejemplo,  se  atrae  ja  indignación,  el  odio  de  todos  los 
pueblos;  pero  se  consuela  al  ver  la  estension  que  toma  el  sis- 
tema de  comercio  y  de  navegación,  que  es  el  voto  del  gobierno 
á  quien  sirve. 

Ábrese  en  Wesminster  el  templo  de  las  deliberaciones  na- 
cionales: levántase  un  orador  popular,  y  acrimina  patriótica- 
mente al  ministerio  por  la  opresión  de  la  Irlanda,  y  el  gobier- 
no militar  de  la  Escocia:  óyese  una  sola  voz,  y  es  la  de  un  mi-^ 
nistro  que  abre  su  boca  para  justificar  todos  sus  atentados,  ya 
])or  la  necesidad  de  una  fuerte  policía  contra  los  escoceses  fie- 
ros, ya  por  el  espíritu  de  rebelión  que  le  achaca  á  los.  irlande- 
ses libres.  Alzase  otra  voz  y  es  la  de  un  diputado  filantrópico, 
que  {lor  la  vigésima  vez  viene  á  pedir  la  abolición  del  comercio 
de  esclavos.  Todo  esto  no  es  mas  que  un  juego  de  la  política 
que  se  atreve  á  tomar  el  traje  de  la  filosofía:  una  escena  filan- 
trópica que  se  representa  ))í»ra  solo  pasar  el  tiempo,  y  cuyo 
desenlace  es  un  aplazamiento  ya  premeditado  y  convenido :  bé 
aqui  lector  la  influencia  del  gobierno* 

No  hablo  de  aquellos  filósofos  profundos:  de  aquellos  polí- 
ticos sinceros  y  de  buena  fe,  ni  de  aquellos  propietarios  ilustra- 
dos y  amigos  de  la~  libertad  que  en  gran  número  posee  la  Ingla* 
térra :  yo  los  respeto  y  les  tributo  el  homenaje  que  merecen: 
son  hombres:  son  ciudadanos:  limitóme  solo  á  los  tiranos  y  es- 
clavos que  esta  celebre  isla  encierra. 

Penetrad  ahora  á  esa  corle  venal,  eorrompida  y  corronijic- 
dora.  El  genio  de  las  compensaciones  tiene  escritas  éstas  pala- 
bras ya  casi  borradas:  Conquista:  invasión:  Méjico:  Santo  Do- 
mingo :  Ceylan:  el  Cabo:  Beljica:  Italia:  Ribera  izquierda  del 
Rhin.  Seguid.adelante:  continuad  vuestro  camino,  y  daréis  de 
frente  con  lin   gabinete,  donde  el  hijo  del   aborrecido  Chatam 


está  calculando,  muy  á  sangre  fría,  qué  afentados  le  serán  ne- 
cesarios para  tramar  una  conspiración  en  la  yendée\  qué  nú- 
mero de  franceses  deberá  sacrificar  en  Quiberon:  cuántas  gui* 
neas  habrá  menester  |)ara  pagar  los  motines  de  París ,  los  ase* 
sinatos  en  el  Mediodía^  las  traiciones  en  ]as  costas  del  Oeste, 
las  proscripciones  en  las  Tullerias^  los  envenenamientos  en  los 
Estados,  mayores^  y  la  ruina;  en  fin,  de  la  libertad  del  mundo. 

CAPITDLO    XVII. 

La  existencia  de  un  gobierno  contranataral  como  el  ingles,  es  un  estado 
de  guerra  universal»  •—  Su  imperio  no  puede  menos  de  ser  duro, 
opresivo  en  las  colonias  y  en  los  mares*  -—Su  despotismo,  ruinoso  á 
las  naciones»  —  El  se  ha  apoderado  por  medio  de  subsidios,  alianzas 
y  tratados,  del  comercio,  industria  y  navegación.  — -  Provoca  las  gucr» 
ras.  ^—Alimenta  las  discordias  civiles. -^  Perpetúa  las  rcvolucio-- 
nes.  — Pruebas  históricas.  — >  Pretende  colonizar  el  continente»  — 
Hacerse  suyos  los  mercados  de  la  India  y  África.  — ^  No  perdona 
ningún  medio,  ni  aun  el  de  las  conspiraciones»  ^Ejemplos. 

Funestas  deben  ser  para  la  Europa  y  aun  pora  la  misma 
Inglaterra  las  consecuencias  de  las  calamidades  públicas  que 
produce  un  gobierno  contranatural^  como  lo  es  el  inglés:  es  tan 
fatal  á  sí  mismo,  como  lo  es  á  todo  el  mundo.  No  hay  cosa  mas 
fácil  de  conocer,  que  los  efectos  necesarios  de  un  gobierno  tau 
monstruoso;  la  especie  de  carácter  nacional  que  ha  debida 
crear,  y  los  execrables  proyectos  que  habrán  de  resultar,  j>or 
una  necesidad,  que  se  ha  hecho  ya  inevitable. 

Puestos  están  ya  fuera  de  la  ley  civil  todos  los  liombres  li- 
bres: del  derecho  de  gentes,  todos  los  gobiernos;  de  la  ley  ma- 
rítima, todos  I9S  pueblos;  y  dia  hubo  en  que  estuvo  la  Fran- 
cia fuera  de  la  humanidad.  Su  existencia  es  un  estado  de  guer- 
ra universal:  su  templanza  lo  seria  de  una  anarquía  horrorosa; 
su  destrucción  es  lo  único  que  pudiera  restablecer  la  paz  gene» 
ral:  su  imperio  es  duro  sobre  los  ciudadanos:  bárbaro  sobre  los 
pueblos:  es  un  peso  imsoportable  que  Ileya   la  bumanid*id. 
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Opresivo  es  su  régimen  en  las  colonias  y  tiránico  en  los  mares: 
ruinoso  su  despotismo  para  las  naciones:  su  influencia  en  el  co- 
mercio, es  la  espada  de  un  conquistador:  suyas  son  las  consi^ira- 
clones  en  Europa :  suyo  el  bárbaro  proyecto  de  esterminar  la 
Francia :  suya  la  esclavitud  en  que  gime  su  propia  nación  (94). 
¿  Y  no  será  el  interés  de  las  naciones :  no  será  necesidad  de  su 
conservación,  estirpar  hasta  las  últimas  raices  de  un  gobierno 
semejante  ? 

La  Europa  domina  las  otras  tres  partes  del  mundo:  el  go- 
bierno inglés  quiere  dominar  la  Europa. 

Las  islas  británicas  están  siempre  amenazadas  por  la  inmen- 
sa población  europea  ,  que  no  aguarda  mas  que  un  momenla 
feliz:  el  gobierno  inglés  sírvese  de  la  guerra,  de  la  hambre  y 
aun  de  esta  misma  población  amenazadora  para  burlar  sus  pro- 
yectos, dominarla  y  sojuzgarla. 

El  Norte  de  la  Europa  ha  amenazado  siempre  y  amenaza  con 
invasiones,  con  revoluciones  de  bárbaros:  tal  es  el  triste  sem- 
blante que  la  Europa  ofrece  de  muchos  siglos  acá.  El  gobierno 
inglés  se  ha  hecho  suyas  las  naciones  populosas  y  guerreras  del 
Norte  por  medio  de  subsidios,  de  alianzas,  de  tratados  de  co* 
mercio. 

Separada  la  Europa  por  vastos  desiertos ,  por  los  mares  y 
aun  por  sus  creencias  religiosas  de  los  demás  puntos  de  la  tier- 
ra ,  no  puede  reparar  fácilmente  el  menoscabo  de  su  población: 
el  gobierno  inglés  atiza  perseveran  temen  te  en  ella  el  fuego  de 
la  guerra:  alimenta  las  discordias  civiles:  promueve,  envenena, 
l^rpetúa  las  resoluciones,  y  perfecciona  para  reducirlo  á  pa- 
vesas, cuando  necesario  fuese,  todos  los  instrumentos  de  des- 
trucción. 

'  Fuertes  y  poderosas  potencias  marítimas  pudieran  ser  algún 
dia  las  naciones  septentrionales:  fácil  les  seria  entonces  disputar 
al  gobierno  inglés  y  arrebatarle  el  cetro  de  los  mares;  pero  este 
gobierno  impide  por  las  guerras  que  provoca,  que  la  Prusia 
pueda  llevar  sus  miras  hacia  el  Báltico :  que  el  Austria  lleve  sus 
tesoros  y  población  hacia  el  Adriático:  sostiene  una  escuadra  es- 
tacionaria en  los  puertos  de  la  Rusia  para  contener  sus  náuticos 
progresos:  ocupa  la  Suecia  y  Dinamarca  en  la  defensa  de  su  es- 
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féril  neutralidad  para  consumir  sus  fuerzas  y  sus  rentas  en  inii- 
tiles  esfuerzos ,  y  trasforma  las  ciudades  anseáticas  en  almace- 
nes de  mercaderías  inglesas,  y  las  hace  sus  factores  para  que  ni 
aun  puedan  pensar  en  el  poder  marítimo. 

Solo  la  Europa  pudiera  romper  el  yugo  con  que  el  gobier- 
no inglés  tiene  oprimida  el  Asia:  este  gobierno  avasalla  á  la  Eu- 
ropa para  conservar  sus  ricas  conquistas. 

El  grande  ejemplo  de  la  Francia  libre  pudiera  propagar  la 
libertad  y  las  constituciones  en  todos  los  puntos  de  la  tierra:  el 
gobierno  inglés  pone  en  acción  sus  inmensos  medios ,  todas  sus 
intrigas,  todos  sus  crímenes  en  borrar  la  Francia  de  la  lista  de 
las  sociedades  políticas  y  reducir  á  polvo  su  constitución.  Solo 
la  influencia  y  el  ejemplo  de  la  Francia  pudiera  dar  la  libertad 
á  los  negros,  abolir  el  comercio  que  se  hace  de  estos  infelices 
esclavos,  e  introducir  esta  gran  reforma  en  la  legislación  gene- 
ral europea.  El  gobierno  inglés  levanta  todas  las  naciones  y  las 
pone  en  guerra  contra  los  principios  liberales  de  la  Francia,  y 
no  se  avergüenza  de  llamarlos  principios,  destructivos  y  anár- 
quicos. 

La  América  nunca  pudiera  ser  presa  de  la  Inglaterra  sino 
ix>r  la  defeccioi\  de  la  marina  española,  y  la  desunión  de  estas 
fuerzas  con  las  de  la  Francia  libre.  El  gobierno  inglés  redobla 
sus  intrigas  y  secretas  maniobrasen  el  gabinete  de  Madrid  para 
abatir  el  partido  francés  y  lisonjear  á  los  Borbones:  su  objeto  es 
aislar  el  Mediodía  de  la  Europa  ,  y  a|X>derarse  del  Mediodia  de 
la  América  para  colonizar  el  mundo  solo  en  su  provecho  (95)* 

Colosales  y  monstruosos  debían  ser  los  resultados  de  la  po- 
lítica del  gobierno  inglés:  contentábanse  los  demás  estados  de  la 
Europa  en  tener  algunas  colonias  en  determinados  puntos  de  tin 
continente:  el  gobierno  inglés  quiere  colonizar  para  sí  todos  los 
continentes:  poseer  los  mercados  de  la  India  y  de  África:  y  no 
pudiendo  aun  todo  el  Nuevo  Mundo  saciar  su  desmedida  ambi- 
ción, llévala  á  un  nuevo  hemisferio  y  pone  las  metas  para  una 
inmensa  conquista:  para  hacer  de  él  una  sola  colonia  inglesa.  Ya 
es  poseedor  tranquilo  de  toda  la  parte  septentrional  y  del  estre- 
mo meridional:  revuelve  el  centro:  conjura,  revoluciona  y 
aguarda  que  las  guerras  de  Europa  le  entreguen  la  parte   mas 


hermosa  de  la  x4.mcrlca:  abandona  la  población  de  Europa  al  va* 
ra«  incendio  de  perpetuas  guerras,  mientras  que  él  pono  en  eje- 
cución su  bárbaro  proyecto  de  sitiar  por  hambre:  derrama  todas 
las  calamidades  de  la  esclavitud  á  manos  llenas  sobre  la  pobla- 
ción índica:  destruye  á  su  gusto  la  población  americana:  vende 
como  mercancía  de  ruin  valor»  la  población  africana.  Sírvele  el 
carácter  áspero  do  su  nación  para  mandar,  y  el  de  los  demás 
pueblos  para  sujetarlos.  Aparenta  resjietar  la  población  inglesa 
para  poner  guarniciones  en  las  cuatro  parles  de  la  tierra:  prodi- 
ga con  desprecio  la  población  del  resto  del  universo  para  con- 
servar su  imperio.  Esplota  él  solo  los  viñedos  del  Portugal,  las 
minas  del  Brasil,  las  pesquerías  de  Terranova,  el  comercio  de  los 
Estados  Unidos  y  de  los  pueblos  industriosos  de  la  India,  y  las 
feraces  y  d^^sgraciadas  campiñas  del  África,  y  los  crímenes  de  la 
Europa,  y  los  vicios  de  la  Francia.  Somete  á  su  industria  el  Por- 
tugal, la  Suecia,  Prusia,  Dinamarca,  Rusia,  Italia  y  Alemania, 
y  las  coloniza  mercantilmente:  suyos  son  los  depósitos  inciensos 
de  las  ciudades  anseáticas.  Y  con  todo  esto,  aun  no  ye  apagada 
su  ambición  (96). 

CAPITULO  xvni. 


£1  objeto  de  la  ambición  inglesa  es  la  América  entera.—»  Este  fue  el  le- 
trado que  le  dejó  Cromwel»  -—Arruinar  toda  marina:  toda  industria 
y  comercio:  robar  en  alta  mar:  usurpar  posesiones  agenas.  —  Prue- 
bas bistóricas» —^  Arruinar,  sobre  todo,  las  naciones  fuertes  que 
puedan  causarle  celos,  como,  por  ejemplo,  la  Francia.  —  Tentativas 
de  toda  especie  para  acruinar  esta  nación.  —  Agitaciones:  discordias 
civiles:  turbulencias:  sangre  y  carnicería.  —Resistencias.  ^  Funes> 
tos  resultados. 


El  eterno  objeto  de  la  ambición  inglesa,  es  la  |K)scsion  de 
toda  la  América.  Hace  ya  siglo  y  medio  que  trabaja  el  gobierno 
inglés  en  liacer  propiedad  esclusivamente  suya  todo  el  Nuevo 
Mundo:  este  fue  el  legado  que  Cromwel  dejó  á  la  tiranía  ingle- 
sa después  de  haberla  creado.  Hace  ya  siglo  y  medio  también 
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que  no  ha.  cksperd telado  ocasión  alguna ,  y  aun  las  ba  provoca^t 
do,  de  abatir,  humillar  y  arruinar  del  lodo  la  marina  francesa, 
que  es  la  única  auxiliar  de  la  España  americana. 

En  tiemi^s  dej^az  monopoliza,  con  refinada  bipocresia,  el 
comercio  español:  en  tiempos  de  guerra,  le  robii  con  violencia. 
En  la  paz  tiene  el  medio  de  un  comercio  intérlope:  en  la  guerra 
el  de  sus  escuadras.  En  el  año  mil  setecientos  trece  consigue  el 
permiso  de  es|Jotar  los  bosques  de  Campeche  para  dar  principio 
alli  &.  sus  usurpaciones  en  la  América  española.  Poco  después  su 
buque  privilegiado  para  el  comercio  de  negros  le  sirve  de  me- 
dio para  hacer  el  contrabando:  y  mas  tarde,  en  mil  setecientos 
treinta  y  nueve,  |>ara  rom|)er  con  aquella  nación  franca  y  gene- 
rosa que  acababa  de  hacerle  aquel  gran  beneficio,  establécénse 
los  ingleses  en  la  bahía  de  Honduras  y  adelantan  sus  inicuos 
proyectos  de  espoliacion  contra  la  España. 

En  mil  setecientos  setenta  y  uno  consiguen  las  islas  Malui^^- 
ñas  ó  de  Falkland:  en  mil  setecientos  noventa  se  enseñorean  en 
las  islas  Mosquitos  y  y  después  de  haberse  apoderado  del  Brasil, 
rodean  y  cubren  por  todas  partes  á  Méjico  y  Perú.  Gnlicia  las 
dos  Guyanas:  ocupa  el  Canadá,  la  Florida  y  la  Acadia:  conser- 
va á  Hallifax,  Hudson  y  las  pesquerías  de  Terranova.  Posee  en 
el  archipiélago  americano  la  llave  para  la  Martinica ;  por  la  is- 
la de  santo  Domingo  ^  Gibraltar:  las  producciones  por  la  Jamai- 
ca :  sus  medios  devastadores  ix)r  los  emigrados  franceses  y  cor- 
sarios de  las  Bahamas :  los  Estados  Unidps  por  la  intriga  y  la 
corrupción:  la  navegación  del  Mississipí  |x>r  el  tratado  de  nave* 
gacion  que  Washington  no  se  avergonzó  de  firmar. 

Si  no  hubiera  sido  por  la  revolución  de  la  libertad,  el  go- 
bierno inglés  seria ,  sin  resistencia ,  el  único  dominador  de 
la  América,  y  suya  hubiera  sido  por  muchos  años  la  posesión 
de  la  |)arte  mis  liermosa  de  la  tierra;  y  tal  vez  {xur  muchos*si«- 
glos  se  hubiera  consolidado  la  opulencia  esclusi va  de  los  tiranos 
de  los  mares,  y  la  esclavitud  déla  Europa  hasta  un  dia  muy  le- 
jano en  que....,(97). 

El  gobierno  de  Jorge  signe  con  perseverancia  y  sin  pudor,^ 
hace  ya  largo  tiempo,  el  ignominioso  y  bárbaro  sistema  de  eco- 

nomixar  con  avaricia  la  sanigre  inglesa  y  de  derramar  á  torren- 
te 
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tes  la  de  todas  las  naciones ,  con  especialidad  la  francesa,  porqué 
es  la  que  le  causa  mayores  celos;  y  de  aqui  el  foco  de  guerras 
que  siempre  tiene  encendido  para  aniquilarla.  Bajo  la  nionar* 
qúia,  dio  armas  y  subsidios  á  los  calvinistas  en  toda  las  costa 
del  Occéano ;  y  bajo  la  república  ,  alimentó  é  inflamó  la  guerra 
civil  en  los  departamentos  del  Oeste,  y  suministró  á  los  católi- 
cos instrumentos  de  carnicería  y  de  devastación,  no  i»rque  le 
importen  nada  las  creencias  religiosas  que  auxilia,  ó  que  fana- 
tiza ,  sino  porque  ellas  le  sirven  i>ara  esterminar  franceses;  y  de 
aqui  ese  atroz  sistema  de  fomentar  discordias  interiores,  y  de 
asalariar  motines  y  rebeliones :  es  sangre  francesa  la  que  se  der- 
rama que  solamente  oro  cuesta  á  la  Inglaterra. 

De  aqui  (ambien  su  bárbaro  sistema  de  oponer  franceses  á 
franceses,  llamará  emigrados  y  clérigos  fanáticos  para  régimen» 
tarlos:  inspirarles  una  sed  iuestinguible  de  venganza  y  cóntra- 
revolucion  para  arrojarlos  luego  como  tigres  furiosos  contra  su 
misma  patria  :  es  sangre  francesa  la  que  corre  y  no  le  cuesta  mas 
que  el  flete  de  algunos  buques. 

De  aqui  su  inicuo  sistema  de  destruir  la  antigua  marina 
francesa ,  colocando-atrozmente  en  Quiberon  la  flor  de  los  emi- 
grados entre  las  bayonetas  libres  y  el  fuego  de  las  baterías  dó 
sus  escuadras.  Sangre  francesa  era  la  que  se  derramaba,  que  so- 
lo valia  unos  pocos  uniformes  y  algunas  guineas. 

De  aqui  su  inhumano  sistema  de  dar  muerte  á  las  familias 
francesas  de  la  Acadia ,  que  deseaban  regresar  á  Francia  ,  por- 
que iban  á  aumentar  su  población  ;  de  asesinar  tan  solo  por  la 
diferencia  de  color  á  todos  los  colonos  de  las  islas  francesas  en 
América ;  de  no  perdonar  á  ningún  francés  libre  que  se  encon- 
trase en  buques  neutros;  de  negar  el  alimento  á  veinte  y  dos  mil 
prisioneros  franceses  p^ra  sofocar  en  sus  mal  sanos  calabozos 
una  parte  preciosa  de  la  población  y  de  la  marina  francesa ;  la 
abominable  orden  de  echar  á  pique  los  barcos  pescadores  para 
disminuir  el  numero  de  marinos  franceses  ;  el  envió  de  comisa- 
rios á  los  ejércitos  del  imperio  y  del  emperador  para  asegurarse 
y  complacerse  de  que  la  guerra  era  de  esterminio:  y  de  que  se 
eumplia  religiosamente  el  precepto  impuesto  á  los  austríacos  de 
m>  perdonar  sangre  francesa;  el  envío  á  Suiza   del  comisario 
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IVicham  para  activar  las  reacciones  dentro  de  Francia,  acoger  á 
los  emigrados  y  lanzarlos  como  compañías  de  asesinos  sobre  los 
departamentos  del  Jura ,  fraudase  jr  Bocas  del  Ródano  y  otros 
departamentos  meridionales :  era  sangre  francesa  la  qae  i  tor- 
rentes se  vert^,  y  no  costaba  á  la  Inglaterra  mas  que  algunos 
correos  y  algunas  guineas  (98). 

Y,  cuántas  no  fueron  las  ligas  contra  la  Francia.  Ninguna 
se  asemeja  tanto  á  la  de  Pilnitz,  como  la  de  Ausburgo.  No  pa- 
rece sino  que  cada  siglo  debia  producir  una  conspiración  de  re- 
yes contra  la  Francia,  y  siempre  por  el  mismo  motivo:  siempre 
\x}r  la  inmoderada  envidia  de  la  Inglaterra  y  del  imperio;  y  con 
el  mismo  objeto  siempre,  el  aniquilamiento  de  la  Francia,  la 
partición  de  su  territorio  entre  los  reyes  coligados;  y  ]x>r  los 
mismos  medios,  arrojarse  á  un  tiempo  ix)r  todos  los  puntos  de  las 
fronteras  y  posesiones  francesas;  y  con  la  misma  táctica ,  nego- 
ciaciones mentirosas,  proposiciones  ilusorias,  traiciones  reales, 
invasiones  intentadas,  barbaries  militares.  Y  siempre  las  mismas 
calumnias :  proyectos  ambiciosos:  crueldades  de  la  guerra:  ca- 
lamidades generales  de  la  Europa:  miras  de  dominación  univer- 
sal de  la  política  francesa.  Y  siempre  los  mismos  actores  de  la 
liga:  la  Inglaterra ,  la  España ,  la  Holanda ,  el  emperador  y  el 
im|)erio;  y  el  mismo  encarnizamiento ,  la  misma  ambición  in- 
glesa ,  asi  en  Ausburgo ,  como  en  Pilnitz.  La  Francia  se  armó 
contra  la  liga  de  Ausburgo  eu  mil  seiscientos  ochenta  y  ocho, 
y  se  armó  y  debió  armarse  contra  la  liga  de  Pilnitz  en  mil  se- 
tecientos noventa  y  tres. 

En  el  siglo  último,  un  rey  victorioso  hizo  sacrificios  á  rcjes 
vencidos.  La  Francia  libre  ofreció  también  condiciones  modera- 
das y  tratados  generosos  porque  asi  lo  exigia  el  re|X)so  de  la  Eu- 
ropa y  el  bien  de  todos  los  pueblos:  no  fue  escuchada:  quería- 
se la  guerra  mientras  hubiese  libertad  sobre  la  tierra  (99). 

¡Hipócritas!  El  gobierno  ingles  amaba  el  orden  en  los  esta- 
dos de  la  Europa ,  como  los  reyes  absolutos  y  désix>tas  aman  la 
paz  en  sus  monarquías.  Los  ministros  ingleses  dicen  al  pueblo, 
que  sus  cuidados  son  establecer  el  orden  en  la  Europa;  y  decían 
al  parlamento,  que  muy  pronto  seria  restablecido  en  Francia. 

Decia  Montesquieu  f  capitulo  13  déla  grandeza  jr  deca^ 
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deuda  de  los  románosi  Augusto  (Es  el  nomqIrb  que  la  lisonja 
DIO  Á  Octavio)  estableció  el  orden,  es  decir,  una  esclavitud  du- 
radera, porque  en  un  estado  libre  donde  acaba  de  usurparse  la 
soberanía,  llámase  regla  todo  cuanto  puede  consolidar  la  auto- 
ridad indefinida  de  uno  solo  ;  y  llániase agitación, ^lisension,  re- 
volución, mal  gobierno  lodo  aquello  que  puede  mantener  una 
libertad  prudente. 

Los  agentes  de  un  déspota  dicen ,  que  quieren  restablecer 
el  orden:  las  fanáticos  que  provocan  un  San  Bartclemí  quien*en 
lo  mismo,  y  los  que  en  una  reacción  asesinan  á  los  hombres  li- 
bres, también  quieren  restablecer  el  orden.  Pitt  también  quería 
lo  mismo  cuando  agitaba  las  repúblicas  italiana  y  bata  va:  ma- 
taba de  hambre  y  de  miseria  en  fétidas  prisiones  á  los  franceses? 
y  multiplicaba  los  horrores  en  la  Vendée,  y  pagaba  con  oro  las 
discordias  civiles,  y  el  asesinato  de  los  generales  y  representan- 
tes de  la  nación  francesa,  y  cometía^  todo  linaje  de  crímenes  pa- 
ra debilitar,  enflaquecer  y  desi^edazai:  la  Francia.  En  la  sesión 
del  parlamento  de  dos  de  Noviembre  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  siete ,  lord  FílCz-^f^tUiam  concluyó  su  discurso  con  estas 
palabras:  La  seguridad  de  la  Inglaterra  exi je  que  no  se  escuche 
ninguna  proposición  que  la  Francia  hiciere,  sino  con  espresas 
condiciones.  Queríase,  que  se  retrocediese  y  anulase  cuanto  se 
babia  hecho  á  costa  de  sangre,  y  que  la  Francia  olvidase  sus 
victorias  y  pisase  los  laureles  con  que  la  gloria  le  habia  ceñido, 
esto  es  lo  que  los  nobles  lores  de  la  cámara  de  pares  entienden 
ixir  restablecer  el  orden  (100). 


CAPITULO    XIX. 

El  gobiéruo  iagles  lleva  también  sus  mira»  al  Norte  ,  como  al  Medio* 
.  día.—-  Su  objeto  es  estacionar  las  luces  para  apagarlas  después*  — 
Amarrar  á  una  misma  cadena  el  Norte  y  Mediodía.  -—  Medios  que 
emplea.  —  Aniquilar  la  libertad.  — ¿Cuáles  son  los  legítimos  y  mas 
fuertes  medios  de  resistencia  que  la  Europa  tiene?— -Deber  es  no  solo 
de  conservación  I  sino  también  de  existencia  ,  ponerlos  en  ejecución 
con  energía  y  perseverancia* 

Nada  se  le  esconde  á  la  astuta  política  inglesa:  nada  se  olvi- 
da de  lo  que  puede  interesar  al  engrandecimiento  de  su  gobier- 
no: nada  que  no  sepa  aprovechar  en  su  beneficio.  Saca  {lartido 
de  los  hechos  existentes:  de  los  sucesos  que  no  puede  precaver,  y 
crea  los  que  puedan  influir  en  la  estension  del  comercio,  de  la  in- 
dustria y  del  poder.  Ve,  que  las  conquistas  siguen  el  camino  del 
Norte  al  Mediodia ,  y  del  Occidente  al  Orienté,  mientras  que  las 
luces  siguen  otro  camino  enteramente  opuesto,  del  Oriente  al 
Occidente,  y  del  Mediodia  al  Septentrión  :  conoce  que  su  interés 
es  apagarlas,  y  no  pudicndo  hacerlo,  estaciónalas,  porque  el 
^objeto  á  que  se  encamina,  es  despedazar  el  Mediodia  \íot  medio 
de  la  guerra  y  de  las  preocupaciones  basta  que  le  sea  posible 
apoderarse  de  él  comercial  y  )K>títica mente.  Estréchase  con  el 
Norte  para  continuar  en  su  de8|K)lismo  y  retardar  su  cajda  (101 ). 

Muy  naturales  son  los  medios.  El  Norte  poblado  y  guerrero: 
bárbaro  y  conquistador:  arrastrado  hacia  las  regiones  del  .sol 
)x>r  un  cielo  de  bronce,  un  clima  de  hielos,  y  un  suelo  inferaz, 
debe  ser  su  constanle  aliado ;  el  instrumetito  de  sus  meditados 
planes ,  sin  que  esto  cueste  nada  al  pueblo  inglés. 

Igualmente  profundas  son  las  miras  del  gobierno  inglés  con- 
tra la  libertad  euro|)ea,  porque  trazada  está  su  marcha  en  dos 
grandes  é|)ocas,  por  Atenas  y  Roma:  por  la  Suiza  y  la  Francia. 
Inmediatamente  que  el  Mediodia  de  la  Europa  se  ha  despertado 
en  nuestros  dias  á  la  voz  de  la  libertad ,  el  Occidente  celoso  de 
ello ,  se  ha  aterrado.  Y ,  ¿quién  es  el  que  pretende  espantar  la 
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libertad  en  su  cuna?  Es  el  Norte  trabajado ,  ya  por  el  despotis- 
mo militar,  ya  por  la  servidumbre  feudal:  la  invasión  es  su  ma- 
nía |K)lítiea :  la  partición  de  los  imperios  es  su  diplomacia.  Las 
triples  y  cuádruples  alianzas  son  el  espantajo  que  pone  de  trecho 
en  trecho  en  todo  el  Norte  para  aterrar  la  libertad  y  llamar  á 
un  centro  á  todos  sus  enemigos.  Y  aun  infinitamente  mas  sagaz 
y  meditada  es  la  política  inglesa  contra  la  libertad  de  los  mares: 
nada  ha  omitido  su  previsión  para  prepararse  á  resistir  y  conser- 
var esta  propiedad  que  ha  usurpado  á  las  demás  naciones. 

El  Mediodía  marítimo  es  nulo,  ó  cuando  mas,  débil:  el  Oc- 
cidente domina  los  mares:  el  Norte  observa  y  codicia  el  impe- 
rio marítimo,  nada  mas  que  porque  posee  en  mucha  abundan- 
cia las  primeras  materias;  pero  fáltale  clima  y  genio. 

Es  en  el  centro  de  la  Europa  donde  la  naturaleza  ha  colo- 
cado el  fin  del  siglo  XIX,  y  de  acuerdo  con  la  política  ,  ))orque 
es  el  necesario  regulador  del  poder  marítimo  y  el  equitativo  de- 
fensor de  los  derechos  \lel  pueblo. 

Si  el  Norte  se  coliga  con  el  Occidente  contra  las  libertades 
de  la  Europa  y  del  0;;ccano,  el  Mediodía  se  reunirá  y  coligará 
con  el  ceniro,  que  es  donde  arde  el  fuego  de  la  libertad  y  del 
genio.  Los  hielos  del  des|Xilimo  y  de  la  barbarie  están  en  el  Oc- 
cidente y  Norte.  Si.  la  Rusia  desease  que  el  gobierno  inglés  con- 
serve la  dominación  marítima  para  que  le  {lermita  pasarlos  Dar- 
danelos,  bjneficiar  su  navegación  en  el  mar  Negro,  é  ir  á  bus- 
car colonias  allende  del  vasto  Occéano ,  la  Puerta  Otomana  por 
su  posición  meridional,  sus  intereses  territoriales  y  sus  derechos 
marítimos,  se  reunirá  á  la  España,  á  la  Holanda  y  á  la  Francia. 

Seria  un  trabajo  tan  estéril,  como  penoso,  escudriñar  las 
profundidades  de  la  política  colosal  del  gobierno  inglés,  si  la 
nación  francesa ,  que  por  su  posición  central ,  su  libertad  ,  su 
ilustración  y  su  opulencia  es  llamada  á  ejercer  la  iniciativa  de 
la  independencia  universal ,  no  adoptase  medios  decisivos  |iara 
la  defensa  del  Mediodia  contra  el  Norte ,  y  jwira  la  restauración 
de  los  derechos  marítimos  iguales  y  comunes  á  todos  los  pueblos. 

Preciso  es  oponer  un  dique  al  impetuoso  torrente  del  Norte, 
que  en  todos  los  siglos,  y  cuando  no  tenia  mas  que  la  fuerza  y 
y  la  influencia  de  la  ix>blacion,  ha  subyugado  el  Meiliodia.  Fa- 
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Vorable  es  la  ocasión ,  cuando  tenemos  luces ,  libertad ,  pobla- 
ción militar,  y  todos  los  demás  elementos  de  resistencia.  Muy 
cul|)ables  seriamos,  si  no  encerrásemos  al  Norte  y  á  sus  belicosos 
habitantes  dentro  de  sus  naturales  límites. 

Sí  fuese  ix)sible  que  nuestra  cc^guedad  ó  nuestra  fria  indi- 
ferencia llegase  hasta  el  punto  de  seguir  dócilmente  el  impulso 
que  pluguiese  dar  al  gobierno  inglés,  muy  pronto  veriamos 
reunirse  todos  los  reyes  al  derecho  del  mas  fuerte,  y  al  hábiio 
guerrero  de  los  esclaros  del  Norte  |)ara  abrirse  las  puertas  del 
Mediodía.  Necesidad  es  ya  de  las  potencias  meridionales  acer- 
carse unas  á  otras,  reunirse,  foimar  una  sola  barrerra  ,  si  no 
quisiesen  ser  presa  de  la  monstruosa  política  inglesa  que  pre- 
tende extravasar  la  población  austral  en  el  Asia,  por  medio  de 
la  guerra  entre  turcos  y  rusos:  á  la  Italia,  por  los  ejércitos  del 
Austria:  en  el  Norte  y  Francia ,  por  las  tropas  de  la  Germania: 
en  el  Báltico,  por  la  invasión  de  la  Polonia,  y  en  todos  los  ma- 
res, )X)r  la  marina  inglesa. 

Pero  la  naturaleza  nos  ha  indicado  ya  los  grandes  medios 
de  defensa  contra  la  ambición  de  los  guerreros  del  Norte  y  de 
los  marinos  del  Occidente:  toca  á  nosotros  adoptarlos  con  fir- 
meza y  sancionar  el  eterno  decreto  de  la  naturaleza.  La  Es|)ana, 
la  Italia ,  la  Turquía ,  la  Francia  y  la  Holanda  casi  se  tocan,  y 
forman  una.  larga  y  ancha  barrera  desde  el  Texel  á  los  Darda- 
nelos;  y  estos  pueblos  del  centro  y  del  Mediodía  de  la  Europa 
están  defendidos  por  ambos  mares,  elevadas  montañas,  gran- 
des y  caudalosos  rios,  muchas  líneas  de  plazas  fuertes,  ejércitos 
disciplinados  y  aguerridos  y  muchas  veces  victoriosos,  y  loque 
es  aun  mas,  por  la  mancomunidad  de  intereses.  La  Francia  es* 
tá  todavia  mejor  defendida,  por  los  Pirineos  hasta  el  Mediodía: 
jx>r  el  Mediterráneo,  hasta  los  Alpes:  por  los  Alpes,  hasta  Italia: 
por  el  Rhin,  hasta  Holanda:  por  elOccéano,  desde  Ostende  has- 
ta Bayona,  y  sobre  todo  por  una  población  belicosa  de  treinta 
y  dos,  millones  de  almas  libres,  y  por  un  gobierno  que  no  .una 
vez  sola  ha  dictado  la  paz  á  la  Europa  vencida. 

No  hay  ya  que  temer :  la  libertad  ha  echado  ya ,  con  espe- 
cialidad en  el  Mediodía ,  profundas  raices ;  pero  no  será  inútil 
tal  vez  el  que  yo  me  haya  detenido  en  consignar  en  el  cuadro 
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de  las  conspiraciones  políticas  del  gobierno  inglés  la  que  apoya 
en  el  Norte  de  Europa  :  este  es  el  combate  de  la  barbarie  aus- 
tral que  quisiera  reproducir ,  preparar ,  empeñar  contra  las  lu  - 
ees  meridionales :  es  la  servidumbre  feudal  que  quisiera  armar 
contra  la  libertad  política  (102).  Repílolo,  |X)rque  es  verdad  de 
mucho  interés.  Sí  el  Mediodia  no  se  coliga,  será  acometido,  so- 
metido, devastado;  y  si  la  Europa  política  y  marítima  no  se 
confedera  también  |)ara  defender  los  derechos  generales  desde 
el  mar  de  Mármara  hasta  el  Báltico,  la  paz  de  la  Europa  será 
una  quimera :  se  desvanecerá  la  seguridad  de  los  pequeños  Es- 
tados; aniquilaráse  la  libertad  del  centro:  cubrirá  el  despotis- 
mo de  dos  familias  con  las  tinieblas  y  violencias  del  siglo  XVI, 
la  parte  mas  hermosa  del  mundo  hasta  que  vengan  hordas  dé 
tártaros  á  apoderarse  á  mano  armada  de  la  Europa  entera,  aban* 
donando  á  los  tártaros  británicos  las  demás  partes  de  la  tierra 
con  el  imperio  del  mar. 

'  Grande  :  colosal ,  tanto  cuanto  atrevido,  es  el  proyecto  con- 
tinental y  marítimo  que  la  Inglaterra  concibió  y  ejecutó,  alian- 
do el  Occidente  al  Norte,  porque  este  suministrará  hombres,  y 
el  Occidente  escuadras.  La  Rusia  tiene  ejércitos,  bosques  inmen- 
sos y  abundantes  minas  de  hierro:  el  Occidente  reunirá  mari- 
neros, mercaderías  y  oro.  Y  aun  todavía  es  mas  profundo  y  po- 
lítico el  sistema  del  gobierno  inglés  para  esclavizar  el  mundo, 
porque  las  naciones  del  Norte  siempre  han  tenido  sus  reyes  y 
un  cuerpo  de  nobleza  que  en  todas  ocasiones  ha  sido  el  instru- 
mento secreto  y  venal  de  su  política  y  de  su  [M>der,  como  va- 
mos á  Ver. 
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CAPITULO  XX. 

£1  gobierno  ingles  es  el  apoyo  de  la  aristocracia.  —  Esta  ha  dado  y 
qoitado  coronas  y  oprimido  al  pueblo.  —  Esclavos  son  para  ella  los 
ejércitos:  las  naciones,  unas  máquinas :  unos  fantasmas  los  reyes* 
*—  Es  una  lepra  política.  -^  Una  sociedad  unitaria  para  sostener  sus 
privilegios*  —  Una  familia  indivisible  para  tener  siempre  en  escla- 
vitud á  los  pueblos  y  á  los  reyes*  —  Es  la  barrera  donde  viene  á  es- 
trellarse la  libertad*  —  Murió  en  Europa ,  y  el  gobierno  inglés  fue 
el  que  te  dio  nueva  vida*  —  La  Inglaterra  es  su  patria :  su  asilo. 
-—Allí  fragua  sus  conspiraciones*  •*—  Ejemplos  históricos*  —  La  aris«* 
tocracia  europea  es  para  el  gobierno  inglés  lo  que  con  respecto  á 
África,  es  su  comercio  de  negros* 

Una  vasta  conjuración  existe  en  Europa,  y  que  nunca  mué- 
re  contra  la  soberanía  del  pueblo,  la  aristocracia:  el  gobierno 
inglés  es  su  apoyo. 

Una  casta  orguUosa  y  devoradora  auxilia  á  los  reyes  para 
oprimir  los  pueblos,  y  sírvese  de  los  pueblos  para  dominar  á 
los  reyes:  ella  ha  cubierto  la  Europa  de  sus  violencias,  torres, 
castillos  y  tropas  á  su  servicio:  de  usurpaciones  y  de  crímenes: 
creado  y  deshecho  reyes:  elevado  y  abalido  tronos,  y  desprecia- 
do las  naciones,  porque  ha  querido  gobernarlas  esclusivamente. 
Montesquieu  decía  en  el  capitulo  9,  libro  8.®  del  Espíritu  de 
las  leyes,  «A  mucha  honra  tiene,  obedecer  á  un  déspota, y  aver« 
güénzase,  como  ti  fuese  una  soberana  infamia  partir  con  el 
pueblo,  el  supremo  poder.»  Para  ella,  son  las  primeras  dignida« 
des  en  los  ejércitos,  en  los  tribunales,  en  las  asambleas  popu- 
lares, en  los  departamentos  de  Hacienda,  en  los  demás  públi- 
cos, y  hasta  en  la  Iglesia.  Para  ella  no  son  los  ejércitos  mas 
que  esclavos  con  librea:  instrumentos  de  sangre,  carnicería  y 
des|K>i¡smo :  las  naciones  unos  siervos  deshonrados  y  viles ,  ó 
unas  máquinas  agrícolas  y  fabriles:  los  reyes  imos  fantasmas,  6 
unos  maniquíes  detras  de  los  cuales  reina ,  dispone  á  su  gusto 
de  todos  los  empleos  y  chupa  la  sustancia  de  los  pueblos:  for- 
ma en  fin,  un  estado  privilegiado  en  medio  de  cada  estado  po- 
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litico.  Es  un  azote  contagioso,  que  á  la  larga  destruye  los  pue* 
blos  y  los  reyes.  Ya  se  af)odera  osadamente  del  gobierno,  y  rei- 
na bajo  el  nombre  de  una  república  ridicula  :  ya  se  apodera  de 
la  fuerza  del  pueblo,  y  reina  bajo  el  de  un  dés[)ota  imbécil. 

Es  una  institución  esencialmente  funesta  que  devora  la  co* 
roña  que  le  dio  el  ser:  el  pueblo  que  la  alimenta,  y  el  ejército 
que  la  sostiene:  es  una  lepra  política  que  los  viejos  gobiernos  de 
Europa  sostienen  para  hacerse  temer,  y  que  aumentan  para  que 
los  sostengan.  Es  una  sociedad  unitaria  para  defender  por  do 
quiera  sus  usurpaciones,  á  que  da  el  nombre  de  privilegios:  es 
una  familia  indivisible  para  mantener  en  todas  parles  la  escla- 
vitud de  los  pueblos  y  los  tronos  de  los  reyes:  comenzó  la  guer- 
ra contra  la  libertad,  defendiendo  los  derechos  feudales  de  al- 
gunos señores  alemanes;  y  cuando  estos  fueron  abolidos  en 
Francia,  emigró  y  se  refugió  en  la  Rusia,  precisamente  porque 
alli  está  todavía  en  su  bárbara  infancia  el  régimen  feudal. 

La  nobleza  es  la  barrera  mas  invencible  que  á  la  libertad 
puede  oponerse,  porque  la  teme.  Detesta  la  igualdad:  niega  al 
pueblo  sus  derechos:  desacredita ,  envilece  y  destruye  las  insti- 
tuciones filosóficas  y  morales :  el  despotismo  de  la  Euro|ia  tiene 
siempre  en  pie  esta  barrera,  y  desesperadamente  la  defiende,  por» 
que  con  su  auxilio  puede  sostener  sus  leyes  fiscales. 

La  nobleza  fue  la  que  agitó,  conmovió  y  echó  por  tierra  las 
antiguas  repúblicas:  es  la  que  en  los  siglos  modernos  envenena 
y  prolonga  todas  las  revoluciones  políticas,  y  aun  inspira  miedo 
al  despotismo  que  ella  misma  crea  y  sostiene. 

Las  luces  del  siglo:  la  influencia  de  la  libertad  y  de  las  ins« 
titucíones  humanas  y  generosas,  han  arrebatado  ya  á  la  nobleza 
811  talismán  y  sus  chupadores,  sus  cordones,  placas  y  trage,  su 
política  y  su  campo  (103)c  las  revoluciones,  emigraciones,  guer^ 
ras  civiles  y  estranjeras:  el  lujo  de  nuestros  días,  la  han  enfla*» 
quecido,  desnaturalizado,  arruinado  y  dispersado  como  el  hura« 
can  el  polvo  de  la  tierra.  La  igualdad  legal,  y  la  libertad  por  to« 
das  partes  proclamadas  con  mas  ó  menos  estrépito :  con  conse* 
cuencias  mas  ó  menos  funestas,  han  desvanecido  el  régimen  feu* 
dal,  á  sus  orgullosos  sostenedores,  y  sus  pretensiones  insensatas* 

Y,  ¿quién  los  acogió  y  los  asalarió,  y  exacerba  y  rebeló  con* 
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ira  SUS  mismos  países,  sino  el  gobierno  inglés,  que  feudal,  tan- 
to por  la  corona,  como  por  la  alta  cámara,  recogió  los  des[M>jos 
ya  esparcidos  de  la  gótica  feudalidad,  y  los  armó  contra  las  li- 
bertades publicas?  ¿Era  posibleque  se  escapase  del  maquiavelis- 
mo y  política  del  gobierno  inglés  una  institución  tan  maléfica  y 
tan  orgnllosa,  tan  venal  y  corruptora  de  las  naciones,  y  tan  ene- 
miga de  las  revoluciones  de  la  libertad  é  igualdad  de  los  pueblos 
y  ciudadanos? 

¿Qué  es  Londres  sino  la  guarida  de  los  emigrados:  el  foco  de 
todas  las  conspiraciones  tramadas  por  los  fugitivos  rebeldes:  el 
asilo  de  todos  los  bipócrítas  contrarevolucionarios :  de  estos  fa^^ 
náticos  misioneros  del  trono  y  del  altar?  A  Londres  tras|X>rtó 
la  corte  statbouderíana  todas  sus  venganzas  y  títulos:  á  Londres 
se  refugió  la  nobleza  aterrada  de  la  libertad  cisalpina ,  que  se 
vio  en  la  necesidad  de  abandonar  la  Italia  para  embriagarse  de 
odio  y  conspiraciones  contra  la  libertad. 

Cario  Magno  tuvo  que  contener  con  mano  fuerte  la  noble* 
za  dentro  de  estrechos  límites ,  asi  por  la  fuerza  de  su  genio,  co- 
mo por  el  rigor  de  las  leyes:  el  gobierno  inglés  por  la  fuerza  de 
su  despotismo  y  el  poder  del  oro  regi menta  los  clérigos  y  emi- 
grados, y  predica  á  la  nobleza  de  Francia  y  de  Italia  una  cruza- 
da sangrienta  contra  la  libertad. 

..  Luisi  XI  necesitó  de  toda  la  violencia  de  su  feroz  tiranía  pa- 
ra reprimir  los  escesos  y  la  ambición  de  la  nobleza,  mientras  que 
el  gobierno  inglés  la  asalaria  é  irrita  todas  las  ambiciones  de  la 
nobleza  emigrada  pam  producir  en  toda  la  Europa  libre  las  vio- 
lencias del  despótico  gobierno  de  Luis  XI  ^  y  para  solo  benefi- 
cio suyo. 

.'  Ricbeliéu,  que  si  no  hubiera  habido  despotisma  en  U  tierra, 
lo  hubiera  inventado,  vióse  en  la  dura  necesidad  de  desplegar 
toda  su  violenta  tiranía  para  libertar  al  trono  de  la  influencia  de 
la  nobleza.  Y  Pitt  escitó  á  la  de  Europa  para  que  desplegase 
contra  la  libertad  todos,  los  medios  destructores  y  funestos  de 
guerras  civiles  y  dé  coaliciones  armadas. 

Estudiad,  lectores,  bienla  historia  de  la  política  inglesa:  ella 
cnvia  á  Wickam  á  la  Suiza  para  regimentar  emigrados,  intro- 
ducirlos en  Francia  en  el  momento  de  una  reacción  para  tener 
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siempre  tendida  la  red  de  las  conspiradones  realistaa/y  comisa- 
rios á  Alemania  y  Austria  |)ara  vigil/ir  los  ejércitos  y  provocar 
á  la  nobleza  de  la  Germania  contra  todo  pueblo  que  se  atreva 
á  aspirar  á  la  libertad ,  mientras  que  al  mismo  tiempo  mantiene 
sus  agentes  en  Rusia ,  Holanda  y  Suiza  para  coligar  la  noblena 
rusa,  itálica,  helvética,  con  el  partido  Orangista,  y  hacer  el  úl- 
timo esfuerzo  contra  lalibertad. Un  tesorero  inglés  sigue  el  movi- 
miento del  ejército  de  Conde  y  no  le  desampara,  y  le  mantiene 
y  alimenta  su  furor,  lisonjeándole  con  esperanzas  brillantes,  y 
sobre  todo  con  la  de  encadenar  para  siempre  á  un  pueblo  libre. 
Y  si  no  puede  llevar  á  cabo  sus  pérfidos  designios,  carga  sus 
buques  con  esta  nobleza  emigrada ,  y  la  lleva  á  América  ¡lara 
devastar  á  Santo  Domingo  (104). 

Esta  casta  privilegiada  y  feudal  es  la  que  la  Inglaterra  ne- 
cesita ,  porque  su  gobierno  no  quiere  ver  en  la  tierra  mas  que 
tiranos  y  esclavos :  ella  es  su  mas  fiel  instrumento  y  sh  auxiliar 
mas  poderoso,  porque  asi  domina  todos  los  puntos  de  Europa: 
porque  á  una  sola  señal  que  haga ,  comunica  su  acción  y  escita 
im  mismo  movimiento  desde  los  desiertos  de  la  Siberia  hasta  los 
límites  del  Mediterráneo  :  porque  á  una  sola  palabra  que  pro- 
nuncie ,  matitiene  sus  inteligencias  en  todos  los  países ;  porque 
intriga,  asi  en  las  repúblicas,  como  en  las  monarquías,  y  puede 
despreciar  al  pueblo,  aborrecer  la  libertad,  hacerle  la  guerra  y 
escitar  contra  él  todas  las  pasiones. 

La  nobleza  europea  es  para  el  gobierno  inglés  con  respecto 
al  pueblo  f  lo  que  es  relativamente  á  los  africanos ,  el  comercio 


de  negros. 


Con  el  apoyo  de  la  nobleza  tiene  en  feudalidad  á  la  Europa: 
á  los  reyes  en  tutela,  y  á  las  naciones  armadas  y  asalariadas  por 
ella.  Con  el  de  los  especuladores  de  negros  ,  tiene  al  África  en 
feudalidad:  á  los  reyes  africanos  en  guerra,  y  á  todo  un  conti- 
nente tributario  de  hombres  trocados  por  armas  y  bujerías.  Con 
el  apoyo,  en  fin,  de  la  nobleea  tiene  siempre  en  pie  un  número- 
so  ejército  activo  irritado  contra  los  amigos  de  la  libertad. 
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CAPITULO    XXI. 

La  política  dtl  gobierno  ia%lit  *a  una  coDipiracian  tari»  y  iKKta 
contra  los  am'iffii  dv  la  libertad  dirigida  con  pe  rae  ve  rancia  en  lo* 
dos  los  pi'  ~  "  '  '  liricaa.  —  iCAmo  loa  di-fioe?  —  ¿A(|u¿ 
laplicioi  rsigae  la  libertad,  y  ts  él  el  ifue  la  pro- 

voca, —  DCiorable   de  las  revolución»,   y  «    ¿I 

el  que  U  ',3  y  emponzoíía.  — Es  enemigo,  oo  sola 

de  U  liL , 1  de  loa  inoceotei  medios  que  la  propa- 
gan,—. Sn  eiptritu  ra  retrófirado:  nunca  activo.  —  Sui  ataques:  sus 
calumnias  y  proscripciones  son  contra  los  que  si^nm  pI  camino  drl 
progreso  con  franquria  j  con  lealtad.  —  Pruebas.  —  Ni  los  ejérci- 
tos, ni  los  paises  estranjero*  Mtati  librea  dé  sus  conipiraciones. 
.—  Bjemplosi  -^  Conintloa  para  la  humanidad.  —  Esltmnloa  para  la 
libertad. 

Observad  bien ,  lectores :  seguid  conmigo  esta  iniefesanie 
historia.  El  gobierno  inglés  tiene  una  )Tolitica  sorda  y  atro?.  que 
consiste  en  esterminar  con  el  puñal  alevoso,  ó  con  la  hacha  del 
verdugo,  ó  con  las  calumnias  y  proscripciones,  ó  con  las  divi- 
siones políticas  y  religiosas,  ó  con  la  guerra  civH,  A  todo  hom- 
bre libre:  en  privarle  de  toda  función  pública,  y  de"  la  seguri- 
dad y  del  re|)Oso.  Esta  polilica  asesina  está  sujeta  en  su  ejccu  ^ 
cion  <^  reglas  fijas:  es  perseverante:  ningún  obstáculo  es  capaz 
de  detenerla  :  eu  plan  es  vasto  y  cada  día  se  pone  en  práclíco, 
asi  en  Milán,  como  en  Berna:  en  Genova,  como  en  Londres  :en 
la  Haya,  como  en  París:  en  el  Mediodía,  como  en  el  Oeste  de 
la  Francia.  Monstruos  son  los  amigos  de  la  libertad  á  los  ojos 
de  esta  política  de  proscripción ,  y  los  busca  y  acecha  para  tra- 
tarlos como  anarquistas,  salteadores,  niveladores,  terroristas; 
estos  son  los  nombres  que  da  A  lodos  los  defensores  celosos  de 
lo»  derecho» imprescriptibles  de  la  humanidad  :  son  denomina- 
ciones que  han  tenido  su  oiíg-cn  en  Londres  y  qUe  nunca  se  han 
olvidado  desde  lasproscrljwioncs  de  CromvPel y  de  Monck:  des- 
enterradas de  Itr  revolución  inglesa  del  siglo  XVII,  estas  cabfí* 
eaciooes  homicidas,  sirven  híy  bn  su  blScü  para  irritar  las  pa- 
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«iones.  Es  un  crimen  para  este  gobierno ,  que  se  flama  Itbre, 
el  amor  á  la  libertad  :  es  una  conspiración  criminal  todo  mo- 
limiento que  se  dirija  á  mejorar  la  condición  del  pueblo:  el  G« 
lantrópico  deseo  de  que  la  libertad  renga  á  ser  un  dia  una 
bandera  común  al  género  humano:  es  una  culpa  irremísrble  ,  jr 
es  una  punible  conspiración,  un  suspiro  qae  exhale  el  hombre 
sensible  al  rer  perseguida  la  libertad.  Aquellos  corazones  que 
por  ella  palpitan,  son  cruelmente  perseguidos  por  un  sistema 
profundo  en  maciuiaTcIismo,  perseguidor  y  cruel  que  abraza  la 
Europa  de  un  estremo  á  otro :  y  este  sistema  es  el  del  fanatismo 
religioso :  el  de  la  aristocracia  feroz  y  yengativa :  el  del  gobier* 
no  inglés  (105). 

Llámales  por  boca  de  Edmundo  Burke^  ciudadai«o»  incok- 

ItEGI BLES  :  HOMBRES  INCAPACES  DE  EICBUENDA !  y  por  SUS  OradorCfr 
públicos  ,  INSUBORDINADOS  :  ENEMIGOS  IW  LA  PAZ  Y  DEL  ÓllDBN  SO- 
CIAL: ultrájalos  y  asesina,  y  Jes  imputa  los  males  que  el  mismo 
provoca  y  paga* 

Si  babla  de  libertad,  es  para  corromperla:  si  reToluciona 
los  estados,  es  para  esterminar  á  los  hombres  libres.  ¡Ahí  iCuán«- 
tas  ideas  útiles  y  proyectos  cívicos  y  resoluciones  generosas  no 
ha  malogrado  el  gobierno  inglés  con  sus  reacciones  liberticidas: 
¡Cuántos  hombres  de  saber  profundo,  y  patriotas  ilustrados,  y 
ciudadanos  generosos,  no  ha  sacrificado  y  atormentado  en  ca* 
labozos,  su  venalidad  cruel,  su  maquiavelismp  homicida  y  su 
pérfida  indulgencia !  ¡Cuántas  yjrtudes,  y  valor,  y  sentimien- 
tos cívicos  no  ha  sofocado  precisamente  cuando  geri(ninaban  en 
almas  tiernas  y  en  corazones  sensibles!  Las  aguas  del  Duranzo, 
del  Gard  y  del  Ródano  ensangrentadas  por  las  feroces  nianps 
pagadas  en  Londres,  son  unos  mudos  y  solemnes  testigos  qtle  con 
las  deposiciones  del  fuerte  Juan  9  de  la  Torre  de  Tarascan  y 
de  Vaucluse  ^  acusarán  por  largos  siglos  ante  una  humaniflad 
horrorizada,  al  execrable  gobierno  que  las  concibió,  ordeuó  y 

pagó- 

£1  gobierno  inglés  se  ha  aprovechado  .siempre  del  delirio.  í|e 

los  autores  de  una  reacción  para  mirar  como -actos  de  terroris- 
mo todos  los  medios  legales  y  coercitivos  que  bul^i^ran  podido 
remediar  el  mal  easu  orígen^y  este  ^Usmau   cof^irariivolucio^ 


nario  ha  sido  para  sus  proyectos  un  auxiliar  mucbo  mas  fuerte 
que  los  ejércitos  que  asalariaba ;  y  por  eso  ha  dado  mas  impor* 
tancia  á  esta  guerra  interior  de  asesinos  contra  los  patriotas,  que 
á  las  guerras  esteriores  de  la  coalición. 

Servir  á  la  humanidad  y  á  la  ])atria,  es  servirse  de  las  revo* 
luciones  políticas  para  sacar  de  ellas  verdades  útiles  á  los  hom- 
bres, prudentes  y  sabias  leyes^  y  una  libertad  juiciosa:  pero  crear 
revoluciones  facticias:  escitar  pasiones  y  conspiraciones  artificia- 
les que  pongan  en  guerra  á  hernianos  contra  hermanos ,  y  des*- 
pedacen  toda  una  nación  entre  facciones  venales  y  crueles,  que 
oscurezcan  ó  reduzcan  el  horizonte  de  las  ideas  y  derechos  de  los 
pueblos,  es  ser  el  azote  de  la  tierra:  esta  es  en  compendio,  la 
historia  del  gobierno  inglés:  la  espada  con  que  asesina  tiene  mu« 
chas  puntas  y  muchos  ñlos,  pero  el  puño  de  ella  está  en  el  ga« 
binete  de  San  James  y  en  manos  del  enemigo  del  género  bu* 
mano  (106). 

lias  asociaciones  políticas  podrian  electrizar  las  almas:  fun*^ 
dir  las  opiniones:  reunir  los  ciudadanos:  ilustrar  al  pueblo:  en* 
señarles  cuáles  son  sus  derechos  y  cuál  el  modo  con  que  debe 
ejercerlos.  El  gobierno  inglés  no  influia  con  su  virtud  hipócri* 
ta,  ni  menos  con  el  aparato  de  su  fuerza  moral,  antes  por  el 
contrario  aparentaba  aprobarlas:  ofrecíales  sus  auxilios:  mez» 
ciaba  entre  los  turbulentos,  sus  pérfidos  agentes*,  que  luego 
sacrificaba  á  sangre  fria  para  exagerar  las  doctrinas  de  la  liber* 
tad:  para  abusar  de  ella,  y  escitar  motines,  y  provocar  4  la  car« 
niceria» 

Útiles:  muy  útiles  pudieran  ser  las  pacificas  y  bien  organU 
zadas  asambleas,  ó  sociedades  patrióticas  de  hombres  de  juicio  j 
de  saber  para  propagar  los  principios  de  lajibertad,  porque  pu* 
dieran  inspirar  aquellos  hombres,  que  han  nacido  para  lustre 
y  gloria  de  su  patria,  virtudes  cívicas,  y  darles  un  carácter  enér* 
gico:  un  valor  á  toda  prueba,  que  es  el  atributo  distintivo  de 
un  pueblo  libre» 

A  estos  focos  de  patriotismo  dirigióse  teda  la  atención  del 
gobierno  inglés,  y  ningún  medio  ha  perdonado,  ni  perdona  pa- 
ra volcan  iza  ríos,  ó  apaga  ríos».  Los  mismos  resultados  espera  de 
la  exaltación  de  los  hombres  libres,  pero  poco  avisados,  que  de 
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lü  venganza  de  sus  disfrazados  enemigos:  de  los  errores  del  en* 
tusiasmo,  que  de  los  furores  de  uu  falso  patriotismo;  y  tan  fiel- 
mente es  servido  por  sus  viles  espías,  como  por  sus  hipócritas 
patriotas:  su  mayor  enemigo  es  la  libertad  prudente  y  razonada 
que  ocupa  un  punto  equidistante  de  los  estremos,  porque  cono- 
ce que  esta  es  la  que  puede  conservarse  por  su  propia  fuerza, 
encarnarse  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  presentar  siem- 
pre una  masa  de  fuerzas  irresistible*  Quiérela  alborotada ^  anár- 
quica, disolvente  para  darle  muerte  segura. 

La  basa  primitiva  de  todos  los  derechos  de  los  hombres  y  de 
las  naciones  j  és  la  libertad  de  {tensar  y  de  hablar  en  las  socie- 
dades patrióticas^  y  la  déla  prensa.  El  gobierno  inglés  provoca 
y  paga  los  escesos  de  esta  libertad,  y  aun  la  licencia  mas  desen- 
frenada para  hacerla  detestable  al  pueblo,  y  turbulento,  y  bor- 
rascoso el  ejercicio  de  este  primer  dereciho:  exagerar  la  anarquía 
de  aquellas  sociedades,  es  su  medio:  esierminarlas,  su  fin. 

No  letiie  y^  la  libertad,  si  puede  colocarla  en  medio  de  las 
agitaciones  civiles,  ó  en-^l^eno  de  una  fría  indiferencia,  por* 
c|ue  conoce  que  puede  vencerla,  asi  cuando  llegue  á  locar  al  es- 
ceso y  al  abuso,  como  á  la  iitercia.  De  un  lado  está  el  d^potis» 
morde  otro  el  süeOb^  los  pueblos.  No  da  treguas  este  siste- 
ma de  perturbación,  ó  de  estiucion  contra  la  libertad,  porque 
sabe  que  los  estremos  de  la  libertad  lo  destruyen  todo,  ó  no  pro- 
ducen nada,  y  por  eSo  reúne,  aglomera  hasta  «ti  los  polos  de  la 
tierra  inhabitables,  estériles  ó  mortíferos  ...  (107). 

Descúbrese  en  todas  las  revoluciones  un  espíritu  retrógrado, 
que  semejame  á  un  viento  contrario  empuja  y  lleva  las  naciones 
imprescientes,  ó  alucinadas  hacia  el  punto  de  donde  arrancaron. 
No  parece  sino  que  el  hombre  llega  en  estos  momentos  hasta 
arrepentirse  de  ser  libre,  y  que  tiene  una  tendencia  natural  á 
la  esclavitud.  Tan  cierto  es,  que  los  hermosos  y  serenos  dias  de 
la  libertad  son  muy  pocos;  y  aun  el  horizonte  de  ellos  está  siem- 
pre cargado  de  horrorosas  nubes;  pero  no  atribuyamos  nunca 
este  espíritu  retrógrado  sino  á  los  enemigos  del  pueblo:  á  los  par- 
tidarios y  clases  de  la  sociedad  interesadas  en  la  continuación 
dé  la  esclavitud,  y  con  especialidad  al  gobierno  inglés  que  los 
reúne,  y  arma,  y  paga,  é  irrita  contra  los  amigos  de  la  libertad. 
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Ei  gobierno  inglés  que  lo  calcula  todo  y  todo  hasta  los  tno- 
vimlentos  del  corazón  hantano,  los  pensamientos  de  la  legisla- 
ción ,  los  progresos  de  la  libertad,  ha  calculado  también  y  des- 
cubierto el  número  de  hombres  enérgicos  que  una  nación  en- 
cierra ;  y  como  sabe,  que  la  libertad  no  está  solo  en  las  leyes,  y 
menos  en  el  territorio,  dirige  sus  ataques,  sus  venenos,  calum- 
nias, proseri[x;iones  y  puñales  á  ellos,  cualquiera  que  sea  el 
})unto  donde  se  encuentren  ;  y  sabe  darles  el  gol|)e,  asi  en  los 
ejércitos,  como  en  las -embajadas :  en  los  países  neutros,  como 
en  el  teatro  de  lá  guerra :  en  el  centro  de  las  repúblicas ,  como 
en  los  departamentos  ma^  lejanos  :  en  los  empleos  públicos,  co- 
mo en  la  obscuridad  del  campo,  del  taller:  en  las  plazas  públi- 
cas, como  en  los  teatro^:  en  sus  domicilios,  como  en  los  ca- 
minos. 

En  el  año  mil  setecientos  ochenta  y  nueve ,  los  marselleses 
arrojaron  al  mar  una  bomba,  diciendo:  «Antes  sobrenadará  esa 

BOMBA  sobre  LAS  AGUAS  ,  QUE  NOSOTROS  RENUNCIEMOS  DE  LA  LIBER- 
TAD.» Y  fue  tanto  el  terror  que  este  cívico  juramento  causó  al 
gobierno  inglés,  que  á  Marsella  dirigieron  todas  sus  conspiracio- 
nes ,  y  en  ninguna  ciudad  de  Francia  fueron  sacrificados  mas 
patriotas..**. 

Los  departamentos  meridionales  de  la  Francia  poblados  de 
patriotas  ardientes ,  cuya  volcánica  imaginación  y  corazón  de 
fuego,  se  abalanzaron  á  la  libertad  ,  se  convirtieron  en  cemen- 
terios desde  el  nueve  thermidor  (veinte  y  ocho  de  Julio)  por 
las  intrigas  del  gobierno  inglés. 

Hombres  de  gran  concepción  y  de  mucha  ciencia ,  dotados 
de  la  fortaleza  que  deben  tener  para  ser  útiles  á  su  pais  los  hom- 
bres Ubres,  se  reunieron  en  la  asamblea  nacional  ó  convención 
francesa;  proclamaron  la  libertad:  levantaron  catorce  ejércitos 
para  resistir  á  la  Europa  conjurada  contra  un  pueblo  libre :  de- 
cretaron la  abolición  de  la  esclavitud:  igualaron  con  su  metró- 
poli á  las  colonias:  formaron  unai  constitución,  y  echaron  los  ci- 
mientos de  la  libertad  de  los  mares.  En  ella  buscó  con  furor  y 
encarnizamiento  el  gobierno  inglés  víctitnasy  apoyos  contra  es- 
te cuerpo  célebre  por  sus  beneficios  y  sus  infortunios :  por  su 
genio  y  su  valor:  por  sus  facciones  y  sa  popularidad:  por  sus  fu- 
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nestos  errores  y  sua  grandes  y  fecundos  principios*  Alli  ^ió  sus 
golpes  auxiliado  de  malos  franceses:  allí  buscaba  sangre  con. qu^ 
saciar  su  odio  y  sus  venganzas :  de  alli  sacó  para  sacrificarlo^  4 
Lepelletier ,  hasta  que  al  fin  la  inmortal  jornada  xlel  quince  d^ 
Agosto  desconcertó  sus  planes ,  y  reveló  y  disipó  las  tramas  qu^ 
habia  urdido  con  el  apoyo  de  los  traidores  contra  la  liberta4 
francesa  y  la  de  todo  el  mundo. 

Nuestros  ejércitos  y  paises  estranjeros  no  están  al  abrigo  de 
sus  conspiraciones  y  de  sus  furores :  aquellos  fundaron  con  sus 
victorias  el  imperio  de  la  libertad ,  y  estos  suspiran  por  una 
constitución  que^  la  asegure;  y  esto  basta  para  que  caigau 
sobre  ^us'  caberas  los  puñales  del  ^ol»emo  inglés.  A  sus  óiv 
denes  están  los  asesinatos :  su  oro  los  pa|;a :  son  el  ultimatcm 
de£u  política. 

En  Roma ,  muere  asesinado  enmedio  de  un  motin  fanático 
el  general  Diiphot^  parque  había  impedido  la  contra-revolución 
en  Genova,  y  pedido  con  energía  al  gabinete  de  Ñapóles  la  li-^ 
bertad  de  las  victimas  que  gemian  en  calabozos.  En  Bolonia  con<* 
dena  á  vil  garrotea  Ztimboni^j  Rolandi,  antes  que  llegasen 
los  ejércitos  franceses ,  porque  auxiliaron  á  sus  conciudadanos  á 
romper  sus  cadenas ,  y  libertar  su  patria  de  un  vergonzoso  yu^ 
go.  En  Edimbui^o  baceque  sean  condenados  á  muerte,  y  lue- 
go que  deporten  á  Sotany-Bay ,  á  tos  ciudadanos  Muir  y  PaU 
mer ,  por  haber  manifestado  principios  liberales  y  pedido  el  cas- 
tigp  del  despptiamo  ministerial  de  Londres.  En  Berna  enciérrase 
de  su  orden  en  los  calabozos  de  la  aristocracia  que  mandaba,  al 
patriota  Junod  por  haber  votado  en  favor  de  la  libertad  de  su 
pais.  En  Lausanna  es  asesinado  de  la  misma,  Autier^  ayuda  de 
campo  del  general  Menard ,  y  mueren  de  violentos  agolpes  los 
húsares  que  le  acompañaban,  mientras  que  á  la  aristocracia  sui- 
za, coligada  en  Londres,  llevaban  palabras  de  paz. 

¿Hombres  libres  de  todos  los  paises  :  :gobiernos  de  la  Europa 
civilizada!  Unios  y  no  temáis  la  política  inglesa ,  ni  toda  su  jwn- 
derada  fuerza,  ni -sus  puñales  y  proscripciones :  reunios  para  ser 
fuertes:  libres  con  cordura:  independientess;;  jr  si  ^  os  hablare  de 
partidos,  de  ingratitud  pública,  de  la  injusticia  de  los  contempo- 
ráneos que  desearían  perpetuar  los  errores,  los  abusos,  laspreo- 
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cupaciones  de  siglos  bárbaros ,  ó  menos  ilustrados  que  el  pre- 
sente y  volved  á  leer  la  historia  y  ved  el  venturoso  (lorvenir  que 
os  aguarda. 

Si  Milcíades  defiende  la  Grecia  y  muere  en  cadenas ,  tam- 
bién el  pueblo  llama  al  justo  Aríslides,  desterrado  por  la  facción 
de  Temístocles,  para  defender  la  república  en  Platea :  oyó  y  fue 
sensible  á  la  voz  de  los  atenienses  ,  y  ellos  y  la  (losterídad  le  tri- 
butaron homenaje.  Sí  Temístocles  fue  desterrado  de  su  patria 
después  de  haber  vencido,  también  Cicerón  desterrado  de  Roma, 
fue  llamado  por  el  pueblo,  y  llamado  para  siempre  el  pai>be  de 
LA  PATRIA.  Sidney  muere  en  un  cadalso  levantado  por  el  despo- 
tismo ;  ¡x;ro  su  tumba  fue  luego  honrada  y  sus  obras  leídas  con 
avidez  en  todo  el  universo  :  pobre  y  perseguido  vivió  el  patriota 
Millón ,  {lero  sus  divinas  obras  honran  á  la  ingrata  y  persegui- 
dora Inglaterra.  Sacrificado  ix)r  la  tiranía  muere  Barneveldu 
pero  su  memoria  vive,  y  vivirá  eternamente  á  despecho  del  jw- 
der  del  gobierno  de  Holanda  y  de  los  esfuerzos  de  escritores  vi- 
les y  esclavos.  ¿Qué  os  importa  el  poder  de  los  tiranos? 

Guillermo  Tell^  sepultado  en  un  calabozo  y  bárbaramente 
aherrojado^  muere  á  manos  del  déspota  Guesler ;  pero  dio  la  li- 
bertad á  la  Suiza  ,  y  muchos  siglos  después  toman  sus  descen- 
dientes sus  colores  y  su  genio  para  recobrar  su  libertad. 

¿Qué  os  importan  las  últimas  convulsiones  acaso  de  un  go- 
bierno cuja  existencia  está  en  la  voluntad  déla  Eurppa?  Reúna- 
se esta  y  preséntese  como  una  vieja  encina  que  jcastigada  y  casi 
deshecha  por  las  tormentas  y  huracanes ,  se  levanta  con  frente 
erguida,  recobra  su  antiguo  verdor  y  lozahia,  estiende  sus  copo- 
sas ramas,  da  abundante  y  sazonado  fruto,  y  al  hombre  una 
sombra  tutelar,  sinhabernadaperdidodesumagestadantigua,...* 
¿No  veis  el  valor  de  los  patriotas  ingleses,  que  lia  hiendo  jierdi- 
do  |X)r  los  crímenes  de  aquel  mismo  gobierno  su  libertad  políti- 
ca y  civil ,  se  reúnen,  no  obstante  para  celebrar  la  elección  de 
un  representante  virtuoso,  siempre  amigo  del  pueblo,  y  saludar 
la  libertad  del  mundo,  y  proclamar  su  soberanía?  Ellos  ven- 
cerán, porque  son  buenos  y  están  unidos.  (108) 
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CAPITULO  xxn. 

El  gobierno  inglés  debe  optar  entre  el  poder  esterior  y  la  libertad  inte* 
rior.  — £1  poder  marítimo  es  incompatible  con  la  libertad  poUiica  y 
civil  de  la  nación.  —  Siembra  despotismo  :  no  puede  coger  mas  que 
despotismo.  —  No  pu^ede  sofocar  la  libertad.  <—  La  libertad  acabará 
con  este  monstruo.  —  No  tiene  mas  que  enemigos,  y  aun  dentro  de 
su  seno.  — La  Irlanda  y  la  Escocia  giioieni.  aunque  mudamente.— 
El  mundo  está  eschi visado*  — -  Las  tres  islas  británicas  no  son  mas 
que  una  ciadadela  de  tiranos  sitiada ,  amenasada  y  pronta  á  caer 
4  una  sola  vok  d€  la  Europa  anida*. 

¿Será  cierto  cpie  el  mas  crtiel  enemrgo  de  los  pueblos  libres 
sea  un  gobierno  colosal.^  Justo  castigo  es  de  los  déspotas  y  usur- 
padores haber  de  temer  la  justicia  y  la  libertad  de  ks  naciones. 

¿Será  cierto  c[ue  im  gobierno  contranatural  no  tenga  may 
disyuntiva,  que  ó  poder  esterior,  ó  libertad  interior?  Esle  es  el- 
fruio  que  los  ingleses  cogen  de  la  desmedida  ambición  de  su  go- 
bierno» 

¿Será  crerto,  ^e  la  fuerza  pública  esterior  de  todo  poder 
marítimo  es  inconciliable  con  la  libertad  ¡x>lítlca  y  civil  de  la 
nación?  Las  prekis  de  marineros:  el  corrompido  voto  para  la  im- 
posición de*  enormes  contribuciones  y  Ibs  subsidios  que  tiene  que 
pagar  á  los.  reyes  de  Europa,  son  otras  tantas  j>ruebas  de  aquella^ 
verdad. 

¿Será  cierto  que  láts  guerras  continentales  necesarias  par» 
ki  tranquilidad  del  poder  marítimo  insular  destruyan  tarde  ó- 
temppana^u  libertad  civil  y  su  hacienda,  asi  como  desmorona» 
la  libertad  iK)lítica?  El  estado  actual  de  las  isks  británicas  con- 
iirma  esla  verdad. 

El  gobierno-  inglés  se  envanece  de  ser  digno  de  u»  pueblo 
libre,  mientras  qae  ataca  y  destruye  todos  los  gobiernos  y  hom- 
bres libres:  él  es  el  mas  adecuado  á  una  monarquía  absoluta  y 
á  la  peor  de  todas  ellas^  porque  bajo  formas  constitucionales 
ejerce  sobre  su  propia  nación  el  mas  atroz  des|x>i¡snjo;  y  un 
gobierno  que  por  su  política   y  su  sistema  siembra  cti  todas 


parles  clesi^ommo,  ¿podrá- coger  otro  fruto  qoe  despotSamo? 

Cuaiiila  lé  llegue  )a  hora  al  gobierno  inglés  de  caer  precipi* 
fado  de  su  ^vada  altura,  acabará  su  carrera  política  con  el 
mayor  de  todos  los  crímenes,  que  es  haber  sofocado  la  libertad 
de  los  pueblos,  y  por  la  mas  horrible  de  las  traiciones:  haber 
lambfen  aniquilado  la  libertad  de  su  pais« 

¿Cuál  es  la  foerxa  de  este  golnemo  monstruoso  de  un  pue* 
blo  insular?  ¡Cuánto  on»  na  le  ha  costado!  ¡Que  esfuerzos  no  ha 
hecho!  ¡A  cuántas  intrigas  y  conspiraciones  no  ha  acudido!  ¡Qué 
de  sangre  no  ha  hecho  derramar  para  llevar  á  su  término  el 
proyecto  impía  de  ahogar  la  libertad  defendida  por  treinta  y 
dos  millones  de  hombres!  La  coalición  de  doce  reyes  que  condu* 
ctan  veíiHe  y  dos  jHiebloé  á  una  guerra  de  esclavos,  y  á  una 
muerte  ignominiosa,  y  que  fue  obra  del  gobierno  inglés,  ¿d^ 
qué  le  sirvió? 

¡  Cuántas  intrigas ,  y  qné  poderosas  no  le  habrán  sido  nece- 
sarias para  cegará  los  reyes  y  armarlos  contra  ellos  mismos!  ¡Qué 
de  enormes  riquezas  |^ra  corromper  á  sus  ministros,  y  raaate* 
ner  numerosos  ejércitos  de  hombres  tnoceflUeB  que  caminaban  á 
la  muerte,  sin  saber  con  qué  objeto!  ¿Qué  marina  tan  inmenaa 
para  apoderarse  á  un  misma  tiempo  de  los  mares  del  Sur  y  dei 
Norte ,  de  los  puertos  del  Mediterráneo  y  úéi  golfo  mejicaao-, 
del  cabo  de  Suena  Esperanza  y  de  la  Córcega ,  de  Ceylan  y  de 
Manila?  Pcfre  también  se  ne«esitaba  de  un  ministerio  tan  impre* 
visor  y  tan  insensatamente  ambicioso  que  pudiese  creer,  que 
con  toda  este  aparata,  con  toda  esta  politica  tan  pérfida,  con 
unos  gastos  tan  enormes  y  con  una  agresión  tan  amenazadora 
para  todos  los  pueblos^  pudiese  llevar  á  cabo  una  empresa 
tan  k>ca. 

No  pres^sta  la  historia  humana  un  ejemplo  de  preparativos 
de  esclavitud'  miiversal,  tan  fríamente  atroces,  tan  impolítica- 
mente multiplicados,  tan  locamente  dispendiosos,  tan  maquia- 
vélicamente combinados  para  arruinar  una  nadon  libre,  como 
los  que  hizo  el  gobierna  inglés  contra  la  Francia;  pero  tampoco 
encontraremos  en  la  hbtorm  de  la  Inglaterra  una  época  tan  verw 
gonzosa,  como  la  de  la  deüeocíbn  de  todos  sus  aliados:  tan  mi* 
nosa  como  la  de  su  esclosion  de  todos  los  puertos  de  Euro* 
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pa ;  tan  dtisá^trosa,  como  la  de  la  proscripción  cruel  de  los  Muirs 
y  Palmers\  de  los  Defender s  escoceses  é  irlandeses  unidos,  ni 
tan  humillante  eomo  la  de  la  opulenta  esclavitud  de  los  in^ 
gleses. 

¿Qué  es  en  el  dia  la  Inglaterra?  ¿Qué  es  la  Escocia  y  la  Ii** 
landa?  La  una  oprimida  con  el  peso  de  sus  riquezas  coloniales 
y  de  sus  crímenes  políticos:  la  otra  gime,  y  aguarda  con  impa- 
ciencia el  dia  en  que  pueda  romper  sus  cadenas;  y  la  última 
derrama  á  torrentes  su  inocente  sangre,  pidiendo  á  grito  berido 
venganza  contra  un  trono  inútil ,  y  un  ministerio  opresor.  ¿Qué 
son  las  islas  británicas  mas  que  una  ciudadela  de  tiranos  8Ítia<i> 
da  por  la  execración  del  universo :  amemízada  por  la  reacción 
de  la  Europa,  y  pronta  á  caer  al  primer  soplo  que  dé  la  Euro* 

pa  unida? 

¿Qué  es  de  esa  Gran  Bretaña  que  tan  orgullosa  se  nos  ha 
mostrado  siempre  por  su  constitución,  sus  leyes,  su  marina,  su 
comercio  y  su  libertad  civil?  ¿Qué  es  esa  nación  que  se  nos 
presenta  como  un  modelo  de  perfección?  Una  prisión  inmensa: 
oscuros  calabozos  donde  gimen  y  perecen ,  ó  son  proscriptos  los 
amigos  de  la  libertad:  donde  á  los  denunciadores  de  actos  tira* 
nioos  se  les  pone  una  mordaza  t  y  á  los  escritores  públicos  se  les 
lleva  á  la  picota :  donde  son  sacrificados  á  la  calumnia  los  de- 
fensores de  los  derechos  del  pueblo,  y  aiTebatados  de  sus  bo* 
gares  los  partidarios  de  la  independencia  y  libertad  euro|)ea. 
¿Qué  es  esa  gran  nación,  ó  por  mejor  decir,  qué  es  su  gobier- 
no, sino  un  verdugo  que  se  complace  en  atormentar,  degradar, 
envilecer  y  hacer  odioso  y  detestable  el  carácter  de  toda  nación 
heroica,  atizando  odios,  despojando  de  sus  derechos  á  los  esco- 
ceses ,  privando  á  los  ingleses  de  sus  públicas  asambleas ,  arre- 
batando á  los  ciudadanos  su  libertad  civil,  y  abandonando  los 
irlandeses  á  los  furores  de  una  soldadesca?  ¿Qué  hace  esa  na- 
ción sino  quitar  toda  influencia  á  los  representantes  virtuosos: 
sofocar  la  virtud  en  la  mayoría  del  parlamento:  hincar  la  rodt« 
lia  ante  unos  ministros  duros  y  sin  ningún  sentimiento  de  hu- 
manidad: condenar  al  hambre  y  á  la  muerte  á  los  prisioneros 
que  deberían  estar  al  abrigo  del  derecho  de  la  guerra ;  y  á  los 
simples  ciudadanos,  que  deberían  esUrlo  al  del  derecho  de  gentes? 
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Nación  ciega  ó  deslumbrada  por  vuestros  ministros,  y  fana- 
tizada por  el  comercio  y  la  industria ,  que  erees  4er  la  mas  opu- 
lenta y  poderosa  y  mejor  gobernada  que  todas  las  naciones  del 
mundo ,  porque  tus  escuadras  van  á  insultar  y  á  devastar  todos 
los  paises  de  la  tierra:  porque  tienes  colonias  en  todos  los  pun- 
tos de  ]os  dos  hemisferios,  abre  los  ojos ,  pueblo  calculadon  ¿no 
ves ,  no  sientes  que  desde  la  ejiecacion  abominable  de  aquella 
coalición  acordada  y  sancionada  en  Pilnitz  por  tu  gobierno,  per- 
diste la  libertad  política,  dándosete  en  cambio  de  ella  la  escla- 
vitud civil?  ¿No  has  calculado  las  prerogat ivas  que  te  han  usur- 
pado: las  riquezas  que  te  han  arrebatado  los  ministros :  la  cor-* 
ru pelón  y  costumbres  que  para  conseguirlo  han  inoculado  en 
todas  las  clases?  ¿No  adviertes  las  calamidades  domésticas:  las 
opresiones  particulares:  las  ruinosas  bancarrotas :  las  pesadas 
cargas:  los  muchos  y  gravosos  impuestos:  las  leyes  inconstitu- 
cionales de  que  eres  ^ctima  hace  ya  mas  Áe  medio  siglo;  y  so- 
bre todo,  las  v^aciones  y  atentados  militares  i¡úe  no  te  de- 
jan ni  aun  sentir  tus  males,  ni  te  permiten,  ni  aun  el  inocente 
desahogo  de  quejarte  de  ellos  ?  ¿  No  ves  como  todas  las  nacio- 
nes de  la  tierra  te  echan  enr  cara  tu  Jaqueza ,  <o  ím  falta  de  dig' 
nidad,  porque  has  consentido  que  media  «áocena  de  hombres 
ambiciosos  y  pérfidos  te  hayan  arrebatado  á  tu  propia  vista  el 
derecho  natural^  y  destruido  con  tus  mismas  manos  el  derecho 
de  gentes,  que  es  hoy  la  ¿mea  fortaleza  que  te  queda,  y  que  te 
será  inútil  cuando  llegare  el  dia  en  que  tus  amos  y  señores  te 
oonduzcan  á  la  pdea,  y  tengas  que  laclar  con  naciones  equita- 
tivas, justas  y  generosas?  (109) 
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IDEA  DE  ESTA  CUARTA  PARTE. 

El  estado  que  desprecia  absolutamente  el  derecho  natural  y 
el  derecho  de  gentes,  y  los  viola  en  provecho  suyo,  y  daño  de 
los  demás,  produce  la  desmoralización:  una  política  funesta:  un 
sistema  de  decepción  general ,  y  un  gobierno  execrable.  l»os  ac- 
tos diplomáticos:  las  operaciones  en  el  esterior:  la  consideración 
aparente  y  especiosa  con  que  cubre  aquellos,  con  objeto  de  se- 
ducir, ó  de  deslumhrar  á  los  que  hace  víctimas  suyas,  produ- 
cen un  efecto  enteramente  contrario  al  que  se  prppone:  quitan- 
te la  máscara :  conócese  tal  cual  es ,  y  despierta  á  las  naciones. 

CAPITULO  I. 

El  gobierno  ingles  debe  perecer^  porque  es  monstraoso  y  eé  atroz.  — 
Es  ademas  odioso*  -—Ha  arrebatado  á  los  pueblos  sus  derechos  ma- 
rítinos,  é  insultádolos de  todas  maneras*  — -Svt  poderes  limitado*-^ 
Su  diplomada  lamoral*  —  ^  tiranía  impune.  —  ¿Cdmo  es  que  se  baya 
modificado  tan  esencialmente ^  y  por  qué  causas,  la  política  europea? 
¿Cómo  se  restablecerá  esta  ,  ó  cómo  se  restablecerá  lá  fe  pública  en 
los  tratados»  y  el  jierecho  natural  y  de  gentes  en  todos  los  gobiernos? 

No  es  bastante  haber  demostrado  hasta  aqui,  que  el  poder 
esterior  del  gobierno  inglés  debe  tener  necesariamente  un  térmi- 
no desastroso,  porque  es  tan  estremo  como  colosal,  y  tan  mons- 
truoso como  atroz :  necesitamos  probar  ademas,  para  que  sea 
completa  la  idea  que  de  él  nos  formemos ,  que  es  odioso,  porque 
es  ilegítimo:  punible ,  porque  destruye  «n  todas  partes  el  dere- 
cho natural  y  el  derecho  de  gentes. 

Todos  los  pueblos  tienen  derechos :  las  potencias ,  sus  lími- 


tes:  los  gobiernos,  sus  principios:  la  tiranía,  su  fin  ;  y  el  gobier- 
no inglés  les  ha  usurpado  sus  derechos  marítimos,  creando  para 
la  nación  británica  una  inmensa  é  ilimitada  marina :  su  diplo- 
macia esterior  es  inmoral:  su  tiranía,  bárbara,  y  hasta  ahora 
impune. 

¿Cómo:  por  qué  medios  se  ha  hecho  esta  estraordinaria ,  á  la 
par,  que  dolorosa  revolución,  en  la  [K>lítica  europea?  Se  ha  he- 
cho, borrándose  el  derecho  natural  de  todos  los  corazones:  des- 
terrándose la  fe  publica  de  todos  los  tratados:  desconociéndose 
el  derecho  de  gentes  por  todos  los  gabinetes. 

No  hay  mas  que  un  medio  de  mantener  la  civilización  eu- 
ropea: de  estrechar  los  vínculos  recíprocos  de  las  naciones:  dé 
purificar,  ó  de  restablecer  la  moral  de  los  estados,  que  es  ar- 
marse de  energía  para  hacer  triunfar  la  razón  y  la  justicia,  de- 
fendiendo á  todo  trance ,  y  con  toda  la  |X)sible  fuerza ,  los  prin- 
cipios del  derecho  natural  y  del  derecho  de  gentes;  porque  el 
tínico  objeto  de  la  política  general  de  la  Europa  debe  ser  con- 
servar aquellos  derechos  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  sin  limitar- 
los, ni  en  su  esencia,  ni  en  sus  relaciones.  Asi  que,  puede  esta- 
blecerse este  principio  general.  «  El  derecho  natural ,  y  el  de 
gentes  es  la  escala  de  proporción  con  la  cual  pueden  y  deben 
medirse  los  principios,  la  moralidad  y  las  miras  de  todo  gobier- 
no. Si  la  paz  es  la  primera  ley  natural ,  la  política  que  encien- 
da la  guerra  entre  las  naciones  y  los  j>articulares,  será  una  cons- 
tante violación  del  derecho  natural.  Y  si  la  defensa  mutua  es 
también  otra  ley,  la  idea  de  dominación  y  de  imperio  esclusivo, 
será  también  una  violación  de  ella.  Si  la  guerra  fuese  el  azote 
mas  cruel  para  la  humanidad,  el  sistema  político  que  de  ella  tu- 
viese siempre  necesidad,  será  el  mas  desastroso  de  los  que  haya 
podido  el  hombre  inventar,  ó  lolerar. 

Existen ,  y  no  pueden  menos  de  existir  relaciones  entre  las 
^naciones,  como  las  hay  entre  los  hombres;  y  si  aquellas  están 
designadas,  arregladas  y  consentidas  por  diferentes  leyes,  que 
reunidas  en  un  cuerpo  de  doctrina ,  componen  lo  que  Uamamcs 
derecho  de  gentes,  los  gobiernos  que  impudentemente  borrasen 
aquellas  relaciones  é  infringiesen  las  leyes  que  las  establecen  y 
regularizan,  serán  unos  infractores  punibles  del  derecho  de  gen- 
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t€S.  Y  si  U  fe  de  los  tratados.es  una  parte  esencial  de  este  dere- 
cho ,  el  gobierno  que  se  complazca  en  violarlos  con  orgullo  y 
con  impunidad,  será  el  enemigo  mas  funesto  de  las  sociedades: 
de  la  paz  de  las  naciones  y  de  la  seguridad  de  los  hombres.  £1 
hábito  ha  calificado  de  vil  y  de  infame. esta  odiosa  violación, 
dándole  el  nombre  de  fe  púnica.  Pues  la  fe  británica  ha  sobre- 
pujado á  la  fe  de  los  cartagineses. 

IjOS  desastrosos  efectos  de  las  coaliciones :  el  tratado  de  Pil- 
mitz:  las  conquistas  hechas  en  la  India  mientras  que  la  guerra 
devoraba  á  la  Europa,  han  apurado  al  fin  la  paciencia  de  los 
pueblos:  dádoles  á  conocer  sus  derechos:  estrechado  sus  gobier- 
nos :  cerrado  los  puertos:  armado  de  libertad  á  un  pueblo  gran- 
de y  poderoso  por  sus  victorias ,  y  provocado  una  justa  cólera. 
La  esperiencia  de  lo  pasado  debe  ser  la  garantía  del  horroroso 
porvenir  que  el  gobierno  inglés  prepara  á  todas  las  naciones. 
La  Europa  ha  sufrido  su  dominación  por  la  fuerza  y  por  la  in- 
justicia; pero  la  fuerza  nunca  es  un  derecho,  sino  un  efecto  ac- 
cidental que  pasa  incesantemente  de  una  mano  á  otra,  y  ya  ha 
pasado  realmente  á  las  de  una  nación  valiente,  magnánima  y 
generosa.  Si  la  Francia  dejase  de  ser  algún  dia  moderada  y  jus- 
ta ,  como  lo  es  vencedora ,  en  aquel  punto  dejaria  de  ser  fuerte 
y  mediadora  (110). 

La  Europa  se  sujetó  á  la  fuerza ,  cuando  débil ,  estenuada, 
incapaz  de  resistir ,  sufrió  el  yugo  del  comercio  esclusivo  y  del 
|X>der  marítimo  del  gobierno  inglés.  ¿Por  qué  no  cederá  boy 
este  á  la  misma  fuerza  auxiliada  por  la  justicia  de  la  causa  eu- 
ropea? ¡Derechos  naturales!  ¡Derechos  iguales!  ¡Convenciones 
libres!  ¡Justicia  recíproca!  ¡Política  moral!  Ved  aqui  cuál  es  la 
diplomacia  de  todos  los  tiempos.  Ved  aqui  la  que  la  república 
francesa  va  ahora  á  restituir  á  las  potencias  de  Europa  tanto 
tiempo  oprimidas  por  un  gobierno  enemigo  de  la  humanidad. 

Existe  una  legislación  primitiva  ,  intrínseca,  universal  que 
dormita  hasta  que  una  grande  injusticia,  ó  una  tiranía  podero- 
sa é  irritante  la  despiertan:  y  esta  legislación  es  la  de  la  natu- 
raleza, que  precede  á  las  sociedades  políticas  y  á  las  leyes  con 
/que  estas  se  gobiernan.  Cuando  es  violada.,  nace  la  injusticia:  la 
violencia:  y  si  la  viola  un  pueblo  ó  un  gobierno,  en   perjuicio 
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de  otróft  pueblos  y  de  otros  gobieraos  grandes,  aunque  slen^pre 
pasajei^s,  habrán  de  ser  las  calamidades  de  los  oprimidos.  No 
puede  ser  eterna  la  barbarie  del  opresor:  la  causa  de  sus  vícli- 
mas  es  santa,  porque  es  la  de  los  derechos  de  la  naturaleza:  tie- 
ne por  defensa  la  fuerza  de  la  tierra  y  la  protección  del  cielo. 

Admiraránse  mis  lectores,  que  hablando  del  gobierno  inglés, 
me  haya  atrevido  á  pronunciar  siquiera  estas  palabras  derecho 

NATURAL     y    DERECHO    DE   GENTES.    No   deSCOUOZCO ,    autCS    pOT    el 

contrario,  hace  ya  largo  tiempo  que  estoy  intimamente  conven* 
ddo,  que  aquel  gobierno  se  burla  con  tanto  descaro  de  todo 
derecho  primitivo,  que  le  considera  como  una  cosa  accesoria  y 
estrana  á  las  cosas  humanas  y  á  las  sociedades  políticas;  pero  por 
eso  mismo  es  preciso  que  noche  y  dia,  y  á  todas  horas  insista- 
mos en  que  sé  ejecute  y  acate  por  todo  gobierno.  ¿Y  las  bases 
de  la  república  francesa  son  otras,  que  la  observancia  del  dere-. 
cfao  natural  y  del  derecho  de  gentes? 

CAPITULO   II. 

¿Qué  es  derecho  nalaral?*-  El  pnebU^  6  el  gobierno  qvt  lo  infringe, 
acarrea  grandes  calamidades.  —Los  qne  lo  sufren,  triunfan  al  fin 
del  opresor*  — »  Aquel  gobierno  es  el  inglés,  que  ha  oprimido  á  toda 
la  tierra :  que  á  niilgoo  pueblo  ha  respetado*  ^~  A  todos  ,  sin  dis-* 
tinción  ,  les  ha  arrebatado  la  libertad :  la  independencia  :  el  comer- 
cio: la  industria:  la  marina;  las  costumbres:  la  moral. — ¿Qué 
castigo  merece? 

El  derecho  natural  de  cada  estado  ó  de  cada  sociedad ,  con 
res^iecto  á  las  demás,  eonskte  en  ser  libre  é  independiente:  en 
no  ser  ni  opresor ,  ni  oprimido:  ni  tirano,  ni  esclavo :  en  auxi- 
liarse y  favorecerse  recíproeamente  para  conservar  ó  conquis* 
tar  la  libertad :  en  hacer  ^  en  fin  ,  menos  amargas,  ó  menos  fu*^ 
nestas  las  calamidades  y  plagas  que  las  aflijan. 

¿Y  ha  existido  siquiera  un  pueblo  á  quien  el  gobierno  in« 
glés  no  haya  des[)ojado  de  su  independencia?  El  se  hizo  dueño 
y  señor  de  los  del  África* que  vendia  y  trocaba,  como  si  fuesen 
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unas  mercaderías,  y  se  apoderó  de  los  pueblos  de  Bengala  que 
retiene  en  su  poder ,  y  despoja  cual  si  fuesen  rebaños:  almace- 
neros ó  carceleros  suyos  son  los  reyes  del  Senegal ,  y  los  nababs 
de  la  India :  ni  son  pueblos  ni  son  hombres  para  ¿1  los  de  aque- 
llas dos  ]>arles  del  globo. 

¿Qué  pueblo  hay  :  qué  nación  ha  existido  ó  existe  á  quien 
no  le  haya  arrebatado  su  libertad  ?  La  Suiza  le  debe  la  conser* 
vacion  de  sus  aristocracias,  y  las  usurpaciones  de  sus  oligar- 
cos:  Genova,  la  organización  de  sus  motines:  las  convulsiones 
del  fanatismo  y  la  desolación  de  las  campiñas.  Roma,  el  salario 
de  sus  crímenes  y  de  su  atroz  conducta  con  los  franceses  libres 
y  con  los  cisalpinos.  Venecia,  su  pérfida  neutralidad  y  su  rui- 
na :  la  Lombardía ,  todos  los  males  de  la  guerra :  la  Holanda, 
la  pérdida  de  sus  colonias  y  sus  intrigas  aristocráticas :  la  Polo- 
nia, su  ignominiosa  desmembración  y  repartimiento,  y  la  es- 
clavitud en  que  gime:  los  Estados-Unidos,  su  vacilante  diplo- 
macia y  su  ingratitud  para  con  la  Francia. 

¿Qué  estado  hay,  cuyos  derechos  no  haya  conculcado  el  go- 
bierno inglés,  y\juyas  libertades:  cuya  industria  y  comercio 
no  haya  aniquilado  ?  ¿  Qué  gobierno  hay  ,  cuya  moral  no  haya 
corrompido ,  ó  cuyo  desixitismo  no  haya  organizado?  ¿Cuándo 
ha  equipado  sus  escuadras  para  que  se  observe  el  derecho  de 
gentes,  ó  para  vengar  sus  infracciones,  ó  para  dar  á  los  mares 
la  libertad,  y  abrir  todos  los  mercados  del  mundo,  y  hacer  que 
se  cumplan  los  tratados ,  y  se  respeten  las  libertades  públicas? 

Una  quimera  es  para  el  gobierno  inglés  el  derecho  natural 
y  de  gentes :  un  sueño  de  la  filosofía ,  la  igualdad  de  los  dere- 
chos de  las  naciones ;  y  asi  á  una  conducta  prudente ,  justa  y 
respetable,  ha  sustituido  una  tiranía  codiciosa:  atroz:  univer- 
sal. Un  gobierno  como  este,  imprudente  trasgresor  del  dere- 
cho natural,  no  merece  mas  sino  que  la  Europa  arme  contra 
él  lodos  sus  buques ,  y  aseste  sus  cañones  contra  el  gabinete  de 
San  James ,  y  esoite  el  valor  y  patriotismo  de  todos  sus  ejérci- 
tos para  derribarle  del  trono  de  hierro  que  orguUosamente 
ocupa :  estirpar  su  moral  de  oro,  y  abolir  su  jiolitica  de  sangre. 
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CAPITULO  in. 

El  derecbo  de  gentes  es  coman  á  todas  las  nacíonei.  —  Este  derecho 
fija  los  límites  de  los  pueblos  y  sü  comanicacion  recíproca.  —  Pre- 
side á  la  formación  de  los  gobiernos  y  división  de  territorios  na- 
clónales  y  particulares.  —Establece  las  leyes  de  la  guerra.  —  Es  el 
cimiento  de  los  tratados  de  paz,  comerck»  y  navegación.  —  El  de- 
recho del  gobierno  inglés  consiste  en  despreciar  todo  derecho  :  con- 
culca el  de  gentes  y  desconoce  hasta  el  de  la  naturaleza.  —  Pme*^ 
bas««»Su  pc^ítica»  * 

Existe  un  derecho  común  y  necesario  que  pertenece  á  todas 
ks  naciones  del  universo,  y  no  á  ninguna  en  particular.  Derí- 
vanse  de  él  todos  los  contratos  entre  las  naciones  y  entre  los 
particulares;  y  de  él  j^oceden  también  los  tratados  diplomáti- 
cos, y  no  pocos  contratos  civiles:  él  es  el  que  ha  fijado  los  lí* 
mites  de  los  pueblos  en  un  mismo  continente,  y  establecido  las 
bases  de  las  comunicacianes;  de  aquellos  á  quienes  separan  rios, 
mares,  montañas,  idiomas,  costumbres,  climas  y  constituciones 
políticas. 

Este  derecho  es  el  que  ha  presidido  al  establecimiento  de 
las  monarquías:  á  la  formación  de  los  gobiernos  y  á  la  división 
de  territorios,  tanto  nacional^,  como  particulares^  De  él  se  han 
derivado  las  leyes  de  la  guerra:  los  tratados  de  paz,  de  comer- 
cio y  navegación :  eñ  fin ,  todas  las  obligaciones  de  los  pueblos 
y  de  los  ciudadanos*  Asi  es ,  que  no  hay  ni  puede  haber  un 
pueblo  que  tenga  leyes  y  costumbres  políticas,  que  no  esté 
sometido  al  derecho  de  gentes:  es  el  primero  de  todos  los 
códigos. 

¿Qué  juicio,  pues,  formaremos  de  un  gobierno,  que  con  des- 
caro desjMrecia  el  derecho  natural  y  el  dje  gentes,  y  viola  asi  en 
el  mar,  como  en  la  tierra  todos  los  derechos  y  todos  los  contra- 
tos: que  divide  á  los  pueblos  y  engaña  á  sus  gobiernos  :  que  in- 
vade la  soberanía  y  el  oomer-oio  de  las  naciones :  que  se  burla 
de  los  tratados,  y  desconoce  cuando  le  interesa,  las  convencio- 
nes mas  si^mnes ,  y  que  para  una  conducta  tan  destrtictora  y 
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usurpadora  como  esla ,  no  emi>lea  oíros  medios  que  la  corrup- 
ción, la  astucia  y  la  violencia. 

El  derecho  de  gentes  sirve  á  la  república  general  de  la  Eu- 
ropa para  regularizar  los  procedimientos  que  suelen  pasar  de 
los  límites  de  la  moderación  y  de  la  justicia,  cuando  las  nacio- 
nes irritadas  y  ciegas ,  no  saben  poner  freno  á  sus  venganzas: 
para  dar  á  la  guerra  ciertas  formas  que  la  templen:  oponerle 
algunos  obstáculos  para  que  se  detenga  en  sus  furores;  y  dila- 
ciones para  ir  preparando  la  paz:  para  moderar  los  abusos  de  la 
fuerza ,  y  contener  en  cierto  modo,  las  violencias  nacionales* 

Si  por  un  lado  pone  remedio  á  la»  pasiones  rencorosas  y  mal 
calculadas  de  los  pueblos  y  de  los  gobiernos ,  por  otra  establece 
cierta  equidad,  en  medio  de  las  injusticias  de  la  político.  Y  si 
no  puede  siempre  conseguir  que  sea  escuchada  la  voz  de  la  hu- 
manidad en  el  campo  de  los  furores  y  barbarie  de  los  combates, 
hace  que  el  vencedor  sea  sobrio,  parco ,  justo,  aun  en  medio  de 
la  embriaguez  de  las  victorias:  enfrena  la  ambición  del  poder: 
pone  una  barrera  á  las  atroces  locuras  de  los  conquistadores ,  al 
mismo  tiempo  que  abre  el  camino  á  la  paz,  y  la  establece  con 
condiciones  templadas  y  con  garantías. 

£1  derecho  del  gobierno  inglés  tiene  otras  bases,  ó  mas  bien, 
no  tiene  ninguna.  No  reconoce  los  procedimientos  comunes:  lia- 
06  la  guerra  antes  de  declararla  :  hostiliza  como  un  enemigo, 
antes  que  pueda  recelarse  de  que  quiera  serlo:  lleva  los  escesos 
de  la  fuerza  hasta  la  barbarie,  en  vez  de  templarlos:  dá  á  las 
violencias  nacionales  tal  grado  de  ferocidad  ,  que  le  coloca  fre- 
cuentemente fuera  de  la  línea  de  las  naciones  civilizadas :  busca 
ocasiones  y  pretestos  para  la  guerra:  atízala:  enciéndela:  ali- 
méntala y  hace  imposible  la  paz.  Su  inmoral  política  consiste 
en  ganar  siempre  terreno,  ú  obtener  concesiones,  ó  aumentar 
su  comercio,  ó  generalizar  su  industria:  este  y  no  otro  es  el 
blanco  de  sus  negociaciones ,  ya  para  haoer  la  paz  ^  ya  la  guer- 
ra. Contiene  toda  ambición  estraña ;  pero  no  pone  coto  á  la  su- 
ya :  opónese  á  la  prosperidad  de  todas  las  demás  potencias,  pero 
ningún  medio  omite  para  que  pros})ere  la  suya*  Parécele  que 
ningún  gobierno  tiene  la  estabilidad  suficiente  para  garaniir 
&US  tratados,  y  él  ninguno  cumple*  ¡Y  quién  pudiera  confiar 
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en  él ,  cuando  desprecia  la  ley  moral  de  las  naciones,  y  se  mofa 
de  todo  principio! 

Un  gobierno  que  mira  á  las  naciones,  no  ya  como  sociedades 
de  hombres,  sino  como  rebaños  de  esclaTos :  que  los  compra  en 
Europa  con  subsidios  de  guerra ,  y  en  África  con  sus  bujerías: 
que  no  considera  á  los  pueblos  como  sociedades  políticas,  sino 
como  instrumentos  de  su  comercio,  ó  como  un  gran  capital 
moviliario  para  sus  colonias ,  ¿podrá  reconocer  el  derecho  de 
gentes  ? 

Un  gobierno  que  no  respeta  ninguna  de  aquellas  leyes ,  que 
son  sagradas,  aun  en  medio  de  la  carnicería  de  las  batallas,  para 
los  pueblos  mas  bárbaros:  que  en  todos  tiempos  es  el  que  ha 
dado  el  ejemplo  de  violar  todas  las  neutralidades  pacíficas  ó  ar- 
madas (111):  que  en  el  sistema  de  sus  opera9Íones  políticas  ha 
entrado  como  uno  de  sus  elementos ,  el  hambre  y  la  desolación 
contra  poblaciones  enteras:  que  no  una ,  sino  mil  veces ,  ha  pa- 
gado asesinos  para  que  despedacen  enmedio  de  asonadas  y  de 
motines,  á  los  hombres  libres ,  y  que  ha  tenido  la  desvergüenza 
de  anunciar  ante  el  parlamento  inglés  sucesos  tan  horrorosos, 
¿reconocerá  ningún  derecho  ? 

¿  Y  lo  reconocerá  un  gobierno ,  que  por  medio  de  sus  em- 
bajadores trabaja  sin  intermisión  en  organizar  guerras  civiles  d 
estran jeras:  en  irritar  las  pasiones  de  los  gobiernos :  en  dar  pá- 
bulo á  antiguas  preocupaciones:  en  que  fermenten  envejecidas 
y-casi  ya  olvidadas  discordias  ? 

¿Tendrá  algún  derecho  de  gentes  un  gobierno  que  fabrica 
públicamente  falsa  moneda  y  asignados :  que  vota  en  público 
una  guerra  de  esterminio  contra  una  nación  de  treinta  y  dos 
millones  de  almas  (1 IS)  porque  ha  querido  ser  libre? 

No  hay  nación  en  el  mundo  que  no  tenga  un  derecho  de 
gentes.  Lo  tienen  los  salvages  que  se  comen  los  prisioneros,  de- 
cía Montesquieu  {Espíritu  de  las  lejes^  libro  1*®  capitulo  3.®). 
Teníanlo  los  cartagineses ,  que  arrojaban  al  mar  á  los  que  se 
atrevian  á  navegar  en  los  mares  de  Cerdeña.  ¿  Y  podrá  decir 
que  lo  tiene  el  gobierno  inglés,  que  vota  el  esterminio  de  la 
Francia,  y  mata  de  hambre  ^á  las  indios,  y  prohibe  al  Poi*- 
tugal  plantar  viñas  sin  su  licencia,  y  hacer  y  vender  sus  vi- 
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nos  y  cultivar  sas  tierras  de  labor,  y  que  arma  de  puñales 
á  los  insurgentes  de  la  Vendée,  emigrados,  sacerdotes  y  salva- 
jes (11 3). 

El  ha  esclavizado  á  los  desventurados  pueblos  del  África  ,  y 
promueve ,  y  paga  las  guerras  que  los  destrozan  con  artículos 
de  quincalla  y  licores  fuertes  para  comprar  luego  los  prisione- 
ros de  estas  guerras  civiles  diseminadas,  en  nombre  suyo,  so- 
bre un  continente  mayor  que  la  Europa,  porque  necesita  cada 
año  cien  mil  negros  para  llevarlos  á  las  Indias  occidentales.  Y  le 
importa  poco  ó  nada  el  infortunio  de  doscientas  mil  familias  que 
deja  en  el  luto  y  en  la  opresión,  ni  los  tormentos  de  cien  mil 
hombres  que  ha  convertido  en  bestias  de  carga ,  y  de  las  cua- 
les cuarenta  mil  perecen  en  la  travesía,  ó  no  arrastran  su  míse- 
ra existencia  mas  que  un  par  de  años. 

¿Qué  le  importan  los  lamentos  de  la  humanidad  envilecida, 
esclavizada  ,  martirizada  |>or  un  vil  metal,  si  lo  que  él  necesita, 
es  ocupar  en  este  tráfico  abominable,  ciento  cuarenta  buques  y 
cinco  mil  marineros :  esportar  á  África  para  este  comercio  un 
millón  de  esterlinas  en  mercaderías ,  y  emplear  luego  en  Amé- 
rica un  gran  número  de  buques,  de  marineros  y  capitales  para 
complemento  de  esta  infame  especulación  de  sangre  humana? 
Ved  aqui  su  derecho  de  gentes. 

El  domina  los  pueblos  del  Ganges,  como  un  mayordomo  á 
los  negros  de  un  ingenio:  es  un  señor  mas  absoluto  de  la  indus- 
tria de  Bengala,  y  de  las  riquezas  del  Mogol,  que  lo  eran  antes 
los  nababs  y  los  déspotas  de  aquellos  opulentos  paises(1 14)*  Pro- 
hibirles toda  comunicación  con  el  resto  de  la  tierra :  monopoli- 
zar á  su  gusto ,  sus  mercaderías  y  manufacturas:  imponerles  el 
yugo  de  su  comercio  esclusivo  y  de  sus  leyes  fiscales,  y  de  su 
voluntad  opresiva.  Ved  aqui  su  derecho  de  gentes. 

El  mantiene  y  alimenta,  a  fuerza  armada,  la  esclavitud  en 
América  para  abrir  salidas  á  los  crímenes  que  comete. en  África: 
y  devasta,  incendia,  asesina  en  Santo  Domingo,  Guadalupe,  Tri* 
nidad,  y  aun  en  la  Jamaica,  mas  bien  que  mitigar  la  esclavi- 
tud, y  mucho  menos  ceder  al  derecho  sagrado  de  la  abolición 
de  la  servidumbre.  Mas  adelante  escita  á  las  hordas  salvages  al 
asesinato  y  al  incendio  de  los  establecimientos  españoles  y  ame- 
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ricanos'del  Norte,  y  les  da  armas  y  contrae  con  ellos  tratados 
atroces  (.1 15).  Ved  aquí  su  derecho  de  gentes. 

Muy  poca  cosa  es  para  el  gobierno  inglés  el  no  respetar  en 
Europa,  ni  tratados,  ni  usos,  ni  leyes  generales,  cuando  no  se 
concuerdan  bien  con  su  interés  ó  su  pasión :  su  avaricia  ó  su  or— 
güilo.  Comprar  soldados  heseses  (116),  como  si  fuesen  cameros: 
poblar  sus  colonias  con  los  enemigrados  venales  de  Alemania,  en- 
gañados ó  seducidos  (117),  todo  esto  es  nada.  El  paga  las  guer- 
ras estranjeras  y  las  civiles:  perpetúa  las  calamidades  de  aque- 
llas: escita  los  furores  de  estas.  Es  pirata ,  y  es  traidor :  lanza  los 
berberiscos  del  Mediterráneo  contra  el  comercio  de  los  neutros, 
y  los  emigrados  franceses  contra  la  libertad  de  Europa  :  hace  de 
los  hombres,  sin  pudor  ,  otros  tantos  instrumentos  de  la  rebe- 
lión y  del  crimen:  y  cuando  ya  no  los  necesita,  los  hace  [)edazos 
sin  piedad  f  1 1 8).  Ved  aqui  su  derecho  de  gentes. 

El  hace  de  la  Francia  el  blanco  de  la  artillería  de  todos  los 
reyes ,  y  engaña  á  todas  las  naciones  para  hacerlas  sus  enemigas: 
este  es  el  objeto  constante  de  su  política. 

CAPITULO  rv. 

El  úuico  objeto  de  las  intrigas  y  calumnias  del  gobierno  inglés ,  es  ha- 
cerse el  centro  político,  mercantil  y  diplomático  de  todo  el  universo, 
—Es  una  invención  torpe  de  este  gobierno  para  alucinar  á  los  de- 
más, suponer  que  la  Francia  ba  aspirado  á  la  monarquía  universal* 
— Propónese  hacerla  el  blanco  de  las  potencias  continentales,  »-  £1 
-es  el  que  aspira  á  la  tiranía  universal.  —  Pruebas*  -—  Sus  tres  escua* 
dras  en  mil  setecientos  veinte  y  tres.  —  La  guerra  de  piratería  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  cinco.  «^  La  de  mil  setecientos  noventa 
y  tres.— Tratado  de  Pilmitz.  —  Iniquidad  de  Padua. 

Por  espacio  de  siglo  y  medio  está  diciendo  el  gobierno  in- 
glés á  todas  las  naciones  de  Europa  «que  la  Francia  aspira  á  la 
monarquía  universal.»  ¿Habrá  querido  ocultar  con  estos  clamo- 
res, el  eterno  objeto  de  su  ambición  colosal?  ¿Qué  es  lo  que  ha 
querido ,  cuando  repitiendo  á  todas  horas,  que  la  Francia  quie- 
re una  dominación  absoluta  y  general ,  atiza  y  enciende  por  es-^ 

ao 
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pació  de  siglo  y  medio  la  guerra,  cometiendo  bárbaras  hostili- 
dades ,  que  ofenden  y  degradan  á  las  naciones  libres  é  indepen- 
dientes?" Y  mientras  que  publica  cada  dia  en  todos  les  papeles 
vendidos  á  su  oro ,  y  les  dice  á  los  gabinetes ,  que  la  Francia  de- 
sea turbar  el  reposo  de  la  Europa  y  arrebatarle  sus  derechos, 
¿qué  es  lo  que  él  ha  estado  haciendo ,  sino  suscitar  guerras  ge- 
nerales y  guerras  particulares  entre  la  Francia  y  el  Austria? 

¿Qué  significan  esas  negociaciones:  esas  guineas:  esas  prome- 
sas y  esa  corrupción  prodigadas  á  todos  los  gobiernos  europeos 
para  hacer  á  la  Francia  sospechosa :  odiosa :  execrable  á  todos 
los  pueblos?  ¿Qué  celos  son  esos,  que  inspira  al  gobierno  inglés 
la  construcción  ó  el  armamento  de  algunos  buques  franceses, 
(119)  mientras  que  con  los  suyos  impunemente  opresores  cubre 
todos  los  mares?  ¿Qué  consecuencia  pudiéramos  deducir  de  esa 
violación  de  la  ley  moral  que  une  las  naciones  y  las  obliga  á 
no  calumniarse  para  no  perderse? 

¿Pudiéramos  asombramos  de  esta  conducta  hipócrita:  de  esta 
iniquidad  ,  sino  viésemos  esos  mismos  engaños  :  esas  mentiras  y 
trapacerías  de  que  siempre  ha  echado  mano  para  desacreditar, 
envilecer ,  enervar  á  todas  las  naciones  para  hacerse  el  centro 
|)olítico ,  mercantil  y  diplomático  del  universo? 

La  ambición  de  la  Francia  es  el  espantajo  de  que  se  ha  ser- 
vido para  disimular  la  que  á  él  le  devoraba,  de  conseguir  la 
monarquia  universal.  Estudiando  imparcialmente  el  estado  de  la 
Europa  y  las  distintas  constituciones  de  sus  estados ,  no  puede 
concebirse  cómo  haya  podido  creerse  ,  ni  aun  un  solo  instante, 
que  la  Francia  aspirase  á  la  monarquia  universal ,  porque  esta 
idea,  ni  es  positiva,  ni  es  verosímil,  ni  pudiera  llevarse  á  eje- 
cución. 

Solo  la  pasión :  el  frenesí  del  gobierno  inglés  contra  la  Fran- 
cia, y  su  sagaz  y  pérfida  política  son  las  que  han  podido  imagi- 
nar esta  quimera  ,  acreditarla,  inspirarla  á  los  demás  estados  y 
armar  estúpidamente  á  todas  las  potencias  de  Europa  para  aba- 
tir, arruinar  y  distribuirse  laque  podia  algún  día  defenderlas 
contra  la  voracidad  política  y  comercial  de  este  gobierno  impos- 
tor y  ambicioso. 

Ni  la  Francia  monárquica ,  ni  la  Francia  republicana  han 
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podido  embriagarse  con  esle  veneno  de  inútil  ambición,  porque 
se  hubiera  perjudicado  á  sí  misma,  y  perjudicados  los  franceses 
y  á  sus  gobiernos:  fuera  de  que  «ninguna  potencia  territorial, 
dijo  Montesquieu  en  su  Espíritu  de  las  leyes ,  ha  adolecido  de 
semejante  dolencia.»  Mucho  mas  natural,  y  mucho  mas  digna  de 
amarga  censura ,  es  esta  embriaguez  en  un  poder  marítimo,  que 
envanecido  con  la  {Posesión  de  sus  colonias  en  ambos  hcmisferioí>: 
con  sus  muchas  escuadras  que  dominan  todos  los  mares ,  se  cree 
con  bastante  [)oder  |iara  dar  leyes  á  la  Europa  y  cadenas  á  los 
pueblos,  sea  su  latitud  la  que  quiera:  sea  su  gobierno  monár- 
quico, oligárquico  ó  democrático.  No  una  ,  sino  muchas  veces 
y  en  distintas  é])ocas,  ha  hecho  el  ensayo  de  si  la  opinión  gene- 
ral estaba  ya  madura  para  arrancarse  la  máscara  y  decir  con 
impudencia,  mía  es  la  monarquía  universal  :  incontestable  es  mi 
DOMINACIÓN  absoluta.  En  mil  setecientos  veinte  y  tres,  en- 
via  tres  escuadras  á  un  tiempo  á  los  puntos  principales  de  la 
tierra :  la  una  á  Gibraltar  ya  conquistado  :  la  otro  á  Porto-bello 
para  conquistar  á  Méjico  y  Perú ,  y  la  última  al  Báltico  )>ara 
que  las  potencias  del  Norte  no  pudiesen  defender  sus  derechos.  Y 
por  no  haber  sido  reprimida  esta  tiranía  que  insultaba  á  todas 
las  potencias ,  atrevióse  á  empeñar  en  mil  setecientos  cincuenta 
y  cinco,  una  guerra  de  piratería  ,  en  que  violó  insolentemente  el 
derecho  de  gentes  y  las  convenciones  que  ligan  á  todas  las  socie- 
dades políticas. 

Muy  pronto  sintió  la  Europa  las  funestas  consecuencias ,  ó  de 
su  imprevisión,  ó  de  su  indolencia*  El  gobierno  inglés  se  hizo 
mas  audaz:  mas  emprendedor:  aumentó  sus  fuerzas  marítimas, 
creóse  con  ellas  un  enorme  poder,  y  con  irritante  orgullo ,  hi- 
zose  dueño  de  los  ramos  de  comercio  mas  productivos ,  y  hasta 
concibió  el  pensamiento  ambicioso  de  someter  á  su  voluntad,  á 
sus  exacciones ,  á.su  cetro ,  no  solo  á  sus  mas  fuertes  vecinos ,  si- 
no también  las  regiones  mas  distantes.  Por  un  momento  conmo- 
vió la  guerra  de  la  América  los  fundamentos  de  esta  monarquía 
universal,  y  hubiera  venido  á  tierra  ,  si  cuando  sus  colonias  del 
Norte  armadas  por  su  independencia,  vencieron  á  la  metrópoli: 
hubiera  habido  un  ^^erfecto  acuerdo  entre  las  potencias  continen- 
tales ,  y  las  circunstancias  hubiesen  sido  las  mbmas  que  después 
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fueron,  porque  la  marina  francesa  hubiera  dado  la  libertad  á  la 
India,  al  mismo  tiempo  que  el  archipiélago  americano  hubiera 
roto  el  yugo  de  su  monarca  colonial*  Pero  entonces  no  se  babia 
aun  mostrado  la  república  francesa  en  el  horizonte  político  de  la 
Europa ,  y  pudo  el  gobierno  inglés  con  su  oro,  sus  tratados  y  su 
marina,  continuar  ejecutando  pacificamente  el  plan  general  de 
la  opresión  del  mundo. 

Necesario  era  ya  entonces  encender  una  guerra  general  con- 
tra  la  Francia:  poner  un  denso  velo  á  las  potencias  de  Europa 
para  que  no  conociesen  sus  intereses:  armarlas  para  destruir 
aquella  nación  que  tan  molesta  era  á  la  ambición  inglesa :  cer* 
rar  los  ojos  á  los  reyes  de  la  Europa ,  que  nunca  los  habian  te- 
nido muy  abiertos ,  y  asalariar  la  ignorancia  ó  los  crímenes  de 
sus  ministros.  Un  camino  muy  ancho  le  abrió  la  revolución 
francesa.  Bastábale  ya  entonces,  preparados  y  combinados  estos* 
elementos  de  su  falaz  política,  hablar  de  la  ambición  secreta  de 
la  Francia  ,  porque  á  este  solo  grito  no  podia  ya  ser  dudosa  la 
coalición  de  los  reyes ,  y  asi  lo  hizo  en  mil  setecientos  noventa 
y  tres. 

El  gobierno  inglés  los  unció  á  su  carro  de  guerra  enPilmitz. 
En  Padua  les  distribuyó  parte  de  los  despojos  del  enemigó  co- 
mún, y  el  territorio  francés  repartido  entre  las  familias  corona- 
das, debia  dejar  al  gobierno  de  Londres  las  colonias  y  los  mares, 
mientras  que  los  reyes  mas  sujetos  que  nunca  al  trono  briláni-' 
co,  venían  á  ser  mas  vasallos^  que  aliados:  mas  gladiadores,  que 
amigos. 

Y  mientras  que  con  violencia  y  un  furor  eslraordinario  en- 
cendía esta  guerra  general  contra  la  república  francesa ,  acusán- 
dola de  ambicionar  la  monarquía  del  mundo ,  enviaba  una  es- 
cuadra al  Mediterráneo  para  comprar  á  Tolón:  invadir  la  Cór- 
cega :  dominar  la  Italia,  y  apoderarse  del  comercio  de  Levante; 
y  olra  á  las  Antillas  para  ocupar  la  Martinica  ,  la  Guadalupe, 
Santo  Domingo  y  espiar  los  movimientos  organizados  en  Méji- 
co; y  otra  tercera  escuadra  á  la  India  para  embestir  á  Ceylan  y 
Cabo  de  Buena  Esperanza ,  y  amenazar  á  Batavia. 

Y  mientras  que  echaba  lena  á  la  guerra  continental  con  sus 
subsidios  en  Alemania  y  en  Italia ,  y  promovía  y  atizaba  la  guer- 
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ra  civil  en  el  Vendce,  y  compraba  y  pagaba  asesínalos  en  el  Me- 
diodia  y  en  las  ciudades  principales  de  la  Francia,  y  enviaba  sie* 
te  escuadrase  un  tiempo  para  bacer  un  desembarco  en  Quiberon, 
cubrir  el  Mediterráneo  y  alborotar  y  rebelar  á  los  pequeños  es- 
tados de  Italia ,  y  bombardear  á  Cádiz,  y  llevar  auxilios  á  los  re- 
volucionarios y  traidores  que  él  habia  creado  en  las  islas  del 
viento,  y  hacerse  suyas,  si  le  era  posible,  y  por  todos  medios, 
las  colonias  españolas ,  é  impedir  la  salida  del  puerto  de  Tégel, 
ó  aprovecharse  de  las  inteligencias  que  su  oro  se  habia  procu- 
rado, y  para  oprimir  el  Báltico  y  conquistar  á  Manila  y  demás 
islas  españolas  en  los  mares  del  Sur. 

¿No  es  esto  proteger  lealmente  los  derechos  de  las  naciones 
marítimas,  y  protegerla  civilización  y  el  comercio  de  la  Euro- 
pa con  tanta  sinceridad ,  como  valor? Asi  es  como  el  gobierno 

inglés  entiende  la  libertad  de  mares:  esto  es  lo  que  invoca  cuan- 
do en  su  boca  profana  estas  palabras. 

CAPITULO    V. 

¿Qué  entiende  el  f;obierno  inglés  por  libertad  de  mares?—  Primera  épo« 
ca.  ^  Presentación  de  un  marinero  inglés  en  la  barra  del  parla- 
mento.—£1  derecho  de  una  guerra  injusta  y  el  de  oprimir,  es  li- 
bertad de  mares.  »  Segunda  época.  —  La  ley  espaiiola  de  romper 
todo  comercio  con  los  ingleses. —  Invadir  el  comercio.  »-  Introducir 
sus  mercaderías  de  contrabando,  eS  libertad  de  mares.— >No  permitir 
que  se  tire  un  cañonazo  en  el  mar  sin  permiso  del  gobierno  inglés, 
es  libertad  de  mares*  —  Noble  contradícion  en  el  gobierno  inglés* 

¿Quien  creería,  que  el  parlamento  de  Westminster  haya  in- 
vocado también  algunas  veces  la  libertad  de  mares?  Pero  cómo 
se  hablaba  en  la  corte  de  Yersalles  de  la  libertad  de  la  América: 
para  vengarse ,  oprimir,  y  engrandecerse. 

Primera  é|X)ca.  Antes  que  el  gobierno  de  Londres  hubiese 
hecho  á  Portugal  una  de  sus  provincias ,  presentóse  en  la  barra 
del  parlamento  un  marinero  inglés  cubierto  de  cicatrices:  eran 
señales  de  las  heridas  que  le  habian  hecho  los  defensores  de  la$ 
minas  del  Brasil;  y  mostrándolas ,  pidió  venganza.  Una  sola  vo^ 


(158) 

se  oyó  entonces  en  el  parlamento :  libertad  de  mares:  guerra  í 

LOS  PORTUGUESES. 

Consecuencia.  Llama  el  gobierno  inglés  libertad  de  mares, 
el  derecho  de  una  guerra  injusta:  el  derecho  odioso  de  oprimir 
á  un  pueblo  marítimo :  esterilizar  su  comercio  y  su  agricultura: 
beneáciar  esclusivamente  sus  ricas  colonias. 

Segunda  época.  En  la  guerra  que  la  Inglaterra  suscitó  á  la 
España  en  mil  setecientos  cuarenta,  el  monarca  es|)añol  dio 
una  ley  terrible,  pero  justa,  prohibiendo  bajo  pena  de  la  \ida, 
todo  comercio  y  comunicación  con  los  ingleses.  Este  es  uso  co* 
mun :  es  el  derecho  mas  equitativo  entre  dos  nacioifes  belige* 
rantes.  ¿Y  qué  hizo  el  gobierno  inglés?  Mando  fijar  á  la  puerta 
del  parlamento  este  filantró[>ico  principio  :  guerra  ,  ó  libertad 

DE  MARES. 

Consecuencia.  Llama  el  gobierno  inglés  libertad  de  mares, 
el  inicuo  proyecto  de  invadir  el  comercio  de  las  demás  naciones: 
importar  las  mercaderías  que  quiera  en  los  pueblos  con  quie- 
nes está  en  guerra  para  sacarles  su  oro  y  empobrecerlos,  y  darlo 
á  sus  enemigos:  esportar  del  territorio  de  la  nación  con  quien 
combate  ,  los  géneros  de  subsistencia  y  las  materias  que  mas  le 
convengan  para  arruinarla  y  matarla  de  hambre  (120). 

La  república  francesa  es  mucho  mas  justa ,  porque  en  todos 
los  pabellones  de  su  marina  ha  gravado  este  principio:  libertad 
DE  mares:  paz  al  mundo:  igualdad  de  derechos  para  topas  las 
NACIONES.  ¿Hay  en  esto  ningún  egoismo  comercial :  ninguna  am- 
bición marítima:  ningún  poder  esclusivo?  ¿Es  otro  el  pensa- 
miento, que  abatir  la  tiranía  y  el  orgullo? 

'Defendiendo  Hannon  á  los  cartagineses  contra  los  romanos, 
declaró  á  estos,  que  no  permitiría  jamás  «que  se  lavasen  sus 
manos  en  los  mares  de  Sicilia.»  Un  miembro  del  parlamento  in- 
glés comenzó  su  discurso  hace  algunos  años  con  estas   palabras: 

NI  UN  SOLO  CAÑONAZO  DEBE  DISPARARSE  EN  EL  MAR,  SIN  PERMISO  DE  LA 

GRAN  BRETAÑA.  Semejantes  palabras  tan  ambiciosas,  como  irri- 
tantes, que  ofendian  á  todas  las  potencias  y  violaban  descara- 
damente el  derecho  de  las  naciones ,  ni  siquiera  las  hubieran 
pronunciado  los  romanos,  no  obstante  de  ser  los  seíiores  del 
mundo:  y  estas  palabras  fueron  aplaudidas  en  Londres.  Este  so« 
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lo  rasgo  de  la  elocuencia  británica ,  revela  ya  todo  el  fondo  de 
su  ix>litic;i  astuta,  turbulenta,  ambiciosa  y  esclusiva:  y  los 
hechos  la  han  confirmado,  ya  en  los  tratados:  ya  en  todo  lo 
concerniente  á  la  marina  de  los  demás  pueblos :  ya  en  la  paz:  ya 
en  la  guerra:  ya  en  las  formas  de  su  diplomacia,  unas  veces  fa- 
laces: otras  contradictorias. 

¡Qué  contradicción  tan  espantosa  entre  la  Inglaterra  que 
estipula  con  Jorge  I,  no  tomar  parte,  ni  directa ,  ni  indirecta- 
mente en  ninguna  guerra  conlinental  para  conservar  al  rey  sus 
posesiones  en  Alemania;  y  la  Inglaterra,  prodigando  el  oro  y 
los  crímenes :  los  subsidios  y  las  traiciones  para  defender  los 
feudos  de  algunos  pequeños  príncipes  del  cuerpo  germánico;  y 
tal  contradicción  salió  de  la  funesta  casa  de  Pitt:  áe  modo  que 
fue  un  AV^  el  que  celebró  en  el  parlamento  las  ventajas  de  la 
estipulación  del  pueblo  inglés  con  Jorge  I ;  y  fué  otro  Pitt :  el 
último  de  la  familia,  el  que  asalarió  la  guerra  del  continente  y 
arruinó  la  nación  inglesa  para  solo  beneficio  de  Jorge  IlL 

Asi  es  como  el  despotismo  descubre á  despecho  suyo,  su  as- 
queroso semblante.  ¿Pero  cuándo  una  nación  juiciosa  y  |)ensa- 

*  dora  sabrá  aprovecharse  de  aquellos  instantes  tan  cortos  y  rápi- 
dos,  que  la  libertad  le  ofrece,  para  poner  término  á  estas  fu- 
nestas contradicciones  de  un  gobierno  tan  perverso,  que  se  mofa 

de  todas  las  estipulaciones  y  de  todos  los  tratados? 


(<60). 
CAPITULÓ   VI. 

¿Qaé  ion  los  tratados  de  comercio  y  de  navegación?  —  ¿Qa¿  ob1¡ga|;io« 
nes  imponen  á  la  república  genera)?  —  ¿Cuites  son  su$  lienfficios?  -^ 
¿Cuáles  son  los  efectos  de  sa  violación?  -~  Pocos  son  losqae  ha  liecbo 
y  no  haya  violado  el  gobierno  inglés.  ^  Consecuencias  de  esta  vio* 
lacioü.^Asi  se  ha  hecho,  ayudado  de  sus  escuadras,  desús  engaños  y 
de  una  sagas  poUtica,  el  centro  de  las  relaciones  estertores  y  milita- 
ren de  Europa.  —  Pruebas.  —  G4ierra  de  mil  setecientos  y  dos  en  fa- 
vor del  archiduque    Carlos.  —  Escita  á  las  potencias   continentales 
contra  la  Holanda.  -~  Tratado  de  Utreckt.  «—  Iniquidad  Contra  la 
España.  — Furtivo  tratado  de  mil  setecientos  treinta  y  uno,  6  rom^ 
pimiento  de  la  alianza  de  mil  setecientos  veinte  y  seis.  «~  Perfidia 
contra  Pedro  el  Grande.^  Violación  del  tratado  de  mil  setecientos 
contra  el  gobierno  español»  —  Perfidia  contra  Gustavo  de  Suecia*  — 
Cesión  injusta  de  Trinquemale«  —Tratado   insidioso  de   Constanti« 
nopla  de  mil  setecientos  noventa.  —  Bdrlase  de  las  promesas  hechas 
á  la  Prusia.  -^Els  causa  de  la  infracción  de  los  tratados  con  el  Nor- 
te*—-América.— Humilla  á  la  España  contra  toda  razón,  haciéndola 
firmar  la  convención  de   Araniuez  de  mil  setecientos  cincuenta.  -« 
Aprovéchase  del  tratado  de  mil    setecientos  ochenta  y  cinco.  —En- 
gaña á  los  belgas.  — >  Y  á   los  franceses   en  mil  setecientos  ochenta  y 
nueve.  — Introdúcese  en  la  administración  de  los  Estados  Unidos* 
—  Inicuo  objeto  que  se  propuso  en  su  tratado  con  los  americanos. 


Las  diferentes  naciones  mercantiles  han  celebrado  tratados 
de  navegación  y  de  comercio  con  el  fin  de  establecer  respectiva- 
mente su  seguridad ,  y  hacer  el  bien  general  y  particular  de  los 
estados :  son  como  el  derecho  escrito  de  la  seguridad  pública, 
comercial  y  navegante;  y  estando  todas  ellas,  interesadas  en  su 
religiosa  observancia ,  á  todas  se  les  ofende  cuando  llegan  á  vio- 
larse. Forman  todas  estas  naciones  consideradas  por  este  lado,  ó 
por  el  derecho  de  gentes,  una  república  general  que  tiene  sus 
títulos  y  sus  derechos. 

¿Cómo  es  posible  dar  estabilidad  y  solidez  á  los  diferentes 
ramos^  de  comercio  interior  y  esterior  que  cada  pueblo  hace  en 


las  costas  de  África:  en  ambas  Américas:  en  las  Indias 
j  en  todos  los  demás  puntos  de  la  tierra ,  si  leyes,  generales  j^ 
tratados  particulares  no  hubiesen  puesto,  estas  comunicaciones 
útiles  de  los  pueblos  bajo  la  pi*oteccion  reciproca  de  todas  las 
potencias:  cuando  hay  una,  ó  hay  un  gobierno  que  puede  vio- 
larlas y  las  viola  impunemente? 

Luego  que  una  nación  ,  ó  una  coalición  intenta  atacar  sor^ 
damente  aquellos  derechos:  violar  individualmente  los  tratados; 
echar  por  tierra ,  á  fuerza  armada ,  las  barreras  que  el  dei^echo 
esórito  ó  el  derecho  de  gentes  ha  levantado  (121 ) :  ya  est^  com<% 
prometida  la  seguridad  de  toda  la  república,  si  la  nación  6 1^ 
coalición  que  lo  intentase^  tiene  medios  para  hacerlo.  Ya  soi^ 
inútiles  los  tratados:  ya  retroceden  los  pueblos  al  estado  de  har-i 
barie  ó  de  esclavitud,  y  no  queda  mas  que  proclano^r  abierta^ 
mente  al  tieano  universal.  Hoy  este  despotismo  marítimo  vio-« 
lará  sus  tratados  con  la  Holanda:  mañana  con  la  América:  yak 
perderán  su  fuerza  los  tratados  con  la  España:  yá  se  desconocer^ 
e  insultará  la  neutralidad  de  la  Suecia  y  de  la  Dinamarca. 

El  gobierno  inglés  nunca ,  tratando  con.  la  Francia,  ha  resn 
petado  el  derecho  de  gentes:  nunca  h$k  hecho  oon  ella  un  solo 
tratado  de  alianza,  de  paz  ó  de  guerra  que  no  haya  sido  frau-» 
dulento,  ó  provocador  de  un  rompimiento:  nunca  una  paz  fraut 
ca :  una  guerra  justa:  un  tratado  sin  usurpación:  una  negocia^ 
cion  sin  agilsuñones.  Ck>n  un  orgullo  y  una  inmoralidad  irritan^ 
tes,  ha  violado  todos  los  tratadpa  que  con  ella  ha  hecho,  y  usa^ 
do  de  una  táctica  odiosa  y  de  una  men^ii^osa  política,^  calum* 
niándola  y  provocando  una  guerra  universal  (122]^ 

Centro  el  gobieroio  inglés  de  las  relaciones  comerciales  de 
todo  el  jnundo,  por  la  posesión  de  sus  colonias  ,  su  comercio^ 
manufacturas  y  )>e5querias,  aspiró  á  ser  también  el  cenli*o  do 
las  relaciones  esteriores  y.  militares  de  Europa ,  por  medio  de  sus 
embajadores,  y  subsidios  y  astuta  poliüca  y  sistema  dé  decep* 
eidnes  diplomáticas»  Comprar  la  pa»  y  dictar  la  gAüerra^  incen- 
diar la  Europa;  d<Hninar  con  sus  escuadras  los  demás  puntos  de 
la  tierra?  aconsejar  y  baeer  él  mismo  todas  las  alianzas :  mofar*» 
se  de  las  neutralidades,  prodigando  el  oro :  provocar  insurrec- 
cioi^es:  abandonar  luego  á  la  dese^raeion  los  insurgentes  (123): 
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k>eTotuc¡onár  los  pueblos  para  poderio6  oprimir  con  mas  segu* 
ridad:  todo  esto  no  ha  sido  mas  que  un  entretenimiento  de  la 
política  de  este  gobierno  odioso. 

Innumerables  hechos  me  ocurren  ahora  que  demostrarían 
esta  verdad;  pero  me  limito  á  los  mas  modernos:  á  los  que  han 
ocupado  y  llenado  el  siglo  pasado  de  guerras  atroces:  de  ini- 
cuos tratados:  de  i^erñdias  diplomáticas  y  de  monstruosas  coa- 
liciones. 

Aparenta  en  el  ario  mil  setecientos  dos  querer  dar  al  Ar^ 
chiduque  Carlos  la  España,  América,  Milanesado,  Mantua,  las 
dos  Sicilias  y  la  Flandes,  y  para  ello  emprende  una  guerra  hor- 
rorosa ,  mientras  que  su  hermano  José  poseia  el  imperio  de  Ale* 
mania  y  los  Estados  hereditarios:  esta  guerra  asombró  á  los  po* 
Uticos.  ¿Pero  qué  hacia  entonces  el  gobierno-  inglés?  ¿Queria 
sinceramente  el  bien  general  de  la  Europa?  Asi  lo  decia  en  sus 
manifiestos ;  pero  en  su  gabinete  deliberaba  poner  en  guenra 
contra  la  Francia,  las  dos  ramas  de  la  casa  de  Austria,  con  el 
fin  de  debilitar  en  combates  desesperados  de  muerte,  las  dos  ná« 
^nes  mas  poderosas  y  guerreras  del  continente  (124)« 

Mientras  que  el  gobierno  inglés  alimentaba  entre  los  jefes 
de  los  estados  generales  de  las  provincias  unidas  la  funesta  preo* 
cu  pación  de  un  tratado  de  límites,  los  escitaba  contra  la  Fran* 
cia,  la  Prusia  y  la  Alemania:  perpetuaba  las  enemistades  de  las 
potencias  del  continente  contra  la  Holanda :  dividía  los  medios 
de  defensa  y  arruinaba  su  administración  pública. 

,  Antes  de  la  paz  de  Utreckt,  el  gobierno  inglés  deslumhra  á 
los  jefes  de  la  Holanda:  apoderase  de  las  negociaciones  por  las 
mismas  culpas  que  él  habia  hecho  cometer  á  los  Estados  gene- 
rales^ y  colócase  en  el  punto  nias  alto  del  poder  marítimo,  áes- 
pensas  de  la  Holanda,  y  hereda  su  |wder  en  los  mares  (125).  Tal 
es  la  horrorosa  politlca  del  gobierno  inglés,  que  hizo  mas  daño 
á  los  holandeses  como  aliado ,  que  como  enemigó. 

Alguna  esperanza  dejaban  á  la  España  los  artículos  11  y  H 
del  tratado  de  Utreckt  para  recobrar  algún  dia ,  aunque  con  el 
sacrificio  de  muchos  millones,  la  formidable  roca  de  Gibraliar 
que  tanto  envanece  al  gobierno  inglés,  y  que  hace  suyo  el  Me- 
diterráneo, i  Y  qué  hi20  el  gobierno  entonces?  Destruye  aque- 
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líos  artículos,  y  dis¡|)a  las  esperanzas  qtte  podían  inspirar  por 
una  acta  del  parlamento  que  reunia  á  la  corona  bñtánica  aque» 
lia  plaza,  ó  aquel  intrumento  de  su  dominación  sobre  los  mares: 
política  hábil ,  á  la  verdad ,  pero  pérfida  para  oponer  la  reunioa 
legal  á  las  reclamaciones  diplomáticas  de  restitución  (126). 

Cuando,  con  motivo  del  establecimiento  de  la  comjiañía  de 
Qstende  por  el  emperador,  hicieron  una  alianza  en  mil  sete-^ 
daitos  veinte  y  seis  la  Frauda,  la  Inglaterra  y  la  Holanda  para 
oponerse  á  ella,  ¿de  parte  de  quién  estuvo  la  defección?  ¿Quién 
sino  el  gobierno  inglés  fue  á  estipular  en  Viena  el  furtivo  tra** 
fado  de  diez  y  seis  de  marzo  de  mil  setecientos  treinta  y  uno, 
que  solo  fue  útil  á  sus  intereses?  Este  mismo  espíritu  de  usur-» 
pación  y  de  perfidia  política  es  el  que  lo  ha  caracterizado  en  to* 
do  tiempo.  Consigue  en  mil  setecientos  cuarenta  y  dos  la  reno-* 
vacion  del  tratado  de  comercio  de  mil  setecientos  treinta  y  cua* 
tro  que  le  restituia  sus  privilegios  en  el  puerto  de  Arcángelo, 
que  la  política  de  Pedro  I  le  habia  quitado;  y  no  contento  con 
esto,  aquel  usurpador  gobierno,  intenta  dar  mas  estension  á  sus 
privilegios,  estableciendo  un  comercio  directo  con  la  Persia  pcnr 
medio  de  la  Rusin :  equipa  el  inglés  Elton  en  mil  setedentoa 
cuarenta  y  dos  un  buque  ricamente  cargado,  y  fue  tan  bien  re* 
dbido,  que  se  declaró  almirante  ob  la  persia  ;  y  tanto  alarmó 
esta  ambición  británica  al  gabinate  de  Petersburgo  que  tuvo 
que  prohibir  á  los  ingleses  en  mil  setecientos  cmarentay  seis, 
toda  navegación  por  el  mar  Carpió. 

Estipula  con  la  España  el  gobierno  inglés  en  mil  setecien* 
tos  cincuenta  conceder  ciertas  ventajas  mercantiles  en  cambio 
del  derecho  de  hacer  él,  el  comercio  de  negros  en  las  colonias  es* 
peñólas.  ¿Y  cuál  fué  su  buena  fe?  ¿Cómo  cumplió  aquella  es* 
tipulacion ,  sino  volviéndose  á  apoderar  de  un  comercio  inteiio*- 
pe  y  perpetuando  las  causas  de  ronipimi^to  para  que  se  le  con* 
cediesen  nuevas  mercedes? 

Adula  á  Gustavo  de  SUecia :  prométele  ponerle  sobre  el 
mismo  pie  en  que  estaba  al  hacerse  la  paz  de  Abo ;  y  cuando 
se  lo  prometía  ,  ya  habia  suscitado  contra  él  á  la  Rusia  y  em-» 
peiíádole  en  una  guerra  muy  desigual ,  y  que  debería  ser  de* 
sastrosa  para  la  Sueda.  Jüntanse  las  dos  escuadras  Rusa  y  Da* 
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Hesa ;  y  ¿qué  hizo  el  gobierno  ingles ,  ^ue  pudo  cumplir  su  psi» 
labra  con  solo  haber  enviado  una  escuadra  suya  al  Báltico^  sino 
hacer  en  Dinamarca ,  por  medio  de  su  embajador  EUiot^  una 
declaración  fogosa,  pero  «aparente? 

El  gobierno  in^gl^s  se  opuso  fuerlemente  en  mil  setecientos 
ochenta  y  tres  á  qae  la  Francia  conservase  á  Trinquemale,  teatro 
que  habia  sido  de  brillantes  victorias  alcanzadas  por  el  valiente 
Suffreni  el  puerto  mas  hermoso  y  mejor  de  la  India  que  leperte» 
necia  por  derecho  de  conquista.  ¿Y  cuál  fue  la  causa  de  esta  oposi* 
cion?  ¿Lo  fue  el  conservar  á  la  Holanda  su9  derechos?  No  por 
cierta  Apenas  la  Holanda  acababa  de  separarse  de  la  alianza  fran- 
cesa: apenas  se  creían  ya  los  holandeses  ser  una  nación  indepen* 
diente,  cuando  el  leal  Malmesburjr  pedia  en  la  Haya  la  cesión  de 
Trinquemale,  fundado  en  que  era  necesaria  para  que  cada  na« 
cion  conservase  sus  derechos  en  los  mares  del  Oriente  (1S7). 

En  cinco  de  febrero  de  mil  setecientos  noventa  cel^rase  en 
Constantinopla  un  tratado  insidioso  entre  la  Puerta  y  la  Frusta. 
¿Quién  lo  provocó?  ¿Quién  lo  sufrió  aun  después  de  haber ar* 
rastrado  i  Selim  II I  á  hacer  una  resistencia  vana^  y  de  haber 
halagado  á  este  emperador  con  la  esperanza  cfiie  ya  habia  ali* 
mentado  su  predecesor  de  recobrar  la  posesión  de  la  Crimea  ? 

En  otra  distinta  época,  el  gobierno  inglés  escita  á  la  Prusia 
para  que  haga  la  guerra  al  Austria ;  y  luego  le  dice ,  que  los 
tratados  hechos  con  ella  no  eran  mas  que  puramente  defensivos, 
y  que  no  la  sostendrá  en  sus  hostilidades.  ¿  Y  cuál  fue  el  mo* 
tivo  de  la  violación  de  estos  tratados ,  sino  que  el  emperador 
Leopoldo  le  habia  hecho  después  algunas  concesiones  ? 

Gerto  que  el  gobierno  inglés  no  violaba  abiertamente  los 
tratados  que  habia  hecho  con  los  Estados-Unidos ,  pero  él  era 
causa  deque  otras  potencias  los  violasen.  En  el  año  mil  setecien^ 
tos  noventa  y  cuatro  él  era  el  que  escitaba  á  las  tribus  salvajesá 
atacar,  con  desprecio  de  los  tratados,  las  posesiones  de  tierra 
adentro  qij|e  pertenedan  á  los  americanos,  á  fin  de  interrumpir 
su  comercio  de  peletería;  si  bien  lo  hacia  con  el  arte  que  acos- 
tumbra, huyendo  el  cuerpo,  y  obrando  en  secreto  (1S8):  este 
es  el  mismo  gobierno  que  llamaba  después  á  los  berberiscos, 
como  sus  auxiliares ,  á  las  costas  y  surgideros  de  Europa  para 
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robar  á  los  buifBes  Itmericanos ,  cargados  casi  todos  ellos  de 
granos  de  que  entonces  la  Europa  tenia  necesidad. 

Apresan  los  españoles  algunos  barcos  pescadores  en  las  cos« 
tas  de  la  California,  y  amenaza  el  gobierno  inglés  al  español  con 
la  guerra ,  si  no  los  restituye:  ofrécelo  el  gobierno  español;  pe* 
ro  no  quedó  satisfecho  aquel  basta  que  lo  humilló,  obligando* 
le  á  firmar  la  ignominiosa  convención  de  Aranjuezde  diez  y  ocho 
de  octubre  de  mil  setecientes  cincuenta. 

El  aventurero  de  la  política  moderna  José  II  quiso  abrir  el 
escalda.  ¿Quién  sostuvo  entonces  á  la  Holanda?  ^Quicn  salvó 
del  emperador  >8u  astenia  marítimo  sino  la  Francia,  a  quien  se 
debió  el  tratado  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco?  Y  ¿quién  se 
«provecho  de  él  sino  el  gobierno  inglés  que  sometió  la  Holanda 
k  su  dominadora  influencia  para  paralizar  sus  fuerzas  y  prepa* 
rar  su  obra  de  espoliacioa  colonial? 

La  misma  mala  fe:  la  mistna  pasión  de  oprimir  fue  la  que 
le  llevó  á  engañar  á  los  infelices  belgas  para  entregarlos  luego 
al  emperador.  ¿Quién  podrá  recordar,  sin  horrorizarse  %  y  sin 
detestar  á  este  gobierno  enemigo  de  la  libertad,  que  él  fue  el 
que  envió  armas  á  los  insurgentes  belgas,  y  recibió  á  sus  dipu* 
tados  en  Londres,  y  les  hizo  creer  que  podrían  darse  una  cons* 
titucion  garantida  por  la  Prusia,  la  Holanda  y  la  Inglater- 
ra (129),  y  un  año  después  oyóse  al  rey  Jorge  hacer  alarde  en 
su  discurso  al  parlamento  de  haber  interpuesto  su  mediación 
para  que  los  Paises-Bajos  entrasen  en  su  deber,  ó  bajasen  su  cue* 
lio  para  dejarse  )K>ner  la  coyunda  del  despotismo? 

Un  año  antes  habia  hecho  lo  mismo  el  gobierno  inglés  con 
}a  Francia  para  ahogar  la  libertad  en  su  cuna;  y  aun  me  |)are- 
ce  oir  á  aquel  duque  de  Dorset ,  que  en  el  año  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  nueve  proponía  en  París  un  proyecto  de  alian- 
za de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra  «paba  mbjor  asegurar^  de- 
cía, BL  REPOSO  DB  LA  Europa  (130).»  Quien  no  hubiera  creído 
en  su  filantropía  y  en  su  buena  fe  al  ver  la  prisa  que  se  daba  el 
gobierno  inglés  {>ara  que  se  comunicase  á  la  asamblea  consti- 
tuyente, aquel  proyecto  de  alianza;  y  «in  embargo,  todo  esto 
no  era  mas  que  un  enredo  diplomático ,  cuyo  pérfido  objeto  no 
era  otro  que  exasperar  los  partidos,  y  sembrar  las  divisiones;  j 


táit  torpe  anduvo  en  esto  el  embajador  británico,  que  no  diü» 
mulo  la  poca  sinceridad»  ó  la  ninguna  verdad  de  aquella  pro-^ 
posición  insidiosa  y  turbulenta  (131  )• 

G>n  la  misma  doblez:  con  la  misma  pérfida  política  se  in* 
l^rodujo  en  la  administración  de  los  Estados-Unidos,  porque  tal 
es  el  efecto  de  su  último  tratado  con  los  americanos,  que  los  io* 
gleses  pueden  robarlos,  asi  bajo  su  pabellón  como  bajo  el  nuea* 
tro,  al  paso  que  nosotros  debemos  respetar  lo  que  los  ingleses 
cubren  con  el  mismo  pabellón.  ¿  Puede  baber  acto  alguno  que 
marque  con  mas  impudencia  la  fe  púnica  bbitánica  ? 

Y  como  si  no  fuese  bastante  para  el  gobierno  inglés  el  dar 
por  sus  tratados  y  sus  intrigas ,  el  carácter  de  cobardía  y  de 
ingratitud  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  sus  relaciones 
con  la  Francia,  estipula  con  ellos  guardar  sus  fuertes:  arruinar 
8u  comercio :  someterlos  a  sus  caprichos  y  á  su  codicia  marcan* 
til.  ¿  Y  es  esto  querer  mantener  el  derecho  de  gentes? 

CAPITULO  VII. 

Los  primeros  ingleses  qoe  se  establecieron  en  la  América  del  Norte» 
respetaron  el  derecho  nataral.  -»  £1  gobierno  inglés ,  no  bien  se  es- 
tableció en  la  babfa  de  Honduras ,  cuando  codició  la  América  meri- 
dional: introdujo  el  contrabando  á  mano  armada,  y  estableció  alma* 
cenes  de  géneros  de  contrabando.  —Violó  las  propiedades  espado- 
las.  —  Encendió  las  guerras.  —¿Cuál  es  su  política,  cuando  quiere 
conquistar  un  pais?  ¿Cómo  domina  ?—  Ofrece  buenos  servicios,  y 
luego  provoca  la  guerra.  —  Con  oro  compra  después  los  tratados: 
aliansAS!  coaliciones*  «-  Pruebas.  — -  ¿Créase  una  marina  ?  —  La  in- 
cendia.—  Pruebas. «— ¿ Teme  todavía  guerras:  ruinas:  desolación 
del  mundo? -«-Escita  á  los  rebeldes  y  á  los  asesinos,  de  loa  cuales  se 

-    tirve  como  de  fusiles :  de  cartuchos*  — -  Pruebas. 

Sin  resistencia  hubieran  podido  apoderarse  de  los  terrenos 
que  podian  necesitar ,  los  primeros  ingleses,  que  hace  siglo  y 
medio  fueron  á  establecerse  á  la  América  del  Norte ,  asi  porque 
eran  en  bastante  número,  como  porque  para  ello  tenian  sufi* 
cientes  fuerzas;  pero  fue  tanta  la  equidad  de  estos  éspa triados, 
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ifae  respetando  el  derecho  que  los  aalvajet  tenian  nataralmente 
á  esta  {propiedad,  prefirieron  comprárselos  para  meterlos  en 
cultivo,  á  violar  los  primeros  principios  del  derecho  de  la  nato* 
raleza.  Cuando  el  gobierno  inglés  se  estableció  en  la  bahía  de 
Honduras  {xir  medio  de  factorías  de  comeix;io,  tan  importantes 
i  su  ambición  colonial ,  <;otno  funestas  á  la  seguridad  de  las  po* 
sesiones  españolas  ,  ya  comenzó  á  codiciar  y  á  intrigar  para  es- 
tenderse á  la  América  meridional ,  socolor  de  la  necesidad  que 
tenia  ia  industria  británica  de  maderas  de  tinte.  Consiguió  po- 
ner el  pie  en  ella ,  y  no  habia  trascurrido  un  año,  cuando  la 
inundó  de  géneros  de  contrabando  á  mano  armada  ,  y  después 
£e  apoderó  de  la  caza,  que  soló  á  la  Es|)aña  pertenecía,  y  fundó 
establecimientos  ambulantes  y  temporales  para  la  preparación, 
de  los  cueros ,  y  no  tardó  mucho  en  hacerlos  fijos  y  permanen- 
tes, trasformándolos  en  almacenes  que  tan  pronto  se  vaciaban, 
como  se  llenaban.  Y  mas  bien  que  desistir  de  sus  iniciativas  de 
invasión  en  que  ha  insistido  con  perseverancia ,  legalizáudolaa 
xx>n  violencias  diplomáticas  y  guerreras  decoradas  con  el  nom* 
bre  de  coNCEsior^Es  ,  prefirió,  como  de  costumbre  tiene,  robar 
las  propiedades  españolas:  violar  el  derecho  de  gentes,  y  aun 
encender  la  guerra;  y  véase  aquí  una  estraña  contradicción  que 
honra  tanto  al  pueblo  inglés^  como  detestable  hace  á  su  go* 
biemo. 

El  espíritu  del  pueblo  es  respetar  Las  propiedades  de  las  de* 
ihas  naciones:  el  del  gobierno  invadirlas.  Aquel  req)eta.  el  ter* 
ritorio  de  las  poblaciones  salvajes :  este  usuq>a  la  propiedad,  de 
IdsA  naciones  civilizadas. 

Cuando  se  propone  ocupar  un  pais:  formar  una  colonia:  es- 
tender su  comercio :  dar  salida  á  los  productos  de  su  industria: 
^brir  ó  franquear  un  pueito:  apoderarse  de  un  rio:  oprimir,  en 
fin  ,  un  pueblo ,  envia  escuadras ,  regimientos ,  barras  de  plata 
y  tejos  de  oro:  destruye:  incendia:  atrae  sobre  él  el  hambre: 
<!orróra[)e :  usurpa  las  tierras  y  esclaviza  á  sus  propietarios- 
Comparad  ,  lectores,  esta  conducta  de  los  ingleses  en  Amé- 
rica y  la  de  su  gobierno  en  la  India ,  y  conoceréis  la  diferencia 
que  hay  entré  el  espíritu  del  pueblo  inglés  y  el  de  su  gobierno, 
la  cual  se  asemeja  perfectameme  á  ia  <{ue  hay  entre  los  prepie^ 
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tarios  y  bandicloft.  Aquellos  reconocen  el  respeto  que  i  la  pro^ 
piedad  se  -le  debe:  estos  solo  reconocen  los  medios  de  usarpa- 
cion.  No  tememos  decirlo.  Si  los  bandoleros  |iensasen  en  reunir* 
se  en  cuerpo ,  y  en  gobernarse  por  una  diplomacia,  escogerían 
la  del  gabinete  de  San  James ;  pero  cuando  los  pueblos  libres 
organizan  su  políiica ,  observan  con  respecto  á  las  demás  iKicio^ 
nes  los  i^iocipios  del  derecho  natural  y  de  justicia  que  obser* 
varón  con  los  salvages,  los  ingleses  que  fueron  los  primeros  co- 
lonos de  América*  Sigamos  adelante ,  y  veamos  cuál  es  la  man- 
na  de  los  demás  pueblos,  y  cuál  la  del  gobierno  inglés. 

Este  quiere  ser  el  único  soberano  de  los  mares,  y  á  este  fin 
se  dirigen  todos  sus  esfuerzos,  pero  con  la  malicia  que  acostum- 
bra  :  con  la  política  mas  lumoraL  Dice  y  ha  estado  diciendo  si* 
glo  y  medio  hace  á  las  potencias  de  Europa.  Tomad  las  AOiiAft 

CONTRA  LA  FrANCIA  ,  QUR  ASPIRA  i  LA  MONARQUÍA  VNnnntSAL:  TO  OS 
OFREZCO  MIS  BUENOS  OFICIOS  PARA  SOLO  MANTENER  EL  E^ILIBRIO  EU» 

moPEo.  Asi  es  como  encadenándolas:  sujetándolas  en  realidad  á 
su  cetro ,  reveló  á  la  prudencia  y  á  la  sabiduría,  sus  ambiciosos 
proyectos.  Y  su  política  no  le  engañó  hasta  el  año  mil  setecien* 
tos  noventa  y  siete,  porque  le  suscitó  á  la  Francia,  ya  guerras 
particulares,  ya  convulsiones  civiles :  ya  en  fin ,  una  guerra  ge* 
neral.  Nada  omitió ,  viendo  el  feliz  resultado  de  sus  primeras 
tentativas,  para  debilitarla:  devastarla:  arruinarla.  Ni  negocia- 
Otones:  ni  subsidios:  ni  oro:  ni  promesas:  ni  amenazas:  ni  men- 
tiras; ni  ligas:  ni  manifiestos:  nada:  absolutamente  nada  fue  oU 
vidado  por  este  gabinete  críminal. 

Siglo  y  medio  hace  que  el  gobierno  inglés  ha  estado  dictan*» 
do  y  ó  comprando  los  grandes  tratados  de  comercio :  oi^nizan* 
do  triples  alianzas:  formando  coaliciones:  encendiendo  y  alinaen* 
tando  la  guerra:  usurpando  colonias;  tiranizando  el  comercio: 
aniquilando  la  industria  de  los  demás  paises:  engulléndose,  en 
fin ,  todas  las  riquezas*  Ya  en  plena  paz,  y  sin  que  nadie  pensa* 
se  en  hostilidades,  toma  á  su  sueldo  sesenta  mil  rusos:  ya  com- 
pra de  antemano  tropas  considerables  al  cM^po  germánico.  ¿  Y 
que  era  lo  que  quería?  Insultar  á  la  Francia :  suscitar  una  guer-» 
ra  g^ieral  en  el  continente  para  u$ur|)ar  entre  tanto  colonias»  QO^ 
meceio,  nav^ácion,  riquf^aS|  ipflu^ncia  y  poder, 
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Hace  siglo  y  medio ,  que  receloso  de  cada  hoque  de  guerra 
-que  la  Francia  coustruye,  paga  espias  é  incendiarios  ea  nuestros 
puertos,  almacenes,  y  astilleros,  y  secretamente  en  los  talleres 
dé  la  industria  y  en  los  arsenales  de  marina  para  reducir  aque- 
llos á  polvo,  y  arruinar  esta,  retardando  sus  trabajos,  y  dilapi* 
dando  sus  provisiones  navales  (133);  y  aquellos  piratas  é  incen- 
diarios se  acercan  á  nuestras  costas  con  combustibles^  fiel  ima- 
gen de  las  manioln'as  de  este  gobierno.  La  ^ecucion  de  sus  pro- 
yectos destructores  contra  nuestra  marina,  es  el  incendio  de 
nuestros  buques  en  Tolón.  ¡Inicuo  proyecto!  ¡plan  abominable! 
Sofocar  la  marina  cuando  nace:  y  si  no  puede  conseguirlo,  re* 
ducirla  á  pavesas  cuando  estuviese  formada,  no  llegarís  i  res- 
pirar, DICE  ,  T  SI  respirases,  TO  TE  AHOGARE. 

Ved  aquí,  lo  que  es  el  gobierno  inglés.  Su  cdosa  é  inquieta 
ambición  echa  sus  miradas  á  los  astilleros  de  la  Holanda,  Espa- 
ña y  Francia,  y  tiembla:  se  aterra:  ve  su  destrucción  cada  vex* 
que  ve  en  construcción  un  buque,  y  pr^unta:  ¿con  que  moti- 
vos se  construye:  qué  medios  tiene  de  construcción?  Entra  lue- 
go el  oro  corruptor  para  paralizar  los  trabajos,  é  instirreecionar 
los  obreros. 

¿Ve  que  alguna  de  aquellas  potencias  lanza  á  los  mares  un 
buqu^  Se  estremece:  teme  v«r  por  tierra  su  dominación :  dispu- 
tado el  imperio  del  mar.  ¿Y  por  qué  todo  esto?  ¿Porque  trabajan, 
como  trabaja  él,  para  asegurar  la  libertad  de  su  comercio  y  la 
prosperidad  de  su  industria,  por  medio  de  fuerzas  organizadas  y 
de  la  protección  de  la  marina? 

¿Hablase  en  Europa  una  sola  palabra  de  la  libertad  de  ma- 
res? Pues  ya  prepara  las  tempestades  de  una  guerra  continental: 
los  crímenes  de  una  guerra  civil:  las  intrigas  de  la  guerra  dje 
gabinetes.  ¿Hablase  de  la  independencia  de  la  industria ,  y  co- 
mercio de  las  naciones?  Pues  ya  sus  escuadras^  infestan  'el  Medi- 
terráneo y  el  Occéano:  sus  guarniciones  ocupan  los  fuertes  de 
Portugal:  bombardean  á  Cádiz:  bloquean  el  Tegél:  asedian  á 
Brest :  incendia  las  construcciones :  se  obstru}  en  los  trabajos  que 
el  patriotismo  activa  en  Dunkerke  (133).  ¿Y  no  ponen  todos  es- 
tos becbos  de  manifiesto  la  desmedida  y  constante  ambición  que 
devora  al  gobierno  inglés  de  dominar  en  los  nlares:  oprimir  la 
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Europa,  y  sostener  por  todos  los  medios  y  crímenes  posibles,  es- 
ta opresión  continental ,  y  esta  tiranía  marítima?  ¿No  se  descu- 
bre en  todo  esto,  una  política  turbulenta  y  falaz? 

El  gobierno  inglés  siempre  ha  favorecido ,  y  no  dejará  de 
favorecer,  ni  aun  en  medio  de  la  pae,  todas  las  agitaciones  que 
han  destrozado ,  y  que  puedan  destrozar  á  la  Francia  y  á  cual- 
quiera otra  nación  libre  y  |)oderosa.  Aparenta  querer  sostener 
á  los  rebeldes  ó  á  las  facciones  reales  y  asesinas;  pero  nunca  apo- 
ya tanto  un  partido ,  que  pueda  darle  influencia  y  poder ;  y  si 
se  sirve  de  alguno  de  ellos,  es  como  se  sirve  un  soldado  de  su 
fusil  y  de  sus  cartuchos:  temería  mucho  darle  preponderan- 
cia (134)* 

No  hay  un  gobierno  que  haya  aborrecido  mas  á  los  Borho^ 
nes  que  él,  y  sin  embargo,  si  hoy  los  abandona,  mañana  los 
sostiene :  esto  está  en  su  política.  Son  en  sus  manos  un  fantasma 
para  los  tímidos  y  cobardes:  y  un  centro  de  fuerza  para  los  au-r 
daces  y  vengativos.  Acogió  y  engañó  á  los  emigrados,. y  en  esto 
iiltimo  les  hizo  justicia,  porque  no  merecen  otra  recompensa  los 
traidores  y  parricidas;  y  cuando  ya  no  le  eran  necesarios,  los 
fusiló. 

El  hace  figurar  al  partido  Orleans ,  ya  como  una  bandera, 
ya  como  un  espantajo «  y  siempre  para  revolucionar  y  destronar 
la  Francia :  es  una  es|)ecie  de  cuadro ,  que  tiene  en  sus.  manos 
])ara  calumniar  y  llevar  á  la  guillotina  á  los  patriotas.  Lisonjea 
á  todos  los  realistas,  prometiéndoles  á  los  unos  restablecer  el 
antiguo  régimen  y  los  antiguos  límites :  á  los  otros,  un  cambio 
de  dinastía.  A  los  unos  la  muerte  ó  desaparición  de  los  ciudada-* 
nos  libres  y  la  destrucción  de  los  buenos  principios :  á  los  otros, 
la  reproducción  ó  resurrección  de  la  constitución  real  de  mil  se- 
tecientos noventa  y  uno. 

Lisonjea  á  las  grandes  potencias  de  Europa  con  la  halagüe- 
ña idea  de  desmembrar  la  Francia  y  repartirla,  como  se  hizo  de 
Polonia.  Adula  á  los  reyes ,  ofreciéndoles  sostener  sju  poder:  des- 
truir esa  espantosa  y  brillante  libertad,  cuya  propagación  anun- 
ciaba ya  sus  progresos  en  Europa,  como  asimismo  los  de  la 
marina  y  comercio  y  los  de  todas  las  doctrinas  y  ciencias  que 
dan  la  vuelta  al  mundo,  y  que  se  naturalizan  en  todas  parles, 


y  echan  profundas  raices ,   á  despecho  de  los  obstáculos  que  el 
genio  del  despotismo  y  de  la  iniquidad  le  opone  (135}« 

Uno  de  los  princi|>ios  de  la  política  del  gobierno  inglés  ha 
sido  siempre  confundir  la  guerra  marítima  con  la  continental, 
y  compensar  las  pérdidas  de  la  una,  con  los  beneficios  de  la 
otra :  y  por  él  se  ha  abrogado  el  derecho  de  intervenir  en  las 
guerras  del  continente :  de  asalariarlas,  enconarlas,  prolongar- 
las para  erigirse  después  con  insolencia  en  mediador :  en  árbi« 
tro  del  mundo,  después  de  haber  sido  su  incendiario  y  su  azo- 
te: reclama  entonces  restituciones,  aun  de  las  potencias  que 
no  han  tomado  parte  en  ellas;  y  cuando  consigue  ser  tan  om- 
nipotente en  la  tierra,  no  permite  que  nadie  se  atreva  á  mirar 
siquiera  el  mar. 

La  política  de  la  Francia  debe  ser  aislarle:  arrojarle  de  la 
Europa,  poniendo  á  él  solo  con  todo  su  poder  á  presencia  de 
las  tres  grandes  potencias  navales :  no  permitirle  el  balance  de 
las  restituciones  continentales  y  restituciones  marítimas.  Con- 
siste la  felicidad  de  la  Europa  en  alejar  para  siempre  al  gobier- 
no inglés  de  los  negocios  del  continente  :  encerrarle  dentro  de 
sus  límites  naturales ,  comerciales  y  marítimos.  Este  principio 
es  el  precursor  de  la  decadencia  del  poder  inglés ,  y  de  la  paz 
europea. 
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CAPITULO  VIII. 

El  gobicroo  iugl¿*  ha  hecho  de  la  gaerra  un  tstado  natural.— No  quie- 
re guerras  particulares ,  sino  generales  para  ocultar  mejor  su  ambi- 
ción.—Durante  la  pazf  comete  perfidias:  durante  la  guerra  ,  devas- 
taciones: traiciones:  conmociones. — Asi  e&tiende  su  comercio,  su  in« 
dustria  y  dominación.—  Pruebas. — !*•  guerra  de  mil  setecientos 
cuatro  contra  la  Espaila  y  Francia.— La  de  mil  setecientos  cuarenta 
con  la  EspaíU.*-l.a  de  mil  setecientos  cincuenta  y  seis  con  la  Francia. 
—  La  colonial  contra  los  Estados-Unidos  de  mil  setecientos  setenta  y 
cuatro.  '-*  La  de  mil  setecientos  noyenta  y  tres  contra  la  .libertad, 
fidrlase  de  las  reclamaciones  de  los  tratados. — Pruebas — No  co- 
noce la  justicia  de  la  humanidad.— Pruebas.— Justifica  los  críme- 
nes que  le  aon  provechosos,  y  no  escucha  las  reclamaciones.— Roba 
en  la  paa»  y  »o  restituye  sino  coa  ventajas.— Pruebas. 

No  era  la  guerra  mas  bárbara  y  cruel  la  que  podía  saciar  la 
sed  de  sangre  y  de  devastación  que  atormenta  siempre  al  go- 
bierno inglés  :  quiere  todavía  mas  desastres;  y  sin  duda  por  esto 
se  dio  tanta  prisa  á  acelerar  las  devastaciones  y  á  [multiplicar.  - 
las  calamidades  de  la  nación  francesa. 

Examinemos  el  origen:  las  causas  de  toda  guerra  :  las  cir« 
cunstancias  que  la  preceden ,  acompañan  y  siguen.  La  ambición 
la  declara:  la  injusticia  la  precede.  Sucede  por  lo  común,  que 
los  precursores  de  sus  hostilidades  9on  por  algunos  meses  y  á 
veces  por  años,  las  piraterías:  los  latrocinios:  las  usurpaciones: 
las  presas  de  buques  mercantes ,  porque  antes  de  su  declaración» 
ya  mira  como  enemigo,  al  comercio ,  y  antes  de  {X)derse  obser* 
var  las  formas  bostiles  respetadas  y  conservadas  por  todos  los 
pueblos  cultos,  ya  son  tratados  los  coraerdantes,  aun  los  mas 
hDnrados  y  puros,  como  otros  tantos  contrabandistas.  El  esta- 
do de  guerra  es,  pues,  un  estado  contranatural,  y  el  gobierno 
inglés  lo  ha  hecho  natural. 

La  guerra,  antes  de  ahora,  se  limitaba  á  dos  enemigos,  y 
sus  calamidades  no  alcanzaban  mas  que  á  dos  pueblos :  sus  ba- 
tallas eran  generalmente  pocas ,  y  para  felicidad  de  la  especie 


liumasia ,  de  corla  daraeion ;  pero  el  gobierno  ingles ,  que  no 
es  dueoo  de  disimular  su  ambicicm,  y  que  no  puede  usurpar  to« 
do  cuanto  quiere  sino  arde  el  mundo,  no  quiere  guerras  par- 
ticulares qué  no  JQamen  la  atención,  sino  guerras  gaíierales 
para  las  cuales  prepara  y  organiza  todos  sus  eleoienlos. 

El  primer  principio  dd  derecho  de  gentes  es «  que  las  na« 
cienes  deben  haoersc  rec^irocament^  en  la  paz  todo  el  bien  que 
puedan ,  y  en  la  guerra,  OAda  mas  que  el  mal  que  fuese  necesa- 
rio, fil  princijMO  fundamental  del  derecho  de  gentes  dfl  golner- 
no  ingles  es,  hacer  ^i  la  paz  todas  las  bastardías  políticas:  to«^ 
das  las  perfidias  posibles  á  los  demás  estados;  y  durante  la 
guerra,  las  derastaeiones:  las  Iraicioiies:  las  agitaciones  y  las. 
calamidades  posibles.  Asi  es^  que  cada  guerra  delasqueha> 
jweparado  el  gobierno  ingles,  ha  multiplicado  las  miserias  de 
la  humanidad,  y  dado  un  fuerte  imjmiso  i  su  «costante  pro-* 
yecto  de  ambición  colonial  y  de  estension  de  su  industria  y  de 
su  comercio:  y  cada  guerra  ha  tenido  su  objeto  particular,  y  sa- 
tisfecho aquella  ambidon  insaciable  desde  el  fatal  día  en  que 
la  jomada  de  la  Hogue  decidió  de  la  preponderancia  de  los 
ingleses. 

La  adquisición  de  Gibraltar:la  ineomunitáicion  del  puerto 
de  Dunkerke :  la  «esclusiva  pesquería  de  Terranova :  la  partkt-^ 
pación  de  los  tesoros  de  Méjico  para  pagar  el  comerdo  de  ne- 
gros con  las  colonias  españolas ,  y  la  tolerancia  de  un  buque 
con  cargo  de  mercaderías  inglesas ,  fueron  el  objeto  de  la  ^uer-^ 
ra  de  mil  setecientos  cuatro  con  la  España  y  Francia  4  y  d 
gobierno  inglés  consiguió  lo  que  qtieria.  La  eterna  ambición 
de  hacer  ún  rico  comercio  intérlope  en  el  Perú  y  Méjico  Ío  &e 
de  la  guerra  de  mil  setecientos  cuarenta  con  la  España:  el  de 
la  de  mil  setecientos  cincuenta  y  seis  'Con  la  Francia^  fue  arre- 
batarle la  hermosa  posesión  del  Canadá :  la  colonial  de  mil  sete^ 
cientos  setenta  y  cuatro  remachar  las  «cadenas  que  ya  arrastra- 
ba la  América  dd  lSorte.(137)  EKtnrpeay  maritima  ya  en  roü  se- 
tecientos setenta  y  ocho  ^  iiizo  milagrosa ,  pero  no  invencible^  la 
fuerza  naval  del  gobierno  inglés.  Algunas  combinaciones  mer- 
cíHitiles  enlazaron  á  la  Francia^  y  nuestro  tratado  ramoso  de 
comercio  sirvió  á  compensar  la  pérdida  de  las  colonias,  hí 
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guerra  en  fin ,  de  mil  setecientos  noventa  y  tres  contra  la  liber- 
tad francesa ,  tuvo  por  objeto  la  destrucción  de  la  Francia  y  su 
repartimiento:  la  de  los  principios  libres  y  la  de  los  patriotas: 
la  invasión  de  todas  nuestras  colonias  orientales  y  occidentales,  y 
el  monopolio  del  comercio   general  (138). 

Bien  de  manifiesto  está  ya  la  vasta  combinación  del  gobierno 
inglés ,  que  siembra  la  guerra  para  coger  industria  y  comercio; 
y  ataca  á  un  tiempo  á  la  Francia  y  España  para  anmentar  sus 
colonias.  Y  en  cuanto  á  medios  de  usurpación  ^  es  tan  poco  deli- 
cado, como  atroz  en  el  modo  de  ejecutarlos^ 

Cuando  por  imprevisión  ó  indolencia  de  la  monarquía  fran- 
cesa ,  construyeron  los  ingleses  un  fuerte  en  Orange,  y  empren- 
dieron construir  otro  sobre  el  hermoso  rio,  á  mano  armada, 
mientras  que  sobre  este  punto  estaban  aun  pendientes  las  n^o- 
ciaciones  que  se  habian  entablado,  ¿respetaron  la  reclamación 
de  que  se  observasen  los  tratados  j  que  le  hizo  el  comandante 
de  las  tropas  francesas  en  el  Canadá  ?  No  por  cierto.  Su  contes^ 
tacion  fue  enviar  un  cuerpo  de  cuatro  mil  hombres,  cationes, 
máquinas  y  útiles  para  apoderarse  del  rio  y  construir  un  fuer- 
te que  protegiese  esta  escandalosa  usurpación. 

Otra  nueva  agresión.  Una  construcción  de  otro  fuerte  sobre 
el  rio  de  Marenguelé  que  obliga  al  comandante  francés >á  enviar 
al  comandante  inglés  un  oficial  de  distinción  para  intimarle  la 
suspensión  de  todo  trabajo  en  territorio  de  la  Francia ,  calla, 
y  continúa  cómo  si  nada  tuviese  que  temer ,  y  como  si  fuese 
inglés  aqud  rio.  Envíale  el  comandante  francés  al  desventurado 
Jumonville  á  la  cabeza  de  treinta  hombres  para  notificarle  la 
suspensión  de  los  trabajos ,  y  para  que  se  retirase  sin  dilación, 
á  las  posesiones  pertenecientes  á  la  Inglarerra.  ¡  Cuál  es  A  pue- 
blo bárbaro  y  feroz  que  no  haya  respetado  á  estas  personas  que 
representan  todo  el  poder  de  una  nación ,  como  sagradas. 

Aun  Hora  la  Europa  el  infortunio  del  desgraciado  Jumonvi-^ 
lie:  aun  se  estremece  al  recordar  el  atentado  del  comandante  in- 
glés, ó  mas  bien  de  su  gobierno.  Adelantase  Jumormlle  con  su 
escolta  para  presentar  sus  desjxichos  al  comandante,  que  le  recibe 
en  su  eampo,  y  que  le  ^ivia  uno  de  sus  oficiales  para  recibir  aque- 
llos. Cierto,  que  lasleyesde  la  guerra  permiten  hacer  parará  der- 
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tadisiancía  del  campo,  las  escoltas  y  al  oficial  que  la  Ueva;  pero 
introducirlo  en  el  campo  con  su  escolta:  recibirle  como  embaja* 
dor  para  tratarle  como  enemigo ,  es  un  acto  de  cobardía  y  de 
perfidia  irritante.  JumonvUle  entra  en  el  campo :  hácese  fuego 
contra  el  y  contra  su  escolta:  manda  que  esta  retroceda:  cesa 
el  fuego ,  y  le  fusilan  con  ocho  soldados  que  le  acom|)añaban, 
haciendo  prisionero  el  resto  de  la  escolta*  ¿  Y  es  esto  res|)etar  el 
derecho  de  gentes  ?  ¿  Son  estas  ni  aun  las  leyes  mas  bárbaras  de 
la  guerra  ?  Un  salvaje,  mas  civilizado  que  el  comandante  inglesa, 
pudo  escaparse  y  llevar  la  noticia  de  este  atentado  horroroso  al 
comandante  francés ,  que  al  frente  de  sus  tropas,  obliga  al  usur- 
jiador  á  que  se  retirase,  y  demoliese  el  fuerte  que  habia  comenzado 
á  construir.  Nuestros  oradores:  nuestros  poetas  inmortalizaron  á 
Jumon^ille  ^  y  denunciaron^  el  gobierno  inglés  al  tribunal  de  la 
humanidad;  y  hasta  los  salvajes, cuya  indignación  prestó  gran 
auxilio  á  la  fuerza  real  del  comandante  francés,  publicaron  con 
dolor  en  sus  cabanas ^  á  sus  hijos  y  á  sus  amigos,  el  bárbaro 
crimen  del  comandante. inglés,  confiando  á  sus  descendientes  el 
castigo  de  los  asesinos  impunes  de  Londres  que  se  habían  hecho 
dignos  de. odio  y  de  execración.  ¿Qué  nacictn  culta  pudiera  es* 
cusar  ó  paliar  tal  atentado  contra  el  derecho  de  gentes?  ¿Qué 
gobierno  í:io  hubiera  castigado  á  los  per|ietradores  de  una  viola- 
ción tan  bárbara?  Solo  las  islas  británicas  son  las  que  pueden 
presentarnos  este  espectáculo  odioso.  ¿Reprobó  acaso,  ya  que  no 
castigase,  este  crimen  atroz?  ¿Pensó  siquiera  el  rey  de  Ingla- 
terra en  desaprobar  una  acción  que  estremeció  á  toda  alma  sen- 
sible :  que  indignó  á  todas  las  naciones  civilizadas:  que  escan»- 
dalizó  é  irritó  aun  á  los  mismos  salvajes?  ¿No  se  retuvieron, 
]X)r  el  contrario,  como  prisioneros  de  guerra  los  soldados  d^ 
la  escolta  que  habían  tenido  la  fcnrtuna  de  escapar  del  suplicio? 
Sin  ninguna  declaración  de  guerra ,  tomó  la  Inglaterra  á  la 
Francia  en  mil  setecientos  setenta  y  cinco  « cuatrocientos  buques 
y  nueve  mil  marineros  dentro  de  puertos  neutros :  de  estos  asilos 
que  las  naciones  cultas  han  respetado  siempre,  opmei  sagrados. 
♦¡  Corsarios  de  Argel ,  Túnez  y  Marruecos !  Vosotros  no  scns 
mas,  que  unos  alumnos  ignorantes  al  lado  del  gobierno  inglés. 
Id,  si:  id  á, Londres,  y.  alli  ^centrareis  una  buena  escuela, 
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donde  podéis  tomar  lecciones  de  piratería  y  aprender  el  nuero 
método  de  hacer  la  guerra.» 

Algunos  años  después  incendiaron  los  inglese»  en  las  costas 
de  Lagos ,  algunos  buques  franceses,  que  según  la  letra  de  los 
tratados  y  las  leyes  de  la  guerra,  debian  estar  seguros  en  los 
dominios  del  Portugal ;  y  fue  necesaria  toda  la  energía  y  pa- 
triotismo del  ministro  Pombal  para  reclamar  y  obtener  d^  go- 
bierno inglés  en  mil  setecientos  sesenta,  una  reparación  solemne 
de  aquel  ultraje  (139);  pero  como  no  hay  ya  Pombales  en  Eo- 
Fop:i ,  el  gobierno  inglés  no  teme  repetir  sus  actos  de  barbarie. 

En  la  guerra  de  mil  setecientos.cincuenia  y  cinco,  el  go- 
bierno inglés  obligo  á  los  marineros  franceses  que  tenia  prisio- 
neros ,  á  servir  en  sus  escuadras  y  combatir  á  su  misma  patria; 
y  esto  mismo  lo  hizo  en  la  guerra  de  la  coalición.  En  la  guerra 
con  la  Francia  quiso  hacer  lo  mismo  con  los  marineros  ameri- 
canos. ¿Y  no  es  esta  una  riolacion  manifiesta  del  derecho  de 
gentes?  ¿No  es  la  estension  bárbara  de  las  atrocidades,  el  apre* 
samiento  de  marineros  en  buques  neutros?  Por  fortuna,  los  arae« 
ricanos  resistieron  á  hacer  armas  contra  la  Francia,  porque  sin 
duda  conocían  mejor  los  derechos  de  las  naciones,  que  el  can- 
ciller del  Echiquíer.  Merecedores  son  de  que  se  inscriban  sus 
nombres  en  la  gloriosa  columna  de  los  amigos  de  la  libertad, 
asi  como  lo  está  el  del  ministro  Pitt  en  la  columna  de  infamia 
reservada  á  los  esclavos  v  á  los  tiranos. 

Bloqueó  el  gobierno  inglés  el  puerto  de  Genova  muchas  ve- 
ces: sacó  violentamente  de  él  á  buques  franceses  :  cometió  hor* 
rendos  asesiñfitos  á  bordo  de  una  fragata  francesa  ))ara  mante- 
ner el  derecho  de  gentes  y  observar  los  principios  de  las  neu- 
tralidades. ¿D^ollar  á  300  franceses  en  un  puerto  neutro,  ¿es 
cumplir  ni  aun  con  las  leyes  mas  horrorosas  de  la  guerra? 

Respetar  en  medio  de  las  hostilidades  de  una  guerra  deses- 
perada y  sangrienta  las  barcas  pescadoras,  es  un  uso  muy  anti- 
guo, es])ontáneamente  introducido  en  todas  las  naciones  marí- 
timas, porque  se  deriva  de  las  primeras  necesidades  de  la  vida 
de  los  Immbres,  y  de  las  naciones.  Eljarte  der pescador  es  el  de 
tin  trabajo  necesario  y  precioso,  que  tiene  por  objeto  alimentar 
al  hombre;  así  es,  que  el  guerrero  ha  respetado  en  todo  paisal 
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labrador,  porque  la  pesca  no  es  en  rigor  smo  la  ACiicutTtJiiA 
DEL  MAR.  Muy  digna  era  del  gobierno  in^^s:  muy  honrosa  la 
violación  de  esta  práctica  general,  que  ha  Tenido á  ser  con  el 
tiempo  parte  integrante  del  derecho  de  gentes.  Comenzó  para 
ello,  engañando  á  los  franeeses  eon  sus  barcos  pescadores,  en  los 
rúales  sustituyó  las  redes  con  cañones',  los  remos  con  carabi- 
nas, y  después  ca|)turo  y  apresó  en  las  costas  de  Francia  todos 
sus  barcos  pescadores.  Aun  hizo  mas  este  gobierno  cada  día  mas 
merecedor  de  la  execración  de  los  pueblos:  mandó  echar  á  pi- 
que todas  las  barcas  pescadoras,  sin  dar  cuartel  á  los  desgra- 
ciados que  en  un  trabajo,  que  los  furores  de  la  guerra  habían 
respetado  hasta  entonces,  buscaban  su  subsistencia.  ¿  Y  pudiéra- 
mos estrañar  esta  disposición  inhumana  de  parte  de  un  gobier* 
no  que  desde  el  año  de  mil  setecientos  noventa  y  tres  apresaba 
y  confiscaba  todos  los  buques  neutros  que  conducian  á  la  Fran- 
cia géneros  alimenticios,  y  todos  los  buques  sin  distinción,  que 
entraban  y  salían  de  nuestros  puertos?  Hace  ya  mucho  tiempo 
que  contra  este  enemigo  del  género  humano  se  ha  hecho  indis- 
pensable la  ley  de  la  represalia. 

CAPITULO  IX. 

Ko  es  jttsto  confiscar  ea  tiempo  ¿e  {^aerra  las  propiedades  de  «egocian  - 
tes  estraujeros,  á  no  ser  por  represalia. —  Error  de  Montesqa¡eo« 
qué  éf|iiivocadaniente  supuso  ser  cate  ób  |>rincij^¡o  de  la  ^rao  carta 
inglesa.  —  Pruebas  de  hecho. 

La  gran  carta  inglesa  prohibe  apresar  y  confiscar  en  tiempos 
de  guerra  las  mercaderías  de  negociantes  estranjeros,  como  no 
sea  por  represalias.  ¡Qué  hermoso  es,  esclama  el  autor  del  EspU 
ritu  de  las  lefesl  ¡qué  digno  de  elogio  ver  á  la  nación  inglesa 
consignar  este  artículo  de  las  libertades  públicas! 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  el  gobierno  inglés  borró  este 
precioso  artículo  de  las  libertades  inglesas,  ya  por  sus  pirate- 
rías de  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve ,  ya  por  las  de  la  guerra 

de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco ,  y  ya,  sobre  todo,  por  las 
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de  mil  setecientos  noventa  y  tres.  Tan  cierto  es,  que  la  sabitlu* 
ría  y  la  justicia  son  especulativas  para  el  gobierno  inglés,  mien- 
tras que  san  prácticas  y  usuales  la  tiranía  y  piratería* 

En  mil  seiscientospcbentay  nueve,  y  mil  setecientos  noventa  y 
tres  notifico  el  gobierno  inglés  á  todos  los  estados  de  Europa,  que 
no  estaban  en  guerra  con  la  Francia ,  que  atacaría  y  declararra 
de  buena  presa  á  todo  buque  que  navegase  para  un  puerto  fran-» 
cés ;  y  esta  injusta  disposición  no  pudo  menos  de  provocar  las 
quejas  y  reclamaciones  de  los  estados  marítimos  del  Norte.  AI 
comenzar  la  guerra  marítima  de  mil  setecientos  cincuenta  y 
oineo,  el  gobierno  inglés  violó  con  respecto  á  la  Francia  todaa 
las  leyes  de  las  naciones,  y  la  gran  carta  inglesa^  y  apresó  conio 
piratas  cuatrocientos  buques  franceses,  y  trató  como  un  bárba- 
ro, á  los  marineros.  Y  sin  que  se  tratase  de  represalias,  el  go«* 
bierno  inglés  en  todo  el  tiemjio  que  duró  la  guerra  contra  la 
libertad  francesa,  no  ha  cQsado  de  detener,  apresar,  confiscar 
todos  los  buques  y  mercaderías  de  negociantes  estranjeros,  y 
aun  de  potencias  neutras.  ¿Tiene  esto  otro  nombre  qiíe  pira- 
tería ?(140) 

¡O  Montesquieu!  Si  vivieses  hoy,  tú  te  darías  jmsa  á  rayar 
esos  elogios  precoces  y  exagerados  q'ue  prodigasteis  al  gobierna 
mas  maquiavélico:  mas  infame.  Tu  genio,  desengañado  sobre 
la  naturaleza  de  sus  principios:  tu  alma  indignada  de  la  índo- 
le de  sus  acciones ,  legar ia  á  la  posteridad  pensamientos  nraa 
justos  y  mas  severos,  y  una  opinión  fulminante  contra  un  go- 
bierno ávido,  inmoral ,  tiránico  que  no  respeta  ni  al  vencedor,, 
ni  al  vencido :  ni  al  aliado»  ni  al  neutro»' 
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¿Cómo  el  gobierno  ingW.s  hace  prisioneros?  — >  Con  la  superchería:  con 
Ja  traición* -»  ¿Cómo  trata  á  los  prisioneros? —Con  barbarie* — 
Ejemplos.  —  Menos  bárbaros  son  los  iroqueses,  que  no  prolongan, 

>  como  el  gobierno  inglés,  los  dcilores  de  sus  víctimas. -^Oprime  y 
quema  toda  marina. —  EjtOkptos.' — Uso  bárbaro  del  gobierno  in- 
glés :  el  uso  de  perros  armados  de  púas.  — ^  El  gobierno  inglés  sos- 
jCttdy  alimentó  la  guerra  d«  la  Vendée,  y  no  porque  fuesen  sus  ha* 
%itaii>ies  realistas.  — •  No  conoce  para  su  protección^  ni  rcligtonei,  ni 
c«hos^  ni  disltngtte«nirc  esclavos  y  libres*  —  Ejemplos* 

No  es  prisionero  sino  q1  que  es  cogido  con  las  armas  en  la 
manó^  pero  el  gobierno  inglés  los  hace  con  sapercheria:  léanse 
«i  no  ,  en  los  anancios  del  almirantazgo,  las  noticias  de  sus  pre- 
das y  de  sus  hostilidades  marítimas* 

El  funesto  derecho  de  la  guerra  autoriza  la  astucia ,  pero 
nunca  la  traición :  el  gobierno  inglés  da  premios  á  esta  para  ha* 
cer  prisioneros,  asi  como  para  apoderarse  de  un  pais* 

Según  las  prácticas  recibidas  y  religiosamente  observadas 
por  las  naciones  cultas ,  todo  naarinero  o  soldado  hecho  prisio- 
nero, es  tratado  con  humatnidad,  y  aun  con  toda  la  considera- 
ción debida  al  valor  y  á  la  desgracia :  el  gobierno  inglés  trata 
i  los  prisioneros ,  con  especialidad  á  los  franceses ,  con  mas  du- 
reza é  inhumanidad,  que  los  mismos  bárbaros. 

Todavía  se  acuérdala  Europa,  y  con  tierno  interés,  de  lo 
bien  que  fueron  recibidos  y  tratados  los  prisioneros  ingleses  he- 
chos en  las  batallas  de  Fonlenoy ,  Melh,  Raucoulx  y  Laufeldt: 
también  se  acuerda  con  indignación  y  aun  ccm  esparito,  del 
mensaje  que  el  directorio  francés  pasó  al  cuerpo  legislativo 
para  denunciarle  los  malos  tratamientos:  el  esceso <]e  ferocidad 
con  que  el  gobierno  inglés  trataba  á  los  marineros  y  prisione- 
ros franceses  que  faábian  puesto  en  sus  manos,  6  la  suerte  de 
la  guerra,  ó  sus  muchas  viciaciones  del  derecho  de  gentes;  y 
coino  si  no  fuese  bastante  p^ia  la  privación  de  la  libertad,  este 
tirano  de  los  mares  vengaba  en  nuestros  marineros  el  temor  de 
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que  se  le  arrebatase  su  usurjwido  y  sangriento  cetro,  y  ó  los  ator- 
mentábalo  los  asesinaba,  ¿los.  abaudonaba  a  los  rigores  de  la  mi- 
seria y  del  hambre.  ¿No  le  habla  dado  la  Francia  el  ejemplo?  ¿No 
habia  tratadoen  todo  tiempo  á  sus  prisioneros  con  humanidad:  con 
compasión  y  aun  con  resjieto?  Los  primeros  vendajes,  para  ellos 
eran:  las  mejore& provincias ,  su  asilo  ó  su  domicilio:  en  fin,  re- 
eibieron  todas  las  consideraciones  que  el  vencedor  debe  al  ven-»> 
cido. 

Mucho  menos  bárbaros ,  que  aquel  gobierno  ^  son  los  íro- 
queses  antropófagos  ^.porque  no  prolongan  el  dolor  de  sus  vic- 
timas., como  él  lo  hace  ,  negándoles  el  alimento,  y  lo  que  los 
animales  mas  viles  obtienen  de  sus  mas  duros  y  bárbaros  due^ 
ños.  No  parece  sino  que  se  complace  en  dar  tormento,  y  deses-^ 
perar  á  los  que  tienen  la  desgraciado  eaer  en  sus  manos.  Nun- 
ca ha  ]^ct¡cado  con  los.  prisioneros  fianceses  ni  el  derecho  de 
la  guerra,  ni  tampoco  (>L  déla  represalia;  bien  que  esta  eon-^ 
ducta  es  efecto  de  una  ]X)lítica  profunda  y  cruel  que  no  puede 
sufrir ,  que  la  Francia  tenga  una  marina  y  que  no  se  destroce 
con  sus  propias  manos.  En  Tolón  mcendió  nuestros  buques:  en 
el  Vendée  armó  franceses,  contra  franceset :  en  Quiberon  pusio 
entre  el  fuego  de  sus  buques  y  el  del  ejército  republicano,  á  los 
antiguos  oficiales  de  la  marina  francesa:  eñ  sus  prisiones  ínata 
de  hambre  y  de  miseria  á  nuesHros  oficiales  de  marina  y  á  núes* 
tros  marineros.  Aniquilar  la  marina  franeesa:  despedazar  el  se- 
no de  nuestra  patria:  hé  áqui  el  ob^jeto  de  todos  sus  esfuerzos, 
y  de  todos  sus  crímenes. 

Los  bactrianos ,  (lijo  Montesquieu^  ti^ro  Í9,  capitula  5.® 
del  Espíritu  de  las  leyes  ^  abandonaban  sus  padres  á  enormies 
y  feroces  perros ,  cuando  llegaban  á  una  edad  avanzada,  pai^ 
i^ue  los  devopasen>  Alejandro  lo  prohibió,,  y  fue  á  la  verdad, 
un  triunfo  sobre  la  superstición.  Los  ingleses  crian  lambten  per* 
Iros- fieras  y  los  ense&an  á  devorar  á  los  negi*os  eimarrones  de  1^ 
Jamaica,  y  se  sirven  de  ellos  también  para  que  peragan  á  los 
negrps  libi^es  de  Sanio  Domingo,  y  los  regimentan  y  armah  de 
pua^^y  los  lanzan  cuando  mas  hambrientos  estanca  las  filaé 
de  nuiestros  soldados  de  las  colonias  en  las  llanuras  de  MireDa* 
láis;  y  se  sirven  tambÁen  de  ellos  para  coger  á  los.  franceses  pii* 
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sioneros  que  logran  escaparse  de  las  prisiones  ele  Portchester. 
Bajo  ei  reinado  de  LuLs  XIV,  la  república  estaba  constituida 
en  la  Róchele ,  j  defendida  en  el  Poitou,  Todo  el  poder  inglés 
la  sostuvo,  porque  suministrándole  aranas  y  puñales,  conse« 
guia  que  los  franceses  se  asesinasen  los  unos  á  los  otros.  Muerto 
Luís  XVI ,  defendida  estaba  la  monarquía  en  el  mismo  pais  de 
Poitou,  aunque  bajo  el  nombre  de  guerra  de  la  Vendée,  y  el  go- 
bierno inglés  alimentaba  esta  monarquía  vendeana,  porque  dán- 
dole puñales  y  armas ,  conseguía  que  los  franeeses  se  matasen 
unos  á  otros. 

Bajo  Lui&  XIV,  eran  los  protestaiHes  los  que,  a  la  yoz  de  la 
Inglaterra  y  de  sus  puñales  ,  se  batian  por  su»  opinipnes  religio- 
sas, y  sus  principios  republicanos.  Muerto  Luis  XVI,  eran  los 
católicos  los  qne  en  el  mismo  pais,  y  ^  Isi  voz  de  la  Inglaterra,  y 
con  sus  armas,  se  degollaban  por  A  catolicismo  y  realismo. 

En  la  primera  época,  los  inglesas  eran  los  escitadores  y  el  apo- 
]f  o  de  los  protestantes:  en  la  segunda,  cómplices  y  defensores  de  los 
católicos :  3^  véase  aqui ,  como  en  A  trascurso  de  un  siglo,  mudó 
de  máxin)ás  políticas  y  de  fanatismo  religioso  la  población  del 
mismo  pais.  Protestantes  y  republicanos:  católicos  y  realistas  aU 
ternativamente;.  pero  siempre  en  guerra  civil,  y  siempre  arma* 
dos  por  los  ingleses..  CL  gobierno  ii^lés  es  el  que  no  ba  cambia* 
do,  ni  de  máximas,  ni  de  política,  porque  en  todos  tiempos  ba 
empleado  cuantos  medios  ha  podido  de  dividir ,  ensangrentar, 
despedazar  y  aniquilar  la  Frauda  coíi  guerras  civiles  (14^  )• 

Roma  y  España  sostuvieron  la  li  ga  contra  Enrique  IV :  Bo»^ 
ma  y  la  Inglaterra  la  coalición  eoiura  la  república  francesa.  El 
gobierne^  inglés  acarició  á  la  liga ,.  porque  se  servia  del  faneiiis- 
mo  y  del  puñal:  creó  la  Vendée,  porque  se  servia  también  del 
puñal  y  del  fanatismo;  escrta  todai^ía  á  los  realistas,  y  asalaria  á 
los  asesinos  en  Franeiá,  porque  defienden  la  causa  del  fanatismo, 
y  usan  del  puñal  contra  los  re{mblicanos.  Ved  a<|íií  UA  bosquejo 
del  derecho  de  gentes  del  gobierno  inglés» 
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ios  derechos  de  las  naciones?  No  por  cierta  Tú  se  los  usurpabas. 
¿Los  has  gastado  para  manlener  la  balanza  y  el  equilibrio  en 
las  potencias  de  Europa?  No  por  cierto:  tú  las  oprimias.  Tú  sa- 
caste del  Portugal  en  menos  de  cincuenta  años  cinco  mil  millo- 
nes de  reales,  y  le  diste  en  recompensa  la  esclavitud:  la  miseria: 
la  guerra  con  el  continente,  y  le  robaste  su  comerció:  su  agri- 
cultura: su  industria  su  na^cgacioii,  y  sus  colonias.  ¿Y  es  esta 
la  dicha  que  preparas  á  tus  aliados? 

{Que  hablamos  de  aliados!  estos  son  sus  esclavos:  unas  má- 
quinas de  guerra:  unos  instrumentos  de  destrucción  6  de  con* 
quista.  La  amistad  del  gobierno  inglés  no  es  otra  cosa  que  un 
pesado  yugo:  una  insufrible  dominación*  Aliados  han  sido,  por 
largo  tiem|x»,  Amsterdam,  Lisboa  y  Viena,  y  muy  amigos  ade- 
mas, muy  francos  y  leales  servidores,  y  solo  han  recibido  algu- 
nas guineas  y  comisarios^  á  título  de  servidumbre  militar  y 
mercantil. 

Constante  aliada  suya  ha  sido  la  Rusia,  porque  espera  ser- 
virse de  su  inmensa  población  para  el  mar:  de  sus  buques  para 
la  guerra:  de  sus  materias  brutas  para  su  industria  y  comercio: 
de  sus  negociantes  para  que  sean  factores  suyos:  de  la  nación 
entera  para  esplotarla  comercial  mente :  de  su  territorio  para  ir 
á  la  India  por  medio  dje  la  Persia,  y  de  sus  ejércitos  para  ¡n« 
quietar  é  invadir  la  Europa. 

Y  ¡vosotros  ALIADOS  del  gobierno  británico  en  distintas  épo- 
cas! decidnos  cm»  franque»  -y  verdad.  ¿Qué  bienes  os  ha  pro- 
ducido esa  brillante  alianza?  El  Sthatouder  le  es  deudor  de  su 
emigración  y  de  la  ruina  de  su  poder:  el  emperador,  de  la  pér- 
dida de  la  Bélgica  y  Milanesado:  el  imperio,  del  abandono  de  la 
ribera  izquierda  del  Rhin:  el  rey  de  Cerdeña,  de  la  renuinna  de 
Niza  y  Saboya:  el  de  NápoJjM,  <le  su  nulidad  marítima  y  de  su 
política  vacilante:  el  papa,4e  ladestrucion  de  su  reino  tempo- 
ral: los  tiranuelos  de  la  Italia,  de  sn  abaiimiento  y  desapari- 
ción: la  España,  de  la  cesión  de  la  mitad  de  Santo  Domingo: el 
Portugal,  de  la  ruina  de  su  agricultura ,  de  su  comercio,  de  su 
hacienda  y  de  su  degradación  ¡loUtica :  la  Holanda ,  de  la  debi- 
lidad y  decaimiento  de  su  marina  y  comercio:  del  despotismo 
de  su  Sthatouder,  y  de  la  traición  de  sus  agente^  en  las  colonias 


m*¡eiktales  vendidos  á  la  Inglaterra.  ¡Qué  estímulo  este  tan  gran-^ 
de  |)ara  l^s  alianzas!  [Qué  premia  para  las  ooalicionesl 

CAPITULO  XII. 

El  goKierno  inglés  habla  eip^  las  nfg(u:iac¡ones  an  lenguaje  de  audacia  y- 
de  orgallo.  -^  Ensaya  sus  fiiersas,  y  después  se  sirvede  ellas  con  gran^ 
de-aparato.  ---  Su  dipfonMieia  es  hoy  modesta:'  mañana  insolente.  — - 
Sus  medíosj^  la  corrupción,  la  venalidad.  -«-  Su  fin ,  la  esteosion  de  so 
poder.  -^  Sus  agentes  ,  perturbadores  y  einbuste/*os.  —  Su  táctica,^ 
estar  oculto  en  las  agresiones,  y  mostrarse  en  la  paz  para  coger  la 
presa.  «— Aparenta  ^er  el  promotor:  el  árbitrp  de  a<]juelU  pas,  — - 
Prueba»^ 

Las  potencias  de  Europa  menos  apasionadas  y  mas  conoce* 
doras  de  sus  intereses,  hubieran  debido  reconocer  la  ambición 
del  gobierno  inglés  cuando  hacia  conquistas  y  formaba  estable* 
cimientos  á  que  daba  el  nombre  de  eoNVENiENCMS,  y  meditaba 
grandes  proyectos  de  engrandecimiento  en  todos  los  puntos  de 
la  ti^ra.  Hubieran  debido  ver  también,  que  este  gobierno  se 
había  hecho  el  soberano  universal:  el  dominador  de  los  mares  y 
de  todo  el  continente,  cuando  descubrieron  en  su  sistema  pol(<r 
tico,  aquella  sinceridad  aparente:  aquel  candor  mal  disimulado: 
aquella  inconstancia  y  versatilidad ,  que  parece  que  quiere  per* 
suadir,  y  que  de  repente  se  trasforma  en  todas  las  ne^ociacio* 
nes,  esplicándose  en  tono  altanero  y  audaz,  y  queriendo  orgu-* 
liosamente  decidirlo  todo,  y  hacer  que  se  cumpla  su  voluntad 
suprema. 

El  ensayó  sus  fuerzas  con  una  graduación  muy  estudiada, 
muy  prudente  y  circunspecta,  y  cuando  estuvo  seguro  de  ellas, 
empleólas  para  sus  fines  con  audaz  aparato.  Su  diplomacia  tiene 
el  mistno  carácter:  modesta  y  versátil  al  principio,  insolente  é 
imperiosa  después:  la  fuerza:  la  injusticia:  la  astucia:  la  men- 
tira son  sus  bases*  Sus  medios  son  la  corrupción ,  la  venali« 
dad  (147)»  l^s  riquezas,  las  agitaciones,  las  guerras  civiles  y^  con^ 
tinentales,  y  mas  que  todo  esto,  todos  los  crímenes:  todos  los 
malvados*  Su  fin  es  la  ostensión  del  comercio  é  industria:  el  en- 

*4 


(Í86) 

^randcciimeiito  ele  las  <x>lomas:  la  elevación  del  poder  poUtico: 
la  exageración  de  la  fuerza  uavaL  Su  lenguaje  es  arrogante:  al- 
tanero: usurpador:  exigente  con  dureza:  amenazador  con  perfi- 
dia. Sus  agentes  diplomáticos  son  unos  hombres  dobles:  tacitur* 
nos  con  arle:  ernbuíteros:  pérfidos:  asíalos:  orgullosos:  pertur- 
badores que  hablan  de  paz,  cuando  están  atizando  la  guerra:  qite 
inspirando  confianza  á  los  goKemos^  los  iTanqnílizan,  y  los  dé- 
Jan  dormir  pacíficamente;  mientras  que  ellos  despqjan  Á  las  na- 
ciones, y  compran  á  los  nrinistros  para  separar  á  sus  reyes  dcÜ 
camino  de  la  justicia,  con  sus  inicuos  consejos.  Su  táctica  es  es« 
conderse  mientras  la  guerxa  ejerce  ^us  furores,  y  presentarse 
cuando  concluye,  para  coger  sus  frutos.  Enciende  la  guerra  y  la 
-alimenta,  y  luego  dice  con  impudencia,  que  ha  sido  el  i^ro- 
movedor:  el  arbitro  ce  la  paz.  ¿No  loba  hecho  asi  este  go- 
bierno cauteloso,  á  la  par  que  £ero^  afi' todas  las  guerras  que 
ha  provocado:  en  todas  las  paces  que  han  sido  necesarias  y  que 
se  han  hecho  á  despecho  snyo?  ¿Qméa  no  lo  veria  vcfnir  y  hablar 
en  las  conferencias  de  los  reyes:  en  los  congresos^  que iio  dijese: 
este  gobierno  es  ^el  mas  justo"  el  mas  moral:  el  mas  pacífico  del 

mundo:  £S   XfS   gobierno    QVE  se    ESTREffBCX    AL    SOLO   NOM9RB    Dü 

«GUERRA.  Vedle  si  no  en  Nimega,  Biswick,  Ulreckt,  Aix4a-Oia- 
pelle,  París,  Padua,  Pilnitz:  siempre  es  i:l  hhsmo. 

£n  la  {guerra  de  mil  setecientos  cuarenta ,  el  capitán  inglés 
Martin  se  presentó  el  dia  diez  y  ocho  de  agosto  de  mil  seteoien* 
tos  cuarenia  y  uno  delante  de  Ñapóles  con  una  escuadra  de  seis 
buques  de  guerra,  seis  fragatas  y  dos  lanchas  bombarderas.  «Yo 
os  prohibo,  decia  el  Rey  de  Inglaterra^  afl  Rey  de  Ñapóles  en 
una  cafta  que  llevaba  y  entregó  d  capitán  Martin ,  tomar  íain- 
gun  partida  en  la  guerra  que  los  vuestros  tienen  con  la  casa  de 
Austria  para  declamar  tos.  bienes  de  la  casa  Famesio :  vuia  hora 
tiene  muestro  ministro  para  firmar  esta  voluntad  de  la  oH'te  de 
•Londres ,  ó  la  obligación  que  impone*  Abrid  vuestro  pivePto  á  1^ 
encuadra  inglesa :  ó  á  nombre  de  mi  B.ey,  dice  el  capitán^  bom- 
bardearé vuestra  capital»  (I48). 

En  el  tratado  de  Aix-la-rChapelle ,  se  olDservan  algunas  rei4\ 
cencias  voluntarias ,  que  preparaban  nuevas  causas  de  Ton\pi« 
miento,  sin  duda  porque  tenía  necesidad  de  rejijarAr  .su$  fuerzas 


nayales  y  tener  promias.  sus.  escuadran  para  sostener  Rueras  in« 
justicias.  Pbco.  después  llama  la  atención  de  la  Francia  j  de  la 
Europa,  en  el  año  de  mil  setecieates  cincuenta  y  seis^  con  $n& 
pretensiones  sobre  la  Aoadia  y  nberas  del  Boyo  ^  mientras  que 
estaba  meditando  la  total  destrucción  de  nuestra  marina ,  y  el 
monopolio  de  la  industria  y  de)  comercio» 

¡Qué  nombre  podremos  dar  á  la  política  de  un  gobierno^ 
^e  ix>r  el  órgano  de  Chatam  Pitt^  rechazó  con  tanta  insolen- 
cia y  como  mflexibilidad ,  las  ofertas  que  le  hizo  el  ministro 
Ckoiseuil  de  que  la  Francia  ftiese  aceptada  cotma  mediadora  en«« 
tre  la  Inglaterra  y  la  Eispaña!  «No  comprendo «  dijo  el  soberbio 
mglés,  ¿qué  derecho  tenga  la  Francia  para  mezclarse  en  ningún 
tiempo,  en  semejante»  discusiones  6  diferencias  entre  la  Gran 
jBretaña  y  la  España?»^ 

Asi  que ,  el  gobierno  ingl&  quiere  ser  el  único  mediador  en 
Europa:  intervenir  en  todas  las  negociaciones :.  tomar  parte  en 
todos  los  negocios  del  continente:  tratar  de  compensaciones  con^ 
tinentalea»  por  sus  usurpaciones  en  las  colonias^  pero  ni  quiere, 
ni  puede  sufrir  la  mediación  de  ningún  pueblo :  la  intervención 
de  ningún  gobierno:  el  engrandecimiento  de  ningún  territorio, 
ni  la  elevación  de  otro  poder ,  que  el  suyo*  Recuérdense  si  noi, 
las  humillaciones  que  prodigo  á  la  monarquía  francesa  en  la 
guerra  de  mil  «etecientos  cincuenta  y  seis :  con  qué  orgullo  ha-« 
bió  en  la  negociación  para  la  paz  de  mil  seteeientos  sesenta  y 
tres  :  qué  engaños :  qué  mentiras  no  empleó  en  nuestro  tratada 
de  comercio  y  navegación  en  mil  setecientos  ochenta  y  seis. 

Véase  aqui,  pues ,  un  gobierno  severo  y  arrogante  con  los 
estados  que  cree  haber  sometido  á  su  poder,  y  bajo  y  vil  con  los 
que  solicita  y  quiere  engañar  para  someterle»  á  su  política.  Ar*** 
rástrase,  coriio  inmundo  reptil  enSanPelersburgo(149):  insul- 
ta en  Genova:  amenas»  en  Florencia :  manda  en  Ná|)oles :  intri« 
ga  en  Madrid:  corrompe  en  FiladelGa:  engaña  y  deslumhra  en 
Roma:  seduce  en  la  Haya;  procura  seducir  también  en  Berlin: 
da  subsidios  en  Viena  :  paga  en  Ratisbona  :  revoluciona  en  Sui- 
za: hace  el  agiotaje  en  Hamburgo:  ejerce  au  diplomacia  en 
Ptockolmo  y  en  Copenhague:-  reina  en  Portugal ,  y  oprime  en 
todas  partes.  La  única  escepcion  á  su  insólenle  diplomacia  ^  es 


1MI  rtfKHm  del  África  sobre  el  Mediterráneo.  Las  potencias  ber^ 
beriscas  son  las  que  ban  obtenido  el  honor  de  ser  contempladas 
y  acariciadas  ppr  el  gobierno  inglés,  que  impudente  y  arrogan- 
te  con  todos  los  pueblos  de  Europa ,  se  humilla  y  degrada  anie 
los  piratas  de  África.  Abre  las  puertas  de  Gibraltar  ai  rey  de 
Marruecos ,  y  aim  le  baria  duefío  de  él ,  con  tal  que  inquiete  y 
j)ersiga  á  la  marina  de  los  demás  pueblos  marítimos ,  con  es- 
pecialidad, á  la  francesa  y  española.  ¿Necesitase  mas  que  esto  pa* 
ra  desengañar  é  indignar  á  las  «aciones  «uropeas?  Pues  echen 
una  mirada  al  otro  lado  del  Mediterráneo. 

En  el  año  mil  setecientos  noventa  y  tres ,  el  papa  de  Londres 
se  une  estrechamente  al  papa  de  RonM^  que  separados  largo 
tiempo  por  el  incensario ,  necesitaban  -coligarse  por  el  puñal ;  y 
enemigos  por  opiniones  religiosas,  necesitaban  ser  amigos  por  sus 
votos  políticos.  Ambos  quieren  guerras  civiles  y  continentales: 
el  aniquilamiento  4e  la  libertod  y  la  muerde  de  los  i^úUtca* 
nos.  Violadores  audaces  ambos  de  los  tratados,  y  secretos  atiza- 
dores de  lasiguerras:  encarnizados ^mbos  por  el  despotismo,  é 
incorregibles  por  su  perversidad,  quieren  fanatizar  á  los  pueblos 
contra  las  repúblicas ,  y  á  las  conciencias  contra  los  gobiernos 
libres:  embrutecer  las  naciones  para  dominarlas  (150).  El  uno 
comercia  con  sus  indulgencias  :el  otro  con  sus -crímenes:  el  uno 
vende  bulas  fanáticas :  elotro  esclavos :  el  uno  se  apoya  en  sus 
sacerdotes :  el  otro  en  sus  emigi^idos:  el  uno  quiere  hacer  la 
contrarevolucion  para  devar  sus  altares :  el  otro  para  aumen- 
tar su  marina,  &u  comercio  y  su  industria^  Siglos  enteros 
fueron  terribles  enemigos:  ya  son  aliados  inseparables  des- 
de mil  setecientos  noventa  y  tres.  jQué  diplomacia  tan  hoiw 


rorosa! 


Eñ  el  tnlsmo  año  mil  setecientos  noventa  y  tres,  lord  Hervey^ 
ministro  de  Inglaterra,  entró  en  el  dia  ocho  de  octubre  en  casa 
del  gían  duque  de  Toscana,  violentando  las  puertas ,  y  le  no- 
tificó de  parte  del  Almirante  Hood^  que  en  el  termino  de  doce 
horas ,  se  decidiese  á  romper  su  neutralidad  con  la  Francia ,  y 
sacando  el  relox,  le  añadió:  Monseñod  :  yo  tendké  cuidado  hb 

CONTAR  NO  SOLAMENTE  LAS  HORAS  ,    SINO  TAMBIÉN  LOS  MINUTOS. 

En  el  dia  seis  de  noviembre  del  tnismo  aiiio  mandó  el  /go- 


(189) 

blemo  mgl^ ,  que  se  le  hiciese  safaer  al  rey  de  Ñapóles,  que  sa 
resolución  era  no  permitirle  «enviar  cosa  alguna  á  Genova,  y  de- 
clarar de  buena  presa  todo  cuanto  se  encontrase  en  buques  na- 
politanos con  dirección  á  aquel  punto. 

En  d  dia  nueve  de  noviembre  del  mismo  año,  Drake  mi- 
nistro de  Inglaterra,  intima  con  insolencia  al  gobierno  de  Geno- 
va, que  nada  podia  deliberar  sobre  la  coalición,  siendo  ijor  el 
contrario ,  la  voluntad  de  su  gobierno,  el  que  diese  sus  pasapor- 
tes ó  mandase  salir  de  sus  estados  á  Mr.  Tüly  y  demás  algentes 
y  apoyos  de  la  convención,  llamada  nacional  de  Francia  :  y  es- 
to es  lo  que  el  enviado  británico  llamaba.  an<jnciak  á  s.  m.  la 
SATISFACCIÓN  PEDIDA.  Es  muy  Útil  couserfar  en  los  fastos  de  la 
historia  ,  las  atentas  y  honrosas  fórmulas  de  la  diplomacia  in- 
glesa (151). 

¿Es  respetar  el  derecho  de  gentes,  abrir  fábricas  de  falsa  mo- 
neda: permitir  que  se  anuncie  públicamente  su  venta  :  falsificar 
6  contrahacerlos  asignados  de  Francia,  y  venderlos  á  treinta  y 
cinco  chelines,  las  mil  libras  tornesas?  ¿Qué  anales  nos  dan  el 
ejemplo  de  una  -combinación  tan  perversa ,  y  <fc  una  «lala  fe  tan 
impudente?  ¿No  hay  justo  motivo  para  admiraT  los  progresos 
de  la  civitizacion  británica?  El  gobierno  inglés  hizo  lo  mismo 
durante  la  guerra  de  América  con  el  papel-moneda  del  congre* 
so:  |iero  se  a^^ergonaó  de  decirlo:  doce  añosdespues ,  <Iurante  la 
revolución  francesa,  hacia  gala  de  fabricar  los  fakos  asignados,  ^ 
y  de  im|X)rtarlos  «n  Francia  en  los  años  mil  setecientos  noventa 
y  tres,  mil  ^tecientos  nonenta  y  cuatro  y  mil  setecientos  no- 
venta y  *oii>eo.  Los  emperadores  romanos  declararon ,  que  el 
crimen  de  monedero  falso  era  de  xcsa-m agestas;  y  la  magestad 
del  pueblo  y  su  soberanía,  ¿no  son  tan  dignas  de  respeto?  ¿No 
presentan  en  la  conducta  inglesa ,  una  liolacion  mas  criminad 
¿No  es  esta  infinitamente  mas  grave,  que  aquella:  mas  irritante 
J  odiosa,  cuando  es  de  gobierno  á  gobierna^ 
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CAPITULO   XIII. 

Tres  son  la»  calidades  délos  emba)adAres  iBgleses :  espías  '  corruptores: 
negociadores. —  Engañan  á  k>s^ gobiernos»  6  los  agitan  ,  ó  los  irri* 
tan»  — -  Asi  tienen  siempre  en  pie  e)  desuden  y  la  guerra.-—^  Ejem- 
plos. —  Las  guerras  que  encienden  :  sus  escuadras:  sus  invasiones  y 
amenazas  no  son  mas  que  el  espíritu  de  conquista  y  de  compe^nsa- 
cion.  —  Resérvase  en  la  paz »  las  adquisiciones  mas  importantes»— ■ 
Pídelas  en  Europa,  por  las  invasiones  que  ha  hecho»  —  Ni  en  la  pa2« 
ni  en  la  guerra,  restituye  el  comercio  y  la  industria  «^ne  hansurpado» 

El  sistema  diplomático  del  gobierno  iagflés  es  enviar  á  las 
diferentes  )X)tencias  embajadores  que  tengan  tres  calidades 
principales:  primera:  espías  de  una  habilidad  esperi mentada; 
«egunda  :  corruptores  atrevidos  :  tercera;  negociadores  tan  inso>» 
}ente$,  como  diestros.  Son  los  que  engañan  á  los  gobiernos,  ó 
los  agitan,  ó  los  irritan»  habiéndoles  cuando  les  conviene»  un 
lenguaje  de  altanería,  de  orgullo,  de  irreverencia:  y  de  este 
modo  siempre  tienen  en  su  mano  los  medios  que  busca  y  nece* 
$ita  para  aterrar  á  los  atados  pequeños :  dominar  á  los  débiles: 
promover  guerras  desastrosas  á  los  grandes  imperios. 

Por  dos  veces  envia  el  gobierno  inglés  4  Malmesburjr  (t59) 
para  tratar  de  la  paz  fingidamente,  porque  él  eucendia  lá  guer« 
ara  eslranjera  y  atizaba  las  discordias  civiles,  y  agitaba  y  con- 
movia  á  París.  No  era  ^quel  Fabricio  que  llevaba  con  franque- 
))a  la  pa7,  ó  la  guerra  en  el  faldón  de  su  vestido :  era  el  Sinorty 
que  se  introdujo  artificiosamente  por  las  mura)la&  d0  Troya  pa* 
l^a  abrir  las  puertas  á  los  enemigos. 

¿Queréis  que  os  dé  una  muestra  de  la  diplomacia  del  gó* 
bierno  inglés?  Un  solo  hecho  bastará.  ¿Qué  significa  un  minis- 
tro plenipotenciario  sin  poderes,  que  lleva  la  misión  de  tratar 
de  la  pa^  general,  y  que  no  puede  sin  poderes  especiales,  y  sin 
órdenes  espresas  que  le  vengan  de  Londres  tratar  ni  aun  de 
cuestiones  preliminares:  mas  ocupado  en  organizar  la  guerra 
civil ,  que  en  preparar  la  paz  política :  mas  propio  para  engañar 
¿  la  Francia ,  inspirándole  ima  confianza  segura ,  que  en  servir 
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y  defender  á  la  Inglaterra?  No  significa  lo  que  aparece;  pero  9Í 
re|«resenta  al  gobierno  inglés  y  descubre  sus  intenciones  y  su 
|x>lítica.  Quería  cerrar  la  boca^al  partido  de  la  o|X)6Ícion  en  Lon« 
*tlres.  con  las  negociaciones  amuladas  de  París  y  de  Lila:  conse* 
guir  del  parlamento  «nevos  im|yuestos:  nuevos  subsidios  parü 
^ntinuar  la  goerra :  eml>aucar  con  esperanzas  vanas ,  al  go- 
bierno francés  t]ue  por  bumanidad  ambicionaba  la  paz:  aflojar 
todos  los  resortes  del  espinitu  militar:  hacer  en  el  interior  una 
ígnerra  de  periódicos  á  la  opinión  pública:  impedir:  alejar,  ó 
hdLcer  que  se  ^descuidasen  en  la  estación  del  invierno  los  urgen- 
tes preparativos  <le  la  inmediata  campaoa,  por^e  podían  pro* 
%luc¡r  la  paz  continental. 

^ual  fue  <el  oli^eto  de  aquellas  lentitu3es  diplomáticas:  de 
aquellas  formas  de  procedimientos:  de  aquellas  artificiosas  co« 
municaciones^  y  de  aqucTla  ^emne  n^ocnacáon  tan  (lomposa- 
TOente  comenzada  en  París,  y  estérilmente  continuada  en  Lila, 
*é ilusoriamente  conducida  en  aquellas  dos  apocas,  -sino  venir  á 
parar  á  un  principio  vago  de  compensaciones::  á  mi  tratado  de 
llágatelas,  6  de  muchos  vacíos::  ánxn  cuadro  negociativo:  en  fin, 
^á  aquel  añejo  sistema  de  la  balanza  política  de  la  £urqpa^  que 
es  el  cflemo  c^ai'latímismo -dd  gabinete  inglés? 

Antes  de  la  revolución  Francesa,  ó  cuando  el-gohÍemo  inglég 
tenia  espías  en  todos  jos^eslados:  agentes  en  todas  las  cortes:  mi- 
Tnistros  corromjiidos  y  vendidos  á   su  toI untad,  la  Europa  se 
sostenia  por  uxia  especie  de  balanza  que  tenia   en  sus  manos 
^quel  gobierno-,  y  que  equilibraba  los  pesos  con  sus  guineas; 
¡per©  -e^te  pretendido  equilibrio  rompióse  luego  que  apareció 
3a  república  francesa ,  y  se  hizo  formidable  por  sus  muchas  y 
<2iífor tunadas  campanas  ,  y  sus  maravillosas  vicíorias.  l^ra.  preci- 
oso restablecerlo,  y  igue  el  gobierno   inglés  volviese  á  tomar 
la  palanca.  Preséntase  de  nuevo  con  toda   su  coalición   para 
ello:  pretende  por  su  sistema  de  compensaciones  ser  el  arbitre 
de  los  pueblos:  pacificar  ó  conmover  el  mundo  á  su  voluntad: 
]xmer  en'  los  platillos  de  aqueQa  balanza  pelitica^  los  jiesos 
que  mas  conviniesen  á  su  maquiavelismo  y  á  su  espíritu  de 
>:dom  ¡nación. 

^íientras    que  el  .gobierno  inglés  enciende  la    guerra  e»  ¿1 
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conlinente,  tiene  cuidado  de  enviar  escuadras  á  todos  loe 
puntos  de  la  tierra  :  hacer  invasiones  en  todos  los  continen. 
tes :  amenazar  todas  las  colonias.  Su  objeto  es  el  espíritu  de 
conquista  y  de  compensación :  retiene  en  la  paz ,  las  adqui« 
siciones  mas  importantes:  los  cabos  mas  necesarios:  sírvese 
de  sus  invasiones  en  Asia  y  en  América  para  que  le  restituyan 
las  mas  hermosas  conquistas  de  Europa. 

Cuando  se  celebra  una  jxiz,  cada  una  de  las  potencias  beli* 

gerantes  restituye  las  ciudades  y  plazas  que  ha  ocupado;  pero 
el  gobierno  inglés  conserva  y  se  hace  suyo  lo  que  le  conviene,  y 
se  apodera  para  siempre  de  la  industria  y  del  comercio,  y  nun^ 
ca  lo  restituye.  Esta  es  su  gran  ganancia  en  la  guerra:  esta  es 
la  mayor  ruina  para  todos  los  pueblos.  Sobre  este  sistema  de 
compensaciones  descansaba  tranquiloel  gobierno  inglés,  y  hubte* 
ra  con  mucho  gusto  cedido  por  la  Bélgica ,  la  Martinica,  y  lo 
poco  que  ocupaba  en  Santo  Domingo,  y  hubiera  restituido á  los- 
aliados  las  cetonias,  con  tal  de  encerrar  á  la  Francia  dentro  de 
sus  antiguos  límites;  pero  la  libertad  francesa ,  y  mas  que  ella, 
la  victoria ,  destruyeron  este  espíritu  de  compensación ;  porque» 
¿qué  quedó  de  él?  ¿Qué  fue  de  ese  genio,  después  que  el 
valor  y  la  intrepidez  de  los  ejércitos  de  la  Francia  hubo  con^ 
quistado  la  Bélgica  en  Italia:  la  Italia  en  Leobén»  y  el  Uviite 
^el  Khin ,  en  Campo-Formio? 
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CAPITULO    MV. 

Con^ncta  diplomática  del  gobierno  ingléff  con  respecto  i  la  república 
francesa.  -»  Proyectos  jde  paz.  —  Preparación  de  pac  en  los  puertos 
del  Mediodía.  —  Ataques  de  plazas  del  Norie*  ^  Divisiones  en  Pa- 
rís;—  Agresiones  «  cuando  traiaba  de  la  paz.  ^  Di  visiones  en  el 
interior.  —  Hambre  tn  París*  •—  Ejércitos  en  el  Rhin.  —Traicio- 
nes :  deserciones :  defecciones  :  restituciones* 

Muy  digno  es  de  un  gobierno  libre,  regenerar  esta  parte 
importante  del  derecho  de  gentes:  fijar  el  modo  de  conducir 
las  relaciones  esteríores ^  y  tleslcrrar  para  siempre,  por  medio 

de  una  enérgica  franqueza,  y  una  imperturbable  justicia,  ese 
gergon  astuto:  ese  lenguaje  dilatorio  y  oscuro,  y  ese  espíri- 
tu de  transacción  y  que  deshonra  al  poder:  corroe  los  derecho^ 
de  las  naciones,  y  enflaquece  y  enerva  la  fe  pública.  Preciso  es 
ya  cambiar  la  táctica  diplomática  de  la  Europa,  asi  <x>mo  he* 
raos  cambiado  de  táctica  militar.  La  franqueza  y  la  probidad 
de  un  pueblo  libre  son,  con  respecto  á  las  comnmcaciones  dí« 
plomáticas ,  lo  que  es  con  respecto  á  los  ejércitos,  la  bayoneta  f 
el  paso  de  carga.  Los  gobiernos  injustos  y  ambiciosos  son  loé 
qtie  teinen  ser  conocidos;  y  para  no  ser  siempre  engañados,  ne-¿ 
eesario.es  ya  aclarar-:* hacer  sinceras  y  veraces  nuestras  negOi^ 
elaciones ,  porqiie  asi  nos  ilustraremos ,  y  ^drán  á  nuestro 
ejemplo,  ilustrarse  los  demás  gobiernos*  Y  para  esto,  es  decir; 
para  llevar  siempre  en  nuestras  manos  la  antorcha,  no  hay  que 
hacer  mas,  que  tomar  lecciones  de  los  gobiernos  viejos  de  lotf 
reyes,  que,  juegan  oon  mucha,  mas  destreza,  que  los  modernos, 
porqqe  m,  larga  práctica  ha  logrado  (lerfcccionar  esHe  arte  pér- 
fido. Y  si  no,  penetremos  con  aquella  luz  al  laberinto  del  go- 
bierno británico.  D&spues  de  haber  ^«rganizado  la  coalición  de 
Pilnitz  y  encendido  la  guerra  (»vtl  eti  todas  partes,  pro|X)ne  la* 
paz  al  minietre  L,ebrun^  en  mayo  de  mil  setecientos  noventa  y 
tres,  mientras  que  estaba  preparando  la  traición  en  nuestros 
puertos  del  Mediodía :  los  ataques  <le  nuestras  plazas  del  Nor- 
te, y  miestras  divisiones  en  París.  Y  para  enfriar,-  si  era  po- 


sible,  el  valor  de  nuestras  tropas,  y  hacernos  confiar  en  prome* 
sas  especiosas,  y  descuidar  los  acopios  de  ariiculos  de  guerra  j 
demás  preparativos  ya  necesarios,  hace  que  los  generales  aus» 
•  triacos  hablen  de  paz  á  nuestros  ejércitos,  antes  de  la  campaña 
de  mil  setecientos  noventa  y  cuatro;  y  entre  tanto  los  coligados 
se  estaban  apoderando  de  las  lineas  de  Wissembourg:  sitiaban 
á  Landau:  amagaban  á  Strasburgo  y  apresaban  en  todos  los 
mares  todas  tas  subsistencias  que  iban  á  la  Francia  y  los  bu- 
ques  neutros. 

Y  para  que  descuidásemos  el  grande  objeto  de  abastecer  los 
ejércitos ,  el  gobierno  inglés ,  gefe  de  la  coalición ,  nos  presen- 
taba  proyectos  muy  galanes:  muy  hacederos:  muy  fáciles  de 
llevar  á  ejecución  para  la  paz  general  en  mil  setecientos  no* 
venta  y  cinco;  y  entre  tanto  dividia  á  la  Francia :  bloqueaba  £ 
París,  aunque  indirectamente  para  reducirla  á  la  hambre :  reu- 
ma sobre  el  Rhin  un  numeroso  ejército  de  austríacos:  cerraba 
todas  las  comunicaciones  de  nuestros  puertos  y  costas,  con  bu* 
ques  de  sus  escuadras  y  particulares  con  patentes  de  corso:  xe» 
mitaba  en  Quiberon  un  rebaño  de  furiosos  emigrados,  precur- 
sores de  un  BoRBON  que  quedaba  a  bordo:  provocaba  la  centé- 
sima traición  de  Charette,  y  los  asesinatos  meditados  por  los 
chuanes :  degollaba  á  los  representantes  del  pueblo  en  París: 
¿  los  republicanos  en  los  departamentos,  valiéndose  de  motines 
y  de  conmociones  populares,  que  pagaba  con  su  oro  ,  y  orga- 
Bizaba  una  jornada  liberticida  en  el  día  trece  vendimiarlo  (cinco 
de  octubre). 

Este  mismo  gobierno  nos  envió ,  con  gran  pompa,  á  prin- 
cipios de  iníl  setecientos  noventa  y  siete  al  diplomático  mas  há- 
bil en  negociaciones  estériles  y  en  discordias  políticas  para  ofre- 
cemos, en  apariencia,  la  paz  con  ciertas  condiciones  y  y  entre 
tan  I  o  estaba  provocando  las  deserciones  y  la  defección  en  nues- 
tros ejércitos  del  Rhin :  llevaba  al  interior  á  los  sacerdotes  y 
emigrados,  y  amenazaba  al  directorio  ejecutivo  con  rebetar  á 
una  juv^Hud  corrompida  y  comprada  en  las  ciudades  y  en  los 
teatros  contra  las^  leyes,  y  contra  la  ¡xitria  que  estaba  exi  })eli- 
gro.  Mofóse  luego  de  ta  buena  fe  de  las  negociaciones  ,  hacien- 
do qu^  p^ai^  á  Lila  aquel  mismo  embajador ,  con  poderes  apa* 
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rentes ,  para  tratar  de  la  paz,  y  sin  ningún  poder  para  consen- 
tir en  las  restituciones  necesarias,  mientras  que  ponia  obstácu* 
los  á  la  paz  de  Austria,  y  á  la  ejecución  de  los  preliminares  de 
Leoben.  Y  este  mismo  gobierno  publicaba  después  manifiestos 
para  que  la  Euro|)a  se  olvidase  de  que  él  solo  era  el  agresor  en 
esta  guerra  injusta  y  atroz,  y  para  irritar  el  orgullo  nacional, 
por  haberle  dado  sus  pasaportes,  que  ya  eran  necesarios  á  su 
espia  político;  y  entre  tanto  estaba  alimentando  y  fomentando 
en  el  seno  de  la  república,  la  conjuración  mas  vasta ,  horrorosa 
y  criminal  contra  la  libertad  francesa  y  contra  su  gobierno. 

CAPITULO   XV* 

El  pneblo  inglés  neceiita  ¿e  pae:  3a  gobierno  de  la  gaerra*  —  El  pue- 
blo inglés  cree,  que  la  guerra  le  da  colonias:  el  gobierno  que  aoinen* 
ta  su  poder  en  el  interior*  — -  £1  pueblo  inglés  cree,  que  la  Francia 
quiere  invadir:  el  gobierno  quiere  despedazarla.  —  El  pueblo  in- 
glés solo  se  ocupa  de  su  industria  y  comercio :  el  gobierno  en  i« 
diplomacia  y  tiranía»-* El  carácter  del  pueblo  inglés  es  veraz: 
franco:  el  de  su  gobierno  astuto  y  pérfido.  —* Consecuencia  de  esta 
diversidad  de  carácter* 

■ 

El  pueblo  ingles  industrioso,  comerciante ,  fabricante ,  ne- 
cesita de  la  paz:  el  gobierno  ambicioso,  déspota  y  vano  necest* 
ta  déla  guerra.  Aquel  cree,  que  adqviiere  colonias  lejanas  en 
esta  guerra:  el  gobierno,  que  aumenta  su  jx>der  en  el  interior. 
Dícele  al  pueblo  inglés,  que  la  Francia  quiere  invadir  ó  dictar- 
le una  paz  vergonzosa:  el  gobierno  no  quiere  mas  que  humi- 
llar y  despedazar  á  la  Francia.  Aquel  no  se  ocupa  mas  que  en 
su  industria  y  comercio:  este,  en  sus  triunfos  diplomáticos.  El 
primero  no  tiene  sobre  la  guerra  mas  que  nociones  mercanti- 
les :  el  gobierno  no  las  tiene  mas  que  tiránicas. 

El  pueblo  inglés  es  capaz  de  fuertes  y  elevadas  concep- 
ciones y  de  medios  estraordinarios ,  como  lo  manifestó  contra  la 
Holanda  en  tiempo  de  Cromwell:  su  gobierno  no  es  capaz  sino  de 
ideas  abortadas:  de  preparativos  hostiles  y  de  destrucción,  como 

lo  dio  á  conocer  bajo  la  administración  de  Pitt  contra  la  Francia* 

t 
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Va  carácter  de  veracidad  distin^oe  al  pucMo  inglés:  y  á  su 
gobierno,  le  distingue  un  caFáclcr  de  doblez.  Aquel  es  franco  y 
leal:  este  es  astuto  y  pérfido.  El  primera  tiene  una  política  in- 
terior análoga  al  espíritu  de  su  constituciou  y  de  su  comercio: 
la  política  e&terior  de  su  gobierno  no  se  funda  sino  en  la  codi- 
cia y  en  la  ambición» 

Ei  pueblaingles.no  busca  en  los  acontecimientos  esteriores 
sino  lo  que  puede  darle  trabajo:  actividad:  un  bienestar:  el 
gobierna  busca  oro  y  poder  para  saciar  sus  pasiones;  y  vákse 
para  ello,  en  todas  las  relaciones  esteriores ,  de  la  intriga  y  de 
la  corrupción:  aquel  se  contepta  con  un  cambio  de  ministros: 
este,  con  la  destrucción  de  un  gobierno ,  ó  de  una  nación  en- 
tera. 

El  pueblo  inglés  naturalmente  amigo  de  la  libertad  nunca 
sé  hubiera  mezclado  en  los  disturbios  de  la  Francia ,  ni  menos 
hecho  guerra  á  su  libertad:  su  gobierno,  constante  enemigo  de 
tos  pueblos  Ubres,  aspira  á  demoler  la  Francia,  porque  lo  es. 

Decid  al  pueblo  üxglés  y  decid  á  su  gobierno:  «  distribuid  i 
vuESTRa  GUSTO  LOS  HONORES  PÚBLICOS»  y  vercis  al  pueblo  inglés 
erigir  estatuas  á  Malborougíc:  á  Jhon  Barnard.:  á  Gresoají^  y 
al  gobierno  inglés  levantarlas  á  Clk\'e  :  á  Hastinos^  y  á  Pítt. 
Ábranse  negociaciones  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra  :  el  pue- 
blo inglés  elegirá  por  sus  negociadores  á  Fox  y  Ah  duque  db 
Norfolk:  el  gobierno  no  encontrará  otro  que  Malmesbury  ^  ó  á 
LQRD  QjERyEY.  Poued  en  manos  del  pueblo  inglés  su  soberanía: 
no  le  dirá  á  ninguna  potencia,  (|ue  b  reconozca  <;omo  sobera* 
na,  ni  se  abrogará  el  derecho  de  reconocer  la  soberanía  de  nin- 
guna d^  ellas  paira  que  asi  quede  legitimada:  el  gobierna  in- 
glés np.  reconoce  nv)s  soberanía,  que  la  de  los  reyes,  ni  otra  au- 
toridad ({ue  la  de  los  niinistros^  ni  otra  legitimidad  que  Ift  de 
las  monarquíjas  bered¡Miirias«. 
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CAPITULO  xvr. 

I 

El  despolisno  que  necesita  de  apoyo,  inventó  el  neconóci miento  de  un 
gobierno  para  legitimarle*  -*  El  gobierno  inglés  se  vale  de  esta  fór- 
mula para  entrar  en  parte  de  los  despojos  de  los  pueblos.  — •  Elejer* 
cer  estos  su  soberanía,  llama  doctrina  novadora  y  subversiva* •— To« 
da  nación  existe  por  sí  misma :  todo  gobierno  procede  de  su  sobera* 
nía."— De  ella  se  derivan  las  constituciones. —El  gobierno  inglés 
ha  violado  siempre  aquel  derecho  inemajenable  que  tiene  todo  pue- 
blo. —  Ejemplo  en  la  Francia» 

Es  rancia  rutina  de  la  diplomacia  europea  exigir  el  recono* 
dmíeoto  de  un  nuevo  pdder  que  se  eleva  ó  que  se  establece,  por 
todas  las  potencias.  El  despotismo  inventó  estas  fórmulas  ,  por* 
que  necesitaba  de  apoyos  para  formar  una  coalición  esclusi* 
va  (153).  El  dominaba  por  la  fuerza:  se  hacia  reconocer  por  la 
política,  y  asi  entraba  á  tomar  su  parte  de  los  despojos  de  los 
pueblos :  los  demás  poderes  le  hacian  el  honor  de  la  asociación. 
Pero  hoy  que  los  pueblos  se  dan  á  si  mismos  la  libertad ,  ¿  ne* 
cesitan  por  ventura  de  que  los  reconozcan  libres?  ¿No  lo  han 
sido  siempre  por  la  naturaleza?  ¿Hacen  mas  que  declararse  {)6r 
la  victoria?  La  pluma  de  los  escritores  filósofos  fijó  sus  derechosr 
la  espada  de  los  libres  los.  asegura. 

Alzase  en  medio  de  la  Europa  un  gran  pueblo  Kbre  que  ía 
victoria  presenta  al  mundo,  y  sus  virtudes  lo  recomiendan  á  la 
humanidad.  ¿Que  necesidad  tiene  de  que  le  reconozcan ?  No 
pudiera   decir:   Yo  soy  lo  que  soy:  vuelvo   á  ocupar  en  la 

TIJ^RRA  ,  EL  puesto  QUE  DE  JUSTICIA  IKS  CORRBSPCWDE:  SOBERANO 
SIEMPRE  DE  DERECIía^  PROCLAMO  HOY  DE  HECHO  MI  SOBERANÍA.  Fui 
DESTRONADO,  CUANDO  DORMÍAN  DESPIERTO  Y  RBVINDICO  MIS  DERE- 
CHOS, Y  FORMO  MI  LEGISLACIÓN,  Y  ACOMETO  LA  GUERRA,  Y  CONSI- 
GO LA  VICTORIA,  Y  DiqTO  LA  PAZ.  Proclamada  está  su  exis* 
tencia. 

El  gobierna  inglés  finge  coi»  six  acostumbrada  malicia ,  que 
ignora  esta  doctrina ,  que  llama  novadora  y  subversiva  ,  y  por 
espacio  de  cinco  año»  se  obstina  insolentemente  en  no  recono** 
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cer,  ni  república,  ni  nación,  ni  gobierno,  ni  vestigio  alguno  de 
policía  y  de  civilización  en  Francia ,  como  si  «sta  no  existiese 
siempre  como  nación  en  Europa :  como  si  por  cambiar  las  for- 
mas de  su  gobierno,  dejase  de  pertenecer  al  continente  europeo:, 
ala  masa  general  de  las  sociedades  políticas;  en  fin,  como  si  la 
Francia  que  florecía  y  era  |x>derosa  cuando  la  Inglaterra  era 
todavía  bárbara ,  ó  esclava  de  todo  el  que  quería  darle  cadenas, 
hubiese  dejado  de  existir,  por  haber  proclamado  los  derechos 
del  hombre:  las  prerogativas  del  ciudadano;  la  soberanía  del 
pueblo  y  la  independencia  de  una  gran  nación.  No:  la  repúbli- 
ca existe,  por  sí  misma,  y  no  debe  al  gobierno  inglés  mas  qne 
la  muerte:  este  es  el  precio  de  sus  crímenes  para  con  ella:  para 
con  su  libertad  (154)» 

Es  preciso  que  la  política  egoísta  y  altanera  de  este  gobier* 
no  haya  sufrido  un  cambio  esencial  desde  las  brillantes  cam* 
pañas  del  ejército  de  Italia,  porque  desde  esta  época  se  nota, 
que  olvidándose  de  sus  ordinarias  fórmulas  diplomáticas,  pide 
al  gobierno  de  la  república  sus  pasaportes  para  sus  embajado- 
res de  parada:  entabla  aquellas  famosas  negociaciones,  cu- 
yo resultado  fue  enviar  plenipotenciarios  sin  plenos  moderes: 
exagera  grandes  conquistas  para  que  la  Francia  vuelva  á  sus 
antiguos  límites,  y  proiK)ne  condiciones  de  paz  con  compensa- 
ciones, y  un  tratado  definitivo^eno  de  lagunas  y  de  malignas 
reticencias.  No  era  esto,  á  Ja  verdad,  querer  sinceramente  la 
paz,  pero  ya  era  un  paso  que  el  gobierno  inglés xlaba  para  apa- 
rentar un  deseo. 

Escuchen  nuestros  lectores  al  directorio  ejecutivo  de  Fran- 
cia (155).  Conocidos  son  ya  los  pérfidos  designios  del  déspota 
de  los  mares.  El  consentiría  acaso  en  reconocer  la  soberanía  del 
pueblo  francés,  si  este  pudiese  consentir  en  dejarle  ejercer  la 
tiranía  en  todos  los  mares.  El  establecimiento  de  la  república  es 
el  constante  objeto  de  sus  declamaciones  virulentas;  pero  en  su 
impotente  rabia,  se  estremece  al  ver  abierto  el  Escalda  y  la  li-« 
bre  navegación  del  Rbin:  y  se  indigna,  viendo  que  todos  los  puer- 
tos del  Mediterráneo  se  han  abierto  á  nuestros  buques  y  escua- 
dras. Reconocer  el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo  para 
conservar  la  urania  markima,  e$  una  de  aquellas  transacciones 
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diplomáticas  que  acostumbra  á  proponer  el  gabinete  de  San 
James ;  pero  que  rechaza  con  indignación  la  habitual  energía 
del  directorio  |iara  conservar  ilesos  los  principios  (156).  Reco- 
nocida está  ya  la  necesidad  de  echar  por  tierra  este  despotismo 
insular  :  la,  necesidad  de  que  un  pueblo  libre  sea  reconocido 
{lara  serlo  realmente ,  no  existe:  es  una  quimera. 

Que  erigiéndose  el  usurpador  Cromwell  en  protector  de  una 
república  que  devoraba»  desease  ser  reconocido  |)or  los  reyes  de 
Europa,  consiguiente  es,  y  fácilmente  se  concibe.  La  historia  nos 
ha  bosquejado  la  vergonzosa  actitud  de  aquellos  príncipes  que 
se  humillan ,  se  degradan  para  obtener  la  benevolencia  de  un 
tirano;  y  de  aquellos  embajadores  que  se  aianan  y  no  olvidan 
ningún  medio,  por  bajo  que  sea,  para  legitimar  por  medio  de 
esta  vil  é  inicua  diplomacia»  la  usurpación  mas  violenta;  y  esta 
historia  es  la  de  G:*omwelL 

La  república  francesa  triunfante  y  victoriosa  adquirió  el  de- 
recho de  dictar  la  paz  general.  ¿Y  para  qué  necesitaba  enton- 
ces el  reconocimiento  de  un  rey  insulan^  Cuando  fue  victoriosa, 
fue  moderada :  cuando  tuvo  á  sus  pies  á  sus  enemigos ,  fue  ge- 
nerosa. Este  es  el  modo  de  ser  reconocida  fuera :  la  sabiduría 
de  sus  leyes  constitucionales  es  la  que  la  ha  hecho  reconocer 
dentro  (157). 

CAPITULO  xyu. 

La  soberania  del  p«eblo  consiste  eM  darte  el  gobierno  que  mas  le  acó* 
mode.  — -  EU  derecho  de  gentes  debe  respetarle.  — -  El  gobierno  in- 
glés no  lo  ha  respetado.  —  Pruebas.  —  Coalición  de  Pílniiz.  —  Trata- 
do de  Padaa»  —  Deliberación  impia  del  consejo  estraordinario  en 
San  James* 

Si  hay  algún  derecho  reconocido  por  todas  las  naciones,  es 
el  d^  que  cada  una  de  ellas  puede  darse ,  ó  puede  elegir  la  for* 
ma  dé  gobierno  que  mas  adecuada  le  pareciese  á  sus  costumbres, 
á  su  genio,  á  las  necesidades  é  intereses  de  la  mayoría.  Es  el  pri* 
mer  derecho  natural,  ó  el  principio  que  inmediatamente  se  de- 
riva  de  la  soberanía  de  los  pueblos  (158).  Consecuencia  muy  ló* 
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gicá  y  liecesaria  es,  que  el  primer  artículo  del  derecho  de  gentes 
es  el  resjieto  á  la  revolución,  que  un  pueblo  hace  en  sus  leyes, 
en  su  gobierno,  en  el  dominio  sagrado  de  su  soberanía  y  de  su 
voluntad  general.  ¿Y  no  lo  ha  violado?  ¿No  ha  combatido  el 
gobierno  inglés  este  derecho  ))riniitivo  é  inenajenable  de  todo 
pueblo?  La  Francia  es  un  iejem|ilo  de  ello. 

Sucede  la  libertad  al  despotismo  el  día  catorce  de  julio  de 
mil  setecientos  ochenta  y  seis:  desplomase  y  sepúltase  el  trono 
el  diez  de  agosto  de  mil  setecientos  noventa  y  tres,  no  pudíendo 
ya  sostener  por  mas  tiempo,  el  enorme  peso  de  sus  crímenes: 
proclámase  la  república  el  veinte  y  dos  de  setiembre  del  mismo, 
á  presencia  de  cien  mil  soldados  eslranjeros  acampados  en  terri- 
torio francés,  y  arrastrados  á  esta  invasión  injusta  por  las  intri- 
gas >y  subsidios  del  gobierno  inglés.  Nada  hay  en  todo  esto,  se 
me  dirá,  que  no  sea  obra  ordinaria  y  común  de  la  diplomacia: 
este  es  el  bárbaro  derecho  déla  guerra:  es  la  manía  de  los  reyes. 

Sea  asi  en  horabnena;  {lero  ia  coalición  de  Pilnítr:  de  esta 
conspiración  política,  urdida  por  «1  gobierno  inglés,  ¿es  otra 
cosa  que  una  horrible  violación  del  derecho  de  las  naciones? 
¿Fue,  por  ventura  su  objeto  otro,  que  esterminar  un  pueblo  li- 
bre y  restablecer  en  Francia  el  despotismo?  ¿El  tratado  de  Padua 
por  el  cual  el  gobierno  inglés  arrojó  á  los  reyes  deslumhrados 
por  sus  intrigas,  ó  i  miados  por  la  aparición  de  la  libertad,  los 
despojos  de  la  Francia  matílada  y  reparlida  como  lá  desventu- 
rada Polonia,  es  respetar  el  derecho  de  gentes?  (159)  ¿El  proyec- 
to maquiavélico  profundájtnente  imcuo  y  bien  ¿onocido  de  apro- 
vecharse de  ios  sangrientos  horrores  de  esta  partición  de  la  Fran- 
cia: de  apoderarse  irrevocablemente  del  cetro  del  mar:  hacer 
[H*esa,  suya  las  colonias  ^^paaolas,  .bátavas-y  francesas:  usurpar 
el  comercio  y  la  industria  gcnerai.:  prodigar  las  riquezas  que  le 
producían  para  aniquMar  á  una  nación  libre  gr  oprinár  luego  á 
la  Inglaterra,  es  tributar  liomemqe  al  xódigo  del  derecho  de 
las  naciones?  (49)  La  impía  deliberación  del  consejo  estraordi*- 
nario  convocado  en  San  James  para  el  trece  de  enero  de  mil  se- 
tecientos noventa  y  cuatro,  donde  el  ministro  Pitt  después  de 
reasumirá  su  manera  la  historia  de  la  revolueionfraacesa,  con- 
cluyó diciei>49 ,  que  era  indispensable  hacer  cenizas  esta  nación 
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y  borrarla  de  U  lista  de  las-  naáoüln  civiliaada*  (160),-  era 
reooaocer  ^  respeto  inviolRble  que  le  le  deiieDlderntho  de  gen- 
lee?  Finalmente,  ¿la  opinión  publiead»  enla  eámamde  pates 
de  Inglaterra  de  no  entrpr  en  ninguna  tpaasaccion  ai.acoinods* 
miento  con  la  Fí-aneia ,  sino  con  condición  de  restablecer  la  mo* 
narquiá  hereditaria,  es  también  un  tributo  pagado  á  la  libertad 
y  á  la  independencia  de  los  pueblos?  (161) 

CAPITULO  xvm. 

ie  la  Inglaterra  debe  velar  para  el  man- 
^guridad  de  la  Europa.  —  La  verdadera 
reunión  franca  de  todaí  lai  potencial 
I  iDarilimo^   en  sdi  fueru»  reales:  (a 
en  los  limites  nataralesde  su  Urrito- 
rcio,  y  íobrelodo,  en  la  ^stkia.  —  El 
gobierno  infles  acaricia  la  polUica  de)  NoMé,  porqne  finiere  mante- 
ner »a  tiranía  marttima  y  aumentar  aus  rHiaeiasc«hini»)e«>  —  Prue- 
bas de  becbo. 

■  Ija  ilusión  do  laF^uropa  sobré  este  poder  fac»»cii>  y  este  go-, 
bierno  iwurpador  ba  llegado  hasta  H  pnoto  dehacer  creer  él 
las  [toiencias  d«l  continente,  que  neceñtabaa  absolulatnentedé 
la  garantía  de  la  Inglaterra  (16§):  qne  ella  sola  debia  tigítar 
para  que  se  mantuviese  el  equilibrio  y  la  s^uridad  de  todns^ 
é  'ÍHiérvenir  como  poder  snpremoj  en  las  condiciones  de  todos 
los  iratados  depfir. ,  ó  de  amistad  ,  ó  de  comercio:  esta  era  la 
idea  general  ^qne  dominaba  cuando  estalló  la  revolución  frau- 
eeida,  y  se  dio  su  forma '  de  gobterae  democrática. 

G>nspcHencia  de  este  principio  es,  que  la  Inglatnrat  fln 
poseer  un  palmo  de  terreno  i^ue  la  nná  con  el  eontinen(e,'debe 
garanTÍi4o :  qiie  un  eterno  violador  de  la  fe  pública ,  puede  ser 
la  prenda  de  los  tratados:  que  un  incendiario  de  los  buqués  y- 
de  las  manu^olnras  de  las  naciones  oontínentales,-  debe  ser  in- 
vocado como  un  salvador  para  que  dé  alguna  seguridad  á  los- 
pueblos:  que  un  gobierno  qne  aspira  á  la  posesión  entera  ák  las 
dos  InditiS',  ál  monopolio  de  todas  las  colonias  y  del  icotnercio  é 
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lizar  todos  los  gobiernds,  y  que  no- debería  preseataitse  ea  nm- i 
gun  congreso  europeo^  nt'menoaeishpular  en  ningún  pacto  so* 
cial  ó  difdomático'de  ias  grandes^  >  naciones  civilizadas,  qiie  co«  * 
nocen  todo  su  poder  y  dignidad,  sea  el.  arbitro  de  todas  ellas* 

No:  no  es  justo.  La  verdadera  garantía  de  la  paz  de  Europa 
es  la  reunión  franca  y  necesaria  d©  todisia  las  potencias  dd  Me- 
diodia  y  de  las  del  Norte  y  Báltico ,  que  tienen. un  mismo  inte- 
rés marítimo:  la  sólida  garantía  de  los  derechos  políticos  y  co- 
merciales de  cada  potencia  europea  está  en  sus  fuerzas  reales; 
en  su  bien  administrada  hacienda :  en  sus  disciplinados  ejérci- 
tos: en  losjímites  naturales  de  su  territorio,  y  lo  que  es  mas 
que  todo  esto ,  en  los  intereses  de  su  comercio ,  industria  y  na- 
vegación ,  y  en  la  severa  y  conservadora  justicia  del  derecho  de 
gentes.  Toda  nación:  todo  gobierno  que  ha  intentado  traspasar 
estos  límite^,  ó  violar  el  derecho  natural  que  debe  ser  el  de  to- 
das las  naciones,  no  ha  logrado  otra  cosa,  que  una  influencia 
precaria:  un  poder  facticio:  un  medio  inevitable  de  decadencia 
y  ruina. 

Cierto  que  el  gobierno  inglés  acaricia  la  política  del  Norte; 
pero  no  es  <Mro  su  objeto,  que  la  es|^ran2a  de  que  su  población 
bárbara  y  su  despotismo  militar  inunde  por  tercera  vez  el  Me* 
diodia  de  la  EurojMi  para  jxider  él  entre  tanto  que  el  mundo  se 
desjiedaza  y  gime,  mantener  su  tiranía  maritiniía,  y  au (neniar 
sus  riquezas  coloniales; 

Estas  son  las  causas'  de  la  política  moderna  de  dos  grandes 
naciones  unidas  siempre  \yoT  las  relaciones  de  comercio  y  dipIo*> 
máttcas,  y  por  subsidios:  la  una  posee  la  séptima  parte  de  la 
tierra  conocida:  la  otra,  todos  los  mares:  aquella,  tocando  á  los 
términos  del  mundo,  puede  cerrar,  si  desplega  sus  fuerzas,  la 
Asia  y  la  Europa :  esta  derramada  sobre  los  dos  hemisferios  j 
los  Occéanos,.  espera  tener  en  esclavitud  «á  todas  las  nacio- 
nes (163). 

No  es  impenetrable  el  misterio  de  esta  ]K>l¡tica.  Una  máxima 
hereditaria  y  trasmisible  á  los  tiranos  del  mar,  y  que  nunca 
olvida  el  gabinete  de  Londres ,  es  conservar  siempre  la  alianza 
pecuniaria  y  las  relaciones  políticas  con  las  potencias  del  Ñor- 
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te ,  y  aprobar  sus  ambiciosas  miras  de  engrandecimienta ,  con 
tal  que  él  pueda  recoger  los  frutos.  Por  esia  razón  es  muy  na- 
tural ,  que  el  gobierno  inglés  armase ,  coligase  y  sostuviese  á 
todos  los  reyes  para  la  destrucción  del  trono  francés,  y  porque 
á  este  le  habia  reemplazado  una  república.  Por  esta  razón  tra- 
bajó este  gobierno  |)or  su  parte,  y  celebró  luego  la  caidá  del 
trono  de  Polonia ,  porque  tres  reyes  se  distribuyeron  la  pobla- 
<;ion  y  el  territorio  de  esa  hermosa  nación  tan  digna  de  libertad. 
Verdad  es,  que  la  especie  humana  contó  un  rey  de  menos;  pero 
el  gobierno  inglés  contó  con  una  nación  oprimida  mas. 

El  gobierno  inglés,  que  se  llama  defensoi  dbl  bquiubiiio  db 
LA  Europa  ,  no  vio  con  toda  su  perspicacia  y  previsión ,  que 
aniquilando  la  nación  polaca,  quitaba  á  la  Turquía  y  á  la  Fran» 
cia,  y  aun  á  la  Prusia  y  Austria  una  nación  intermedia:  una 
barrera  política.  No :  d.  gobierno  inglés  bada  ya  mucho  tiem]x> 
que  meditaba  abrir  decididamente  el  Mediodia  á  todas  1^  am* 
biciones:  á  todas  las  invasiones  inevitables  de  la  gran  potencia 
del  Norte.  ¿  Queréis  saber  el  objeto  políiico  de  su  adhesión  á 
acpiella  célebre  desmembración  y  partición  escandalosa?  El  go* 
biemo  inglés  no  piensa  {Kira  solo  el  dia  de  boy :  suH  combina* 
<¿ooes  ^on  muy  proíiuidas :  au  politk^  prepara  ua  vasto  por* 
v^nir :  sus  medios  son  tiránicos :  son  atroces*  Aaáoiase  en  am» 
bQ&  hemisferios  á  las  poblaciones  barbaras  y  guerreras  á  quie* 
nes  la  naturaleza  dio  los  limites  de  la  tierra ;  y  por  reacciones 
europeas  en  que  sieoi|ire  está  meditando  para  sostener  sn  tira- 
nía.^ Us  cultiva :  esplota  á  su  aabo^r  y  ^  esquilom* 

El  gobierno  inglés,  abastecedor  eselusívo  del  Portugal  y  de 
mucbas  c<donias :  ocupado  sieni|)re  en  mantener  eiéncitos  y  em 
reducir  laa  ns^nones  á  la  miseria  y  al  hambre^  estipuló  con  el 
Austria  abandonarle  el  inmenso  granero  de  la  P(Jonta:  este  fue 
el  motivo  pecuniario  de  la  aprobación  que  dio  á  aquel  horroro^ 
so  a<^Dt  de  derribar  un  tremo,  y  de  borrar  á  la  Polonia  del  ná* 
mero  de  las  naciones :  esté  es  el  derecha  de  genles  británico. 


.1    .    • 


CAPÍTtJliO   XIX.  ' 


,  !   ' 


¿Cuál  fae  el  veriladero  motivo  de  una  cruzada  monárquica  contra  la 
soberanía  de  los  pueblos?— ¿Cuál  fue  la  diplomacia  del  gobierno  in- 
glés con  las  potencias  del  Norte?  —  ¿Por  qué  la  Inglaterra  se  encar- 

*'  gó  de  la  ejecución  del  tratado  de  Pitnitz?  —  ¿Cuáles  son  las  pi^-incipa- 
)es  miras  de  lá  alianza  del  Norte  estipulada  por  eí  gobTerné  {'¿glés?— - 
Stín  sitie  ;  y  todas  ellas  de  pillaje  y  de  devastación.  —  ¿Por  ^ué  me- 
dios pudo  la  Francia  paralizarlas,  ó  destruit^las?— ^Sdn  cuatro  prin-* 
cipales  y  se  indkaa.  —  Gran  ejemplo  para  las  naciones  libres*    ' 


I . 


El  tratado  de  Pümtz  roitipió  el  eqüiHbrio  enr^jieo:  dacá  de 
sus  centros  todas  tas  fueraofr  de  las  naciones'^  ptopúsose  u»a 
guerra  general  de  irrupciim  y  devastación  de  la  Francia,  coií 
objeto  de  mutilarla  y  reunir  sus  despojos.  Coligáronse  lodos; 
los  gaíbinetes  contra  la  república  francesa  ^  porque  su  imprevis-t 
ta ,  fuerte,  amenazadora  apari<íioii  aterró  a  los  re^es ;  conriiovió 
sustraaos:  'desconcertó  todas  las  medidas  {)oIíticais,  asi  coma 
ella  habia  diejado' airas  laá  ratinas  mintsleriales.  Consiguiente-^ 
Hiente^  debió^ser  ya  oO'd  niuy  distinta  la  diplomacia ,'  {lercfíie 
combatido  estaba  por  siis  bases  el  sistema'etiropeo,  y  na  tanla 
pcH:  el  terror  que  .  la  rtepública  inspiraba ,,  cómo  por  la  mons^ 
truosa  coalieim  de  los  reyeá  (Í64)«  * 

Meditóse,  y  ejecutóse  tina  cruZlEtda  monárquica  emitra  ia 
soberanía  del  pnebto,  con  mnc^ho  mas  aparato  y  dikpendios^  y 
fiánartismo  r^l ,  cjue  s^i >Ble' fuese  á  conquistar  de  nuevo,  por  una 
santa' oru/zada  ^  k  'Ciudad'de  Jerusalen  y  el  sepulcro  del  'Sénor: 
fueron  mas  aborrecidos  y  detestados  en  las  cortes  de  los-n^yes 
los  patriotas  &a¿oese¿,  que  lo  liabian  sido  los  tercos  y  Ic^infiei^ 
,  les  bajo  los  neinados  de  Luis  el  jóv^  y  de  Luis  IX:  ^1  papasen 
plá  el  fuego  denlas  guerras' civiles  contra  aquellos;  con  no  me* 
nos  .ferrübr  que  Iti^hizo  5.  Bemanda  cuando  eneendióia^hogde- 
ra  contra  los  otomanos,  é  inceudió  el  mundo  de  guerras  civi- 
les (165> 

Tratóse  seriamente  en  Pilnitz  de  precipitar  á  un  tiempo  so- 
bre la  Francia  las  imnensas  fuerzas  europeas :  ligáronse  para  de* 
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feacjerel  clespcHisnm  it  la  Europa  que  ae  encontraba  ya  al  bor* 
de  de.u0  abisiiiQ*  por.su  miema  caducidad :  reuniéronse  4odos  los 
ccimc^es ;  4oda  la  inmoralidad  y  corrupción  para  mutilar  el  ter^^ 
rilorig  de  la  Francia:  aniquilarla  politicamente :  quitarle  para 
siempre  toda  influencia,  y  estirpar  todo  germen  de  reroluciou; 
y  mientras  que  los  reyes  se  encargaron  de  guerrear,  con  tal  que 
^lespdga^en  guineas,  el  gobierno  inglés  tomó  sobre  sí  la 
ej^cu9Íon  de  los  crímenes :  el  salario  de  los  asesinos ,  y  el  prest 
de  1<^  m^cenartos  soldados  armados  para  sostener  la  tira* 
nía  (166).     ' 

,  Pero  enflaqueciéilcto^  cada  día  mas  el  tratado  de  Pilnitz  y 
alejándcise  la  mutilación  y  reparlkniento  firmado  en  Padua,  por 
el  vigor, de  l¡a  república,  y  por  las  victorias  de  sus  ejércitos,  sus«* 
tiCuycJb  el  gobierno  ingléa  la  triple  alianza  acordada  y  firmada 
en  San  Petersburgo.  Los  mismos  motivos:  el  mismo  objeto  tuvo- 
para  esta  alianza  el  gabinete  de  San  James.  En  nada  habia 
Cambiado  su  astuta  política.  Entonces ,  como  ahora ,  y  ahora 
como  siempre,  todo  el  S€)creto  de  su  política  es  enflaquecer  las 
naciones;  y  por  eso  Me  propuso .  debilitar  á  la  Austria  y  á  la 
Erancia  »  para  .  continuar  con  su  sistema  de  inundar  con 
sijus  escuadras ,  que  sbn  los  agentes  esclustvos  de  su  tiranía ,  los 
qíia^s.  del  NoAte  y  del  Sur.  La  partición  de  la.  Francia:  la 
ruina,  dcjisü  Hiiei^tad:  el  esterminiode  su  gobierno:  este  fue 
oonsitaatem^té  el  objeta  de  la  alianza  del  Morie  preparada  en 
Londres  (467>  .  •      ; 

La  im^xHenscia  inherente  á  las  coaliciones  de  los  reyes:  la  des- 
igualdad de-ausnáedios  de  ejecución,  y  k>  quedes  mas,  ios  ad- 
niiirables  é  ímfirevistos  recursos  de  la  Francia,  disiparon  en  gran 
p|£|rte%^  los  sueños,  de  la  ambición  septentrional,  adsiliar  déla  am« 
bieion  brkái>ica.  La  Francia  aumentó  su  tenritorio'  con  toda  la 
parte  de  1^  reinos  vecinos  y  enemigos  que  jutgó  necesaria  para 
fijar  sus  límites  naturales :  sus  triunfos  mantuvieron  la  libertad, 
j  la^  leyes  la.  dépurarw  (168);  dtsváneciérmise  com6  el  humo 
las  oomtpiraciones  maquiavélioas  y  los  proyctstds  homicidas  que 
doro^inglés.y  la  ignominiosa  serviduitibre  de  algunos  franeeses 
bastavdps  meditaron,  y  c^jecutaron  sin  intermisión  por  eapaeio  de 
tre$  a&os.  ^Uk  aliaúa  ideLPl<i^te  ^ieae  por  or^n^  en  loa  mtére- 
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ses  de  la  loglaterra  v^n  germen  fecundo  de  destrucción  f  del 
parálisis,  porque  cada  una  de  estas  potencias  espera  engaitar  i 
la  otra.  La  Inglaterra  tiene  mas  habilidad:  la  Rusia  es  mas  ra« 
tinaria:  el  maquiavelismo  inglés  es  tan  osado,  que  al  fin  vence«* 
rá  toda  la  astucia  de  la  corte  de  Petersburgo. 

Y  para  esto  no  se  opondrá  de  frente  á  los  proyectos  del  Nor- 
te; pero  le  engañará  sobre  sus  intereses:  darále  auxilios  pata 
q[ue  se  ingiera  en  las  operaciones  de  la  Europa:  regularizará  las 
cotpbinaciones  del  continente  fiara  combatir  á  todo  pueblo  ()0« 
deroso  de  quien  tuviese  celos. 

Las  principales  miras  de  la  alianza  del  Norte  estipulada  por 
el  gobierno  inglés  son:  Primera.  La  continuación  de  sd  mono* 
|M>lio  colonial,  comercial  é  industrial:  de  su  despotismo  m«r{ti* 
mo:  de  su  dominación  metálica  y  diplomática  en  el  continente 
siempre  devorado  por  guerras,  4|ue él  tendrá  cuidado  de encen^ 
der.  Segunda;  La  invasión  'de  la  Turquía  ,  á  benefteio  del  Aus-¿ 
tria,  en  el  Mediteriáneo^  y  de  la  Rusia  en  el  mar  Negro  y  en  el 
Asia ,  para  arruinar  el  comercio,  las  manufacturas  y  la  marina 
francesa  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Levante.  Tercera.  El  entero 
aniquilamiento  de  la  Polonia  y  la  conservación  de  sus  despojos. 
Cuarta.  La  nueva  sumisión  de  )a  Holanda  al  cetro  inglés.  Quin* 
ta.  Un  süstema  naval  para  la  Rusia  en  el  Báltico  y  en  el  mar 
Negro.  Sesta.  La  destrucción  ó  el  enflaquecí mienfto  de  la  m^tnna 
francesa  por  medio  de  las  agitaciones  {lerpétnas  de  sus  colonias: 
la  destrucción  del  comercio  de  Levante  por  la  intrusión  de  la 
^nsia  en  el  Mediterráneo,  y  la  casi  imposibilidad  de  reparar  en 
grande,  la  marina  francesa  i,  por  el  monopolio  que  fácilmente 
puede  hacerse  de  las  maderas  del  Norte.,  de  los  cáftamos  y  hier*^ 
ros  y  de  tadc^  los  articnlos  de  moniciones  navales.  Sétima.  ES 
monopolio  del  inmenso  comercio  de  las  dos  Indias.  ¿Puede  faft* 
ber  un  piAaje  semejante  Á  etfte?  ¿Pueden  concebirse  mayores 
iniquidades?  (169) 

Pero  afortunadamente  la  Francia  Viem  muchos  medios  para 
paralizarlas,  o  destrnirlas  cái  su  misma  cuna,  mn  desviarse  pa« 
ra  ello  de  una  conducta  (ranea ,  leal  y  generosa.  Esftos  medios 
son.  Primero.  La  Rusia  está  de  la  Francia  por  ia  parte  del  Nor« 
te,  á  químentas  leguas,  y  «o  poede  llegar  sino  por  el  mar  Ne^^ 
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gro  al  Mediodía  :  no  conoce  el  Occéano  Atlántico ,  y  el  Báltico 
no  es  suyo.  Detengámonoft  eu  Turquía. 

Segundo.  El  Austria  no  puede  pasar  el  Rhin :  nuestros  ejér- 
citos  la  han  rechasiado,  y  no  le  permitirán  moverse.  La  libertad 
suixa  y  las  victorias  francesas  la  detienen  en  los  Alpes :  están  en 
toda  su  fuerza ,  y  no  cederán  un  palmo  de  terreno  las  nuevas 
repúblicas  de  Italia:  el  golfo  Adriático  va  á  ocupar  su  atención, 
y  á  cambiar,  ó  dar  una  dirección  muy  distinta  á  los  proyectos 
de  su  política ,  y  á  las  miras  de  su  ambición. 

Tercero.  Son  ya  tan  pesados  los  impuestos  y  U  deuda  pú- 
blica inglesa  para  el  pueblo ,  que  este  ya  mira  con  desconfian- 
za, ó  con  indiferencia  á  un  gobierno  tan  estraño  y  tan  opresivo, 
porque  la  guerra  le  ha  arruinado:  son  tan  completos  y  genera- 
les nuestros  triunfos  en  el  continente ,  que  le  hemos  quitado 
todos  sus  amigos ,  y  arrebatádole  sus  puertos.  Pierda  la  fortale- 
za de  Gibraltar  con  la  combinación  de  las  fuerzas  de  las  naciones 
libres  é  independientes:  conserven  y  fecundicen  sus  colonias  ,  y 
la  Holanda  su  libertad  y  su  alianza  con  la  Francia ,  y  la  Ingla- 
terra será  la  reproducción  de  la  insolenté  Cartago ,  luchando 
vanamente  contra  Roma :  incéndiense  sus  buques  opresores  del 
mundo  donde  quiera  que  se  les  encuentre  ,  en  espiacion  de  los 
muchos  que  él  ha  incendiado ,  y  la  monstruosa  alianza  del  Nor- 
te no  será  mas  que,  el  espantoso  sueño  de  un  espirante  des- 
potismo. 

Cuarto.  Acuérdese  y  ejecútese  una  santa  confederación  ma- 
rítima y  continental  de  Dinamarca  ,  Succia  ,  Prusia ,  Holanda, 
España,  Italia,  Suiza  y  Turquía :  estipúlese  solemnemente  la 
libertad  de  mares :  la  paz  europea :  la  seguridad  de  cada  nación 
y  la  integridad  de  su  territorio  y  de  sus  colonias :  sea  la  pren- 
da de  todo  esto  la  paz  europea,  y  el  fuego  de  la  guerra  se  apa- 
gará en  Europa :  inútiles  serian  los  crímenes  y  la  ambición  de 
la  Inglaterra  ;  y  desaparecerán  los  peligros,  porque  las  naciones 
continentales  reunidas  por  el  pacto  europeo,  estarán  siempre 
preparadas  para  combatir  de  consuno  á  los  agresores  de  cual- 
quiera de  ellas:  á  los  perturbadores  de  su  reposo  y  de  sus  dere- 
chos marítimos,  ó  políticos  (170). 

¡Ah!  ¡Qué  influencia  tan  poderosa :  que  poder  lan  benéfico 
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y  tan  omuipoiente  ejercerá  una  proclama  tan  solemne  y  majes- 
tuosa como  esta,  hecha  ,  pop  la  primera' ve» en  la  tierra,  á  noihíi-  = 
bre  de  la  humanidad,  y  por  el  congreso  de  las  naciones?  Ella 
pondrá  en  olvido  todas  las  calamidades  y  la  inmoralidad  que  un 
siglo  de  política  iüglesa  ha  causado  á  todos  los  pueblo^  del 
mundo. 

CAPITütO   XX. 

¿Como  puede  hacer  tiesgraciada  á  la  tierra  ,  y  borrar  del  ioijto  ^el  dere^ 
cho  de  gentes^  la  política  de  un  solo  gobierno?  —  £1  cambia  el  ca- 
rácter  nacional:  borra  los  principios  de  justicia:  altera  y  desfigura 
las  relaciones  /primitivas  de  libertad  y  de  igualdad.  •— Las  señales 
para  distinguir  este  gobierno  son  :  osadía  par^  atacar  la  independen- 
cía  y  comercio  de  las  naciones. -— Hipoc res ía« -— Violación  de  .  los 
tratados.  —  La  iniquidad  y  maquiavelismo  para  que  no  llegue  á  ve» 
rificarse  la  uilion  de  los  piieblost  —La  guerra  perpetua-.  —  Los  resul- 
tados souí  absorberse  el  comercio  y  la  industria  general;  aumentar 
$u  marina  :  estender  y  monopolizar  sus  colonias:  amontonar  oro  pa- 
ra dominar*  —  Dominar  para'arruinar.  —  Arruinar  para  tiranizar. 
•¿--Cste  gobierno  es  el  británico.  -^  £1  concibió  y  ^  e^ecotado  aquel 
-  {}ian. —Desastrosas  consecuencias*  ^— Pruebas bistóricas. 

Contagiosos  son  los  vicios  de  todo  gobierno  poderoso,  por- 
que destruyen  el  carácter  aacional :  iziquietan  los  estados  y, 'ar- 
rebatan á  las  naciones  sus  mas  sagrados  derechos.  La  política  de 
semejante  gobierno  prc^ga  la  bajeza  de  los  esclavos  y  lacru^- 
dad  de  los  señores :  borra  de  la  memoria  de  las  naciones  civili-" 
zadas  los  principios  naturales  de  la  justicia  y  las  relaciones  pri- 
mitivas de  libertad,  de  igualdad,  y  los  tratados  {eolíticos, si  es 
que  existen,  eatre  los  gobiernos,  y  los -derechos  positivos  entre 
los  ciudadanos.  .      ' 

Conócese  este  funesto  golnemo  por  las  <;alamidades  que  le 
acompañan,  que  son  el  resultado  necesario  de  sus  principios; 
Debe  ser  ttm  osado ,  que  ninguna  consideración  le  detenga  ])a-' 
ra  atacar  la  independencia  y  «1  K^omeroio  euPO|ieo ,  asi  en  los 
mares,  éomo  tB  las  cuatro  partes  de  la  tiernu  Ánunoi^ndo  qu« 
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no  aspira  á  estender  su  territorio ,  debe  aomentar  su  podier  po- 
utico  esterior:  sus  progresos  deben  ser  lentos  y  graduales  hasta 
que  la  opresión  estuviese  bien  madura,  y  fuese  irresistible  y 
general :  debe  ocultar  el  verdadero  cuadro  de  sus  fuerzas  basta 
haber  ensayado  los  efectos  de  ella :  violar  sin  escrúpulo ,  cuando 
quiera  y  le  conviniese,  los  tratados  mas  solemnes ,  y  sostener  su 
violación  con  todo  su  poder :  impedir  con  ingeniosas  intrigas, 
que  la  Europa  tome  sobre  s(  la  causa  y  defensa  de  una  nación 
que  él  hubiese  oprimido,  ó  que  se  proponga  arruinar:  introdu- 
cirse por  medio  de  la  guerra ,  en  los  consejos  de  los  reyes ,  y 
conservarse  en  ellos ,  por  medio  del  comercio:  colocar  su  indus- 
tria en  la  paz ,  alli  donde  en  la  guerra  tenia  sus  baterías ,  sus 
cañones  ó  su  campo :  penetrar  á  todos  aquellos  países,  donde  no 
hubiese  manufacturas  semejantes  á  las  suyas;  ó  bien  destruir  la» 
de  los  países  que  quiera  conservar  ó  dominar  para  que  no  se 
importen  en  ellos  mas  que  los  productos  de  las  suyas  (171). 

Por  este  sistema  de  invasión  comercial  y  de  conquistas  in- 
dustriales ,  mucho  mas  perfecto  que  el  sistema  guerrero  de  los 
romanos,  fundaría  este  gobierno  mas  imperceptiblemente  una 
dominación  general :  hartase  esclusivo  su  comercio :  generaliza- 
ría su  industria :  darCasele  hasta  el  parabién  por  haber  perfec- 
cionado las  artes  y  el  comercio,  sobre  todo,  si  él  tuviese  la 
circunspección  de  hacer  esta  conquista ,  sin  inundar  la  tierra 
de  crímenes  políticos ,  y  los  mares  de  calamidades  humanas.  Pe- 
ro este  triste  resultada  debería  abrir  los  ojos  á  todas  las  poten- 
cias (172> 

Dirigir ,  ó  mas  bren  absorberse  el  comerdo  de  tas  demás  na- 
ciones: sofocar  su  industria,  ó  paralizarla:  someter  á  la  suya, 
todos  los  estados  de  Italia  y  los  del  Norte:  bloquear  los  puertos 
de  la  Europa :  entorpecer  ó  trabar  su  comercio :  cortar  sus 
comunicaciones:  destruir  su  tráfico  costanero:  todo  esto  no  se- 
ría MAS  PARA  IST£  GOBIERNO,  QUE  UN  JUEGO  INOCENTE  DE  LA 
POLÍTICA. 

No  omitir  ningún  medio  de  Instrucción:  ningún  gasto  de 
administración  para  tener  marineros:  equipar  una  escuadra, 
mas  biati  que  formar  un  batallón :  asalariar  los  ejércitos  del  con- 
tinente para  que  sus  fuerzas  navales,  puedan  pasear  el  ipar  tran» 
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quilamente :  ejercer  un  imperio  absoluto  sobre  las  demás  nacio^ 
ties :  apoderfirse  de  los  paises  y  tslimas  que  mas  de  sn  gusto  fue- 
sen:   hacer  dependientes  de  su  volumad  á   los  balniantes  y   ' 
producciones  de  todos  los  suelos:  sembrar  celos  y  discordias  en 
las  naciones  para  mejor   oprimirlas,  ó  sujetarlas:  amontonar 

*ORO  PARA  DOMINAR  Y  SUJETAR:  SUJETAR  PARA  ARRUINAR  Y  ARRUINAR 
PARA  tiranizar:  todo  esto  no  seria  para  íSTE  GOBIERNO  MAS  QUE 
^OBEDECER  X  SU  INCLINACIÓN:  A  SUS  COSTUMBRES  (173), 

Violar  arbitrariamente  las  <;onvenciones  mas  solemnes  y  los 
tratados  generales:  aniquilar  á  su  gusto  las  estipulaciones 
hechas  para  la  s^urídad  *del  comercio :  Tisitar  y  pillar,  sin 
formalidad  alguna ,  todos  los  tuques  mercantes,  aun  de  poten- 
cias neutras :  sacar  de  los  puertos,  los  buques  de  guerra,  vio- 
lando todos  los  derechos  délas  uadooes:  echar  al  agua,  ó  dar 
liorrorosa  muerte  a  las  tripulaciones,  infringiendo  los  derechos 
de  la  humanidad:  Totoo  esto  no  skiia  para  este  gobierno  mas 

^UE   <:UMPIilR    Y  hacer  >CUMPL1R    «ü    DERECHO   PECULIAR    DE  GENTES, 

^ue  orgullosamente  lo  impondria  á  la  £uropa,  c<Maao  los-carta- 
^neses  lo  impusieron  á  la  Italia. 

Pudiera  suceder  muy  bien,  que  su  ambición  ilimitada,  y  sw 
íeroz  orgullo  absorbiesen  é  hiciesen  supérfluas  todas  las  combi- 
^naciones  de  la  |)rudencia,  que  la  política  aconsejase  para  el  en- 
grandecimiento de  su  poder  y  estension  desu 'oomercto;  y«que 
•embriagado  de  su  poder  real  y  de  su  grandeza  facticia,  y  aun 
mas  todavía,  desús  vastos  proyectos,  exagerase  tanto  sus  medios, 
como  sus  pretensioíies,  é  irritase  y  rebelase  álos  demás  gobier- 
nos precisamente  cuando  los  quiere  dominar,  y  cuando  aspira  á 
invadirlo   todo.   Entonces  >iens  i  su  auxilio,  la  astucia  di- 
plomática. 

Asegúrase  de  antenu^Hio ,  por  medió  de  subsidios  y  de  intri- 
gas, de  un  ejército  considerable  en  el  continente,  y  de  una  mari- 
na auxiliar  en  el  Norte  para  tener  á  raya  á  todas  las  potencias,^ 
para  incendiar  la  Europa  ,  cuando  legúese  preciso,  ó  para  en- 
grandecerse en  las  colonias,  ó  para  ser  á  un  mismo  tiempo  me- 
diador, arbitro  y  señor.  Y  cuando  él  hubiese  hecho  sus  usurpa- 
ciones en  los  mares  y  en  las  colonias ,  acusar ia  ante  él  tribunal 
de  la  Europa  á  una  nación  grande  del  crimen  de  ambición:  de 


prepondéranctt  poUlica  para  desTiar  los  ojos^  la  usarfiacioii 
general;  y  mientraft  cp&  él  ejerciese  el  despotismo  comercial,  y 
la  tiranía  marítima  y  general ,  diriole  á  las  naciones:  «  Tknki>> 

CUIDADO,  QVB  LA  PáAlfUA,  pOT  CJemplo^  ASPIRA  í  LA  MOHARQUIA 
VNl VERSAL»  (174). 

Est€  gobierno  procuraria  hacerse  fuerte  é  irresistible  para 
poder  Uevar  la  guerra  por  medio  de  sus  escuadras  á  donde  qui- 
siese: hacer  caer  una  lluvia  de  oro  sobre  los  gabinetes  que  pu«^ 
dieran  resistirle^  ó  suscitar  alguna  prevención ,  ó  defender  al« 
gun  derecho.  Y  estos  medios  de  rompimiento  y  de  devastación: 
estos  instrumentos. de  guerra:  este  arbitiaje  diplomático:  todo 
esto  la  iria  preparando  durante  el  sueño  de  la 'paz.  ¡Y  que  no 
pudiera  conseguir:  con  cuánta  üacilidad  no  pudiera   apode* 
varse  de  las  colonias  de  América ,  si  pudiese  enemistar  á  los 
hombres  de  todo  color :  á   los  blancos ,  negros  y  mulatos,  y 
desacreditar  los  principios  de  filantropía  y  de  igualdad  introdu- 
cidos en  aquel  país  de  esclavitud !  Inocularía  á  los  estados  ricos 
de  la  Europa,  la  enfermedad  devoradora  del  agiotaje;  á  los  po* 
bres ,  la  f unestsi  manía  de  la  guerra :  insinuaría  á  los  legislado^ 
res  de  los  estadoa  continentales,  la  conveniencia  de  demoler  las 
aduanas  protectoras  del  comercio  y  de  las  manufacturas  nacio- 
nales, pero  cubriendo  este  principio  con  los  de  la  filosofía  y  con 
los  de  una  libertad  generosa,   mientras  que  él  conservaría  con 
todo  rigor  sus  aduanas,  sus  tarifas  y  leyes  prohibitivas ;  y  pro- 
tegería, y  aun  fomentiMna  et  espjritu  de  independencia  nacional 
que  rechaza  de  sus  puertos,  como  contraría  á  sus  intereses,  y 
aun  á  sus  costumlures,  la  industria  de  todos  los  demás  pue- 
blos (175).  No  se  olvidaría ,  y  esta  es  la  mas  importante  para 
él,  de  la  idea  de  que  no  hubiese  un  pueblo  que  tuviese  una 
ACTA  DE  NAVEGACIÓN,  procurando  con  todas  sus  fuerzas ,.  alterar 
ó  hsLcev  que  se  alterase  ó  suspendiese »  en  tiempos  de  paz ,  la  eje- 
cución de  los  trabajos  que  pudiera  acometer  el  pueblo  mas  ma- 
rítimo y  activo  de  la  Eiuropa.  Un  gobierno  que  tiene  por  objeto 
aparente  y  directa  de  su  constitución,  la  libertad  política  y  ci- 
vil, y  por  objeto  real  é  indirecto,   arruinar  la  libertad  civil, 
después  de  haber  corrompido  la  libertad  política,  debe  constan* 
iemente  evocar  al  sangriento  genio  de  la  guerra. 


(2J2) 

,¡  liA  guerra!  Mieatrad  esta  plaga  desoía  el  mando,  consi- 
guen los  gobiernos  los  subsidios ,  y  contraen  empréstitos,  y  au* 
mentan  impunemente  la  deuda  pública,  y  llevan  la  atención  del 
pueblo  á  lai  gloria  militar  y  naval,  y  le  impiden  el  examen  d« 
£us  operaciones  administrativas  y  esteriores. 

¡La  guerra!  Entonces  es,  cuando  los  gobiernos  invaden  la 
libertad  civil  y  política  del  pueblo:  agitan  y  trastornan  la  Eu4 
ro|^,  y  se  sostienen,  sin  peligro,  en  tronos  de  hierro  y  de 
sangre. 

¡La  guerra!  Para  poder  arruinar  el  comercio  de  todos  los 
pueblos  de  Europa  :  per|ietuar  sus  discordias  intestinas:  prospe* 
rar  en  medio  de  la  calamidad  general ,  y  burlarse  de  todas  las 
potencias.  ^ 

¡  La  guerra  !  Para  no  cumplir  las  promesas  hechas  á  los  re« 
yes,  y  coligarlos  y  empeñarlos  en  una  guerra  recíproca. 

¡  La  «uerra!  Para  crear  hornadas  de  lores  :  comprar  corte- 
sanos, criaturas,  cómplices  enti*e  los  miembros  de  la  cámara  de 
los  comunes  y  sus  parientes:  prodigar  la  sangre  del  pueblo: 
abandonar  el  tesoro  público  á  codiciosos  asentistas:  engrosar,  sin 
medida,  la  deuda  pública,  y  dar  á  los  «nemigos  de  la  libertad 
nacional,  empleos  brillantes  y  lucrativos  (176). 

Si  la  guerra  fuese  por  un  acaso  desastrosa:  si  sus  aliados  del 
continente  le  abandonasen^  este  gobierno  en  los  momentos  de 
crisis,  ponderaría  la  estension  y  protección  que  él  habia  dado  al 
comercio  nacional,  coa  preferencia  al  de  los  demás  estados:  los 
l^randes  peligros  que  acarrearia  un  cambio  de  sistema  precisa- 
mente cuando  el  enemigo  le  amenaza ;  y  mientras  que  todas  sus 
medidas  efectivas,  y  sus  votos  secretos  no  fuesen  sino  preparati- 
vos de  una  nueva  guerra  ipas  atroz,  dirigiría  al  pueblo  palabras 
de  paz^  y  aun  le  participaría  l£^  proposiciojoes  que  para  ella  hab>' 
bia  hecho  al  enemigo. 

Si  este  gobierno  biiibiese  conseguido  qne  los  continentales 
<empleasen  todas  sus  fuerzas ,  y  la  población  y  los  recursos  de 
sus  rentas  en  los  objetos  <[ue  les  hubiese  sugerido^  que  siempre 
son  de  destrucción :  si  solo  {)ara  hacer  frente  á  los  inmensos  gas- 
tos de  la  guerra,  hubiesen  oprimido  y  esprimido  á  los  pueblos, 
y  con  el  fin,  de  parte  del  incilador ,  oe  que  débiles  y  -esteaita- 
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dos  no  pudiesen  formar  nna  marina  j  emprender  guerras  ma<* 
ritimas,  mucho  cuidado  tendtia  de  mantenerse  siempre  al  abrí* 
go  de  la  invasión.  Y  si  todos  sus  esfuerzos  se  encaminasen,  como 
es  natural ,  á  sacrificar  los  intereses  políticos ,  á  los  de  su  comer* 
do,  y  á  la  ambición  de  dominar  tiránicamente  en  los  mares,  ¿no 
sería  el  mas  peligroso  enemigo  de  la  libertad  del  comercio  y  de 
la  industria  de  todos  los  demás  paises? 

Sus  combinaciones  no  pueden  nunca  llevar  mas  objeto,  que 
sitiar  por  hambre  á  los  gobiernos,  y  obligarles  á  que  recurran 
ád  en  su  penuria,  porque  entonces  está  seguro  de  poderlos 
oprimir.  Asi  es,  que  su  ffolitica  constante  deberá  ser  encender 
la  guerra:  hacer,  cuando  le  acomode,  la  paz,  y  coger  todos  los 
frutos  de  aquella:  pagar  coaliciones  beligerantes,  y  presentarse 
loego  como  pacífico  mediador:  empeñar  á  sus  aliados  en  guerras 
ruinosas:  disponer  del  imperio  de  la  tierra,  por  medio  de  nego«* 
eisK^iones,  y  no  permitir  que  ninguna  marina,  ni  todas  juntas 
puedan  pretender,  ni  aspirar  al  im})erio  de  los  mares. 

¿Pudiera  temer ,  que  numerosas  y  respetables  fuerzas  ame-»* 
nazasen  algún  dia  su  omnipotencia  marítima?  Este  temor  no  le 
inquieta ,  porque  su  previsión  alcanza  mucho ,  y  no  menos  su 
política  y  sus  medios.  Entonces  debilita  á  las  naciones  mas  fuer* 
tes,  si  no  puede  vencerlas,  y  las  corrompe  si  no  puede  subyu- 
garlas ,  y  las  revoluciona ,  si  no  puede  paralizarlas :  pegará  fue* 
^  á  los  estados  indiferentes  de  que  no  pueda  apoderarse:  difa«> 
mará,  y  asesinará  á  los  gobiernos  que  no  pueda  estraviar  ó  se* 
ducir:  provocará  y  pagará  tumultos  para  tener  siemj)re  ocupa- 
das sus  fuerzas:  asalariará  escesos ,  ultrajes  contra  las  personas 
de  los  embajadores  estranjeros  para  malquistar  á  su  enemigo 
contra  los  estados  vecinos:  provocará  la  guerra^  ó  escitará  agi- 
taciones en  las  fronteras  para  distraer  las  fuerzas,  que  contra  su 
seguridad  pudieran  dirigirse:  viciará  y  pondrá  en  sus  manos, 
para  darle  impulso ,  todos  los  crímenes  y  los  errores  de  la  ad* 
sninistracion  de  un  grande  estado,  y  k>  desviará  de  la  invasión 
que  contra  su  territorio  hubiese  meditado. 

¿Empéñase ,  porque  no  puede  evitarlo,  en  una  guerra  ?  N¡ 
tntes  de  ella,  ni  durante  ella,  ni  después  de  acometida,  respe-^ 
tara  Aada,  porque  nada  hay  respetable  para  él  mas  que  el  inte» 


res  propio.  Unas  veces  por  insolencia:  otras  por  codicia^  y 
cuentemente  por  una  y  otra  á  ún  tiempo ,  despreciasá  las  fbr*^ 
mas  que  han  reconocido  y  adoptado  todos  los  pueblos  oultost 
hostilizará,  como  si  estuviese  en  guerra^  procurando  no  dar  á 
sus  actos  mas  que  la  apariencia  de  una  hostilidad  necesaria  para 
defender  sus  derechos.  Despreciando  los  uaos>  de  las  naciones ,  y 
aun  los  de  tos  pueblos  salvajes^  entre  quienes  precede  á  la  guer^ 
xa,  una  declaración  de  ella,  mas  d  menos  solemne,  hará:  ali- 
mentará la  guerra  contra  aquellas  prácticas,  <{ue  en  todo& 
tiempos  ha  detestado  su  altanería,  &u  intolerable  orgullo^ 
su  desmedida  avaricia  y  ambicioa,  ó  sus  mkaa  secretas  y  |)ér« 
fidas. 

En  au  prodigalidad,  como  en  su  fiereza ;  en  su  bipoeresía» 
como  en  sus  hostilidades,  pondrá  á  todos  sus  actos,  aunque  sea 
á  despecho  suyo,  el  sello  de  la  ambición  y  de  la  codicia :  estipu« 
lará  y  preparará  siempre  la  ruina,  ó  el  abatimiento  y  la  deca-^ 
dencia  de  la  industria  y  conoercio  de  todos  los  estados  de  Euro« 
pa,  sean  los  que  quiéranlos  tratados  (|ue  hubiese  hecho,  qtie 
haga,  ó  que  en  adelante  pudiera  hacer. 

Bajo  un  gobierno ,  como  este,  los  hombres  habtar&i  de  K« 
bertad  para  colocarse  orguUosa mente  sobre  las  demás  naciones: 
irán  "al  oabo  del  ipundo  á  oprimir  y  á  vejar  para  enriquecerse^ 
ó  para  elevarse  á  fuerza  de  bajezas  y  de  iniquidades ,  á  los  pues^ 
tos  n^s  eminentes ;  y  núentras  que  en  su  país  encomiasen  su  }¡* 
i)ertad  y  bendijesen  su  oonstitucion,  irian  á  amontonar  rique* 
^as  á  )os  países  de  esclavitud  y  con  las  forman  mas  serviles.  Ve* 
ríase,  que  los  intereses  nacionales  son  f\  objeto  de  una  parada 
legislativa  y  gubernamenlal,  en  la$  anualeí^  deliberaciones  pá* 
blicas:  )a  abolición  del  comercio  de  negros  cada  dia  propuesta 
filosófioameitte ,  y  cada  dia  mercantilmente  aplazsada :  veríase  al 
pueblo  lamentarse  del  enorme  y  tiránico  peso  de  las  contribuí'' 
cienes  votadas  para  sostener  una  guerra  injusta  y  execrable,  j 
pagarla  sin  en^bargo  con  gus|o  para  alimentar  los  furores  de 
esta  guerra  injusta. 

Constantemente  s^uiria  este  gobierno  su  marcha  política  y 
comercial  con  la  habilidad  que  acostumbra:  con  padeneia  y  as** 
tuta  pers^^aocia.  Tan  amÚoioso  seria  bi3ijo  los  protectores^  co^ 
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«M  lajo  los  d^potas:  bajo  los  usurpadcnres ,  como  Imjo  prínci* 
peslegílimos:  en  la  paz»  como  en  la  guerra:  solo,  ó  con  alia* 
^os :  en  la  tierra ,  como  en  el  mar :  en  las  alianzas  con  amigos, 
como  en  tratados  con  enemigos.  Y  no  stando  otro  el  objeto  de 
su  ambición,  que  a|x>derarse  del  imperio  de  los  mares  j  del  co- 
mercio de  las  naciones,  ya  por  sm  marina  y  su  diplomacia;  ya 
por  su  industria  y  sus  guerras:;  ya  por  sus  famosos  espías  y  su 
arrogante  ^lenalidad ,  incesantemente  corromperia  á  la  Europa, 
y  esfdotaria  para  -sí  solo  las  riquezas  del  mundo.  Su  gran  medio 
de  ejecución ,  qnetan  feliz  suceso  ha  toiido  hasta  «1  dia,  seria 
«1  temor  q«e  inspirase  á  las  naciones  de  que  una  Ae  días  aspi«*^ 
raba  á  la  monavquia  universal:  este  espantajo, tjue  á  nadie  asus* 
ta  ya^  y  la  degradación  de  su  comercio ,  que  es  á  lo  que  real* 
mente  aspira,  seria «1  resultado  de  sus  confinaciones:  de  sus 
^umnias:  de  su  pcdítica.  Y  si  las  naciones  neutras  se  atre- 
vieran á  quejarse  de  este  gobierno:  de  este  tirano  de  los  ma* 
ires,  violariala  neutralidad,  degollando  en  sus  puertos  á  los» 
marinos  de  la  nación  con  quien  estuviese  en  guerra  (177)  ro-> 
bándoles  sus  baques  (1 78)  á  la  vista  misma  de  las  baterías  y 
fuertes  de  la  potencia  neutra. 

Y  para  mantener  su  dominación  en  los  mares,  ocuparía  las 
entradas  y  ssáidas  de  los  golfos  y  los  cabos :  se  apoderaría  de  loa 
grandes  ríos ,  y  baria  suyas  en  ambos  hemisferios  las  regiones  del 
Norte,  como  centros  ^que  son  de  población ,  é  instrumentos  de 
conquista.  En  Europa,  subí  ríase  al  Peñón  de  Gibraltar  para  do- 
minar desde  alli  el  África,  el  Mediterráneo  y  Occéano.  Y  sí  qui- 
•riese  ocupar  el  África,  se  apoderaría  del  Cabo  de  Buena  Esperan* 
za  para  invadir  desde  alli  mas  fácilmente  las  colonias  orientales 
francesas,  españolas  y  l)átavas,  y  reunir  en  sus  maños ,  á  un  mis- 
mo tiempo,  «1  Indostan  y  Trínquemále:  la  Satavia  y  Manila:  la 
isla  de  Francia  y  la  de  la  Reunión;  y  cuando  hubiese  libado  á 
la  cima  del  poder  y  de  la  fortuna,  insultaría  impunemente  á  to- 
das las  naciones:  enemistaría  con  sus  intrigas,  á  todos  los  gbbier- 
mos,  y  con  su  oro  corrompería  todos  los  ministros,  y  se  burlaría 
de  la  fe  de  los  tratados,  y  los  i*easumlria  en  el  de  su  propio  in- 
terés, y  hablaría  con  orgullo,  despotismo  y  astucia  en  todas  las 
negociaciones  pc3iticas^  y  difundiria  en  Europa  la  inqtiietod,  éi- 
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espanto,  la  envidia,  la  oorruiicion,  el  odio  para  coger  él  solo  los 
frutos;  y  eu  sus  notas  y  manifLestos,  no  respiraría  mas  que  jns-> 
ticia:  civilización  moral,  cuando  en  sus  actos  fuese  inmoral,  bar- 
baro ,  liberticida;  y  cuando  él  solo  comeliese  violencias,  las  acha- 
oaria  á  los  demás  estados. 

La  paz  mas  profunda  seria  para  él  un  proyecto  de  guerra 
sorda  y  general:  un  plan  secreto  de  hostilidad  universal.  Si  las 
colonias  oprimidas  aspirasen  á  ser  inde[)endientes  y  aprendería  en 
esta  escuela ,  los  medios  de  poner  en  movimiento  fuera  de  su 
pais,  cuerpos  numerosos  de  tropas,  y  perfeccionaría  el  arte  de 
mezclar  hannoverianos  con  besases  y  otros  alemanes  estipendiados, 
y  todos  ellos  con  un  coi*to  número  de  subditos  suyos ;  y  aparen- 
taría para  gloria  de  aquellos,  la  neoesidad  de  esponer  á  los  peli- 
gros, antes  que  á  las  suyas,  las  tropas  continentales,  pero  siem* 
pre  con  el  6n  de  que  aquellas  tomasen  posesión  de  los  puntos 
mas  principales,  ¿  de  las  mas  importantes  plazas.  Y  no  dejaría 
de  tener  razón,  porque  un  gobierno  como  este,  debe  desconfiar 
de  todos  los  demás  pueblos,  que  tantos  motivos  de  aborrecerle 
tienen,  y  de  todos  los  estados  que  le  detestan,  porque  hace  la 
gxierra  con  un  egoismo  tan  irritante,  como  lo  es  su  desconfianza. 

La  política  de  este  gobierno  en  su  sistema  marítimo  debería 
siempre  ser,  combatir  á  los  pueblos  poderosos,  escitándolos  á  la 
guerra,  como  lo  hizo  con  Francia,  España  y  Austria:  aterrar, 
como  en  Italia ,  á  los  pueblos  mas  débiles;  aliarse,  ó  ieapr  á  su 
sueldo ,  á  los  reyes  de  las  naciones  continentales,  populosas ,  ó 
guerreras,  que  no  puedan  causarle  celos  por  su  marina,  como  16 
hizo  con  la  Rusia,  el  Portugal  y  la  Alemania:  neutralizar,  como 
en  la  Suecia  y  Dinamarca ,  ciudades  anseáticas  y  Estados-Unidos 
de  América  y  las  naciones  indolentes  ó  egoístas:  oprimir,  como 
en  er  Canadá  y  en. Bengala,  á  las  naciones  impotentes:  corromper 
y  sujetar  á  las  bárbaras,  como  lo  hizo  con  los  salvajes  del  Norte 
América ,  tártaros  de  Europa  y  de  Asia  y  los  negros  de  la  costa 
de  África:  servirse  de  la  población  general,  pero  no  de  la  suya 
para  la  guerra  continental  contra  sus  enemigos  en  los  mares, 
como  lo  ha  hecho  siempre  con  los  princi|)es  del  imperio  germá- 
meo:  organizar  contra  las  naciones  aliadas,  oompafiias  de  negó- 
íÁmte»^  qu^  D^OnopolioeQ  toda  la  producción  y  devoren  el  co- 
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nerdo  ¿e  todo  un  pais,  y  esploien  en  masa ,  el  ele  toda  la  Uer* 
ra:  formar  una  coalición  de  capilatíslas  ingleses  que  reÚQan  to* 
do  el  comeix;io  de  un  |)ais,  y  sujetea  la  iiidusiria  á  un.  prtWle* 
gío  esclusivo,  y  reduzca»  un  graa  lerrUor¡o,á  uua  tierra  de  labor 
tomada  á  renta. 

Un  gobierno  que  se  atreviese  á  abrazar  un  sistema  tan  vaato 
de  guerra  y  de  ambición,  fácilmente  pudiera  arruinar  su  propio 
pais,  teniendo  que  gravarle  con  opresivos  impuetiios  |)nra  pagar 
pródigamente  sus  «subsidios  á-  ^  potencias  guerrerc^  del  eonliv 
nenfe,  y  l>asta  invadir  la  jurisdicción  de  lactmstiiucion  iHiUtioa» 
pero  no  le  hablaría  al  pueblo  mas  que  déla  pros|)eitdad  navah 
arrasi raríale  á  la  mas  execrable  bancarrota,  ponderando  siemprf 
el  mal  que  hace  á  la  hacienda  de  sus  enemigos;  y  en  fin,  apelli* 
dá|idose  concitante  protector  de  las  pro|)iedades,  crearia  contri«< 
buciones  ¡lesadas,  opresivas  y  aun  recaudadas  con  las  formas  ti^ 
ránicas  de  una  inquisición,  si  bien  de  cuando  en  cuando  logra« 
se  neutralizar  estas  justas  quejas  del  pueblo:  e^te  odio  vigoroso 
délos  buenos  ciudadanos  y  de  virtuosos  representantes,  pr^ 
sentando  en  (acamara  de  los  comunes,  |)eticiones  }a  conveni» 
das,  y  en  la  ciímara  de  los  pares,  simuladas  moeiopes  para  wn 
cambio  de  gabinete 

OIPITUI4O   XXI, 

Gontitida  la  misma  materia.  Este  gnhierno  sostendría  loexislentei  6  el 
despotismo:  la  aristocracia  y  las  iiisliliicioiifs  raiiálícas.  «- Iiitro* 
diiciria  la  sed  del  oro ,  y  las  deli^ins  del  |ii¡<>t  y  toda  la  corrapciotí  qi|e 
él  trae.  —  Forueiilaria  las  facciones  y  las  venganzas  t  e<i  vacantes 
del  trono  q  minorías,  sq  apod^*raria  do  los  despojos  de  las  dinastías.-^ 
Favoretería  las  revoluciones,  cuattdo  le  fuesen  lUiles.  —  Ju£;aria  con 
]as  leyes  políhVas^  y  las  leyes  reH«ríosas:  ron  l«>s  tronos,  y  con  tas 
instituciones  libres:  ron  tas  reacciones  liberticidas,  y  las  de  inde- 
pendencia !  con  la  l¡l>erlad  de  la  prensa  ,  y  can  los  derechos  de  los 
ciudadanos:  con  los  tratados  y  con  las  coiiveueiones« 

ISste  gobierno  tendria  sumo  cuidado  en  que  la  Francia  tu» 

Tiese  su  rey:  la  Holanda  su  Stbatouder :  la  Bélgica^sus  motines: 

a8 
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^1  Atistria,  sus  proyectos  guerreros:  la  España,  su  indolencia :  el 
Portugal ,  su  esclavitud :  las  repúblicas  Suizas ,  su  aristocracia: 
"Genova,  su  nobleza  y  sus  tumultos:  Milán,  sus  espías  estranjeros 
j  su  fanatismo:  la  Polonia,  sus  divisiones:  ^  imperio,  su  rivalt- 
'dad  :  la  Prusia ,  su  ambición :  la  Rusia,  sus  subsiiiios :  la  Dina* 
marca,  sus  mercader ias  inglesas:  las  ciudades  anseáticas,  sus  al* 
macenes  británicos:  la  Suecia,  su  gobierno  fuerte:  Roma,  su  psa- 
pa:  Ñapóles,  sus  intrigas:  París,  sus  vicios:  Londres,  su  corrup* 
cion  y  venalidad.  Mantendría  en  todas  partes  los  estaUacimíen- 
tos  góticos  dei  despotismo  y  de  la  aristocracia:  las  instituciones 
funestas  del  fanatismo  y  realismo:  los  vicios  ministeriales:  el  jue- 
go de  intrigas  |>olí ticas:  el  odio  á  la  libertad,  y  la  proscripción 
de  los  libres.  Iptroduciria  el  amor  al  oro,  v  liaríalo  una  sed 
inestinguible ,  y  con  ella  también  el  deseo  de  un  poder  perpe- 
tuo en  los  paises  mas  entusiast£»  de  la  libertad :  inocularia  «& 
todas  las  clases,  las  peligrosas  ddicias  sensuales  que  al  hijo  acom- 
pañan: la  des^afrenadá  pasión  de  la  codicia :  el  veneno  de  la  ca- 
lumnia y  todos  los  males  del  egoismo :  insinuaría  á  los  parúdoi 
vencidos:  á  l«8  facciones  abatidas,  que  peinasen  por  recobrar 
fuerza  y  vigor :  la  necesidad  de  las  venganzas ,  y  de  reasumir  el 
poder  por  el  bien  del  país,  y  le  ofreceria  recui^sos  y  armas  para 
que  unas  faccion^es  se  sucediesen  á  otras ,  y  las  venganzas  fue* 
sen  atroces,  y  los  desórdenes  espantosos:  sustituiría  al  fin  ,  á  la 
actividad  del  espírítu  militar  y  libre  las  perturbaciones  del  es- 
píritu de  liga  y  asociación,  y  del  espírítu  monái^uico  (179). 

Y  cuando  hubiese  guerras  de  sucesión  ,  ó  de  minoría  y  re- 
gencia, ó  cuando  sobreviniesen  aquellas  revoluciones  que  cam- 
bian enteramente  la  faz  de  los  imperios ,  se  apoderaría  de  los 
despojos  de  la  dinastía  destronada,  y  llamaría  y  favorecería  á 
los  descontentos  y  emigrados,  y  los  cdiocaría  al  derredor  del 
MANIQUÍ  REAL,  *ó  del  dc  quc  lo  reem|ilaza  para  jugar  con  él,  y 
hacer  su  negocio  (180).  Y  tendría  buen  cuidado  de  ac(^er,¿ 
de  pensionar  ó  de  condecorar  á  algún  ambicioso  pretendiente 
al  trono  para  tener  siempre  en  sus  manos  un  medio  eficaz,  ó. un 
pretesto  político  de  conmover  á  su  gusto  el  pais ,  sirviéndose  de 
^$le  ESPANTAJO  para  dividir  los  ánimos,  y  encender  el  fuc^  de 
ni^ey^s  discordias :  de  nuevas  revoluciones  ( 1 81 ). 
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Pero  teniendo  que  temerlo  todo  semejante  gobierno  de  la» 
revoluciones  políticas  que  estallan  en  el  contínenle^  nmj  yigi^ 
lente  deberá  ser  siempre  en  que  no  tras|)asen  sus  límites  y  ame« 
nacen  ruina,  ó  aborten  antes  de  su  madurez,  y  si  no  pudiese 
bacerlo  asi ,  no  podrá  menos  de  recordar  que  las  revolociones; 
que  mas  estragos  han  causado ,  y  que  oon  dificultad  se  han  coa» 
tenido,  son  las  que  cambian  la  religión ,,  las  costumbres,  las  le« 
yes,  la  administración,  el  genio ,  los  usos  y  hábitos  piatlosos  dé- 
los pueblos:  todas  las  deouis  sou  parciales,  borrascosas  y  rara- 
Tez  se  consolidan* 

¿Cuál  seria ,  pues,  su  política»  si  viese  que  la  rerolueioD  al- 
tera esencialmente  las  leyes  de  un  pueblo?  Impediria  la  leTonna 
de  las  costumbres  para  que  estas  destruyesen  aquellas  leyes. 
¿Y  si  viese  que  lo  que  se  altera  es  la  revolución?  Apoyariase  en 
el  genio  ligero,  frivolo,  inconstante  de  todo  puebla  para  aumen* 
tar  su  inconstancia  natural.  ¿Y  si  viese  que  los  nuevos  usos  hau 
hecho  ya  algunos  progresos?  Se  atrincheraría  en  los  usos  reli^ 
giosos,  como  que  son  los  mas  adecuados  para  fomentar  la  agi* 
lacion,  la  división,  el  trastorno:  armaría  el  fanatismo  que  des-* 
de  el  altar  se  sube  al  trono  ,  y  por  su  política  infernal  debi]ita«« 
ria  ó  destruiría  el  genio  de  la  libertad,,  y  le  arrebataría  toda  su 
influencia. 

Natural  es ,  que  semejante  gobierno  defienda  los  tronos,  €o« 
mo  instituciones  de  esclavitud  para  los  pueblos,  y  conserve  los 
reyes  como  instrumentos  de  guerra  contra  Ib»  naciones;  y  aun 
si  fuese  preciso ,  sacará  reyes  del  fango  para  sujetarlos  con  mas 
seguridad  suya ,  sobre  todo  si  viese  que  las  luces  se  difunden,  j 
que  la  independencia  y  libertad  van  recobrando  su  imperio. 

Oprimirá  sagazmente  la  libertad  de  la  prensa  para  que  esta 
no  le  quite  la  mascara,  y  sea  conocido  de  su  mismo  pueUo:  y 
mientras  que  asi  violase  el  primer  derecho  d^  hombre,  ásala* 
riará  escritores  en  toda  la  Europa  para  defenderle ,  y  hacer  v^r 
que  sus  disposiciones,  sus  miras,  son  el  bien  general  de  todaa 
las  potencias  y  la  conservacicm  de  un  justo  equilibuio  ,  raiiy  se- 
guro que  este  sistema  dé  escritores  venales  lisonjeará  á  los  go* 
biernos ,  engañará  á  la  Europa  y  d^ará  al  mundo  encadenado: 

insinuará  á  los  enemigos  domésticos  de  toda    nación,   que 

t 
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•spiráse  «  ser  libre ,  la  misma  táctica  de  «reaeoiónes  realefi,  lq[ue 
la  qae  él  «iiisiuo  ha  seguido  en  su.país  para  ofurit^irla  líber* 

tad(18^). 

Y  si  alguna  vez^se  le  viese  mudar  de  política,  no seoría  sifu» 
^1  apariencia  iy  y  según  se  lo  aconsejasen  sus  intereses  y  las  cir- 
cunstat)€Ías ,  porque  su  política  no  es^ta  fundada  en  la  inmuta*» 
ble  just  ¡cía  ,  sino  en  las  riquezas.  Todas  las  ^pasiones  'que  esta» 
engendran  serian  enleranHHle  libres;  y  ademas  de  libres,  mo- 
rales: favorecería  ,  j  auii  exaltaría  el  odio  á  los  «pueblos  conti- 
nentales-: la  rivalidad  de  su  comercio:  la  envidia  de  sns  esiabW 
oiíii  untos;  el  ardor,  en  fin,  )[)or -amontonar  riquezas:  lodo  lo  juz- 
garía |>or  sa  interés  mercai^iil  (153),  y  esie -sería  una  |>arte  in«< 
teresanle  de*»u  política  esterior  :  una  base  de  sus  tratados,  y  asi 
prepararía  de  antemano  en  los<le  paz,  los  medios  de  violarlos 
ó  de  romperlos  i^>ara  provocar  en  mejores  circunstancias,  nue- 
vas guerras  análogas  á  sus  n^iras  de  conquista^  de  engrandeci- 
miento y  destrucción.  Algu«os  dnoes  prodigados  á  tiempo  á 
negociadores,  'ó  á  geógrafos,  le  darían  países  inmensQS  que  el 
vencido  nunca  j^ensóen  dominar,  ó  la  navegacion.de  un  rio» 
que  nunca  por  los  caminos  regulares  se  le  liubícra  cedido^ 

Inexorable  enemiga  de  lodo  pueblo  4ibre,  los  vejaría  y  con- 
movería incesantemente,  y  ó  los  arruinaría  ,  ó  dividiría  ,  procu- 
rando hacerlos  enemigos,^  ingratos  (184),  porque  la  existencia 
de  gobiernos  libres,  es  el  decreto  de  muerte  -de  semejante  go- 
iDÁarjio  estraordínarío,  que  no  puede  coe?^istir  eon  los  que  tie- 
nen por  cimiento  la  virtud  y  la  libertad :  la  igualdad  y  la 
justicia. 

Si  viese,  que  Un  pueblo  libre  del  continente  aspiraba  á  una 
libertadlo  á  upa  eonstiiucion  mejor  que  la  sn\a,  concebiría^ 
«prepararía  y  ejecutaría  un  sistema  de  alarmas  íaclieías  en  ¿1^ 
como  agresor.,  hostil,  insociable  :  pintaría  su  independencia, 
Qomo  una  escitacion  á  un  movimiento  .general  en  toda  la  Euro- 
pa: sus  dei^chos ,  como  una  adición,  y  «sus  nuevas  leyes ,  como, 
atentados  á  la  civilización. 

Y  si  en  este  pueblo ,  que  él  mismo  Itubiese  levantado  y  dá- 
dole  las  armas  de  la  rebelión,  progresase  la  libertad,  -envidiosa 
de  él,  le  dividiría,  crearía  facciones,  y  le  daría  su  venalidadl^ 
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AUft  esjpltaí9  y  hasta  ^ui  sicarios  :  exageraría  Ja  rerolucion  j  la  ar- 
rastraría, á  grandes  crímenes,  alimentándola  con  las  discordias 
interiores ,  y  sirviéndose  de  la  ambición  y  de  la  inmoralidad  de 
aquella  hez  asquerosa  de]  pueblo,  que  no  pudiera  salir  de  su 
nulidad  sino  por  el  desquiciamiento  de  las  instituciones;  y  por  los 
horrores  del  crimen:  organizaría  la  calumnia  :  fomenf  aria  los 
intereses  particulares:  corrompería  todos  los  prínripíos  de  igual- 
dad, y  luego  diría  que  la  libertad  lleva  consigo  la  tdrbitlencia, 
kL  PROPAGANDisMO,  d  fuego  de  las  guerras  interiores  y  la  ruina 
de  los  pueblos^  y  esto  para  nacionalizar  la  guerra  general  <{ue 
se  hubiese  propuestosuscilarle  (185). 

Mucha  sangre:  muchos  tesoros  deberian  costar  estas  alarmas 
y  es(os  escesos  facticios :  acaso  mas  que  las  mayores  conquistas  y 
las  guerras  civiles  que  nos  enseña  la  historia;  pero  todo  esto  es 
nada  para  un  gobierno  que  debe  mirar  Á  las  naciones  como, 
otros  tantos  instrumentos  para  sus  triunfos^  y  prodigan  la  san*' 
gre  de  pueblos  estraños  ^  con  tal  que^economíce  Ja  de  su  propia 
Baoion. 

Y  la  mascara  para  cul)rír  su  amhicion  pérfida  y  su  conduo* 
ta  usurpadora  será  acusar  á  aquel  pueblo  en  sus  escritos,  mo- 
ciones y  manifiestos  de  ihaber  alterado  la  paz  general:  desvia*) 
dose  de  la  civilización  eurojiea:  hecho  retrogradar  á  esta:  no  te«. 
ner  gobierno  ni  principios,  ni  leyes  sino  'Solo  ti  na  ambición  des- 
medida (186).  Y  si  esie  gobierno  bici/ese  enormes  gastos  y  pre- 
parativos inesperados  paira  sostener  una  larga  y  sangrienta  guer^ 
ra,  diria  para  engañar  á  Lia  naciones,  que  solo  lo  hace  para 
mantener  el  equilibrio  general  yirestablecer  Ja  balanza  de  la 
Europa. 

¡La  RALATtz-A  0B  la*Europá!  Estc^s  el  prétesto  de  que  se  ser^^ 
viria  aquel  gobierno  antesde  la  guerra,  en  la  guerra  y  despuea^ 
de  ella  [lara  pte|)ararla,  ó  ensangrentada,. ó  renovarla;  y  la  fo- 
saentaría ,  .|K)vque  á  las^guerras  Miinosas  ha  debido  siempre  su 
poder  dominante:  aquel  |x>der  que  da  auxilios  y  subsidios:  aquel 
poder  mediador,  y  sobre  todo,  aquel  fatal  poder  que  se  apode- 
ra en  la  paz  de  todaiilas  ventajas  comerciales,  •coloaiales  é  in- 
dustriales. 

^Grande» auxiliador  seria  para  este  gobierno^  ajirovecharse 
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de  los  odios  nacionales  para  aumentar  la  suma  de  males  que 
las  naciones  suelen  hacerse  unas  á  otras  en  sus  ciegas  ó  mal 
meditadas  diferencias;  y  este  medio  eficaz  de  desorden  y  de 
crimen,  ni  lo  ha  desperdiciado,  ni  lo  ha  olvidado;  y  por  eso  ve* 
mos  con  cuánto  calor  trabaja  para  irritar  aquellas  pasiones,  en* 
conar  los  odios  y  preiiarar  en  todas  ])artes  divisiones  políticas: 
pagaria  las  tropas  y  á  los  comisarios  de  guerra :  derramaria  el 
pro  para  que  se  derramase  sangre:  prodigaría  los  metales  del 
Brasil  y  del  Perú  para  que  corriese  á  torrentes  la  sangre  euro* 
I>ea,  y  con  guineas  distribuidas  á  tiempo,  y  con  subsidios  da« 
dos  en  los  grandes  apuros,  retardaría  y  embrollaría  las  negó* 
ciaciones,  y  lo  daria  todo  por  defender  el  Rhin,  y  nada  para  la 
defensa  del  Danubio. 

Los  objetos  de  sus  dispendios  serían  siempre  relativos  á  su 
ambición  política :  á  su  tiranía  general :  á  su  comercio  esclusi- 
yo:  á  su  sistema  de  colonización  general.  Los  objetos  de  sus  au* 
xilios  serian  solo  su  engrandecimiento,  y  nunca  la  gloria,  ni 
la  seguridad  de  los  gobiernos  europeos,  que  si  reciben  estos 
presentes,  es  de  mano  de  quien  al  darlos,  conspira. 

.  Ved  aqui  pues,  lectores,  desenmascarado  este  profundo  ma« 
quiavelismo  que  en  el  trascurso  de  siglo  y  medio  ha  pervertí* 
do  á  todos  los  gobiernos:  regularizado  la  opresión  de  todos  los 
pueblos,  y  hecho  {m>1vo  el  derecho  público  continental  y  marU 
limo.  Nombrar,  pues,  al  gobierno  inglés  es  ya  designar  al  ene« 
migo  del  género  humano:  violador  del  derecho  natural  y  del 
de  gentes:  destructor  de  la  libertad,  aun  de  la  de  su  ¡lais:  tira* 
no  délos  mares;  usurpador  de  las  colonias:  monopolista  de  la 
industria,  del  comercio  y  aun  de  los  géneros  alimenticios:  trafi* 
cante  de  negros  en  las  costas  de  África  y  en  ambas  Indias:  esclu* 
sivo  negociante  de  todas  las  naciones :  el  soberano ,  en  fin ,  que 
desde  lo  alto  de  su  sangriento  trono,  decreta  las  guerras  en  Eu« 
ropa:  las  devastaciones  en  América:  las  hambres  en  el  Asia,  y  la 
esclavitud  en  el  África. 

Publicista  ha  habido  que  comparó  la  política  británica  á  la 
araña  que  hace  su  red  y  estiende  sus  hilos,  y  prende  en  ellos 
á  los  tronos  y  á  las  colonias.  Rómpanse,  pues,  estos  hilos:  des- 
iHirátese  la  tela  que  la  araña  teje ,  y  désele  la  muerte  para  que 
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no  vuelva  i  tejer  otra  ,  es  decir  sin  figuras  retóricas,  encierre* 
le  en  su  isla  á  esa  politica  hipócrita  y  ambiciosa  que  "amenaza  á 
todos  los  paises:  volvámosle  mal  por  mal :  tomemos  justa  ven- 
ganza  de  los  males  con  que  nos  ha  afligido ,  proclamando  una. 
solemne  declaración  de  los  derechos  de  navegación  y  «le  neutra* 
lidad  que  mas  convengan  á  la  juslicia,  y  que  mas  dignos  fue- 
sen de  la  ilustración  del  presente  siglo. 

¡Hombres  de  todos  los  paises:  gobiernos  de  toda  especie: pu- 
blicistas de  todas  las  naciones:  decidnos  con  verdad,  si  hay  en 
la  política  de  este  gobierno  monstruoso  y  colosal  tanto  en  po« 
der ,  como  en  crímenes,  una  6ola  línea:  un  solo  rasgo:  un  pen- 
samiento oculto :  una  intencicm  mal  <£simulada,  que  no  sea  una 
escandalosa  infracción  del  derecho  natural  y  un  bárbaro  aten- 
tado contra  el  derecho  de  gentes!  Calamidad  tan  grande :  plaga 
tan  desastrosa,  no  debe  consternar  á  la  tierra  mas  que  una  sola 
vez :  tiempo  es  de  impedir  que  desolé  por  mas  tiempo :  tiempo 
es  ya ,  repito,  de  que  las  naciones  conozcan  y  defiendan  con  te- 
son  y  perseverancia ,  sus  verdaderos  intereses. 
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seca, con  uti  f;ran  lujo  de  poder  esterior,  son  los  mas  teal¡b^es 
de  todos. —Opresores:  usurpadores:  turbulentos:  bárbaramen- 
te  injustos.  «—La  Inglaterra  es  un  ejemplo.  —  Su  misma  debilU 
dad  lo  hace  cruel.  —Su  fla(|ueza  relativa,  tirano  para  todos*— 
Es  insolente  fuera  de  su  casa*  -*-  Opresor  en  ella*  — -  Su  fuet'sm 
política  esterior  es  tan  inconstante^  como  las  corrientes  y  tcm** 
pestades*  •— Su  mismo  estado  insular  aumenta  su  debilidad 
natural.  —Su  fuerza  es  desproporcionada  á  sus  necesidades.  <-» 
Es  un  monstruo  político  que  devora  á  su  nación,  y  á  ninguna 
perdona*  —  Sus  argumentos  políticos  son  sus  crímenes:  sus  aie- 
•¡  na  tos  y  elca¿on  de  sus  escuadras.  ••*••••••••.•     31 

CAPITULO  X* 

El  gobierno  ingles  ha  aumentado  ga  población  :  derramado  riot  de 
sangre  I  y  sin  embargo  no  hay  poder  mas  artificial,  que  el  su* 

-  yo.  — Comparación  con  Cartago,  Atenas  y  Venecía*  —Sus  me* 
dios  son  el  acta  de  su  navegación ,  nulos  cuando  la  Europa  lo 
quiera.  —Sus  riquezas  dependen  de  la  legislación  comerctal,  ma* 
rítima  y  aduanera  de  los  demás  pueblos*  —  En  roanos  de  estos 
están  sus  riquezas  comerciales:  sus  escuadras:  sus  empréstitos: 
sus  formas  diplomáticas.  <-»Su  corona  no  tiene  otro  apoye  que 
la  feudalrdad  y  las  aduanas*  "^  V^áa  mas  que  un  soplo  de  la  En* 
ropa  coligada  derribará  este  coloso  de   pies  de  barro.  •  •   •  •     9$ 

CAPITULO  XI. 

El  principio  del  gobierno  inglés  es  la  sed  de  oro*  -*-  £l  amor  in- 
moderado de  la  ganancia  es  el  fundamento  de  sus  compaitías  de 
comercio.  —  Con  el  oro  domina  á  los  gabinetes  políticos  :  arma 
escuadras:  compra  puertos:  incendia  buques:  paga  conjuracio- 
nes: monopoliza  el  comercio  y  la  industria.  <—  Con  el  oro  ensaii- 
grlenta  unos  paises:  corrompe  otros,  y  agita  á  todos*   .  *  »  .     ^y 

CAPITULO  XIL 

La  venalidad  es  el  principio  corruptor  del  gobierno  inglés.  -^  La 
mayoría  del  parlamento  es  propiedad  de  la  corona*  —  Su  usu^- 
fructo  es  dd  ministerio.  —  Lenguaje  que  acostumbra  hablar  á  la 
nación,  el  trono.  —  Aquella  mayoría  es  para  él -ministerio,  una 
facción  legislativa.  —  Para  la  corona,  un  partido  deliberante*  — » 


IX 

l4i  ainhicion  del  gobierno  t$  el  «ngratideciroffiíto  de  las  co1o> 
nías :  la  este nsion  del  comercio  #  y  el  monopolio  de  la  indus- 
tria» —  Así  deslumhra  á  la  nación,  y  le  cierra  los  ojos  para  que 
no  vea  y  sienfa  sus  crímenes.  «-»  Cuando  nopueJe  engañar  á  las 
demás  nacionesi  con' el  oro  corrompe  soberanos:  ministros:  es- 
critores: oradores*  ..».»••...•••    ••••«    ••••     99 

CAPITULO  XIII. 

Efectos  de  la  venalidad  del  gobierno  inglés.  —  Comparación  con  ' 
el  de  Francia.  *— Política  del  rey  de  Inglaterra.  — Tener  en  ja- 
que lo^  establecimientos  coloniales  de  las  demás  naciones  de 
Europa.  —  Hablar  con  arrogancia  para  ocultar  su  flaqueza  real* 
—  Mantener  un  espíritu  piSbtico  comercial  y  marítimo  fundado 
en  el  interés  personal.  •«-  Escitar  )a  avaricia  popular.  —Os- 
tentar grandes  fuerzas.  ^— Arruinar  toda  marina. -«  Guerras 
en  Europa.  —  Invasión  en  las  colonias.  —  Dos  listas  civiles 
opulentas  y  mentirosas. —  De  los  reyes  de  Inglaterra  proviene 
la  tiranía  de  su  moustruoto  gobierno,  y  el  orgullo  de  la  su- 
premacía marítima.  —Pruebas  sacadas  de  la  historia*  •  •  •   •  toS 

CAPITULO   XIV. 

La  ciHistitucion  inglesa  ba  elevado  d  poder  naval ;  y  el  poder  na- 
val ha  alterado  la  constitución. —-La  soberanía  de  la  Europa 
sobre  las  dos  Indias  ba  sido  al  fin  opresiva ,  y  la  fngTesa  cada 
dia  mas  tiránica.  -»  El'efecto  de  la  constitución  inglesa  ha  sido  ' 
hacer  mas  insoportable  esta  tiranía  y  la  ambición  real.  —  El 
despotismo  marítimo  es  el  resultado  de  la  constitución:  con  ella 
debe  perecer.  •...;*.•.«..    ..••..    •..•••io€ 

CAPITULO  XV. 

Los  gobiernos  son  los  mejores  preceptores  del  pueblo;  ellos  for- 
man Sus  costumbres  y  su  moral.  —  El  pueblo  inglés  inbospita- 
lario'por  sns  costumbres  políticas,  no  to  es  sino  por  culpa  de 
su  gobierno,  porque  hospitalario  es  por  sus  costumbres  civili^ 
ladas.  «-mEs  el  gobierno  el  que  le  ha  inspirado  ef  odio  i  la  liber- 
tad de  las  demaS  naciones  I  y  asociadolo  á  m  tiranía' marítima* 
«»  Es  el  instrumento  de  su  despotismo ;  y  es  el  gobierno  el  que 
lo  ha  becho  tirano  de  la  Indüsti'ia  y  navegación :  especulador  de 
negros*  ••••    .*••.•••••••    •••••..••«*  10% 


*  » 


bb 


CAPITULO .  XVI.  , 

£1  gobierno.  ing1¿»  escl^vii^  basta  las  almas*  —  Es  sangomario;, 
insensible:  feroz»  — EJ^ac la  traducción  del  lenguaje  de  los  nii-. 
nislros    ingleses. — TesLinaonio  de   Lambton»  —  £1    gobierno 
inocula  pstos  mismos  vicios  :  sus  mismas  pasiones  de  avaricia  y 
ambición  á  todas  las  clases.  — <-  £1  mismo  espíritu  de  esclusivis-* 
mo :  de  monopolio:  de  crueldad*  —Descripción  de  un  banque* 
ro«  de  un   especulador:  de  un   fabricante:  de  un   marino:  del 
templo  mismo  de  las  deliberaciones   nacionales  :  de  una  corte  . 
venal  y  xorrompida»  -^  Asi  el  gobierno  ingJés  es  fatal  para  s¿ 
mismo:  fatal  para  todo. el  mundo»—- Su  existencia  es  un  esta^ 
do  de  guerra  universal. '-—Su  templanza^  de  horrorosa  anar-  . 
quía.— Su  destrucción ^  la  paz  general •   •  .  ...  «.«   .Ii3 

CAPITULO  XVIL  í 

I4  ei^steneia  de  nn  gobierno  contranatural ,  como  el  inglés  1  «s 
un  estado  de  guerra,  universal. -— Su  imperio  no  puédemenos 
de  ser  duro,  opresivo  en  las  colonias  y  en  los  mares   —  Su  des- 
potismo, ruinoso  á  las  naciones»  —  £1  se,ha  apoderado  por  me- 
dio de  subsidios  I  alianzas  y  tratados,  del  comercio  industria  y 
navjegacion»  — >  Provoca  las  guerras.  — *  Alimenta  las  discordia»       \ 
civiles».-*^  Perpetúa   las  revoluciones» -r- Pruebas  bístiírícas*  — -  , 
Pretende,  colonizar  el  continente» -— Hacerse  $\xyos  los  mercar." 
do^  de  1^  India  y  África.-^  No  perdona  ningún  medio»  ni  a^n 
el  de  las  conspiraciones.  «— .£j<mpIos,  •••••«••••««117 


CAPITULO  XVIII. 


•  •; 


£1  objeto  de  la  ambición  inglesa  es  la  América  entera.  —  £ste  fue 
el  legado  que  le  dejó  Cromwel»  — Arruinar  toda  marina:   toda 
industria  y  comercio :  robar  en  alta  mar:  usurpar   posesiones,  --v 
ajenas. -r*  Pruebas  bistóricas.  *—  Arruinar  sobre  todp.,  |aa  nar>    - 
c¡0|ies  fuertes  que  puf^den  causarle  celos,   como  por  ejen^plo  la 
Francia.  -^  Tentativas  de  tiula  especie  para  arruinar. esta  na'*    ^• 
cion*.  r**  Agitaciones  :  discordias  civiles:   turbulencias  sao^e  y.. 
carnicería*  —  Res  js  t  ene  las» —.Funestos  rasolUdot*..*  •  •*  »  *  •  ^*P 

1  CAPITULO  XIX.  ....  7 


»>■ 


El  gobierno  inglés  lleva  también  sus  miras  al  Norte,  como  al  Me- 
diodía»—Sa  objeto  es  estacionar  las  luces  para  apagarlas  des- 
pués. —  Amarrar  á  una  misma  cadena  el  Norte  y  Mediodia»  -^ 


MmIio»  ifQe  etn|ilfsi«  «^  Atifqtntár  ta  UlyertA<!; -*  ¿Cuáles '  sOu 
los  1e{»ftímos  y  mas  fsf ríes  mf«tfoé  át  resisCencra  qot  la  Europa 
iieuf?— -Deber  es  no  solo  de  conservacSoiiy  sino  la lu bien  de 
existencia»  ponerlos  en  ejecución  con  energía  y  perseverancia.    laS 

CAPITULO  XX. 

^y  gobierno  ingles  ts  el  apoyo  de  la  aristocroeta*  — ^-Eafa  ba  da- 
'  do  y  quitado  coronas  y  oprimido  al  paeblo.  — •  Elsclavos  son 
para  ella  los  ejércitos  :  las  naciones,  nuas  máquinas  :  unos  Fan- 
tasmas ^  los  reyes.  —  Es  una  lepra  política.  *->  Una  sociedad 
unitaria  para  sostener  sus  privilegios.  —  Una  familia  indivisi- 
ble para  tener  siempre  en  esclavitud  á  los  pueblos  y  á  los  re- 
yes. — -  És  la  barrera  dimde  viene  á  estrellarse  la  libertad.  -^ 
Morid  en  Europa  ,  y  el  gobierno  inglés  fue  el  que  le  dio  nueva 

,  vida;—-  La  Inglaterra  es  su  patria  :  su  asilo.  —  Alli  fragua  sus 
conspiraciones.  — •  Ejemplos  históricos*  —  La  aristocracia  euro- 
pea es  para  el  gobierno  inglés  lo  que  con  respecto  á  África»  es 
su  comercio  de  negros.  ........h**. '•....••.   .139 

CAPITULO  XXI* 

La  política  del  gobierno  inglés  es  una  conspiración  sorda  y  secre- 
ta contra  los  amigos  do  la  libertad  dirigida  con  perseveranria  eil 
todos  los  patses.  — -  Pruebas  históricas.  —  ¿  Cómo  los  define.^ '^— 
¿  A  qué  suplicios  tos  coudeoa  ?  •«->  Persigne  la  libertad  ,  y  es  él» 
el  que  la  'provoca.  —  Declárase  enemigo  inexorable  de  las  re- 
voluciones ,  y  es  él  el  que  les  da  vida  ,  y  las  paga  y  eniponxo-» 
ña.  —  Es  enemigo,  no  solo  d«  la  libertad,  sino  también  de 
los  inocentes  medios  que  la  propngau.  — Su  espíritu  es  retró- 
grado: nunca  activo.  ^-  Sus  ataques:  sus  calumnias  y  proscrip- 
ciones son  contra  los  que  signen  el  camino  del  progreso  con 
franqueza  y  lealtad.-^  Pruebas.  —  Ni  los  ejércitos,  ni  los  pai-  • 
ge»  estranjeros  están  librea  de  sus  conspirariones*  —  Ejemplos.  - 
»— '  Consuelos  para  la  humanidad.  —  Estímulos  para  la  libertad,   i33 

CAPITULO  XXII. 

^  # 

El  gobierno  ingléa  debe  optar  entr^  el  poder  eslerior  y  la  libertad 
Interior.  — £1  poder  Hiarítimo  es  incompatible  con  la  libertad 
política  y  civil  de  la  -nación.  -—Siembra  despotismo:  no  pue- 
de coger  mas  que  despot-ismo:  —  No  puede  sofocar  la  libertad. 
«-La  libertad  acabará  con  este  monstruo.  -»  No  tiene  mas  que 
enemigos,  y  aun  dentro  de  so  seno,  ¿-^la  Irlanda  y  la  Esco-  ' 
cia  gimen  I  acMH[ue'nMdamentéivi^>Bl  mundo  «stá  e^lavisiddf  - ' 


rXII 

— -I«as  tre3  uU$  brii4i|kiis  a^.iosi  m%$  qae  una  ciucl»4cW  de ' 

ticaaos  iitiada,  amenazada  y  prouia  á  caer  á  una  «ola  voa  ide 

la  Europa  unida \*    •  ...  «^  •«•••»•••  't  4® 

PARTE  CUARTA. 

V 

Idea  d«  cata  cwirU  par4e.  • «•^••.    ••••   f44 

CAPITULO  L 

£1  gobierno  ingles  debe  perecer,  porcfne  ea  monalruo«o  y  es  a  I  roa. 
*-  Ademas  odioso.  — ->  Há  arrebatado  á  los  pueblos  sus  derechos 
marítimos^  insulládolos  de  todas  maneras.  —  Su^  poder  es  limita- 
do. *—  Su  diplomacia  inmoral.  — ^Su  tiranía  impone.  -•-  ¿€óino 
es,  que  se  haya  modÜicado  tao  esencia Imen le,  y  por  quá  can* 
sas  ,  la  política  europea?  «^  ¿  Cómo  se  restablecerá  esta ,  ó  co» 
mo  se  restablecerá   la  fe  pilblica  en    los  tratados,  y  el   derecho 

,     natural  y  de  gentes  iLu  todos  los  gobiernos?  ••.»•»'•  «^   1 44 

CAPITULO    11. 

I  Qué  es  derecho  natural  ?  — -  EU  pueblo ,  4^ el  gobierno^  que  lo  tn- 
fringe,  acarrea  grandes  calamidades.  -^  Los  que  losufren»  trUm*- 
fan  al  fin  del  opresor»  —  Aquel  gobierno  es  el  inglés,  que  ha 
Oprimido  á  toda  la  tierra  :qae  á  ningún  pueblo  ha  respetado. 
-—  A  todos  sin  distinción  les  ha  arrebatado  la  libertad  :  la  ¿n- 
dr|}cndencia  :  el  comercio:  la  industria  :  la  marina:  lascoskim^ 
brea:  la  moral.  —  ¿  Qué  castigo  merece?  Mt«  ..«••••*•   t47 

CAPITULO  IIL 

El  derecho  de  gentes  es  comunü, todas  las  naciones.  —  Este  dc« 
recho  ^ja  los  ü'mites  de  los  pueblos  y  suacomunicacionesrecipro*  t 
cas.  -^  Preside  á  la  formajcipn  de  los  gobiernos  y  división  de  ter«  « 
ritorios  nacionales  y  particulares.  — Establece  las  leyes  de  la 
guerra.  -—  Es  el  cimiento  de  los  tratados  de  paz»  comercio  y 
navegación.  —  £1  «Icrecho  del  gobierno  inglés  consiste  en  desa- 
preciar iodo  derecho:  conculca  el'de gentes  y  desconoce  haatá^cl 
dje  la  naturaleaa.--*  Pruebas. — Su  política. •  .  ..(4^ 

CAPITULO  IV» 

El  i&nico  objeto  de  las  inítrigps  y  calumnias  del  gobierno  iiiglés  t$    : 
hacerse  encentro  poliiico,.  tuercaMÜ  y  diplomático  de  4odo  ti    . 


oiii vería.  —  Es  «ai  invencian  torpe  ile  etle  gobierno  para  alo- 
cíaar  á  loa  deroaa ,  aupoiier  que  la  Francia  ha  aapirada  á  la 
monarquía  aniírerial.  —  Propónese  hacerla  el  blanco  de  laa  po- 
tcnoiaa  coAtiAfftlalei.  •«—  El  ea  el  qne  aaptra  á  la  tirania  mii«* 
veraaL  ^-  Priiehaa«  — *  Sos  irea  etcnadraa  en  1 7  «3*  -^  La-  gner^ 
ra  de  piratería  de  1755.  —  La  de  1793*  «-«Tratado  de  Pílaila. 
— •  Iniquidad  da  Padiia*  •••< ••••••••'\a53 

CAPITULO    V. 

iQué  entiende  el  gobierno  Ingina  por  libertad  de  marea?**  Pri- 
mera ¿poca.  -«->  Prrarnlacion  de  on  marino  ingina  en  la  barro 
del  pariamento*  -*-  £1  derecho  de  «na  gnerra  injusta  f  y  el  de 
oprimir,  ea  libertad  de  marea.  ««Segunda  época*  *->  La  ley  es- 
pañola de  romper  todo  comercio  con  loa  ingleses.  —  Invadir  el 
comercio*  —  Introducir  sna  mercaderias  de  contrabando  ,  ea  !!•*• 
bertad  de  mares.  —  No  permitir  que  se  tire  un  cailonaio  en  el 
mar  sin  permiso  del  gobierno  inglés»  ea  libertad  de  marea.— 
Notable  contradicción  en  el  gobierno  íngléa*  ..•• «iSy 

CAPITULO  VI. 

¿Qué  aon  los  tratadoa  de  conaercio  y  de  navegación  r—-  ¿Qné  obli* 
gacionea  imponen  á  la  república  general  ?  «—  ¿Cuáles  aon  sna 
beneficios  ?  *—  ¿  Cuálea  aon  los  efectoo  de  so  violación  ?  »-  Pocos 
son  los  que  ha  hecho  y  no  haya  violado  el  gobierno  inglés*  — 
Consecuencias deeaia  violación.—^  Asi  ae  ha  hecho,  ayudado  ét 
'  aos  escuadras ,  de  sus  engailos  y  de  una  aagaa  política  ,  el  centro 
de  Jas  relacionea  esteriores  y  nulitorea  de  Europa*  —  Prnebaa* 
^-Guerra  de  t7#a  en  íavordel  Archiduque  Carlos.  — '  Escita  é 
las  potencias  continentales  cotttro  la  Holanda. —Tratado  de  * 
Utrecbt* -*  Iniquidad  contra  la  España*  ^«  Furtivo  tratado 
de  ^1731 9  ó* rompimiento  de  la  aliansa  de  1726.^  Perfidia 
contra  Pedro  el  Grande*  *•  Violación  del  tratado  de  1  700  con* 
tra  ej  gobierno  espafioL  —  Perfidia  contra  Gustavo  de  Suecia. 
—  Cesión  injusta  de  Trtnquemale.  -»  Tratado  insidioso  de  Cona* 
tantiuopla  de  1 790*  —  Burlase  de  laa  promesaa  hechas  á  la 
Prji^'a*  «-  £s  causa  de  la  infrt tetón  de  loa  tratados  con  el  Ñor* 
te-América*  -»  Humilla  á  la  Bspafia  contra  toda  raaon »  ha- 
ciéndole firmar  el  convenio  de  Aránjues  de  1750*  — -  Aprové* 
chase  del  tratado  de  ■  785*  —  Engaña  á  loa  belgaa.  —  Y  á  loa 
franceses  en  1789*—»  Introdúcese  en  la  administración  de  los 
Estados*- Unidos.  — ^  Inicuo  objeto  qne  ae  propuso  en  su  tratado 
COA  loa  omcricaAoa*  •**••«.*».    **••••*.•«.«  héo 


t ' 


XIV 

CAPITULO  VII. 

Los  primeros  iii|;1eses  que  se  establee H*roii  en  la  Alttértcfa^el  Nt>f<^ 
te  res  petar  ofi-  el  derecho  natural.  «-*  El  gobierno  iu^\é.&^  no  bi>n  ' 
se  estableció  en  la  bábia  de  Honduras »  cuando  codició  la  Amé-* 
rica   meridional:    introdujo  el  contrabando  á  alano  armada  r 
estableció   almacenes   de  géneros  de  contrabando»  — -  Violó  las 
propiedades  españolas*  — ^  Encendía  tais  (guerras*  —  ¿  Cuál  es  su 
política  ,  cuando  quiere  conquistar  un    pais?  —¿Cómo  domi* 
na  ?  —  Ofrece    buenos  servicios  y  luego  provoca  la  guerra.  — • 
Con  oro  compra  después   los  tratados:  alianzas:  coaliciones.  «—^  ' 
Prnébas.  -*  ¿  Créase  una  marina  ?  «^  La    incendia*^-  Prñebas»/  * 
*—¿  Teme  todavía  guerras:    ruinas  :  destilación  del   mnndof»-^ 
Escita  á  los  rebeldes  y  á  -los  asesinos,  de  los  cuales  se  sirve  co- 
mo de  fusiles  :  de  cartuchos. -*^  Prueba*   •••  ¿   *•.•••  •    166 

CAPITULO    VIH. 

£1  gobierno  ingles  ha  hecho  de  la  guerra  an  estado  natural.  — 
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dras  f  sus  invasiones  y  amenazas  no  son  mas  qde  el  etpíríio'de 
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¿es  este  el  gobierno  ¡ngl¿s?  ¿Es  el  que  el  autor  ba  descrito 
como  el  mayor  beneficio  del  cielo?  Si  leemos  los  autores  clásicos 
ingleses,  sobretodo,  los  que  escriben  bajo  las  inspiraciones  del 
gobierno,  ó  asalariados  por  él,  encontramos,  «que  la  libertad 
de  comercio  y  de  la  industria,  es  el  dogma  económico,  que 
acreditado  por  la  larga  esperiencia  de  los  siglos,  es  el  que  pue- 
de únicamente  labrar  la  felicidad  de  los  pueblos.»  Veamos  como 
se  esplican.  «Ni  todos  producen  las  cosas  que  necesitan,  ni  to« 
dos,  aunque  pudiesen,  deberian  producirlas.  La  naturaleza  tan 
pródiga  de  sus  dones,  es  prudentemente  cuerda  en  su  disiribu* 
cion:  da  á  los  unos  las  riquezas  de  la  tierra:  da  á  los  otros  las 
del  trabajo  y  el  genio;  y  da,  en  fin ,  á  otros,  la  riqueza  de  los 
mares.  —  Quiere  unir  los  hombres  por  los  vínculos  de  la  necesi- 
dad, y  hacer  de  ellos  una  sola  é  indivisible  familia.  —  La  pro- 
ducción que  en  el  Oriente  arruinaría  á  sus  habitantes ,  hace 
opulentos  á  los  del  Occidente :  la  agricultura  en  páises  llanos  y 
feraces ,  eleva  al  mas  alto  punto  de  esplendor  y  de  gloria  una 
población  laboriosa ,  al  paso  que  aquella  misma  arruinaria  y* 
mantendría  siempre  en  la  miseria ,  á  la  que  hubiese  nacido  en- 
tre ásperas  y  peladas  montanas ,  la  cual  no  pudiera  virír  sin  el 
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trabajo  de  sus  manos.  Los  pescadores  de  arenques  vestían  de  es- 
carlata, y  sus  mujeres  disputaban  en  lujo   y   boato  á  las  rei- 
nas mas  poderosas ,  mientras  que  poblaciones  interiores  gemian 
en  la  mas  absoluta  pobreza.  ¿No  es  llamada  una  población  in- 
sular á  la  industria  y  al  comercio  de  todo  el  mundo?  ¿Quién  pu- 
diera disputarle  estas  ventajas  de  su  posición?  Nadie.  ¿Ha  sido 
una  usurpación  la  que  ba  hecho ,  ó  ha  sido  el  voto  de  la  natu-»> 
raleza?  ¿De  qué  puede  quejarse  el  mundo,  como  no  sea  de  los 
beneficios  que  le  ha  dispensado  y  le  está  dispensando?  Con  tor- 
rentes de  sangre  se  dio  su  libertad  ,  y  esta  libertad  la  propagó 
y  difundió  por  toda  la  tierra.  ¿Se  ha  desviado  de  aquella  políti- 
ca interior  que  ensalza  ¿4odos  los  pueblos  y  favorece  á  toda  la 
especie  humana?  ¿Qué  estado  pequeño  ha  necesitado  de  su  au- 
xilio, que  no  lo  haya  logrado?  ¿Qué  poder  ambicioso  y  devas- 
tador no  ha  encontrado  en  su  fuerza ,  un  poderoso  dique?  Fac- 
tor el  comercio  inglés  de  todos  los  climas:  de  todas  las  zonas: 
ha  promovido  su  producción,  dando  en  cambio  las  obras  de  su 
trabajo:  ha  manufacturado  todas  las  primeras  materias  conoci- 
das para  surtir  todos  los  mercados  con  tanta  economía,  como 
])erfeccion,  y  ellos  solos  se  han  aprovechado  de  los  esfuerzos  de 
la  aplicación  y  del  genio.  Naviero  y  comerciante  ha  tnisportado 
de  unos  puntos  á  otros  lo  que  la  necesidad  reclamaba;  y  si  quie- 
re la  libertad ,  no  es  sino  porque  esa  es  la  que  abastece  sin  vio- 
lencia ,  y  con  utilidad  de  todos :  porque  refrena  las  malas  leyes: 
porque  reproduce  y  da  fuerza  y  vigor  á  las  eternas  de  la  natu- 
raleza. ¿Es  acaso  un  crimen  trabajar  para  las  necesidades  de  to- 
dos? ¿Eslo  estudiar  estas  |^ra  que  no  tengan f  hi  aun  tiemf.o 
de  sentirse?  ¿Ofrecerles  su  alimento,  y  el  tomarla  justos  }>re- 
cios  los  sobrantes  de  lo  que  estas  ix)blaciones  puedan  producir?» 
No:  no  es  este  el  crimen:  no  es  esto  lo  que  el  auttu*  dice*  £1 
crimen  es  hacer  fuera  lo  contrario  de  lo  que  se  hace  dentro:  te- 
ner una  legislación  opresora  para  todos,  y  otra  muy  distinta 
para  su  propia  casa :  es  abusar  del  poder :  es  engañar  á  los  in- 
cautos: aterrar  á  los  débiles:  desafiar  á  los  poderosos :  es  susci- 
tar guerras  desastrosas  para  imponer  leyes  atroces  á  la  indus- 
tria y  al  comercio:  es  promover  revoluciones :,  desquiciar  los 
fundamenlos  de  las  sociedades:  llevar  el  luto-y  la  sangre  á  na- 


(227) 

ciones  enteras :  oprimirlas:  darlas  unas  veces  la  anarquía,  otras 
las  cadenas  y  la  esclavitud ,  según  conviene  á  los  intereses  de  sa 
industria  y  de  su  comercio:  es  corromper  la  moral  pública  y 
privada:  es,  en  fin ,  todo  cuanto  ha  estado  haciendo  y  hace  el 
gobierno  ingles.  —  Seduce  cuando  puede :  compra  cnando  lo  ne- 
cesita: amenaza,  y  aun  amaga,  si  le  son  inútiles  aquellos  me* 
dios:  combate,  invade  y  devasta ,  si  le  es  preciso.  «Es  msnistbr 
dominar:»  esta  es  su  máxima:  «domínese  por  la  fuerza  ,  ó  domí« 
NESE  POR  la  qoRRUPCioN.  El  comercio  es  nuestro:  la  industria 
debe  serlo  también ,  porque  estos  dos  son  los  elementos  de  nues- 
tra inmoralidad ,  y  de  nuestro  poder  |x>lítico.  Nadie  mas  que  yo 
debe  dictar  los  tratados  de  comercio,  disponer  de  las  alianzas: 
proteger:  arruinar:  elevar  tronos  y  derribarlos:  yo  soy  solo  el 
déspota  universal  para  quien  la  naturaleza  ha  prodigado. todos 
sus  tesoros,  y  puesto  en  sus  manos  las  aguas  y  los  vientos.» 

2. 

Este  derecho,  ó  estos  derechos  no  corresponden  de  otro  mo- 
do á  la  Gran  Bretaña,  que  á  la  nación  marítima  mas  pobre  y 
menos  considerada. *-  Su  desenvolvimiento  será  mayof,  porque 
es  mayor  su  fuerza,  y  mas  estenso  el  círculo  de  su  acción;  jiero 
desde  el  momento  en  que  usa  de  aquella  fuerza  de  un  modo  os- 
tensible, ó  de  un  modo  hipócritamente  encubierto,  viola  aque- 
llos principios:  oprime:  tiraniza:  ejerce  un  despotismo  feroz,  y 
se  erige  en  tirano  de4os  mares. 

En  dias  de  menos  pudor  que  los  presentes ,  ó  cuando  no  se 
temía  hacer  ostentación  de  la  fuerza  material  para  infringir  to« 
dos  los  principios  de  la  justicia  universal :  sojuzgar  las  nacioness 
uncirlas  al  carro  de  un  poder  bárbaro  y  atroz,  no  temió  el  go- 
bierno inglés  inundar  de  sangre  todas  las  regiones  del  mundo, 
que  aun  conservan  para  su  ignominia,  vestigios  de  ella.-— Ejem- 
plos sin  réplica,  y  no  en  corto  número ,  verán  nuestros  lectores 
en  el  curso  de  esta  obra. 

Eki  la  actual  época  de  la  civilización  y  de  las  luces  de  la  fi- 
losofía, donde  no  se  cometen  menos  crímenes  que  antes  de  rita, 
á  la  sombra  de  exagerados  principios,  y  de  una  política  filan- 
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trópica,  el  gobierno  inglés  aparenta  colocarse  al  frente  de  este 
progreso :  invoca  la  humanidad  para  abolir  la  esclavitud  de  los 
negros  ,  porque  no  le  tiene  cuenta  que  en  otras  colonias  que  las 
suyas ,  se  trabaje  con  mas  economía:  propaga  sus  doctrinas  de 
juSticia  y  libertad  para  rebelar  un  hemisferio  entero  contra  su 
metrópoli ,  á  (In  de  dominar  en  él,  y  hacerse  dueño  de  sus  ri- 
cas minas.  —  Sordamente  socaba  los  cimientos  de  aquellos  in- 
cautos pueblos  para  regalarles  en  cambio  de  su  necia  credulidad 
y  confianza  ,  las  cadenas  de  aquella  pavorosa  esclavitud  que  lle- 
va en  pos  de  si  el  desorden  y  la  anarquía,  mientras  que  un  mi- 
nistro inglés  de  fatal  recordación  para  nosotros,  aparentaba  unir- 
se sinceramente  con  nuestro  soberano  para  apagar  un  incendio 
que  cada  dia  alimentaba  con  nuevos  combustibles. 

Mientras  que  con  perseverancia  adelantaba  y  llevaba  á  cabo 
su  obra  de  iniquidad,  adormeciendo  á  nuestro  gobierno  para 
que  vanamente  disipase  sus  tesoros,  lanzaba  ó  toleraba  so* 
bre  los  mares  los  piratas  de  Colombia  para  acabar  de  arruinar 
nuestra  marina  mercante  y  hacer  dueña  la  suya  del  comercio 
de  trasporte. 

Pío  fuimos  nosotros:  una  mano  pérfida  fue  la  que  Xíon  mu- 
cho arte  reunió  los  elementos  de  la  revolución  que  estalló  en 
San  Fernando,  porque  el  reino  de  Méjico  donde  se  estaban  es- 
plotando  por  advenedizas  manos  sus  inapurables  minas,  no  bu<* 
biera  podido  resistir  á  nuestra  ya  preparada  y  poderosa  espedi- 
,ciott.  ¿Y  qué  se  ganó?  Ya  os  lo  podrá  decir  el  embajador  Lambí 
este  asesino  dé  las  constituciones. 

¿Qué  garantías  im>s  dio  de^>ues  de  una  lucha  heroica  ,  si  se 
quiere  tenazmente  empeñada  contra  el  famoso  Capitán  del  siglof 
y  para  la  cual  nos  prestó  auxilios,  fu^erzas  y  esk^uadras  el  go- 
bierno inglés,  que  ya  reducido  al  último  apuro,  y  deshechas  sus 
costosísimas  coaliciones,  no  podia  abrir  á  su  adversario  otro  pa* 
lenque  que  nuestro  mísero  suelo?  ¿No  arruinó  nuestro  'comer- 
cio? ¿No  incendió  nuestras  fábricas?  ¿No .voló  nuestros  puentes.^ 
¿Nos  hemos  olvidado  de  San  Sebastian?. Y,  ¿qué  libertad  dcr 
fendió:  qué  derechos  sostuvo,  á  pesar  de  sus  promesas?  ¿No  fue 
un  general  ingles:  no  fué  Withingam^  el  que  puesto ^al  fren- 
te, de  sus  tropas,  proclamó  rey  absoluto  á  Fernando  Fl I  en 
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Zaragoza,  y  en  la  calle  del  G)so  ?  Yo  lo  vi :  yo  lo  oí.  Y,  ¿  que 

esperáis  de  su  cooperación  :  de  sus  promesas ,  siuo  devastación  y 

ruinas? 

Ya  no  se  atreven  los  buques  ingles  á  visitar  los  nuestros  en 

alta  mar ,  porque  no  lo  necesitan ,  no  porque  respeten  mas  los 

pr¡nci[)ios.  No  hace,  sin  embargo,  mucho  tiempo  que  debiendo 

salir  de  Palmones  en  Algeciras  ochenta  mil  quintales  de  cásea* 

ra  de  alcornoque,  en  lugar  de  veinte  mil  que  limitaba  un  pri* 

vilegio ,  fue  llamado  por  un  buque  inglés  otro  del  resguardo 

l^aricimo  para  revisar  sus  papeles;  y  porque  rehuso  hacerlo,  le 

impidió  su  salida ,  mientras  que  se  ponia  en  seguro  la  grande 

espedicion  de  contrabando, 

No  incendia  escuadras  en  alia  mar,  pero  va  á  los  puertos  á 
incendiarlas  cuando  le  inspiran  recelos ,  y  para  lo  cual  es  muy 
fecundo  de.  recursos  el  gabinete  ingles.  Si  el  peligro  es  grande, 
y  no  son  bastantes  los  medios  ordinarios  para  conjurarlo ,  ó  pro- 
voca una  revolución,  ó  suscita  una  guerra  desastrosa. 

Reconoce :  proclama  el  derecho  de  los  pueblos  para  ejercer 
la  industria,  porque  np  la  tiene;  y  cuando  prospera  demasiado, 
ó  cuando  leyes  justas  y  benéficas  la  protegen ,  entonces  obra  la 
política:  obran  las  guineas,  ó  se  protege  un  partido,  una  bande- 
ría para  recabar  en  recompensa ,  un  tratado  de  comercio,  la 
concesión  de  un  monopolio,  aunque  el  pueblo  perezca:  el  tronp 
se  hunda:  la  monarquía  desaparezca.  «Yenda  to  mis  pbecalss, 

Y  MAÑANA  HARÉ  PEDAZOS  MI  MISMA  OBRA.  » 

No  nos  engañemos:  no  seamos  por  mas  tiempo  la  victima  de 
está  política  torpe ,  rastreza  y  basta  miserable :  es  ya  harto  co- 
nocida. En  Alemania  usó  el  mismo  lenguaje :  se  valió  de  los 
mismos  medios :  hizo  su  invasión  en  la  Holanda ,  en  la  Bélgica, 
en  la  Suiza:  humillóse  hasta  hacer  un  papel  innoble  en  la  Fran* 
.  cia ,  y  en  todas  [lartes  fué  rechazada. 

Ya  habia  solicitado  de  nosotros  una  igualdad  en  los  de- 
rechos de  puertos:  una  igualdad  mas  absurda  y  monstruosa 
en  el  derecho  de  bandera : .  una  diminución  considerable  en  el 
del  bacalao  y  artículos  de.  quincalla:  la  admisión  de  sus  hi- 
los y  tejidos  de  algodón.  Al  principio  fueron  meros  consejos: 

saludables  lecciones .  de  administración  y  economía  las  qoe 
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nos  dio  SU  saber  y  su  esperieiicia.  Asi  como  en  París,  circu-^ 
laron  en  Madrid  memorias ,  opúsculos ,  folletos.  Inútiles  estas 
armas  de  engaño  y  de  seducción ,  mudó  el  gobierno  inglés  de 
tono :  habló  el  lenguaje  de  ridiculas  compensaciones :  de  severa 

.  y  mutua  reciprocidad. — El  partido  entonces  dominante  conoció 
bien  estos  lazos  para  no  dejarse  coger  en  ellos :  entonces  habló 
ya  de  gratitud,  de  reconocimiento  por  el  tratado  de  la  cuddru* 

,    pie  alianza ,  por  sus  subsidios  y  su  legión  auxiliar. 

Y  como  que  la  gratitud  no  deba  hacemos  renunciar  de  núes* 
tra  propia  dignidad,  el  gobierno,  sin  ser  ingrato,  cerró  sus 

^idos  á  tales  y  tan  funestas  exigencias :  arrojóse  entonces  en  su 
desesperación  en  brazos  del  partido  vencido ,  diciéndole:  «damb 

EL  MONOPOLIO,  Y  YO  TE  DARÉ  LA  VICTORIA:  LA  FRANCIA  ES  TU  ENEMI- 
GA !    TAMBIÉN    LO  ES  MÍA  :  SaCUBB  SU  YUGO  Y  SUJÉTATE  i  MI  CETRO.» 

Esto  yo  ya  lo  previ :  ya  lo  anuncié  antes  de  ahora  :  antes  que 
nos  lo  revelase  el  Diario  de  los  Debates,  Nuestro  vaticinio  se 
cumplió ,  pero  tenemos  otro  que  hacer.  «El  cetro  inglés  nos  do- 
minará: habremos  rendido  á  un  efímero  y  vergonzoso  triunfo, 
la  independencia  nacional:  nuestra  industria  quedará  sacrifica- 
da; y  cuando  ya  no  fuere  tiempo  de  remediar  tantas  calamidades, 
como  las  que  sobre  nosotros  hubiesen  venido,  el  gobierno  inglés 
avergonzado  de  su  pro|Ha  obra  ^  podrá  acaso  enviamos  otro 
Lamb  para  que  la  reduzca  á  menudo  polvo. 

Y  con  tal  gobierno  ,  ¿  de  qué  sirven  los  derechos  dé  los  pue- 
blos para  defender  sus  costas ,  puertos,  radas,  marina,  indus* 
tria  y  comercio :  para  organizar  y  larifar  aquella  y  este  :  en  (in 
para  poner  en  práctica ,  y  sin  resistencia  ni  agresión  ,  los  prin- 
cipios fundamentales  de  todo  poder  marítimo  común? 

3. 

Notable  es  y  fecunJa  por  cierto  de  útiles  consideracioiies 
la  diferencia  que  el  autor  establece  entibe  las  conquistas  tcrrito* 
ríales  y  las  conquistas  marítimas.  En  efecto:  una  invasión:  una 
larga  y  sangrienta  guerra:  una  peste  desoladora  destruyen  pasa* 
jerámente  las  riquezas  del  suelo;  pero  no  consumiendo  sus  ele- 
mentos de  producción ,  pasan  aquellos  azotes,  y  vuelve  la  tierra 
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á  ofrecer  á  las  manos  del  solícito  cultivador  su  antigua  riqueza. 
Y  cuando  las  conquistas  no  son  tantas ,  ni  tan  lejanas ,  que  no 
alcance  á  ellas  la  acción  benéfica  del  gobierno ,  ni  este  las  com* 
prenda  en  su  repiíblica ,  vienen  á  ser  una  parte  de  esta.  El  bien 
ó  el  mal  lo  decide  la  naturaleza  de  las  leyes :  la  especie  de  go- 
bierno. Si  los  paises  conquistados  salen  de  manos  de  un  descui* 
dado;  tor|)e  y  mal  señor,  y  entran  en  el  dominio  de  un  señor 
vigilante  ,  activo  ,  inteligente ,  tales  conquistas ,  útiles  á  la  hu- 
manidad 9  pueden  ser  de  eterna  duración ,  porque  á  nadie  ofen* 
den ,  y  á  todos  aprovechan. 

Las  marítimas  son ,  por  el  contrario,  á  todos  ofensivas.  No 
pueden  hacerse  sin  violar  el  derecho  común :  no  pueden  conser- 
varse sino  á  costa  de  la  libertad  de  los  pueblos.  No  depende  su 
riqueza  de  su  sola  posesión :  del  valor  que  tienen  en  sí  mismas, 
sino  del  privilegio ,  de  la  esclusiva,  del  monopolio,  de  la  injus* 
ticia ,  y  á  veces  de  la  violencia  y  de  la  barbarie  :  no  se  sostie- 
nen sino  por  la  fuerza.  Y  si  desgraciadas  son  las  naciones  des^ 
pojadas  de  la  mancomunidad  que  al  mar  tienen ,  mucho  mas 
desgraciadas  son  las  colonias  que  fundan,  ó  los  pueblos  que  ava- 
sallan, porque  no  se  hacen  estas  conquistas ,  ni  se  establecen 
aquellas  colonias ,  sino  para  esclavizarlas  y  sujetarlas  á  las  fe- 
roces leyes  de  sus  dominadores.  Y  si  no,  ¿véase  cuál  ha  sido  el 
sistema  colonial :  el  código  marítimo  de  todas  las  metrópolis  do 
Eurofia  con  respecto  á  sus  colonias?  ¿  Cuál  fue  el  de  la  Gran 
Bretaña :  de  este  pueblo  eminentemente  libre  ,  con  respecto  á 
las  suyas  y  á  los  Estados-Unidos  donde  su  despotismo  feroz  pro* 
vocó  la  noble  y  porfiada  resistencia  que  los  hizo  por  último  in- 
dependientes y  libres? 

Esta  es  la  razón  que  el  autor  tiene  para  decir ,  con  mucho 
fundamento,  «que  rara  vez  se  conservan  las  conquistas  maríti- 
mas ,  y  que  son  siempre  )ierjudiciales  y  funestas. »  ¿Qué  pueblo 
se  ha  visto  pros|)erar  mas  allá  de  los  mares,  como  su  he- 
roísmo y  sus  virtudes  no  le  hayan  emancipado  del  yugo  de  sus 
tiranos?  ¿Qué  comercio  ha  podido,  ni  que  es|)ecie  de  indus- 
tria ha  pros|)erado  ni  |K>dido  echar  profundas  raices  ?  Esto  seria 
una  anomalía.— -La  utilidad  de  aquellas  conquistas  no  proviene 
^no  de  la  venta  de  productos  de  la  metrópoli,  i  precios  de  mo* 
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nopolio,  y  de  la  compra  esclusiva  de  los  productos  de  ellas,  al 
mismo  precio.  Y,  ¿pudiera  haber  en  estas  desgraciadas  regio- 
nes, pueblos  libres  ,  agrícolas,  laboriosos  ?  ¿ Pudieran  libertarse 
del  hierro  de  sus  usurpadores  y  piratas? 

*    4. 

Este  pueblo  es  el  pueblo  inglés.  ^  Seducidas  las  naciones 
marítimas  de  la  Europa  por  sus  vanas  promesas^  y  en  odio  á  la 
inofensiva  y  poderosa  nación  holandesa,  prestaron  al  gabinete 
San  James  todos  sus  auxilios  para  arrebatarle  la  supremacía  del 
comercio,  y  el  imperio  de  los  mares,  persuadidas  de  que  entra- 
rían en  participación  del  beneficio  comün.  Desde  entonces,  que 
es  de  donde  fecha  la  famosa  acta  de  navegación ,  comenzó  el  des- 
potismo inglés,  y  la  servidumbre  de  sus  incautos  y  engañados 
auxiliadores.  AixKleróse,  unas  veces  por  la  astucia ,  y  las  mas 
por  la  fuerza ,  de  los  golfos  y  estrechos ,  mirando  siempre  por  la 
prosperidad  esclusiva  de  su  comercio  y  de  su  industria,  juzgan- 
do, y  juzgando  bien  que  estos  habrían  de  ser  los  dos  fundamen- 
tos de  su  poder  polííico. —  Arrebatónos,á  Gibraltar  para  domi* 
nar  en  ambos  mares.  Mediterráneo  y  Occéano:  estacionó  buques 
para  llamar  al  solo  ruido  del  canon,  á  todo  el  que  lo  embocase 
y  desembocase,  y  registrar  sus  papeles  y  visitarlos,  como  si  alli 
estuviese  situada  la  aduana  general :  intentó  mas  de  una  vez 
apoderarse  igualmente  de  Ceuta:  estableció  en  aquel  pelado  pe- 
ñon  un  depósito  general  de  los  productos  de  sus  fábricas  para 
inundar  el  reino  y  cocromper  la  moral  pública:  hizo  sagrado  su 
pabellón  en  cualquier  buque  donde  se  enarbolase,  y  cualquie- 
ra que  fuese  su  carga,  al  cual  ninguna  ley  alcanzaba,  ni  aun 
aquellas  á  que  están  sujetos  los  buques  nacionales,  de  modo  que 
superior  este  gobierno  á  toda  legislación ,  se  ha  burlado  stem« 
pre  de  eHa,  al  paso  que  sujetaba  á  la  suya,  no  muy  dulce  ni 
humana,  á  los  buques  de  todas^Ias  naciones,  aun  de  las  amigas 
y  aliadas.  ¿No  ha  cerrado  los  caminos  de  los  mares  á  quien  ha 
querido,  hostilizando  aun  en  tiemj'K)  de  paz,  y  sin  dar  aviso  de 
las  agresiones  que  meditaba?  ¿No  ha  insultado  todos  los  pabe- 
llones ,  violando  aUansas  y  tratados  de  comercio?  ¿Ha  habido  na-  " 
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da  respetable  para  este  gobienio?  Y,  ¡  desgraciada  la  nación  que 
se  ha  atrevido  á  usar  del  mismo  deriecho,  que  si  no  ha  sido 
borrada  del  mapa  del  mundo,  ha  sido  humillada  j  reducida  á 
la  nulidad,  como  acaba  de  suceder  en  el  Egipto,  del  cual  ten* 
dremos  acaso  ocasión  de  hablar! 


Difícil  es  describir  en  menos  palabras,  ni  con  mas  exactitud 
y  precisión,  la  historia  del  poder  mercantil  de  la  Gran  Bretaña. 
Una  isla  s^[Kirada  del  continente,  poco  ó  nada  feraz  de  suyo,  sin 
los  auxilios  del  arte,  no  podia  ser  mas  que  el  domicilio  de  unos 
pobres  y  miserables  pescadores,  como  no  esplotasen  el  vasto  ele- 
mento en  que  está  situada.  Y  si  injusto  es  negarle  á  un  pueblo 
dotado  por  la  naturaleza  de  ricos  y  abundosds  campos  de  labor 
y  de  pasto,  el  derecho  de  esplotar  estas  dos  ricas  minas,  injusto 
seria  vituperar  á  la  Gran  Bretaña  el  haber  acometido  sobre  los 
mares  el  comercio  que  ha  hecho  su  prosperidad.  Pero  la  huma- 
nidad tenia  también  derecho,  y  le  tiene  á  prescribirle  sus  lími- 
tes, y  á  lamentarse  de  que  los  haya  traspasado ,  violando  todas 
las  leyes  de  la  justicia:  insultando  y  hostilizando  á  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra.  Aspiró,  no  á  un  comercio  inocente  y  á  todos 
ventajoso,. si  no  á  un  comercio  esclusivo:  á  una  dominación  ab- 
soluta: á  una  tiranía  universal  para  robustecerse  tanto,  cuanto 
debilitar  á  los  demás  pueblos;  y  no  con  el  loable  fin  de  hacer 
un  cambio  recíproco  de  productos,  y  de  trasportarlos  y  abaste- 
cer los  mercados,  sino  para  fundar  un  poder  político  siempre 
injusto  desde  que  se  ingiere  y  obra  con  violencia  en  los  negocios 
de  los  demás  estados:  para  emplear  este  poder  político  en  su 
grandeza,  y  en  el  abatimiento  y  miseria  de  los  pueblos.  Imposi- 
ble es,  que  semejante  poder  considerado  como  la  palanca  de  su 
prosperidad,  dejase  de  ser  guerrero,  invasor,  destructor,  ambi-^ 
cioso,  tiránico,  y  necesariamente  feroz,  cuando  encontrase  re- 
sistencia en  los  derechos  que  violaba:  en  los  intereses  generales 
que  devastaba.  Algún  consuelo  pudiera  haber,  si  un  poder  tan 
bárbaro  lo  ejerciese  una  naqion  que  tuviese  otros  Ynedios  menos 

injustos,  ó  mas  inocentes  de  engrandecerse  y  prosperar ;  pero 

3o 
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cuando  es  una  isla,  que  sin  un  vaslo  y  esclusívo  comercio:  sin 
una  industria  recelosa  y  enemiga  de  toda  industria  estraña,  np 
seria  mas  que  un  pueblo  común,  la  ambición,  la  conquista,  la 
estension  de  sus  dominios  >  la  omnipotencia,  es  el  elemento  de  su 
ser,  porque  lo  es  de  su  riqueza  y  de  su  poder  político.  Y  contra 
la  ambición  desmedida  de  un  estado  insular  como  este,  que  no 
han  podido  contener  hasta  ahora  las  naciones  europeas  dirigidas 
desgraciadamente  por  soberanos  pusilánimes  los  unos,  indolentes 
los  otros ,  y  seducidos  algunos  de  ellos  por  las  engañosas  prome- 
sas de  una  política  siempre  falaz  y  maquiavélica,  ¿qué  otro  reme- 
dio puede  haber,  que  una  conflagración  general  contra  el  ene- 
migo común  .que  ha  usurpado  todos  los  derechos,  y  conculca- 
do el'  de  gentes?  ¿Esperaremos  á  que  sea  tan  grave  el  mal  que 
lio  haya  remedio  para  él?  ¿Que  dicte  Londres  sus  leyes  á  las 
naciones?  ' 

6, 

Si  fuésemos  capaces  después  de  tantos  desengaños,  como  he- 
mos recibido,  de  escuchar  todavía  con  alguna  confianza  al  gabi- 
nete inglés,  él  nos  re|ietiria,  como  acostumbra,  estas  hermosas 
palabras,  que  por  desgracia  no  tienen  ninguna  verdad  en  su 
boca.  «¿Por  qué  quiere  la  libertad  de  comercio ,  nos  dice,  sino 
])orque  quiere  convertir  en  una  familia  de  hermanos  á  toda  la 
especie  humana?  ¿Por  qué  desea  qué  cada  pueblo  se  dedique  á 
su  propio  trabajo :  á  su  peculiar  producción:  al  empleo  de  sus 
medios  físicos?  »  No  hablaba  asi  en  el  año  mil  setecientos  cator- 
ce ,  cuando  la  nación  inglesa  daba  al  mundo  lecciones  de  físca- 
lidad ,  y  le  inoculaba  su  bárbaro  y  atroz  sistema  prohibitivo» 
¿Suscitaba  entonces  guerras  de  comercio?  ¿Solicitaba  con  tanto 
ahinco,  tratados  que  solo  son  útiles  á  los  pueblos  mas  adelanta- 
dos y  poderosos?  ¿Tiranizaba  el  comercio  y  la  industria,  sofo- 
cándola en  su  cuna?  ¿  Arrastraba  á  los  gobiernos  amigos  y  en- 
gañados á  tiranizar  sus  pueblos  para  que  favoreciesen  una  pro* 
duccion  que  no  tenian?  Y  después,  cuando  se  ha  colocado  á  la 
cabeza  del  progreso  industrial,  ¿ha  perdonado  medio  de  conmo- 
ver el  mundo :  de  trastornar  los  gobiernos:  de  atizar  el  fuego  de 
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las  discordias  civiles:  de  favorecer,  cuando  no  instigar,  las  aso* 
Cíaciones  de  obreros? 

¿Ciidl  puede  ser  el  trabnjo  ütil:  la  producción  lucrativa:  el 
uso  de  los  medios  físicos  y  de  las  ficuliades  morales  é  industria* 
les  de  una  nación  que  comienza  á  andar  |)or  el  camino  de  la 
industria,  cuando  otra  que  ya  muy  avanzada  en  el,  y  podero* 
sa,  con  colosales  fuerzas,  se  atreve  á  decirla:  «Abandona  ese  ca« 
mino,  porque  es  mió,  y  nadie  puede  frecuentarlo  mas  que  yo; 
y  si  no  io  hicieres,  lo  harás  al  estrepito  del  canon;  ó  en  su  de* 
fecto,  te  conmoveré  en  tus  cimientos  y  caerás  desplomada.  Y  si 
aun  insistir  quisieses,  habrás  de  reconocer  mi  omni|)Oiencia  j 
humillarte  ante  mis  pies.  Lo  que  la  razón  no  consiguiere ,  lo 
conseguirá  la  violencia,  porque  para  mí  no  hay  mas  justicia, 
que  las  guineas.» 

Cansado  estoy  de  escribir  sobre  esta  materia.  Los  hombres 
de  razón  y  de  esperiencia  :  los  españoles  rancios,  herederos-  do 
las  doctrinas  y  de  las  glorias  de  sus  mayores,  han  aplaudido  mi 
celo,  y  participado  de  mis  convicciones  mas  íntimas»  mientras 
que  los  charlatanes:  los  novadores:  los  ang/omanos ^  de  los 
cuales  tenemos  la  desgracia  de  ver  figurar  á  algunos  en  altos 
puestos,  han  recibido  mis  saludables  doctrinas,  ó  como  decla<* 
maciones  vagas,  ó  como  errores  funestos  á  la  prosperidad  de  las 
naciones. 

Incapaces  |x>r  sí  mismos  de  meditar  sobre  materias  prácti- 
cas de  tanta  importancia,  ó  bien  se  revuelcan  en  lugares  comu* 
nes  deque  ya  nadie  hace  caso,  ó  se  apoyan  en  los  testimonios 
de  nuestros  naturales  enemigos,  ó  en  los  de  algunos  escritores 
ligeros  ó  desavisados,  que  solo  han  estudiado  la  ciencia  de  la 
economía  y  administración  en  malos  libros  meramente  especa* 
lativos,  y  publicados  en  esta  época  de  sueños  y  de  quimeras. 

Mientras  que  en  otro  lugar  de  esta  obra  describiremos  la 
doctrina,  que  por  largo' tiempo  profesó  la  Gran  Bretaña  y  pro- 
curó enseñar  á  otras  naciones,  me  haré  cargo  de  la  que  á. nom- 
bre de  su  gobierno,  acaba  de  estampar  en  una  obra  sobre  la  ha- 
cienda de  la  Inglaterra,  uno  de  sus  mas  señalados  escriiorts;  por- 
que sus  amigos  y  encomiadores exageran  6ii  proiundida  I,  tal  vez 
porque  desearían  satisfacer  simpatías,  ó  cumplir  promesas.  Nos* 
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otros,  y  digámoslo  de  paso,  no  reprobaríamos  estas  muestras  dé 
gratitud,  si  ellas  pudiesen  convertir  en  verdad ,  lo  que  no  es 
én  sf  mas  que  error ,  y  si  nos  la  arrancasen  de  lo  profundo  de 
nuestro  corazón  los  desinteresados  servicios  que  puedan  ha-> 
bernos  hecho  en  favor  de  los  derechos  de  nuestra  inocente 
Reina. 

Pondérase  el  mérito  del  célebre  escritor  inglés  Mr.  CuUock^ 
j  la  profundidad  de  algunos  de  sas  pensamientos  económicos, 
y  cítasenos  sus  palabras,  como  las  de  un  oráculo.  Le  respe* 
tamos    pero   séanos   ])erm¡tido  decir,  que  sus  ideas  sobi'e  Ii« 
bertad  de  comercio   son    tan  triviales ,  como   inoportuna  su 
aplicación.  Considerado  el  comercio  estranjero  como  una  di* 
visión  territorial  entre   varios    países  independientes,  no  hay 
duda  que  contribuye  al  aumento  de  su  riqueza,  no  de  otra 
manera,  que  el  comercio  interior  al  de  la  producción  respectiva 
de  cada  provincia ;  es  decir,  que  el  cambio  de  los  productos 
que  una  nación,  ó  una  provincia  necesita  y  demanda,  es  ventajoso 
á  todos,  asi  porque  las  abastece  de  lo  que  han  menester,  como 
porque  escita,  promueve  y  estieude  su  trabajo,  y  aumenta  sus 
fuerzas  reproductivas.  En  este  sentido,  la  Inglaterra  incurriría 
en  un  error  lastimoso,  si  se  empeñase  en  producir  los  vinos  de 
Francia,  las  frutas  de  España  y  los  azúcares  de  Jamaica,  porque 
esto  le  costaría  mas  que  el  apropiar  al  condado  deYork,  los  pro- 
ductos del  condado  de  Devpn.  Una  tierra  inferaz  nunca  podrá 
dar  buenos  frutos,  ni  aun  á  costa  de  grandes  sacrificios.  Las  tier- 
ras circumpolares  nunca  producirán  los  frutos  de  las  del  Ecua- 
dor, y  las  naranjas  y  limones  del  Mediodía   nunca  se  darán  en 
el  Norte.  El  empeño  de  aislamos  y  de  producirlo  todo,  no  ten* 
dría  otro  efecto,  que  el  de  inutilizar  nuestros  escedenles:  limitar 
la  producción:  reducirla  á  lo  que  demandase  el  consumo  local 
y  privarnos  del  té»  del  café ,  algodón   bruto ,  especias  de  las 
Molucas,  oro  en  barras  y  otros  muchos  artículos  de  grande  uti- 
lidad. 

Este  voto  de  la  Providencia,  que  con  tanta  sabiduría  dio  i 
cada  pais  suelo  y  clima  diferentes,  y  distintas  producciones  para 
que  reciprocamente  se  socorriesen  y  ayudasen,  no  es  ciertamen- 
te el  voto  del  gobierno  inglés  que  condena  la  población  á  comer 
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carísimo  el  pan«  y  aleja  con  escandalosos  derechos ,  los  vinos  y 
licores  eslranjeros  que  pudiera  consumir  baratos,  por  temor  de 
perjudicar  á  sus  fábricas  de  cerveza.  G>nresaremos  también  sin 
violencia,  que  el  comercio  es  el  que  escita  la  industria,  y  recom* 
pensa  la  habilidad  ,  y  distribuye  el  trabajo  como  mas  conviene 
al  juicio  y  capacidad  de  cada  pais,  esto  es,  á  sus  inclinaciones  :  á 
sus  gustos:  á  sus  medios.  Pero  esto  no  quiere  decir,  que  un  ra* 
mo  de  industria  que  mas  ó  menos  bien  puede  ser  ejercido  en  to- 
do pais,  sobre  todo  desde  que  se  han  conocido  y  aplicado  á  ella 
poderosos  agentes  naturales,  haya  de  ser  patrimonio  esclosivo  de 
ningún  pais,  de  ningún  pueblo:  esta  industria  es  común:  perte* 
nece  á  toda  la  especie  humana ,  y  en  nada  se  parece  á  aquella 
otra  que  se  toma  por  ejemplo,  que  enteramente  la  escluyen  el 
suelo,  el  clima,  la  naturaleza.  Socórranse  en  cuanto  á  ella  dos 
pueblos  que  lo  necesiten:  dos  provincias  de  un  mismo  reino, 
pero  no  en  cuanto  á  la  que  entrambos  pudieran  beneficiar,  sin 
perjudicarse. 

La  verdadera  riqueza  no  consista  en  aumentar  nuestras  ne- 
cesidades, nuestros  deseos ,  nuestrosg^^ti^  y- apetitos ,  sino  en 
adquirir  los  medios  que  nos  fueren  precisos  para  satisfacer  nues- 
tros goces. 

La  libertad  de  comercio:  esta  quimera  de  la  codicia  y  de  la 
ambición,  no  es  necesaria  ni  |)ara  la  civilización  de  los  pueblos 
mas  atrasados:  ni  para  que  estos  puedan  aprovecharse  de  las  in- 
venciones del  genio,  y  de  los  descubrimientos  de  otros  que  pros- 
peran. El  comercio,  que  es  el  vehículo  de  las  comunicaciones  de 
unos  con  otros,  nos  traerá  todos  los  conocimientos  prácticos  que 
podamos  necesitar,  asi  como  nos  ha  traido  el  vapor  aplicado  á 
las  artes,  las  máquinas  y  nuevos  métodos,  y  nos  ha  enseñado  el 
mejor  uso  de  la  fuerza  hidráulica.  Asi  es  como  debemos  al  co- 
mercio los  progresos  de  la  civilización,  y  las  ciencias  y  conoci- 
mientos útiles,  la  unión  de  las  naciones  por  medio  de  los  pode* 
rosos  vínculos  del  interés  mutuo  y  recíprocas  obligaciones. 

Cuando  en  un  pais  llamado  por  el  genio  de  sus  habitantes  á 
una  industria  saludable  y  lucrativa,  se  introducen  los  medios  de 
ejercerla  con  independencia,  aunque  al  principio  no  sea  con  eco- 
Qomia,  entonces  recibe  nueva  vida,  dándola  á  todas  las  produc- 
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clones  que  le  son  auxiliares,  y  abre  dentro  de  él  una  mina  de 
inagotable  riqueza,  ofreciendo  trabajo  al  pobre,  creando  nuevos 
Talores,  n^ultiplicando  los  propietarios,  aumentando  los  capita* 
les  y  la  materia  imponible,  y  elevándose,  por  fin,  á  la  altura  de 
nación  poderosa  y  opulenta,  y  tomando  su  parte  en  el  poder  jw- 
lítico.  Entonces  es  cuando  se  establece  una  competencia  y  riva- 
lidad entre  los  productores,  y  despierta  su  industria  y  su  talen* 
to,  y  va  sustituyendo  la. emulación  á  la  rutina,  y  se  perfeccio- 
na la  división  del  trabijo,  y  se  auméntala  producción  ,  y  bajan 
los  precios  de  los  productos,  y  se  ve  abastecido  el  mercado  do- 
méstico por  manos  propias  y  noestrañas,y  despedazamos  las 
cadenas  con  que  estas  nos  tienen  ligados  ,  y  podemos  decir  al 
usur[)ador:  *No  somos  ya  tus  esclavos:  tenemos  bastante  fuerza 
para  resistirte:  no  eres  nuestro  tirano,  porque  no  somos  tan  po- 
bres, que  nuestra  situación  nos  haga  necesarios  los  auxilios  que 
nunca  dispensas  sino  con  usura,  cuando  no  sea  también  coa 
sangre. « 

Y  hé  aqni  el  verdadero  sentido  de  las  palabras,  si  alguno 
tienen  del  escritor  francés  moderno  que  nos  cita  el  escritor  inglés 
que  vamos  comentando.  ¡Qué  atractivo  para  las  clases  laborío^ 
sas:  qué  estímulo  para  los  pueblos:  qué  beneficio  para  la  civili- 
zación, y  qué  honor  para  la  humanidad  no  es  ver,  que  todos 
contribuyen  con  su  trabajo  Á  la  producción  de  la  riqueza,  sin 
otra  distinción  ó  preferencia,  que  la  que  le  da  el  cambio  de  sus 
productos,  si  son  esclusivos  de  su  suelo,  ó  el  de  sus  productos 
industriales,  según  fuere  su  perfección!  En  un  sistema  semejan- 
te, todps  siguen  su  inclinación  natural :  prefiérese  aquella  pro- 
ducción á  que  afluyen  los  capitales  abandonados  á  su  libre  ac- 
ción, ó  dirigidos  por  el  interés  particular:  desarrolla  use  y  per- 
fecciónanse  sus  facultades  industriales  para  vencer  en  esta  lucha 
ventajosa,  á  los  consumidores:  á  sus  adversarios:  se  ven  anima- 
dos de  una  noble  emulación  que  los  lleva  á  variar  y  perfeccio- 
nar su  trabajo,,  y  á  reducir  cada  dia  mas  los  gastos  productivos, 
haciendo  menos  pesada  la  carga  común  que  gravita  sobre  el 
consumo,  en  beneficio  general  de  la  nación:  sienten  á  cada  paso 
la  necesidad  que  tienen  del  consumidor  á  quien  no  pueden  me- 
nos de  unirse  por  intereses  recíprocos.  Esjíectáculo  mas  grandio- 


(239) 

SO  que  este  ,  es  el  que  se  presenta  á  nuestra  vista ,  cuando  con* 
sideramos  el  comercio  esterior ,  como  el  medio  de  llevar  de  un 
pueblo  á  otro,  y  al  mas  bajo  precio  |K>sible,  los  productos  ino« 
lensivos  de  que  respectivamente  carecen,  y  que  nunca  deben 
confundirse  con  aquellos  otros  que  asesinan  una  industria  ya  en 
progreso»  ó  sofocan  otra  en  su  cuna,  cortando  millares  de  bra- 
zos, y  reduciéndolos  á  la  miseria  y  al  ilotismo,  ciando  las  fuen- 
tes  de  la  riqueza  nacional,  y  condenándolos  á  labrar  los  cam« 
pos ,  y  á  contentarse  con  las  migajas  que  cayesen  de  la  mesa  de 
las  opulentas  y  soberbias  naciones. 

Esparcidas  en  el  primer  caso  las  familias  en  la  superficie  del 
globo,  no  son  ya  estranjeras  entre  sí,  puesto  que  trabajan  las 
unas  para  las  otras,  y  se  comunican  á  pesar  de  los  abismos  del  man 
del  rigor  de  los  climas:  de  montañas  inaccesibles  y  de  espantosos 
desiertos.  ¡Gracias  á  la  inspiración  del  comercio  y  á  los  recursos 
inagotables  de  la  industria :  no  hay  peligro  que  no  se  arrostre, 
ni  dificultad  que  no  se  remueva  de  aquellas  que  impiden  que  los 
bienes  del  trabajo  general  circulen  libremente  por  toda  la  tierra! 
Yo  me  complazco  mxicho  en  reconocer  solemnemente  todas 
aquellas  verdades  útiles  al  genero  humano,  y  de  dar  testimonio 
de  ellas ,  porque  nada  aborrezco  mas  que  los  sistemas »  y  por 
eso  estoy  tan  lejos  del  que  la  escuela  llama  mercantil  ó  riguro^ 
sámente  prohibitwo  y  letreramente  fiscal^  como  del  de  la  ¿f- 
hertad  indefinida  de  comercio»  Esclavo  soy  de  la  libertad :  la 
adoro  como  á  mi  ídolo;  pero  de  una  libertad  racional ,  justa, 
provechosa  á  todos:  la  libertad  es  mi  dogma  económico  cuando 
se  trata  de  las  producciones  del  suelo  y  de  la  industria  que  á 
nadie  pueden  ofender,  y  á  todos  aprovechan :  la  libertad ,  por 
el  contrario,  que  lleva  á  un  pais  lo  que  le  asesina,  es  para  mi 
una  blasfemia ,  y  lo  es ,  porque  nunca  podrá  dejar  de  producir 
grandes  males,  que  no  compensarán  el  pequeño  beneficio  del  con* 
sumo.  Y  por  eso  al  repetir  las  palabras  del  escritor  francés,  las  he 
intercalado  con  esplicaciones  y  comentarios ,  sin  los  cuales  no 
espresarían  mas  que  un  error  lastimoso.  Tomando  su  pincel,  he 
bosquejado  su  mkmo  cuadro,  p^o  añadiéndole  algunos  ligeros 
toques  que  hagan  mas  claros  y  perceptibles  los  objetos  que  xf> 
presenta. 
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Aunque  el  preceptor  de  los  grandes  duques  de  Rusid  A7- 
colds  (hoy  su  emperador)  y  Miguel ,  Mr*  Storch,  no  sea  en  ri« 
gor  mas  que  un  compilador  del  tratado  de  economía  política  de 
Mr*  Juan  Bautista  Sajr  ^  respetóle  tanto,  que  Miepto  su  testi- 
monio, que  se  nos  alega ,  asi  como  en  mis  obras  anteriores  acep- 
té el  de  aquel  grande  y  metódico  compilador  de  la  inmortal 
obra  de  Mr.  Adain  Smith. 

Propónese  hablar  de  los  estragos  que  ha  causado  en  el  mun- 
do el  sistema  mercantil ,  y  tiene  en  esto  sobrada  razón.  Fue  un 
error  muy  deplorable  el  que  le  sirve  de  fundamento,  y  no  po- 
dían dejar  de  ser  desastrosas  las  consecuencias  que  de  él  se  deri- 
van. No  habiendo  mas  riqueza  que  la  moneda ,  y  proviniendo 
esta  del  esceso  de  las  esportaciones  sobre  las  importaciones  re- 
presentado por  el  saldo  de  la  balanza  comercial,  preciso  era  for* 
zar  las  esportaciones  y  limitar  las  importaciones  por  medio  de 
prohibiciones  desacordadas  y  rigorosamente  sistemáticas.  Asi  que, 
pocos  errores  políticos  son  los  que  puedan  haber  hecho  dañd 
mayor  que  este.  Cuando  debia  proteger,  prohibia:  cuando  de- 
bía recibir  con  gratitud  los  productos  eslranjeros,  inofensivos, 
los  rechazaba :  cuando  con  un  derecho  protector  hubiera  ser- 
vido al  comercio,  al  consumo,  al  erario  público ,  sin  maltratar 
la  industria ,  prefería  á  este  medio  inocente  y  provechoso ,  una 
disposición  absurda  ,  exagerada,  hostil  y  ruinosa. 

Preciso  era  también  trabar  la  industria  interior,  y  sujetarla 
á  reglamentos,  y  privarla  de  su  natural  libertad  para  darla  á 
las  artiGciales,  cual  si  esto  fuese  posible,  con  el  quimérico  fin 
de  forzarla  á  dar  mejores  y  mas  abundantes  frutos  que  pudie- 
ran esportarse. 

En  este  descabellado  sistema,  lo  que  una  nación  gana,  lo 
pierde  otra,  no  pudiendo  haber  mas  ganancia ,  que  la  del  saldo 
en  moneda;  y  de  aqui  nacieron,  y  no  pudieron  menos  de  nacer 
los  celos  mercantiles:  las  guerras  sangrientas  que  han  desolado 
el  mundo,  porque  « la  prosperidad  de  unas  naciones  era  incom- 
patible con  la  de  otras:  la  riqueza  de  las  opulentas  consislia  en 
el  despojo  de  las  débiles  á  quienes  la  fuerza  habia  despojado  de 
la  suya. » 

Consiguiente  era,  que  para  que  las  primeras  pudiesen  ser 
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ricas  y  poderosas,  fuesen  las  otras  miserables  y  flacas;  y  he  aquí 
el  verdadero  origen  de  los  tratados  de  comercio  arrancados  pov 
la  fuerza,  ó  por  una  falaz  política,  á  la  debilidad  ó  ignorancia 
de  algunas  naciones ;  el  sistema  colonial  imaginado  para  que 
las  metrópolis  paedan  hacer  un  comercio  esclusivo  ó  de  mono- 
]X)lio,  vendiendo  á  las  colonias  sus  productos ,  y  privando  á  es- 
tas de  la  libertad  de  buscar  para  los  suyos  mercados  mas  ven- 
tajosos. ¡Qué  estrañoes,  pues,  que  este  bárbaro  sistema  haya 
retardado  los  progresos  de  la  prosperidad  pública,  aislado  los 
pueblos ,  inundádolos  de  sangre  ,  despoblado  y  arruinado  pai- 
ses ,  que  debia  haber  elevado  al  mas  alto  grado  de  poder  y  de 
c^ulencia ! 

No  es  este  el  sistema  restrictivo  que  defienden  hoy  los  que 
d  escritor  ingles  mira  como  «  enemigos  acérrimos  de  la  civili- 
zación y  felicidad  del  género  humano.  »  'Aleja,  sí,  de  nuestras 
costas  todo  lo  que  puede  maltratar,  aniquilar  la  industria  na- 
cional: grava  con  un  derecho  proporcionado  lo  que  con  él  no 
puede  ofender  á  la  producción  propia,  ni  privarla  de  la  prefe- 
rencia que  le  es  justamente  debida:  modera  este  derecho,  y  cam- 
bia su  especie  y  nombre ,  cuando  ni  directa  ni  indirectamente 
puede  su  consumo  paralizar  nuestra  producción:  recibe  con 
brazos  abiertos  lo  que  el  pais  necesita  y  otros  paises  producen 
con  abundancia  y  economía,  y  sobre  todo,  franquea  las  puertas 
á  la  salida  de  los  sobrantes  del  suelo  y  de  la  industria,  cubier- 
tas las  necesidades  interiores,  y  satisfechas  las  demás  del  traba* 
jo.  Es  un  principio  suyo  «  que  la  riqueza  es  todo  yalor  produ- 
cido bajo  cualquiera  especie  que  sea,  y  que  asi  pueden  produ- 
cirla las  importaciones,  como  las  esportaciones :  las  compras» 
como  las  ventas.  » 

Nada  nuevo  nos  enseña  Enrique  Storch ,  ni  su  testimonio  es 
muy  oportuno  para  combatir  el  sistema  restrictivo  moderno 
que  en  nada  se  asemeja  al  sistema  mercantil;  y  la  prueba  de  ello 
es,  que  esa  nación  británica  á  quien  corres|)onde  ei  escritor, 
económico ,  de*  cuya  doctrina  me  voy  haciendo  cargo,  y  cuyo  go- 
bierno defiende  tan  resueltamente  la  libertad  de  comercio,  no  ha 
adoptado  otros  principios  que  los  de  aquel  templado  y  prudente 

sistema  de  restricciones  y  de  protección.  Ved  aqui  cuáles  son 
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sus  principales  bases..—  «Primera:  derechos  impuestos  coil  el  fin 
de  proteger  las  manufacturas  inglesas,  que  nada  lieuen  que  te- 
mer de  la  competencia  estranjera.  —  Segunda:  derechos  que  se 
exigen  para  evitar  igual  competencia  con  manufacturas  ingle- 
sas que  se  creen  sujetas  á  este  riesgo.  —  Tercera:  los  que  gra- 
van con  igual  objeto  las  manufacturas  de  poco  valor.  —  Cuarta 
y  última :  los  que  gravan  las  manufacturas  que  sirven  de  pri* 
meras  materias  á  otras.  » 

En  cuanto  á  las  primeras,  el  derecho  es  moderado.  En  cuan- 
to á  las  segundas  ,  como  libros,  velas  de  sebo,  de  cera,  loza  de 
china  y  otras,  es  ya  muy  crecido:  moderadísimo  el  délos  artícu- 
los mas  inferiores  que  no  pueden  comi)etir  con  los  idénticos  in- 
gleses, y  apenas  notable  el  de  aquellos  artículos  de  manufactu- 
ra inglesa  que  sirven  como  de  primeras  materias  ,  y  que  poco  ó 
nada  tienen  que  recelat  de  los  de  igual  especie  estranjeros. 

¿Son  otros  los  principios?  ¿Son  otras  las  bases  del  sistema 
restrictivo  que  ha  espuesto  y  defendido  la  comisión  creada  por 
el  Ministerio  Santillan  en  diez  y  siete  de  abril  de  rail  ochocien- 
tos cuarenta  para  informar  á  S.  M .  sobre  los  puntos  mas  capitales 
y  de  mayor  influencia  en  la  industria  nacional,  del  proyecto  de 
nuevos  aranceles  y  ley  de  aduanas? 

«Los  derechos,  dijo,  del  arancel  de  im|x>rtacion  del  estran- 
jero  se  establecerán  con  arreglo  á  estas  categorías.  Primera :  los 
que  el  pais  necesitase  y  no  produjese  en  suficiente  cantidad  pa- 
ra las  necesidades  del  consumo.  Segunda  :  los  que  no  fuesen  tan 
necesarios ,  y  en  lo  que  fuese  adelantando  la  industria  nacional. 
Y  sobre  estos  recaerán  los  derechos  de  tipo  fiscales  y  protectores 
á  un  mismo  tiempo  ,  al  [)aso  que  en  los  primeros  deberá  guar- 
darse una  escala  descendente  hasta  encontrarse  con  la  libertad 
absoluta.  Tercera  :  los  que  produjese  el  pais  con  la  abundan- 
cia que  reclamase  el  consumo.. Cuarta:  los  que  no  fuesen  de  un 
consumo  necesario,*  y  produjese  ó  pudiese  producir  la  industria 
propia  con  una  protección  discreta  y  eficaz.  Y  en.  los  de  ambas 
categorías  deberá  seguirse  una  escala  ascendente  hasta  aquel 
punto  en  que  haya  de  cesar  la  protección  indirecta ,  y  comen- 
zar la  directa ,  ó  la  prohibición.» 

Acaso  guiada  por  los  hechos,  y  no  por  especulativos  prio- 
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cipios,  pueda  haberse  engañado  en  ellos,  ó  exagerádolos  densa* 
siado*  Tal  vez  los  tíix)S  sean  sobradamente  altos  ó  bajos,  ea  le 
cual   poca,  ó  ninguna  culpa  tendría   la  comisión,  babiendc 
adoptado  los  del  proyecto,  muy  persuadida  de  que  ^os  gravet 
errores  en  estas  materias,  mas  bien  que  délos  tipos  altos  ó  ba« 
jos,  dependen  de  la  juiciosa  aplicación  de  ellos.  ¿En  qué  puede 
la  comisión  haberse  escedido?  ¿Será  en  defender  los  intereses 
nacionales:  en  querer  que  se  cubra  con  una  egida  aquella  in* 
dustria  que  nació  al  amparo  de  la  ley,  y  que  prospera  por  la 
confianza  en  ella? 

Aunque  no  tuviésemos  mas  prueba  de  la  rectitud  de  las  in* 
tenciones  de  aquel  cuerpo,  y  de  la  verdad  y  solidez  de  sus  doc* 
trinas,  que  el   testimonio  de  un  gobierno  de  monopolio  y  de 
destrucción,  como  loes  el  británico,  y  de  una  nación  que  de** 
searia  devorar  el  comercio  y  la  industria  de  todas  las  nacionas: 
aunque  no  tuviésemos  ademas  otra  prueba •  en  el  escándalo  que 
estamos  presenciando  y  sufriendo  con  dolor  desde  que  se  enar- 
bojó  la  bandera  inglesa,  echando  abajo  la  antigua  y  gloriosa  de 
Castilla,  nos  lo  revelaria  el  hecho  de  haber  vaciado  la  Inglater- 
ra, á  la  sombra  de  nuestras  discordias  civiles,  los  inmensos  alma- 
cenes de  sus  MALDITOS  ALGODONES  CU  nuestras  costas  y  puertos* 
Yo  no  diré  con  el  Diario  die  los  Debates,  que  esta  sea  la  recom- 
pensa de  los  servicios  que  nos  han  hecho,  pero  si  diré  con  fran- 
queza, que  no  hay  servicios  que  puedan  merecer  nunca  conce- 
siones tan  latas  como  estas,  y  tan  opuestas  al  interés  nacional,  y 
mucho  menos,  si  tales  servicios  no  fueron  hechos  á  la  causa  pú« 
blica, 

«El  restablecimiento  de  la  comisión  de  aranceles,  dícese 
desde  Londres  (y  no  se  olvide  esta  circunstancia),  decretado 
por  el  gobierno  español  ha  hecho  revivir  aqui  las  esperanzas 
tantas  veces  alimentadas  deque  se  mejoren  las  relaciones  comer- 
ciales entre  la  España  y  la  Inglaterra.  Los  defensores  de  un  sis- 
tema comercial  mas  lato  con  aquella  nación  alegan,  que  los  gé- 
neros que  ahora  entran  de  contrabando  en  España  por  la  fron- 
tera de  Portugal  y  de  Francia,  y  por  las  costas  del  Mediterrá- 
neo, suben  á  unos  seis  millones  de  libras  esterlinas,  ó  como  unos 
quinientos  setenta  millones  de  reales,  de¡cuyo  capital,  por  con- 
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eíguienle,  el  erario  español  no  re|X>rta  el  menor  beneficio,  que» 
ddndo  asi  frustrado  el  objeto  de  la  prohibición  dirigida  á  prote- 
ger las  fábricas  de  Cataluña  contra  la  competencia  de  manufac* 
turas  estranjeras;  al  paso  que  si  en  lugar  de  ese  sistema  de  pro- 
hibición, se  impusiese  á  los  géneros  estranjeros  un  derecho  de 
introducción  de  veinie  y  cinco  por  ciento ,  dejaría  mas  cla- 
ramente y  mejor  protegida  la  fabricación  española,  y  al  mismo 
tiem]x>  el  tesoro  de  España  tendría  un  ingreso  de  cotiside* 
ración.  Si  estos  argumentos  son  fundados,  las  ventajas  de  un 
cambio  de  sistema  en  esta  parte,  redundarían  principalmente 
en  beneficio  de  España,  porque  no  aumentaria  estoen  gran  ma- 
nera el  consumo  de  géneros  ingleses ,  al  paso  que  las  enor- 
mes ganancias  que  recoge  ahora  ese  ejército  de  contraban* 
distas  que  hay  en  España,  irian  á  parar  entonces  al  Erario  Es- 
pañol* 

Mucha  razón  tiene  el  autor  de  estas  líneas,  y  mucha  razón 
tendría  la  Junta  remisora  para  corresponder  á  la  confianza  que 
de  ella  se  tiene,  si  se  hubiese  de  juzgar  por  los  hechos,  y  no 
por  las  doctrinas  y  conveniencia  nacional. 

Si  cuando  á  un  gobierno  se  le  antoje,   puede  arrojar  entre 
nosotros  una  tea  de  discordias  civiles,  y  ofrece  y  presta  su  coo- 
peración aun  partido  cualquiera ,  entonces  introduzca  lo  que 
quiera,  y  con  entera  libertad  de  derechos,  porque  de  lodos  mo- 
dos habrá  de  suceder  asi:  evítense  por  lo  menos  aquellas  desgra- 
cias. Alzase  sobre  las  ruinas  de  la  monarquía  española  una  fac- 
ción mas  ó  menos  pacifica,  mas  ó  menos  turbulenta:  erigense  en 
soberanos  de  los  puertos  los  malversadores  y  contrabandistas» 
gentes  que  viven  délas  desgracias  de  su  patria:  remuévense,  ó 
proscríbense  los  funcionarios  mas  activos,  inteligentes  y  celosos, 
porque  no  les  inspiran  bastante  confianza  :  reemplázanse  con 
otros  mas  dulces  y  flexibles  á  quienes  se  les  dice:  «Ved  como 
obráis:  escarmentad  en  ajena  cabeza.»  Arrincónanse  en  las'cos- 
tas  los  buques  del  resguardo  marítimo;  y  si  es  preciso,  se  les 
incendia,  á  pretesto  de  haber  insultado  el   res|)etable  pabellón 
inglés,  que  quizá  ondeaba  en  algún  miserable  falucho  español 
tripulado  de  sardos  y  genoveses  domiciliados  en  nuestros  puer* 
tos;  y  si  el  resguardo  terrestre  hiciese  alguna  aprehensión,  se  ar- 
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ma  un  motin,  y  se  grita  realistas^  absolutistas^  ladrones i  se 
infatúa  la  multitud,  y  si  necesario  fuese»  se  les  quila  de  en 

medio. 

Si  esto  ha  de  suceder :  si  por  otra  parte,  se  pagan  asociado- 
nes  de  obreros  que  obligan  á  los  empresarios  á  cerrar  sus  fi« 
bricas  y  á  emigrar,  mientras  que  el  gobierno  ve  estos  desórde- 
nes y  los  tolera,  ó  no  los  puede  corregir,  inútiles  son  las  leyesr 
superfinos  y  gravosos  los  celadores  de  su  observancia  y  cum« 
plimiento.  Ábranse  de  una  vez  las  puertas,  y  entre  todo  como 
en  su  casa,  y  suframos  este  baldón  mas,  mientras  que  á  voz  en 
cuello  griten  hombres  crédulos  ó  desavisados,  «nunca  hemos  sido 
MAS  libres:  mas  independientes  que  ahoea,«  cuando  la  Inglater- 
ra nos  dicta  leyes  y  nos  condena  soberanamente  á  ser  unos  me- 
ros labradores. 

Si  dominase  un  gobierno  eminentemente  español,  do- 
minarian  las  buenas  doctrinas ,  y  serian  respetadas  y  obedeci- 
das las  leyes.  Mientras  que  no  se  incendien,  decia  Napoleón^ 
los  almacenes  de  géneros  ingleses,  y  se  permita ,  ó  tolere  vestir 
de  ellos  á  los  nacionales:  mientras  que  no  espíe  su  crimen  en 
un  patíbulo  el  que  se  entregase  al  contrabando,  ninguna  espe- 
ranza puede  haber  de  que  cese  para  siempre  el  monopolio  in- 
glés, ni  su  gobierno  deje  de  atizar  las  guerras  en  el  continente,  y 
los  trastornos,  y  las  revoluciones.  Asi  como  lo  pensaba,  así  lo 
hizo,  y  consiguió  contener  los  crímenes,  y  elevar  á  su  mayor 
altura  y  pros|)eridad|  las  manufacturas  de  la  Francia*  Y  esto  es 
lo  que  propiamente  se  llama  independencia  nacional  ;  no  una 
vergonzosa  servidumbre  ganada  hasta  ahora  con  rios  de  lágri* 
mas,  y  que  si  no  nos  cuesta  mañana  torrentes  de  sangre,  será 
porque  nuestra  desgraciada  nación  haya  quedado  borrada  del 
mapa  de  las  naciones. 

Pero  si  la  cuestión  económica  se  hubiese  de  resolver,  no 
por  la  anarquía,  ni  por  la  fuerza,  sino  por  principios,  ¿qué 
cosa  mas  absurda  que  fundar  la  libertad  de  comercio  en  el 
contrabando,  como  si  este  fuese  un  azote  para  el  cual  no  hu- 
biese remedio?*  ¡Qué  absurdo  añadir,  que  el  derecho  de 
un  veinte  y  cinco  por  ciento  protegería  mejor  la  fabricación 
catalana  al  mismo   tiempo  que  aumentaría  los  ingresos  del 
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tesoro!  A  la  verdad,  qlie  el  placer  que  se  manifiesta  por 
el  restablecimiento  de  la  comisión  de  aranceles,  v  las  es- 
peranzas  que  en  ella  funda  la  Inglaterra',  no  le  hacen  mucho 
honor;  y  si  |x>r  tal  lo  recibe  ^  yo  ciertamente  no  se  lo  en* 
Tulio. 

¿Por  qué  el  gobierno  inglés  no  adopta  para  la  nación  britá* 
nica  la  misma  doctrina?  Ni  el  mismo  ministro  Mr.  Huskisson  se 
atrevió  á  restablecer  la  libertad  de  comercio,  aunque  la  procla- 
mase en  sus  discursos  de  mil  ochocientos  veinte  y  cinco.  Res* 
petando,  no  las /T^ocuj^acíb^z^i ,  como  asi  se  dice ,  sino  funda- 
das creencias,  los  intereses  británicos,  la  producción  nacional: 
cuando  quiso  protegerla,  fijó  por  regulador   un  derecho  d< 
treinta  por  ciento,  porque  su  máxima  era  «que  el  derecho  de 
bia  ser  capaz  de  alejar  todo  temor  de  competencia  estranjera;» 
y  por  eso  decia  á  los  defensores  de  las  prohibiciones  «que  e 
efecto  de  sus  medidas  seria  admitir  pocos  artículos  estrartje 
ros,»  y  á  los  defensores  de  la  libertad  «que  toda  importacioi 
escesiva  é  indiscreta  traería  consigo  inmediatamente  grande 
males.» 

En  efecto,  el  resultado  de  la  libertad  es  aumentar  las  intro 
ducciones,  y  perjudicar  al   trabajo  propio.  En  el  año  de  mi 
ochocientos  veinte  y  cinco  se  corrigieron  las  prohibiciones,  y  s 
moderaron   los  dei^ecUos   protectores,   y  las  manufacturas  d< 
bronce  que  no  habian  sido   mas  que  |)or  valor  de  setecienta 
cuarenta  libras,  lo  fueron  en  mil  ochocientos  veinte  y  nueve 
de  tres  mil  ochocientas  sesenta  y  cuatro :  los  carruajes  no  su- 
bieron demasiado;  pero  la  lana  fina  y  ordinaria  desde  siete  mil 
cuatrocientas  diez  y  ocho ,  á  veinte  y  tres  mil  trescientas  cin- 
cuenta y  siete  libras:    los   guantes    doblaron:   las  man,ufac- 
luras  de  cueros  cuadruplicaron  :  las  de  seda  lisa  triplicaron  :  las 
de  al  peso  quintuplicaron:  las  mismas  ad  valorem  triplicaron, 
y  las  manufacturas  de  lana  subieron  desde  dos  mil  ochocientafli 
setenta  y  seis,  á  cincuenta  y  tres  mil  novecientas  sesenta  y 

dos. 

Y  no  se  diga,  que  las  manufacturas,  de  seda  y  guantes  que 
se  introdujeron  después  de  mil  ochocientos  veinte  y  cinco,  a|>e-. 
nas  bastan  para  el  consumo  de  unos  pocos  dias ,  porque  siem- 
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presera  una  verdatl,  que  el  esceso  de  la  ¡Dtroduecion  privó  i  la 
producción  inglesa  de  lo  que  legítimamenie  le  correspondía* 

Ni  tampoco ,  que  la  gran  cantidad  de  seda  en  rama  que  se 
inti^odujo  en  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  ,  solo  prueba,  que 
el  abatimiento  en  el  tráfico  de  ella  fue  solo  efecto  de  un  esceso 
'  de  producción ,  porque.seria  preciso  que  el  escritor  inglés  que 
esto  asienta,  nos  probase  dos  cosas:  la  admirable  prosperidad 
que  supone  en  este  ramo  de  industria ,  coincidiendo  con  impor-^ 
taciones  escesivas  de  seda  estranjera ,  y  lo  mismo  diremos  con 
respecto  á  los  guantes  de  piel* 

Pues  ahora  bien*  ¿Sábese  lo  que  monta  un  derecho  de  trein- 
ta [iOT  ciento  en  las  aduanas  inglesas?  Pues  equivale  á  pna  pro- 
hibición. Los  puertos  están  cuidadosamente  guardados:  es  es« 
iraordinario  el  celo  de  su  reguardo  marítimo.  A  cinco  leguas 
se  pueden  registrar  los  buques  de  comercio:  los  funcionarios  te* 
m^n,  por  una  parte,  el  rigor  de  la  ley ,  y  por  otra,  la  pérdida 
de  sus  destinos  mas  que  decentemente  dotados.  Y  es  al  fin  una 
isla  que  puede  vigilarse  sin  mucha  dificultad :  y  nosotros  ¡que* 
remos  proteger  con  un  veinte  y  cinco  por  ciento  en  un  pais  de 
costa,  de  corrui)cion ,  de  inmoralidad,  donde  no  hay  mas  que 
leyes  escritas  y  nunca  observadas!  Causa  indignación:  hiérvele 
la  sangre  á  todo  buen  español  que  se  interesa  por  la  prosperi- 
dad y  gloria  de  su.  pais* 

Paso  por  encima  de  algunas  otras  razones  en  que  el  escritor 
inglés  funda  su  doctrina  de  libertad ,  asi  porque  no  merecen 
consideración  alguna ,  como  porque  me  parece  tenerlas  ya  re- 
batidas en  mis  tres  anteriores  obras  «Libertad  de  comercio,  ó 
funesta  teoría  de  la  libertad.»  «Impugnación  á  las  doctrinas  del 
señor  Pebrer  sobre  aduanas.»  «Impugnación  á  un  folleto  del 
señor  D.  Pío  Pita  Pizarro  sobre  la  misma  materia  y  puerto^ 
francos:  á  un  pequeño  escrito  del  señor  Inclan,  y  á  las  obser^ 
vaciones  del  viajero  inglés  á  las  cuales  me  refiero. 

No  hay  duda  que  d  comercio  está  fundado  en  los  cambios, 
porque  para  eso  trasporta  los  productos  de  un  punto  á  otro; 
pero  no  lo  es,  que  semejantes  cambios  puedan  fundarse  en  el 
principio  de  una  completa  reciprocidad^  ni  loes  tampoco,  que 
cuando  un  j^is  rehusa  los  productos  de  otro,  deje  por  eso  de  es- 
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portar  los  suyos.  Si  el  sistema  restriclivo  fuese  tan  severo  y  esce- 
sivamente  fiscal  que  aislase  enteramente  al  pueblo  que  lo  adop- 
tase,  ciertamente  que  lo  suicidaría,  porque escluiria  los  efectos 
estranjeros,  ahuyentaría  el  comercio  esterior  de  sus-  mercados,  y 
disminuiria  tanto  la  ésporlacion  de  sus  productos,  como  la  im- 
portación de  aquellos;  pero  no  es  este  el  sistema  que  se  impug- 
na :  crease  un  fantasma  para  poder  combatirle  mas  plausible- 
mente. No  escluye  mas  |)roductos  que  los  que  dañan :  no  se 
ofende  ningún  tráfico ,  porque  se  procure  defender  el  trabajo 
propio:  no  se  obstruye  la  marina  mercante  ,  ni  se  cercena  el  ca- 
pital reproductivo,  ni  se  paraliza  la  esportacion  de  los  sobran- 
tes, ni  la  importación  de  lo  que  el  consumo  reclame  y  no  per- 
judique. No  viene  el  estranjero  á  comprar  nuestras  produccio- 
nes porque  traiga  las  suyas,  sino  porque  las  necesita,  ó  por  su* 
esclusion  ,  ó  j)or  sus  precios,  como  suelen» venir  en  lastre  y  con 
moneda  de  oro  y  plata  los  buques  anglo-americanos  y  los  del 
Norte  de  Europa  á  comprar  nuestros  vinos ,  limones,  pasas,  al- 
mendra y  otros  ricos  productos  del  suelo  del  Mediodía. 

Es  tan  común  y  trivial  el  principio  de  la  economía  ó  bene- 
ficio del  consumidor,  que  no  merece  ya  que  nos  ocupemos  en 
él,  siendo  infinitamente  mas  grandes  los  beneficios  de  una  in- 
dustria que  llega  á  prosperar  bajo  la  protección  de  las  leyes, 
que  el  pequeño  sacrificio  del  consumidor,  ligero  ,  apenas  per- 
ceptible y  siempre  transitorio  y  fugaz. 

No  habiamos  creido  nunca  que  pudiese  llegar  á  tanto  la  su- 
tileza y  metafísica  de  un  escritor  político-económico  y  de  mere- 
cida celebridad ,  que  se  atreviese  á  fundar  la  libertad  de  co- 
mercio en  un  rairocinio  tan  poco  lógico  como  este.  «En  tanto  se 
establece  en  un  pais  el  sistema  restrictivo ,  en  cuanto  es  el  víni- 
co que  puede  favoreqer  su  industría  propia,  y  cabalmente  suce-* 
de  todo  lo  contrario.  No  son  loa  fabricantes  los  que  sacan  venta- 
ja de  la  protección,  porque  si  alguna  logran  al  principio,  esta 
provoca  la  competencia,  y  las  utilidades  vuelven  pronto  á  su 
nivel  ordinario ,  puesto  que  la  protección  es  contra  los  estranje- 
ros, y  no  contra  los  nacionales  que  con  ella  pueden  establecer 
nuevas  fábricas  y  concurrir  con  las  antiguas.» 

Por  de  pronto,  el  objeto  de  la  protección  es  crear  y  favore- 
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ccrla  industria  domésiica  contra  la  estranjera,  y  hacer  indo- 
pendiente  al  pais  de  todo  lo  que  este  puede  producir.  Precisa- 
mente  aquel  resultado,  que  tanto  se  teme,  es  el  que  la  protec- 
ción apetece  y  quiere ,  á  saber,  que  la  concurrencia  interior 
baje  los  precios  y  reduzca  la  ganancias  en  favor  del  consumi- 
dor. El  hecho  solo  de  multiplicarse  los  fabricantes,  de  esten- 
derse la  producción  industrial  demuestra,  que  alguna  utilidad 
atrae  á  los  capitales,  cuando  no  abandonan  este  camino,  y  xm 
trabajo  que  no  les  da  beneGoio.  Pues  esto,  repetimos,  es  cabal* 
mente  lo  que  se  quiere :  este  debe  ser  el  voto  de  todo  gobierno: 
conciliar  los  intereses  del  productor  y  del  consumidor  :  conser- 
var á  la  industria  la  vida  que  la  sostiene,  y  hacer  menos  pesada 
la  carga  del  consumo.  Este  argumento  desbarata  el  absurdo 
pensamiento  muy   repetido  de  los  amigos  de  la  libertad^  «es^ 

MONOPOLIO  QUE  ENCUENTRAN  INSEPARABLE  DEL  SISTEMA  RESTRICTIVO,» 

porque  si  este  escita  á  producir  y  llama  á  los  capitales ,  y  au- 
menta el  número  de  fabricantes,  y  reduce  sus  beneficios  por  |a 
competencia  de  aauellos,  ^ dónde  está  ese  decantado  mono^ 
polio? 

«No  tiene  por  que  temer  el  comercio ,  y  es  otro  de  los  ridí* 
culos  fundamentos  que  el  escritor  inglés  alega  en  defensa  de  su 
doctrina,  la  escesi va  abundancia ,  y  envilecido  precio  de  los 
productos  nacionales  que  no  puede  llevar  á  otros  mercados, 
donde  la  baratura  de  los  estranjeros  los  ahuyentaría ,  «pofque 
la  producción  de  objetos  mas  caros  que  los  estraños  prohibidos 
se  ajusta  siempre  á  las  necesidades  del  consumo  doméstico,  y  es 
tan  lince  el  ojo  del  productor,  que  rara  vez  se  equivoca;  y  si  aU 
gun  error  comete,  haciendo  escesiva  su  producción,  muy  pron^ 
to  le  desengaña  la  esperiencia. 

Alguna  cosa,  si  no  muy  sólida,  por  lo  menos  plausible,  ha^ 
bia  de  contestar  la  Inglaterra  á  la  Francia  para  responder  á  sus 
hechos  nunca  disputados:  á  su  riqueza  y  prosperidad  industrial, 
aunque  no  fuese  sino  por  el  disgusto  de  que  allí  no  hubiesen 
sido  escuchadas  sus  falsas  y  seductoras  doctrinas  de  libertad  de 
comercio.  Atrévese  á  decir  el  escritor  de  quien  hablamos  «que 
ni  la  Inglaterra  ha  llegado  al  colmo  de  prosperidad  en  que  se 
halla  por  el  sistema  de  protección  y  prohibiciones ,  ni  la  Fran- 
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c¡a  ba  prosperado  por  el  mismo,  puesto  que  ni  Dijon ,  kii  Bur- 
deos pueden  vender  sus  vinos ,  Lion  sus  sedas ,  Louviers  sus  pa« 
ños,  Tarara  sus  muselinas,  Rouen  sus  algodones,  Charenton 
sus  fierros.»  Y,  ¿por  qué?  «Por  un  esceso  de  producción,  efecto 
del  estímulo  que  da  el  sistema  protector.»  Confesión  ingenua  y 
muy  importante:  luego  la  protección  estimula:  luego  escita  al 
trabajo:  luego  da  la  vida  á  la  industria. 

No  es  verdad  que  haya  tal  esceso  de  producción :  bay  crisis 
en  aquella  nación  por  efecto  de  fas  circunstancias,  como  las  ha 
habido,  y  las  bay  en  Inglaterra  con  su  sistema  de  libertad.  Las 
fábricas  de  muselinas,  de  tules,  de  tejidos  simples  de  algodón 
y  de  pañosy  surten  toda  la  Francia ;  y  si  bien  no  tengan  grandes 
esportaciones,  contentas  están  con  su  protección,  y  reconocen 
que  á  ella  deben  su  riqueza ,  como  le  deberán  sxi  conservación* 
¿No  han  tenido  tiempo  para  meditar  sobre  sus  intereses  y  cono* 
cerlos  mejor  que  la  moralista  Inglaterra?  ¿Quién  ba  producido 
á  la  Francia  seiscientos  millones  de  francos  anuales  tras  los  cua- 
jes la  Inglaterra  camina  como  el  lobo  tras  el  cordero  para  de- 
vorarla? 

Y  cuando  la  protección  concedida  á  la  industria ,  no  ofende, 
ni  puede  ofender  á  la  producción  de  los  vinos  de.Díjon  y  Bur- 
deos ,  que  si  algún  límite  encuentra,  será,  ó  en  el  consumo,  ó 
en  los  derechos  de  importación  en  las  naciones  consumidoras, 
¿habráse  de  sacrificar  intereses  tan  preciosos,  como  los  de  la  in* 
dustria  á  un  falso  y  brillante  comercio:  al  fraude  y  al  contra^ 
.bando?  Y  porque  encarezca  el  precio  de  los  productos  france- 
ses,  la  protección  dada  á  los  propietarios  de  minas  de  hierro^ 
¿h^bránse  de  abandonar  estas  y  sacrificarlas  á  aquellos  ,  y  abrir 
la  puerta  á  los  hierros  ingleses?  Y  lo  mismo  podremos  decir  d^ 
la  protección  disjiensada  á  los  productores  y  fabricantes  de  azú- 
ipar  de  remolacha* 

En  esta  parte  no  seremos  los  que  hablemos :  serán  los  mis^ 
mos  ingleses »  pero  ingleses  de  buena  fé ,  que  vivieron  en  un 
tiempo  en  que  el  monopolio  no  habia  óerrado  tanto  sus  ojos,  cor 
mo  los  tienen  los  presentes*  En  el  año  mil  setecientos  cincuenta 
y  cuatro  se  publicó  en  Leiden  la  tercera  edición  de  una  obra 
titulada:  nObservaciones  sobr^  las  ventjujas  de  la  Francia  jr  4s 
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la  Inglaterra,  con  relación  al  comercio  jr  demás  fuentes  del 
poder  de"  los  estados,'» 

«Cuando  los  ingleses,  dice,  por  circunstancias  fortuitas,  y 
por  la  temperatura  de  su  clima ,  y  la  naturaleza  tle  su  suelo, 
comenzaron  á  poseer  en  grande  abundancia  las  lanas  de  Costes- 
vold  en  Glocestershiere  estimadlas  las  mas  finas  de  Inglaterra ,  ó 
que  mas  se  acercaban  á  las  de  España ,  las  de  Hereford  ,  Wor« 
oestershire  que  son  las  mas  propias  para  la  fabricación  de  toda 
clase  de  estofas,  menos  los  paños  mas  finos:  cuando  comenzaron  á 
ser  envidiadas  sus  largas  lanas  de  Warwich,  Northampton, 
Lincoln ,  Durham  y  Rumney  las  mas  adecuadas  por  su  finura, 
suavidad  y  brillantez  para  los  camelotes ,  gergas  y  otros  pro« 
ductos,  la- Inglaterra  no  podia  apreciar  esta  riqueza,  porque  no 
consideraba  el  ganado  sino  en  razón  de  sus  carnes;  y  sin  la  cir*. 
cunstancia  de  hallarse  refugiados  algunos  ingleses  en  los  estados 
muy  industriosos  del  duque  d^  Borgoña  ,  que  á  su  regreso  á  su 
pais,  le  llevaron  estos  conocimientos  en  el  siglo  XV,  ni  En« 
rique  VII  hubiera  pensado  en  ejercerlos^  ni  la  reina  Isabel 
en  protegerlos  con  tanto  esmero,  como  lo  hizo.  Entonces  fue 
cuando  se  prohibió,  la  es|x>rtacion  de  lanas,  la  cual  no  tuvo  el 
efecto  que  se  esperaba,  porque  la  Holanda,  la  Flandes  y  sobre 
todo  la  Francia,  la  rival  mas  terrible  de  la  industria  inglesa,  to» 
marón  las  armas  contra  ella,  asi  como  la  Inglaterra  las  habia  to- 
mado imprudentemente  contra  las  lanas  de  Irlanda,  obligándcda 
á  .venderlas  de  contrabando.  Natural  «ra,  que  luchasen  entonces 
los  intereses  de  los  fabricantes  y  propietarios,  como  luchaíi  los 
de  los  consumidores  de  productos  franceses  y  propietarios  de 
las  minas  de  hierro.  Decian  los  fabricantes:  «El  comercio  decae: 
las  primeras  materias  se-encarecen :  el  contrabando  toma  vuelo: 
el  estranjero  manufactura  con  nuestras  lanas ,  y  nuestro  traban 
jo  viene  á  menos.» 

Los  propietarios  territoriales,  por  el  contrario,  decian:  «La 
jñ^ohibicion  de  esportar  las  lanas ,  disminuye  su  precio ,  y  este 
precio  bajo  es  la  causa  del  contrabando. 

..    «Difícil  es  resolver,  decia  el  autor  de  las  ebservaciones,  es* 
tas  cuestiones  sin  un  previo  examen. 

.1.^    ¿Pueden  los  estranjeros  trabajar  sin  nuestras   lanas?' 
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Porque  s¡  no  pueden,  la  salida  es  una  verdadera  calamidad. 
2.®     ¿Nuestros  ganados  se  aumentan  apesar  de  estar  prohi- 
bida la  esportacion  de  las  lanas  ? 

3.®     ¿El  trabajo  de  nuestras  manufacturas  va  en  aumento 
con  el  bajo  precio  de  las  lanas? 

¿Quién  hubiera  dicho,  que  el  propietario  territorial,  ó  el  ga- 
nadero era  el  que  tenia  razón  ?  Sin  embargo ,  las  lanas  siempre 
habian  tenido  un  precio  inferior  á  los  demás  paises ,  comparan- 
do los  precios  corrientes  de  las  lanas  en  el  grande  mercado  de 
Amsterdam.  En  mil  setecientos  cincuenta,  y  mil  setecientos  cin- 
cuenta y  uno,  las  mas  hermosas  lanas  de  Lincoln  se  vendieron  un 
veinte  por  ciento  mas  caras  que  antes,  de  donde  se  deduce,  que 
el  fundamento  de  las  quejas  del  fabricante  no  era  mas  que  este 
precio,  y  por  eso  pedia  que  se  abriesen  á  las  lanas  de  Irlanda 
sucias  é  hiladas  todos  los  puertos  ingleses,  á  pretesto  de  con- 
tener la  salida  fraudulenta  de  ellas  para  el  eslrangero.» 

El  propietario ,  por  el  contrario,  veia  en  esta  importación 
una  nueva  causa  de  la  baja  de  precio  de  sus  lanas,  y  por  eso 
decia  «  que  en  vano  se  abririan  á  aquellas  lanas  los  puertos  in- 
gleses ,  mientras  que  valiesen  menos  en  el  estranjero ;  y  esto  sin 
ccmtar  con  el  contrabando  que  la  libertad  facilitaria  á  los  bu- 
ques irlandeses.»  Natural  era,  que  solicitase  la  libre  esportacion 
j>ara  hacer  subir  sus  lanas  y  ponerlas  al  nivel  del  precio  común 
de  ellas  en  los  mercados  de  Europa,  por  medio  de  un  derecho  re- 
gulador bien  combinado.— El  legislador  prudente  ¿qué  es  lo 
que  hace  en  estas  querellas  de  interés  particular :  en  estas  cues- 
tiones que  mas 'bien  que  el  patriotismo,  suele  suscitar  la  codicia? 
Pesa  las  razones  de  unos  y  otros  productores:  los  intereses  que 
crean  para  la  sociedad,  y  lo  que  la  prosperidad  de  esta  real- 
mente exige.  Ninguna  duda  hay  en  que  lo  que  le  interesaba  á 
la  Inglaterra  era  tener  sus  lanas  á  cuarenta,  cincuenta,  y  se* 
senta  por  ciento  mas  baratas  que  las  estranjeras,  calidad  por  ca- 
lidad, para  indemnizarse  del  alto  precio  de  su  mano  de  obra 
que  subia  á  un  treinta  por  ciento.  Solo  la  abundancia  de  las  la- 
nas podia  mantenerlas  á  un  precio  tan  bajo :  si  es  ella  la  que  las 
lleva  ú  estranjero,  nunca  llevará  mas  que  el  escedente.  Y  ¡  bien! 
Sí  no  puede  procoránela ,  se  la  procurará  por  otra  parte ,  al 
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paso  que  la  esportaclon  cUsminuirá  mas  bien  en  el  extranjero  la 
multiplicación  de  sus  rebaños,  que  el  trabajo  de  nuestras  ma« 
nufacturas ;  y  la  prueba  cobvincente  de  ello  es,  que  en  los  años 
en  que  el  precio  de  las  lanas  ha  sido  mas  bajo,  y  su  esportaciou 
mayor,  las  es|K)rtaciones  de  nuestros  tejidos  de  lana  han  sido 
mayores.  Consiguientemente,  debemos  evitar  el  aumento  de 
precio  de  nuestras  lanas,  sin  prohibir  la  salida  del  escedente:  ha- 
celas  el  contrabando  mas  baratas  en  el  mercado  estranjero,  y  por 
consiguiente  abrir  nuestros  puertos  á  las  lanas  de  Irlanda.  Vea* 
se  aqui,  concluye,  el  como  se  resuelven  las  delicadas  cuestio- 
aes  de  esta  especie.  Y  asi  las  ha  resuelto  la  Francia.  ¿No  ha 
protegido  el  comercio  de  Burdeos,   aliviándolo  de  muchas  de 
las  cargas  que  estaba  sufriendo .''  Y,  ¿\K>r  qué  habrá  de  quejarse 
de  que  asi  como  se  le  protege,  y  se  protege  especial  mente  la  pro» 
duccion  de  los  vinos,  no  se  proteja  también  sin  perjuicio  de 
aquel,  ni  de  esta,  una  industria  que  está  enriqueciendo  á  la 
Francia  y   una   propiedad  tan  rica  como  la  de  hierros  ?  ¿  Será 
justo  que  diga  al  comercio  de  Burdeos:  «  Estiende  tus  especu- 
laciones: esporta  tus  vinos:  importa  en  cambio  los  productos 
idénticos  de  la  industria  francesa,  que  yo  te  los  sacrifico?»  Y 
c  vosotros,  fabricantes,  quemad  vuestras  fábricas:  privad  al  go- 
bierno de  tanta  riqueza  como  le  ofrecéis  para  que  el  consumi- 
dor pueda  vestirse  con  alguna  mas  economía,  ó  por  mejor  decir, 
al  gusto  inglés,  que  hoy  dará  por  nada  lo  que  mañana  apre- 
ciará como  qtiiera ,  ó  {x>r  la  ley  de  la  necesidad,  cuando  no  te- 
miese la  rivalidad.  Y  vosotros,  propietarios  de  minas  de  hierro, 
cegadlas,  (lorque  el  gobierno  inglés  nos  ofrece  hierros  muy 
baratos.* 

Aqui  si  que  pudiéramos  nosotros  esclamar  con  el  escritor  in- 
glés: n;  Las  continuas  guerras  en  qué  nos  está  empeñando  el  sis* 
tema  de  libertad ,  debe  hacernos  creer ,  que  asi  los  hombres  de 
estado  que  lo  soñaron,  como  los  que  lo  sosti.enen,  son  los  ene* 
migos  mas  acérrimos  de  la  civilización  y  felicidad  del  género  hu- 
mano; y  el  apoyo  que  el  gobierno  inglés  busca  y  desgraciadamen- 
te encuentra  en  alguna  parte,  solo  se  puede  esplicar  por  la  indo- 
lencia habitual  con  que  se  reciben  sin  examen,  antes  bien -coa 
mucho  gusto,  las  nuevas  opiniones :  las  doctrinas  engañosas  de 
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una  llberlad,  que  es  en  rigor  una  esclavitud:  una  servidumbre.» 

Asi  es,  que  cuando  se  desciende  á  la  arena  de  los  hechos,  las 
armas  de  los  defensores  de  la  libertad,  no  son  otras  que  vanas  y 
pom[)osas  declamaciones,  cuando  no  sean  también  pueriles  racio" 
cinios:  hechos  desfigurados,  ó  gratuitamente  inventados:  meta- 
física pura:  nada  de  dialéctica. 

¿Qué  es  en  efecto,  lo  que  nos  dice  la  esposicion  del  departa^ 
mentó  de  la  Gironda  hecha  á  las  cámaras  de  Francia  en  mil  ocho- 
cientos  veinte  y  oclio,  y  que  tanto  pondera  el  escritor  inglés? 
¿En  qué  funda,  que  el  sistema  de  restricciones  es  el  mas  fatal: 
de  los  errores?  «En  que  la  naturaleza  repartió  sus  dones,  y  en 
que  el  género  humano  debe-ser  una  sola  familia :  primera  /i^-» 
cedad.  Que  la  base  de  aquel  sistema  es  una  quimera ,  cual  es 
vender  al  estranjero,  sin  comprarle  cosa  alguna:  segunda  ne^ 
cedad ^  y  ademas  una  mentira.  Que  la  consecuencia  mas  inme* 
diata  de  este  sistema  es  el  monopolio:  tercera  necedad^  porque 
ni  el  mismo  escritor  inglés  cree  en  este  monopolio.  Que  el  país 
que  lo  adopta ,  se  concentra  en  si  mismo  y  no  puede  salir  de  sus 
sobrantes:  cuarta  necedad^  porque  no  hay  tal  aislamiento.  Que 
tiene  que  pagar  mas  caro  lo  que  no  produce  y  necesita:  quinta 
necedad^  porque  aquel  sistema  no^|[u*ohibe^  ni  tampoco  grava 
lo  que  el  pais  necesita  y  no  produce. » 

Añade,  que  la  industria  nó  necesita  para  florecer,  ni  de  mo* 
nopolio,  ni  de  ficciones  y  socorros  que  gravan  al  pais  :  sesta  ne^ 
cedad ^  porque  no  hay  tal  monopolio:  porque  la  protección  es 
un  hecho,  no  una  ficción;  y  porque  creando  valores  nuevos»  le* 
jos  de  gravar,  favorece  al  pais;  y  por  eso  es  una  economía  po* 
lítica  esta  fundada  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  en  armonía 
con  la  civilización  y  los  verdaderos  intereses  nacionales. 

Ya  está  conocido  el  verdadero  objeto  de  semejante  es¡x>sician 
dictada,  ó  por  comerciantes  que  no  ven  mas  que  sus  peculiares 
intereses,  ó  por  criadores  de  vinos  y  cosecheros.  Como  si  la  Fran* 
cia  de  mil  ochocientos  catorce  no  fuese  la  Francia  de  la  éix)ca 
del  imiierio  que  progresó  y  se  hizo  gloriosa  por  los  maravillosos  . 
adelantamientos  de  su  industria,  dice  «que  abandonada  á  sí  mis* 
ma,  habría  progresado  en  mil  ochocientos  catorce,  como  en  mtl 
setecientos  ochenta  y  nueve » si  hubiera  preferido  la  agricultura . 
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y  becho  circular  el  jugo  de  la  vida,  y  llamado  como  nación  agrí- 
cola  á  nuestras  costas,  el  comercio  del  mundo  todo. »  Asco  da  el 
leer  semejantes  absurdos  en  un  papel  francés,  que  á  la  «  falla  de 
libertad,  osa  atribuir  la  ruina  de  un  departamento,  que  no  sa- 
bemos cuál  sea:  la  penuria  de  los  circunvecinos  que  debería  de* 
signar,  asi  como  la  desolación  del  Mediodia:  el  compromiso 
de  un  capital  enorme:  la  triste  perspectiva  de  no  poder  recau* 
dar  los  impuestos:  una  diminución  rápida  en  los  consumos,  y 
otros  absurdos  como  estos,»  que  la  prosperidad  y  poder  de  la 
Francia  está  desmintiendo  y  que  no  pueden  leerse  sin  indig* 
nación. 

Y  pues  que  tanto  se  exagera  el  benéfico  voto  de  la  natura* 
leza,  y  tanto  se  desea  hacer  labrador  á  todo  el  mundo,  ¿por  que 
no  cesa  la  Inglaterra  de  ser  agrícola,  puesto  que  es  industriosa, 
y  deja  que  el  continente  la  surta  de  trigos,  lanas,  vinos,  caldos, 
aceites,  frutas,  y  demás  productos  que  corres|)onden  al  suelo? 
Mas  adelante  tocaré  esta  materia  ,  que  con  mas  estension  diluci* 
daré  en  mis  lecciones  elementales  de  economía  |x>Íítica  en  que 
jne  ocupo. 

Son  tantas  las  contradicciones  en  que  incurre  esa  nación  fa* 
laz  y  codiciosa  para  hacernos  víctimas  de  su  industria  y  de  su 
poder,  que  seriamos  interminables  si  nos  propusiéramos  seria* 
mente  rebatir  los  fundamentos  en  que  se  a|x>ya.  «  Si  las  manu* 
facturas,  se  dice,  y  este  es  un  argumento  muy  trillado  de  los 
enemigos  del  sistema  de  restricciones ,  si  las  manufacturas  in^- 
glesas  no  fuesen  protegidas,  nuestros  mercados  serian  surtidos 
por  los  extranjeros  con  las  ventajas  que  nos  llevan  en  el  precio 
del  trabajo.»  Esto  carece  de  razón,  puesto  que  de  este  hecho  nada 
se  deduce:  nuestras  es|K>rtaciones  son  mayores,  porque  el  costo 
de  la  producción  es  menor  en  InglateiTa,  que  eo  Francia.»  Pues 
si  es  asi:  si  a|iesar  de  la  desventaja  de  la  mano  de  obra,  produ- 
cís mucho  mas  barato  que  Isi  Francia,  ¿por  qué  queréis  qiie  es* 
ta  nación  sacrifique  su  industria ,  que  no  puede  com|)ettr  con  la 
vuestra  f  ni  con  un  alto  deivcbo?  ¿|XMr  qué  solicitáis  con  tanto 
empeño,  un  tratado  de  comercio  con  la  España?  Vosotros  mismos 
io  decís.  «  Poi*que  vuestras  manufacturas  ya  no  necesitan  de  pro* 
lección»  Dejad,  pues,  que  nosotros  protejamos  las  nuestras:  no 
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sealj,  tan  celosos  de  qne  compremos  barato  lo  que  necesitemos. 
Es  muy  natural  (|ue  el  escritor  ingles  que  hace  alarde  de 
defender  con  todas  sus  fuerzas  la  libertad  de  comercio,  ó  esclu« 
sivamente  los  intereses  británicos,  ensalce  la  famosa  esposicion 
hecha  por  algunos  comerciantes  de  Londres  en  mil  ochocientos 
veinte,  á  la  cámara  de  los  comunes,  y  califique  de  incontestables 
las  razones  en  que  se  apoya;  pero,  ¿cuáles  son  estas?  ««Que  los 
consumidores  sufren  con  el  sistema  de  protección  muchas  priva- 
ciones en  la  cantidad  de  las  cosas,»  como  si  solo  fuesen  dignos 
de  protección  los  intereses  del  consumo.  « Que  lo  que  debería 
ser  el  iris  de  la  paz  de  los  estados,  ha  venido  á  ser  el  germen  per- 
petuo de  odios  y  hostilidades,  »  como  si  tan  odiosos  nombres  me- 
reciesen las  medidas  de  precaución  prudente  para  evitar  que  la 
introducción  de  productos  de  estraña  mano  no  ofendan  á  los  mis*^ 
mos  que  el  pais  crea,  ó  manufactura. 

Y  como  que  no  hay  paradoja  que  no  se  haya  dicho  para  de* 
mostrar  lo  que  la  razón  condena,  y  la  esperiencia  y  la  observa- 
ción reprueban  con  ella,  siéntase  con  sobrada  confianza  «que 
el  sistema  restrictivo  debe  su  origen  al  falso  supuesto  de  que  to- 
da importa^cion  de  efectos  estranjeros  abate  ó  desalienta  pro|X)r- 
cionalmente  á  los  nacionales,  cuando  se  puede  probar  hasta  la 
evidencia,  que  aun  en  el  caso  de  que  algún  producto  no  pued^ 
sostener  la  competencia  estranjera  ,  como  no  es  posible  una  ¡m« 
portación  duradera,  sin  la  correspondiente  esportaciorí  directa  ó 
indirecta,  la  habria  de  cosas  cuya  producción  fuese  mas  análoga 
á  la  situación  del  pais. » 

'  Menester  es  estar  .ciegos,  ó  querer  ponerse  una  venda  en  los 
ojos  para  no  ver  que  el  fundamento  del  sistema  protector  no  es, 
como, se  quiere,  un  supuesto  vano,  sino  una  verdad:  un  princi- 
pio tan  inconcuso  que  le  hará  sobrevivir  á  todos  los  siglos:  á  to- 
das las  preocupaciones  y  errores  que  el  interés,  ó  espíritu  de 
novedad  pretenda  introducir  en  la  administración  de  los  estados. 
Si  una  vara  de  paño  se  produjese  en  el  pais  con  el  costo  de  doft 
pesos  fuertes,  y  esta  misma  vara  de  fabricación  estranjera  se  pu- 
diese vender  en  el  mercado  por  treinta  reales  ¿sufriría  aquella 
la  competencia?  ¿se  vendería?  Y  no  vendiéndose,  ¿se  produciría? 
Miserable  recurso  es,  que  esta  vara  de  paño  no  pudiera  pagarse. 
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sino  con  on  valor  igual  que  tendría  que  producir  el  pais;  por- 
que, ¿cómo  le  produciría?  ¿cuál  seria  el  beneficio?  Y  sí  tal  fuese^ 
que  equivaliese  al  del  paño,  ¿pudiera  creerse,  que  el  que  pro- 
duce y  vende  este,  no  produciría  y  vendería  aquel?  No  otra  es- 
peranza le  quedaría,  que  ó  perecer  de  miseria,  si  no  fuese  feraz 
su  suelo,  ó  cultivar  este,  si  lo  fuese  para  producir  lo  que  el  ím* 
portador  de  paños  necesítase  ó  quisiese  comprar,  que  no  seria 
sino  lo  que  pudiese  adquirir  mas  barato  que  en  otro  suelo,  co- 
mo sucede,  por  ejemplo,  con  los  trigos. 

G>nfesíones  hay  en  esta  esposicion  que  no  debemos  ])asar  in- 
diferentemente sobre  ellas.  Aunque  con  dolor,  no  puede  menos 
de  confesar  «  que  la  Inglaterra,  aun  la  del  año  mil  ochocientos 
treinta,  había  adoptado,  como  todas  las  demás  naciones,  el  plan 
mas  contrario  á  la  libertad  de  comercio,  cerrando  sus  mercados 
á  los  productos  ágenos  con  el  ilusorio ,  bien  que  sincero  desig- 
nio, de  promover  los  suyos.  Y  esto  sin  embargo  de  ser  raro  el 
caso  en  que  pueda  entrar  un  producto  que  abata  ó  desalíen- 
te otro  idéntico  inglés.»  ¿Están  las  naciones  en  el  mismo  caso? 
¿Lo  está  la  España  en  cuanto  á  los  ramos  de  industria  que  be* 
neficía? 

Por  esta  razón  hubiéramos  siempre  leído  con  indiferencia 
otras  esposiciones  de  la  misma  especie  y  la  que  se  cita  de  Glas* 
gow  y  otras  ciudades  comerciantas  y  manufactureras  de  Ingla- 
terra, que  pudieran  muy  bien  refundirse  en  la  de  los  comercian- 
tes de  Bristol  hecha  á  las  cámaras  en  doce  de  mayo  de  mil  ocho* 
cientos  veinte  y  nueve  contra  la  renovación  del  privilegio  de  la 
compañía  de  la  India;  pero  en  esta,  ningún  principio  se  estable» 
-ee  que  no  sea  conforme  á  los  nuestros.  Si  no  hubiese  sido  tan 
escandaloso  el  monopolio  inglés  en  la  India ,  no  hay  duda  que 
el  importante  ramo  del  comercio  de  esportacion  con  tantos  mi- 
llones de  ciudadanos,  seria  mucho  mas  rico,  porque  un  suelo, 
un  clima  y  Una  población  tan  rica  como  la  de  aquella  parte  del 
mundo,  ofrecería  grandes  retornos  á  la  industria  y  capitales  de 
la  Gran  Bretaña.  Un  sistema  mas  franco:  menos  opresivo  y  tirá- 
nico aumentaría  la  demanda  de  géneros  ingleses:  animaría  su 
agricultura :  mejoraría  y  promovería  la  producción  de  la  India 

Oriental,  y  se  aprove<^ria  esta  de  su  suelo,  y  la  Inglaterra  de 
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6a  industria.  No  dice  otra  cosa  el  estracto  que  sé  copia »  y  cabal* 
mente  esta  es  nuestra  doctrina. 

¿Y  el  ejemplo,  se  nos  dice,  de  la  Francia  y  de  los  Estados* 
Unidos?  Quien  duda,  que  abandonado  el  comercio  de  aquella 
nación  con  la  Inglaterra  á  su  curso  natural,  dos  países  tan  veci* 
nos  el  uno  del  otro,  y  que  respectivamente  tienen  tantas  pro* 
ducciones  indigenas,  harian  un  comercio  de  muchos  millones 
mas  de  libras  esterlinas  que  los  que  ofrecen  los  estados  presenta* 
dos  al  parlamento  sobre  esportacion  é  im{)ortacion. » 

Necesitaria  contestar  á  este  especioso  argumento  con  una  lar- 
ga memoria,  porque  cabalmente  tengo  sobre  la  mesa  todos  los 
datos  para  ella;  |iero  no  es  materia  que  corresponda  áe^te  lugar. 
Recomendamos,  sin  embargo,  á  nuestros  lectores  que  mediten 
la  luminosa  contestación  que  la  Francia  dio  en  mil  ochocientos 
treinta  y  cuatro  á  los  trabajos  estadísticos  de  Mr»  f^illiers,  y  de 
su  compañero  el  Dr.  Bowring. 

Tocante  á  los  Estados-Unidos,  poca  fuerza  tienen  los  testi- 
monios del  del  Sur  y  Oeste,  como  puramente  agrícolas,  y  poco 
ó  nada  industriosos.  En  nuestros  días  témese  mucho,  que  los 
cohigs  que  han  alcanzado  el  poder,  puedan  hacer  buen  uso  de 
él,  porque  la  cuestión  de  los  aranceles  debe  ser  la  principal.  Con 
efecto ,  en  todos  los  puntos  de  los  estados  del  Norte  hallaba  eco 
la  voa^  de  Daniel  ff^ebster,  quien  ha  tenido  el  primero  la  osadía 
de  proclamar,  que  era  menester  sacar  de  los  productos  y  frutos 
extranjeros  las  sumas  necesarias  para  llenar  el  déficit  del  teso* 
ro  público.  Pero  por  otra  parte,  se  levantan  contra  esta  doctri* 
na  protestas  llenas  de  las  mas  violentas  amenazas. 

Los  estados  del  Sur  y  del  Oeste  se  opondrán  con  todas  sus 
fuerzas  al  establecimiento  de  un  arancel  que  sus  intereses  agrí- 
colas no  necesitan  para  nada ,  y  cuyo  peso  cargaría  en  gran  par- 
te sobre  ellos,  á  consecuencia  del  aumento  de  precio  que  esperí* 
mentarían  los  productos  europeos  que  aquellos  estados  reciben 
por  medio  de  los  del  Norte.  Los  congresos  respectivos  de  cada 
estado,  no  dejarán  de  tomar  partido  en  favor,  ó  en  contra  del 
arancel  en  la  legislatura  q  ue  va  á  empezar ,  y  muy  fuerte  será 
la  oposición  que  encuentren  los  partidarios  del  nuevo  sistema. 

Poco  ó  ningún  peso,  pues,  deben  tener  para  nosotros  los  tes* 
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timonios  que  puedan  citársenos:  razones  y  hechos  son  los  que 
necesitamos.  Cuando  la  comisión  de  arbitrios  del  congreso  de  los 
Estados-Unidos  nos  probare,  que  el  comercio  esterior  en  un  pais 
de  industria  y  de  agricultura,  como  es  el  nuestro,  pierde  con 
el  sistema  protector  mas  de  lo  que  gana ,  ó  pueda  ganar  la  in« 
dustria,  entonces  podrán  ser  objeto  de  nuestro  examen  y  contes» 
tacion  las  huecas  palabras  de  « que  siempre  que  se  impongan 
derechos  por  v ia  de  protección ,  se  perjudica  al  comercio  este* 
rior ;  y  de  que  es  mucho  mas  fácil  destruir,  que  no  crear  rique« 
zas  con  leyes. » 

Mas  cuerdo  y  mas  previsor  fue  Mr.  Jejferson ,  presidente  de 
aquellos  estados  de  la  Union,  cuando  hizo  la  apología  del  co« 
mercio,  diciendo  únicamente  al  congreso  «  que  debería  liber- 
társele de  toda  traba  inútil  (hablando  de  reglamentos,  derechos 
y  prohibiciones)  •  porque  en  e^to,  en  la  producción  mas  ven* 
tajosa^  y  en  el  cambio  de  los  sobrantes  está  la  dicha  de  todo 
pais ,  {lero  entendiéndose  por  producción  mas  ventajosa  aque- 
lla á  que  los  capitales  afluyen,  que  procura  al  pais  mayor  be* 
neficio  y  mas  independencia ,  y  al  gobierno  mas  recursos. 

No  eran  tan  raras  en  los  estadps  de  la  Union  las  máximas 
fundamentales  de  la  ciencia  económica  «que  es  mejor  hacer  las 
cosas  en  casa ,  que  comprarlas  baratas  de  fuera :  que  no  puede 
darse  empleo  ú  ocupación  al  capital  y  trabajo,  sin  derechos  pro- 
tectores: que  es  muy  justo,  que  la  legislación  favorezca  las  ma- 
nufacturas que  no  pueden  prevalecer  sin  su  auxilio , »  cuando 
la  comisión  de  los  ciudadanos  de  BoUon  y  sus  inmediaciones,  en 
su  esposicion  de  treinta  de  noviembre  de  mil  ochocientos  vein* 
te  y  siete  sobre  la  nueva  tarifa  de  aquel  pais,  decia  «que  aque* 
Has  máximas  buscaban  allí  refugio,  y  se  ^icon traban  estadis- 
tas ilustrados  y  de  consumada  esperiencia  que  las  defendían  á 
costa  de  su  reputación.  » 

Y  en  efecto,  asi  hubiera  sido ,  si  estos  las  hubiesen  defendi- 
do como  la  comisión  las  espuso;  pero  no  es  cierto  «que  apela* 
sen  siempre  á  las  prohibiciones :  que  dijesen  que  era  un  acto 
patriótico  gravar  á  muchos  en  favor  de  unos  pocos , »  cual  si  el 
efecto  del  sistema  protector  fuese  únicamente  el  monopolio:  «que 

no  debíamos  comprar  al  estranjero  cosa  alguna. »   A  esto  se  re« 
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duce  todo  lo  que  el  escrhor  inglés  aglomera  para  defender  una 
quimera  insostenible.  Y  mas  adentro  entraríamos  ó  en  la  cuestión 
de  lo  que  ha  jierdido  ó  ganado  con  sus  tarifas  el  comercio  y  la 
industria,  si  pudiésemos  tener  á  la  vista  y  comparar  las  cuentas 
ó  los  productos  de  importación  y  esportacion  de  mil  ochocientos 
diez  y  ocho  y  mil  ochocientos  diez,  y  nueve,  y  de  los  de  mil  ocho-^ 
cientos  veinte  y  cinco,  veinte  y  seis  y  veinte  y  nueve.  Es  mate* 
ria  digna  de  mucha  reflexión,  porque  los  defensores  de  la  liber- 
tad nos  dirian  sin  duda  «  que  las  leyes  restrictivas  no  han  he- 
cho  mas  que  agravar  las  contribuciones  y  cargas:  disminuir  el 
consumo:  aniquilar  el  comerció:  que  los  millones  invertidos  á 
consecuencia  del  acta  de  mil  ochocientos  diez  y  seis ,  se  perdie- 
ron en  los  años  de  diez  y  ocho  y  diez  nueve  :  que  se  perdieron 
también  los  que  se  giraron  bajo  la  protección  del  acta  del  mil 
ochocientos  veinte  y  cuatro,  por  la  reacción  de  veinte  y  cinco  y 
veinte  y  seis:  que  lo  mismo  sucedió  á  los  que  se  emplearon  en 
virtud  del  acta  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho  por  el  terrible 
choque  ó  conmoción  de  veinte  y  nueve ;  pero  las  provincias  in- 
dustriosas de  la  Union  contestan    «  que  en  tanto  se  perdieron, 
ea  cuanto  la  codicia  del  comercio  y  la  ceguedad  del  congreso 
provocaron  la  reacción  de  veinte  y  cinco  y  veinte  y  seis ,  y  el 
choque  de  veinte  y  nueve:  que  con  la  alteración  de  las  leyes 
han  ganado  infinito  sus  manufacturas:  que  es  una  mentira,  co- 
ma tantas  otras  que  inventa  y  propaga  la  insaciable  avaricia  del 
comercio,  que  sean  ahora  tan  agrícolas  y  tan  poco  manufactu- 
yeras,.  como  lo  eran  al  tiempo  de  constituirse. »  A  esto  eonduce 
)a  ambición  mercantil:  á  esto  el  empeño  de  querer  una  nación 
sustituirse  á  todas,,  y  hacer  suyo  el  comercio  y  la  industria  de 
t'od»  la  tierra.  Tales  errores  se  difunden:  tantas  y  tan  preciosas 
verdades  se  impugnan:  tantos  intereses  se  cliéban,  y  tantos  des- 
órdenes se  promueven  tan  solo  para  poner  en  manos  dé  tm  go- 
bierna todo  género  de  armas  para  que  hostilice  y  asesine  á  los 
-demás. 

Exactisimamente  define  eí  atstor  el  pod^  marítimo  común» 
j  enumera  lodos  sus  beneficios  ^  y  presenta  el  contraste  de  esto» 


con  el  de  los  incalculables  males  que  lleva  en  pos  de  sí  y  nece- 
sariamente, el  poder  marítimo  esclusivo;  y)ero  una  nación  que 
funda  todo  su  poder  en  la  estensiou  de  su  comercio,  ó  en  el  mo- 
nopolio universal,  no  pudiera,  aunque  quisiese »  dejar  de  aspi- 
rar á  el ,  y  de  perpetuar  su  existencia;  y  por  eso  no  cul  panamos 
la  tendencia  del  sistema  constantemente  seguido  por  su  gobier- 
no, si  no  le  arrastrase  á  crímenes  que  absolutamente  no  le  son 
indispensables»  Seria  un  grosero  error ,  y  no  cabe  en  la  astuta 
política  -de  este  gobierno,  consentir  en  qne  la  masa  total  del 
comercióse  repartiese  con  igualdad  en  cada  pueblo,  y  que  su 
industria  fuese  protegida  y  defendida  de  toda  invasión,  porque 
entonces  esos  montes  de  oro  que  codicia  para   esclavizar   los 
pueblos  y  mandar  á  los  reyes,  habrían  de  distribuirse  entre 
aquellos  y  estos.   Asi  que ,  viene  una  de  aquellas  crisis  indus* 
tríales  y  comerciales  qne  nacen  de  un  esceso  de  producción. 
Ciérranse  las  salidas  á  sus  productos  porque  la  cantidad  de  es- 
tos escede  á  la  demanda:  llénanse  los  almacenes  de  cosas  sin  va* 
lor,  }x>rque  no  hay  consumo.  El  remedio  es  sencillo:  se  provo-^ 
ca  una  guerra :  se  auxilia  una  de  las  partes,  y  se  llenan  sus  Bur- 
eados, ó  bien  se  promueve  una  asonada:  ub  motin:  una¿é  esos 
sucesos  desgraciados  que  se  llaman  movimientos  de  imdignacion 
nacional^  y  entonces  se  consiguen  muchos  bienes  á  un  tiempo.  Se 
arruina  la  nación  á  quien  se  aparenta  querer  favorecer;  y  sí  tie- 
ne industria ,  no  queda  vestigio  de  ella,  y  se  hostiliza  indirec- 
tamente á  las  naciones  qne  con  ella  podían  tener  relaciones  re- 
ciprocamente útiles :  en  fin,  como  panacea  de  todos  los  males^ 
se  emj^a  según  la  necesidad  lo^  exija,,  y  no  importa  que  gobier- 
nos amigos  se  enemisten  t  qne  pueblos  pacíficos  se  armen  y  des- 
trocen: que  corran  rios  de  sangre ,  con  tal  que  el  gobierno  in- 
glés triunfe  y  loa  almacenea  se  vacien,  y  el  oro  venga»  y  se 
afiance  el  poder. 

A  semejante  conducta  no  hay  mas  que  un  remedio:  el  puii- 
donor:  la  g^k^ia  de  los  gobiernos.  El  dia  en  que  estos  conocie- 
ren, que  él  poder  inglés  se  funda  en  la  esclavitud  de  la  tierra: 
que  es  él  el  que  la  divide :  el  tfue  encadena,  cuando  no  paralice 
y  destruya  enteramente  su  comercio  y  agricultura:  el  que  por 
la  natur^Jeza  misma  de  su  ser  ño  puede  menos  de  aspirar  en 
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todos  tiempos  á  traspasar  los  límites  de  la  moderación  y  la  jus- 
ticia, entonces  dejará  de  existir,  porque  se  armarán  y  formaráa 
una  cruzada  política  y  comercial  contra  este  enemigo  común. 

8. 

Solo  en  este  caso  podrá  existir  eso  que  hoy  maliciosamente 
se  llama  equilibrio  político,  porque  distribuida  la  riqueza  ge<* 
neral  entre  todas  las  naciones,  y  no  existiendo  ninguna  que  pue* 
da  asalariar  á  todas  con  el  esceso  de  su  .riqueza,  el  |)oder  estará 
mejor  repartido ,  y  los  derechos  de  los  pueblos ,  y  la  dignidad 
de  los  gobiernos  tendrán  garantías  mas  solidas.  Un  gobierno 
que  no  puede  disponer  de  los  grandes  recursos  que  la  guerra 
necesita,  será  por  necesidad  muy  cuerdo,  y  la  mirará  cual  es: 
como  un  azote  del  cielo,  que  nunca  debe  emprenderse,  sino 
por  una  necesidad  ineviiable;  pero  cuando  hay  una  nación  tan 
opulenta  que  puede  facilitarle  estos  recursos,  nada  le  es  mas  fácil 
que  despertar  su  ambición,  ó  escitar  sus  pasiones  de  engrande» 
cimiento:  el  espíritu  funesto  de  destrucción  de  la  que  le  provo* 
ca  al  combate:  es  un  instrumento  necesario  á  sus  designios»  pe* 
ro  que  rompe)  cuando  ya  no  le  es  necesario» 

No  necesita  ya  el  gobierno  inglés  engañar  con  una  aparente 
modestia,  ni  encubrir  sus  ambiciosas  miras»  Si  alguna  vez  hu- 
biese de  despertar  los  celos  de  las  demás  naciones  marítimas  por 
8U  ambición,  su  política  y  su  orgullo,  ya  los  hubiera  desper<* 
tado,  porque  son  tantos  y  tan  repetidos  los  actos  de  su  injusti« 
cia,  que  si  su  elevación  ha  podido  ser  una  sorpresa,  y  su  con- 
servación una  debilidad,  «crimen  seria  (y  lo  digoeon  Ñapo-» 
lean)  el  tolerar  por  mas  tiempo  un  monstruo,  que  si  existe,  es 
por  culpa  de  aquellos  mismos  á  quienes  intenta  devorar.» 

10. 

El  orgulloso  heredero  de  la  ambición  de  Carlos  ¥•  empon^ 
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tunó  todos  los  gabinetes  de  Europa  con  este  espíritu  turbulen- 
to y  venal.  La  tenebrosa  |x>Iitica  de  Felipe  II  alimentó  por  mu- 
cho tiempo  las  discordias  civiles  de  la  Francia ,  con  los  tesoros 
de  Méjico*  Y  lo  mismo  vimos  hacer  dos  siglos  después  á  la  In- 
glaterra con  ekoro,  que  solo  sirvió  para  atizar  las  mismas  dis» 
cordias :  alimentar  las  mismas  intrigas ,  y  arromper  á  la  Fran* 
cía,  con  el  objeta  de   dividirla* 

11. 

Asi  es ,  que  no  hay  diferencia  en  la  Europa  que ,  ó  este  go- 
bierno no  provoque ,  ó  en  el  que  no  tenga  una  influencia  de- 
cisiva; y  desgraciado  el  que  á  sus  pretensiones  se  oponga,  [lor 
mas  injustas  que  sean.  Propónese  contener  la  ambición  de  la  Ru- 
sia: asegurar  su  dominación  en  la  India;  y  porque  el  virey  de 
Egipto  demasiado  generoso,  cuando  las  tropas  de  Ibrahim  ame- 
nazaban á  Constantinopla ,  no  le  concede  el  paso  por  el  itsmo  de 
Suez,  júrale  venganza,  y  suscita  contra  él  una  alianza  europea. 
Cuáles  hayan  údo  las  promesas  que  pueda  haberle  hecho  á  cada 
uno  de  los  soberanos  de  la  liga  para  hacerles  entrar  en  su  cons- 
piración, no  son  fáciles  de  conocer  por  ahora ;  pero  que  se  las 
ha  hecho,  no  queda  duda.  Tal  vez  el  emperador  de  Rusia  ha- 
brá temido  en  Europa  á  un  hombre  tan  activo  é  inteligente  co- 
mo Mehemet'^jéUy  y  á  un  gaieral  tan  diestro  en  las  batallas, 
como  á  su  hijo  lbrahim\  pero  seáiejantes  temores  no  ha  podido 
tenerlos  ni  el  Austria,  ni  la  Prusia,  porque  aun  dado  caso  que 
el  virey  hubiese  ocupado  á  O>nstantinopla  y  arrojado  ál  Asia  al 
sultán,  este  nuevo  poder  europeo,  mas  sólidamente  organizado, 
que  el  de  una  corte  débil ,  afeminada  y  corrompida,  ¿hubiera 
podido  hacer  tanto  peso  en  la  balanza  política  de  Europa,  que 
hiciese  ya  temblar  á  sus  soberanos  en  el  trono?  ¿Y  hubiera  ¡po- 
dido causar  estas  inquietudes  al  gobierno  inglés? 

Que  los  soberanos  de  Europa  que  tan  decididos  están  por  la 
conservación  del  derecho  de  la  legitimidad  ,  y  de  los  de  la  sobe- 
ranía, hubiesen  hecho  la  guerra  al  bajá,  por  eso  que  llaman 
rebelión  contra  su  señor  legítimo,  enhorabuena  sea,  por  injus- 
to que  parezca  el  intervenir  con  mano  armada  en  diferencias 
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que  no  les  tocan ,  y  que  deben  arreglarse  entre  las  jiartes  beli- 
gerantes, fuera  deque  antes  de  ahora  reconocieron  tratados,  que 
•ahora  se  hacen  pedazos,  y  los  cuales  reglaron  entre  la  Puerta  y 
■d  virey  las  nuevas  relaciones:  los  nuevos  límites  de  ambos  ter- 
ritorios que  ahora  deberían  haberse  respetado ;  ^>eFO  que  la  In- 
glaterra se  haya  mostrado  tan  celosa  del  [>oder  del  sultán,  y  tan 
ofendida  de  la  rebelión  de  su  virey ,  es  cosa  que  no  puede  me* 
nos  de  admirar,  tanto  mas,  cuanto  que  ¡wr  el  mismo  tiempo  se 
estaba  tepresentando  en  España  bajo  su  dirección ,  según  asi  se 
asegura,  el  drama  de  primero  de  Setiembre,  que  comenzó  arro- 
jando á  pais  estranjero,  como  una  criminal,  á  la  heredera  de 
■cien  reyes:  á  la  esposa  del  último  rey:  á  la  que  por  su  testamen- 
to quedA  depositaría  de  sus  derechos ,  y  guardadora  de  las  leyea. 
¿Y  contra  quién  se  arma  la  Europa?  Contra  un  bajá  que  ha 
civilizado  el  Egipto:  que  le  ha  dado  leyes:  que  ha  creado  una 
marina  y  un  comercio:  que  Isa  introducido  la  industria  euro- 
pea, que  como  en  su  propio  suelo,  acababa  de  establecerse  coa 
ventajas,  y  que  hubiera  llevado  estos  y  otros  beneficios  á  toda 
la  Siria,  porque  sobrado  genio  y  facultades  tenia  para  ello.  Y 
«e  favorece,  y  engrandece  con  los  despojos  de  aquel  adquiridos 
en  buena  guerra ,  porque  á  ella   fue  provocado,   al  sultán  de 
Constan  ti  nopla:  al  que  todo  lo  tenia  |)erdido,  y  al  que  uun<-> 
ca  podrá»....  salvar  el  imperio. 

ts. 

Pruebas  innumerables  pudiéramos  dar,  y  el  autor  nos  las  da 
en  todo  el  curso  de  esta  obra,  de  este  sistema  devorador  y  esclu- 
sivo.  En  el  año  mil  setecientos  tres  necesitó  el  Portugal  defen- 
derse contra  las  antiguas  pretensiones  de  España,  y  el  gobierno 
inglés  se  aprovecha  de  esta  necesidad  para  usurparle  todo  su 
comercio,  su  industria  y  minas,  porque  nunca  protege,  si  no  de- 
Tora.  No  nos  queda  duda,  que  en  el  día  Portugal  amenazado 
por  la  España  sobre  la  cuestión  del  Duero ,  será  protegido  pov 
el  gobierno  inglés ;  pero  tam|ioco  nos  queda  de  que  semejante 
protección  le  será  muy  cara 

Mas  tarde,  ó  acaso  mas  temprano  dirá  al  gobierno  español. 
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aunque  no  sea  en  los  términos  en  que  nos  vamos  i  espresar.  «Yo 
estoy  viajando  ahora  por  el  mundo  en  busca  de  tratados  de  co- 
mercio ,  porque  como  mas  poderoso  que  todos  los  gobiernos ,  y 
mas  poderoso  el  pueblo  que  mando,  que  los  pueblos  conocidos, 
nunca  puedo  perder  en  ellos,  sino  mas  bien  ganar:  pues  hazlo 
conmigo,  que  obligaciones  me  debes.  Y  ademas, .tengo  pen« 
diente  un  negocio  con  el  emperador  de  la  China,  porque  se  ha 
atrevido  á  prohibirme  el  doble  mono|x>lio  que  estaba  haciendo 
del  opio  y  del  té.  {{ásele  puesto  en  la  cabeza  que  yo  llevo  el  ve- 
neno á  sus  vasallos,  y  es  tan  necio  que  quiere  mirar  por  su  sa- 
lud. Yo  me  burlé  de  sus  leyes:  hice  el  contrabando  en  sus  cos- 
tas y  puertos,  y  ha  tenido  la  audacia  de  aprehender  y  confiscar 
cargamentos  enteros  de  aquel  tósigo.  Y  aunque  yo  hago  lo  mis- 
mo  en  las  costas  de  Inglaterra  con  los  artículos  de  contrabando, 
¿qué  comparación  tiene  conmigo  el  miserabJe  emperador  de  la 
China?  Dame  ahora  tus  islas  Filipinas  que  necesito ,  aunque  sea 
con  condiciones:  ponga  el  pie  en  ellas,  que  yo  me  estableceré 
tan  sólidamente  oomo  lo  hice  en  el  Peñon«»  De  esto  hablaremos 
mas  despacio  en  adelante.  Pasemos  á  otros  hechoa. 

El  gobierno  inglés  estableció  en  la  bahiü  de  Campeche  aU 
gunas  factorías  de  comeroio  que  únicanionte  se  le  toleraron  pa- 
ra cortar  maderas  de  tinte,  y  con  este  pretesto  hizo  alli  un  dew 
pósito  de  buques  y  de  mercancías ,  y  el  contrabando  mas  har^ 
roroso  á  mano  armada  en  el  golfo  Mejicano;  y  de  aqui  pasó  á 
establecer  fortalezas  que  defendiesen  los  nuevos  establecimien- 
tos que  emprendió,  y  i  que  cada  dia  daba  una  estension  nueva. 

En  el  año  mil  setecientos  sesenta  y  tres  se  vio  obligada  la 
España  á  hacer  al  gobierno  inglés  nuevas  concesiones  en  la 
bahía  de  Honduras,  y  en  mil  setecientos  setenta  y  uno  tuvo  valor 
el  agraciado  de  reclamar  que  se  le  reconociesen  ciertos  derechos 
en  las  islas  de  Falkland^ 

13. 

Vé  amenazado  su  poder  por  un  capitán  victorioso ,  que  co« 
nociendo  muy  bien  los  fundamentos  en  que  estribaba,  concibe 
el  atrevido,  pero  justísimo  plan  de  socavarle  y  minarle,  y  esto 
era  en  provecho  de  la  Europa  entera;  pero  el  gobierno  inglés 
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lo  seduce:  enciende  la  guerra:  destroza  el  mundo  y  lleva  su 
venganza  hasta  el  punto  de  sacrificarlo  en  una  isla,  como  á  una 
bestia  fiera,  sin  otro  delito,  que  no  fue  poco,  que  el  de  haberse 
confiado  á  su  generosidad,  el  héroe  de  cien  batalla»:  el  regene- 
rador de  la  Francia:  el  azote,  y  al  mismo  tiemjx),  el  salvador 
de  los  déspotas  contra  quien  fue  preciso  que  los  elementos  le 
hiciesen  la  guerra  para  verse  una  sola  vez  vencido.  Otros  mu- 
chos hechos  de  esta  especie  verán  nuestros  lectores  en  el  curso 
de  esta  obra. 

14. 

No  es  esto  lo  que  el  gobierno  inglés  ha  practicado.  Nunca 
ha  concentrado  la  guerra  en  el  pais  del  agresor,  y  rara  vez  ha 
ofrecido  su  mediación  desinteresadamente,  ó  con  el  loable  fin 
de  terminar  las  diferencias  entre  dos  enemigos  amistosamente  y 
sin  efusión  de  sangre.  Si  ha  sido  indiferente  á  los  intereses  que 
los  dividían,  se  ha  mezclado  en  la  lucha,  aun  sin  ser  llamado 
para  usurpar  alguna  cosa,  ó  sacar  algún  partido  político,  ó  ne- 
gociar un  tratado  de  comercio;  y  si  ha  tenido  interés,  ó  se  ha 
arrojado  á  todo  linaje  de  escesos,  cuando  tenia  seguridad  de  sus 
propias  fuerzas,  ó  ha  coligado  el  mundo  para  asegurar  el  buen 
suceso  de  sus  operaciones  y  de  sus  proyectos  que  nunca  han  si- 
do, sino,  ó  su  engrandecimiento:  ó  su  do^minacion:  ó  su  indus- 
tria y  su  comercio. 

15. 

¿Por  qué  ha  armado  contra  la  Francia  á  todos  los  soberanos 
de  Europa  cuantas  veces  ba  podido,  al  mismo  tiempo  que  ai>a- 
rentaba  respetar  á  estados  débiles  y  miserables,  sino  porque  es- 
tos no  podian  resistirle,  ni  influir  en  su  monopolio;  mientras 
que  aquella  amenazaba  á  su  omnipotencia ,  y  le  causaba  celos 
la  prosperidad  qué  iban  tomando  sus  arles ,  y  la  estension  que 
á  su  comercio  daba  ?  Y  no  olvidara  esta  política :  ella  buscará 
pretestos,  si  no  para  aniquilar,  para  enflaquecer  al  menos, á  un 
rival  tan  temible.  0  gobierno  inglés  no  dbtingue  mas  que  dos 
naciones;  DÉBILES  y  poderosas:  pobres  y  ricas:  aquellas  serán 
sus  vasallos,  cuando  no  sus  esclavos;  y  contra  las  últimas  pesai» 


tí  siempre  la  intriga:  el  engaño:  la  seducción  y  el  azote  de  sus 
divisiones  interiores,  y  de  guerras  esteriores.  «O  favoreces  mi 
monopolio  y  te  sujetas  á  él ,  ó  lo  resistes  y  pretendes  la  indepen- 
dencia de  mi  soberano  poder:  si  lo  primero,  serás  mi  amigo: 
mi  aliado,  como  1q  es,  por  ejemplo ,  el  Portugal ,  y  como  pre* 
fendo  que  lo  sea  Es|)aña*  Pero  entiende ,  que  ser  mi  amigo  y 
aliado  equivale  á  ser  factor  de  mi  comercio ,  y  darme  tu  sangre 
cuando  te  la  pida  para  mi  propio  bien:  si  lo  segundo,  te  destro* 
zare  y  no  dejaré  piedra  sobre  piedra  basta  que  en  tu  desespera* 
cion  te  arrojes  en  mis  brazos  ^  implorándome  la  generosidad,  » 

le. 

Esta  idea  es  muy  clara  y  exactísima,  como  consecuencia  de 
los  incontestables  principios  que  el  autor  deja  establecidos.  El 
poder  político  es  el  efecto  de  la  -riqueza,  y  á  veoes  también  de  la 
estension  del  dominio  á  que  alcanza :  aquel  pueblo  es  mas  po« 
deroso,  que  tiene  mas  recursos  para  hacer  frente  á  los  gastos  in« 
teriores  y  á  los  de  una  guerra,  si  la  provócaselo  fuese  á  ella 
provocada.  Y  doble  poderoso  será,  si  á  las  fuerzas  de  tierra» 
uniese  las  de  mar ,  como  suoede  á  la  Inglateri^a.  En  el  estado 
moderno  de  la  Europa ,  no  se  conocen  ya  mas  minas  de  aquella 
riqueza,  que  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio;  pero 
estas  dos  ultimas  son  tan  fecundas  é  inapu rabies  que  nunca  ^ 
les  ve  fondo,  mientras  que  la  primera  encuentra  sus  límites  en 
el  cultivo  mas  ó  menos  adelantado,  en  los  términos  del  territo* 
rio,  y  en  buenas  o  en  malas  leyes.  Todo  el  esceso ,  pues,  de  ri*» 
queza  que  una  nación  tuviere ,  que  no  sea  efecto  natural  y  ne« 
cesario  de  su  trabajo*,  y  si  de  la  injusticia  y  de  la  violencia,  lo 
tendrán  de  menos  las  naciones  que  la  sufren.  Esta  no  es^  mas 
que  una  verdadera  usurpación :  un  pillaje ,  aunque  no  se  baga 
como  lo  bacian  los  vándalos  y  godos  á  mano  armada. 

Y  aun  asi  se  bace,  si  necesario  es.  ¡Cuántas  veces  no  ha  sa*- 
crlficado  el  gobierno  inglés  la  riqueza  pública  de  su  nación  pa« 
ra  cegar  las  fuentes  de  la  de  otras  naciones  poderosas,  que  ó  le 
causaban  celos,  ó  amenazaban  la  destrucción  de  su  infame  mono- 
polio! ¡Cuántas  guerras  no  ha  sostenido  con  el  tesoro  del  pué- 
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blo!  ¡Cuánto  no  lia  oprimido  á  este  para  abogar  el  trabajo:  la 
actividad :  la  energía  y  la  libertad  de  otros  pueblos !  Si  sus  es- 
traordinarios  esfuerzos  en  mil  setecientos  noventa  y  tres  no  hu- 
biesen tenido  otro  objeto  que  contener  la  revolución  de  Fran- 
cia, ó  darle  una  buena  dirección:  salvar  la  preciosa  vida  de  sus 
reyes  y  enfrenarla  anarquía,  que  tantas  y  tan  ilustres  víctimas  lle- 
vó á  la  guillotina,  la  humanidad  le  hubierji  dado  rendidas  gracias, 
y  por  costosa  que  hubiese  sido  esta  obra  de  filantropía,  muy 
económica  hubiera  parecido  á  tantos  pueblos,  como  sufrieron 
luego  las  conmociones  que  causó  la  erupción  de  aquel  volcan; 
pero  no  fue  esto:  fue  la  codicia  ,  que  se  veia  amagada:  fue  la 
ambición ,  que  temblaba  ya  en  su  trono,  la  que  armó  al  poder 
ingles,  y  no  para  conservar  su  existencia,  sino  su  dominación: 
su  imperio :  su  tiranía.  Era  preciso  sacrificarlo  todo  á  este  obje- 
to, y  todo  fue  sacrificado:  hasta  la  sangre  del  pueblo. 

Por  un  estado  de  los  gastos  hechos  durante  las  guerras  de 
mil  setecientos  noventa  y  tres  á  mil  ochocientos  diez  y  seis,  y  de 
las  de  la  deuda  contraída  desde  mil  setecientos  noventa  y  dos 
que  tengo  á  la  vista  resulta,  que  el  gasto  total  fue  mil  doscien* 
tos  cincuenta  y  cuatro  millones,  ciento  siete  mil  doscientas  se* 
senta  y  una  libras  esterlinas,  diez  y  seis  sueldos,  cinco  dineros, 
tres  cuartos  en  esta  forma. 

Gastos  de  la  deuda  consoli- 
dada y  no  consolidada  como  exis- 
tia en  cinco  de  enero  de  mil  sete  - 
cientos  noventa  y  tres,  y  en  igual 
fecha  de  los  años  sucesivos  hasta 
el  de  mil  ochocientos  diez'y  seis, 
con  deducción  de  las  rentas  es- 
tinguidas  en  este  periodo  del  fon- 
do de  amortización  y  de  los  des* 
^embolsos  causados  por  los  pr&- 

tamos  hechos  desde  mil  setecien*  lil».  tneld.    ¿la, 

tosnoventay  dos 226.356.723      16       6^/4, 

Total  de  gastos  públicos  del 
ano  que  acabó  en  cinco  de  enero 
de  mil  setecientos  noventa  y  tres 
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De  la  vueha 226.356.723    16      8    V^ 

hasta  igual  fecha  de  mil  ocho- 
cientos diez  y  seis,  sin  compren- 
der el  fondo  de  amortización  de  la 
deuda  existente  en  cinco  de  ene- 
ro de  mil  setecientos  noventa  y 

tres,  ni  las  obligaciones  contraidas  tib.  t«eia.     día. 

por  deudas  posterioresá  aquel  d¡a«  1 .027.750.537     19       9 


Total..     ....     ..  1.254.107.261     16      5     3/4 

Líquido  producto  de  las  ren- 
tas en  este  periodo.     •    .     .     •  1.081.513,382       O     10 

Esceso  de  los  gastos.  .  ,  •  172.593.879  15  7  V^ 
A  tan  portentosa  suma  llegaron  estos  gastos  que  no  pudie- 
ron menos  de  gravitar  sobre  el  mísero  pueblo ,  aunque  después 
se  indemniaúise  el  gobierno  con  usura  á  costa  de  otros  pueblos 
infinitamente  mas  desgraciados.  Y  ¿para  qué?  Para  elevar  á  ua 
emperador  que  le  ocasionó  luego  otros  gastos  infinitamente  ma« 
y  ores,  y  solo  para  sostener  su  omnipotencia  marítima. 

17. 

Esta  es  materia  que  exige  alguna  atención.  El  sistema  de  las 
colonias  adoptado  por  el  gobierno  inglés  bastaría  él  solo  para 
definirle :  es  el  mas  atroz:  el  mas  esclusivo:  él  mas  tiránico  que 
se  ha  conocido.  Y  ¿qué  pueden  esperar  los  pueblos  que  le 
son  indiferentes,  -cuando  á  los  de  su  propia  dominación  los  ha 
tratado -como  verdaderos  esclavos  ?  No  lo  digo  yo:  lo  dice  un  in* 
glés:  lo  dice  el  caballero  Jokn  Nickolls.  El  comercio  tiene  que 
qioejarse 'mucho,  «o  solo  de  los  monopolios  de  algunas  ciudades 
y  particulares  contra  la  nación  entera  concedidos  porla avidez  de 
una  ganancia  ilegítima,  sino  también  de  los  otorgados  al  comer- 
cio esterior,  i  a  cómpañtas  eselusivas:  estas  son  de  dos  especies. 

Primera.  Aquellas  sociedades  que  hacen  el  comercio  esclu* 
«vo  á  |)érdidas  y  ganancias  con  un  capital  común  á  los  socios. 
Segunda.  Aquellas,  cuyos  miembros  pueden  hacerlo  aislada* 
fuente  con  sus  pitopios  fondos. 

Pocas  o  ningunas  reflexiones  puedea  hacerse  sobre  sus  ven* 
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tajas  y  sus  inconvenientes,  porque  aquellas  se  reducen  á  las 
que  oblienen  las  particulares ,  á  espensas  de  la  república. 
Nunca  pueden  hacer  el  comercio  con  tanto  beneficio,  como  los 
particulares,  por  sus  exorbitantes  gastos.  Su  espíritu  es  el  mas 
opuesto  al  interés  general  del  comercio,  consistiendo  en  vender 
á  precios  altos  dentro  y 'fuera  del  reino.  Lejos  de  estender  el  co- 
mercio, reducen  el  círculo  de  sus  operaciones,  porque  nunca  su 
comercio  guarda  proporción  con  sus  fondos:  porque  seguras  de 
su  ganancia  y  de  su  derecho  esclusivo,  no  pueden  nunca  ani- 
marlas el  espíritu  de  descubrimientos  útiles  y  ensayos;  y  final» 
mente  no  son  en  realidad  mas  que  un  nombre  vano  y  de  pocsf 
utilidad  á  los  gobiernos  cuando  se  encuentran  en  grandes  «puros» 

Las  compañías  de  la  bahía  de  Hudson  en  África :  la  de  las 
Indias  orientales :  mar  del  Sur  y  de  Turquía  son  ejemplos  sen- 
sibles y  deplorables  de  que  ninguna  compañía  esclusiva  puede 
gozar  por  mucho  tiempo  de  un  comercia  lucrativo  y  contentar- 
se con  una  ganancia  exorbitante  con  relación  á  su   capital. 

En  mil  seiscientos  setenta,  una  carta  de  Carlos  II  concedió 
bárbaramente  y  en  propiedad  para  siempre  á  una  compañía 
todas  las  tierras  vecinas,  y  las  de  mas  allá  de  la  bahía  de  ^T/i^/^^?/?, 
con  'el  comercio  esclusivo  de  pieles  de  oso,  martas^  armiños  y  otras 
que  allí  abundaban.  Su  primer  capital  de  diez  mil  quinientas  es* 
terlinas  (un  millón,  cincuenta  mil  reales),  pequeño  comoera,,  fue 
bastan  te  para  los  gastos  deestablecimiento,  y  á  pesar  de  sus  pérdidas 
y  délos  reveses  que  los  franceses  la  causaron,  fueron  tantas  y  tales 
sus  ganancias,  que  en  mil  seiscientos  noventa,  se  víq  precisada  á 
ocultarlas  y  á  cuadruplicar  sus  dividendos  para  que  no  llamase 
tanto  la  atención  la  proporción  escandalosa  entre  los  beneficios 
y  el  capital.  Igual  oi^eracion  anunció  en  mil  setepientos  veinte^ 
pero  su  efecto  fue  solamente  aumentar  sus  fondos  hasta  die« 
millones,  tre&cientos  cincuenta  mil. 

Queriendo  la  compañíaasegurar  su  títulode  propiedad  én el  año 
mil  seiscientos  noventa,  habia  ¡ledido  la  confirmación  de  su  carta  al 
parlamento,  quien  lejos  de  ótorgársela,la  dio  de  término  siete  años; 
pero  sin  embargo,  gozó  después  de  este  comercio,  cuya  administra** 
cion  y  misterio  estuvieron  siempre  concentrados  en  un  corto  núme- 
ro de  noventa  accionistas  interesados  en  ocultar  sus  ganancias. 


Cdñ  todo  leso,  habiendo  luego  {ledido  la  confirmación  que  se 
ic  había  negado ,  el  parlamento  quiso  tomar  conocimiento  de 
los  luchos ,  y  averiguó  que  ningún  medio  habia  adoptado  para 
granjearse  la  benevolencia  de  los  indios  á  quienes  habia  traía* 
do  como  á  esclavos  viles:  que  ninguna  colonia  habia  fundado 
en  el  interior  donde  el  clima  era  favorable :  que  satisfecha  de 
comprar  una  corta  cantidad  de  pieles  que  vendia  en  Inglaterra 
i  subidos  precios,  obligando  á  los  indios  á  dárselas  casi  de  val« 
de,  habia  disgustado  tanto  á  estos,  que  comenzaron  á  tratar  con 
los  franceses.  Finalmente,  que  por  una  infidelidad  odiosa  ,  habia 
desacreditado  un  comercio  y  un  pais  precioso  por  las  ventajas 
de  su  clima  y  de  sus  producciones,  permitiendo  que  los  enemigos 
se  apoderasen  de  ella ,  y  por  el  solo  temor  de  no  esquilmar  el 
pais  para  si  sola ,  si  la  nación  llegaba  á  conocer  la  fecundidad  de 
su  riqueza :  esta  es  una  buena  lección  que  el  gobierno  inglés 
nos  ha  dado  de  los  beneficios  de  la  libertad  de  comercio  que 
ahora  quisiera  inculcar  á  todos  los  pueblos. 

Mientras  que  las  compañías  esclusivas  estuvieron  en  posesión 
del  comercio  de  África ,  las  mayores  remesas  que  ellas  hicieron 
anualmente»  no  pasaron  de  seis  mil  negros.  Desde  que  en  mil  seis- 
cientos noventa  y  siete  declaró  el  |)arlamento  libre  este  comercio, 
aunque  sin  suprimir  la  compañía  real  de  África ,  aquellas  re* 
mesas  pasaron  de  treinta  mil  en  algunos  años  con  gran  ventaja 
de  las  colonias ,  á  quienes  hubiera  arruinado  la  escasez  y  alto 
precio  de  los  negros.  Esto  prueba,  que  las  compañías  esclusivas 
no  son  propias  sino  para  oprimir:  para  devastar,  no  para  co-^ 
merciar  libremente  y  favorecer  á  los  pueblos  que  [cambien  en- 
tre sí.  La  nación  inglesa  auxilió  á  la  compañía  para  conservar  los 
fuertes  y  castillos  que  poseia,  y  no  pudo  sufragar  á  los  inmensos 
gastos  que  siempre  Uzo  á  costa  de  la  libertad  de  comercio,  mien- 
tras que  los  negociantes  de  muchos  puertos  ingleses,  entre  otros, 
Liverpool  y  Bristol  hacjan  sus  remesas  con  gran  beneficio,  y 
traficaban  en  costas  donde  no  tenian  fuertes  que  los  prote* 
giesen* 

La  com Inania  de  las  Indias  orientales  es  uno  de  los  monu- 
mentos mas  notables  del  abuso  de  lá  prerogaliva  real,  porque 
si  poruña  parte  demuestra  cuan  difícil  es  destruir  el  monopolio 
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una  vez  establecido,  jior  otra  demuestra  oon  qué  terribles  fuerzas 
resiste  al  interés  y  al  voto  de  la  nación. 

Fundada  por  la  Reina  Isabel ,  y  ooaGrinada  por  Jaeoho  I  y 
Carlas  II  comenzó  en  núl  seiscientos  á  gozar  del  derecho  esclu-> 
sivo  de  hacer  el  comercio  de  todo  el  Oriente  con  un  capital  de 
treinta  y  seis  n^illones  novecieatos  ochenta  y  nueve  mil  cieu 
reales  que  sus  ganancias  elevó  á  ciento  setenta  millones  de  reales* 

La  nación  reclamó  contra  este  monopolio  en  mil  seiscientos 
iK>venta  y  ocho ,  y  el  gobierno  que  necesitaba  dinero,  se  apro- 
vechó de  las  circunstancias  para  abrir  este  comercio  á  todo  accio- 
nista de  una  nueva  oonipañia  ,  la  cual  prestó  al  gobierno  dos 
millones  esterlinas  á  ocho  por  ciento,  siendo  libre  cualquier  sus^ 
critor  para  hacer  el  comercio  con  sus  propios  fondos. Esta  nueva 
compañia  envió  en  menos  de  dos  anos  á  las  Indias ,  cuarenta 
buques  y  un  millón  de  esterlinas  en  efectos ,  esto  és ,  el  duplo 
que  babia  enviando  la  antigua  en  sus  tiempos  mas  florecientes; 
pero  como  esta  última  hubiese  tenido  la  prudencia  de  suscribir- 
se en  la  nueva  compañía  á  pesar  de  haber  obtenido  la  facul- 
tad de  continuar  su  comercio  hasta  mil  setecientos  uno,  y  de 
conservar  las  principales  plazas  y  fuertes  ingleses  ea  las  costa& 
de  la  India,  obligó  á  los  nuevos  accionistas   á  reunirse  á  ella, 
y  esta  reunión  formó  en  mil  setecientos  dos  una  nueva  y  iónica 
compañía  bajo  la  autoridad  de  una  carta  de  la  reina   Ana  ab* 
solutamente  semejante  á  la  de  la  primera  compañía  ,   que  vol-^ 
vio  á  gozar  de  los  mismos  derechos  y  privilegios  esclusivos  coa 
mas  imperio  y  poder  que  antes ;  y  uniéndose  al  gobierno  des- 
pués ,  ó  interesando  á  este  por  los  préstamos  que  le  hacia,  mere^ 
ció  la  continuación  de  si|  privilegio  esclusivo  hasta  su  reembolso^ 
y  la  de  la  sociedad  para  siempre. 

A  nadie  pueden  engañar  el  poder  y  el  beneficio  de  las  ope- 
raciones de  esta  compañía ,  porque  todo  él  descansaba  sobre  un 
monopolio  opresivo  y  ruinoso  para  pueblos  débiles;  y  las  exa- 
geradas riquezas  de  que  se  hace  ostentación,  se  distribuían  desi- 
gualmente entre  los  miembros  de  la  nación,  puesto  que  unos  go- 
zaban de  ellas  por  entero,  y  otros  eran  injustamente  escluidos  de 
ellas. ¿Con  qué  derecho  puede  concederse  á  una  sola  compañía  el 
comercio  de  toda  el  Asia,  y  una  parte  del  de  África."^  ¿Qué  felici« 
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dad  llevó  á  estas  partes  del  mundo?  ¿Qué  descubrimientos  hizo? 
¿De  cuántas  ventajas  no  privó  á  la  metrópoli  y  á  las  colonias, 
este  esclusivo  comercio  ? 

Y  ni  podía  haber  sido  de  otro  modo ,  annque  no  hubiese 
adolecido  de  vicios  muy  esenciales,  porque  el  campo  que  com* 
prendia  ^ra  tan  vasto,  que  tuvo  la  compañía  que  conceder 
|)ermisos  bajo  determinadas  recompensas,  á  buques  particula* 
res,  es  decir,  que  subarrendaba,  ó  vendia  á  sus  compatriotas 
el  derecho  natural  de  comerciar  de  qué  los  habia  des[X)jado. 

Aun  suponiendo  que  un  comercio  tan  grande  no  lo  hubiese 
podido  hacer  míis  que  una  compañía,  siempre  será  cierto,  que  es- 
ta compañía  hubiera  debido  ser  libre  para  todos,  y  estar  bajóla 
protección  inmediata  del  gobierno. 

Y  á  la  verdad,  ¿que  podia  esperarse  de  una  compañía  fundada 
en  la  violencia ,  y  en  la  espoliacion ;  que  tenia  fuertes:  que  man- 
daba tropas:  que  ejercía ,  en  (in,  derechos  de  una  soberanía  abso- 
luta y  despótica?  La  compañía  se  enriquecia:  el  gobierno,  cuya 
sed  de  oro  nunca  se  saciaba,  cerraba  los  ojos  {lara  no  ver  los es« 
cesos:  los  horrores  á  que  sus  directores  se  abandonaban.  Muchos 
comerciantes  inteligentes  y  de  probidad,  que  fueron  directores 
manifestaron  en  escritos  públicos  tales  vicios,  que  no  pudieron 
menos  de  escandalizar  á  los  que  aguardan  los  hechos  para  califi- 
car las  instituciones.  Convenían,  en  que  tales  cuerpos  eran  una 
plaga  del  estado,  destructores  y  tiránicos  |ior  su  esencia,  ruinosos 
á  los  mismos  accionistas,  y  solo  útiles  á  una  docena  de  personas, 

«Un  hecho  solo,  dice  un  escritor  inglés,  podrá  hacernos  co- 
nocer el  verdadero  espíritu  de  semejantes  compañías,  y  de  lo 
que  la  nación  puede  esperar  de  ellas.  En  mil  seiscientos  setenta 
envió  á  las  Indias  una  colonia  de  tintoreros,  hiladores  y  tejedo- 
res para  perfeccionar  las  manufacturas  índicas,  y  acomodarlas 
al  gusto  inglés;  y  á  esta  debió  particularmente  la  India  la  moda 
de  sus  estofas,  cuya  introducción  no  pudieron  Impedir  (adviér- 
tase la  palabra)  todas  las  prohibiciones  de  4{ue  tanto  gustaba 
entonces  la  Inglaterra.» 

¡Y  bien!  ¿como  trató  entonces  el  gobierno  inglés,  y  ha  trata- 
do luego  á  las  Indias  orientales?  ¿Qué  monopolio  es  compara* 

bie  con  el  suyo?  Un  pueblo  inca|>az  de  hacer  daño ,  y  despojá- 
is 
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do  de  sus  bienes  por  hombres  á  quienes  nunca  se  lo  hicieron  y 
que  viven  en  la  ostentación  y  en  el  lujo  mas  desenfrenado  con 
los  despojos  de  la  viuda  y  del  huérfano ;  y  con  todo  eso ,  el  go- 
bierno les  daba  el  título  de  hombres  de  probidad.  Veíanse  miles 
de  hombres  desgraciados,  comprados  cual  viles  rebaños,  ])ara 
ganar  con  el  sudor  de  sus  frentes  y  en  medio  de  los  suplicios, 
el  amargo  pan  de  la  esclavitud.  La  crueldad  caprichosa,  y  la 
insaciable  avaricia  de  sus  opresores  sofocaban  todo  sentimiento 
de  humanidad.  El  suelo  que  producia  los  objetos  del  lujo  mas 
reGnado,  bañábase  del  sudor  y  de  la  sangre  de  sus  seme- 
jantes. 

«La  institución  del  juicio  por  Jury  dice  Bentham  ,  se  mira 
generalmente  en  Inglaterra  como  muy  ventajosa,  porque  en  cier- 
tas causas  se  espera  mas  imparcialidad  del  Jurjr^  que  de  un  juez;  pe- 
ro en  Bengala,  pais  conquistado,  seria  tal  vez  lo  contrario;  porque 
/  generalmente  se  les  acusa  á  los  ingleses  alli  de  una  avidez  que 
alimenta  en  ellos  dos  inclinaciones,  por  decirlo  asi ,  epidémicas; 
la  de  abandonarse  á  toda  especie  de  peculado  contra  el  tesoro 
público,  de  donde  nace  una  como  convención  tácita  de  ayudar- 
se y  protegerse  recíprocamente  en  todos  sus  escesos.  Un  /iir^ es- 
cogido al  acaso  entre  la  clase  délos  ingleses  nunca  encontrar  ¡a  un 
culpable,  por  claro  que  fuese  su  delito,  porque  una  conniven- 
cia secreta  impediría  el  efecto  de  la  justicia ,  y  los  asiáticos  se- 
rian siempre  víctimas  de  la  opresión,  de  modo  que  ni  aun  es{ie- 
ranza  tendrian  de  la  justicia. » 

Y  que  tales  hechos  sean  incontestables,  y  no  forjados,  ni 
exagerados  por  la  malignidad,  ó  la  mala  fe,  lo  dicen  los  mismos 
ingleses.— «La  historia,  dice  uno  de  ellos,  de  la  compañía  de 
las  Indias  está  escrita  con  sangre :  hicímonos  dueños  de  la  ter- 
cera parte  del  territorio  índico ,  por  la  violencia  ,  y  la  perfidia; 
y  luego  el  fuego ,  el  hambre ,  la  corrupción  ,  el  monopolio  y  la 
tiranía  fueron  los  elementos  de  su  administración.» 

«La  nueva  guerra  que  actualmente  hacemos  (mil  setecientos 
noventa  y  uno)  dice  Porchester^  en  las  Indias,  es  la  mas  inicua, 
porque  se  funda  en  lased  de  conquistar  para  estender  nuestra  do- 
minacion.  Nuestros  «iiililares  y  jefes  en  este  pais  la  desaprueban, 
y  prevenios  males  que  deberá  causar  nuestra  conducta»  Ridic^ulo 


seria  que  nuestro  gobierno  fundado  en  la  injusiida  hecha  en  las 
Indias  después  de  haberse  establecido  por  la  fuerza,  se  empeñase 
en  cubrir  sus  operaciones  con  un  velo  de  delicadeza,  porque  so- 
focar tales  recuerdos,  es  imposible.  No  podemos  ya  inspirar  una 
confianza  que  disiparon  nuestros  propiosactos;  ni  hacemos  amar 
de  los  príncipes  de  un  pais  que  no  conocen  nuestro  poder,  sino 
por  injusticias  y  violencias.» 

«Ademas  de  estos  muchos  enemigos,  dice  Brjan  Edwards^ 
tenemos  otro  mucho  mas  terrible ,  y  cuyos  golpes  nos  seria  im« 
posible  evitar,  cual  es  el  brazo  del  Omnipotente  armado  de  to« 
das  armas  para  castigar  nuestra  codicia  y  nuestra  ambición.» 

Con  este  mismo  motivo  decia  Loughborough ,  que  fue  des* 
pues  Canciller  de  Eschiquien  «La  ambición  éscesiva  ,  y  la  inso« 
lencia  que  descaradamente  reina  en  el  gabinete  de  S.  M.  le  ar- 
rastran á  horribles  escesos  en  todas  las  partes  del  mundo,  por- 
que semejantes  á  animales  carnívoros  {heast  of  prey)  recorre- 
mos todas  las  regiones  del  globo ;  buscando  victimas.  Veo  con 
sorpresa  y  con  dolor,  que  el  sistema  de  los  ministros  es  aniqui- 
lar todas  las  naciones,  intrigando,  irritando,  insultando,  por 
una  parte:  y  por  otra  ,  haciendo  servir  el  poder  piiblico  para 
oprimirlas  y  esterminarlas;  y  ¿tolerará  por  mucho  tiempo  esta 
conducta  la  ilustrada  Europa?  {Parlamento  real:  volúmen 
treinta ,  pagina  sesenta  y  siete). 

«Merezcamos,  decia  lord  Lansdown^  la  buena  opinión  de 
Europa,  que  enteramente  hemos  perdido  por  nuestros  desarre- 
glos, nuestro  orgullo  y  rapacidad  insaciable»  {Parlamento:  f'o- 
lúmen  cuarto ,  página  noventa  jr  ocho). 

¿Cuál,  si  no,  fue  la  causa  única  y  verdadera  de  la  guerra 
que  la  Inglaterra  hizo  á  las  provincias  unidas,  sino  su  preten- 
sión tiránica  de  obligarlas  á  recibir  de  ella  sola  todas  las  cosas 
que  les  fallaban,  y  á  venderles  á  ruines  precios  sus  escedentes, 
esto  .es ,  á  tratarlos  como  á  las  Indias  orientales? 

La  codicia  que  fue  la  que  hizo  que  la  Inglaterra  se  condu- 
jese de  un  modo  tan  tiránico  con  ellas,  le  sugirió  la  misma  idea 
sobre  las  demás  naciones.  Asi  ^,  que  todos  los  tratados,  las 
guerras ,  la  paz  de  la  Inglaterra  desde  Cromwel  hasta  nuestros 
dias,  no  han  tenido  otra  causa ,  ni  otro  objeto  que  intereses  mer- 
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cantiles^»  que  en  d  día  se  reducen  á  sus  algodones.  El  céle- 
bre Boyle  se  acoi^daba  de  ser  inglés  cuando  decía  «será  preciso 
ensenar  á  los  salvajes  aquella  parte  siquiera  del  catecismo  que 
k^  obligue  á  cubrir  sus  carnes  \}ot  decencia ,  porque  de  este  mo- 
do podremos  venderles  los  productos  de  nuestras  fábricas.»  «El 
nterés  de  los  fabricantes  en  todo  ramo  de  comercio  y  de  manu- 
facturas, dijo  Smith ,  consiste  en  aumentar  las  ventas,  y  en  dis- 
minuir la  concurrencia.»  Y  i>ara  conseguir  ambas  posas,  quisie- 
ron b>s ingleses  surcar  ellos  solos  la  inmensii  superficie  de  las 
aguas,  y  procuraron  por  fuerza,  ó  por  perfidia,  destruir  toda 
otra  marina,  y  suscitaron  con  diferentes  pretestos  y  con  la  elo- 
cuencia muy   persuasiva  del  oro,   guerras  entre  las  potencias 
continentales  para  no  encontrárselas  ni  en  los  puertos  y  ni  en 
los  mercados. 

Sepa  la  Europa  entera ,  y  sepa  la  España,  que  necesita  hoy 
saberlo  para  no  tener  que  llorar  por  largos  aííos,  que  la  Ingla- 
terra es  una  enemiga  tan  natural  de  la  Pru^ia,  del  Austria  y  de 
la  Rusia  ,  como  de  la  Francia,  de  la  Holanda  y  de  nosotros-,  por- 
que es  enemiga  de  todo  pueblo  que  quiere  industria ,  ó  presen- 
tarse en  los  mercados  de-  donde  se  lia  hecho,  ó  quiere  hacerse 
único  déspota.  Segura  por  la  venta  ,  de  todas  las  salida»,  ha  po- 
dido fabricar  en  grande,  y  subdividir  sus  trabajos,  y  multipli- 
ear  los  productos,  y  acortar  el  tiempo  de  la  producción ,  y  dis- 
minuir los  gastos. 

Volvamos  ahora  al  asunto  que  nos  ocupaba  de  las  compa- 
BÍas^i  Cualquiera  que  leyese  la  historia  de  la  del  mar  del  Sur 
encontrará  mucha  repugnancia  en  reconocer  en  ella  una  com- 
pañía de  comercio.  El  privilegio  esdusivo  que  le  fue  otorga- 
de  en  mil  setecientos  diez ,  coniprcndia  loda  la  costa  oriental  y 
meridional  de  la  América  desde  el  rio  Orinoco,  y  todas  sus  costas 
occidentales  de  uno  á  otro  polo,  estendiéndose  al  fomento  de  las 
pesquerías  de  la  Gran  Bretaña.. 

No  otra  cosa  hizo ,  e^e  oprimir ,  pues'  se  limitó  á  la  remesa 
de  negros  á.  las  colonias  españolas ,  y  al  cargamento  del  buque 
de  permiso  estipulado  en.  mil  setecientos  trece  por  el  tratado 
del  Asienta  y  interrumpido  }x>r  la  guerra  de  mil  setecientos 
cuarenta  «cuatro  años  antes  de  su  curación;  y  aun  aquella  re- 
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mesa  era  desventajosa  ,  puesto  que  confirmaba  el  monopolio  de 
las  colonias  inglesas  de  América  ,  cuyas  condiciones  no  ofrecie« 
ron  á  la  compañía  grandes  ganancias. 

Pero  en  lugar  de  empresas  mercantiles,  se  encuentran  .en 
sus  memorias,  operaciones  de  banca,  agiotaje,  préstamos  al 
gobierno  que  le  llegó  á  deber  treinta  y  cuatro  millones  de  li- 
bras  esterlinas.  Y  ¡cuáles  no  serian  sus  medios,  cuando  conci- 
bió el  proyecto  en  mil  setecientos  diez  y  nueve  de  reem'bolsar 
las  deudas  de  la  nación ,  y  que  tan  famosa  la  hizo  por  los  revé* 
ses  funestos  y  trágicos,  que  sufrió  en  mil  setecientos  veinte! 

«¡Cuánta  sangre,  dice  un  inglés,  no  habrá  hecho  derramar 
su  inmensa  riqueza.  ¿Y  de  que  sirvió,  sino  de  lo  qne  comun- 
mente sirve  un  oro  adquirido  á  costa  de  la  humanidad?  Ni  sir- 
vió como  recurso  para  el  gobierno ,  porque  la  deuda  nacional 
se  aumentó  desde  que  fue  creada  la  compañía ,  en  mas  de  cua- 
renta millones^ de  esterlinas;  ni  como  compañía  de  comercie, 
porque  ni  este,  ni  las  i^esquerías  recibieron  ningún  fomenta» 

La  compañía  de  Levante,  ó  de  Turquía  son  antiguos  esta* 
blecimientos  de  aquellos  tiempos  que  pueden  llamarse  bárbaros, 
con  respecto  al  comercio,  en  que  ministros,  favoritos  poderosos 
j  aun  los  n»ismos  reyes  hacian  un  tráfico  odioso  de  los  derechos 
naturales  de  los  ciudadanos,  de  los  cuales  despojaban  á  los  unos 
para  venderlos  á  la  codicia  de  los  otros.  Difícilmente  pudiera 
hablarse  de  un  rama  de  comercio  entonces  ccoiocido  ^  tanto  es- 
lerior,  como  interior:  de  ninguna  mercadería,  ni  aun  de  las  ne* 
cesarías  á  la  vida  que  no  hubiese  sido  objeta  de  compañías  es* 
elusivas,  de  Ucencias,  de  privilegios  generales  ¿  particulares  y 
de  otros  monopolios  introducidos  siempre  con  el  especioso  pre- 
testo  de  bien  público ,  ciiando  realmente  eran  sus  mayores  ene- 
migos. Por  cartas  patentes  del  tercer  año  de  Jacobo  I  (mil  seis- 
cientos seis),  confirmadas  por  Carlos  H,.  se  concedió  privilegio 
esclusivo  para  hacer  el  comercio  de  los  mares  de  Levante  á  una 
compañía  de  la  cual  no  pudieseis  ser  miembros  sino  los  dé  al- 
gún cuerpo  de  mercaderes  y  ciudadanos  de  Londres,  ó  domici- 
liados á  veinte  millas  de  esta  capital ,  pagando  á  la  compañía 
dos  mil  quinientos  reales  los  que  no  hubiesen  llegado  á  veinte 
'  y  seis  años,  y  quinientos  los  que  hubiesen  pasado  de  esta  edad 
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con  libertad  de  em|)Iear  sus  fondos  separadamente,  aunque  cx>n 
sujeción  á  los  reglamentos  particulares  acordados  por  los  dírec- 
tores  de  la  compañía ,  y  aprobados  por  el  gobierno. 

Establecióse  la  dirección  en  Londres :  su  puerto  fue  el  pun- 
to de  reunión  para  los  buques:  limitóse  luego  el  número  de  es« 
tos ;  y  de  este  modo  los  socios  no  podían  enviar  sus  buques  se- 
paradamente. La  dirección  concentró  en  Londres  la  navegación: 
y  el  comercio  de  la  compañía:  prolongó  ó  |)erpetuó  el  goce  de 
sus  usurpaciones ,  haciendo  callar  las  repetidas  quejas  contra  su 
opresión  y  tiranfa. 

¿Cuáles  fueron  las  consecuencias?  Primera.  Escluir  las  ma- 
nufacturas inglesas  demasiado  distantes  de  Londres.  Segunda* 
Las  leyes  duras  que  impuso  impunemente  á  las  manufacturas 
de  su  preferencia.  Tercera,  Los  gastos  de  acarreo  á  Londres  de 
las  manufacturas  mas  próximas  á  otros  puertos :  los  de  comisio- 
nistas,  factores ,  almacenaje,  embarque  y  puerto  mucho  mas 
costosos  en  Londres.  Cuarta.  I^s  mismas  desventajas  para  núes-» 
tras  manufacturas ,  que  de  solo  Londres  debian  recibir ,  las  se- 
das en  rama,  pelo  de  cabra  y  otras  primeras  materias  de  Levan- 
te; y  asi  con  razón  se  quejaban  Manchester,  Derby,  Nor- 
-wich ,  Coventry  de  la  especie  de  monopolio,  ó  de  preferencia 
que  las  manufacturas  de  Londres  gozaban. 

La  conducta  de  la  compañía  ninguna  duda  dejó  sobre  el  in- 
terés que  la  animaba,  porque,  ¿quién  no  sabe  el  ardor  con  que 
solicitó  la  acta  del  parlamento  muy  aficionado  á  prohibiciones 
para  prohibir  la  importación  de  las  sedas  de  Italia:  los  esfuer- 
zos que  hizo  en  mil  setecientos  cuarenta  para  oponerse  al  esta* 
blecimiento  de  un  comercio  directo  entre  los  mercaderes  ingle* 
ses  de  Rusia  y  de  la  Persia  por  el  mar  Caspio? 

Pero  los  registros  de  sus  deliberaciones  y  reglamentos  ba9« 
tarian  para  probarnos  su  ambición  y  sus  celos,  y  su  espíritu 
contra  el  bien  público.  Fijóse  el  número  de  buques:  la  parte 
que  cada  uno  podia  cargar:  el  tiempo  de  la  partida:  é|)oca  pa* 
ra  hacer  las  compras  en  Inglaterra:  condiciones,  precio  y  tiem|K> 
de  la  venta  en  Levante:  multas  á  los  contraventores,  é  iguales 
trabas  para  los  retornos.  De  este  modo  se  concentraban  todas 
las  ganancias  en  un  corto  número  de  miembros,  porque  un 


(279) 

comercio  sujeto  á  tantas  vejaciones  llega  á  disgustar,  ó  A  escluir 
á  los  roas  débiles,  ó  á  los  miembros  menos  ricos  y  de  poca  ó  nin- 
guna influencia;  fuera  de  que  el  tiempo  de  comprar  y  de  ven* 
der  no  puede  ser  el  mismo  para  quien  tiene  grandes  capitales, 
que  para  el  que  comercia  á  crédito. 

De  este  modo  también  debian  aumentarse  las  ganancias  de 
la  compañía  aun  por  los  medios  que  limitan  el  comercio.  Un 
ejemplo  de  ello  es  la  resolución  que  tomó  en  mil  setecientos 
diez  y  ocho  de  diferir  diez  meses  la  salida  de  sus  buques,  y  que 
luego  prolongó,  atreviéndose  á  decir  con  descSro,  «que  el  mo* 
tivo  era  hacer  subir  el  precio  de  las  manufacturas  inglesas  en 
Turquía,  y  el  de  la  seda  en  Inglaterra.»*  Así  es  como  los  holán* 
deses  guiados  por  una  política  semejante,  pero  que  no  pudo 
echarle  en  cara  su  patria,  quemaron  alguna  vez,  ó  arrojaron  al 
agua,  grandes  cantidades  de  pimienta,  clavo,  nuez  moscada,  y 
aun  trigos,  para  sostener  sus  precios,  porque  el  espíritu  de  mo* 
Dopolio  es  un  espíritu  destructor.  »  Detener  la  esportacion  de 
)iaños,  ¿qué  otra  cosa  es  en  efecto ,  que  incendiar  los  telares  de 
las  fábricas,  y  arrebatar  á  los  obreros  sus  medios  de  subsisten- 
cia? Este,  sin  embargo  es  y  necesariamente  el  espíritu  de  una 
compañía  que  preferirá  una  ganancia  de  diez  [)or  ciento  sobre 
mil  toneladas  de  esportacion,  á  cinco  por  ciento  sobre  dos  mil 
que  pueda  esportar.  Sucede  lo  contrario  en  todo  comercio  li- 
bre ,  en  el  que  la  concurrencia  obliga  á  los  negociantes  á  con- 
tentarse  con  medianas  ganancias,  siendo  el  único  medio  de  au- 
mentarlas el  multiplicar  las  esportaciones* 

Dedúcese  de  todo  lo  espuesto:  Primero.  Que  cinco  compañías 
esclusivas  se  apoderaron  de  las  tres  cuartas  partes  del  mundo 
conocido,  y  qué  el  comercio  libre  de  la  Inglaterra  se  encontró 
reducido  á  la  Europa  y  á  las  posesiones  limitadas  que  tenia 
en  las  otras  tres  partes  del  mundo. 

Segundo.    Que  han  sido  el  azote  de  la  tierra  que  han  oprimido. 

Tercero.  Que  son  inútiles  para  establecer  un  nuevo  comer- 
cio, y  perjudiciales  y  ruinosas  para  comercios  ya  establecidos. 

Cuarto.  Que  aun  en  las  libres  y  no  esclusivas,  el  espíritu 
esclusivo  de  los  gobiernos  y  directores  introduciría  al  fin  el  mo- 
nopolio con  todas  sus  funestas  consecuencias. 
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Quinto.  Que  todos  ios  establecimientos  concernientes  al  co- 
mercio, que  solo  pertenecen  ála  nación,  deben  ensayarse  sobre 
estos  principios ,  como  sobre  otros  tantos  crisoles.  La  industria 
nace  de  la  libertad:  el  consumo  esterior  de  la  baratura,  efecto 
de  la  concurrencia  :  el  interior ,  aunque  sujeto  al  mismo  prin- 
Of|iFÍo,  debe  modificarlo  el  interés  de  la  industria,  porque  el 
consumo  de  nuestras  cosas:  la  ocupación  de  los  hombres  y  una 
población  activa  y  laboriosa  son  los  únicos  princi[>io5  creadores 
en  todo  estado.»' 

nuestro  objeto  en  esta  difusa  nota  ha  sido  demostrar  la  con- 
jducta  del  gobierno  ingles  en  todos  tiempos  y  en  los  pueblos 
que  por  desgracia  han  cardo  bajo  su  poden  Las  ideas  de  econo* 
mía  y  de  administración  equivocadas  y  aun  absurdas  que  ha 
profesado,  y  puesto  en  práctica  :  el  espíritu  de  mono]X)lio  inte- 
rior  y  esterior  que  le  ha  guiado :  el  furor  con  que  observó  cons- 
tantemente ,  no  ya  un  sistema  de  protección  de  que  ahora  abo- 
mina ,  sino  de  destrucción  y  de  aniquilamiento.  Y  todo  esto  pa- 
ra recaer  en  una  prueba  que  en  el  dia  alega  contra  este  sistema 
y  en  favor  de  una  absoluta  libertad. 

«Este  sistema  de  protección,  dice  sir  Henry  Parnell  en  su 
re firrma  de  la -Hacienda  j)úblhoa  en  Inglaterra^  apareció  en 
un  tiempo  que  los  legiialadores  y  Itotnhres  de  estado  no  tenian 
el  menor  conocimiento  de  los  verdaderos  principios  del  comer- 
cio. Parece  que  fue  introducido  en  Euro[>a  por  Mr.  Collhert^ 
que  desentendiéndose  del  hecho  de  que  no  pueden  establecerse  las 
manufacturas  en  pais  alguno ,  que  no  tenga  un  capital  conside- 
rable, y  á  menos  que  el  pueblo  sea  bastante  rico  para  com[)rar« 
las ,  quiso  forzar  su  introducción  en  Francia  con  la  famosa  ta- 
rifa de  mil  seiscientos  sesenta  y  siete  que  prohibia  toda  impor- 
tación de  manufacturas  estranjeras.» 

Si  Collbert  hubiera  adoptado  la  doctrina  de  las  escuelas  de 
la  Inglaterra  en  aquella  época,  hubiera  entonces  merecido  la 
censura  de  este  escritor ,  porque  alli  era  donde  se.  enseñaban  los 
errores  económicos  mas  absurdos,  y  donde  tenia  su  asiento  el 
sistema  de  administración  mas  descabellado.  Co//¿^r^  conoció  la 
importancia  de  la  industria,  y  los  medios  de  favorecerla:  llamó 
á  fabricantes  holandeses,  y  los  estimuló  y  premió ,  pero  debien- 
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do  ser  inútiles su^  esfuerzos,  si  no  cerraba  las  puertas  á  los  ene» 
migos  esferiores,  asi  lo  hizo,  y  sobre  esle  principio  está  calcada 
su  tarifa  con  mas  ó  menos  exageración.  Y  que  no  se  equivocó, 
lo  prueban  los  resultados ,  puesto  que  la  Francia  le  debe  gran 
parte  de  la  industria  que  hoy  florece :  y  pruébalo  asimismo  el 
ejemplo  de  todas  las  naciones  del  mundo  que  tomaron  sus  lee* 
cionesy  no  se  han  arrepentido  de  ello.  Hay  ciertas  verdades  de 
interés  tan  constante  qué  resisten  á  toda  innovación ,  y  sobrevi- 
ven á  las  modas  del  tiempo ,  y  esta  es  una  de  ellas,  f)Qrque  son 
sus  beneGcios  tan  palpables ,  que  entran  |)or  los  sentidos ,  j 
solo  puede  desconocerlos ,  q  el  que  tenga  la  desgracia  de  no 
tener  ojos ,  ó  el  que  voluntaria  y  malipiosamente  quiera  cer^^ 
rarlos. 

Y  puesto  que  este  escritor  nos  provoca »  nosotros  le  diremos 
cuál  era  el  verdadero  estado  de  su  ponderada  Inglaterra  en 
aquel  año  en  que  Collhert  asombraba  el  mundo  por  su  estraor- 
dinario  genio  y  las  grandes  reformas  que  introducía  en  su  ad« 
ministracion  interior,  mientras  que  la  Inglaterra  era  el  jugue- 
te del  sistema  prohibitivo  mas  absoluto  y  de  los  monopolios 
mas  ruinosos ,  tanto  dentro,  como  fuera  del  reino. 

Útiles ,  cuando  no  necesarias  hasta  cierto  punto  son  las  me^ 
didas  de  estraordinaria  protección ,  cuando  un  gobierno  se  pro* 
pone  seriamente  establecer  en  el  pais  un  ramo  de  comercio  des* 
conocido,  ó  de  grande  estension,  ó  algún  ramo  de  industria 
que  ofrezca  grandes  beneficios  y  un  porvenir  venturoso.  Esta 
consideración  cuya  exactitud  ha  demostrado  la  esperiencia  ,  jus- 
tifica machas  disposiciones  administrativas  del  gran  ministro 
CoUbert  ,  que  hoy  serian  ino]X)rtunas  ,  ouando  no  funes* 
tas  en  el  estado  en  que  se  encuentra  el  comercio  y  la  in« 
dustria  que  tan  maravillosamente  han  prosjierado  en  Europa, 
Sin  embargo  de  esta  censura  ,  si  tal  puede  llamarse ,  de  algu- 
.nos  de  los  actos  del  ministro  que  con  ellos  creó  los  elementos 
de  una  riqueza ,  que  el, tiempo  debería  desenvolver,  y  elevar 
la  Francia  á  la  altura  á  que  ha  llegado,  no  puede  compararse 
el  estado  de  la  nación  francesa  en  aquella  éj>oca  con  el  de  la  In« 
glaterra  ;  y  nadie  menos  que  esta  y  los  escritores  que  la  cele- 
bran i^  y  recuerdan  el  nombre  de  CoUbert  para  atribuirle  erro- 
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tCÁ  y  l^réoCüpácidlles  fatales  á  su  país  >  y  ttü  sistema  de  persecu- 
ción y  dé  sangre ,  dcberiiátl  hacerle  semejante  ofensa. 

Cuatidb  ia  ítíglalet'ra  era  presa  de  las  aberraciones  mas  es- 
irañas  y  de  doctrinas  fatales  al  engrandecimiento  y  {nrosperidad 
de  una  nación ,  ya  conocia  la  Francia  la  sabia  institución  de  un 
consejo  de  comercio  compuesto  de  diferentes  miembros  á  quienes 
estaba  confiada  la  administración  del  comercio  interior  y  este- 
rior.  Este  consejo  velaba  sobre  todas  las  manufacturas  del  reino 
para  procurarles  los  estímulos ,  la  libertad  y  las  franquicias  que 
podian  necesitar :  dirigia  el  comercio  reciproco  entre  la  Francia 
y  sus  colonias  para  mayor  beneficio  común.  Instruido  del  esta* 
do  del  comercio  de  todo  el  reino  por  la  comparación  de  las  im- 
portaciones y  esportaciones  recíprocas,  conocíanse  los  ramos  de 
industria  que  necesitaban  de  protección ;  y  con  este  conocimien- 
to se  trataba  con  las  potencias  estranjeras  y  se  entablaban  aque* 
líos  tratados  de  comercio  que  acompañan  comunmente  á  los  de 
paz,  porque  si  el  comercio  suele  ser  el  motivo  de  todas  las  guer- 
ras, también  es  el  remedio  mas  eficaz  para  terminarlas  y  esta- 
blecer buenas  y  amistosas  relaciones. 

Las  islas  de  Santo  Domingo  y  de  la  Martinica  eran  superio* 
res  á  las  islas  del  Viento  >  si  ha  de  juzgarse  por  el  precio  de  los 
azúcares  ingleses  hias  caros  que  los  franceses  veinte,  treinta  y  á 
veces,  cuarenta  y  setenta  por  ciento,  calidad  por  calidad.  El  añil 
^ra  cultivado  por  los  franceses  con  mucho  mas  beneficio,  sin 
duda ,  porque  los  derechos  de  entrada  del  añil  inglés  en  los 
puertos  ingleses  eran  tan  excesivos  que  desalentaban  su  cultivo; 
y  aunque  esta  nación  hoy  tan  celosa  de  la  libertad ,  suprimiese, 
ó  moderase  los  derechos  y  diese  una  gratificación  de  seis  diñe* 
ros  por  libra,  siempre  la  Francia  que  le  llevaba  la  delantera  en 
aquel  cultivo,  conservó  todas  sus  ventajas. 

Observación  es  de  un  escritor  inglés,  que  poseyendo  enton- 
ces la  Francia  las  manufacturas  mas  célebres  por  el  lujo  y  la 
moda,  sus  colonias  no  tenian  que  vencer  la  tentación  de  consu- 
mir mercaderías  estranjeras.  Asi  es,  que  la  Francia  {x»r  su  co- 
mercio marítimo  y  la  industria  de  sus  habitantes  pudo  apro- 
piarse las  producciones  naturales  de  los  demás  paises.  Sin  pro- 
ducir ni  aun  la  cuarta  parle  de  las  lanas  y  sedas  que  demanda- 
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ban  sus  fábricas,  sacaba  aquellas  de  España,  Berbería  y  Sui« 
za  ,  Inglaterra  é  Irlanda  á  pesar  de  las  severas  prohibición 
nes  y  gravísimas  penas  que  las  leyes  imponian  á  los  espor* 
tadores. 

Aquel  mismo  CoUbert ,  administrador  de  un  ¡lais  limitado 
al  Oriente  por  la  Alemania ,  la  Suiza  y  la  Saboya ,  supo  aprove* 
charse  de  esta  vecindad  para  llamar  los  hombres  que  alli  sobra- 
ban á  las  manufacturas :  asi  se  contaron  cerca  de  diez  mil  suizos 
y  alemanes  en  la  sola  ciudad  de  Lion.  Esta  nación  francesa  ávi- 
da de  gloria  y  de  reputación,  que  en  todos  tiempos  ha  aspirado 
á  la  gloria  de  ser  la  primera  en  ¡XMler ,  en  ciencia,  en  buen  gus- 
to, llegó  á  conseguir  entonces  esta  superioridad  universal.  Su 
corte  era  la  mas  brillante  de  Europa:  sus  ejércitos  los  mas  nume- 
rosos: el  lujo  mas  esquisito ,  y  nadie  mas  que  ella  babia  perfec- 
cionado las  artes  útiles  y  agradables  y  hecho  mayores  progresos 
en  las  ciencias. 

De  esta  época  hablaba  un  viajero  inglés  admirado  de  lo  que 
había  visto  en  aquella  opulenta  corte.  «  Todos  los  pueblos,  de- 
cia,  deben  á  la  Francia  un  tributo  no  solo  de  curiosidad,  sino 
también  de  reconocimiento,  porque  no  hay  viajero  alguno  que 
al  regresar  á  su  pais  no  lleve  consigo  una  afección ,  un  gusto, 
una  moda  francesa ;  y  aun  nosotros^ismos  á  quienes  nuestro 
natural  orgullo  y  rivalidad  nos  ha  libertado  de  la  corrupción 
francesa,  vamos  vestidos  de  telas  fabricadas  en  esta  nación.  Asom- 
brado he  quedado  al  ver  las  principales  obras  de  las  manufac^* 
turas  del  reino  de  que  hace  ostentación  la  corte  de  Versallespa^ 
ra  estender  mas  la  seducción.» 

«Asi  es  como  sus  productos  se  han  introducido  entre  noso- 
tros, traspasando  las  barreras  que  en  vano  les  han  opuesto  nues- 
tras prohibiciones  y  nuestros  derechos.» 

Era  tal  el  atraso  en  este  mismo  tiempo  de  la  industria  ingle- 
sa y  tales  sus  doctrinas  económicas  para  favorecerla,  que  ni  aun 
las  manufacturas  de  lana,  cuya  primera  materia  producía  con 
escesiva  abundancia  podían  concurrir  con  las  francesas.  Cuando 
comparamos  estas  doctrinas  con  las  que  hoy  profesa,  y  con  las 
que  supone  dirigieron  al  ministro  CoUhert ,  no  podemos  menos 
de  reimos  á  carcajadas.  Una  acta  de  mil  seiscientos  sesenta  y  seis 
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mandaba  «que  ningún  muerto  pudiese  ser  enterrado  sino  con 
vestidos  de  lana.»  Mas  prudente  era  el  consejo  de  Isabel  la  Ca^ 
tólica,  de  que  tanto  se  burlan  los  defensores  de  la  libertad  «que 
los  vivos  consumiesen  vestidos  de  lana  del  |iais.»  Otra  ordenan- 
za prescribia  «  que  por  tres  domingos  no  pudiesen  ninguna  mu- 
jer, ni  hombre  presentarse  en  público  sino  en  traje  ó  vestido  de 
lana,  bajo  las  mas  severas  penas.» 

Mientras  que  Collbert  daba  impulso  á  Jas  fábricas  francesas, 
y  las  estimulaba  con  gracias  y  privilegios  mas  ó  menos  latos,  la 
Inglaterra  apenas  conocia  la  tapicería.  Las  camas  j  las  cortinas 
eran  de  lienzo:  casi  todas  las  mujeres  iban  vestidas  de  tela  de  la 
India  ó  de  fábricas  estranjeras,  á  pesar  del  acta  de  prohibición  de 
jnil  setecientos  veinte  y  dos.  La  Francia  sin  lanas,  ó  con  lanas 
muy  caras,  tenia  muchas  fábricas  de  tapices:  empleábase  la  la- 
na en  colchones,  sillas,  cortinas,  y  las  mujeres  mas  ordinarias 
vestian  de  tejidos  de  lana:  el  lujo  y  la  ligereza  de  los  paños  per- 
mitía á  los  franceses  gastar  seis  vestidos,  por  cuatro  que  los  in- 
gleses gastasen. 

Mucho  después ,  acaso  un  siglo,  fue  cuando  Peters  Parisot, 
conocido  comunmente  ix)r  el  P.  Norberto,  estableció  á  tres- mi- 
llas de  Londres  dos  manufacturas  de  tapices  de  lana;  una  de 
ellas  por  el  modelo  de  ]¿i  de  los  Gobelinos  fundada  por  Fran- 
cisco I,  y  la  otra  por  la  de  Chaillot  cerca  de  París,  cu^o  arte 
fue  traido  de  Persia  bajo  el  reinado  de  Enrique  IV. 

Antes  de  esta  época,  como  ya  hemos  dicho,  estaban  tan  atra- 
sados los  ingleses,  que  el  solo  uso  que  hacían  de  sus  grandes  re- 
barios  era  alimentarse  de  sus  carnes*  Por  largo  tiempo  vendian 
sus  lanas  á  los  holandeses  y  flamencos,  que  eran  los  que  enton- 
ces tenian  manufacturas  de  esta  materia.  Defoe  dice  «  que  en 
el  reinado  de  Eduardo  III,  ó  entre  lósanos  mil  trescientos  vein- 
te y  siete,  y  mil  trescientos  setenta  y  siete  era  tal  la  es|X)rtacion 
de  las  lanas  que  subió  á  mas  de  diez  millones  de  libras  ester- 
linas.» 

¿Y  cómo  la  Inglaterra  cambió  su  miserable  posición?  ¿Por 
qué  medios  pudo  aprovecharse  de  su  riqueza  natural?  No  ¡m- 
rece  sino  que  ha  olvidado  el  camino  que  la  necesidad  le  trazó, 
Y  que  encontró  ya  muy  frecuentrado  por  aquellas  naciones  cu- 
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ya  industria  envidiaba.  La  reina  Isabel  se  aprovechó  de  los  co- 
aocimientos  práciicos  que  algunos  ingleses  refugiados  en  los  es- 
tados del  duque  de  Borgona  trajeron  á  su  patria.  Protegió  aque- 
lla industria:  prohibióse  seriamente  la  esportacton,  y  en  pocos 
affos  se  vio  la  Inglaterra  con  una  nueva  mina  de  inapu rabie  ri- 
queza ,  ya  con  aquella  ,  ya  con  la  prohibición  severisima  de  im- 
portar tejidos  de  lana  estranjeros,  aunque  fuesen  mas  perfectos 
y  mas  baratos.  Antes  de  esta  época  no  se  conocia  en  las  campi- 
ñas mas  que  la  ociosa  profesión  de  pastores  poco  favorable  al 
empleo  de  los  hombres  y  al  aumento  de  la  |x>blacion.  Las  ma- 
nufacturas y  las  artes  multiplicaron^  como  lo  hace  toda  indus- 
tria, la  población :  las  tierras  pidieron  mas  cultivo :  desmontá- 
ronse muchos  baldíos:  cerráronse  aquellas  para  aprovechar  mas 
sus  productos,  y  la  Inglaterra  posee  hoy  las  mejores  lanas,  rae* 
nos  las  que  sirven  para  los  paños  finos,  y  escelentes  manufactu- 
ras de  esta  materia  después  de  haber  favorecido  otras  muchas 
profesiones. 

Cuando  la  Francia  de  Ccllhert  no  solo  se  aprovechaba  de  los 
elementos  naturales  de  su  riqueza,  sino  que  creaba  otros  artifi- 
cialmente para  su  prosperidad  ,  esa  nación  qVie  le  acusa  ,  no  sa* 
bia  aprovecharse  de  ninguno  de  los  que  poseía,  pues  que  la  mis- 
ma negligencia,  ó  la  misma  ignorancia  que  acabamos  de  obser- 
var en  cuanto  á  sus  lanas,  se  notaba  en  cuanto  á  otras  produe» 
ciones  que  le  había  prodigado  la  naturaleza:  tal  es,  entre  otras, 
la  de  los  salmones  de  Berwick  y  deNewcastle,  las  ostras  de  Col- 
chcster  y  los  arenques  de  Leostof*  Los  holandeses  á  quienes  no 
bastaba  su  |)esquena  de  Enchuysen  ectiaban  tranquilamente  sus 
redes  en  aquellas  pesquerías,  y  tal  era' el  comercio  que  hacían 
de  los  arenques  que  pescaban  en  las  costas  de  Inglaterra,  Esco- 
cia é  Irlanda,  que  según  una  cuenta  del  año  mil  seiscientos  diez 
de  Walter  Raleigh,  que  no  ha  sido  desmentida,  subía  por  año 
á  doscientos  sesenta  V  cinco  millones  novecientos  mil  reales  ve- 
llon  y  ocu|^ba  tres  mil  barcos  pescadores  y  cincuenta  mil  ma- 
rineros, sin  contar  otros  muchos  barcos,  ciento  cincuenta  mil 
hombres  empleados  ea  tierra  y  mar  en  el  comercio  del  pescado 
y  en  los  demás  que  lleva  consigo  la  pesca. 

Lkgó  la  éi)oca  del  abatimiento  de  la  Holuada ,  y  vengóse  la 
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Inglaterra  de  lo  que  llamaba  usurpaciones:  de  la  esclusion  que 
le  había  cabido  en  la  pesca  de  la  ballena,  y  de  la  indiscreción 
del  artículo  trece  del  tratado  de  Ulrech  que  concedió  al  esiran- 
jero  la  libertad  de  (pescar  el  bacalao  en  las  costas  de  la  isla  de 
Terra-nova,  y  del  error  de  haberles  cedido  la  isla  del  Cabo  Bre- 
tón, pesqueria  nueva,  en  cambio  de  la  de  Terra-ñova  qne  esta* 
ba  ya  agotada,  y  de  pescar  y  pre{)arar  la  pesca,  sin  reservar  aun 
el  privilegio  sobre  este  cabo. 

Con  este  motivo  reclamaba  un  inglés  celoso  \vyr  los  ¡n* 
tereses  de  su  patria  del  modo  que  nosotros  podemos  hacerlo 
hoy.  «Nuestra  ceguedad  iguala  á  nuestra  cobardía:  perniiiímos 
que  naciones  amigas  y  enemigas  se  enriquezcan  con  nuestros 
despojos,  como  si  ignorásemos  que  la  industria  es  el  nervio  de 
los  estados  ricos,  y  que  sin  ella  serán  siempre  pobres  y  dcjien-^ 
dientes:  que  las  pesquerías  (de  las  cuales  se  ha  apoderado  el  mo» 
nopolio  inglés)  son  el  plantel,  de  los  marineros,  y  que  aquella 
potencia  que  mas  industria  y  mas  marina  mercante  tuviese,  tendrá 
la  mayor  y  mas  formidable  marina  militar:  alcanzará  el  domi« 
nio  de  los  mares:  será  opulenta  y  poderosa,  y  dictará  leyes  á  laft 
demás,  » 

«  La  prosperidad  de  la  Francia  es  solo  debida ,  dicen  los  es^ 
critores  ingleses,  al  opresor  sistema  prohi!)it¡vo:  á  esta  produc- 
ción del  genio  de  Collherí\»  y  ya  acabamos  de  ver  que  tan  solo 
por  la  usurpación  y  el  monopolio,  y  por  leyes  bárbaras  y  alro^ 
ees,  ha  ix)dido  la  Inglaterra  sacudir  todo  yugo  y  elevarse  á  na- 
ción poderosa.  Su  principio  para  esto  es  arruinar  toda  industria 
estrana.  Mientras  que  el  consumidor  inglés  consumía  un  pan 
<;aro,  el  estranjero  podía  ccmsu mirlo  barato,  porque  en  vez  de 
haberle  procurado  la  abundancia  y  concurrencia,  gratificaba  la 
esportacion  para  vender  sus  trigos  en  el  mercado  universal  al 
mismo  precio, que  la  Polonia,  la  Dinamarca,  Hamburgo,  Áfri- 
ca y  Sicilia.  El  fundamento  es  una  razón  sin  réplica  que  pudie- 
ra alegársele  contra  su  doctrina  de  libertad ,  porque  dice:  «  en 
todo  connercio  debemos  procurar  vender  al  precio  mas  modera- 
do, y  no  permitir  que  el  estranjero  venga  á  vendernos  lo  que 
no  encontraría  concurrencia  en  el  interior,  sino  á  fuerza  de  res- 
titución de  derechos,  ó  de  gratificaciones  de  producción.  »• 
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Nq:  no  notaremos  que  la  gratificación  de  salida  á  los  trigos, 
aunque  opresiva  para  el  consumo,  no  calculándose  bien  el  pre- 
cio de  ellos  en  el  mercado  doméstico ,  debería  producir  á  la  lar- 
ga un  beneficio  para  las  tierras  de  labor,  ó  la  propiedad  terri- 
torial ;  pero  ¿  por  qué  la  Inglaterra  no  será  mas  consiguiente 
cuando  aplica  su  doctrina  á  los  ramos  de  industria  fabril? 

«  Las  ventajas  que  de  la  gratificación  ha  recibido  el  cultivo, 
dice,  no  pueden  negarse.  El  cultivo  se  perfeccionó  y  estendió: 
tierras  incultas  del  común  se  desmontaron  y  vinieron  á  ser  tier- 
ras de  labor,  ó  prados  muy  ricos.  Y  no  es  posible  hacer  esta  re- 
volución en  la  agricultura,  sin  valerse  de  caballos,  bueyes  pa- 
ra trabajar  y  estercolar  las  tierras ,  y  de  aqui  un  aumento  pro- 
gresivo en  toda  especie  de  ganado.  La  población  se  aumentó:  las 
ciudades,  villas  y  aldeas  traspasaron  sus  antiguos  límites  y  todo 
el  pais  debió  mudar  de  semblante :  los  puertos  siguieron  el  mis- 
mo impulso  y  vieron  acrecentarse  su  marina  mercante  y  el  nú- 
mero de  sus  marinos,  y  por  consiguiente  el  comercio  esteríor 
y  el  rico  producto  de  las  pesquerías :  los  consumos  se  acrecenta* 
ron  á  pro|x>rcion  de  los  hombres  y  de  las  nuevas  riquezas:  el 
estado  de  las  esportaciones  manifiesta  que  todas  las  provincias  de 
la  Inglaterra  partic¡|iaron  de  este  beneficio,  aunque  no  con  tan- 
ta igualdad,  como  lo  hubiera  sido  en  una  Península,  cuyos  pun^ 
tos  están  á  distancia  mas  justa  de  las  costas  del  mar.  ¿Y  no  ha 
añadido  á  todos  estos  beneficios  las  comunicaciones  y  auxilios 
que  hoy  las  provincias  se  prestan  recíprocamente  por  m^r  y 
tierra  ,  y  que  mantiene  en  todo  su  continente  la  abundancia  y 
moderado  precio  de  los  géneros  de  la  vida  en  un  equilibrio  fa- 
vorable ?  Asi  es  como  la  Inglaterra  ha  podido  sin  mucho  traba- 
jo y  sin  gastos  ruinosos,  descubrir  en  la  misma  superficie  de  su 
suelo,  una  nueva  mina  de  producción  mas  preciosa  y  de  riqueza 
mas  sólida  que  todas  las  de  la  América,  pudieudo  decir:  «  so- 
mos mas  ricos  y  mas  independientes  que  lo  era  la  Es|)aña  con 
sus  antiguos  tesoros,  puesto  que  no  representaba  otra  cosa  que 
aquel  rey  de  la  fábula  que  B acó  favoreció  con  el  don  de  conver- 
tir en  oro  todo  cuanto  tocase.  » 

«No  por  esto ,  observa  muy  juiciosamente  un  economista  de 
nuestros  dias,  habremos  de  creer  que  la  Inglaterra  ya  opulenta 
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por  siT  agricultura,  hubiera  debido  contentarse  con  los  produc- 
tos de  ella  ;  porque  aunque  ellos  le  diesen  la  independencia  y 
bastasen  para  satisfacer  las  necesidades  de  la  vida,  nunca  hu- 
bieran podido  aprovecharse  bien  sin  el  ^uxílio  de  las  artes:  sin 
una  marina,  y  sin  mercados  donde  poder  llevar  sus  escedentes. 
¿De  qué  le  hubieran  servido  sus  numerosos  rebaños,  si  esta  ri- 
queza no  la  hubiese  desenvueho  la  industria  ,  empleando  sus 
lanas?  ¿Y  cómo  el  suelo  daría  los  productos  que  da,  si  se  le  hu- 
biese limitado  tan  solo  á  mantener  el  ])ais?»  Estas  observacion^cs 
con  tanta  oportunidad  hechas  demuestran  esta  verdad  im)>ortan- 
tísima  y  de  la  que  nunca  deberiamos  olvidarnos  «que  una  in- 
dustria llama  á  otra:  que  todas  están  enlazadas,  y  que  la  na- 
ción mas  opulenta  y  mas  poderosa  será  siempre  aquella  que  las 
desenvolviese  y  encadenase  de  tal  suerte  que  pudiese,  particijxir 
de  las  ventajas  de  todas  ellas.  Engañariase  tan  tori^emente  si 
creyese  poder  adquirir  la  supremacia  de  todas  ellas,  como  se 
engañaría,  abandonándose  á  solo  el  cultivo  de  su  suelo,  por  fe^ 
raz  que  de  suyo  fuese;  porque  esta  es|)ecie  de  riqueza  ,  la  mas 
importante  y  necesaria  de  todas  por  su  misma  naturaleza  y  por 
los  usos  para  que  árve,  tiene  un  término  conocido,  limitado, 
asi  por  el  suelo,  como  ]x>r  los  medios  que  lo  benefícian,  al  paso 
que  no  encuentra  nuestra  imaginación  el  punto  á  donde  pudie- 
ra llegar  la  que  )a  industria  y  el  ¿bmercio  ofrecen.  Concéntrese 
la  Inglaterra  en  sí  misma:  sea  tan  feliz  que  pueda  mañana  ver 
metidos  en  cultivo  todos  sus  baldíos,  que  no  son  pocos:  abun<P 
den  sus  habitantes,  cuanto  se  quiera,  de  medios  de  subsistencia: 
esporten  ó  vendan  sus  sobrantes:  importen  ó  compren  los  de 
otros  países,  ¿serian  estos  mas  que  los  que  el  consumo  domés- 
tico demandase?  ¿Crearíase  aquellos  nuevos  é  indefinidos  valo- 
res que  la  mano  del  hombre  da  á  las  cosas,  y  que  son  una  vér« 
ladera  creación?  ¿Muliiplicaríase  el  Iralxijo  y  con  el  Ifi  pobla* 
cion  y  la  fuerza  del  Estado?  ¿Seria  este  tan  poderoso  y  temible 
como  lo  es,  y  ejercería  la  influencia  que  tiene  en  todos  los  ne- 
gocios del  mundo?  La  vida  sería,  si  se  quiere,  obra  de  su  sucio; 
pero  su  inmensa  riqueza  y  su  i>oder  es  solo  el  resultado  de  su 
industria  y  de  su  comercio,  y  de  sus  colonias,  que  son  las  que 
crean  su  marina  mercante  y  sus  formidables  escuadras,  que  son 
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ejércitos  sobre  los  mares »  oomo  son  los  ejércitos  de  hombres  so» 
bre  la  tierra. 

Hemos  hecho  estas  reflexiones  y  tomando  por  ejemplo  la 
próspera  agricultura  de  la  Inglaterra  para  hacer  ver  cual  seria 
la  suerte  á  que  nos  condenaria  el  abandono  de  nuestra  industria 
J  el  sacrificio  que  de  ella  hiciésemos  á  cualquiera  nación,  per* 
mitiéndola  que  introdujese  y  vendiese  los  productos  de  su  tra- 
bajo con  los  cuales  no  pudiesen  concurrir  los  productos  del 
nuestro.  ¡Cuántos  ramos  de  industria  interior  no  serian  heridos 
de  muerte  el  día  en  que  dejase  de  alimentarlos  la  producción 
iabril ,  porque  ya  hemos  visto  cómo  una  industria  llama  á  otra» 
y  cómo  se  enlazan  todas  ellas  para  felicidad  de  las  naciones! 

Si  por  los  medios  naturales  con  que  las  naciones  favorecidas 
y  laboriosas  se  hacen  opulentas,  hubiese  la  Inglaterra  alcanzado 
su  riqueza  y  su  poder,  los  primeros  seriamos  en  celebrarla,  porque 
áesta  altura  de  pros|)eridad  noes  posible  que  nación  alguna  llegue, 
sin  haber  contribuido  á  la  prosperidad  de  todas  aquellas  con  quie* 
nes  comunicase;  pero  desgraciadamente  no  ha  sido  asi.  La  ri* 
queza  que  ostenta  no  es  toda  ella  fruto  legitimo  de  su  trabajo, 
valores  creados  en  las  cosas;  ni  su  poder  aquella  fuetiza  que  dan 
los  medios.  ¡Cuántos  pueblos  no  ha  destruido!  ¡Quede  inva-« 
sienes  no  ha  hecho!  ¡Cuánto  no  ha  devastado!  Qué  de  lágrimas 
no  ha  hecho  verter!  ¡Cuánta  sangre  no  se  ha  derramado  para 
que  esa  nación  empuñe  el  cetro  del  mar,  y  aun  el  cetro  de  la 
tierra !  Por  donde  quiera  que  llevemos  nuestra  vista ,  no  descu- 
briremos  mas  que  injusticias,  violencias,  monoiiolios,  y  tanto 
fuera,  como  dentro  de  su  casa,  porque  cuando  una  vez  se  ha 
adquirido  el  hábito  de  andar  por  malos  medios,  difícil  cosa  es, 
cuando  no  imposible,  abandonarlos  |)ara  tomar  los  que  condu- 
cen al  bien.  Y  sin  embargo ,  es  está  nación ,  ó  son  sus  escritores 
los  que  se  atreven  á  hablar  de  prohibiciones,  y  á  v¡tu|)erar  el 
sistema  y  la  conducta  administrativa  del  núnisiro  df I li>ere. 

Ya  hemos  visto  cuan  horroroso  fue  el  mono|K)l¡o  de  sus  com- 
pañías de  comercio  pi'ivilegiadas  en  el  mismo  siglo,  en  que 
aquel  ministro  vivia :  pues  este  mono|X)lio  es  nada ,  si  le  com- 
paramos con  el  mono|>olio  interior.  «  Todo  cuanto  puede  produ- 
cir oro,  decia  un  inglés,  es  permitido  á   nuestros  mercaderes: 

3; 
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no  conoeen  ni  escnipulo,  ni  remordimiento:  lo  que  en  otro 
tiempo  se  llamaba,  como  se  llama  en  todas  las  lenguas,  estor* 
sfon  ,  se  llama  ahora  especulación.  ¿  Prevé  el  especulador  que 
podrá  encarecerse  un  artículo  de  su  comercio?  Pues  lo  acapa^ 
ra  :  esto  es,  bácese  dueño  de  toda  la  existencia,  y  enriquécese 
por  medio  de  un  odioso  mono{X)lip,  cuando  no  produzca  á  ve- 
ces una  escasez  real.  » 

Los  mares  y  los  rios  de  la  Gran  Bretaña  son  abundantes  de 
pesca.  ¿Quién  no  diria,  que  el  pueblo  estarla  siempre  seguro  de 
su  subsistencia?  Sin  embargo,  en  las  actas  de  Winchester  y  de 
otras  ciudades  se  mandó  «que  no  diesen  salmón  á  los  niños  mas 
que  tres  veces  por  semana,»  y  sucedia  costar  una  libra  de  sal- 
món quince  reales,  y  muchas  veces  no  se  encontraba  ni  aunen  las 
márgenes  de  la  Saverne  ó  Sabrina,  donde  era  tan  abundante 
la  pesca.  ¿Cuál  seria  la  causa?  Los  pescadores  contrataban  con 
especuladores  opulentos  la  venta  de  todo  el  que  quisiesen,  y 
echar  al  mar  lo  que  no  necesitasen,  con  el  Gn  de  no  alterar  los 
precios;  y  los  especuladores  preferían  vender  á  mas  precio  una 
cantidad  menor,  porque  asi  necesitaban  de  menos  agentes,  y  se 
ahorraban  gastos  de  tras|)orte,  y  aseguraban  una  concurren- 
cia de  compradores  ricos.  • 

El  mismo  espíritu  de  monopolio  producía  una  escasez  artifi« 
cial  de  peces  salados.  Las  costas  del  país  de  Gales  y  Escocia  abun-  * 
dan  de  arenques  y  de  merluza;  pero  los  pescadores  no  i)escaban 
mas  que  lo  que  podían  vender,  porque  no  podían  procurarse 
para  la  salazón  lo  que  se  llama  cheap,  que  es  una  cantidad  de* 
terminada  de  sal  exenta  del  impuesto,  y  que  se  vende  en  aque« 
líos  países  para  mas  facilitar  la  salazón;  pero  ni  los  pescadores, 
ni  el  pueblo  podían  aprovecharse  de  esta  ventaja.  Algunos  par- 
ticulares ricos  que  queriau  ím|)edir  que  el  |)escado  salado  no  se 
hiciese  demasiado  común  y  viniese  á  ser  un  ramo  de  comercio 
general, compraban  con  anticipación  y  en  oi^ortunas  épocas  toda 
la  sal  que  se  vendía  libre  de  derechos  de  fisco  |iara  asegurar  su 
monopolio,  y  de  este  modo  el  pueblo ,  lejos  de  tener  medios  de 
salar  el  pescado  para  vivir  en  el  invierno,  6  |>ara  venderlo,  no 
lograba  ni  un  solo  grano  de  sal  para  su  proi)ío  consumo. 

Cuando  CoUbert  reglamentaba  la  industria  y  el  comercia 
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del  modo  tiránico  que  se  dice,  la  Inglalehra  ademas  de  aqod  j 
otros  muchos  monopolios,  escluia  del  trabajo  á  todo  el  que  no 
hubiese  nacido  inglés,  ó  no  hubiese  comprado  este  privilegio  á 
fuerza  de  dinero,  ó  por  medio  de  un  aprendizaje  largo  y  costo- 
so. CoHhert  conoció  sin  duda,  que  en  la  primera  edad  de  la  ¡n- 
dustfia  y  del  comercio,  era  necesario  hacer  beneficios  á  los  que 
los  eoiprendian  para  fijarlos  en  el  pnis,  porque  ciudadanos  tan 
uiilcs  podían  entonces  pedir  condiciones  y  privilegios,  sin  lic- 
itar muy  adelante  la  previsión  de  las  consecuencias,  que  por  de 
pronto  no  pueden  ser  otras,  que  el  crear  unos  cuerpos  escéntri- 
cos  en  la  repiíblica,  que  atrincherados  con  sus  privilegios,  hi- 
ciesen cruda  guerra  á  la  industria  de  sus  compatriotas.  En  efec- 
to, un  cuerpo  de  artesanos  que  goza  del  derecho  esclusivo  de 
trabajar,  es  dueño  del  precio  del  trabajo,  asi  como  otro  de  fa* 
brícantes  y  mercaderes  que  tiene  el  de  fabricar  y  vender,  pue- 
den im|K>ner  la  ley  al  consumidor  y  al  comercio. 

Pero  si  CoUherty  contra  sus  mismas  ideas,  cedió  al  torrente 
de  las  circunstancias  y  de  la  necesidad,  no  llevó  tan  adelante  la 
manía  de  reglamentar,  como  la  llevó  la  Inglaterra  que  le  cen- 
sura. ¿Qué  oficio  hay,  que  para  aprenderse,  necesite  siete  años 
de  aprendizaje  en  los  cuales  nada  se  gana?  Privase  un  padre  de 
una  familia  numerosa  de  lo  que  su  hijo  pudiera  ganar  en  la  flor 
de  su  edad  para  que  solo  le  cause  gastos  y  cuidados.  ¡Qué  po- 
lítica tan  bárbara  la  que  negaba  hasta  el  derecho  de  ser  apren- 
diz al  hijo  de  un  padre  que  no  tuviese  una  renta,  por  lo  menos, 
de  doscientos  reales!  Asi  sucedia,  que  tanto  los  muchachos  es* 
cluidos,  como  los  aprendices  cansados  de  un  oficio  tan  ingrato, 
se  echaban  á  pordioseros,  cuando  no  á  ladrones. 

¿En  dónde  mas  que  en  Inglaterra  se  han  visto  tan  gubdivi- 
didos los  artistas  y  comerciantes  en  cuerpos  revestidos  de  tantos 
privilegios ,  que  era  dificil  llegar  á  conocer  su  naturaleza  y  su 
estension?  Suscitóse  en  Londres  un  pleito  entre  los  zurradores, 
cortadores  de  pieles  y  zapateros  sobre  quién  tenia  el  derecho  de 
cortar  los, cueros,  y  presentó  á  los  jueces  tales  dificultades  que  ' 
tuvieron  las  partes  que  abandonarlo,  después  de  haber  hecho 
grandes  sacrificios. 

Ya  hemos  hablado  de  la  conducta  del  gobierno  inglés  con 
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respecto  &  la  Irlanda  á  quien  no  permitía  llevar  sus  lanas  á  loi 
puertos  ingleses  para  sostener  en  ellos  el  alio  precio  de  las  lanas 
inglesas,  de  donde  provino  el  contrabando  y  el  bajo  precio  á  que 
el  esiranjero  podía  comprar  las  lanas  irlandesas.  ¡Quién  no  co- 
noce las  muchas  leyes  que  destruyeron  todo  ramo  de  comercio: 
los  horrores  cometidos  por  las  tropas  :  el  juramento  de  los  sol- 
dados orangists^s  de  esterminar  los  católicos  de  Irlanda :  las  se- 
tecientas familias  católicas  quemadas  vivas  en  menos  de  un  mes 
en  el  solo  condado  de  Armagh :  los  crímenes  cometidos  con  un 
reGnamiento  de  fiereza  por  los  magistrados  enviados  á  Irlanda, 
los  cuales  necesitaron  de  un  bilí  del  parlamento  inglés  para  |)Q* 
nerlos  á  cubierto  de  las  reclamaciones  del  pueblo!  Esto  merece 
mas  atención:  hablaremos  estensamente  en  otro  lugar. 

18. 

El  gobierno  inglés  ha  tiranizado  hasta  ahora  la  Europa  por 
el  efecto  inmediato  de  las  riquezas ,  porque  estas  le  han  dado  el 
poder  político,  y  puesto  en  sus  manos  los  medios  de  hacerla  trir 
butaria  suya,  y  de  sostener  las  guerras  que  para  sus  fines  ha 
mantenido,  pagando  crecidos  subsidios  á  los  ejércitos  de  las  na- 
ciones que  armaba;  pero  es  preciso  subir  mas  arriba  y  exa- 
minar las  causas  que  le  han  dado  aquellas  riquezas  origi- 
nariamente. Si  no  fuesen  otras  que  el  comercio ,  la  navegación 
y  la  industria,  y  no  hubiese  traspasado  ni  con  la  fuerza,  ni  con 
las  armas  de  su  diplomacia  el  derecho,  que  como  á  nación  le 
corresponde,  lejos  de  haberse  hecho  objeto  de  execración,  como 
el  autor  lo  dice ,  hubiéramos  debido  bendecirle ,  porque  la  Eu- 
ropa y  todo  el  universo  no  hubiera  recibido  de  sus  manos  mas 
que  beneficios;  pero  si  parte  de  aquellas  riquezas  la  debe  á  las 
fuentes  puras  que  acabaJHps  de  señalar,  otra  gran  parle,  y  aca- 
so la  mayor  débela  al  despojo  de  sus  colonias,  que  no  todas  han 
sido  ocultadas  pacíficamente,  y  sin  perjuicio  de  tercero:  á  su 
política,  que  no  siempre  ha  sido  muy  justa,  y  á  los  ruinosos 
medios  que  ha  empleado  para  fundar  su  supremacía  en  la  Eu- 
ropa, funestos  á  todas  las  naciones  de  ella  que  no  tienen  menos 
derecho  á  navegar  con  independencia ,  hacer  con  libertad  el 
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comercio,  y  esplotar  sin  temor,  los  ramos  de  industria  que  pue- 
dan conTcnirle. 

Si  el  sistema  colonial  hubiera  cambiado  por  el  efecto  nece* 
sario  de  la  civilización  y  de  las  luces,  ninguna  duda  hay  en  que 
el  poder  metropolitano  europeo  hubiera  tomado  gran  fuerza,  y 
con  el  auxilio  de  unas  colonias  que  hubieran  venido  á  ser  con 
sus  metrópolis  antiguas  una  sola  familia,  fecundado  las  fuentes 
de  su  riqueza.  Con  las  luces  tiubiera  acabado  para  siempre,  y 
|Kira  todas  las  naciones,  y  aun  para  la  Inglaterra,  el  coniercio  de 
negros  y  la  esclavitud  de  esta  desdichada  parte  de  la  humanidad; 
pero  no  ha  cambiado  por  aquellos  naturales  medios,  como  el 
autor  lo  vaticinaba  fundado  en  la  inmensa  prepotencia  que  da« 
ría  á  la  Francia  el  gobierno  constitucional  de  su  república.  Aque- 
lla misma  política  que  disipó  estas  esperanzas  porque  conoció 
los  fundamentos  en  que  estribaban ,  esa  misma  pudo  ser  parte 
para  separar  las  colonias  americanas  de  sus  legítimas  metró|K>- 
lis,  influir  en  sus  revoluciones,  mandar  sin  resistencia  en  las  su- 
yas, multiplicarlas  á  su  gusto  y  hacerse  tanto  mas  fuerte,  cuan- 
to mas  débiles  y  dependientes  deberían  ser  aquellas. 

19. 

La  ley  común  seria  entonces  la  abolición  de  la  esclavitud»  La 
agricultura  americana  que  no  tendria  ya  que  sufrir  las  antiguas 
y  duras  leyes  que  la  limitaban,  seria  el  paladión  de  la  seguri- 
dad de  los  africanos;  pero  á  esta  ley  parece  que  no  esta  sujeto 
el  gobierno  inglés,  á  pesar  de  toda  la  filantropía  que  ostenta^ 
pues  como  si  fuese  el  representante  legal  de  todo  el  género  hu- 
mano para  vengar  los  ultrajes  que  se  le  han  hecho,  recorre  los 
mares  y  persigue  a  los  buques  de  todas  las  naciones  que  hacen 
fraudulentamente  el  comercio  de  negros :  testigo  es  de  sus  vio- 
lencias el  Portugal,  y  recientes  son  los  atentados  cometidos  en 
la  costa  de  Guinea  contra  establecimientos  españoles,  que  no.se 
ha  limitado  á  incendiar^  sino  también  á  apoderarse  de  grandes 
valores ,  sin  que  por  «sto  hayan  recibido  beneíício  alguno  los 
africanos.  En  Londres  mismo  se  preparaba  en  enero  de  este  aua 
una  causa  judicial  muy  curiosa*  La  sociedad  británica  y  estran-. 
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jera  fundada  para  la  abolición  de  la  esclavuiid^  acabalxi  de  to>« 
mar  la  resolución  de  denunciar  á  las  autoridades  judiciales  todas 
las  compañías  de  especuladores  ingleses  que  esplotan  las  minas 
de  América,  valiéndose  de  esclavos,  infringiendo  abierlamenle 
el  acta  del  {parlamento  que  prohibe  d  todo  subdito  inglés  |x>seer, 
adquirir,  ni  emplear  ninguna  persona,  á  título  de  esclavo*  La 
sociedad  había  [M*esentado  ya  su  primera  queja  dirigida  contra 
la  compañía  que  esplota  las  minas  de  Gongo^Soco  en  el  Bt'asil, 
la  cual  |)oseia  cuatrocientos  trece  esclavos ,  y  cuyos  socios  eran 
todos  ingleses  y  residentes  en  Londres» 

SO. 

Otro  resultado  del  imperio  de  las  luces ,  de  la  abolición  de 
la  esclavitud,  y  de  la  libertad  de  las  colonias  <  seria  una  legisla<*> 
cion  comercial,  mercantil  y  aduanera  menos  hostil,  mas  igual 
y  justa,  y  que  fuese  recíproca  en  todas  las  naciones*  Este  es  un 
principió,  y  como  tal  le  respetamos,  porque  la  reciprocidad  ha 
gido  ó  debido  ser  siempre  la  ley  de  las  naciones^  pero  no  enten« 
diendo  \íov  reciprocidad  lo' que  ha  querido  entender  siempre 
el  gobierno  inglés.  Entonces  no  establecería  la  igualdad,  dando 
á  las  naciones  mas  adelantadas  en  el  comercio,  navegación  é  in*> 
dustria,  una  preeminencia  que  arruinaría  á  las  demás.  Las  leyes 
de  aduanas,  de  navegación  y  comercio  deben  ser  justas  y  recí- 
procas ,  es  decir  ,  no  deben  ser  esclusivas  sin  objeto ,  porque  en- 
tonces son  hostiles,  y  provocan  justos  resentimientos  y  vengan* 
zas ,  sino  protectoras  y  benéficas  para  todas  las  naciones :  este 
es  el  sentido  en  que  deben  entenderse  las  palabras  del  autor »  y 
el  que  se  deduce  de  muchos  pasajes  de  su  obra. 

21.    - 

Cártago  prohibió  sembrar  el  grano  á  los  corsos,  y  lesenvia^ 
ba  para  su  sustento  el  grano  africano.  Cartago  quiso  ser  dueño 
ésclusivo  del  comercio  del  oro  y  de  la  plata,  y  para  ello  no 
omitió  ningún  medio.  El  gobierno  inglés  quiere  para  sí  un  co- 
mercio ésclusivo:  condena  á  los  portugueses  á  ser  agrícolas,  ó 
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criadores  de  YÍnos,  y  á  recibir  de  Inglaterra  las  telas  de  sus  ves» 
tidos:  hácese  de  este  modo  dueño  del  Brasil,  y  \h>v  su  comercio 
intérlope,  y  á  mano  armada,  de  Méjico  y  del  Perú:  usurpa á  las 
demás  naciones  sus  pesquerías ,  y  hácese  el  único  abastecedor  de 
este  ramo  de  riqueza.  Igual  suerte  que  el  Portugal,  nos  prepa* 
rarianios  nosotros,  si  tan  inocentes  ó  crédulos  fuésemos  que  pu* 
diésemos  oir  sus  consejos  y  los  de  sus  amigos  que  quisieraD 
trasforoiarnos  de  repente  en  labradores  y  condenarnos  á  culti- 
var los  campos,  renunciando  de  toda  nuestra  industria ;  y  esto 
no  ha  temido  decirlo  en  pleno  parlamento  el  embajador  inglés 
que  tuvimos  en  Madrid  con  el  nombre  de  Mr.  yUliers  ,  en  el 
dia  ,  lord  Clarerií/on ,  y  cuyo  escelente  carácter  apreciamos,  asi 
como  le  agradecemos  sus  afecciones  hacia  este  pais.  Este  es  un 
error  muy  lastimoso  que  conviene  mucho  desvanecer,  y  por  eso 
dijimos  antes  de  ahora,  que  nos  ocuparíamos  estensamente  en 
el  examen  de  esta  doctrina  económica* 

Son  tan  estrechas  las  relaciones  reciprocas  de  la  industria, 
del  comercio  y  de  la  agricultura ,  que  no  pudieran  esplicarse 
fácilmente  los  fenómenos  de  la  producción  general  de  la  rique* 
za  y  prosperidad  de  las  naciones,  si  con'siderasemos  aquellas  tres 
fuentes  de  producción  aisladamente:  todas  ellas  forman  un 
grande  manantial,  que  si  se  divide  en  distintos  raudales,  nun«^ 
ca  dejan  de  tener  un  mismo  origen.  La  industria  agrícola  no  es 
la  sola  productiva  de  todas,  por  mas  que  se  hubiese  esforzada 
Sinitk  en  colocarla  en  el  primer  escalón  de  su  escala  ingeniosa* 
Examinemos  ahora  cómo  el  comercio  y  la  industria  manufac* 
turéra  producen:  qué  influencia  tienen  en  la  riqueza ,  ayudadas 
siempre  de  las  producciones  del  suelo,  sin  las  cuales  vana  sería 
la  empresa  del  hombre  para  trasformar  y  trasmutar  los  ele- 
mentos de  la  re[)roduccion  de  la  riqueza  y  del  poder  de  los 
pueblos* 

No  nos  remontaremos  para  esto  á  la  infancia  de  la  sociedad, 
ó  á  lo  que  hoy  mismo  practican  los  salvajes  dispersados  en  hor- 
das ó  tribus ,  |x»rque  ninguno  de  nuestros  lectores  necesita  de 
noción  alguna  histórica  para  llevar  su  imaginación  á  esta  época 
desgraciada  ,  y  represen tai-se  las  privaciones  y  los  males  que  en 
ella  debería  sufrir  el  hombre  incivilizado  y  abandonado  enteran 
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menle  i  sus  naturales  instintos.  Nosotros  arrancamos  de  la  pri- 
mera época  de  la  civilización ,  «sto  es,  desde  que  la  división  del 
trabajo  ofreció  ya  á  las  (dascs  laboriosas  la  feliz  ocasión  de  rom* 
per  el  yugo  con  que  la  industria  agrícola  las  tenia  sujetas ;  ó 
cuando  el  fabricante  y  el  comerciante  pudieron  dar  vuelo  á  su 
trabujo ,  sin  tener  que  consultar  las  necesidades  y  medios  de  los 
consumidores. 

Fuera  de  aquel  estrecho  círculo  que  nos  ba  trazado  la  (ilo^ 
sófíca  pluma  del  célebre  ideólogo  del  siglo  pasado  y  presente, 
Destutt  Tracfj  en  que  cada-hombre,  cada  distrito  no  podia  tra- 
bajar mas  allá  del  límite  que  les  marcaban  las  necesidades  lo- 
cales, y  la  naturaleza  de  unas  producciones. homogéneas,  ya  el 
fabricante,  el  labrador  y  el  negociante  pudieron  llevar  á  los 
mercados  propios  y  estraños  los  escedentes  de  su  producción 
respectiva,  y  convertir  aquel  primitivo  y  mezquino  trueque,  en 
un  cambio  de  aquellos,  por  los  productos  del  suelo  de  toda  la 
tierra,  y. del  trabajo  y  habilidad  de  todos  los  hombres.  ¿Qué 
impulso  pudo  haber  mas  fuerte  que  este  para  promover  una 
producción  general?  El  productor  no  vio  términos  á  su  trabajo: 
el  comercio  le  estimuló,  ofreciéndole  cambios  seguros  y  venta- 
josos: todo  productor  fue  consumidoi\  y  el  consumo  vino  á  ser 
el  alma  de  la  producción.  El  labrador  no  se  curó  de  consultar 
las  necesidades  y  medios  de  sus  vecinos:  el  fabricante  no  con- 
sultó á  sus  habituales  i^arroquianos,  antes  bien  se  dio  prisa  á 
crear,  inventar,  perfeccionar  los  medios  de  su  trabajo,  y  no  tan 
solo  para  satisfacer  las  necesidades  naturales  del  hombre,  sino 
también  para  hacer  cómoda  y  regalada  su  vida.  El  comerciante 
no  limitó  sus  acopios  á  lo  que  podía  reclamarle  el  consumo  lo- 
cal: llenó  sus  almacenes,  surtió  el  mercado  domestico,   llevó 
sus  sobrantes  á  nuevos  consumidores,  surcó  los  mares,  atravesó 
los  desiertos,  abrazó  en  sus  es{)ecnlaciones  lodos  los  pueblos  de 
la  tierra,  y  fue,  en  fin ,  la  cadena  por  donde  se  comunicaron 
los  hombres  de  todo  color,  y  por  donde  se  entablaron  relacio- 
nes amistosas  y  fraternales,  ventajosas  á  todos.  No  careció  el  ha- 
bitante del  Mediodía  de  las  producciones  de  los  |k>1os,  ni  estos 
de  las  del  Mediodía.  G)menzó  un  cambio  de  luces,  deinvencio* 
oes  y  descubrimientos  útiles,  y  el  genio  vino  á  ser  el  |)atrimo* 
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11)0  de  ia  especie  humana,  porque  todos  pudieron  aprovecharse 
de  él.  Ya  no  consistió  la  riqueza  en  la  |)roporcion  de  los  pro- 
ductos coa  las  necesidades :  de  la  renta  con  el  gasto :  de  la  pro- 
ducción con  el  consumo ,  sino  en  la  acumulación  dé  los  escc- 
dentes.  La  población  encontró  en  ellos  un  preservativo  contra 
los  crueles  azotes  que  suelen  afligir  á  la  especie  humana  cuanJ.o 
esta  no  tiene  la  prudencia  de  preverlos  y  0|)onerles  un  oportu- 
no remedio.  Pudo  subsistir ,  á  pesar  de  la  intemperie  de  las  esta* . 
dones :  de  una  mala  cosecha :  fue  poseedor  de  un  valor  por  él 
creado,  que  podia  anticipar  á  la  producción:  formóse  un  rico 
patrimonio,  una  verdadera  prima  [>ara  su  multiplicación  y  su 
felicidad :  salió,  en  fin,  dé  la  esfera  de  un  animal,  ó  de  un  hom* 
bre  salvaje  que  no  pueden  evitar  aquellas  calamidades  á  que 
su  imprevisión  é  ignorancia  no  ha  atendido.  Asi  la  |'>oblacion  de«* 
bió  tomar  gran  vuelo ,  y  los  pueblos  prosperar  en  razón  com- 
puesta de  esta,  y  del  supérfluo  de  su  producción,  ó  de  sus  sobrantes* 
Es  tan  poderosa  la  emulación  que  promueve  y  escita  la  in- 
dustria y  el  comercio ,  presentando  este  á  todos  los  consumido- 
res de  la  tierra  los  productos  de  aquella ,  que  es  incomi^rensibfe 
á  la  razón,  el  omnipotente  impulso  que  da  al  trabajo  universal, 
y  la  potencia  que  este  adquiere  para  acelerar  los  progresos  de 
la  opulencia  á  que  no  pudiéramos  oponer  obstáculo. 
*       Observa  un  economista    «que  si  á  consecuencia  del  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo,  se  aumentaron  á  un  mt^^o  tiempo 
los  productos  de  aquellas  ricas  minas  y  de  su  feraz  suelo,  y  los 
europeos ,  no  fue  sino  |X)rque  aquellos  escitaron  la  industria  de 
la  Europa.  ¿Y  qué  preciosos  no  fueron  los  resultados?»    El  me- 
tal precioso  derramado  con  "profusión ,  y   que  vino  á  ser  la  re- 
Compensa  del  irabajo ,  hízose  propiedad  general :  escitó  al  pro- 
ductor :  multiplicó  las  relaciones  individuales,  domésticas  y  so* 
ciales,  y  produjo  todos  aquellos  bienes  que  antes  habian  sido 
el  efecto  de  cambios  mucho  menos  ventajosos ,  porque  la  mone- 
da que  puede  conservarse  ó  trasmitirse  ,  y  acumularse,  y  amon- 
tonarse para  saciar  todos  los  deseos  ,  debió  considerarse  como  el 
móvil  del  trabajo  y  de  la  riqueza:  como  el  medio  de  gozar,  y 
aun  corno  fundamento  del  orden  público ,  y  el  punto  de  apoyo 

de  la  prosperidad  particular  y  general,  ^ 
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Observa  muy  juiciosamente  un  escritor  político  «que  estén* 
diendo  la  moneda  el  prestigio  de  la  propiedad  enire  todas  las 
clases  laboriosas,  ella  las  reunió  y  confundió  con  las  demás  ba« 
jo  el  carácter  común  de  propietarios:  las  inspiró  sentimientos  de 
justicia  y  de  benevolencia,  y  las  encadenó  con  el  indisoluble 
lazo  del  interés  común ;  y  los  gobiernos,  resiietando  una  revolu* 
cion  económica  tan  feliz  como  esta,  en  que  se  les  presentaba  la  ri* 
queza  a|>oyada  en  la  propiedad ,  como  la  única  basa  de  su  fuer- 
za y  de  su  |x>der ,  regularizaron  su  autoridad ,  despojándola  de 
todo  cuanto  habia  tenido  de  violento  y  de  absurdo.»  Asi  escomo 
con  los  progresos  de  las  artes  y  del  comercio  han  c-aminado  las 
instituciones  sociales,  la  libertad  civil  y  política,  y  la  civiliza* 
cion  euro|iea*  ¡Ni  cómo  podían  menos  de  unirse  los  produc- 
tores y  los  consumidores  ligados  por  una  indestructible  cadena 
de  intereses  recíprocos! 

¡Cuan  pobre  y  débil  deberá  parecemos  ahora  la  acción  del 
trabajo  agrícola ,  comparada  con  la  inmensa  potencia  de  la  in- 
dustria y  del  comercio!  Aquella  nada  m^s  tiene  que  ofrecer,  que 
salarios,  y  funda  toda  su  riqueza,  todos  sus  recursos  y  espe- 
ranzas en  la  parte  que  destina  á  estos  salarios ;  al  paso  que  la 
industria  y  el  comercio  dan  vida  á  todo  trabajo,  y  multiplican 
indefinidamente  sus  productos,  porque  es  indefinido  el  consu- 
mo. El  trabajo  agrícola  es  asalariado  por  el  propietario  ocioso 
que  se  crejej^anto  mas  rico,  cuanto  menor  es  el  salario :  el  in- 
dustrial y  comercial  asalaria  todo  trabajo,  y  aun  la  sensualidad 
de  las  clases  opulentas:  nunca  reciben  sin  dar:  ni  dan  sin  re- 
cibir: estimulan  el  trabajo  de  toda  la  tierra,  porque  ofrecen  pa^ 
garlo :  puéblanse  aquellos  desiertos  inmensos  que  la  naturaleza 
liabia  condenado  á  una  eterna  esterilidad,  porque  se  descuajan 
y  ponen  en  cultivo  tierras  que  antes  nada  daban,  porque  nada 
se  ofrecía  por  sus  prqaucciones. 

Esta  doctrina  que  está  al  alcance  del  liombre  mas  rudo,  y 
que  solo  ha  podido  oscurecer  el  interés  del  monopolio,  Teñíosla 
confirmada  |ior  la  historia  de  todos  los  pueblos  tanto  antiguos, 
como  modernos.  «I^  industria  y  comercio  hicieron  opulentas, 
dice  Ganilh^  las  ciudades  de  Sidon,  Tiro,  Cartago,  Corinto, 
Atenas  y  Siracusa ;  y  si  los  romanos  fueron  ricos  y  poderosos  en 
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tiempo  de -la  república,  y  en  los  tres  primeros  siglos  dA  impe* 
rio,  debiéronlo  á  la  fuerza  de  sus  armas,  á  la  espoliacion,  y  á 
los  enormes  tributos  que  impusieron  i  los  pueblos  vencidos. 
¿Hubiera  resistido  Conslant inopia  en  la  edad  media  á  la  agresión 
de  los  bárbaros,  y  retardado  la  ruina  del  im|K»rio,  muy  bien 
'merecida  por  sus  desórdenes  y  vicios,  si  su  industria  y  comer* 
ció  no  hubiesen  conservado  aquellas  riquezas  que  con  las  armas 
-habia  conquistado?  ¿Se  liubierd  hecho  l.ni  poderosa,  sin  iguales 
medios,  la  Holanda  en  el  siglo  XVH,  y  sostenido  tantas 
guerras ,  y  vencido  los  obstáculos  que  le  ofrecia  un  suelo  siem* 
pre  amenaza'do  de  ser  tragado  por  las -ondas  del  mar?  ¿Hubiera 
aumentado  su  pequeña  población  de  dos  millones  de  indivi- 
dúos?  ¿A  quiÁn  han  debido  en  los  siglos  modernos  su  opulencia 
y  [>oder  público,  Venecia,  Genova,  Pisa,  Florencia,  las  ciuda* 
des  Anseáticas,  los  depósitos  de  Brujas  y  Amberes,  y  ese  coloso 
de  la  Inglaterra  que  amenaza  devorar  al  mundo?» 

Tan  fuerte  es  esta  lección  bistórica  que  no  ha  podido  menos 
el  célebre  Smith  de  ofrecer  su  homenaje  á  estas  dos  potencias 
de  la  riqueza  particular  y  general ,  porque  nos  dice:  «ya  que  la 
muliiplicax^ion  de  los  productos  de  las  artes ,  que  es  el  resultado 
de  la  división  del  trabajo  en  una  sociedad  bien  gobernada,  es  la 
que  produce  esta  opulencia  general  que  se  entiende  hasta  las  úl« 
timas  clases  del  pueblo:  ya  que  la  división  y  la  perfección  de 
los  trabajos  de  la  industria,  tuvieron  su  cuna  en  las  orillas  del 
mar  y  á  las  márgenes  de  los  rios  navegables,  y  que  solo  con  el 
trascurso  del  tiempo  pudieron  introducirse  en  el  interior:  ya  en 
fin ,  que  la  renta  de  un  pais  comercial  y  manufacturero  en 
igualdad  de  circunstancias  debe  ser  mayor ,  que  la  de  un  pais 
que  carece  de  industria  y  de  comercio.» 

No  tenemos  dificultad  en  convenir,  que  las  instituciones  so» 
ciales  no  siempre  han  afianzado  el  orden  público  ,  y  fomentado 
la  riqueza,  y  mejorado  el  cultivo  del  suelo  ;  ni  tampoco  en  que 
ellas  han  favorecido  privilegios  y  monopolios  ai  labrador.  Si  la 
decadencia  de  la  agricultura  no  pudiese  haber  tenido  otra  cau* 
sa,  que  el  monopolio  y  la  violencia,  colosales  babieran  debido 
ser  las  fuerzas  de  la  industria  y  del  comercio :  incontestable  se« 
ria  entonces  la  objeción  de  Smith  y  de  sus  fieles  discípulos ,  pe« 
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ro  lamentándonos  nosotros  de  aquellos  privilegios ,  como  de  to« 
dos  los  que  sella  uq  poder  desacordado  é  injusto,  encontramos 
la  fecundidad  de  aquellos  dos  ricos  manantiales  en  la  misma 
naturaleza  de  las  cosas.^ 

Observación  es  de  un  sabio  político,  y  observación  que  he- 
mos repetido  muchas  veces  en  algunos  de  nuestros  escritos,  que 
los  productos  agrícolas  son  comunes,  y  tienen  que  luchar  con 
la  concurrencia  de  los  de  toda  la  tierra,  al  paso  que  los  de  la 
industria  son  peculiares  y  privativos  de  determinados  paises,  y 
no  es  en  ellos  tan  general «  ni  tan  de  temer  la  concurrencia.  El 
trabajo  agrícola  no  exige  grandes  talentos  y  la  naturaleza  hace 
la  mayor  parte  de  la  obra :  sus  progresos  son  lentos  y  limitados 
á  los  descubrimientos  que  pudieran  acelerarlos,  mientras  que 
el  industrial  exige  otros  conocimientos,  y  cada  día  se  perfeccio- 
1^9  y  puede  llegar  á  un  punto  á  que  no  alcanza  la  imaginación 
humana.  Muchos  é  inevitables  son  los  accidentes  á  que  el  pri* 
mero  está  sujeto:  la  intemperie  de  las  estaciones,  los  animales 
que  devoran  sus  frutos,  la  necesidad  de  remover  estos  con  fre*. 
cuencia  para  que  no  se  averien,  al  paso  que  los  de  la  industria 
no  tan  fácilmente  se  menoscaban ,  ni  dejan  en  general  de  consu* 
xnirse,  si  no  en  un  pais,  en  otro.  La  producción  agrícola  no  pue* 
de  estenderse  mas  allá  del  suelo,  mientras  que  la  industrial  na 
tiene  límites,  y  multiplica  sus  productos,  sin  aumentar  los 
brazos,  y  frecuentemente  multiplica  estos,  disminuyendo  la  ne- 
cesidad de  su  cooperación.  ¡Cuántos  no  son  los  gobiernos :  cuan* 
tas  las  asociaciones  rurales  que  han  hecho  estraordinarios  es« 
fuerzos  para  fomentar  la  agricultura!  Quintas  de  ensayo  hemos 
tenido  y  tenemos  en  Francia ,  Bélgica ,  Suiza,  Holanda  y  Sajo* 
nia,  en  una  gran  parte  de  la  Italia,  y  aun  en  los  estados  de  la 
unión  americana :  obras  y  cartillas  agrarias  muy  científicas  y 
prácticas  se  han  escrito  para  instrucción  del  labrador:  máqui- 
nas económicas  muy  preciosas  ha  inventado  el  genio :  métodos 
admirables  de  cultivo  se  han  introducido  y  ensayado  en  toda  la 
Euro|>a :  premios  y  honores,  han  distribuido  con  munificencia 
los  gobiernos :  y  bien :  ¿ha  tras])asado  la  agricultura  el  límite 
que  le  fija  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  hecho  los  prodigios  que 
la  industria  ha  hecho   de  siglo  y    medio  a  esta  parte^  y  que 


continuará  bacicndo  mientras  que  fuesen  posibles  los  pro* 
gresos  de  las  ciencias ,  los  descubrimientos  auxiliares  de  mu- 
chas artes,  y  el  desarrollo  de  todas  las  fuerzas  productivas  del 
trabajo. 

No  nos  apoyaremos  en  testimonios  sospechosos.  Admirables 
son  estas  palabras  de  Smith^  que  desearíamos  no  fuesen  olvi-^ 
dadasr}x>r  nosotros,  ni  desatendidas  por  el  gobierno  inglés.  «Por 
medio  del  comercio  y  de  las  manufacturas  puede  introducirse 
anualmente  en  un  pais  qna  cantidad  mayor  de  géneros  de  s\xh* 
sistencia,  que  la  que  pudieran  dar  todas  sos  tierras  en  el  actual 
estado  de  su  cultivo.  Los  habitantes  de  una  ciudad  que  carece 
de  productivo  suelo,  pueden  traer  por  el  cambio  de  los  produc- 
tos  de  su  industria,  asi  los  géneros  de  la  vida,  como  las  prime- 
ras materias  que  aquella  necesita.  Lo  que  una  ciudad  hace  con 
respecto  á  sus  tierras,  puede  hacerlo  un  estado  independiente, 
con  respecto  á  otros  tan  independientes  como  él:  una  cantidad 
pequeña  de  productos  manufacturados  compra  una  cantidad 
grande  de  productos  brutos  de  los  demás  paises,  mientras  que 
aquel  que  no  tiene  fábricas  ni  comercio  se  ve  obligado  á  comprar 
á  costa  de  una  gran  parte  de  su  producto  bruto,  una  muy  redu- 
cida del  producto  manufacturado  de  otros  paises:  el  uno  esporta 
lo  que  conviene  á-los  pocos  para  importar  á  los  muchos  lo  que 
necesitan  para  la  vida  y  para  las  comodidades  de  ella:  el  otro 
esporta  lo  que  conviene  á  la  subsistencia  y  comodidades  de  los 
mas  para  importar  Jo  que  reclaman  las  comodidades  de  los  me- 
nos. Asi  es^  que  el  uno  debe  poseer  mas  subsistencias  que  las 
que  sus  tierras  pudieran  darle;  y  el  otro  mucha  menor  canti- 
dad que  la  que  pudieran  producirle  las  suyas. » 

«Son  tan  grandes  las  ventajas,  dice  su  traductor  Garnier, 
que  tiene  un  pueblo  industrioso  en  cuanto  al  trabajo  y  opera- 
ciones de  comercio,  como  que  puede  atraer  á  tí  una  parte  con- 
siderable del  producto  bruto  de  los  estranjeros.  Supongamos 
un  mueble:  un  utensilio  cómodo  fabricado  con  una  materia 
vil,  que  no  tenga  casi  valor:  este  mueble  hecho  con  el  auxilio 
de  una  máquina  ó  de  un  método  pai'ticular  puede  no  haber  . 
empleado  mas  que  un  solo  jornal  de  trabajo  representado  por 
ocho  ó  diez  libras  de  trigo,  y  estimarse  i)or  los  compradores  en 
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un  valor  de  cuatro  á  cinco  jornales,  que  ellos  necesitarían  para 
hacerlo,  ó  por  treinta  y  dos,  ó  cuarenta  libras  de  trigo:  este 
cambio  iraeria  al  país  fabricante  ademas  del  valor  del  producto 
territorial  consumido  por  los  obreros  que  hicieron  y  tras|)orta- 
ron  el  mueble,  un  valor  doble  ó  triple  del  producto  territorial, 
ó  el  precio  de  este  valor.  » 

Lentos  y  perezosos  deben  ser  los  progresos  de  un  plieblo 
esencialmente  agrícola  que  acomete  la  empresa  de  trasformarse 
en  comerciante  é  industrioso,  desviando  del  cultivo  de  su  suelo 
una  gran  parte  del  capital  que  lo  fecundaba  (y  nos  hacemos 
cargo  de  una  objeción).  Aunque  fuese  posible  que  la  agricul« 
tura  no  se  resintiese  dé  la  falta  de  aquel  elemento,  y  de  una 
porción  de  brazos,,  exigiendo  las  operaciones  de  la  industria  mas 
habilidad  y  destreza  que  las  del  campo,  y  mayor  copia  de  nocio- 
nes prácticas,  que  solo  al  tiempo  le  es  dado  |)erfeccionar,  años 
y  acaso  siglos  trascurririan  hasta  que  pudiesen  llevar  las  obras 
de  su  trabajo  al  mercado  universal,  y  competir  en  bondad  y 
en  pre(!Íos  con  las  de  los  antiguo^  pueblos  industriosos  educa- 
dos en  la  escuela  de  las  verdaderas  teorías. 

Pocas  son  las  naciones  agrícolas  que  se  han  atrevido  á  hacer 
esfuerzo, tan  estraordinario,' tan  aventurado  y  patriótico,  como 
este ;  pero  la  historia  económica  de  ellos  nos  revela  los  progre- 
sos graduales  que  han  logrado  hacer,  las  dificultades  que  han 
tenido  que  vencer,  los  obstáculos  de  toda  especie  que  han  de- 
tenido constantemente  su  progresivo  movimiento,  y  lo  que  es 
aun  mas  doloroso,  la  amarga  eensura  con  que  la  pública  opi- 
nión ha  recriminado  á  aquellos  grandes  genios,  que  adelantán- 
dose á  su  siglo,  tuvieron  la  noble  osadía  de  despreciar  preocu- 
paciones y  tradiciones  absurdas,  y  pre|)arar  á  su  patria  dias  de 
gloria  y  de  esplendor,  á  costa  de  su  reputación,  y  aun  de  su 
fortuna.  Pudiéramos  citar  los  ejemplos  de  la  Bélgica  ,  Sajonia, 
Suiza  y  Estados-Unidos,  ¡lero  serian  escala  muy  j)equeña  al  lado 
de  los  milagros  que  el  atrevimiento  de  un  solo  hombre  produjo 
en  la  nación  francesa  esencialmente  agrícola,  y  en  el  dia  una  de 
las  mas  industriosas  y  comerciantes  que  se  conocen. 

No  sabemos  hasta  que  punto  la  sabia  administración  de  un 
gran  ministro  de  Luis  XIV  pudo  influir  en  la  agricultura ,  j 
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SI  por  sus  primeros  actos  Tueron  ó  no.  mas  sensibles  los  perjui- 
cios que  esta  sufrió,  que  los  beneficios  que  recibió  la  iod usina 
y  el  comercio.  Virulentas  fueron  las  acriminaciones  que  su  in- 
grato siglo  le  lanzó,  ó  mas  bien  aquellos  hombres  de  alma  |)e- 
quena,  que  no  saben  salir  del  círculo  de  las  ideas  populares  y 
de  añejas  preocupaciones,  que  la  ilustración  y  el  progreso  ráp¡«- 
do  de  las  ciencias  y  de  las  artes  proscribe*  «  Los  contemporáneos^ 
dccia  un  escritor  de  gran  nombre,  rara  vez  perdonan  al  hom- 
bre de  estado,  las  privaciones  que  les  impone,  ni  aun  las  ideas 
que  les  da  con  el  designio  de  mejorar  su  futura  existencia ,  y  la 
posteridad  que  goza  del  fruto  de  sus  laboriosas  combinaciones, 
no  suele  ser  mas  reconocida.»  Sin  embargo,  los  resultados  de  su 
atrevida  empresa,  que  no  ha  tenido  imitadores,  fueron  echar  los 
cimientos  de  la  opulencia  y  del  ix>der  de  la  Francia  moderna. 
Pues  bien.  Aun  no  puede  esta  industriosa  é  inteligente  nación 
lucliar  de  frente  contra  los  productos  de  la  industria  inglesa  ayu« 
dada  de  elementos  de  que  carece  :  aun  necesita  de  la  protección 
i  cuyo  amparo  nació  para  no  ser  devorada:  aun  están  obrando, 
y  obrarán  j)or  largo  tiem|)o  los  sabios  reglamentos  de  Collbert^ 
y  aun  están  en  pie,  y  no  Seria  prudente  demolerlas,  las  mura* 
lias  que  su  mano  benéfica  levantó  para  que  sirviesen  de  abrigo 
y  de  defensa,  al  trabajo  nacional* 

Cierto  que  algunos  pueblos  modernos  han  sido  bajo  ciertos 
aspectos,  una  esce|>cion  á  este  principio  general  económico,  pero 
no  son  escepciones  para  nosotros,  que  |iara  esplicar  los  fenóme* 
nos  de  la  riqueza,  no  nos  contentamos  con  atribuirlos  á  la  can» 
sa  que  mas  inmediata  parece,  sin  tener  en  cuenta,  como  dijo  sa* 
biamente  Malthus  ^  las  que  han  podido  influir  con  esta,  ú  obrar 
de  concierto  con  ella :  tales  son  la  colonización,  las  fectorias  y 
la  emigración.  Si  la  Grecia,  la  África,  la  Italia  y  una  parte  J)e 
las  Gaulas  fueron  industriosas  y  comerciantes  de  repente  y  casi 
6¡n  peligro ,  asi  lo  debieron  á  unos  tiem|X)s  que  no  presentaban 
los  obstáculos  que  nuestro  siglo,  como  á  las  colonias  ilustradas 
y  laboriosas  que  salieron  del  Egipto  y  de  la  Fenicia.  Si  después 
de  ocho  siglos  de  opresión ,  de  pillaje  y  devastación  asoman  en 
algunas  ciudades  de  Italia  la  industria  y  el  comercio  y  derraman 
sus  beneficios  por  la  Europa,  esto  no  se  debió  sino  á  las  factorías 
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que  fueron  como  otras  tantas  escuelas  donde  se  formaron  los 
creadores  de  la  industria  de  la  Flandes  y  del  comercio  del  Bál- 
tico. Si  la  intolerancia  de  los  reyes  católicos,  y  después  el  des^ 
potismo  de  Felipe  II,  la  persecución  de  los  Stuardos  y  el  furor 
fanático  de  Luis  XIV,  llevaron  los  gérmenes  de  la  industria  y 
del  comercio  á  la  Holanda,  á  Inglaterra,  al  Norte  de  Alema- 
nia y  al  Nuevo  Mundo,  esto  se  debió  á  las  emigraciones,  asi  co- 
mo nosotros  en  tiempos  mas  modernos,  debimos  algunos  ramos 
de  industria  que  en  el  dia  prosperan ,  á  los  furores  de  la  revo- 
lución francesa;  pero  siempre  el  progreso  de  la  industria  ha  si- 
do gradual,  penoso,  y  casi  siempre  obra  de  los  siglos,  y  nunca 
funesto  á  los  antiguos  pueblos  industriosos ,  que  rechazados  de 
unos  mercados,  se  abren  otros  mas  ó  menos  ricos ,  porque  su 
poder  es  tan  sólido  y  duradero  que  salo  podrá  perecer  el  dia  en 
que  toda  la  tierra  fuese  labradora,  industriosa  y  comerciante. 
¿Y  cuándo  llegará  este  dia  ? 

1  No  es  ya  una  verdad  económica  el  que  un  pueblo  no  puede 
ser  rico  sino  á  espensas  de  otro ,  como  si  el  trabajo  no  pudiese 
crear  una  nueva  riqueza  que  no  |")erleoeciese  al  uno^  ni  al  otro. 
Es,  por  el  contrario,  un  axioma  económico,  que  la  riqueza  de 
un  pueblo  fomenta  la  de  otro,  y  que  no  hay  peor  enemigo  que 
un  vecino  pobre  y  miserable.  Cuando  un  pueblo  agrícola ,  co- 
mo\  por  ejemplo,  la  Francia  y  la  España  surtidos  de  productos 
de  la  industria  estrana,  emprenden  el  camino  de  la  industria 
para  abastecerse  á  sí  mismos ,  y  arrebatar  á  la  agricultura  una 
parte  del  capital  empleado  en  ella,  ninguna  duda  puede  ya  ha- 
ber en  que  la  nueva  dirección. que  se  les  da,  es  mas  ventajosa  á 
la  riqueza  particular  y  general ,  y  por  lo  tanto  debe  ser  respe- 
tada por  todo  gobierno.  Esta  nación  es  ya  mas  rica,  porque  ga- 
na mas:  porque  son  sus  beneficios  mayores  :  porque  sus  rentas 
se  han  acrecentado,  y  una  riqueza  mayor  multiplica  los  consu- 
mos y  los  cambios,  y  abre  á  todos  los  estranjeros  unos  cami- 
nos nuevos  de  prosperidad.  El  acrecentamiento  de  la  riqueza  na- 
cional aumenta  las  esportaciones;  ¿y  no  son  estas  el  barómetro 
del  aumento  de  riqueza  para  todos  los  pueblos  productores?  Asi 
raciocina  el  buen  economista,  que  observa  mas,  que  raciocina: 
que  no  juzga  por  hechos  particulares,  sino  por  hechos  genera- 
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les,  que  prefiere  á  ranas  y  estériles  teorías,  las  luces  de  la 
esperiencia  de  todos  los  siglos  y  de  todos  los  paises. 

Nada  perdió  la  Italia  cuando  las  ciudades  del  Norte  de  Eu* 
To\vk  se  hicieron  dueñas  del  comercio  y  de  la  industria :  su  do- 
minación se  esteudió  hacia  el  Báltico,  la  Flandes  y  la  Alemania: 
aumentáronse  los  consumidores  y  los  mercados ,  y  la  Italia  vio 
abiertos  para  su  industria  nuevos  y  variados  canales.  Cayó  de  su 
poder:  eclipsáronse  los  dias  de  su  gloria,  pero  no  fue  otra  la 
causa  que  la  guerra  que  devoró  sus  capitales,  y  los  impuesto^ 
que  arruinaron  la  industria  y  sumieron  su  población  en  la  mi^ 
seria.  A  la  guerra  de  opresión  y  de  pillaje  que  obligó  á  la  po» 
blacion  industriosa  de  la  Flandes  á  buscar  un  asilo  en  Holanda, 
en  Sajonia  y  en  la  Inglaterra ,  debieron  esta  nación  y  la  Holan^ 
da  los  despojos  de  su  industria ,  y  no  á  la  concurrencia,  ni  á  un 
sistema  de  rigor;  y  si  después  entraron  en  part¡ci])acion  de  estos 
beneficios  la  Francia,  la  Suecia,  la  Dinamarca  y  la  Prusia,  mas 
bien  ganaron,  que  perdieron  aquellas  dos  industriosas  naciones. 
¿Qué  perdió  el  mundo  cuando  los  Estados-Unidos  de  la  Amén* 
ca  hicieron  {ledazos  las  cadenas  con  que  la  Inglaterra  los  tenia 
aherrojados,  y  se  lanzaron  al  vasto  camixi  de  la  industria  y  del 
comercio?  ¿No  abrieron,  |K)r  el  contrario,  nuevos  y  ricos  merca* 
dos  á  la  industria  y  comercio  europeo?  Nada  es  mas  peligro* 
so  en  economía  política  que  las  comparaciones,  porque  dos 
hechos  que  nos  parecen  idénticos ,  suele  atribuirlos  á  una 
misma  causa,  ó  jxirque  del  uno  quiere  deducir  el  otro,  y 
confundirlos.  No  ha  habido  quizá  un  principio  mas  funesto 
yoLva  la  prosperidad  de  los  pueblos ,  que  el  que  Smith  cledu* 
JO  de  la  comparación  de  una  casa  particular  con  un  estado,  y 
de  la  prudente  conducta  del  gefe  de  una  familia,  con  la  del 
soberano  de  una  gran  nación.  Y  ha  sido  tanto  mas  funesto  es« 
te  principio,  cuanto  que  aquella  comparación  es  tan  sencilla  y 
familiar,  que  fácilmente  deslumhra  al  que  no  esté  muy  &imi* 
liarizado  á  discurrir. 

Piles  un  principio  semejante  nacido  de  otra  comparación,  ha 

sido  la  causa  de  muchos  y  lamentables  errores  en  ja  materia 

que  tratamos.  Observóse,  que  no  puede  aumentarse  el  número 

de  tenderos  de  una  población,  sin  que  su  concurrencia  no  con« 
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tribuya  á  disminuir  sus  ganancias,  ó  á  su  mutua  ruina,  y  de* 
dújose  este  principio:  « luego  el  aumento  de  los  pueblos  indus* 
triosos  y  comerciantes  los  arruina,  ó  cercena  sus  beneficios. »  No 
se  reparó  en  que  la  industria  y  comercio  de  una  ciudad  tiene 
por  limite  la  riqueza  local:  son  puramente  pasivos  y  deben  des«» 
truirse  por  sus  propios  esfuerzos.  No  se  reparó  en  que  no  es  este 
el  verdadero  carácter,  ni  el  poder  de  la  industria  y  comercio 
de  dos  pueblos  que  fecundan  la  riqueza  que  existe ,  aceleran  sú 
progresión,  dan  al  trabajo  la  dirección  mas  conveniente,  el  me* 
jor  empleo  á  los  «capitales,  y  la  actividad  mas  rápida  y  prove« 
ehosa  á  la  circulación  de  los  productos. 

¿Qué  efecto  han  producido  las  máquinas  de  hilados  de  al* 
godon  que  abreviaron  los  dos  tercios  del  antiguo  trabado ,  y  lo 
hicieron  veinte  veces  mas  productivo?  Los  productos  fueron 
mejores  y  mas  baratos :  todo  el  mundo  se  vistió  de  telas  de  al- 
godón: la  industria  adquirió  un  valor  superior  en  el  cambio;  j 
de  aqui  menos  trabajo  y  mas  producto:  menos  gasto  y  mas 
riqueza.  Y  lo  que  decimos  de  la  potencia  de  estas  máquinas,  es 
igualmente  aplicable  á  la  invención  del  arado,  y  á  todas  aque* 
Has  que  han  creado  la  riqueza  hasta  la  concurrencia  de  los  gas* 
tos  productivos  que  han  economizado,  ó  al  escedente  de  vsdor 
que  han  dado  á  sus  productos ;  y  lo  mismo  exactamente  que 
decimos  de  la  industria,  debemos  decir  del  comercio*  Hay,  pues, 
una  industria  que  no  la  asalaria  la  riqueza  local :  que  debe  su 
fecundidad  á  la  que  crea,  y  que  esta  no  puede  empobrecer  á 
nadie. 

No  es  menos  de  notar  la  preponderancia  de  la  industria  y 
del  comercio  sobre  la  agricultura  por  el  lado  del  poder  público, 
y  de  la  fuerza  é  independencia  nacional:  estas  dos  fuentes  de  ri* 
queza  ofrecen  con  mas  facilidad  y  sin  tanto  peligro,  que  la 
agricultura,  brazos  al  estado,  cuando  él  los  necesita,  ó  para  de* 
fenderse  de  injustas  agresiones,  ó  para  sostener  sus  derechos  ul- 
trtijados.  Si  tiene  que  llevar  la  guerra  fuera  de  su  territorio, 
encuentra  en  sus  relaciones  esteriores  y  mercantiles,  en  la  cir- 
culación de  sus- producios  y  en  su  crédito,  recursos  que  nunca 
pudiera  facilitar  un  pueblo  agrícola,  Esto  esplica  el  sentido  de 
jas  palabras  del  célebre  ffmne  en  su  Ensajo  sobre  el  lujo.  «Gasi 
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todas  las  potencias  de  Europa, dice,  poseen  hoy  á  corta  diferencia 
el  mismo  territorio  que  poseian  i  principios  del  siglo  XVI, 
y  sin  embargo  han  adquirido  una  fuerza  y  un  poder  en  que 
nunca  pudieron  pensar ,  y  que  no  lo  deben  sino  á  los  progresos 
de  las  artes  y  de  la  industria,» 

22. 

Muy  filosófica  es,  y  muy  dolorosa  á  la  verdad,  la  compara* 
cion  que  el  autor  hace  entre  Cartago  y  la  Inglaterra.  La  vena- 
lidad, la  corrupción,  el  orgullo,  el  desprecio  de  los  derechos  de 
las  demás  naciones  fueron  los  signos  precursores  de  la  diH^adencia 
y  deja  ruina  de  Cartago.  Sin  embargo,  cuando  los  romanos  cas» 
tigaron  su  insolencia  y  sus  vicios,  colonias  tenia  muy  florecieuV 
tes,  mientras  que  Londres  no  tiene  mas  dentro  de  sí  mismo,  que 
elementos  de  desorden  y  de  revolución:  este  es  el  pensamientodel 
autor;  pero  en  este  lugar,  como  en  otros  muchos  de  su  obra,  no 
puede  menos  de  hablar  de  la  esclavitud  de  la  Escocia,  y  de  las 
calamidades  que  el  orgullo  del  gobierno  inglés  ha  causado  á  la 
Irlanda. 

25. 

El  orgullo  de  los  ingleses  para  con  los  escoceses  é  irlandeses 
ha  llegado  á  tal  punto,  que  representaron  á  la  Escocia,  como  un 
desierto,  y  á  los  irlandeses,  como  unos  estúpidos:  ciego  con  esta 
prevención ,  el  célebre  Johnson^  no  vio  árboles  en  su  viaje  á  Es- 
cocía  persuadido,  como  lo  estaba,  que  el  suelo  estéril  de  su  pais 
no  podia  producirlos;  «Si  Cain  hubiera  sido  escoces,  dijo  el  poe« 
ta  Cleifelandy  otra  sentencia  hubiera  Dios  pronunciado  contra  él: 
no  le  hubiera  condenado  á  ir  errante  por  toda  la  tierra ,  sino  á 
no  moverse  de  su  pais.»  La  misma  orgullosa  prevención  condujo 
á  los  ingleses  á  tratar  la  Irlanda  como  un  pais  de  conquista,  y  á 
mirarla  como  una  segunda  Beocia.  Sin  embargo  ,  dice  el  autor 
de  Earts  Trongboív ,  que  los  irlandeses  son  hombres  valientes, 
hospitalarios  y  generosos,  no  igualándoles  en  la  actividad  del 
cuerpo.,  ni  en  la  viveza  del  espíritu,  ninguna  nación  del  Norte 
de  la  Europa.  Los  que  han  recibido  alguna  instrucción  y  una 
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educación  regular,  no  manifiestan  menos  capacidad  natural,  que 
los  que  mas  adelantan  en  las  naciones  civilizadas  ;  y  la  amabi- 
lidad de  los  de  la  clase  común  del  pueblo  no  es  comparable  con 
la  de  los  que  ocupan  en  Inglaterra  la  mas  elevada  gerarqufa: 
acúsese  su  gobierno  opresor  a  sí  mismo  de  que  una  gran  [Mirte 
de  la  Irlanda  sea  todavía  salvaje,  porque  él  es  el  que  mantiene 
la  ignorancia  y  la  miseria.   . 

No  puede  leerse  á  sangre  fria  la  historia  de  Irlanda  y  de  Es- 
cocia, cualquiera  que  haya  sido  la  mano  que  la  hubiese  escri- 
to. «Todo  el  que  tiene  un  ligero  conocimiento  de  ella ,  dice  un 
inglés,  no  puede  menos  de  conocer  la  feroz  conducta  del  go- 
bierno inglés  en  la  Irlanda,  y  aun  seis  siglos  después  de  su  con- 
quista, son  en  compendio:  las  bárbaras  leyes  que  destruyeron 
todo  ramo  de  comercio:  las  discordias  suscitadas  por  los  ingle- 
ses contra  los  protestantes  y  católicos :  los  horrores  cometidos 
por  las  tropas  inglesas  para  abatir  uno  y  otro  partido :  el  jura- 
mento de  los  soldados  orangistas  de  esterminar  á  todos  los  ca- 
tólicos de  Irlanda:  las  setecientas  familias  católicas  que  fueron 
quemadas  vivas  en  menos  de  un  mes  en  el  solo  condado  de  Ar- 
magh:  los  crímenes  con  refinamiento  cometidos  por  los  magis- 
trados que  fueron  enviados  á  Irlanda,  y  que  necesitaron  de  un 
bilí  del  parlamento  inglés  para  ponerse  á  cubierto  de  las  recla- 
maciones del  pueblo  y  de  la  venganza  de  las  leyes:  las  brillan- 
tes promesas  hechas  por  la  Irlanda  de  dar  ausilios  á  la  Inglater- 
ra; y  la  violación  escandalosa  de  estas  promesas  después  de  ha- 
berlas generosamente  cumplido:  la  amnistía  violada  )x>r  la  con- 
ducta vandálica  del  general  Lake,  y  las  espantosas  devastacio- 
nes que.de  aqui  se  siguieron.  Pero  dejemos  hablar  á  los  mismos 
ingleses.  No  será  pérdida  para  nuestros  lectores  esta  lección  his- 
tórica, porque,  como  dice  un  escritor  también  inglés,  «no  ha 
tratado  mejor,  que  á  la  Irlanda  y  la  Escocia,  á  los  demás  países, 
el  gobierno  de  San  James.» 

No  hablaremos  de  los  ai^lo-normandos  que  se  apoderaron 
del  reino  de  Leinster  que  iban  á  proteger  en  los  siglos  XII  y  XIII: 
del  re|)artimiento  que  hicieron  de  las  tierras  de  los  irlandeses 
fugitivos  convertidos  luego  en  esclavos,  de  propietarios  que  ha- 
bían sido:  de  la  heroica  resistencia  que  después  opusieron  por 
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espacio  de  cuatro  siglos,  ni  del  terror  que  á  sus  enemigos  ins- 
piraron» ni  de  las  victorias  que  á  fuerza  de  valor  consiguieron, 
y  vengamos  á  ia  conducta  falsa,  hiiNkrita  y  feroz  que  con  la  Ir* 
landa  guardaron  los  reyes  delnglaterra^ 

Acúsase  de  rebelde  á  e^te  pais:  de  un  constante  revolucio- 
nario;  y  la  Irlanda  se  somete  y  pide  ser  vasalla,  y  se  le  niega 
este  título  porque  no  pudiese  reclamar  la  protección  de  la  ley 
inglesa.  Tal  fue  la  disposición  de  Eduardo  /.  ¿Y  no  era  justa 
la  sublevación?  ¿No  era  justa  la  resistencia  á  unos  aventureros 
que  iban  á  estableoerse  en  un  pais  que  insolentemente  llamaban 
de  conquista,  y  á  despojar  de  sus  bienes  á  los  legítimos  propio* 
tarios?  Y  no  solo  se  querian  sus  bienes,  sino  también  su  sangre: 
verlos  padecer,  y  verlos  morir.  Enrique  IV  prohibió  á  los  ir* 
landeses  basta  emigrar  del  reino:  queríaseles  no  solo  esclavos, 
sino  también  infames.  El  enlace  de  un  inglés  ó  de  un  norman* 
do  con  una  irlandesa,  hacíale  ya  esclavo  de  cuer|K>  y  de  bienes: 
el  irlandés  como  bestia  fiera  debia  ser  de  todos  conocida  para 
que  se  evitase  hasta  su  pestífero  aliento:  debía  cortarse  el 
cabello  y  la  barba  de  cierto  modo:  el  que  vistiese  del  color  de 
uu  irlandés,  ó  llevase  bigote  á  su  usanza ,  estaba  ya  fuera  de  la 
ley:  el  que  traficase  con  irlandeses  perdía  en  el  hecho  el  objeto 
de  su  tráfico:  el  que  viajaba  por  la  parte  de  la  isla  habitada  por 
los  normandos  ó  ingleses,  era  un  espía:  el  gran  consejo  de  los 
barones  y  caballeros  de  Irlanda  no  podia  reunirse  por  un  decre* 
to  de  Enrique  Vil  y  sin  que  el  rey  hubiese  aprobado  la  convo* 
cacion;  y  aun  entonces  los  artículos  que  votaba,  eran  los  redac« 
tadosen  Londres. 

Y  no  porque  corriesen  los  siglos ,  y  con  ellos  la  sangre  ¡no- 
cente y  el  pillaje  y  1^  devastación,  fueron  mas  humanos  y  jus- 
tos  los  ingleses,  y  sobre  todo,  los  reyes  de  Inglaterra  y  su  parla* 
mentó.  No  les  bastó  despojarlos  de  sus  bienes,  lanzarlos  á  las 
montañas ,  cual  si  fuesen  fieras ,  ojearlos ,  perseguirlos ,  asesi* 
narlos  en  ellas,  deS|K>jarlos  de  los  bienes  de  sus  mayores ,  ó  de 
los  que  habian  sido  el  fruto  de  sus  trabajos  y  afanes ,  reducirlos 
á  esclavitud,  hacerles  trabajar  como  siervos  aquellas  mismas 
tierras  que  pocos  días  antes  les  habian  pertenecido ,  separarlos 
de  la  comunidad  social ,  infamarlos  >  privarlos  basta  de  la  de-» 
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sesperacion  que  les  obligaba  á  buscar  en  un  rincón  del  mundo 
un  suelo  que  los  sostuviese  y  un  aire  libre,  aunque  fuese  em- 
ponzoñado. Era  menester  también  obligarles  á  renunciar  de  su 
religión  ,  á  apostatar  de  ella ,  á  abrazar  cordialmente  la  de  sus 
implacables  enemigos.  Esta  fue  la  obra  llamada  reforma  del 
siglo  XVI  y  parte  del  XVIL  Aqui  comienzan  nuevas  vio- 
lencias, resistencias  nuevas,  justas  insurrecciones,  atroces 
venganzas.  «Cortemos  las  garras  á  esta  fiera ,  decia  la  Kei^ 
na  Isabel^  para  que  mañana  no  pueda  devorarnos.  Si  la  Irlan- 
da gozase  algún  tiempo  de  paz,  se  civilizaría ,  y  se  baria  rica 
y  poderosa :  despedacémosla ,  sembrando  y  atizando  en  ella  di- 
sentioncis.»  El  condado  de  Munster  queda  reducido  á  un  desier- 
to :  el  celebre  conde  Desmond  ,  á  quien  la  crueldad  le  pone  las 
armas  en  la  mano ,  y  que  era  el  padre  de  sus  vecinos,  tiene  que 
abandonar  sus  propiedades  y  refugiarse  en  los  montes,  y  ali- 
mentarse de  yerbas.  Dejó  ya  aquel  suelo  de  producir  pastos, 
mieses,  ganados:  ni  aves  poblaban  el  aire,  ni  peces  los  ríos, 
la  maldición  del  cielo  habia  caido  sobre  él.  El  irlandés  liam- 
briento,  débil ,  es:án¡me  y  moribundo  salia  como  lobo  á  vista 
del  cazador  de  lo  espeso  de  los  bosques  para  rastrear  alguna  co- 
sa que  pudiera  prolongar  su  penosa  vida,  y  á  veces  se  mante* 
nia  de  animales  podridos ,  y  hasta  de  los  cadáveres  que  desen* 
térra ba,  siendo  dia  de  regalo  el  que  encontrase  un  poco  de  tré- 
bol ,  ó  un  manojo  de  berros.  El  soldado  tenia  orden  de  destruir 
el  trigp  en  los  campos  de  Leinstcr  y  de  Ulster,  dando  sus 
feroces  capitanes  el  ejemplo.  ¿Quién  no  se  acuerda  con  hor« 
ror  de  los  comandantes  de  Carrickfergus  y  de  Newry,5/r 
Arturo  ChicheUer  jr  Samuel  Bagnal?  Mas  de  doscientas  cua- 
renta mil  fanegas  de  tierra  fueron  confiscadas  en  la  sola  provine 
cia  de  Munster,  sin  que  sus  nuevos  poseedores  pudiesen  recibir 
en  ellas  niqguii  colono,  ni  trabajador  irlandés.  Y  tan  perseguí-^ 
dos  fueron  estos ,  que  lord  Grajr  ^  gobernador  de  Irlanda,  decid 
á  la  Reyna.   «muy  pronto  reinará  v.  m.  sorrb  csnizas  y  cada- 

VERBS.» 

Hasta  los  Stuardos,-«n  cuya  religiosidad  y  simpatías  podian 
fundar  alguna  c^speranza  los  irlandeses,  fueron  sus  enemigos 
mas  encarnizados..  /íica¿(^  /  prohibió  el .  ejercicio  de  la  religioa 
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oalólica  j  j  los  sacerdotes  faeron  desterrados  y  seBaláronse  gra-* 
ves  penas  á  los  que  les  diesen  asilo ,  y  obligó  á  los  católicos  á 
que  asistiesen  los  domingos  al  oGcío  de  los  protestantes,  y  se  or- 
ganizó la  denuncia ,  el  espionaje,  la  alevosía  y  la  traición.  De- 
cretó  el  encamen  general  de  los  títulos  de  propiedad  para  incor- 
porarla á  su  patrimonio,  ó  regalarla  á  señores  ingleses ,  no  pu- 
diendo  estar  aquellos  conformes  con  la  ley  iirglesa.  Y  los  jueces 
que  no  fallaban  según  su  voluntad  ,  eran  viciunas  de  su  despo- 
tismo. Encai*celados  fueron  cinco  jueces  del  jurado  que  no  tu- 
vieron valor  para  declarar  pertenecer  á  la  corona  el  condado  de 
Bexford ,  y  se  agregaron  á  ella  por  intimidación  seis  condado^ 
enteros  de  Ulsler.  Asi  fue  dueño  Jacobo  de  doscientas  mil  fane- 
gas de  tierra  que  distribuyó  entre  irlandeses  y  escoceses,  fun- 
dando en  el  Norte  la  ciudad  de  Londopderry* 

¿Y  quedó  satisfecho  con  estas  violencias  y  espoliaciones? 
¿Consintió  en  que  los  irlandeses  tuviesen  como  las  Ceras  la  li- 
bertad de  esconderse  en  las  cimas  de  los  montes,  ó  en  espesos 
bosques?  A  los  colonos  que  retirados  en  la  obscuridad ,  y  estra- 
ños  ya  á  los  hábitos  del  labrador,  vivian  como  pastores  y  caza- 
dores ,  les  obligó  á  bajar  á  las  llanuras  para  estar  mas  á  merced 
de  sus  opresores  y  verdugos.  Creó  pueblos  privilegiados  en  que 
eran  elegidos  á  su  gusto,  por  la  ek^lavitud  de  las  votaciones,  los 
oficiales  civiles  y  militares  del  lord  lugarteniente  de  Irlanda, 

.Una  sola  provincia  de  la  Irlanda  se  habia  salvado  de  las  con- 
fiscaciones ,  y  Wentiborth^  ó  lord  Strafford  que  habia  nacido 
para  morir  á  manos  del  verdugo  en  un  cadalso ,  hace  homenaje 
á  Carlos  I  de  los  despojos  de  esta  provincia  ,  ya  valiéndose  de 
curiales  vendidos  á  su  voluntad,  ya  del  terror.  Un  jurado 
del  condado  de  Galway  compuesto  de  doce  jueces  desecha  las 
pretensiones  de  la  corona.  Castiga  con  la  multa  de  cien  mil 
reales  al  gerife  Donejr^  arresta  á  los  jueces  y  los  arrastra  á  la 
Camar  estrellada  de  Dublin  donde  fueron  condenados  á  pagar 
cada  uno  la  multa  de  cuatrocientos  mil  reales  vellón,  pero  sin 
conseguir  que  revocasen  su  fallo,  si  bien  otro  jurado  por  él  ele- 
gido, completase  la  confiscación. 

La  muerte  en  un  cadalso  de  hombre  tan  atroz  debió  abrir 
los  ojos  á  Carlos  I  que  renunció  del  pensamiento  de  la  é[x>ca| 
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que  era  hacer  protestante  a  la  Irlanda ,  padiendo  decirse  que 
en  este  acto  perdió  la  corona. 

La  política  inglesa  de  nuestros  días  comenzó  á  manifestarse 
entonces  con  la  misma  máscara  con  que  hoy  se  cubre:  necesitá- 
base un  preteslo  pc'\ra  esterminar  la  Irlapda,  y  este  pretesto  no 
podia  ser  otro  que  la  rebelión.  El  parlamento  la  escita:  uno  de 
los  lores  justicias  de  Irlanda  í/r  ^i7/<«/w  Parsons  decia  «que 
era  menester  esterminar  hasta  el  último  católico.»    Sir  John^ 
Cloiivoríhjr  gritaba  en  el  parlamento  «que  era  preciso  ir  á<x>n- 
vertir  á  los  papistas  con  la  biblia  en  la  una  mano,  y  el  sable  en 
la  otra.»  Los  puritanos  predicaban  una  cruzada  contra  la  mo- 
derna Babilonia.  Estalla  al  fin  la  rebelión ,  y  muy  sangrienta, 
en  mil  seiscientos  cuarenta  y  imo :  el  parlamento  proclama  la 
destrucción  de  los  católicos.  Ssvanly  ata  codo  con  codo ,   y  ar- 
roja al  mar  setenta  irlandeses  que  emigraban  al  continente ;    no 
se  daba  cuartel :  tres  mil  personas  fueron  asesinadas  desapiada- 
damente en  la  guarnición  de  Carrickfergus.  El  parlamento  envía 
ciento  cincuenta  mil  hombres  para  que  asesinen^  devasten,  ani- 
quilen el  pais;  y  para  los  gastos  de  esta  guerra  toma  á  préstamo 
con  la  hipoteca  de  todos  los  bienes  de  los  católicos  de  Irlanda. 
No  tiene  ejemplo  una  guerra  semejante.  Los  presbiterianos  in- 
gleses y  escoceses  peri)etuaban  los  estragos.  Faltó  agua  para 
ahogar  á  un  hombre :  árbol  para  ahorcarle :  tierra  para  darle 
sepultura.  CroiwMí'tf/,  después  de  ocho  años  de  carnicería,  ar- 
mado de  la  espada  esterminadora  de  Gedeon,  hizo  olvidar  tales 
escesos,  ordenando  una  matanza  horrible  en  el  pueblo  de  Drog* 
heda  por  espacio  de   cinco  dias,  y  auxiliado  de  la  peste,  |>udo 
poner  término  á  su  obra  de  devastación  y  de  esterminio.  La  Ir- 
landa pagó  los  gastos  dé  esta  bárbara  guerra :  toda  su  riqueza 
yipo  á  ser  presa  de  la  codicia  de  opresores  y  usureros.  Tratadas 
las  jQ vetees  como  esos  esclavos  africanos,  que  ahora  aparenta 
proteger  coi|  aparente  filantropía  él  gobierno  inglés,  eran   tras- 
portadas y  vendidas  en  la  Jamaica.  Dignos  no  eran  los  católicos 
de  componer  familia  con  los  protestantes ;  y  mientras  estos  dis- 
frutaban como  dueños  y  señores  de  todo  el  territorio  de  Irlanda, 
aquellos  fueron  relegados  al  Connaught  que  se  consideró  desde 
entonces  como  jaula  destiaada  á  bestias  fiaras,  puesto  q^e  ni 
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«UD  se  les  permitia  tras[>asar  sus  términos,  sin  espÓDerse  al  rigor 
de  la  ley  que  daba  derecho  á  todo  inglés  á  matarlos,  como  se 
mata  un  lobo  cuando  al  ganado  asalta.  Violencias  eran  estas 
que  aunque  horrorizasen  á  la  humanidad ,  podían  hasta  cierto 
punto  cohonestarse ,  ya  como  medidas  de  reciprocidad,  ya  de 
renganza,  ya  de  guerra ,  y  ya  también  de  reparaciones ,  aunque 
ninguno  de  estos  motivos  pueda  justificarlas  á  los  ojos  de  la  ra« 
son  y  de  la  filosofía. 

Parecía  que  la  aurora  de  la  paz  y  de  la  justicia  debería  ser 
la  de  aquel  en  que  volviesen  á  empuñar  el  cetro  los  herederos 
del  desgraciado  Carlos  I  sacrificado  á  manos  de  los  enemigos 
de  la  Irlanda;  pero  entonces  nos  dio  la  historia  una  nueva  lec- 
ción de  que  los  reyes  son  los  mas  ingratos  de  los  hombres ,  unas 
veces  por  ignorancia,  otras  por  debilidad,  otras  por  corrupción, 
y  no  pocas  veces,  por  política.  Carlos  II,  cuya  causa  dináslica 
estaba  enlazada  con  la  de  los  irlandeses,  comenzó  declarándolos 
rebeldes:  legalizó  las  conquistas  de  los  protestantes,  ó  las  de 
Cromwelly  Yretvn  y  Broghill,  ¿Nowa  esto  provocar  una  nueva 
rebelión ,  ó  someterse  los  irlandeses  a  ser  borrados  de  la  lista  de 
la  especie  humana?  Decia  un  prisionero  irlandés,  después  de  la 
batalla  de  Boyne  acaecida  á  los  tres  años  de  una  guerra  sangui- 
naria y  atroz:  «mupemos   DB  REYES,    T    COMENZAREMOS  DE  NUEVO.» 

¿No  quería  esto  decir,  que  el  espíritu  de  la  Irlanda  era  pura- 
mente nacíonaP 

Nada  se  cumplía :  ninguna  verdad  había  en  boca  de  los 
opresores:  cada  acto  suyo  era  una  nueva  provocación  á  nuevas 
insurrecciones :  á  combates  nuevos.  ¿Cómo  sí  no,  se  cumplieron, 
los  artículos  llamados  de  Limerick  después  de  la  toma  del  fuer- 
te, y  de  una  honrosa  capitulación,  y  que  aseguraba  á  los  cató- 
licos la  libertad  de  conciencia?  Las  persecuciones  no  cesaron  :  el 
gobierno  inglés  fue  tan  cruel,  como  lo  había  sido  siempre:  el 
parlamento  acusaba  á  Guillermo  111  de  una  indulgencia  escesi- 
va ,  y  este  monarca  débil  cerró  sus  ojos  para  no  ver,  ó  no  sentir 
las  crueldades  de  sus  ministros.  Sir  James  Duff  comandante  de 
Limerick  mandó  en  catorce  de  setiembre  de  mil  ochocientos 
que  los  habitantes  pusiesen  sus  nombres  á  las  puertas  de  sus  ca- 
sas: que  se  recogiesen  antes  délas  nueve,  y  no  saliesen   de 
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ellas  hasta  el  siguiente  dia  y/patruUas  numerosas  rondaban 
de  noche  para  apagar  las  luces  y  matar  á  los  que  contra^ 
venían. 

Iba  á  comienzar  el  siglo  XVIII,  siglo  de  iluslracion  y 
de  humanidad ,  y  no  |x>r  eso  eran  menos  horrorosos  los  actos 
de  barbatie  del  gobierno  inglés.  Si  para  demostrar  la  fe  de  este 
gobierno  y'  su  humanidad  no  pudiéramos  apoyarnos  en  otros 
testimonios^ ({ue  en  k)S  de  lá  historia,  que  á  esta  é|x>ca  de  civiliza- 
ción precede,  nada  hubiéramos  escrito  ])or  repugnantes  que 
sean  los  atetitados  cometidos  en  aquellos  remotos  siglos  de  tinie- 
blas y  de 'barbarie.  Hubiéramos  temido,  aunque  no  sea  muy  fí- 
losófica  la  comparación,  que  se  nos  hubiesen  recordado  los  esce- 
sos  á  que  una  religión  mal  entendida,  ó  una  codicia  desenfre- 
nada, arrastró  á  nuestros  reyes,,  y  á  un. clero  vicioso  é  intole- 
rante. ¿Cómo  pudiéramos  negar  que  nuestra  historia  está  salpi- 
cada toda  ella  de  sangre  humana  :  que  hubo  siglos  en  que  la 
religión  de  [naz  y  mansedumbre' de  Jesucristo  no  brillaba  sino  á 
la  luz  pálida  de  las  hogueras  dondesá*  milla  res  eran  sacrificadas 
victimas  inocentes,  y  envíos  oscuro^* calabozos  y  entre  los  tor- 
mréntos  dé  la  inquisición?  ¿Que  se- purificaban  los  templos  con 
la  profanación  y  sacrilegio  de  azotar  en  ellos  en  los  dias  mas  so- 
lemnes d^l  ano  á^'faombre^  y  mujeres  por  la  mano  de  los  ohis^ 
pos  y  de  los  '^diácdaos? ílsto  se  nos  pudiera  decir,  y  diríase  la 
verdad,  por  amarga  que  nos  deba  ser;  pero  el  siglo  llevaba  con- 
sigo esta  calamidad ,  y  la  iluslracion  de  los  que  le  han  seguido, 
venga  bien  á  la  humanidad  ultrajada.  Era  el  fanatismo  religio- 
so el  que  encrudecia  el  corazón  y  viciaba  las  conciencias  y  ar- 
maba á  la  estupidez,  'creyendo  hacer  una  obra  agradable  á  los 
ojos  del  Señor.  No  era  guerra  de  provincias  contra  provincias 
ni  de  confiscaciones  de  propiedad  general:  en  fin,  no  había 
amanecido  aun  la  aurora  del  siglo  XVIIIque  tantas  tinieblas 
disipó:  que  tantos  errores  destruyó,  y  tantas  preocupaciones 
rectificó,  y  tantas  luces  difundió. 

¿En  qué  difieren  los  dias  de  este  siglo  de  los  dias  lúgubres  y 
tormentosos  de  la  perseguidora  Isabel?  Por  la  escandalosa  acta 
para  evitar  los  escesos  del  papismo ,  el  lujo  a[)óstata  de  la  reli- 
gión de  sus  {ladres,  le  usurpaba  en  vida  su  propiedad.  Un  cató- 
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lico  no  podía  heredar  á;.un  protestante,  nr. educar  á  sus  Ujot» 
ni  ser  su  tutori,  ni  adquirir  propiedades,  ni  tornar  en  arriendo 
á  largos  plazos  una  tierra ;  y  un  protestante  no  podía  casarse 
con  una  mujer  católica.  Tal  era  el  código  de  la  iní<^uA  moral 
sugerido  por  el  parlamento  inglés.. Y  si  los  escoqe^  se  rebelan 
en  mil  setecientoa  quince ,  no  parece  sino  que  fue  culpa  de  una 
insurreeci^m  de  la  Irlanda*  Eriza nse  los  cabellos  al  leer  las  disH 
posiciones,  Bo  preventivas,  sino  de  una  venganza  muy  estudia- 
da:.de  un  odio  inflexible  encarnado  en  todo  ingles,  q^e  enton- 
ces se  adoptaroi|«,  El  sacerdote^  felón ,  que  autoi:izaba  un  matri- 
monio entre  católicos  y  protestantes,  era  reo  de  muerte:  abo- 
liéronse en  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro  1^  institutos  mo- 
násticjos;  cerráronse  las  iglesias :  prohibióse  el  culto ,  y  como  (¡e- 
rfts  fneoon  acosados  los  sacerdotes.  Y  si  nu^va, .insurrección  arma 
la. Escocía  en  mil  setecientos  cuarenta  y  cinco,  no  fue  sino  pa- 
ra que  se  deliberase  en  pleno  parlamento ,  si  convendría  hacer 
una  matanza  general. 

Bien  se  ba  dicho,  y  la  esperiencia  lo  ba  acreditado,  que  nin- 
guna fuerza  humana  puede  a  la  larga  sojt^gar  á  qn  pueblo 
ojiriraido  que  se  levanta  para  defender  sus  derechos  y  vengar 
los  ultrajes  que  se  \^  hacen.  Ii>útil^  las  armas  d^  una  agresión 
inicua,  tiene  al  fín  que  valerse  ó  de  la  política ,  ó  de  la  mentira  y 
del  soborno.  Mas  de  qincuenta  ipillpí^  gastó  el  gobierno  inglés 
para  comprar  votos  y  trjunfai;  de  la  oposición.  «¿Las  leyes,  deqia 
un  miembro  del  parlamento^  pue4en  tener  alguna  autoridad  ba- 
jo un  sistema  tan  inicuo,  que  no  solo  ha  mancillado  las  sillas 
de  Ips  jueces,  3Íno  emponzoñado  también  los  manantiales  de  la 
legislación?)» 

Fox  decia:  «Irritan  lias  cruetdadies  qnp  se  cometen  en  Irlan- 
da :  es  cosa  espantosa  rer ,  qne  una  na<^ion  de  hermanos  sea  tan 
mal  tratada,  como  k  colonia  mas  lejana  de  es^ranjeros  conquis- 
tados:,y  con  todo  eso^  ministi;o  bflty  tan  insolente  que  se  atreve 
á  presentarnoB  la  Irlanda  como  un  medio  de  fuerza.  ¡A  la  Irlan- 
da á  quien  tiene  sujeta  con  un^  cadena  de  hierro!»  «¿Porque 
si  no  han  resistido  los  irlandeses  con  tanlQ'  f  tiei»a,  decía,  lord  GreXt 
sino  |H>rque  la  tirania  y  la  ferocidad  spn  caus^  y  efecto?»   ' 

«No  nos  engañemos,  deci^  Gpoldrí  U  paz  dada  á  la  Irían* 
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da  es  la  que  puede  haber  entre  la  virtud  flaca  ^  ofrimida  por 
ejércitos ,  /  «/  crimen  insciente  y  victoriosos  entre  una  victi-^ 
ma  sacrificada^  y  un  asesina  sin  piedad:  la  paz  del  sb- 

PULCBO.  » 

Qué  era  lo  que  sucedía  en  Irlanda,  y  hasta  qué  punto  en 
estos  siglos  de  luces  y  de  aparente  moralidad,  había  llegado  la 
barbarie  del  gobierno  inglés ,  no  lo  diremos  nosotros^  sino  el 
lord  Moira  testigo  de  vista :  estas  son  sus  |>alabras  literales: 
«  He  visló  en  Irlanda  la  tiranía  mas  absurda,  mas  insullanie  que 
se  ha  conocido  en  el  mundo,  y  yo  mismo  lie  sido  testigo  de  las 
YÍctimas  que  sacrificaba  sin  necesidad  y  «in  resistencia:  vi  hom* 
bres  de  toda  leíase  y -condición  envilecidos,  ultrajados,  oprimí* 
-dos:  TÍ  una  opresión  feroz  en  esas  mismas  provincias  de  Irlanda, 
que  son  tan  [pacíficas  como -ésta  capital....  No  hay  un  solo  hom«> 
bre  en  Irlanda  que  esté  seguro  de  no  ser  echado  de  su  casa  á 
toda  hora  del  dia  y  de  la  noche :  de  no  ser  sepultado  en  nna  es- 
trecha prisión,  privado  de  toda  corrresix>ndencia :  de  no  sertra* 
tado  del  modo  mas  cruel  é  insultante ,  y  aun  sin  conocer  sn  crí* 
men,  ni  sus  acusadores....  Señores:  con  horror  habéis  mirado  la 
inquisición,  y  ¿en  qué  difiere  esta  institución  feroz  del  sistema 
seguido  en  Irlanda  ?  ¿  Qué  sentirán  vuestros  corazones  cuando 
yo  os  dijere ,  que  aun  se  emplea  el  t&rmento  <x>ntra  todo  sub- 
dito arrestado.  Verdad  es ,  que  no  existe  el  instrumento  ade- 
cuado para  este  suplicio  horroroso^  pero  se  les  da  tormento  eon 
puntas  de  hierro  basta  hacerles  perder  el  sentimiento;  y  vuel- 
cos á  áu  razón  ,  se  les  atormenta  de  nuevo  hasta  que  el  uHsmo 
dolor  les  haya  arrancado  alguna  confesión.  Y  aun  os  diré  mas: 
puedo  deciros  que  algunos  de  los  detenidos  han  sido  colgados  y  , 
niedio  sofocados,  y  llamados  luego  á  la  vida  para  obligarles  [)or 
el  temor  de  que  no  se  repita  el  suplicio,  á  confesar  Jos  delitos  • 
de  que  eran  acusados  ¡Dios  Omki potente!  ¡Cuáles  son  lossenti* 
mientos  de  una  nación  que  semejantes  crímenes  tolera...!  Pu* 
diera  deciros  todavía  mas :  la  polttíga  los  defiende  ...  He  visto 
países  conquistados  tratados  militarmente^  |ieroen  ningiuio  be 
visto  la  conducta  bárbara  q«e  la  Gran  Br^aña  ha  ado|>tado  en 
Irlanda.* 

Y  no  eran  sus  crímenes  los  que  conietia  en  la  €|)oca  en  que 
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hacia  tronar  su  tob  humana  y  palriótioa  este  orador^  y  el  cele* 
bre  Fox^  Muy  recieDlemente ,  decía  cotttra  sus  compatriotas  en 
la  cámara  de  los  comunes ,  sesión  del  trece  de  agosto  de  mil 
ochocientos  siete,  Mr,  Sheridan.  «Cada  dia  es  mas  critica  la  si- 
tuación de  la  Irlanda:  hoy  mismo  la  sanción  real  pone  en  prác* 
tica  el  bilí  que  limita  para  los  habitantes  de  esta  isla  desgra* 
ciada  el  derecho  de  tenet  armas;  ¿y  qué  razón  habrá  para  esto? 
¿Dirásetne  acaso,  como  ya  se  ha  dicho  muchas  yeces,  que  es 
peligroso  discutir  el  estado  de  la  Irlanda^  y  que  cuanto  menos 
se  hable  de  él,  tanto  mejor  será?  Pero  el  temor  de  este  peligro 
es  muy*  ridículo,  puesto  que  el  parlamento  se  ha  ocupado  ya 
muchas  veces  de  medidas  legislativas  para  este  pais,  aun  dicieu* 
do  los  ministros,  qtie  ignorabm  cuál  érala  verdadera  situación 
de  la  Irlanda.  Yo  quisiera  {)ersuadir  á  los  irlandeses  que  el  par* 
lamento  no  mira  con  indífereiicia  su  opresión  y  su  infortunio. • 
«  No  obstante  que  la  correspondencia  de  todos  los  distritos 
de  Irlanda  nos  describe  la  tranquilidad  que  gozan ,  los  minia* 
tiros  se  atreven  i  decimos  con  arrogancia :  no  lo  creáis  :  con* 

CURAID  iCOrr    nosotros     1   SUPRIMUI   tA    CONSTITUCIÓN    EN    Iri^NDA* 

Y  sobre  proposiciones  tan  vagas,  se  alrere  la  «cámara  i  aprobar 
leyes  terribles  contra  este  desveoturado  país,  cuando  debería 
discutir  á  fondo  y  eon  franqueaa,  este  importante  negocio.» 

«  No  nos  olvidemos  de  lo  que  ha  pasado  en  el  asunto  de  los 
Treshers:  propúsose  al  duque  de  Bed/ori  proclamar  la  ley 
MARCIAL  en  uno  de  los  condados;  pero  él  se  negó  i  ello,  juzgan* 
do  que  bastaban  las  leyes  ordinarias  para  apaciguar  las  turba* 
lencias  y  restablecer  la  paz.  Y  cuando  se  olvidó  el  bilí  contra 
los  católicos  irlandeses  momentáneamente,  ¿se  alteró  la  tran* 
quilidad  en  Irlanda?  ¿Y  acaso  se  olvidaron  también  los  ministras 
de  sus.  injustas  dis|K>sioiones  contra  este  desgraciada  pais?  No  po^ 
cierto.  Propusieron'y  obtuvieron  la  aprobación  del  parlamento, 
todas  a«|uellas  medidas  iagratas  que  |iodiatt  comprometer  ó  aU 
terar  la  ti^nquílidad  púbUc»>,  es  decir,  la  proclama  que  disol» 
vio  el  último  parlamento  al  mismo  tiempo  que  enviaban  á  Sue* 
cía  la  legión,  alemana  que  estaba  en  Irlanda. 

' G)uocida  era  la  política ^el  gabinete:  «no  nos  serviremos, 
se  decian  á  sí  mismo  de  la  fi^erza  militar ,  porque  mas  confianza 
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que  en  ella ,  tenemos  en  los  dos  actos  del  parlamento.  »  Asi  es; 
que  no  desarmó  al  pueblo  inglés^  pero  desarmó  al  pueblo  ir* 
landés.  ¿Por  qué,  pudiera  preguntársele  á  este  gobierno  feroz, 
por  que  y  por  quién  combatirán  los  irlandeses  cuando  se  les 
priva  hasta  de  la  misma  constitución? 

El  ministerio  y  el  parlamento  contestan  siempre:  «necesa- 
rias son  leyes  terribles  contra  la  Irlanda  dónde  ba  dominado 
siempre  un  partido  francés. »  No  hay  mas  partido,  que  el  que 
existe  desde  el  reinado  de  Isabel:. aqnel  que  obligó  á  los  católi- 
cos á  buscar  un  asilo  en  Francia:  estas  leyes,  nunca  han  dejado 
de  tener  vigor;  y  losados  actos  deL  parlamento  de  que,fafemo6 
hablado,'  no  son  <en  verdad  mas  que  la  ley  marcialdisfrazada. 

¿  A  dónde  podian  los  irlandeses  oprimido^  y  degradados  voU 
ver  los  ojos  sino  á  una  nación  poderosa,  libre  y  enemiga  del'des* 
potismo?  ¿Y  qué  podia  esjierar  la  Irlanda  d^  un  gobierno  tan 
tiránico V  y  encarnizado  contra  todo  hombre  libre,  como  el  inr 
glés?  Nosotros  no  aprobaremos,  porque^no  somos  ni  republica- 
nos, ni  anarquistas  (y  repasemos  la  historia),. todos  los  actos  del 
hijo  del  duque  de  Leinster ,  Eduardo  Filt gemid  ,.pero  herói* 
Gas  fueron <  las  virtudes  militares  y  cívicas  dé  este  patriota.  Sú 
inteligencia  y  su  valor  brillaron. en  la  guerra<del  Canadá:  resis*- 
tióse  á  tomar  el  mando-  de  una  espediciont contra  Cádiz  por  no 
vender  su^roto  á  Pitt ,  como  diputado^qiie^  era  deL  condado  de* 
Keldare;  y  no*  descolló  menos  en  Iks  tarea»  parlamentarias.  ¿Co- 
metió rñas  delito,  antes  de*  ser  provocada  por  la  injusticia  y  Ik 
violencia ,  q,ue  eL  simpatizar  con  Ja  libertad  francesa  ?'  Y  el  mi- 
nisterio lo  borra  de  la  lista«de  los  oficiales:  acto  que  apellidaba 
Fox,  ARBiTitARio*  Y  DESPÓTICO.  Entrc^tauto,  la  ley  de  alivio  de 
mil  setecientos  no  ventar  y  tres  era  una  burla  contra  los  católico» 
de  Irlanda ,  cuya  causis  deféndia»  aquel  ilustre  defensor  de  sus 
derechos^,  pues^  si»  concedía  á  tos  irlandeses  el  derecho  de  elec- 
ción,' y  los  admiiia  en  eP jurado  y  en  el  foro,,  no  dándoles  el  dé 
elegibilidad ,  desechaba  á  los  mas  capaces ;  y  debiendo  ser  pro- 
testante el  gerife,  que  era  el  que  elegia  el  jurado,  en  su  mano 
estaba  el  impedir  que  usasen  de  su  derecho.  Abriaselés  el  tem- 
plo de  la  ley,  pero  no  debian  pisar  los   umbrales  de  la  magis- 
tratura: hablar  podian  en  jfavor  de   sus  compañeros  de  infor- 
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tunio,  pero  no 'podiao  pronunciar  los  fallos  de' la  justicia. 
La  revolución  francesa  avanzaba  á  |)asos  de  gigante.  Pite 
liabia  perdido  casi  todas  sus  esperanzas :  la  Irlanda  |iedia  su 
emancipación,  y  el  gabinete  se  pone  la  máscara  de  la  hi|X)cre- 
sía  con  que  encubre  su  debilidad ,  cuando  se  le  enflaquece  su 
|)oder ,  y  la  ofrece  y  nombra  á  lord  Fitxwilliam  lugartenien- 
te de  Irlanda.  Entra  en  el  gabinete  Grattam  y  estiéndese  el  acta 
de  emancipación ;  pero  cuando  las  disensiones  de  la  Francia :  sus 
reveses  en  Flandes:  los  apuros  de  su  hacienda  pudieron  hacerle 
concebir  nuevas  e^|x;ran2as,  suelta  la  máscara,  nombra  á  Cari" 
den  lugarteniente,   y  sucede  á  Grattam  lord  Castlereagh. 

.  ¿Quién,  pues,  |)rovoco  la  unión  de  los  católicos  con  los  ir- 
landeses reunidos,  y  organizó  una  vasta  confederación?  ¿Quién 
.puso  las  armas  en  la  mano  á  Fitzgeraldyi  IVolfe  Tone^  y  j4r* 
taro  OConnorl  ^mén  fue  causa  de,<{ue  el  directorio  enviase  de 

•  Brest  una  flota  de  cuarenta  y  cinco  velas  con  quince  mil  hom- 
bres al  nliando  del  célebre  general  Hoche ,  que  por  fortuna  de 

*  la  Inglaterra  fue  deshecha  por.  una   tempestad?  El  gobierno 

Buen  oam|X)  sé  ie  presentaba  imra: acudir  á  sus  acostumbra- 
dos medios' de  corrupción ^tle  venalidad:  traidores  y  armas  vi- 
les-fueron compradas  con  guineas  para  denunciar  á  sus  mismos 
compañeros;  y  ese  gobierno  que  habia  alzado  el  grito  contradi 
atentado  de  la  Francia  de  colgar  delante  de  las  ventanas  de. la 
prisión  de  sus  reyes,  los  restos  palpitantes^de  una  princesa  Aanf- 
balle  de  la  confianza  de  María  Antonia^  cuelga  delante  de  la 
ventana  i  de  la  prisión  de  Fitzgerald  el  cadáver  de  Ctinck  qué 
acababa  de  ser  ahorcado. 

Horrorícense  nuestros  lectores  al  leer  lo  que  este  ministerio 
que  tanto  ha  tronado  y  truena  en  todos  tiempos  contra  las  con- 
fiscaciones, y  asesinatos  y  juicios  antilegales,  permitióse  hacer 
con  su  inexorable  enemigo  que  acabó  sus  dias  á  vista  de  aquel 
atroz  es{iectáculo  que  la  insensibilidad ,  por  no  llamarle  bárba- 
ra crueldad,  habia  puesto  delante  de  sus  ojos.  No  lo  diremos  no- 
sotros: lo  dirá  su  célebre  defensor  Curran.  «No  creia  que  ha*- 
bria  de  defender  algún  dia  la  tumba  de  los  muertos,  ni  que  á 
estos  se  les  oyese  hablar.  ¿Qué  se  quiere?  ¿Condenar  á  un  hom- 
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los  protestantes:  las  mismas  exacciones  por  el  diezmo:  arrenda- 
miento y  fisco  arruinarán  al  labrador.  Los  jueces  ingleses  ten* 
drán  cuatrocientos  rail  reales  de  sueldo:  los  obispos  protestantes 
hasta  millón  y  medio:  los  frutos  de  vuestro  trabajo  servirán 
para  regalo  de  una  orguUosa  aristocracia  que  acaso  no  haya 
visto  el  pais:  la  población  católica  cubierta  de  andrajos,  pagará 
las  rentrfs  de  la  iglesia  protestante ,  ú  ochenta  y  ocho  millones 
de  reales:  enviarás,  se  le  dice  á  la  Irlanda,  un  representante  á 
la  cámara,  á  donde  irá  á  lucir  sus  vestidos  hechos  girones  ante 
la  barra  del  parlamento ,  que  podrá  contribuir  á  un  cambio  de 
ministerio,  pero  no  á  remediar  los  males  de  tu  país:  tendréis,  se 
les  dice  á  los  irlandeses,  el  derecho  de  hablar;  jiero  no  tendréis 
los  medios  de  vivir.  «En  efecto,  el  irlandés,  dice  un  celebre  es- 
critor, mas  miserable  que  el  indio  en  sus  bosques,  y  el  negro 
en  sus  cadenas,  está  sujeto  á  reglas  y  trabas  de  todo  género: 
muérese  de  hambre  y  tiene  leyes:  reúnense  contra  él  los  vicios 
de  la  civilización  y  los  de  la  naturaleza  salvaje:  no  tiene  ni  la 

^  libertad  del  indio,  ni  el  pan  de  la  esclavitud:  sufre  ya  liace  seis 
siglos  el  suplicio  de  Ugolino.* 

Hemos  hablado  de  esta  materia  con  m^s  estension  acaso  de 
lo  que  hubiéramos  debido,  porque  queríamos  que  nuestros  lec- 
tores dedujesen  de  ella  las  consecuencias  que  ha  deducido  el  au- 
tor del  precioso  libro  *La  Inglaterra  juzgada  por  si  misma.* 
¿Qué  deberán  esperar  del  gobierno  inglés  los  demás  pueblos:  las 
naciones  continentales  á  quienes  tanto  detesta?  Esta  misma  con- 
ducta es  la  que  guarda  con  los  demás  pueblos;  y  asi  como  ala 
Irlanda,  los  poetas,  los  oradores,  los  historiadores,  los  dramáti- 
cos ingleses  acostumbran  á  pintar  los  demás  pueblos  como  es- 
clavos: envilecidos:  flojos:  cobardes:  ignorantes  y  estúpidos. 

Hemos  tejido  la  historia ,  teniendo  á  la  vista  la  que  con  el 
nombre  de  «  Historia  criminal  del  gobierno  inglés  desde  los  pri« 
inerós  asesinatos  de  la  Irlanda  hasta  el  envenenamiento  de  los 
^  chinos»  está  publicando  en  París  Mr.  Elias  Rcgnault^  con  el 
epígrafe  «La  fe  púnica  ha  encontrado  su  hermana  en  los  tiem- 
pos modernos:  la  fe  inglesa:»  palabras  de  Mr.  Lamarche.  Y  el 
autor  ha  consultado  fuentes  muy  puras ,  como  lo  son  las  obras 
Ae  jégustin  Tierrjr^  Historia  dé  la  conquista  de  Inglaterra.'^ 
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C*  de  Beaulnont.  —  La  Irlanda  social  y  pclUiea.  Carta  dt 
sir  H.  Sidnejr.  —  Lingard.  —  Dícionario  político^  articulo  Ir^ 
tanda,  —  Sir  Ricardo  Musgravcx  obras  cuya  lectura  reco« 
mendamos. 

También  recomendamos  la  de  las  fuentes  de  donde  nosotros 
hemos  bebido  gran  parle  de  los  hechos  referidos,  que  son  las 
obras  de  Mdineux ,  Sivift^  jr  Lucas  :  —  la  de  Stock,  obispo  de 
Killata:  —  el  informe  de  lord  Aíoira:  —  el  es  tracto  de  los  re^ 
gistros  del  parlamentOytomocuariOy  desde  la  página  doscientas 
treinta  y  siete  hasta  la  doscientas  cuarenta  y  tres. 

¿Y  qué  pueblos  eran  esta  Irlanda  y  Escocia  tan  bárbaramente 
oprimidos?  A  esta  pregunta  nos  responde /9A/1  Nicholls  *if^enta* 
Jas  jr  desventajas  de  la  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña  ^  con 
relación  al  comercio  y  á  las  demás  fuentes  del  poder  de  los 
'Estados.^  ¿Qué  debe  Londres  á  la  Irlanda  y  á  la  Escocia?  pdgi* 
na  ciento  setenta  en  adelante. 

Debemos  hacer  justicia  á  estos  desgraciados  irlandeses  y 
escoceses  perseguidos ,  cazados  y  despedazados  como  bestias 
fieras:  como  hombres  que  por  sus  facultades  intelectuales  no 
podian  ser  parte  del  género  humano.  En  Dublin  fue  donde  tu* 
vo  nacimiento  una  de  aquellas  primeras  sociedades  que  toma* 
ron  i  su  cargo  dar  impulso  al  provechoso  estudio  del  comercio^ 
de  las  artes  y  de  la  agricultura;  y  débansele  los  primeros  pro* 
gresos  de  estos  tres  manantiales  fecundos  de  la  riqueza  de  los 
pueblos.  A  ella  se  le  deben  también  los  elementos  de  aquella 
gran  manufactura  de  lienzos,  cuyos  adelantamientos  fueron,  tan 
rápidos:  ella  abrazó  todas  las  demás  artes  y  ramos  del  comercio 
y  de  la  agricultura,  y  en  la  generosidad  de  sus  miembros  y  del 
público  encontró  suficientes  fondos  de  estímulo,  que  distri* 
bu  ¡a  en  ochenta  ocien  premios  cada  año»  distinguiéndose  el 
doctor  Samuel  Madden. 

Edimburgo  tenia  también  una  sociedad  semejante,  y  á  ella 
debe  la  Escocia  el  sabio  proyecto  de  los  medios  que  crearon  y  fo» 
mentaron  los  fábricas  de  lienzo  y  otras  muchas,  y  con  especia* 
lidad  las  pesquerías.  A  principios  del  siglo  XVIII  invitó  y  recU 
bió  en  su  seno  á  algunos  protestantes  procedentes  de  Picardía  y 
do  la  Flaudes  que  trabajaban  la  batista,  llevando  consigo  sus 


(324) 

preciosos  conocimientos:  desiinóseles  un  cuartel  eutre  la  ciudad 
y  el  puerto  compuesto  de  trece  casas ,  en  las  cuales  se  estable- 
cieron trece  familias  francesas,  y  diósele  el  nombre  de  cuartel 
Picardía:  diósele  á  cada  una  una  casita  en  propiedad,  un  jar- 
dincito,  una  vaca  y  utensilios:  constantes  han  sido  los  auxilios 
que  la  ciudad  ha  dado  á  estos  estranjeros  útiles,  estimados  y 
protegidos^  y  esta  colonia  se  ha  sostenido  sobre  el  mismo  pie^ 
y  solo  una  familia  es  la  que  ha  ido  á  establecerse  en  Londres, 
haciendo  las  demás  su  pequeña  fortuna  á  proporción  de  su  in- 
dustria; y  si  no  obstante  su  bienestar,  se  acuerdan  con  dolor 
de  su  ingrata  patria,  mitígalo  la  mansi<m  en  Escocia  donde  en- 
cuentran todo  género  de  alivios* 

Los  dos  hermanos  R.  A,  Foulis  de  Glasgow  eran  conocidos 
por  una  imprenta  moderna  que  ya  tenian,  y  célebre  por  la  per^ 
feccion  de  sus  caracteres,  corrección  de  ediciones  y  nuevas  obras 
que  de  sus  prensas  salieron :  suyo  es  el  proyecto  de  establecer 
una  escuela  de  pintura  y  escultura,  para  lo  cual  anticiparon  fon* 
dos  y  fueron  ayudados  de  los  de  otros  comerciantes  escocesesi» 
Uno  de  los  dos  hermanos  visitó  la  Francia  y  la  Italia:  recogió 
las  mejores  pinturas  italianas,  francesas  y  flamencas:  llevó  con» 
BÍgo,  y  con  grandes  honorarios,  un  pntor,  un  grabador,  un 
impresor,  todos  ellos  de  París,  y  en  poco  tiempo  adelantó  la 
pintura  y  el  dibujo  que  tan  importante  es  para  la  perfección  de 
las  manufacturas. 

Distinguíase  ya  en  la  misma  época  el  espíritu  público  en 
muchos  otros  establecimientos  sostenidos  por  la  generosidad  de 
los  particulares ,  entre  otros ,  una  casa  destinada  para  los  niños 
huérfanos  hijos  de  mercaderes  quebrados,  y  allí  se  les  daba  una 
instrucción  mercantil,  ó  se  les  pagaba  su  aprendizaje  en  el  ramo 
de  industria  á  que  se  aplicaban,  y  al  salir  se  les  daba  cinco  mil 
reales  para  establecerse. 

Monumento  moderno  de  la  caridad  y  del  espíritu  público 
que  merece  ser  eterno,  y  que  debería  imitarse  por  todas  las 
grandes  poblaciones,  era  el  hospital  ó  la  enfermería  donde  eran 
asistidos  con  mucho  esmero,  curados  de  sus  dolencias  y  conso- 
lados en  ellas,  trescientos  enfermos  pobres,  y  al  cual  bsos  bar- 
baros escoceses:  esos  hombres  estúpidos  indignos  de  una  mirada 
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MLCOBiBRNo  INGLES ,  coDtribujeroD  generosamente.  G)nipróse 
el  solar  con  el  producto  de  las  caritativas  suscriciones  de  al- 
gunos particulares:  otros  regalaron  los  materiales  para  la  obra: 
el  arquitecto,  albañiles,  pintores  y  escultores  que  hicieron  el 
ediEcio,  dándole  una  magnificencia  noble  y  respetable,  bicié^ 
ronlo  sin  retribución:  los  honorarios  de  los  médicos  y  cirujanos 
eran  las  bendiciones  de  los  enfermos :  los  salarios  de  los  domes* 
ticos  eran  el  placer  de  ejercer  la  caridad,  y  aun  el  portero  mismo 
que  mostraba  la  casa  á  los  curiosos ,  hace  voto  (cosa  única  é  in- 
creible  en  la  Gran  Bretaña)  de  no  pedir  ni  aceptar  espresioB 
que  no  fuese  para  alivio  y  sustento  de  los  pobres. 

Entre  los  nombres  de  los  suscritores  encuéntrase  el  de  la 
isla  de  la  Jamaica  por  una  cantidad  considerable;  el  de  las  islas 
de  Antigoa  y  Barbadas,  y  vense  en  un  mismo  salón  los.  retra- 
tos y  estatuas  de  algunos  principales  bienhechores :  estos  son  los 
SALVAJES  para  el  gobierno  inglés:  estos  los  indios,  que  no  han  oaci^ 
do  sino  para  ser  esclavos. . 

24. 

Venecia  fue  comerciante,  industriosa,  pero  sin  esclusivismo; 
y  si  cayó  de  la  cima  de  su  grandeza,  no  fue  sino  por  la  perfidia 
de  una  aristocracia  insolente,  orguUosa  y  sanguinaria  que  se 
faabia  apoderado  de  las  riendas  del  gobierno»  y  hecho  la  repú'* 
blica  patrimonio  suyo.  El  gobierno  inglés,  asi  como  el  parla- 
mento, SOR  esta  misma  aristocracia ,  ó  ¡lor  merjor  decir,  una  ver« 
dadera  oligarquía:  no  es  menos  insolente,  orguUosa  y  tiránica 
que  aquella:  vive  y  se  enriquece  de  lo&  despojos  del  pueblo: 
ninguna  reforma  es  posible,  si  esta  puede  herir  los  intereses  de 
grandes  y  opulentos  propietarios,  y  todo,  hasta  el  pan  del  po- 
bre, está  sujeto  á  su  monopolio:  ¿y  es  mas  nK>derado  fuera?  Ve* 
necia  no  arruinó  el  comercio,  ni  la  industria  de  los  demás  pue- 
blos; pero  Londres  quisiera  tragarse  el  comeixio  y  la  industria 
de  todo  el  mundo,  y  para  conseguirlo,  abrasar  .escuadras  y  bas- 
ta las  lanchas  pescadoras  que  pudieran  ser  un  elemento  de  la 
marina  que  teme;  y  de  aqui  sus  inmensas  fuerzas  navales  que 
le  dan  el  poder  y  la  influencia,  y  el  mas  atroz  despotismo» 

Por  desgracia  9  no  podemos  concebir  esperanzas  Un  hola^ 
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güeñas  como  las  del  autor,  bien  que  los  tiempos  han  eaipbiado 
mucho,  y  los  soberanos  de  Europa  parece  que  no  quieren  co- 
nocer que  ese  gran  {loder  británico  que  tanto  respetan ,  ó  tan* 
to  temen,  es  solo  obra  de  su  debilidad,  ó  de  su  fría  iiidiferen* 
cia.  Un  momento  bastó  para  derrocar  en  Campo  Formio  la  sober* 
bia  dominación  del  mar  Adriático :  una  cooperación  eficaz  de 
toda  la  Europa  al  filantrópico  plan  que  el  gran  Napoleón  con* 
cibió,  hubiera  bastado  para  arrebatarle  á  la  Inglaterra  su  omi« 
noso  poder.  ¿No  se  funda  en  su  comerció,  en  su  industria  y  en 
sus  escuadras?  Interrumpirle  el  comercio:  cerrar  los  mercados 
á  los  productos  de  su  industria:  invertir  tantos  capitales,  como 
la  guerra  ha  consumido  para  solo  el  engrandecimiento  de  una 
nación,  que  es  la  enemiga  común,  en  crear  una  numerosa  es-< 
cuadra  común  también  y  eminentemente  salvadora ,  hubiera 
sido  minar  el  poder  inglés  [x>r  sus  cimientos.  Estas  son  las  pa- 
I.ANJES  REPUBLICANAS ,  quc  pueden  borrar  de  la  lista  de  las  na« 
ciones,  la  nación  despótica  y  mercantil  del  Occéano. 

Hermoso  pensamiento  es  el  de  las  edades  que  da  el  autor  á 
todo  poder  marítimo  esclusivo  é  insular.  Pero  la  dominación  es« 
elusiva  del  gobierno  inglés  no  nos  parece  todavía  el  signo  de  su 

•caducidad ,  ni  el  precursor  de  su  muerte ;  y  lo  decimos  asi  su- 
poniendo el  mismo  principio  que  el  autor  establece ,  y  del  cual 
su  pasión  de  republicano  le  hace  deducir  una  falsa  ó  poco  lógica 
consecuencia.  «  Largos  dice  que  son,  y  muy  dolorosos  por  cter- 

:to,los  periodos  de  dominación  marítima  cuando  los  pueblos 
oprimidos  son  ciegos,  venales,  apasionados  ó  esclavos.»  Y  si  lo 
son  asi, ó  los  hacen  asi  sus  gobiernos,  ¿qué  otra  arma,  que  la 
que  hemos  señalado,  pudieran  ojxmerle  á  su  hábil,  combinada 
Y  constante  política?  ¿Qué  resistencia  á  su  violento  maquiave- 
lismo ?  Y  si  de  ella  no  quiere  usarse :  si  cada  dia  son  mas  tími- 
dos los  gobierno^:  si  se  sujetan  á  sus  leyes:  si  se  enlazan  estre- 
chamente con  aquel  poder  insular  y  le  sacrifican  los  intereses 
mas  preciosos  de  sus  pueblos,  ¿podrá  haber  la  esperanza  de  ver- 
lo desmoronarse  ? 
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Nosotros  no  nos  admiramos  de  los  dos  grandes  vicios  del  go* 
bierno  inglés:  la  avaricia  y  la  ambición:  es  un  pueblo  co« 
merciante  e  industrioso ,  y  sus  intereses  son  los  de  aumentar  los 
beneficios  de  aquel  y  de  esta:  la  posesión  de  la  riqueza  desi^ier* 
ta  la  sed  de  la  riqueza,  y  aquella  viene  á  ser  una  pasión  ines*. 
tinguible.  El  efecto  natural  de  la  riqueza ,  es  el  orgullo  :  es  la 
AMBICIÓN :  asi  es  que  la  historia  no  nos  presenta  ni  un  solo  ejem« 
pío  de  una  nación  rica,  que  no  haya  sido  ambiciosa  y  domina* 
dora.  Tiro  y  Cartago:  Venecia,  Atenas  y  Roma  lo  fueron ,  y  lo 
fue  la  España  en  los  dias  de  su  gloria.  Y  precisamente  porque 
la  Holanda  fue  una  nación  económica  é  industriosa,  con  colo- 
nias y  comercio:  con  marina  y  navegación  ,  debió  ser  también 
y  fue  muy  celosa  de  su  poder  y  ambiciosa ,  si  bien  las  virtudes 
republicanas  la  contuviesen  dentro  de  ciertos  límites. 

Menos  a|>asionados  que  el  autor:  acaso  con  menos  motivos 
que  él  para  ver  con  prisma  de  aumento  las  manchas  que  él  vio 
en  el  gobierno  inglés,  nunca  dejaremos  de  celebrar  los  grandes 
y  II liles  esfuerzos  que  ha  hecho  en  todo  tiempo  para  contribuir 
á  la  prosfieridad  del  comercio,  de  la  industria  y  de  la  navega* 
cioii,  |)orque  deber  es  de  todo  gobierno  procurar  al  pueblo  su 
riqueza  y  su  |)oder.  Únicamente  culpamos  al  gobierno  inglés  el 
que  para  un  objeto  tan  nacional  como  este,  se  haya  servido 
siempre  de  armas  que  no  son  de  lícito  uso;  el  olvido  de  los 
principios  de  la  libertad  común:  la  perfidia  de  su  libertad  polí- 
tica: sus  desastrosas  alianzas:  su  egoismo:  su  crueldad :  su  espi* 
ritu  de  engrandecimiento  y  de  devastación.  Camine  en  buen 
hora  á  la  cima  de  la  grandeza  á  fuerza  de  trabajo:  de  economía: 
de  moralidad :  créese  un  |)oder  res|ietable  para  no  ser  insultado 
impunemente:  defiéndase,  si  lo  fuere:  castigue  y  dé  leyes  á  su 
enemigo;  pero  trastornar  el  mundo:  no  conocer  principios  de 
justicia,  ni  aun  de  honor,  cuando  no  puedan  coadyuvar  á  sus 
designios:  querer  ser  fuerte  á  costa  de  la  flaqueza  de  sus  amigos 
y  de  sus  enemigos:  apagar  el  fuego  que  arde  en  un  rincón  del 
mundo  para  plantar  alli  sin  temor  su  bandera,  y  encenderlo  ea 
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otro  para  debilitar  una  fuer;&a  que  pudiera  serle  temible:  ha* 
cer  á  mano  armada ,  ó  por  medio  de  una  atroz  política  la 
guerra  á  una  industria  que  prospera:  á  un  comercio  que  se  es- 
tiende: á  una  navegación  que  va  tomando  cuerpo  para  no  tener 
delante  de  sí,  ni  aun  un  enemigo  pequeño,  ó  un  amigo  que 
mañana  bien  aconsejado  pudiera  desertar  de  su  causa  y  aban« 
donar  su  pabellón  que  quiere  ver  ondear  en  las  cinco  partes  del 
mundo:  desconocer,  en  (in:  violar  con  impudencia  los  tratados, 
las  leyes  de  los  demás  paires,  el  derecho  de  gentes,  y  hasta  el  de« 
recho  de  la  naturaleza,  estos  son  crímenes  que  nunca  perdonare- 
mos,  ni  al  gobierno  inglés,  ni  á  ningún  otro  que  quisiese  imi* 
tarle:  estos  crímenes  son  otras  tantas  pibáterías. 

27. 

No  es  verdad  que  el  poder  inglés  deba  su  fuerza  al  lujo  y 
á  la  superticion,  asi  como  realmente  lo  debe  al  comercio,  á  la 
industria  y  á  su  inmensa  marina.  No  somos  amigos  de  exagera* 
ciones ,  ni  nos  ciega  ninguna  pasión.  El  orgullo:  la  superstición: 
el  lujo,  aunque  hasta  cierto  punto  estén  en  la  fragilidad  y  en 
las  inclinaciones  naturales  del  hombre,  son  efectos  y  no  cau« 
sas,  si  bien  son  á  su  vez  causas  también  de  la  corrupción 
y  envilecimiento  de  las  naciones,  y  de  su  decadencia  y  rui-, 
na ,  como  lo  fueron  de  la  antigua  Roma,  de  Cartago  y  de  Ve- 
necia,  y  aun  de  nuestro  mismo  pais.  Conviene  mucho  no  enga- 
iíarse  sobfe  las  verdaderas  causas  que  elevan  y  hacen  demasia- 
do respetable,  por  no  decir,  temible,  un  poder  insular,  maríti- 
mo y  esclusivo,  porque  solo  con  este  conocimiento  podremos 
combatirle,  dirigiéndonos  á  los  cimientos  en  que  descansa. 

La  historia  nos  está  marcando  el  punto  de  donde  el  gobier- 
no inglés  arrancó  para  echar  los  fundamentos  de  su  omnipo- 
tencia, y  no  nos  deja  dudar  acerca  de  las  causas  que  á  ello  con- 
tribuyeron. En  nuestro  sentir  son  dos:  el  autor  indica  la  prime- 
ra y  principal,  que  fue  el  acta  de  navegación:  feliz  pensamiento 
del  protector  CronwelL  Pudo  realizarlo  é  hizo  bien:  no  pudo 
resistirlo  la  Holanda,  y  no  es  culpable  por  esto  de  los  males 
que  aquella  famosa  acta  ha  producido  en  el  muñólo,   porque 
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oontra  ella  precitamente  se  dir¡<(ia ,  y  ya  vencida  en  los  mares, 
no  podía  oponer  una  prudente  reiíistencia  á  la  ciega  coo|)era€¡on 
y  alianza  que  á  la  sagaz  |K>lít¡ca  inglesa  le  prestaron  las  demás 
naciones  europeas,  que  ó  no  alcanzaron,  ó  no  quisieron  alean* 
zar  la  reacción  funesta  ,  que  andando  el  tiempo ,  contra  ellas 
habría  de  tener. 

En  manos  del  gobierno  inglés  debió  poner  el  imperio  de  los 
mares,  el  comercio  y  la  industria  de  toda  la  tierra  ;  y  la  cir* 
cunstancia  de  ser  un  poder  insular ,   debía  hacerlo  ambicioso, 
usurpador ,  inmoral  y  despótico.  ¿Pero  cuál  no  será  la  cegue«» 
dad  de  los  gobiernos  de  Europa,  que  sintiendo  por  largor  años 
el  peso  de  esta  tiranía  ,  y  conociendo  las  causas  á  que  debió  su 
origen, su  acrecentamiento  y  estension  indefinida,  no  han  pen* 
sado  siquiera  en  herirle  por  los  mismos  filos ,  dando  á  sus  pue« 
blos  una  acta  igual  de  navegación ,  y   reuniendo  sus  fuerzas 
maritimas  para  couibalir  al  enemigo  común.  Si  el  gobierno  in- 
glés fue  el  [MTÍmero  que  despertó ,  des|ierteino6  nosotros,  y  á  pesar 
de  su  usurpación  y  de  su  prosperidad,  que  ha  sido  obra  de  siglo  y 
«lediode  movimiento  y  de  actividad  de  parte  de  aquel  gobierno,  y 
de  abandono  ó  tibieza  de  los  demás  continentales,  él  vendrá  á  ticr* 
ra  por  sus  cimientos  y  sin  grandes  conmociones.  ¿No  lo  hizo  la 
Francia  republicana?  ¿No  fue.este  ei  grande  pensamiento  del  em* 
PBRADOR  de  los  franceses?  Y  si  los^eelos  del  |)oder,  y  una  política 
ruin  y  mezquina  que  el  gobierno  inglés  supo  esploiar  en  su  so- 
lo provecho,  no  hubiera  aislado  1^  Francia,  y  pr«>sentádoIa  su 
inexorable  enemigo,  como  el  único  punto  vulnerable  contra  el 
cual  |K>dia  dirigir  todas  las  fuerzas  de  Europa  ,  como  realmente 
k)  hizo,  ¿qué  seria  hoy  ^e  la  Inglaterra?  ¿Cuál  seria  su  poder 
comercial,  industrial  y  político? 

La  otra  causa  de  la  grandeza  del  poder  inglés  fue  la  pru- 
dente acta  que  instituyó  en  el  ano  mil  seiscientos  ochenta  y 
nueve ,  que  fue  la  época  de  las  abundantes  cosechas  de  trigos, 
la  gratificación  á  la  salida  de  los  granos  en  buques  ingleses,  es- 
to es,  en  buques  nacionales  tripulados  |X)r  el  capitán,  y  dos 
tercios  de  marinos  ingleses  también.  Este  punto  económico  me- 
rece nuestra  atención  tanto  mas,  cuanto  que  este  fiensannento 
encontró  oi^  oj>osicion  muy  Inerte  entre  los  fabricantes  j  espp- 
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culadores,  fundados  en  qtie  cinco  chelines  ó  Tcínto  y  cinco  rea* 
les  por  cuartera  de  trigo  es|x>rtada  ,  equivalía  á  mantener  síem^ 
pre,alto  el  precio  del  trigo,  y  darlo  al  estranjero  á  menos  pre* 
cío,  que  el  que  tuviese  en  los  mercados  ingleses,  lo  cual  dismi- 
nuiría en  el  estranjero,  el  precio  de  la  mano  de  obra,- y  alzaría 
el  de  la  nacional ;  pero  la  esperiencia  que  es  la  mejor  maestra 
en  estas  materias  ha  demostrado,  que  la  grati6cacion  disminuía 
el  precio  de  los  trigos* 

La  intención  del  legislador  fue  fomentar  el  cultivo,  faTore» 
ciendo  la  es|)ortacion  de  los  sobrantes.  La  gran  dificultad  era 
encontrar  aquel  precio  mas  adecuado  para  la  gratificación,  ó 
cuál  seria  el  precio  que  asegurase  que  el  [ms  tenia  la  cantidad  sufi* 
cíente  para  la  subsistencia  y  accidentes  de  una  mala  cosecha. 
Encontróse  en  el  precio  común  de  los  a&os  que  hübian  precc^ 
dido  al  de  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve,  puesto  que  en  este 
tiempo  la  Inglaterra  esportaba  poco  grano,  y  traía  del  estran* 
jero,  [>oi:  el  contrario,  el  que  para  su  consumo  necesitaba.  El 
precio  común  de  los  cuarenta  y  tres  años  anteriores  al  de  mil 
seiscientos  ochenta  y  nueve  fue  dedos  libras,  diez  sueldos,  ocho 
dineros  por  cuartera  de  trigo,  y  se  fijó  por  debajo  de  él  el  precio 
para  la  gratificación ,  es  decir,  dos  libras  y  ocho  suidos ^  pero 
desde  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve ,  el  precio  común  de  los 
sesenta  y  cuatro  años  que  concluían  en  mil  setecientos  cincuen- 
ta y  dos,  no  fue  mas  que  de  dos  libras,  dos  sueldos  y  seis  diñe* 
ros,  ú  ocho  sueldos  y  dos  dineros  de  diminución  |K>r  cuartera, 
la  cual  no  puede  atribuirse  sino  i  un  mejor  cultivo,  efecto  de 
la  gratificación;  y  esto  lo  confirma  la  comparación  del.  estado 
del  precio  de  los  trigos  en  los  años  mil  setecientos  cuarenta  y 
SQÍs,  á  mil  setecientos  cincuenta. 

Años.  GfatificMÍonet.  Precio  comnn.  ¿«1  trigo* 

Lilis.  Mt«rl.  '    Comriert. 

1746 99.385 .1  i¡b.  19  .^i. 

i74c? 202.637.  .......  1   i7 

1749 298.566 .  1    16 

1750 343.405 i       H    6  di«. 

Esto  deiiiiie^rt  que  los  años  en  que  fue  mayor  la  jgratifica*- 
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cion  y  por  consiguienie  la  esporiacion ,  fue  menor  el  precio  del 
irigo. 

"^^  El  precio  común  del  trigo  que  hemos  fijado ,  se  tomó  de  la 
nota  de  precios  en  el  mercado  de  Windsor  exactamente  redac* 
tada  por  el  Repercudo  Oi>ispo  Fleewood  desde  |nil  seiscientos 
cuarenta  j  seis  hasta  mil  setecientos  seis ,  j  continuada  lut;go 
hasta  mil  setecientos  cincuenta  y  dos ,  advirtiéndose  que  el  pre* 
ció  común  de  cada  año  se  formó  de  los  dos  precios  ;  en  nuestra 
Señora  de  agosto  y  San  Miguel. 

No  es  el  resultado,  pu^,  de  la  gratificación  bajar  el  precio 
en  faror  del  eslranjero ,  sino  facilitar  la  venta  del  trigo  en  el 
mercado  universal  al  mismo  precio  que  el  de  Polonia ,  Di- 
namarca, Hamburgo,  África,  Suecia,  y  hacer  que  las  co* 
lonias  que  lo recibian  de  España,  Portugal  y  aun  Irlanda  á 
menos  prei*io  que  tiene  el  ioglÁs,  reciban  este :  es  en  fin  ,  dar  á 
los  labradores  doscientas  mil  libras  esterlinas  ó  veinte  millones 
anuales  para  que  la  Inglaterra  gane  mas  de  quinientas  mil  es- 
lerlioas. 

Solamente  la  gratificación  es  la  que  puede  conservar  la  con- 
currencia en  todo  comercio  en  que  el  estranjero  pueda  vender 
mas  barato.  Y  esto  es  lo  que  ha  hecho  decir  á  un  célebre  eco- 
nomista inglés  «que  seria  necesario  gratificar  la  esportacion  de 
las  lanas  inglesas ,  si  la  Inglaterra  viniese  á  ser  una  provincia  de 
la  Francia ,  y  esta  pudiese  tener  lanas  á  menos  precio.» 

•Otro  efecto  precioso  de  la  gratificación  es  promover  el  con- 
nomo  de  nuestros  trigos,  y  desalentar  el  cultivo  y  la  labor  en 
ptros  países ,  porque  un  precio  alto  llamaria  el  trabajo  y  los  ca« 
IHtaWs  i  la  agricultura,  y  la  misma  necesidad  baria,  que  la  in- 
dustria reemplazase  á  la  indolencia,  que  tan  ventajosa  es.» 

.  Hemos  leido  que  el  caballero  Tomás  Colé  pe  per  se  lamenta^ 
ba  en  mil  seiscientos  veint«*^y  uno  de  que  los  franceses  introdu- 
cian  ^n  Inglaterra  tanto  trigo  y  á  tan  bajo  precio,  que  el  inglés 
no  podía  sostener  la  concurrencia  en  sus  propios  mercados. 

¿Cuál  seria  el  valor  de  las  tierras  labrantías  de  la  Gran  Bre» 
taña,  si  sus  trigos 410  tuviesen  demanda  ^  ni  tampoco  consumo? 
I^  gratificación  les  ha  dado  eonsumo  y  valor:  el  cultivo  se  per- 
icocianó:  uutdó  de  jsemblante  la  Inglaterra ;  tiesas  comunales 
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ncultas  ó  mal  cultivadas  se  cerraron  y  cieotaron,  y  vinieron  ¿ 
ser  campos  muy  fériiles  ó  prados  muy  ricos:  aquellos  cinco  cbe^^ 
lines  de  gratificación  los  empleó  el  labr&dor  en  desmontar  y  me* 
jorar  sus  tierras;  y  este  estimulo  que  fue  en  nuestro  sentir,  una 
de  las  grandes  palancas  de  la  grandeza  de  la  Inglaterra  fue  |)en» 
Sarniento  de  unos  hombres,  que  en  la  espre^ion  de  un  ingenioso 
político,  sabia n  menos  que  nuestros  modernos  escritores,  que 
no  han  discurrido  sobre  los  efectos  y  buscado  las  causas.  Asi  e^ 
que  desde  el  año  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve,  no  pasó  ano 
en  que  el  parlamento  no  diese  quince  ó  veinte  actas  particula- 
res, permitiendo  cercar  y  acorar  tierras,  y  la  esperiencia.univer* 
sal  que  ensenó  que  las  tierras  asi  cultivadas,  doblaban  de  renta^ 
justificó  su  previsión  y  sabiduría*  Y  esta  mejora  no  era  |iara  la 
Inglaterra  de  un  valor  mezquino,  estimándose  en  cuarenta  mi^ 
llones  de  acres  de  tierra  las  que  contiene ,  y  estando  desmonta* 
das  y  siendo  baldías  mas  de  una  tercera  parte  de  ellas. 

El  ganado  caballar ,  lanar  y  vacuno  debieron  aumentar* 
se  en  proporción  ;  y  con  el  cultivo ,  el  trabajo  de  tierras  cerra* 
das,  que  pide  mas  hombres ,  se  aumentó  también  la  población, 
y  aumentóse  en  los  puertos  y  poblaciones  de  costa,  el  nüme* 
ro  de  buques,  siendo  los  trigos  un  género  de  gran  volumen,  y  el 
número  de  marineros,  y  abrió  el  camino  i  las  pesquerías:  i  es« 
te  nuevo  manantial  de  riqueza  nacional:  aumentáronse  en  pro* 
porción  déla  población  y  de  las  riquezas,  los  consumos,  y  paga* 
ron  con  usura  al  Estado  el  desembolso  de  la  gratificación.  El 
estado  de  las  es|x»rtaciones  demuestra  que  todas  las  provincias 
de  la  Inglaterra  participaron  del  beneficio  de  la  gratificación; 
y  eso  que  no  pocKa- distribuirse  con  tanta  igualdad  como  en  una 
|)eninsuta  ícuyos  punloá  estuviesen  á  justas  distancias  del  mar. 
T.á  ella  debieron  también  la  facilidad  de  las  comunicaciones  y 
socorros  por  tierra  y  mar,  que  mantienen  la  abundancia  en  to« 
do  su  continente  y  el  precio  de  los  géneros,  en  Un  equilibrio, 
favorable. 

Annqne^mejanle  doctrina  no  pueda  ser  tan  aplicable  en 
nuestinós  días,  como  entonces  lo  era  en  el  estado  que  tenia  el 
comercio  y  la  industria  ,  tío  por  eso  dejamos  dé  admirar  la  pro*> 
funda  sábiduHa  de  esta  fiarte  de  la  legislación  inglesa  y  es<^<* 
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niat  con  tin  hombre  respetable.  «Dejemos  ¡nquielas  á  las  nació* 
ües  que  tanto  se  fatigan  en  busi^r  medios  de  evitar  la  escasez  y 
el  hambre,  viéndolas  i  pesar  de  sus  meditaciones  continuas  y  de 
proyectos  ruinosos  sufrir  el  azote  que  temen  y  que  na  aciertan 
á  alejar ,  mientras  qne  nosotros  henoos  descubierto  por  un  mew 
dio  muy  sencillo,  el  secreto  de  gozar. tranquilamente  y  con 
abundancia,  del  bien  mas  necesario  y  precioso  para  la  vida« 
Mucho  mas  dichosos  que  nuestros  padres,  no  es|)enmentamo$ 
aquellas  escesivas  y  repentinas  oscilacicmes  en  el  precio  de  los 
trigos,  causadas  siempre  mas  bien  por  el  temor,  que  |>orIa  rea» 
lidad  jde  la  escasez.  En  lugar  de  muchas  y  vastas  albóndigas  de 
previsión,  tenemos  inmensas  llanuras  sembradas  de  granos  y  cu* 
ya  producción  se  renueva  y  aumenta  cada  año¿  Nuestro  cultivo 
y  cosechas  no  tienen  ya  limites  desde  que  nuestros  labradores 
eitan  ciertos  de  un  consumo  ilimitado  interior  y  esterior.  Asi  es 
como  la  Inglaterra  sin  esfuerzo  y  sin  gastos  ruinosos  ba  descu» 
bterto  sobre  la  superficie  de  sus  tierras  una  nueva  mina  abun- 
dante y  mas  positiva,  y  de  mucha  mas  duración  qué  las  de  la 
América,  por  haber  hecho  una  elección  prudente,  al  paso  que  la 
España  nos  representaba  en  medio  da  sus  tesoros,  la  suerte  de 
aquel  rey  de  la  fábula  á  quien'Baco  le  habia  hecho  el  presente 
de  convertir  en  oro  todo  cuanto  tocase.» 

Al  fin,  este  medio  de  acrecentar  el  poder  inglés,  la  riqueza 
y  la  población,  era  ¡miente  y  á  nadie  ofendia,  aunqiue  ya  descn* 
brimos  aqüi  los  primeros  |>rincipios  de  su  política  recelosa  y 
calculadora  que  habia  de  desenvolver  después  con  masó  raef^ 
nos  moralidad:  con  mas  ó  menos  egoismo ,  según  fuese  el  poder 
que  alcanzase*  Todo  su  objeto  era  entonce^  hacer  prosperar  la 
agricultura  porque  aun  estaban  en  su  infancia  el  comercio  y  la 
industria.  Favorecer  su  trabajo ,  aunque  fuese  preciso  arruinar 
el  ajeno:  privar  á  este  de  todo  estímulo,  ofreciendo  al  cousu» 
midor  cuanto  necesitar  pudiese,  á  un  precio  artificial:  mantener 
la  ralólencia  en'  las  naciones ,  con  la  seguridad  del  abasto 
son  ya  medios  que  revelaban  lo  que  su  |X)lítica  baria  cuan«» 
do,  como  ahora,  se  hiciese  dueño  del  contercio,  de  la  ia^ 
dustria  y   del  imperio  del    mar. 
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28. 

El  autor  revela  ya  aqui  esta  política,  st  bien  es  tan  conocida, 
que  no  es  nn  secreto.  La  paz  de  Uirecbt  dio  al  gobierno  ingles 
la  preponderancia  en  el  continente :  la  Francia  era  su  enemiga 
mas  |K>derosa,  y  necesitaba  debilitarla,  como  lo  ha  hecho  siem* 
pre  después,  y  continuará  haciéndolo,  aunque  con  la  máscara  de 
una  sincera  amistad,  mientras  que  tenga  un  buque  y  una  lan« 
zadera.  Érale  preciso  consolidar  un  poder  que  aun  no  tenia  só^ 
lidos  cimientos,  y  para  ello  hacer  mentirosos  tratados:  contraer 
alianzas  falaces  y  engañosas:  armar  á  los  confederados  contra  su 
formidable  enemigo:  plantar  sobre  los  mares  la  palanca  de  su 
fuerza,  y  su  pabellón  en  el  continente  ,  y  decir  con  arrogancia» 
.como  lo  dijo  en  todos  sus  actos:  «mentira  :  el  proyecto  déla  mo* 
narquía  universal,  que  á  la  ambición  francesa  le  atríbuia,  no 
.era  en  verdad  mas  que  un  anzuelo  para  prenderos  en  ¿1^  ¡K>r 
que  la  dominación  continental ,  y  la  dominación  marítima  es  el 
objeto  á  que  aspiraba  y  lo  he  conseguido.» 

« 

El  contraste  del  poder  marítimo  común  con  el  poder  marí- 
timo esclusivo  es  el  cuadro  mas  hermoso  que  esta  obra  preseui» 
ta,  sin  duda  porque  está  trazado  con  tan  fuertes  colpres,  que 
.nos  hacen  recordar  y  sentir  los  males  que  aquel  poder  marítimo 
insular  nos  ha  hecho  sentir ,  y  los  que  nos  está  causando  cacb 
dia.  ¿Quién  ha  turbado  la  paz  de  Europa:  invadido  su  comer* 
cío:  arruinado  las  fábricas:  puesto  Ips  arma& en  mauíos  de  los 
-obreros?  ¿Quién  ha  incendiado  lo  que  fms  fuerzas  no  alcanza- 
ban á  hacer?  ¿Quién  se  ha  burlado  de  la  independmicía  de  las 
naciones  y  de  la  magestad  de  los  tronos ,  violando  cfMi  el  canon 
todo  derecho:  protegiendo  á  los  enemigos  de  los  estados :  auto* 
rizando  y  favoreciendo  los  crímenes  públicos?  ¿Quién  haempon* 
coñado  y  perpetuado  las  guerras,  y  dádolessiempre  bajo  las  apa» 
riencias  de  política,  un  .carácter  mercantil?  ¿Quién  .ha  puovoca* 
do  las  revoluciones  y  hecho  que  las  colonias  sacudan  el  yugo 
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de  sus  metrópolis,  ó  bien  para  agregarlas  á  las  snjas,  ó  para 
e8|dotarIa8  á  su  sabor?  Nosotros  do  respondemos:  ábrase  la  bis* 
loria  de  dos  siglos:  ábrase  la  contemporánea:  examínense  los 
becbos:  pésense  en  fiel  balanza  los  favores  que  nos  ha  becbo  y 
los  ultrajes  que  de  ¿1  bemos  recibido,  y  califiquen  nuestros  lee* 
lores  su  amistad  ,  y  entregúense»  si  pueden  á  la  esperanza  de 
que  él  nos  salve  por  simjiatías,  6  por  su  filantrópico  celo,  de 
Ub  calamidades  que  sufrimos. 

30. 

Oirtago  probibió  á  las  islas  de  Cerdefia  y  de  Córcega  cuIh- 
var  la  tierra,  y  que  fuese  sepultado  en  las  ondas  del  mar  el  que 
navegase  en  los  mares  de  Cerdeña:  bárbara:  atroz  fue  esta  me» 
dida  concebida  sin  duda  en  el  frenesí  de  su  orgullo,  pero  al  fin 
era  una  medida  parcial  ó  puramente  local:  era  ademas  dísimu» 
Uble  basta  cierto  ¡HiAto  en  un  siglo  de  poca  ilustración.  El  go- 
bierno inglés  en  este  siglo  de  civilización,  no  es  tan  sincero:  n<y 
habla  un  lenguaje  tan  arrogante ;  pero  obra ,   y  sus  actos  biea 
traducidos  equivalen,  dice  un  político  de  nuestros  días,  á  estas 
palabras:  «  Yo  quiero  un  comrrcto  libre,  al  mismo  tiempo  que 
lo  está  sofocando:  yo  deseo  la  libertad  de  comercio,  sin  comba- 
tir por  esto  la  industria  ajena,  á  la  cual  me  propongo  favore* 
cer  con  un  sistema  franco,  leal  y  generoso,  digno  de  la  filosofíaí 
del  siglo,  é  inunda  los   mercados  de  los  productos  de  la  suya, 
y  echa  abajo,  ó  por  la  {Persuasión,  ó  por  la  política,  ó  por  las 
conmociones  que  ella  eausa,  ó  por  la  fuerza,  las  barreras  con 
que  cada  nación  defiende  la  suya.  Yo  res|ieto  la  independencia 
de  las  naciones,  y  no  hay  diferencia  grande  ni  pequeña  entre 
ellas  en  que  no  se  mezcle,  y  para  (aliar  á  su  gusto,  sobre  todo 
si  .puede  prometerse  algún  beneficio;  y  si  alguna  nación  fuerte 
y  celosa  de  su  decoro  le  resiste ,  créale  enemigos  y  se  asocia  cow 
ellos ,  aunque  sea  preciso  derribar  una   dinastía.  Yo  no  quiero 
estender  mi  dominación,  ni  apetezco  colonias,  porque  bastantes 
tengo,  y  aun  estas  me  son  gravosas,  y  no  cesa  de  aumentarlas  y 
arrebatárselas  á  sus  {loseedores,  aunque  n6  sea  para  llamarse  senor^ 
de  elUs.  ¿Qué  le  importa  d  nombre,  si  la  dominación  es  suya:  síáéi 
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t<^o  pertenece  su  riqueza?  Yo  llevo  mi  filantropía  hasta  el  pun«» 
to  de  consumir  mis  tesoros  |)ara  conservar  la  paz  general,  con* 
servando  el  equilibrio  europeo ,  como  si  fuese  posible  conser» 
vario,  existiendo  un  poder  tan  inmenso  como  el  suyo,  y  como 
8Í  él  no  fuese  y  se  apellidase  soberano  universal.  Lo  que  real* 
mente  teme  es  que  una  nación  poderosa:  iiide|)endiente:  de  gran* 
des  recursos :  avergonzada  de  ser  su  víctima ,  ó  su  asalariada, 
no  se  levante  y  baga  pedazos  ese  gran  coloso  de  oro  de  píes  de 
barro. 

31. 

.  La  falsa  moderación:  la  hipocresia  política  con  que  el  go« 
biemo  inglés  acostumbra  á  ocultar  sus  designios  de  engrande* 
cimiento  y  de  |K>der,  si  ño  de  territorio  en  Euro|)a  ,  porque  esto 
ni  le  seria  muy  fácil,  ni  tampoco  le  interesa,  en  todas  las  demás 
partes  del  mundo,  y  de  la  cual  hemos  hablado  en  los  comenta* 
rios  precedentes,  la  pinta  muy  bien  el  atUor  en  este  capítulo. 
Las  fuentes  del  poder  público  son  el  territorio  defendido,  ó  por 
la  naturaleza  ó  por  el  arte:  la  población  que  da  la  fuerza  mate* 
rial:  la  marina:  el  comercio:  la  industria,  como  manantiales 
de  la  riqueza.  El  gobierno  inglés  no  tiene  en  el  continente  tcrri« 
torios  ni  plazas  fuertes ,  pero  domina  el  mar ;  cierra  ó  abre  á  su 
gusto  las  embocaduras  y  desembocaduras  de  los  rios:  lleva  sus 
encuadras  á  donde  quiere,  para  auxiliar  a  los  amigos  y  destruir 
á  los  enemigos:  para  sembrar  la  semilla  de  las  discordias  y  tras* 
tornar  los  pueblos  y  los  gobiernos:  no  necesita,  pues,  de  forla* 
lezas,  porque  él  no  ataca^con  peligro,  ni  quiere  defenderse:  sus 
^rmas  son  mas  cómodas,  aunque  le  sean  mas  costosas;  las  dd 
BNGANO,  TRAICIÓN  Y  ALEVOSÍA :  notícue  fucrlcs  CU  el  coo tí ucutei 
pero  los  tiene  en  los  mares  ;  y  fuertes  movibles  que  traslada  á 
los  puntos  donde  le  son  mas  necesarios,  ó  mas  útiles :  ik>  tiene 
ejércitos  numerosos,  ni  tampoco  los  necesita,  |K>rque  bien  co* 
noce  la  verdad  de  la  máxima  de   Maqaias^elo'.  el  oro  es  el  nei**; 
vio  de  la  guerra ,  asi  como  es  el  que  compra  la  paz  y  la  mantie* 
ne:  el  oro  representa  la  sangre  del  género  bumano,  porque  la 
oompra  y  dispone  de  ella :  la  victoria  es  en  últinu)  análisis  para 
la^nacion  que  mas  oro  tiene;  y  tarde  ó  temprlino  ceden  los  es* 
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fuerzos  de  la  ciencia  y  del  valor  al  poder  del  oro :  el  oro  es  el 
que  ciñe  los  laureles  en  la  cabeza  de  un  gran  capitán,  asi  como 
el  oro  los  aja  y  marchita.  La  historia  de  lodos  los  siglos  y  de 
todos  los  pueblos,  y  aun  la  nuestra  en  el  siglo  actual  nos  pre- 
senta numerosos  ejemplos.  Sírvele  el  oro  para  apoderarse  de 
territorios  estensos  y  feraces  de  fuera  de  la  Europa,  ó  para  ha** 
cerse  esclusiva  toda  su  riqueza,  y  esclusivos  sus  mercados,  y 
auxiliares  en  caso  necesario  sus  habitantes,  si  no  de  grado,  por 
la  violencia:  para  hablar  él  solo  en  los  mares  y  hacerse  obede* 
cer:  para  hacer  suyo  el  comercio  de  toda  la  tierra,  rompiendo, 
cuando  le  venga  en  voluntad,  los  carruajes  marítimos  con  que 
otras  nnciones  lo  hacen:  no  necesita  de  otros  ejércitos,  ni  de 
otra  artillería  y  máquinas  de  guerra,  que  las  que  en  abundancia 
posee;  sus  escuadras  y  sus  marinos.  Y  luego  nos  viene  diciendo,  que 
nada  apetece:  que  nada  ambiciona:  que  no  quiere  estender  los 
limites  del  re<luc¡do  territorio  de  sus  islas.  ¿Quién  espióla  y  ti* 
raniza  las  inmensas  colonias  que  posee,  y  con  no  muy  limpios 
títulos?  ¿Quién  mejor  que  él  ha  sabido  sacar  partido  de  las  in- 
surrecciones de  América,  y  de  esos  nuevos  gobiernos  anárqui- 
cos que  allí  se  han  establecido  para  hacerse  perpetuamente  la 
guerra,  y  debilitar  y  destrozar  aquellas  ricas  posesiones?  No 
quiere  territorio  en  Europa ,  pero  quiere  hacer  suyas  la  Amé» 
rica,  el  Asia  y  la  África.  Tiene  siempre  en  la  boca  la  modera* 
cion,  y  es  el  mas  inmoderado,  el  mas  ambicioso  y  el  mas  des* 
pótico  de  los  gobiernos  que  se  conocen. 

52. 

Y  hemos  dicho,  y  el  autor  lo  repite  aqui ,  que  si  amenaza  á 
la  Rusia,  es  porque  no  entre  en  Constantinopla  y  rompa  el  equi- 
librio europeo:  que  si  cooperó  muy  eficazmente  á  fijarle  lími- 
tes á  la  Francia,  fue  porque  ya  es  demasiado  poderosa,  y  si  con 
nuevas  adquisiciones  robusteciese  su  |x>der,  rompería  aquel  equi- 
librio, que  pudiera  alterar  la  paz  europea:  que  si  protégela 
causa  del  débil  emigrador  de  la  Turquía,  es  porque  este  impe* 
rio,  aunque  ya  muy  flaco,  conserva  aquel  equilibrio:  que  si 
hace  al  bajá  de  Egipto  una  guerra  escandalosa  y  sangrienta,  asi 

O 
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es  para  someter  el  vasallo  á  su  señor  y  conservar  las  relaciones 
naturales  que  debe  haber  entre  ambos,  como  para  contener  su 
ambición  y  conservar  el  equilibrio  europeo.  Mentiras  diplomá- 
ticas: política  maquiavclica:  moderación  y  justicia  mal  disfraza- 
das: ¿por  qué  para  conservar  ese  equilibrio  no  comienza  ¡xir  si 
mismo,  que  es  el  que  lo  desnivela  todo?  ¿No  fue  este  gobierno 
el  que  tomó  el  cabo  de  Ceylan?  ¿No  ocupó  á  Manila?  ¿No  co- 
dicia la  ixísesion  de  todas  las  Filipinas  ?  ¿No  es  mas  fuerte  en  la 
India  que  todas  las  naciones  juntas?  ¿  Por  qué  no  contiene  su 
ambición  con  tanto  cuidado,  como  quiere  contener  la  ambición 

ajena? 

35. 

Y  aunque  fuese  tan  moderado  el  gobierno  inglés ,  como  él 
quiere  que  lo  sean  todos  los  gobiernos  europeos,  nada  adelan- 
tarla el  mundo,  si  conservase  en  sus  manos  el  cetro  del  imperio 
de  los  mares;  porque  lo  que  realmente  necesita  no  son  vasallos, 
como  el  AUTOR  dice,  sino  consumidores ,■  pero  consumidores  su- 
jetos á  la  ley  del  fuerte.  Entonces  tiene  marineros  y  hombres 
que  den  salida  á  sus  productos  y  alimenten  su  comercio  y  su 
industria,  y  productores  pobres  y  miserables  que  en  su  prove- 
cho trabajen.  Y  porque  este  es  el  espíritu  de  este  gobierno,  por 
eso  el  AUTOR  dice,  que  sus  leyes  de  navegación  son  opresivas 
para  los  demás  pueblos  y  ruinosos  sus  tratados  de  comercio 
siempre  basados  en  su  interés  esclusivo.  No  parece  sino  que  trata 
con  enemigos  según  es  el  rigor  de  sus  leyes,  y  con  amigos 
agradecidos  cuando  necesita  que  estos  templen  la  severidad  de 
las  suyas:  esclavos,  cuando  quieren  ser  industriosos:  amigos, 
cuando  los  necesita ,  y  si  no  quieren  serlo ,  esclavos  también 
de  su  violencia. 

Aleja  de  sus  puertos  todo  pabellón  porque  beneficia  desme- 
didamente el  suyo:  cuida  de  la  observancia  de  sus  leyes  de 
aduanas:  hace  respetar  su  tarifa,  como  á  su  ídolo:  infringe  y  se 
burla  de  los  tratados  cuya  letra  invoca,  cuando  le  son  útiles: 
aparenta  amistad ,  concediendo  una  gracia  á  nuestra  bandera, 
por  ejemplo,  para  recibir  con  usura  la  compensación :  ofrece 
moderar  ciertos  deredios,  cuando  la  moderación  ha  de  decuplar 
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SUS  utilidades  y  darle  el  monopolio:  favorece  el  contrabando 
políticamente,  esto  es  el  quebrantamiento  de  las  leyes  protec- 
loraís;  y  si  no  lo  puede  asi,  lo  hace  impudentemente  con  las  ar- 
mas de  que  dispone:  hace  su  bandera,  bandera  de  contraban* 
distas  y  de  piratas,  y  cuando  la  justicia  los  persigue,  sus  bu- 
ques de  guerra  los  ¡latrocinan  y  si  es  preciso  entran  en  los  puer- 
tos á  insultar  el  decoro  y  la  inde|)endencia  de  una  nación  á 
quien  llaman  su  aliada.  ¡Cuántos  ejemplos  no  pudi^eramos  citar 
eit  confirmación  de  esto :  recientes  están  y  brotando  sangre  los 
de  Cartagena  y  Álgeciras,  que  sin  caérsenos  la  pluma  de  la  ma- 
no, no  pudiéramos  siquiera  referirlos!  ¡Con  cuánta  razón  no  di- 
ce Barere:  «témese  su  amistad  tanto,  como  su  odio:  tanto  co- 
mo su  vecindad.» 

54. 

Que  como  poder  marítimo  sea  ambicioso  y  dominador,  no 
lo  estrañamos:  que  con  riquezas,  tenga  la  tentación  de  corrom- 
per, tampoco;  y  que  con  mucho  ]x>der  quiera  influir,  mucho 
menos;  perOvque  quiera  y  se  le  permita  ser  el  centro  de  las  re- 
laciones di[)lomáticas :  el  arbitro  de  la  guerra  y  de  la  paz:  atizar 
aquella  y  celebrar  esta  á  su  gusto,  esto  es  lo  que  nos  indigna, 
y  mucho  mas  todavia  el  que  después  de  tan  larga  esperiencia» 
como  la  Europa  tiene ,  se  abandone  á  sus  negodaciones  y  tra* 
lados,  que  observa  cuando  le  tienen  cuenta,  y  viola  cuando  ya 
no  los  necesita.  Muchos  son  los  tratados  que  con  nosotros  ha 
hecho  el  gobierno  inglés  antes  y  después  del  famoso  de  Utrecht 
que  fue  europeo.  Nosotros  preguntamos:  ¿cuál  es  el  que  obser- 
va? Ninguno,  y  sin  embargo,  en  la  parte  que  le  son  útiles,  es 
su  alcoran.  ¿Concede  á  nuestros  buques  de  dos  cubiertas  el  pri- 
vilegio de  los  manifiestos:  recibe  los  géneros  de  contrabando  á 
pretesto  de  tránsito,  y  no  los  guarda  con  seguridad  h^^sta  que 
el  buque  se  da  á  la  vela?  ¿No  registra  á  los  nuestros  hasta  que 
haya  espirado  el  término  del  privilegio?  Y  aun  seremos  tan  ne- 
cios que  pensemos  en  hacer  otro  tratado  de  comercio,  pagándole 
sus  engañosas  promesas  con  un  monopolio ,  que  sofoque  la  in- 
dustria nacional ,  y  arruine  este  misero  pueblo  que  ha  tenido 
la  desgracia  de  escacharle  una  vez  siquiera. 
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58. 

Esto  mismo  es  lo  que  no  puede  menos  de  decir  el  aütoh, 
porque  semejante  política  es  de  antigua  fecha  y  es  común  á  toa- 
das las  naciones  con  quienes  trata.  Da  leyes  al  comercio  univer- 
sal, y  de  ellas  exime  al  suyo;  y  si  aqui  se  detuviese,  no  seria 
tan  grave  el  mal ;  pero  para  violar  aquellas  le)  es.  de  un  modo 
menos  ostensible  y  escandaloso,  corrompe  á  los  funcionarios: 
soborna  á  los  guardadores  de  las  leyes :  vicia  las  costumbres  pú- 
blicas y  privadas:  siembra  la  inmoralidad;  y  cuando  esto  no  al- 
canza, ni  tam]X)co  su  riguroso  sistema  de  hacienda  para  libera 
tarse  de  los  males  que  á  todas  parles  lleva,  tiende  redes  á  Iapo<t> 
lítica,  y  provoca  las  calamidades  de  una  guerra  social  é  intes- 
tina infmitamente  mas  funesta  que  las  de  una  guerra  estertor. 

56. 

Muy  sanos. son  los  principios  que  el  autor  establece  aqui  sch. 
bre  el  comercio  en  general;  pero  hablando  como  político,  y  no 
como  economista,  pudieran  acaso  entenderse  sus  palabras  de  un 
modo   contrario  á  su  espíritu  ,  y  necesitan  de  este  comentario. 
No  hay  duda,  que  el  comercio  fundado  en  las  kiecesidades  recí-' 
procas  de  las  naciones,  toma  mayor  estension  ,  cuanto  mayor  ett 
su  libertad:  asi  es  que  nunca  ha  prosperado  sino  por  ella.  Pru-' 
dente  es  aquel   gobierno  que  lo  abandona  á  sí  mismo,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  al  interés  personal ,  porque  el  comercio  no  es  en* 
rigor  mas  que  el  trasporte  de  las  cosas  que  un  pais   produce 
en  abundancia  y  otro  necesita;  y  ningún  esjieculador  es  tan  tor- 
pe que  lleve  al  mercado  universal  lo  que  él  no  demanda  ,  ni' 
traiga  al  doméstico  lo  que  no  se  consume.  En  esté  sentido,  la 
libertad  es  el  alma  del  comercio,  sin  que  demos  á  este  una  lati- 
tud indeGnida  para  traer  con  la  misma  los  productos  ofensivos 
al  pais.  ¿Cuáles  son,  pues ,  los  enemigos  de  este  comercio:  de 
esta  libertad?  El  autor  lo  dice  esjH'esamente  y  descubre  el  espí-  * 
ritu  de  sus  palabras :  el  que  lo  monopoliza  ó  lo  acapara :  el 
que  lo  usurpa  para  reglamentarlo  á  su  gusto  •  ^1  que  sustituye 
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la  codicia  á  la  libertad  que  aconsejan  las  necesidades  mutuas  de 
los  pueblos:  el  que  les  arrebata  su  trabajo  y  su  industria,  dán-^ 
dolé  en  cambio  la  miseria  y  la  muerte:  el  gobierno  inglés  en  fin, 
que  por  el  comercio  esclusivo  ha  establecido  un  estado  perma- 
nente de  injusticias  »  violencias  j  vejaciones:  el  que  por  él  se  ha 
apoderado  de  las  riquezas  que  la  naturaleza  repartió  con  mu- 
cha sabiduria  á  todos  los  pueblos:  el  que  mira  en  el  comercio  é 
industria  ajena  el  término  de  su  ambición  y  de  su  arrogante 
poder. 

57. 

Con  este  motivo  el  adtor  examina  los  diferentes  sistemas  del 
poder  marítimo  esclusivo,  como  el  de  Tiro,  Atenas,  Carlogo, 
Roma,  Venecia,  Francia,  Batavia,  Amsterdan  y  España,  y  lo 
compara  con  el  sistema  del  gobierno  inglés.  Distan  tanto  entre 
sí  los  términos  de  la  comparación,  que  no  nos  atrevemos  á  con« 
siderarla  sino  como  un  contraste  que  por  medio  de  ella  quiere 
el  AUTOR  hacer  para  que  mas  al  vivo  resalten  los  vicios  de  aquel 
gobierno  insular  esclusivo,' y  podamos  formamos  una  ided 
aproximada  de  los  males  que  debe  baber  causado  á  los  coa* 
tínentes. 

El  comercio  de  aquellos  antiguos  pueblos  que  carecían  de 
conocimientos  náuticos  y  del  auxilio  de  la  brújula ,  debió  ser 
muy  limitado,  y  lo  fue  en  efecto,  cuando  sabemos  que  el  inte* 
res  del  dinero  era  en  Atenas  estremadamente  alto,  y  no  ya  por 
la  parte  de  él  que  corresponde  al  servicio  productivo  de  un  ca- 
pital que  se  presta ,  sino  á  la  de  los  riesgos  que  corre;  y  tan  in- 
minentes eran  cuando  se  empleaba  en  el  comeix^io  esterior^  que 
esta  última  parte  era  tres  ó  cuatro  veces  mayor  que  la  primera; 
y  si  tan  limitado  era  el  comercio,  limitada  debía  ser  la  navega-* 
cion,  y  limitada  la  industria,  y  muy  limitado  el  poder  militar 
y  político. 

No  dudamos  que  serian  tan  orgullosos,  tan  sanguinarios  y 
feroces  aquellos  gobiernos,  como  lo  es  en  el  día  el  gobierno  in» 
glés,  porque  si  este  lo  es  por  la  debilidad  de  sus  enemigos ,  por 
la  misma  causa  debieron  serlo  aquellos. 

Fuera  de  esto,  no  era  uno  mismo  el' objeto  á  que  se  dirigian' 
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ni  de  la  misma  clase  las  fuerzas  de  que  podían  disponer.  Cai:ta« 
go  y  Tiro  fueron  pueblos  mercantiles,  mientras  que  el  de  Ate- 
nas, Esparta  y  demás  ciudades  de  la  Grecia,  se  proponían  el 
objeto  de  todo  pueblo  libre,  que  es  la  independencia  y  la  gloria. 
Roma  tenia  en  poca  cuenta  el  comercio  y  la  industria,  muy  im- 
perfecta en  aquellos  siglos,  porque  nunca  es  aplicado  y  labo* 
rioso  el  pueblo  á  quien  no  estimula  el  aguijón  de  la  necesidad , 
y  nosotros  somos  una  prueba  de  esto.  Desapegamos  un  gran 
aparato  de  fuerzas  después  de  la  conquista  del  Nuevo  Mundo: 
creámonos  un  sistema  rigorosamente  militar  para  defender  las 
colonias  que  considerábamos  como  nuestro  mayor  tesoro,  y  os- 
tentamos un  lujo  naval  tan  espantoso,  que  las  naciones  temblaron 
A  su  presencia,  y  que  sin  una  grande  desgracia,  hubiéramos  in&- 
Itblemente  sujetado  la  Inglaterra  á  nuestro  cetro.  Poder  era  este 
mas  bien  de  ostentación,  que  de  fuerza  real:  mas  facticio  que 
positivo,  porque  no  descansaba  sobre  los  cimientos  sólidos  del 
comercio  y  de  la  industria  que  resisten ,  y  nunca  son  desmoro- 
nados por  las  vicisitudes  de  la  fortuna ,  ni  por  la  ingratitud  y 
rigor  de  los  siglos.  Asi  fue ,  que  un  solo  infortunio ,  grande  á  la 
verdad  ,  eclipsó  nuestro  poder,  si  no  nuestra  gloria,  y  el  enemi- 
go implacable  de  la  prosperidad  de  todo  pueblo  pudo  ondear 
su  pabellón  en  todos  los  mares ,  y  hacer  alarde  de  su  fuerza  en 
todos  los  continentes ;  fuerza  tanto  mas  formidable,  cuanto  que 
es  condición  de  existencia  de  toda  isla,  que  no  tiene  que  optar 
sino  entre  la  dominación,  y  la  miseria  y  esclavitud. 

Lo  que  á  nuestra  nación  sucedió  por  haber  preferido  la  con- 
quista ,  á  los  medios  que  nos  habian  ^levado  y  hecho  ricos  y  po- 
derosos, eso  mismo  sucedió  á  Rom^t  que  guerrera  y  conquisa 
tadora,  despreció  el  trabajo  que  da  la  verdadera  riqueza,  con* 
tentándose  con  los  inmensos  despojos  de  los  pueblos  vencidos. 
Y  como  que  la  abundancia  escita,  si  no  crea,  las  pasiones  del 
lujo  y  la  sensualidad,  que  son  las  que  mas  enervan  y  corrom- 
pen las  naciones ,  esta  nación  señora  del  mundo  fue  arrastrada 
i  su  ruina  por  el  impetuoso  torrente  de  uua  irrupción  de  bár- 
baros. 

Otra  dirección  acaso  no  menos  triste  y  lastimosa  tomaron 
¡as  riquezas,  que  la  república  de  Yenecia  acumuló  por  medio 
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de  sn  sistema  marhimo  é  industrial:  quiso  conquistar  el  Asia: 
]Hido  atesorar  riquezas ,  que  no  fueron  útiles  á  la  república  si* 
no  á  los  señores  que  la  mandaban:  alimentaron  su  orgullo: 
olvidaron  los  principios  de  libertad:  perdieron  los  hábitos  de 
ella:  quisieron  dominar  sin  reglas ,  y  ser  unos  soberanos  absolu* 
tos;  y  de  aqui  el  despotismo  de  una  aristocracia  insolente  y  cor- 
rom  pida «  y  la  servidumbre  de  un  gran  pueblo  que  no  conservó 
de  la  libertad  mas  que  el  nombre,  y  que  tal  vez  sea  el  que  haya 
arrastrado  las  cadenas  mas  pesadas  é  ignominiosas. 

Pero  el  gobierno  inglés  puede  desplegar  fuerzas  desconoci- 
das en  aquellos  tiempos,  porque  posee  todos  sus  elementos;  y 
aunque  bien  dirigidas,  pudieran  contribuir  á  la  felicidad  de  to- 
da la  tierra,  dirigidas  por  un  espíritu  de  egoismo  y  de  tiranía, 
no  pueden  dejar  de  hacer  su  desgracia ;  y  tanto  mas  temibles 
son,  cuanto  son  mayores,  porque  á  proporción ,  lo  son  el  orgu- 
llo, la  ambición  y  la  codicia.  Es  esta  nación  dueña  del  comercio 
y  de  la  industria,  y  lo  es  también  de  los  mares :  puede  estable* 
cer ,  y  ha  establecido  un  sistema  de  colonización  general ;  y  fun- 
dando en  esto  todo  su  poder,  solo  le  falta  para  conservarlo,  de- 
jar de  tener  aquella  moralidad  que  pone  freno  á  las  pasio- 
nes. De  aqui  estos  resultados,  que  son  consecuencias  necesa- 
rias: el  comercio  intérlope  y  el  contrabando:  la  usurpación  de 
la  industria  en  todo  pais:  la  destrucción  de  toda  marina:  las 
guerras,  las  revoluciones,  las  conjuraciones:  debilidad  de  las 
fuerzas  europeas,  y  en  fin,  un  sistema  de  invasión  general  y  de 
una  vasta  tiranía. 

¿  Y  no  son  estas  consecuencias ,  que  están  necesariamente 
ligadas  con  aquellas  causas,  los  hechos  que  la  historia  nos  re- 
vela: los  hechos  de  que  hemos  sido  testigos  y  lo  estamos  siendo? 
La  perfección  de  las  arles  y  de  la  construcción  naval  en  que  tan- 
to ha  aventajado  esta  nación  eminentemente  industriosa,  ¿ha 
producido  mejor  resultado  que  la  pólvora  y  el  cañón?  La  codi- 
cia ¿no  fue  la  que  esclavizó  el  África"^  esta  funesta  pasión  sosteni- 
da por  la  corrupción  y  venalidad,  ¿no  es  la  que  ha  creado  ese 
sistema  trastomador  y  pérfidamente  {)olitico  que  introduciéndo- 
se en  todos  los  gabinetes ,  ha  sostenido  coaliciones  en  el  Norte 
contra  el  Mediodía,  aparentando  principios  de  que  abjuracuan- 
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do  su  conveniencia  le  obliga  á  armar  el  Mediodía  contra  el  Nor- 
te? ¿No  es  este  sistema  inquieto  y  bullicioso:  severo  y  legal  en 
demasía  unas  veces,  demasiado  libre  y  anárquico  en  otras,  el 
que  mantiene  en  [lerpétua  agitación  á  la  Europa  y  al  mundo 
todo,  porque  su  cimiento  es  lá  guerra  que  al  (in  provoca  una 
paz,  que  aunque  momentánea  y  pasajera,  no  lees  menos  útil  que 
aquella?  Tan  cierto  es  lo  que  el  autor  dice,  que  la  peste  deso- 
ía un  pais:  una  irrupción  de  bárbaros  lo  devasta:  un  terremoto, 
nn  huracán  destruye  por  los  fundamentos  una  población,  una 
gran  ciudad,  toda  una  provincia,  si  se  quiere,  pero  estos  son 
azotes  pasajeros  que  desaparecen  con  la  rapidez  de  un  meteoro, 
)iero  que  no  arrastran  consigo  los  elementos  de  la  producción, 
mientras  que  el  poder  marítimo  esclusívo  aniquila  para  siem* 
pre,  ó  por  muchos  siglos  á  las  naciones. 

38. 

Este  es  el  pensamiento  que  desenvuelve  aqui  él  autor.  Alie- 
nas nos  acordamos  ya  de  los  antiguos  y  bárbaros  conquistado- 
res; pero  no  podemos  olvidar  que  existieron  naciones  marítimas 
orguUosas  y  tiránicas,  sobre  todo,  teniendo  á  la  vista  un  go- 
bierno que  el  tiempo  robustece ,  y  aviva  pasiones  que  nunca 
se  satisfacen;  y  para  mayor  desconsuelo  son  las  fuerzas  de 
estas  naciones  destructoras  mas  invencibles  que  los  ejércitos 
de  tierra,  no  teniendo  sobre  los  mares,  que  son  el  campo  de 
sus  batallas,  enemigos  que  puedan  combatirlas.  Un  revés  que 
suele  no  ser  mas  que  el  descuido  de  uki  gran  capitán,  deja  eií 
paz  al  mundo ;  ¡>ero  muchos  reveses  no  pudieran  acabar  con 
una  nación  marítima  que  no  funda  su  poder  en  un  centenar 
de  casas  de  madera,  sino  en  aquellos  inagotables  medios  que 
las  reconstruyen  cuando  se  destruyen,  como  observó  muy  ati- 
nadamente un  político  del  siglo  pasado. 

39. 

Aqui  el  AUTOR  exagera  un  poco  su  cuadro,  aun  que  no  se 
separe  mucho  de  la  verdad.  Razonando  sobre  el  modo  con  que 


«I  poder  mgl^  hace  la  guerra  á  sus  enemigos,  compáralo  ton 
él  de  los  antiguos  pueblos,  si  asi  pu^en  llamarse  tribus  bam« 
bríentas  y  feroces,  y  hordas  de  salvajes!  la  necesidad ,  el  tiempo, 
}a  educación  y  las  costumbres  podian  disculparla  hasta  cierto 
ptinto;  ¿pero  cómo  podrán  disculpar  en  el  siglo  XIX  á  un  go- 
bíertio  europeo?  Los  viso-godos  talaron  ,  pero  pasaron  :  lod  tár-^ 
faros  devastaron  la  Chipa,  pero  s^  dividieron  y  $e  dispersaron,  y. 
luego  formaron  una  familia  con  los  vencidos ;  pero  el  gobierno 
mglés  desoía,  aniquila,  hace  la  guerra  á  fuego  y  sangre:  él  la 
provoca ,  y  él  la  castiga ;  y  hácela  no  con  sable  en  piano,  sino 
oon  la  política  y  aun  con  la  ley. 

El  AutoR  quiere  hablar  de  la  guerra  de  eslermínio  que  le 
declaró  á  la  república  francesa.  En  un  estrado  dd  mensaje  del 
directorio  ejecutivo  al  consejo  de  los  quinientos ,  sesión  del  ocho 
nevoso  ^  ó  veinte  y  pueve  de  diciembre  del  año  sesto ,  se  leen  es- 
tas palabras:  «De  horror  se  estremecerá  la  posteridad  cuando  le- 
yere en  la  historia ,  que  á  fines  del  siglo  XVIU ,  un  miembro 
del  gobierno  ingl^  se  atrevió  á  votar  guerra  de  esterminio  coiu 
Ira  la  nación  francesa.» 

Y  hemos  dicho,  que  el  cuadro  estaba  demasiado  recar*gado, 
porque  el  voto  de  una  {Persona  exaltada  tal  vez  por  los  escesos 
y  atentados  dé  un  gobierno  atrozmente  anárquico  y  desorgani- 
zador, no  es  la  espresion  del  voto  del  cuerpo  á  que  corresponde; 
y  si  bien  la  Francia  republicana  y  regicida  se  había  hecho  muy 
digna  de  ser  llevada  á  la  razón  y  á  la  justicia  por  la  fuerza,  ya 
qué  inútiles  eran  los  consejos  de  la  ragson  á  una  turba  de  insen-» 
satos  demócratas ,  nunca  aprobaremos  que  esta  fuerza  hubiese 
de  alcanzar  á  una  nacib^i  generosa',  que  en  secreto  gemía  y  llo- 
raba sobre  ism  graves  males,  y  pedia  al  cielo  fervorósaxíaente  el 
<kistigo  de  los  tribunos  y  demagogos  que  la  tenían  aherrojada* 

Ni  una  sola  palabra  útil  pudiéramos  añadir  á  lo  que  en  ^s^ 
te  capitulo  dice  el  autor  acerca  de  la  influencia  de  la  posicioil 
insular  sobre  los  escesos  del  poder  marítimo  esclusivo.  AUi  a 
donde  no  alcanza  el  poder  continental:  alli  donde  no  puede  ser 
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combatido  el  poder  marítimo  insular,  es  donde  este  desplega  l<^ 
da  su  codicia  y  su  ambición ,  y  por  eso  no  codicia  posesiones  ni 
influencia  en  el  continente  europeo,  y  las  invade,  ó  las  domina 
mas  allá  de  los  mares  donde  sin  peUgro*  pueda  esplotarlas.  ¿Qué 
bienes  pudiera  esperar  de  la  conquista  de  dos  provincias  espa« 
ñolas?  ¡Y  cuántos  no  deberá  aguardar  de  una  conspiración  i»i  la 
América  es[)añula! 

No  somos  muy  amigoi  de  ningún  conquistador  ambicioso, 
y  por  consiguiente  no  podemos  serlo  del  gran  Capitán  del  siglo, 
que  si  ciñó  mas  laureas  que  ningún  hombre  en  la  tierra,  iu> 
fue  sino  á  costa  de  ríos  de  Sangre  y  de  inmensos  tesoros,  si  bien 
en  ello  no  tuviere  toda  la  culpa  que  sus  enemigos  le  atribuyen. 
Menos  lo  somos ,  aunque  admiremos  su  genio ,  cuando  conside* 
ramos  los  males  que  causó  á  una  nación  amiga ,  ó  que  ningún 
motivo  le  habia  dado  |)ara  una  agresicm  tan  escandalosa ,  como 
la  que  produjo  la  guerra  Uamaéa  de  la  independencia ;  pero 
alguna  cosa  atenúa  á  nue&troa  ojos  este  atentarlo ,  si  considera* 
mos  que  mas  bien  qite  una  ocupación  militar ,  se  pro|)uso  una 
ocupación  política ,  que  era  parte  del  sistema  que  él  se  babm 
jM'opuesto  llevar  á  cabo.' Queríale  arrebatar  á  la  Inglaterra  el 
Mediodia, .  como  campo  que  él  haluria  de  buBcar  i^cesáriamen^^ 
te  para  llamarle  á  él,  mientras  que  urdia  una  vasta  coalición  en 
el  Norte ;  y  aun  nos  atreveremos  á  decir ,  |)orque  ya  [en  el  año 
de  mil  ochocientos  nueve  lo  bebimos  de  fuente  muy  pura,  si  no 
por  bien  nuestro,  por  su  propia  dignidad  al  menos,  y  por  el 
profundó  odio  que  le  tenia  al  gobieitm  inglés,  era  su  deseo  des*' 
concertar  el  plan  ya  combinado  jior  el  gabinete  de  San  James  de 
insurreccionar  la  América  y  desmembrarla  de  su  metrópoli:  era 
eñ  fin,  su  deseo  conservar  íntegra  la  nación  española,  y  podw^ 
organizar  en  todo  tiempo  una  coalición  formidable  de  todo  el 
Mediodia  de  la  Europa,  contra  cualquiera  coalición  del  Norte: 
vio  lo  qué  todos  n(>-. vieron  hasta  que  muy  pronto  se  cumplió, 
|X)r  desgracia,  su  vaticinio  y  se  realizaron  sus  temores:  esta  es  la 
conspiración  triamiada  en  la  Anáerica  éspancíla  tle  que  habtlt  el 
AUtdiu  '  ' 
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41. 

C>nyenc¡do  el  autor  de  que  el  solo  remedio  posible  contra 
un  poder  marítimo  escluslvo  insular  es  la  confederación  de  to« 
das  las  naciones  á  quienes  ofende,  reservaba  la  gloria  de  rom- 
per aquel  ominoso  cetro  á  la  Francia  republicana  ,  y  luego  á  la 
Francia  del  imjierio.  Concibióse  el  proyecto:  púsose  en  ejecu- 
ción, si  es  que  hemos  de  juzgar  por  todas  las  apariencias ;  y  lo 
decimos  asi ,  porque  empresa  era  tan  grande  y  aventurada ,  que 
nunca  nos  ha  parecido  ni  aun  probable  que  se  hubiese  jiensado 
seriamente  en  un  desembarco  en  las  costas  de  las  islas  británi- 
cas: otro  distinto  fue  el  objeto  de  aquella  ostentosa  acumulación 
de  fuerzas  y  del  amenazador  lenguaje  que  constantemente  ha- 
bló la  prensa  ministerial.  Sea  de  esto  lo  que  quiera:  fuese  un  pro- 
yecto meditado ,  ó  fuese  un  medio  de  intimidación ,  lo  que  no 
puede  dudarse  es,  que  la  Francia  republicana,  y  mas  que  esta, 
la  Francia  del  im|)erio  conoció  la  necesidad  que  para  su  sosiego 
tenia  la  Europa  de  arrebatar  al  gobierno  inglés  la  su{)remacia 
de  los  mares  y  la  influencia  poderosa  en  los  continentes  ,  que  el 
le  babia  usurpado:  mostró  la  necesidad:  dio  el  ejemplo:  tomó 
la  iniciativa:  hizo  los  primeros  gastos.  ¡Loor  siempre  á  la  na- 
ción magnánima  y  generosa  que  tal  obra  emprendió,  y  grati* 
tud  eterna  al  hombre  grande  del  siglo,  que  contento  hubiera 
acabado  sus  dias  en  un  peñasco,  si  la  especie  humana  hubiera 
conseguido  [lor  cualquier  medio  hacer  callar  para  siempre  el 
orgullo  de  la  oligarquía  inglesa ;  y  estas  son  palabras  tomadas 

DE  su  MISMA  boca! 

Tiene  mucha  razón  el  autor  para  decir,  que  este  acto  de 
humanidad  y  de  filantropía ,  lo  es  también  de  justicia  para  una 
nación  grande  y  victoriosa,  que  si  castiga  los  escesos  de  un  po- 
der funestQ,  no  lo  hace  sino  para  beneficio  de  la  república  uni- 
versal, ó  para  restituir  á  esta  los  naturales  derechos  que  aquel 
le  arrebató. 

Este  es  el  instinto  de  la  justicia :  este  el  verdadero  interés  de 
la  humanidad,  y  este  por  consiguiente ,  el  gran  deber  de  las  na- 
ciones fuertes,  opulentas,  equitativas  y  generosas.  ¿Por  qué  no 
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hay  quien  no  celebre  las  escuadras  de  Luis  -ST/^  armadas  para 
castigar  las  potencias  berberiscas,  y  á  Roma  atacando  á  Carta* 
go  para  castigar  su  insolencia  y  despotismo?  Porque  el  primc'- 
ro  defendia  la  inocencia  y  la  justicia ;  y  la  segunda,  castigaba  la 
usurpación.  ¿Por  qué  vituperaron  al  primero  cuando  con  sus  es» 
cuadras  atentó  á  la  independencia  de  las  naciones,  y  quiso  ha* 
cerse  dueño  del  imperio'  del  mar?  ¿Y  á  la  última,  cuando  des- 
truyendo á  Cartago ,  manifestó  que  su  objeto  era  la  conquista 
y  el  engrandecimiento,  no  por  vengar  la  humanidad,  y  ganó 
esta  mas  que  cambiar  los  nombres  de  sus  tiranos? 

42. 

Sí  el  objeto  de  la  república  francesa,  y  luego  el  del  emped- 
rador era  imitar  á  Luis  XlV  cuando  defendia  los  derechos  de 
los  puebl<)s,  y  á  Roma  destruyendo  á  Cartago^  como  puelilo 
usurpador  del  comercio  y  navegación  del  mundo,  sin  ocultas 
miras,  como  Roma,  de  engrandecimiento  y  de  un  nuevo  despo» 
tismo ,  el  género  humano  le  deberia  altares ;  pero  no  podemos 
juzgar  sino  de  la  grandeza  de  sus  planes :  no  de  la  rectitud  de 
sus  intenciones ;  y  aun  siendo  estas  inocentes  y  puras  ,>  tamix>co 
pudieranK>s  juzgar  de  los  resultados  de  una  inmensa  victoria  at* 
canzada  bajo  una  bandera  que  llevase  el  lema  «odio  al  dbspo* 

TISMO :     LIBERTAD    PARA  LA    ESPECIE    tt¥MANA,»    porqUC    cI  OrguUp 

que  da  la  victoria  y  el  poder  crean  pasiones  en  que  tal  vez  no 
,  pensaron  ni  temieron  los  veneedores.  Pero  el  principio  queda 
sentado,  y  él  es  soberanamente  justo» 

Roma  usaba  de^  su  poder  para  esfender  los  limites  del  itn* 
perio;  y  si  la  Francia  republicana  no  estendió  los  suyos,  acaso 
no  fue  sino  porque  hacia  bástame  ccm  sostenerse  y  repeler  la 
agresión  de  toda  la  Europa.  Cuando  fue  regida  por ,  un  hombre 
estraordinario  que  á  fuecza  de  señaladas  victoria^,  y  de  la  for* 
tuna  y  gloria  que  le  acom[)añaban ,  pudo  dictar  sus  leyes  á  to* 
dos  los. soberanos  de  Europa,  no  dejó  de  estender,  y  aun  des^ 
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nitdidnracnle,  por  no  decir  con  locura ,  los  límite»  del  imperio» 
y  de  influir  decididamente  en  todos  los  negocios  del  contincn» 
te.  Si  no  desmemb/ó  mas  los  pueblos  vencidos  y  y  redujo  su 
territorio,  no  fue  un  acto  de  clemencia,  ni  de  generosidad,  sino 
de  una  necesidad  inevitable.  Asi  convenia  á  sus  designios. 

44. 

No  es  muy  exacto  este  pequeño  cuadro ,  qixe  el  autor  bos* 
queja ,  mírese  por  el  lado  que  se  quiera.  Conócese  asi  en  este 
lugar,  como  en  otros  muchos  de  su  obra,  que  su  objeto  era  en« 
■salzar  tanto  el  gobierno  republicano,  que  todos  los  demás  no 
fuesen  comparados  con  él  mas  que  un  despotismo  mayor  ó  me^ 
ñor:  una  tiranía  opresiva  en  distintos  grados ;  pero  siempre  ti^ 
RANÍA,  Recuerda  las  repúblicas  de  Ilalia,  Holanda  y  Suiza,  y 
las  virtudes  cívicas  que  Isft  ilustraron ;  pero  se  olvida  de  la  Ro* 
mana,  donde  también  supone  virtudes,  pero  funestas  al  univer- 
so,  y  de  la  de  Yenecia  que  era  el  gobierno  mas  atroz  que  con- 
cebirse puede.  Nosotros  no  tenemos  idea  deesas  virtudes  cívi* 
cas  que  solí  funestas  á  la  humanidad :  también  la  tienen  los  in* 
glescs;  y  sin  embargo  dice  el  autor,  que  su  gobierno  es  un 
azoté  cruel  para  todos  los  hombres  y  |^ra  todas  las  naciones. 
Admiramos  las  virtudes  cívicas  de  los  franceses  republicanos 
pero  no  las  queremos  imitar,  si  han  de  ir  acompasadas  de  laníos  y 
de  tan  horrendos  crímenes  con  que  mancharon  la  libertad.  Fuera 
de  esto,  la  Suiza,  la  Holanda  y  la  Italia  pudieron  ser  repúblicas,  y 
la  Francia  no,  y  que  esto  sea  asi ,  los  hechos  lo  prueban  :  mien- 
tras que  la  Suiza  ha  conservado  su  gobierno  democrático  ^  no 
han  podido  conservarlo  las  demás  repúblicas.  El  examen  de  eé- 
ta  materia  política  nos  llevaría  muy  lejos,  y  por  útil  que  pu- 
diese ser  esta  discusión  á  nuestro  ])ais ,  sobre  todo  en  las  cir- 
cunstancias  en  que  se  encuentra,  no  ocuparía  su  debido; 
lugar  en  un  comentario. 

Att. 

Hermosa :  muy  lisonjera  en  estremo  es  esta  perspectiva.  Que 
Roma  aumentase  su  marina  para  solo  hacer  brillar  el  fausto 
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opresor  de  sus  emperadores,  no  es  verdad,  puesto  que  á  su  soni« 
bni  hizo,  si  no  todos  los  progresos  que  pudo  hacer  el  comercio  j 
la  industria,  \íot  lo  menos,  todos  los  que  el  siglo  permitid.  Ro* 
ma  muelle  y  afeminada  hizo  de  este  medio  de  riqueza  y  de  po* 
der ,  el  mal  uso  que  hizo  de  todos  los  demás  que  poseía,  y  que 
bien  dirigidos  hubieran  podido  periné tuarla ,  haciendo  lá  felici* 
dad  del  mundo  y  salvándose  del  oprobio  en  que  para  siempre 
cayó.  Que  la  Francia  republicana  restableciese  la  suya  para  solo 
restablecer  los  derechos  de  las  naciones,  estend^r  el  comercio  de 
todos  los  pueblos,  y  darles  la  i>az ,  tam|X)co  lo  creemos,  por* 
que  ni  entonces,  ni  ahora,  ni  nunca  ha  respetado  esos  derechos, 
ni  ha  cuidado  de  ese  reposo.  Dígase  francamente :  «La  marina 
era  un  medio  de  defender  el  comercio  francés ,  y  podia  ser  ma- 
ñana, aumentada  y  robustecida,  un  medio  de  rivalizar  con  su 
poderosa  y  constante  enemiga,  que  no  tiene  mas  fuerzas  que  la 
que  les  da  su  marina  ,  y  asi  lo  crecíamos,  y  haremos  justicia  á 
la  república,  asi  como  á  todo  gobierno  que  de  toda  agresión  es* 
tranjera  pone  á  cubierto  los  intereses  nacionales.  Si  la  Francia 
hubiese  sido  tan  feliz,  que  hubiera  triunfado  de  sus  enemigos 
y  héchose  tan  formidable  en  los  mares  con  sus  escuadras ,  como 
f^n  la  tierra  con  sus  numerosos,  aguerridos  y  bien  mandadas 
ejércitos,  hubiéramos  quizá  tenido  un  déspota  continental,  en 
vez  de  un  déspota  insular ,  aunque  siempre  menos  opresor  y 
mas  vulnerable  que  este  á  quien  deñende  su  misma  posición.  El 
gran  peligro  está  en  la  sobreabundancia  de  fuerzas ,  asi  como  el 
gran  remedio  de  los  males  públicos  es  la  reducción  de  eslas, 
porque  m  los  hombres  fuertes,  ni  las  naciones  demasiado  pode* 
-rosas  pueden,  aunque  asi  lo  quisieran,  contenerse  dentro  de  los 
limites  de  la  justicia  y  de  una  prudente  moderación  y  sobriedad. 

46. 

Dos  naciones  fuertes,  una  en  la  mar ,  otra  en  la" tierra  tran- 
sigen,  y  el  género  humano  es  tíctima  de  dos  opresores.  Carta* 
go  le  oprime  en  el  mar :  Boma  en  la  tierra.  Este  fue  el  resulta- 
*do  de  la  primera  guerra  púnica:  nosotros  miramos  en  esta  tran* 
saceion  un  grande  acto  de  política  y  de  sabiduría.  Roma  no  te* 
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nía  mcdk»  de  vencer  á  b  señora  áe  los  mares,  y  ^la  no  lo< 
tenia  para  vencer  al  domíoudor  de  la  tierra.  Iniítiles:  eos»osas,  y 
tangrtentas  eran  las  guerras  entre  dos  pueblos ,  qne  sin  es|XTan- 
cas  de  dominarse  el  uno  al  otro,  no  hacian  mas  que  enflnque'- 
oerse  y  arruinarse;  y  diga  lo  f|iie  quiera  el  autor  contra  los  ro« 
manof  v  en  favor  de  la  Francia  republicana,  no  baria  esta  otra 
cosa,  si  la  nueva  Cartago  le  hubiese  ofrecido  un  ti*atado  igual. 
Y  la  |vueba  de  ello  nos  la  da  el  mismo  autor  en  el  siguiente 
páirafo:  «Si  Aníbal  no  se  hubiese  dormido  en  las  delicias  de 
Capua,  ¿hubieran  vencido  los  romanos? 

Prudente  era,  «  era  asequible,. el  consejo  de  Cafan  al  sena«> 
do.  BÓRRESE  i  Cartago  db  la  lista  bb  las  naciones,  |H>rque 
debe  siempre  borrarse  de  ella  toda  nación  opresora.  La  fortuna 
mas  bien  que  el  consejo,  lavó  lo  que  se  llama  vergüenza  de  las 
DOS  PRiaiSRAS  GUEARAS  PÚNICAS.  Si  Scipioft^  llcvando  la  guerra  al 
África,  pudo  desembarcar  en  Cartago,  y  darle  leyes  y  atTeba« 
tarle  su  ominoso  cetro,  efecto  fue,  no  tanto  de  sU  osadía,  cuan* 
to  dd  su  fortuna. 

47. 

PRt3DENTií,  como  el  consejo  de  Catón:  sublime,  tanto  como  pa^ 
tciótica,  fue  la  conclusión  enérgica  con  que  terminaban  todas  sui 
esposiciones  ó  dictámenes  el  cuerpo  legislativo  y  el  directorio  de 
la  republioa  francesa.  Bórrese  i  la  moderna  Cartago;  y  si  asi 
k>  hubiera  hecho,  mas  gloria  tendriaque  los  romanos,  no  ha* 
hiendo  necesitado  para  ello  de  tres  guerras  púnicas;  pero  Roma 
que  tenia  mas  medios,  si  no  de  vencer,  de  contener,  por  Jo  me* 
nos,  la  ambición  de  la  antigua  Cartago,  fue  mas  discreta  que  la 
república,  que  sin  iguales  medios  proclamaba  la  destrucción  d» 
la  Cartago  oMiderna ,  inmensamente  mas  poderosa  que  lo  fue  su' 
madre.  En  la  antigua  Boma,  admiramos  la  sabiduría  y  el  anlo^ 
á  la  patria :  eu  la  república  francesa,  solo  su  buen  desea 

48. 

Hemos  dicho  su  mjkn  dbsio,  porqueta  efecto,  grande:  ma-^ 
gestuoso:  muy  lisonjero  para  la  espede  humana  hubiera  sido 
ver  á  dos  pueblos  empeñados  en  im  combate  4  mtierte,  de  ios 
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cuales  el  uno  hubiese  defendido  la  causa  de  la  humanidad  ,  y 
el  otro  la  opre&íoa  de  ella:  el  uno,  la  libertad  coatinental,  y  di 
otro,  la  tiraaia  maritimo,  mientras  qne  Roma  y  Cartago  se  com» 
batieron  |>ara  resolver  el  problema  «  de  quién  de  ellos  había  de 
ser  el  despotismo  de  los  continentes  y  de  los  mares.  »  El  acorné* 
ter  la  empresa ,  ya  Ixmraba  á  la  nadon  generosa ,  que  pensa» 
miento  tan  feliz  había  concebido,  porque  nu  siempre  es  la  victo* 
ría  la  que  decide  de  la  buena  causa.  Derrotas  liay  que  son  triun* 
(ios  á  los  ojos  de  la  tazón  y  de  la  filosofía:  tales  son  las  que  su> 
fre  un  pueblo  esclavo  vencido  en  la  lucha  por  el  despotismo;- y 
victorias  hay  ,  que  deshonran  al  qoe  los  la  areles  ciñe:  tales  son 
las  de  un  opresor  que  remacha  los  grillos  de  sus  esclavos.  No 
seria  la  victoria  en  la  lucha  empeñada  entre  una  nación  conti^ 
nental  y  el  |K>der  británico  la  que  decidiese,  si  debía  llamarse  Ft 
PÚNICA,  ó  Ffi  ROMANA,  porque  siempre ,  y  este  es  un  i^ensamiento  fe<» 
lizdel  AUTOR,  debería  decirse  «valor  y  patriotismo  francés:  fb  t 

TIRANÍA  inglesa*  » 

49.  í 

Yo  no  detesto  tanto,  como  dice  el  autor,  que  detesta  á  los 
reyes ,  ó  por  mejor  decir ,  no  detesto  sino  á  los  malos.  «>  Si  estos 
han  hecho  mas  mal  al  mundo,  que  el  poder  marítimo  esclusivo,  >• 
Utmbion  lo  han  hecho  las  repúblicas  y  las  aristocracias,  y  seria 
preciso  para  evitarlos,  ir  á  buscar  al  cíelo  un  buen  gobierno. 
Por  eso  he  onútido  en  mi  traducción  este  trozo ,  que  hubiera 
debido  ofender  á  mis  lectores. 

El  «npeño  de  abatir  los  cetros  y  de  desacreditar  las  monar« 
quiaSy  hace  decir  al  autor,  que  solo  conoce  dos  buenos  tratados 
hechos  por  reyes:  el  de  Gelon^  prohibiendo  á  Cartago  los  sacrí<« 
fioios  humanos:  y  el  de  Lmts  X/f^^  destruyendo  las  piraterías 
de  los  berberiscos :  nosotros  conocemos  otros  muchos  tratados 
de  reyes,  que  si  no  se  estipularon  en  favor  de  la  humanidad, 
estipuláronse  en  beneficio  de  los  pueblos  por  sus  respectivos  so* 
beranos ,  y  otro  encontramos  en  la  historia  que  no  es  menos 
precioso ,  sin  entrar  ahora  en  las  secretas  combinaciones  que 
pudo  tener,  y  juzgando  de  él  tan  solo  por  el  objeto  que  presen* 
taba.  Combatir  la  anarquía  de  un  pueUo  á  quién  devoran  las 
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asquerosas  pasiones  de  partidos,  que  tomando  la  voz  del  pueblo, 
lo  aniquilan  sin  saberlo  este,  y  lo  corrompen  y  desmoralizan 
hasta  el  punto  de  ver,  como  un  espectáculo  agradable,  morir 
en  cadalsos  perpetuamente  levantados  á  los  mas  ilustres  é  ¡no* 
centes  hombres  y  caer  las  cabezas  de  sus  monarcas  bajo  la  hacha 
del  verdugo,  es  tan  glorioso,  y  acaso  mucho  mas,  que  comba- 
tir la  ambición  del  gobierno  inglés:  proclamábala  libertad  de 
mares,  y  del  comercio  é  industria  de  todas  las  naciones.  Si  hay 
un  caso  en  que  estas  reunidas  puedan  y  deban  intervenir  con 
todas  sus  fuerzas  en  los  negocios  domésticos  de  otra ,  es  para  m( 
aquel  en  que  los  siíbditos  bollan  la  magestad  del  trono:  con- 
culcan las  leyes,  y  un  puñado  de  tribunos  pone  el  freno  á  la 
nación  para  que  ni  aun  se  queje,  cuando  se  viere  despedazada, 
porque  son  las  naciones  una  familia  de  hermanos  que  se  deben 
el  sosiego ,  la  paz  y  la  justicia ;  y  ya  que  la  república  francesa 
se  había  reservado  el  grande  honor  de  combatir  y  vencer  al  dés- 
pota marítimo,  hubiera  debido  comenzar,  cortando  la  cabeza  á 
la  hiSra  de  la  anarquía  y  del  furor  revolucionario. 

»0. 

Y  hemos  dicho  que  la  Francia  republicana  dio  al  mundo  el 
ejemplo  de  lo  que  puede  esperar  de  las  revoluciones  y  de  la 
anarquía ,  por  lo  que  dice  aqui  el  autor.  Honra  á  Colon ,  por 
lo  mismo  que  deshonra  á  la  España:  aquel  hizo  ün  descubri- 
miento útil;  pero  que  ensangrentó  la^  América.  La  revolución 
francesa  fue  ,  se  dice,  necesaria,  como  lo  es  una  tempestad  que 
purifica  la  atmósfera,  y  que  es  el  efecto  necesario  de  causas  na- 
turales. ¿Y  no  la  deshonran  sus  horrores?  ¿Y  un  republii 
cano ,  y  un  r^icida  se  atreve  a  llamar  deshonrada  la  Espa- 
ña ,  que  ha  sido  con  sus  colonias  infinitamente  mas  franca,  y 
mas  liberal  y  generosa ,  que  todos  los  gobierno^  de  Europa 
que  han  tenido  colonias?  Lloramos,  porque  somos  humanos,  á 
la  parque  justos:  lloramos  las  violencias  cometidas  en  aquel 
Nuevo  Mundo,  y  la  inocente  sangre  que  á  torrentes  se  derramó: 
lloramos  sobre  las  lecciones  de  despotismo  que  dio  al  mundo  el 

déspota  Felipe  11  ^  pero  aquellos  primeros  pasos  eran  los  que 
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debían  abrir  el  camino  al  comercio  y  á  la  induslria,  y  marcar 
una  nueva  era  de  prosperidad  y  de  vealura.  Cierto,  que  la  Eu* 
ropa  navegante ,  si  en  el  sigloXVII  tomó  posesión  de  la  Euro[^ 
continental  á  nombre  del  comercio  y  de  la  industria,  no  fue  en 
realidad  sino  á  nombre  de  la  codicia  y  de  la  ambición;  y  qu^ 
si  la  Europa  no  perdió  en  ello,  perdieron  mucho  las  otras  cua- 
tro partes  del  mundo. 

SI. 

El  siglo  XVII  fue  fecundo  en  grandes  acontecimientos.  La 
Inglaterra  empuñó  el  cetro  marítimo  y  dominó  el  mundo;  pero 
no  fue  tanto  cálculo  suyo,  cuanto  la  injusticia  y  la  ambición 
ajena. 

52. 

El  segundo  periodo  de  este  siglo  lo  fue  de  libertad  y  de  in-r 
dependencia;  y  si  no  hubiese  sido  provocada  la  coalición  de  los 
reyes,  ó  estos  no  hubiesen  sido  tan  ciegos  como  lo.  fuerof  para 
no  conocer  los  verdaderos  intereses  de  sus  pueblos ,  los  resulta- 
dos funestos  de  esta  coalición  y  el  objeto  de  la  política  de  la  na- 
ción, que  los  lanzaba  á  sangrientos  combates ,  ventajosos  única* 
mente  á  su  ambición ,  ni  el  comercio ,  ni  la  industria  hubieran 
sido  monopolizados 4  ni  usurpado  el  imperio  de  los  mares  ,  ni 
erigídose  un  poder  tiránico  y  devastador,  ni  hoUádose  los  dere- 
chos de  las  naciones* 

* 

Compasión  é  indignación  al  mismo  tiempo  debe  producir  ett 
nuestros  lectores  la  descripción  que  aqui  se  hace  de  la  Europa 
del  siglo  XIX:  compasión,  por  ver  tan  abatida  y  degradada  la 
fuerte  Europa:  irritación,  por  verl^  asi  sojuzgada  por  el  poder 
marítimo  de,  unas  islas  escondidas  en  un  rincón  del  mundo.  Y 
debe  crecer  su  indignación  ,  viendo ^  qne  ni  aun  con  todo  esto, 
puede  apagar  su  sed  de  dominación.-  En  el  siglo  VI  no  estaba 
mas  envilecida  la  especie  humana ,  y  los  que  le  sucedieron  de 
tinieblas  y  de  feudalidad ,  no  se  diferencian  del  presente  sino  en 
í|ue  el  despotismo  estaba  mas  repartido,  y  ahora  está  concenira;- 
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do  en  las  manos  de  un  solo  gobierno  en  que  la  fuerza  material 
oprimia  á  los  esclavos,  y  en  el  dia,  es  la  fuerza  política,  ó  el  en- 
gaño y  la  perñdia.  Y  aun  entonces  era  menos  pesada  la  cadena, 
Placiendo  y  creciendo  el  hombre  con  los  hábitos  de  la  servidum- 
bre, mientras  que  en  el  día  la  arrastra,  teniendo  que  hacer 
traición  á  las  costumbres  ya  civilizadas:  á  una  educación  libre, 
y  á  lo  que  reclama  un  siglo  de  cultura  y  de  ilustración. 

No  se  paga  peaje  en  el  mar,  pero  no  se  navega  sin  licencia: 
nunca  hay  seguridad  en  él ,  jiorque  en  tiempo  de  paz,  como  de 
guerra,  pueden  los  buquesser  apresados,  y  hollada  su  bandera, 
á  cualquiera  nación  que  pertenezca:  no  hay  reyezuelos,  condes 
ni  barones  que  tengan  sus  castillos  y  fortalezas  para  ejercer  á 
&u  sombra  la  tirania  mas  insolente;  pero  los  tenemos  flotantes 
en  todos  los  mares ,  que  con  facilidad  y  en  corto  tiempo  llevan 
la  tiranía  y  la  desolación  á  todas  las  partes  del  mundo :  cesaron 
aquellas  inundaciones  de  bárbaros  del  Norte,  que  huyendo  de 
su  ingrato  suelo  y  de  su  dspero  clima,  iban  á  buscar  su  susten- 
to á  un  suelo  menos  ingrato  ,  ó  mejor  cultivado,  y  á  un  clima 
benigno  y  apacible.  En  el  dia  tenemos  numerosos  ejércitos,  no 
de  bárbaros,  sino  de  hombres  civilizados  que  degüellan  y  se 
dejan  degollar,  no  por  el  sustento  que  aquellos  buscaban,  sino 
para  hacer  mas  cruel  y  feroz  la  tiranía  del  poder  marítimo  que 
los  asalaria  y  mantiene.  Es|^ranza  habia  en  aquellos  siglos  de 
restablecer  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  con  ellas  los  derechos 
ultrajados  del  hombre  y  de  los  pueblos,  porque  en  continua 
guerra  los  señores,  se  debilitaban  tanto,  cuanto  iban  fortíGcán- 
dose  los  pueblos  al  abrigo  y  bajo  la  protección  del  poder  real, 
que  mas  tarde  ó  mas  temprano,  con  mas  ó  menos  resistencia, 
habria  de  conquistar  y  de  reasumir  todo  el  poder  nacional.  ¿Y 
tenemos  iguales  esperanzas  de  sujetar  á  ese  poder  devorador ,  á 
quien  se  le  ha  dejado  engrandecerse  tanto?  A  su  voluntad  está 
el  África,  el  Asia  y  la  Europa:  es  el  soberano  en  las  dos  Indias: 
puede  disponer  á  su  gusto  de  los  dos  mares,  y  del  archipiélago 
Americano  y  de  las  dos  Guyanas:  suyos  son  los  productos  de 
toda  la  tierra :  las  pesquerías  le  dan  peces  y  marinos :  en  todos 
las  puntos  tienen  abrigo  sus  escuadras :  el  Canadá  le  da  sus 
pieles:  las  islas  y  colonias  esi^ecerías,  algodón,  café,  azúcar  y 
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metales  preciosos:  las  fábricas  de  Euro|)a  le  {)Agaa  iribú  lo;  y  si 
las  hay,  es  |K>rque  él  las  tolera:  cuando  las  teme,  vienen  abajo^ 
ó  bien  por  una  guerra  que  está  en  su  mano  provocar,  ó  por  una 
aliaoza  que  contrae,  aparentando  amistad  y  celo  por  el  buen 
derecho,  pero  en  realidad  para  que  sus  ejércitos  acogidos  con 
cordial  hospitalidad  y  con  reconocimiento,  vuelen  los  puentes, 
reduzcan  á  polvo  las  obras  del  genio,  incendien  las  fábricas  y 
talen  las  ciudades  industriosas,  ó  bien  por  otros  medios  de  en- 
gaño y  de  seducción,  ó  de  amenaza  é  intimidación  muy  propios 
de  su  política  maquiavélica:  los  viñedos  de  Portugal,  única  ri- 
queza que  le  ha  quedado,  están  en  sus  manos:  tributarias  son 
de  su  industria  y  de  su  comercio  las  potencias  del  Báltico  por 
tratados  en  que  nunoa  pierde  y  siempre  gana;  y  tributario  el 
]\lediodia  por  el  contrabando ,  ya  que  no  lo  es  por  el  ominoso 
tratado  de  comercio,  que  es  hace  muclios  años  el  objeto  de  sus 
votos. 

Quédale  solo  para  feudalizar  enteramente  los  mares  del  Sur 
y  llevar  su  contrabando,  y  con  él  la  muerte  á  los  pacíficos  é 
inofensivos  chinos,  hacerse  dueño  de  Manila  ó  de  las  islas  Fili- 
pinas; y  esto  ya  lo  ha  intentado  muchas  veces  y  alguna  con  la 
fuerza. 

Materia  es  esta  digna  de  toda  nuestra  atención:  el  autor,  que 
ya  temia  este  fatal  acontecimiento ,  nos  lo  recuerda  en  muchos 
pasajes  de  su  obra,  sin  duda  para  que  prevenidos  |K>damos  evi« 
tar  con  tiempo,  que  para  mengua  y  oprobio  de  nuestra  nación 
se  realice ;  y  eso  que  no  podia  prever  las  circunstancias  en  que 
algún  dia  habria  de  verse  esta  nación  desgraciada ,  combatida  á 
un  tiempo  por  sus  ambiciosos  enemigos  y  por  sus  bastardos 
hijos. 

No  sabemos  hasta  qué  punto  puedan  habernos  dichola  ver- 
dad los  papeles  públicos;  |)ero  todos  ellos  convienen  en  que  una 
junta  creada  para  discutir  un  punto  económico  de  la  mayor  im- 
portancia y  de  la  trascendencia  mas  grave,  se  ocupó  en  el  exa- 
men de  ciertas  proposiciones  que  á  nuestro  gobierno  se  hacian 
por  prestamistas  ingleses  para  hacer  un  establecimiento  comer- 
cial en  las  islas  Filipinas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  el  gobierno 
ijoglés,  que  en  tales  materias  suele  hablar  y  obrar  por  ajenas 
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manos.  El  hecho  parece  que  es  cierto,  si  bien  no  hemos  podido 
enterarnos  de  todas  sus  circunstancias;  pero  nosotros  que  conoce* 
mos  muy  bien  la  marcha  política  de  aquel  gobierno  y  á  la  cual 
está  ya  muy  acostumbrado,  pudiéramos  adivinar,  si  no  todas,  ])or 
lómenos,  las  principales  de  aquellas  circunstancias.  Sábese  y  a  muy 
de  antiguo,  que  el  gobierno  inglés  suele  provocar  la  miseria  de 
sus  mas  íntimos  amigos  y  aliados  para  que  en  su  penuria  soli- 
citen sus  socorros:  muestra  entonces  simpatías  y  mucha  genero- 
sidad: presta,  ó  interpone  su  crédito,  exigiendo  garantías;  y 
cuando  ve  apurados  á  aquellos,  reclama:  pide  lo  prestado,  si 
las  garantías  no  son  tan  materiales  y  lucrativas  como  él  apete- 
ciera: amenaza,  no* siempre  con  el  objeto  de  llevarla  á  cabo, 
pero  si  con  el  de  intimidar  y  recabar  por  fin,  una  otra  garantía 
que  le  ponga  en  posesión  de  un  ramo  de  comercio  y  de  su  in- 
dustria ,  ó  de  un  punto  fuerte  y  ventajoso  que  pueda  hacer  suyo 
mañana ,  ya  por  la  política,  ya  por  la  fuerza. 

No  seria,  pues,  muy  aventurado  el  pensar  que  el  gobierno 
inglés  por  medio  de  sus  agentes,  hubiese  propuesto  anticipar  á 
nuestro  indigente  gobierno  una  determinada  suma  de  dinero, 
con  tal  que  se  le  concediese  por  cierto  tiempo  el  derecho  esdu* 
sivo,  de  establecer  factorías  de  comercio  en  las  islas  Filipinas, 
porque  alli  donde  no  seria  decente  llevar  una  agresión  escan* 
dalosa,  llevase  el  espíritu  comercial  que  siempre  encubre  el  po- 
lítico, ó  el  de  una  conquista  |)acífica.  Es  también  muy  de  pre- 
sumir, que  á  pretesto  de  la  seguridad  que  el  comercio  exige, 
pidiese  el  permiso  de  crear  fuerzas  armadas  terrestes  y  maríti- 
mas, porque  esto  es  lo  que  hizo,  como  ya  lo  hemos  visto  en  las 
Indias  orientales,  en  los  mares  de  Sur  y  Levante,  y  en  la  bahía 
de  Hudson  ][)ara  hacer  suyos  aquellos  países.  Y  finalmente,  que 
para  aquel  establecimiento  se  reprodujesen  y  pusiesen  en  vigor 
aquellos  artículos  que  autorizaban  el  monopolio  de  la  famosa 
cédula  de  Filipinas:  de  este  negro  lunar  de  la  civilización 
moderna:  db  este  padrón  de  ignomimia. 

Y  si  hasta  ahora  no  hubiese  sucedido  todo  esto ,  prepárese 
el  gobierno  para  su  dia,  porque  este  llegará ,  como  no  se  an- 
ticipe y  lo  haga  su|)érfluo  otro  suceso  mas  hostil:  mas  odioso  y 
mí»  violento.  Deber  es  nuestro,  con  este  motivo,  hacerle  previa- 
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mente  algunas  observaciones,  que  si  no  fuesen  dignas  de  su 
consideración ,  siempre  las  justificará  nuestro  celo. 

Primeramente  debe  considerarse  ¿qué  sacrificios  se  bacen,  y 
qué  compensación  se  recibe?  Segundo.  Estimar  esta  en  su  justo 
valor  para  ofrecer  en  cambio,  y  sin  ningún  perjuicio,  ni  ahora, 
ni  nunca,  el  establecimiento  de  una  factoria  con  fuerzas  de  mar 
y  de  tierra.  Tercero.  Las  modificaciones  que  pudiesen  evitar  el 
inminente  riesgo  á  que  las  islas  quedarían  espuéstas.  Entramos 
ahora  en  materia,  ó  fundamos  la  justicia  de  nuestras  obser- 
vaciones. 

Todo  el  archipiélago  Indico  que  á  España  pertenece ,  sin 
csceptuar  las  Marianas,  puede  regularse  aproximadamente  en 
treinta  mil  leguas  cuadradas  de  territorio  útil:  todas  las  islas 
Filipinas  pueden  considerarse  entre  sí,  como  un  vasto  continen- 
te dividido  y  subdividido  por  muchos  canales,  á  causa  de  la 
proximidad  de  unas  á  otras.  La  isla  de  Luzon,  capital  de  las 
Filipinas,  comienza  en  la  misma  latitud  de  diez  y  nueve  grados 
que  la  isla  de  Hainau,  primera  posesión  China;  y  desde  cabo 
Rjgeador  á  Hlngao  punto  mas  próximo  de  la  costa  de  China,  so« 
lo  dista  seis  grados  ó  ciento  veinte  leguas,  y  hasta  la  misma 
ciudad  de  Cantón  ocho  grados,  ó  ciento  sesenta  leguas;  y  últi- 
mamente, desde  el  mismo  cabo  á  la  isla  Formosa  ,  punto  mas 
próximo  del  im|1erio  celeste,  no  hay  mas  distancia  que  la  de 
pésenla  y  cuatro  leguas;  y  aun  menos  serta,  si  se  contase  desde 
las  islas  BabuUanes  que  son  las  mas  septentrionales  de  las  Fili-  " 
pinas.  En  vista  de  esta |>05Ícion  geográfica,  considérese  cuan  im- 
portante seria  la  {X)ses¡on  de  la  isla  de  Luzon  para  la  Inglaterra, 
no  menos  para  hacer  la  guerra ,  que  para  su  comercio  con  la 
China. 

Juzgando  de  la  riqueza  de  un  pueblo  por  la  que  nos  ha  pro- 
ducido con  una  administración  mas  ó  menos  inteligente,  mas  ó 
menos  celosa ,  y  no  por  sus'  elementos  naturales  de  producción, 
solemos  incurrir  en  errores  muy  crasos,  que  por  lo  menos  sue- 
len enfriar  nuestro  patriótico  celo. 

Por  desgracia,  hemos  incurrido  en  aquel  error,  con  res|>ecfo 
á  las  islas  Filipinas,  considerándolas  por  lo  que  han  sido,  y  no 
por  lo  que  pudieran  y  debieran  ser.  Su  riqueza  no  nos  es  aun 
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bien  conocida  ,  y  no  se  tiene  de  su  abundancia ,  preciosidad  y 
variedad  de  sus  productos  vejetal»  de  inestimable  valor  mas 
que  una  idea  muy  imperfecta*  Apenas  se  conoce  la  fecundidad 
de  sus  productos  minerales,  no  habiéndose  beneficiado  ninguna 
mina  sino  de  cobre,  si  bien  se  aprovecha  algún  oro  procedente 
del  lavaje  que  liacen  algunos  indios  de  las  arenas  auríferas,  de 
cuyo  hecho,  como  de  la  naturaleza  de  sus  montañas,  muy  po- 
cas de  ellas  liasta  ahora  es|doradas ,  puede  y  debe  deducirse, 
que  esta  posesión  no  será  menos  rica  en  metales  preciosos,  que 
en  productos  vegetales.  Y  cuando  se  habla  de  la  riqueza  de  un 
pueblo  que  tan  varia  es,  y  que  tantos  artículos  comprende, 
nunca  debe  olvidarse,  ni  las  co$tas  que  abren  un  inmenso  mer- 
cado á  toda  clase  de  productos,  ni  los  puertos,  ensenadas  y  abri- 
gos, ni  tampoco  el  mar  por  la  riqueza  que  encierra. 

Tal  es  el  que  rodea  las  Filipinas,  que  es  el  mas  piscoso,  6  el 
mas  abundante  de  )ieces  en  cantidad ,  variedad  y  calidad:  no  hay 
otro  que  le  esceda  en  toda  la  tierra.  En  suma :  puede  decirse  sin 
exageración ,  y  aun  sin  temor  de  engañarse ,  que  las  veinte  y 
siete  provincias  de  las  islas  son  las  mas  felices  que  conocemos, 
si  se  comparan  con  las  que  poseen  otras  naciones ,  ya  respecto 
al  suelo,  ya  á  sus  producciones,  ya  al  clima  y  su  situación  to- 
pográfica. 

¿  Y  quién  seria  capaz  de  fijar  el  grado  de  su  riqueza  y  de  su 
importancia,  si  una  rez  A  gobierno  consiguiese  desenvolver 
el  germen  de  su  prosperidad  |X)r  todos  los  medios  que  están  & 
su  alcance? 

Si  su  clima  es  benéfico  y  apacible :  su  situación  ventajosa:  si 
sus  largas  costas  le  ofrecen  los  caminos  de  la  navegación:  si  las 
tradiciones  antiguas  nos  revelan  que  sus  montañas  encierran  una 
tiqueza  hasta  ahora  desconocida  y<le  la  cual  tenemos  inequívo- 
cas señales:  si  su  suelo  es  tan  vasto,  como  feraz,  y  sus  produc- 
ciones tan  singulares ,  como  preciosas  y  de  universal  consumo, 
¿cuál  no  seria  el  comercio  que  acometer  pudiera  con  todos  los 
puntos  del  globcK^  Ninguna  posesión  está  mas  ventajosamente  si* 
tuada  que  las  Filipinas  para  el  comercio  y  producción  de  los 
.iipetiecidos  frutos  de  China:  culpa  nuestra  es  el  nó  haberlo  de* 
senvuelto  y  aprovechádonos  de  tan  inmensa  riqueza.  ¡Ah!  Si 
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hub¡ci*an  estado  en  poder  de  los  ingleses,  hace  ya  largo  tiem[)o 
que  se  elaborariati  en  Filipinas  todas  las  manufacturas  de  la 
China  por  manos  de  chinos  y  de  naturales ,  sin  necesidad  de  ha« 
ber  atraído  á  aquellos  con  recompensas  y  esperanzas;  porque  tal 
es  su  emigración  á  las  Filipinas ,  que  si  las  leyes  no  la  contuvie- 
sen, ya  seria  una  colonia  china.  Si  hubiese  juicio  para  dirigir- 
las con  inteligencia,  y  sacar  de  ellas  todo  el  posible  provecho, 
sus  manos  crear ian  una  riqueza  industrial  de  inapreciable  va- 
lor, V  ofrecería  este  fecundo  elemento  de  comercio  estcrior.  Y 
no  parece  sino  que  la  naturaleza  empeñada  en  prodigar  sus  do- 
nes á  estas  islas ,  las  dotó  también  de  un  número  infinito  de 
puertos,  calas,  ensenadas,  surgideros  y  abrigos  de  toda  especie 
y  contra  todos  vientos. 

Todo  esto  manifiesta,  que  el  gobierno  lejos  de  aventurar  es- 
te precioso  florón  de  la  corona  de  España ,  debe  procurar  con- 
servarle á  toda  costa ,  y  cerrar  sus  oídos  á  toda  proposición  qué 
se  le  haga  y  qué  tuviese  por  basa  la  enajenación  tácita  ó  espre- 
sa de  semejantes  islas.  ¡Qué  servicio  capaz  de  llamar  la  atención 
y  de  hacer  por  él  pródigas  concesiones,  pudiera  alucinar  al  go- 
bierno! ¿  Acaso  una  aniicipacion?  Y  ¿qué  seria  esta,  por  grande 
que  fuese?  ¿A  qué  montaría,  si  por  «Ha  se  hubiese  de  hacer  una 
concesión  tan  inmensa  y  arriesgada  que  equivaldría  á  la  venta 
de  unos  dominios  tan  ricos?  ¿Y  sufrirían  este  baldón :  esta  igno- 
minia los  naturales,  cuyos  derechos  serian  bollados,  y  traspasa- 
das sus  existencias? 

Consideramos  ahora  esta  materia  bajo  su  aspecto  político, 
aunque  para  elto  tengamos  que  retroceder  y  repetir  indicacio- 
nes ya  hechas.  En  el  año  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve ,  á 
consecuencia  de  las  desavenencias  suscitadas  enti*e  chinos  é  in- 
gleses con  motivo  del  vasto  comercio  de  opio  que  estos  hacían, 
emigraron  y  se  establecieron  en  Manila  setecientas  familias  in- 
glesas de  los  comerciantes  de  Cantón  y  otros  puntos  de  China;  y 
esto  á  la  verdad,  no  cambió  mucho  el  semblante  de  las  Filipi. 
ñas  que  hacía  ya  largo  tiempo  que  las  consideraba  la  Inglaterra 
como  la  posesión  mas  rica  y  adecuada  para  hacerse  esclusi va- 
mente  suyo,  sin  tropiezo  ni  dificultad,  todo  el  comercio  del  Asía, , 
y  amagar  á  la  China  constantemente  con  respetables  fuerzas 
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mercantil  y  promover  el  verdadero  interés  de  sus  pueblos. 

Ya  antes  de  esta  inmigración ,  era  casi  nulo  el  comercio  na- 
cional de  Filipinas,  porque  casi  todos  nuestros  comerciantes  co- 
nocidos alli  con  este  nombre,  eran  unos  meros  comisionistas  de 
los  estTanjeros  invitados  á  establecerse  en  aquellas  islas,  por  una 
ptx>t€Ccíon  especial  muy  \yoco  conforme ,  cuando  no  contraría, 
al  espíritu  y  letra  de  nuestras  leyes.  Y  para  acabar  de  arruinar 
nuestro  comercio,  no  necesita  ciertamente  de  la  concesión  de 
una  compafíía  estranjera  esclusiva  y  monopoli»idora ,  bastando 
para  ello  la  conservación  del  actual  estado  de  cosas,  la  conside- 
ración que  el  estranjero  merece,  y  la  deferencia  de  todo  cnanto 

»abe  i  CSTRANJERÍA. 

-  ¿No  es  un  hecho  ya  denunciado  á  la  opinión  pública,  que 
se  ha  preferido  á  la  marina  nacional,  una  fragata  inglesa  para 
eonductr  á  Espafia  los  tabacos?  ¿No  fue  reclamada  semejante 
disposición  con  toda  la  fuerza  que  dan  los  hechos?  ¿No  se  probó, 
que  sin  contar  con  los  buques  de  la  marina  de  Cádiz  que  ha- 
cían aquel  comercio,  ni  con  los  de  las  mismas  Filipinas  que  por 
falta  de  carga ,  se  han'  dedicado  á  otro  distinto  comercio ,  las  fra- 
gatas de  Manila  [ludieran  ellas  solas  conducir  ochenta  y  dos  mil 
y  pico  de  quintales ,  cuando  las  remesas  apenas  esceden  de  la 
mitad? 

:  Hemos  indicado  estos  hechos  que  abandonamos  al  juicio  de 
nuestros  lectores  para  hacer  ver,  que  el  estranjero  mas  conoce- 
dor de  sus  verdaderos  intereses  comerciales,  que  nosotros  de  lo< 
nuestros,  ó  mas  celoso  de  conservarlos  y  estenderlos,  hace  ya 
lar^o  tiempo  que  codicia,  como  el  autor  dice,  la  posesión  de 
tilias  islas  en  que  su  poder  seria  una  mina  inagotable  de  rique- 
za, y  el  centro  del  comercio  asiático. 

No  hace  mucho  tiempo  que  hemos  leido  una  esposicion  muy 
efiérgica  presentada  á  lord  Palmerston  por  los  comerciantes 
que  hacen  el  comeixjio  del  Asia  en  la  que  lamentándose,  como 
es  muy  natural ,  de  los  desastres  que  les  habia  acarreado  la  eneV- 
gica  conduela  del  emperador  de  la  China,  se  atrevian  á  propo- 
nerle, entre  otras  cosas,  ya  para  tomar  satisfacción  del  ultraje^ 

ya  para  resarcirse  de  sus 'pérdidas,  ya  pra  continuar  hacien- 
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4o  sin  oposición  su  antiguo  comercio  *  apoderarse  de  Canlon,--  y 
en  su  defecto  de  la  ibla  Formosa ;  y  cuando  esto  no  pudiese,  ser, 
adquirir  por  compra  ó  de  cuaUluier  otro  modo  una  isla  fuerte 
que  estuviese  al  abrigo  de  toda  invasión,  y  desde  la  cual  pudie- 
ra hostilizarse  al  enemigo. 

Y  no  hay  duda  que  estas  islas  son  las  Filipinas.  Ya  fuero» 
antes  de  ahora  el  objeto  predilecto  de  las  paqiones  comereianJbei 
y  marítimas:  ya  I09  inglesíBs  han  intentado  en  dos  ocasiones  apo- 
derarse dp  ellas,  y  en  la  una  llegíiron  á  tomar  i  Manila,  qua 
fue  recobrada  por  una  es^>ecie  de  firodigio.  Y  «i  esto  lo  empren- 
dieron,cuando  no  tenian  una  urgente  necesidad  de  ellas,  n¡  lan^ 
tos  medios  de  ocuparlas,  ni  tanto  influjo  moral,  como  tienen 
hoy  en  nuestras  cosas,  ¿qué  no  será  de  temer,  estando.en  gueir- 
ra  con  la  China,  mediando  su  rico  y  vasto  comercio,  interesán- 
dose en  ello  el  decoro  y  la  dignidad  nacional? 

Cuando  de^menucetnos  los  articulóte  de  la  cédula,  de  la  et^ 
tínguida  compañía  de  .Filipinas,  que  según  se  dice  de  roz 
pública,  quisieran  los  ingleses  re|)rodu<;iruos;  ó  cuando  deseen* 
darnos  al  campo  de  la  economía ,  y  hagamos,  aunque  rápida^ 
melote  ^  nuestras  observaciones,  verá  el  gobierno  á  quien  aliota' 
1^.  dirigimos,  y  verán  nuestros  lectores  para  quienes  escribi- 
mos, que  lo.  que  realmente  se  quiere  es  una  adquisición  pacífi* 
ca  y  puramente  política,  sin  d  estruendo  de  las  armas:  sin  noro^ 
1^  de  conquista;, y  asi  se  verificaria  de  hecho  en  el  momento 
de  su  aceptación,  quedando  desde  él  á  disposición  estraña  tocia* 
1^  utilidad  de  las  islas»  aunque  para  nada,  sonase  la  {palabra  so«< 
Bf^kj^ÍA*  Pero,  dum  res  sit  una:  ¿quid  numen  juvat? 

¿No  tuvo  el  mismo  principio  el  imperio  inglés  en  el  In^ 
dc($tjEui?  ¿Fue  <Hro  el  de.  la  dominación  de  la  holanda:  de 
las  grandes  islas  del  Occéano  oriental?  ¿La  misma  Holanda  na 
hizo  proposicionei»  á  la  España  de  comprar  las  Fili|)inas  á  me- 
tálico? ¿Y  quién  nos  podrá  salir  garante  de  que  las  propo* 
grciones  que  la  junta  del  tesoro  público  fue  llamada  á  e&ami^ 
nar  y  discutir,  fuesen  concebidas  uq  en  el  mostrador  de  los  co;^ 
merciantes^  sino  en  el  secreto  gabinete  d^  un  gobierno  astuto  jr^ 
provisor? 
*    I4q  $on  vanos  estos  temores^  ni  tafnpoe(|  indicacioiK^  malig- 
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na&,  porque  justos  nos  parecen  todos  los  esfuerzos  de  la  politice 
qne  sin  necesidad  de  hostiles  medios,  se  propone  el  bien  de  su*i 
pueblos,  y  la  defensa  y  fomento  de  sus  derechos  legitimos,  que 
íton  los  que  nosotros  no  deberemos  nunca  |)erder  de  vista:  tam- 
bién tiabreknos  de  tener  tina  política ,  teniendo  los  mismos  dere- 
efaos.  ¿Seria  estrado  que  en  la  angustiosa  situación  en  que  han 
puesto  ai  comercio  inglés  del  Asia,  que  tal  rez  sea  la  tercera 
parte  del  comercio  universal ,  el  gobierno  británico  no  refiarase 
en  ninguna  especie  de  sacriRcíos  para  mejorar  su  posición ,  y  sal- 
var las  pérdidas  i ntnensas  que  le  amenazan,  cuando  solo  los  dos 
artículos  del  té  espoleado  y  dititribuido,  y  el  del  opia  importado 
poraei  consumo  chino  escederán  de  dos  mil  quinientos  millones? 
¿No  lo  haria  también  la  Francia  para  reparar  cotí  usura  la  {pér- 
dida de  Pondiühery  ?  ¿No  lo  haría  también  la  Holanda  para  dila- 
tar,  con  gran  mejora  del  pais  y  su  situación,  la  feja  de  sus  po'« 
sesiones  de  lava,  Sumatra  y  otras  hasta  el  grado  diez  y  nueve 
ei»  el  mar  de  China:  hasta  veinte  y  uno  en  el  del  Sur,  y  hasta  el 
ciento  sesenta  y  uno  en  longitud?  Demasiado  molestos  seria- 
mos en  esta  parte,  acumulando  cálculos  y  consideraciones  in- 
terminables áque  da  lugar  la  impbrtancia  déla  materia;  pero  sí 
en  las  generales  hasta  aqui  hechas,  hemos  sido  menos  lacónicos 
de  lo  que  hubiéramos  deseado,  es  ix)rque  nuestra  conciencia 
se  ha  creído  obligada  á  reducirá  menudo  polvo  las  proposiciones 
en  general  dadas  á  conocer  ]H)T  los  papeles  públicos,  por  rui- 
nosas,   INDECOROSAS    Y  ANTINACIONALES. 

Y  hemos  naturalmente  U-jgado  á  la  consideración  general 
qrie  ofrecido 4iabi amos.  Decimos,  que  aquellas  proposiciones  son 
Rür?K)sÁs,  porque  acaban  con  nuestro  comercio  y  con  el  comer- 
cio nacional  de  Filipinas,  y  hasta  desvanece  las  esperanzas  de  su 
engrandecimiento,  que  habíamos  ya  comenzado  á  concebir:  ín- 
oftcoRosAs:  porque  ninguna  nación  libre  é  independiente  puede 
ni  debe  escuchar  sin  indignación  las  que  se  le  hagan  para  me-^ 
noseabar  su  territorio,  y  traspasar  provincias  enteras  á  ajeno 
|x)der,  cual  si  fuesen  rebáfios  de  carneros:  antinacionales,  por- 
€¡116  todos  los  subditos  de  un  gobremo:  todas  las  clases  de  aína 
iiaciotí  tienen  igual  derecha  á  la  protección  dé  las  leyes ;  y  éste 
derecfaolohollftn'losprtViliTgios,  laesclusívj^,  el  monopolio,  qUe 
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solo  enriquece  á  loa  que  le  consiguea,  á  co&tli  de  los.  que.  te  sur* 
fien.  Y  que  este  sea  su. verdadero  espíritu,  aanque  encubieiio 
con  la  letra  de  nuestra  cédula,  que  para  desventura  de  la  tia- 
clon,  creó  una  viciosa  compañía,  lo  verá  el  gobierno»  y  lo  veriu 
nuestros  lectores  en  las^  breves  reflexiones  que  vs^nios  á  liacer  so- 
bre cada  uno  de.  los  artículos  ,  que  quisieran  si  no  hoy,  mañana 
reproducirse  |)ara  mengua  nuestra* 

El  artícuJQ  S.^  de  la  real  cédula  de  Filipinas  dice  a$l:  «L» 
compañía  de  Filipinas  |>or  si ,  y  por  medio  de  agentes  y  de.  aque* 
líos  á  quienes  conceda  intentes,  hará  esclusivamente  el  comer- 
cio de  diclias  islas  con  la  España,  y  con  todas  las  dependencias 
de  la  monarquía  española,  como  con  todos  los  demás  paises  en 
que  puedan  establecerst^  relaciones. j) 

Este  es  un  comercio  privilegiado,  esclusivo,  uniyersal,  y  asi 
queda  la  nación  española  privada  de  hecho  del  comercio  de  Asia, 
que  es  el  mas  vasto  de  todos.  ^ 

Art.  5.^  « Los  estranjeros  podrán  interesarse  en  las  acciones 
de  esta  compañía  del  mismo  modo  que  los  nacionales,  y  á  unos 
y  á  otros  les  será  lícito  cederlas  y  negociarlas  libremente  como 
hasta  aquí  por  medio  de  un  simple  endoso,  según  se  ejecuta 
con  los  vales  reales  y  letras  de  cambio.  Y  declaro  y  ordeno,  que 
en  caso  de  guerra  con  las  potencias  de  que  fueren  subditos  I09 
accionistas  estrai^eros,  se  mirara  su  propiedad  como  iaviolal:ley 
y  protegida  por  el  derecho  de  las  gentes,  gozándolas  como  en 
tiempo  de  paz,  y  disponiendo  de  sus  acciones  según  mas  les 
conviniere. » 

;« Declaro  asimismo ,  que  por  su  fallecimiento  pertenecrrán 
y.  pasarán  estas  acciones  á  sus  lierederos  conforme  á  las  leyes  <it 
los  páises  de  donde  fueren  naturales,  haciéndolo  constar  juridi- 
caniente. » 

De  modo  que  en  un  caso  de  guerra  con  la  Inglaterra,  serin 
INVIOLABLE  la  propiedad  de  la  compañía:  servirian.sus  fuerzas, 
y  también  las  nuestras  |iara  defensa  d^  sus  iniep'eses,  y  vendría- 
mos á  combatir  españoles  contra  españoles  {lara  solo  beneficio 
de  los  que  entonces  serian  nuestros  enemigos. 

Art.  34  **  Gozará  constantemente  privilegio  esclusivo  para 
todas  las  espediciones  á  las  islas  Filipinas  y  demás  izarles  dol . 
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Ai'tav'^^'^^o  igufilnMBte  para  el  retomo  de  todos  sus  frutos  y 
eíet'ios  a  los  puerto»  de  esla  Peiun»ula;  de  modo  que  los  uavioi 
ááí  la  compañía  serán  ios  iinicos  que  puedan  traficar,  ya  en  de» 
recluirá,  ya  por  los  puertos  de  América  con  las  islas  Filipinas, 
ÜlHua,  Costas  de  Bengala,  G^rocnandel,  Malabar  y  demás  pro- 
vincias c  islas  del  Asia,  sin  perjuicio  de  los  bajeles  de  guerra 
que  yo  tuviese  á  bien  destinar  con  otros  objetos  de  mi  real  ser- 
vicio; pero  estos  bajeles  no  podrán   traer  nías  que  géneros  ó 
efectos  ele  la  compañía ,  y  los  frutos  propios  de  las  mismas  islas 
de  cuenta  de  los  naturales  de  ellas,  en  la  cantidad  ó  porción  de 
buqíseqne  les  está «oneed ida  y  de  que  se  tratará  mas  adelante.» 
Ué  aquí. un  grande  y  escandaloso  nu)no|)olio.  El  privilegio 
uo  solo  es  para  las  espcdiciones  de  Europa,  inclusa  la  Es])aña  y 
las  FiU|>inas  y  el  Asia ,  sino  también  para  el  retorno  á  los  pun* 
tos  de  procedencia,  con  lo  que  quedan  privados  nuestros  puer* 
1^  habilitados  del  comercio  directo  con  nuestras  islas  y  el  Asia, 
debieodo  nosotros  recibir  por  mano  de  la  compañía  los  frutos 
equivalentes  á  los  de  nuestro  suelo  é  industria.  Lleva  también* 
ol  n^ismo  mal  á  nuestras  posesiones  de  América ,  puesto  que  so^ 
lo  la  compañía  puede  liacer  en  derechura  el  comercio  con  ellas, 
y  aun  nos  arrebata  el  comercio  universal  de  América «  ó  el  que 
hacenH>s,  pudiendo  hacerlo  la  compañía  en  su  propia  bandera, 
que  como  estraña,  s^á  siempre  mas  cK^onómica  que  la  nuesti^a; 
con  lo  que  viene  á  destruir  por  sus  cimientos  el  sistema  estable* 
cido  para  nuestro  comercio  con  América;  y  aun  lleva  mas  ade- 
lante su  pretensión,  supuesto  que  ni  aun  los  mismos  bajeles  de 
servicio  nacional  podrán  traer  efectos  de  Filipinas  y  de  Asia,  si 
iv>.soii  los  de  la  com|iañía,  dejándoles  á  tos  habitantes  de  aque- 
llas islas  el  triste  coi^udo  de  poder  enviar  por  aquellos  buqnl^s 
de  guerra  tan  solo  los  frutos  propios  de  las  isla6  de  su  riesgo  y 
cuenta;  y  este  únicamente  en  la  cantidad  ó  porcimí  de  buque 
que  les  está  concedida.  Y  no  s^  salva  este  inconveniente  con  lo 
que  previene  el  artículo  39,  como  lo  vamos  á  ver. 

Ari.  3l9.  «Mis  vasallos  de  Filipinas  continuarán  en  su  ente» 
Yiji  libertad  para  el  comercio  interior  de  las  mismas  islas,  y  para 
el  que  les  conviniere  hacer  en  la  China  y  dema$  partes  del  A^íOf 
sin  que  ^se  la  embarace  la  pompañja. »  ^ 
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No  hay  necesidarl  de  que  se  lo  embameen  espresaiiieiite«  El 
comercio  interior  lo  regula  siempi*e  el  precio  de  las  cosas^  y  los 
que  pudiera  fijar  la  compañía,  alejarian  toda  coocurrencia ,  co^ 
mo  no  fuese  el  de  sus  |>roducros  agrícolas. 

El  comercio  con  el  Asia  tam(x>eo  pudiera  hacerse  cotí  los  na- 
turales, haciéndolo  la  compañía  en  grande  y  con  todas  la»  yen** 
tajas  que  le  dan^  sus  privilegios  y  sus  raslas  relaciones* 

El  recuerdo  de  esle  articulo  no  puede  servir,  sino  para  acá* 
llar  los  justos  clamores  de  los  filipinos,  que  no  dejarían  de  re" 
clamar  la  observancia  de  este  artículo  en  toda  la  estension  que 
tiei^;  y  sin  duda  por  esto,  reducen  y  limitan  las  propoi^iciones 
que  se  dice  haberse  hecho  al  gobierno,  aquella  preciosa  libertad, 
4  la$  espediciones  de  arroz,  pescado,  carne  salada  y  otros  pro^ 
ductos  del  pais,  á  la  China  y  alas  islas  limítrofes,  sin  poder  ba- 
jo pretesto  de  esta  concesión  en  su  favor,  hacer  importaciones  á 
las  Filipinas  de  ninguno  de  los  artículos  fabricados  en  Europa' 
que  provengan  desús  puertos  de  China,  ó  del  Asia;  importación' 
nes  esclusi  va  mente  reservadas  ala  compañía,  lo  cual  equivale  á 
])rohibir  á  los  filipinos  el  comercio  esterior  con  todos  los  puntos 
de  la  tierra. 

Ar(.  35.  « Para  asegurar  á  la  compañía  el  espendio  dé  los 
géneros  privativos  de  su  comercio,  derogo  de  nuevo  en  su  fa-- 
vor,  las  leyes,  pragmáticas,  cédulas  y  órdenes  espedidas  contra 
su  introducción,  especialmente  las  respectivas  á  muselinas  y  to* 
da  clase  de  tejidos  de  algodón;  y  declaro  espresamenl«  prohibi- 
dos, como  lo  están,  los  efectos  de  las  mismas  clases  y  cualquie* 
ra  otros  de  algodón  de  la  calidad  y  precios  que  fuesen  siempre 
que  no  vengan  registrados  en  navios  de  la  compañía  y  que  no 
tengan  las  marcas  ó  sellos  adoptados  de  mi  real  orden  en  todos 
aquellos  artículos  de  su  comercio  que  lo  {lermitan  pira  no  con* 
fundirse  con  los  que  se  introduzcan  de  igual  clase  en  perjuicio 
8UVO,  y  quebrantamiento  de  la  prohibición,  la  cual  para  todos 
los  demás  dejo  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  encargando  al  super- 
intendente general  de  mi  real  hacienda  de  España  c  Indias  y  á 
sus  subdelegados,  el  mayor  celo  y  actividad  en  apltear  á  tod 
trasgresores  las  penas  prescritas  por  las  leyes. »  . 

Asi  conseguiríamos  ver  destruida  para  siempre  nuestra  ma- 
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rtna  mercantes»  y  qpe  el  resguardo  marítimo  y  terrestre  subordi'^ 
ttádo6  á<la  compañía,  defendíeseD  solo  sus  intereses  y  sirviese  pa** 
ra  aumentar  el  núiúerode  losdelincaentes  y  Henar  los  presi»' 
dios  para  solo  beneficio  de  interese»  eslraños*  Es  el  mas  absurdo 
privilegio  que  se  puede  pedir  y  conceder.  Consérvase  para  lodos^ 
auo  para  los  nacionales,  bajo  severas  penas,  la  introducción  de 
muselinas  y  de  toda  clase  de  tejidos  de  algodón ;  pero  todo  se 
permite,  con  tai  que  irengan  registrados  en  navios  de  la  compa- 
üüí  y  traigan  sus  marcas  y  sellos«  Nada  se  quiere  en  perjuicio 
suyo:  nada  con  quebranto  de  la  prohibición  general ;  |iero  esta 
no  alcanza  á  la  compañía. 

Y  si  bien  se  nos  ba  asegurado  que  las  pro|K>siciones  liediaé 
al  gobierno  espr^an,  que  no  podrán  introducirse  en  los  puer* 
lo»  de  la  P^insola  los  tejidos  de  algodón  procedentes  de  las  is* 
las  Filipinas,  sabido  es,  que  ni  una  sola  vara  de  tejido  sale  de 
las  islas,  y  no  se  incluyen  espresamente  los  del  Asia.  St  eslos  han 
de  ser  recibidos,  como  los  autores  de  las  proposiciones  quisieran 
en  conformidad  con  las  tarifas  y  d¡S|x>siciones  contenidas  en  las 
leyes'de  aduanas  actualmente  existentes^  y  si  los  artículos  prohi- 
bidos han  ib  quedar  como  están ,  ¿  para  qué  se  invoca  este  artí** 
culo  35?  ^Tqué  es  lo  qne  se  pretende? 

Art,  47.  «Declaró  igualmente  que  las  producciones  natura* 
les  é  industriales  de  mis  islas  Filipinas,  que  vengan  registradas 
en  los  navios  de  la  con^ñia,  serán  libreé^  de  todos  derechos  á> 
la  salida  de  Manila  y  á  su  entrada  en  los  puertos  de  la  Penfnsu'* 
la,  incluso  el  de  internación :  que  serán  también  libres  de  alca- 
balas y  cientos  las  ventas  por  mayor,  que  de  otras  producciones 
se  hicieren  en  los  puertos  liabilitados;  y  que  cuando  se  hagan 
nentasde  ellas  por  la  compañía  ó  por  comerciantes  pariiculanes 
en  los  pueblos  del  interior  del  reino,  pagarán  tinos  y  otros  port 
alcabalas,  lo  mismo  que  es(á  señalado  para  las  ventas  de  los  gé^ 
ñeros  y  efectos  nacionales.» 

,  Ningún  medio  seria  mas  efieas  que  este  para  desnivelar  el 
comercio  general  en  favor-de  la  compañía.  Tío  solo  |>retende  J* 
libertad  desaSda  de  FUipiftas,  y  de  entrada  en  la  Penínsnla,  de 
losi  derechos  comunes ,  siootamb^  la  libeirtad  en  las  ventas 
poe  mayor^  ó,  de  alcabalas  y  cientos  4{ae  pagan  basta  los  frutoe ; 
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nacionales  f  de  modov  (\txe  |^rá  que  la  comi^ftía  puedla  esplcr^ 
tar  á  &u  gusto  Ia&kla$  Filipi^nas,  quiere  que  las  producciones  d^^ 
estas  tengan  un  privilegio  sobre  las  de  la  Península;  Y  mu  enw 
l^dFgo,  aparéntase  respetatr  nuestro  sistema  tributario,  y  la  ad« 
ininistracion  actual  de  las  islas  que  atiende  á  mtichas  de  sus 
cargas,  con  los  derechos  de  salida  de  sus  producciones,  y  nonie'^ 
nos  c^on  los  derechos'  de  entrada. 

Y  si  hien  condena  estas  produociones  registradas  en  hm  nshi 
v(os  de  la  compañía  al  pago  de  las  alcabalas  y  ciemos,  esto  na«> 
da  significa,  puesto  quenóes  la^ compañía  ,  ni  son  sos  agente» 
los  que  venden  por  menor  en  los  pueblos  xlel  interior.  Lo  que  é 
la  compañía  interesa,  es  que  tas  ^>roducdone6  de  las  islas  no 
sean  recargadas  con  ningún  derecho  hasta  el  naomento  de  la 
venra  en  los  puertos  españoles  á  donde  llegaren,  porque  tanto 
mayor  será  el  beneficio ,  cuanio  menos  gravadas  se  lencuentren.' 
Los  cambios  sucesivos:  ias  enajenaciones,  y  ventas  que  luego 
8«$  hicieren  por  otras  manos,  sda  ya  independientes  de  la  compañía» 

Art.  4Sm  «Atendiendo  á  lo  dilatado  y  dispendioso  de  la  na- 
vegación á  las  islas  Filipinas ,  y  deseando,  en  cuanto  yo  pueda^ 
aliviar  á  la  compañía  de  todos  los  recargos  que  encareperian  lot 
objetos  de  su  tráfico  con  aquéllas  islas  para  promover  la  espor«^ 
taeion  de  los  frutos  naturales  é  industriales  de  mis  dominios; 
dedaro,  que  sean  libres  de  todos  los  derechos  reales,  mtinicipa* 
les  y  de  otros  cualesquiera  ya  establecidos,  ó  que  eñ  adelante 
se  establecieren,  los  frutos  y  efectos  asi  nacionales,  comoestran- 
jeros,  yá  los  saqué  de  la  Península,  ya  de  los  puertos  de  Indias 
Á  donde  arribasen  los  buques.» 

Y  para  que  el  escandaloso  privilegio  del  articulo. anterior 
tuviese  toda  la  estension  posible ,  y  piMÜesé  producir  todos  lo» 
males  de  la  esclusiva  y  nionopolio  en  manos  de  una  compaña 
ofmleota  y  poderosa,  solo  faltaba  eximir  á  los  objetos  de  su  trá« 
fico ,  de  todo  derecho. 

JústQ  e^  atender  á   itn  comercio  de  suyo  muy  dispendioso 
pcn*  la  larga  distancia  de  las. islas  á  la  Península  :  justo  es- favo- ^ 
reber  las  producciones  naturales  é  industriales  de  las  islas ,  tan- 
to'poraqnélla  oon¿deá:aoÍDn ,  ¿uanto  por  la  de  la  calidad  de'  sus 
jiioduciosjinfeirioifis  acaso  á  litros^  idénticos  de  sdclo  utas  ptónfi^i 
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mo  á  la  Europa ;  y  estas  son  las  consideraciones  que  han  debido 
tenerse  presentes ,  y  se  han  tenido  para  fijar  las  bases  del  comer« 
cío  de  Filipinas,  y  los  tipos  aplicables  á  sus  producciones^  con 
el  loable  ñn  de  promover  la  reproducción  ,  facilitándoles  con- 
sumos; |>ero  establecer  una  libertad  absoluta  ,  no  tanto  para  las 
producciones  de  las  islas,  á  pretesto  de  fomentar  de  este  modo 
8U  producción  y  esportacion,  cuanto  para  estender  esta  libertad  4 
los  estranjeros,  ya  las  saque  la  compañía  de  la  Península,  ya  de  los 
puertos  de  Indias  á  donde  arribasen  sus  buques,  es  el  pensa* 
miento  mas  antieconómico,  y  que  solo  puede  tener  cabida  en 
una  cédula  cimentada  sobr»  ú  monopolio  mas  irritante  que  la 
Europa  há  visto. 

Quiméricas  son  ademas  las  ventajas  que  se  ponderan.  Las 
producciones  de  las  islas  tendrán  que  vaciarse  necesariamente 
en  los  almacenes  de  la  compañía,  cuyos  buques  son  los  que  las 
han  de  trasportar  á  los  mercados  de  Europa  ó  de  América.  Y 
subordinadas  estás  espediciones  á  los  interesados  cálculos  de  la 
compañía,  esta  es  la  que  dictará  la  ley,  fijará  los  precios  de  com- 
pra y  venta  á  los  frutos  nacionales  y  estranjeros  que  sacase  de 
la  Península  y  de  los  puertos  de  Indias,  de  modo  que  el  pro* 
ductor  será  devorado  por  la  compañía,  ya  venda,  ya  compre,  y 
solo  aquella  gozará  del  beneficio  de  la  compra  y  de  la  venta:  es* 
I^otará  dos  minas  á  un  tiempo ,  que  son  Us  d^  la  im|iortaeiou 
y  esportacion. 

Art.  49.  «Deseando  conciliar,  por  una  parte,  el  fomento  de 
la  compañía,  con  la  diminución  posible  del  contrabando,  y  fa- 
vorecer por  otra  la  industria ,  navegación  y  comercio  de  mis 
amados  vasallos,  declaró,  que  la  compañía  en  todos  los  frutos 
y  efectos  de  Asia  que  traiga  é  introduzca  de  su  cuenta  de  cual- 
quiera calidad  y  nombre  que  fueren ,  solo  pagará  en  estos  reí- 
nos  por  derechos  de  aduanas  ó  rentas  generales,  un  cinco  ]x>r 
ciento  de  entrada  sobre  principal  de  la  factura  original  de  Asia 
que  presentará  la  compañía ;  y  por  los  de  internación  pagará, 
según  está  mandado  por  regla  general  para  todo  el  comercio^ 
un  tercio  del  cinco  por  ciento  de  entrada  sobre  todas  las  mer« 
caderías  y  tejidos  de  seda  ,  lienzos  pintados  y  estampados  de 
Asía ;  pero  serán  exentas  de  este  derecho  las'  primeras  mat'eHas 

^   47 
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tales  como  sedas  en  rama  y  torcida ,  hilazas  de  todas  clases  y  los 
lienzos  de  algodón  en  blanco,  inclu&as  las  muselinas,  lienceci* 
Uos,  y  mahones  ó  uankines.» 

Si  para   favorecer  la  producción  y  es{)orlacioii  de  las  islas 
juzgóse  necesario  eximir  á  aquella  de  todo  derecho,  cualquiera 
que  fuese  su  denominación  ,  ya  establecido,  ya  que  pudiera  (¡s« 
tablecerse,  consiguiente  era  que  para  fomentar  los  intereses  de 
la  compañía  se  le  diese  el  privilegio  de  hacer  ella  sola  el  con* 
trabando:  de  ser  su  bandera  la  sola  privilegiada,  y  esclusiva^ 
úiente  suyo  el  eomercio  de  Asia ,  y  aun  ponerlo  en  sus  manos 
con  el  mas  tenue  derecho  de  los  que  la  tarifa  conoce »  que  es  el 
de  un  cinco  por  ciento  sobre  la  factura  original  que  la  compa« 
nía  presentase,  á  la  cual  debe  darse  todo  crédito,  cerrando  los 
ojos  sobre  los  vicios  que  pueda  tener,  y  comprender  en  la  cate-* 
goría  de  los  artículos  enteramente  libres ,  como  primeras  mate- 
rias ó  sedas  en  rama  y  torcida,  é  hilazas  de  todas  clases  y  demás 
que  se  declaran  libres  del  cinco  por  ciento  de  entrada,  cual  si. 
todos  ellos  fuesen  en  realidad  materias  brptas.  El  objeto  era  po- 
ner  en  manos  de  la  compañía  el  comercio  de  Europa ,  el  de  las 
islas ,  el  de  la  Península  y  el  de  América ,  y  para  complemento, 
el  del  Asia  que  le  concede  este  artículo. 

Ar.t.  53*     «Pudiendo  suceder,  que  al  tieni{X)  del  examen  de 
las  espediciones  de  la  compañía  y  de  la  entrega  de  sus  carga- 
mentos en  las  aduanas,  se  hallase  alguna  diferencia  entre  la  fac- 
tura presentada  jx)r  la  compañía  y  la  que  resulte  del  examen, 
y  no  debiendo  atribuir  esto  á  falta  de  legalidad  en  un  cuer- 
po público,  cuya  adcninistracion  preside  mi  secretario  de  estado. 
y  del  despacho  universal  de  hacienda  de  Indias,  y  dos  represen- 
tantes de  mi  real  interés,  sino  á  que  son  fáciles  tales  diferencias 
en  un  comercio  de  géneros  poco  conocidos »  y  de  paises  en  que 
usan  diversos  posos  y  medidas,  y  con  los  cuales  han  tenido  po« 
ca  ó  ninguna  relación  hasta  ahora  los  naturales  de  estos  mis  do- 
minios, ordeno  y  mando  á  los  administradores  de  aduanas,  que 
en  talc^  casos  estén  por  U  legitimidad  del  cargamento  y  adeu- 
do correspondiente  de  derechos .á  lo  que  verdaderamente  resuU 
te  del  examen,  sjo  causar  á  la  compañía  molestias,  ni  estorsiou 
que  la  perjudique»»  •  .\ 
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Es  tan  absoluta  la  conGauza  que  se  pone  en  esta  compañía 
efttranjera,  quese  solicita,  como  la  que  j>or  este  articulo  se  de- 
positó eu  la  nacional,  por  la  plausible  razón  de  presidirla  el  mi- 
nislro  universal  de  hacienda  de  Indias  y  dos  representantes  de 
los  reales  intereses.  Tan  cierto  et,  que  la  factura  de  la  compañía 
debe  ser  un  articulo  de  fe,  aunque  del  examen  de  las  es|)edi« 
ciones  y  entrega  de  sus  cargamentos  en  las  aduanas  resulte  al- 
guna diferencia  entre  las  facturas  de  la  compañía,  y  el  examen 
que  se  hiciere,  porque  no  debe  atribuirse  á  un  cuerpo  respeta- 
ble y  público  ninguna  medida  de  sórdido  ínteres,  y  menos  nin- 
guna superchería,  pudiendo  de{)ender  la  diferencta  de  otras 
causas  que  el  articulo  indica,  y  nunca  de  mala  fe;  de  modo 
que  la  compañía  queda  autorizada  a  declarar  una  cosa  en  sus 
facturas,  y  á  conducir  otra  sin  peligro  alguno,  porque  toda  di- 
ferencia habrá  de  nacer  de  la  ignorancia  de  géneros  mal  cono» 
cidos,  de  la  diversidad  de  pesos  y  medidas  poco  habituales  en 
los  dominios  de  España ;  asi  que  el  derecho  debe  fijarse  por  lo 
que  verdaderamente  resulte  del  examen  ó  legitimidad  del  car- 
gamento, y  la  compañía  será  no  tan  solo  señora  del  comercio 
universal ,  sino  que  tendrá  también  carta  blanca  para  hacer  el 
fraude  que  quisiese* 

Art.  54*  «Los  frutos  y  efectos  asiáticos  conducidos  por  la 
com|)añía  en  sus  buques ,  ó  de  su  cuenta  ,  después  de  haber  sa- 
tisfeclio  mis  derechos  reales  de  entrada ,  internación  y  rentas 
provinciales,  serán  reputados  como  géneros  nacionales  parado- 
dos  los  demás  derechos  que  adeudaren  en  lo  interior  del  reino 
de  cualquiera  clase  que  sean,  y  que  se  hallaren  imimestos,  ó 
que  de  nuevo  se  impusieren.» 

Queda  confirmada  la  esclusiva  del  comercio  del  Asia,  por- 
que no  pudiendo  hacerlo  sino  los  buques  de  la  compañía,  y  con 
los  moderados  derechos  que  la  cédula  impone ,  claro  es  ,  que 
después  de  haberlos  pag'^do  los  productos  asiáticos,  debiendo, 
ya  considerarse  como  nacionales  para  todos  los  denlas  derechos 
del  interior,  ellos  solos  tendrán  la  preferencia,  y  él  precip  será 
el  que  les  diere  la  mano  privilegiada  en  su  primera  enajena* 
eion  ó  venta,  esto  es,  la  compañía;  de  modo  que  para  favorecer 
como  es  muy  justo,  al  consumidor  nacional,  se  le  dice  á  lacom- 


pAÍitái  ittá  sola  liaras  esfe  comercio:  yo  te  reduciré  los  dereclios: 
pónaté  á  los  productos  asiáticos  el  sello  nacional  i  cuando  en* 
ttaren  en  los  mercados  interiores,  y  tú  fíjales  el  precio  que 
quieras,  puesto  que  el  consumidor  sin  rleccioa  ,  porque  falta 
la  concurrencia  ,  tendrá  «que  sujetarse  á  él.» 

Art.  56.  «Los  frutos  y  dectos  del  Asia  conducidos  por  ta 
'compañía  á  los  puertos  de  estos  mis  dominios,  jiodrán  remitirse 
libremente  á  la  América^  por  ella.,  ó  los  |)arliculares ,  ya  seaü 
bendBciados  en  el  reino,  en  pintados  estampadoso  bordados,  o  ya 
sin  liaber  recibido  beneficio  alguno;  y  -serán  considerados  como 
nacionales ,  asi  |)ara  ia  compensación  de  los  géneros  estranjeros 
que  ^se  «n>1>M*qQen  conforme  á  reales  órdenes,  como  para  el 
-adeudo  de  los  derechos  que  estuviesen  establecidos,  ó  los  que 
en  adelante  se  establecieren  á  su  salida  délos  puertos  habilita* 
de  Es|)aría ,  y  entrada  en  los  de  indias;  y  se  devolverán  los  de- 
rechos de  internación ,  que  por  nueva  providencia  se  cobran  al 
lúismo  tiempo  qtie  tos  de  entrada«>* 

Y  si  alguna  cosa  hubiese  que  añadir  al  monopolio  que  á  la 
compañía  nacional  se  le  concedió ,  y  que  ahora  se  reclama'^  se* 
ría  el  de  estender  libremente  á  la  América ,  el  comercio  que  la 
com])añ!a  hiciese  directamente  en  la  Península.  Importa  poco 
que  sea  la  compañía,  o  sean  los  particulares  que  hubiesen 
beneficiado  en  el  reino  los  productos  asiáticos,  ó  sin  haberlos  be* 
neficiado,  los  que  los  remitan  á  América  ya  nacionalizados,  porqne 
si  SMI  los  particulares,  ya  han  pagado  á  la  compañía  el  precio  del 
monopolio;  y  si  fuere- la  compañía,  ya  ha  conseguido  nacionali- 
zarlos por  poco  dinero,  puesto  que  á  su-  salida  de  los  puer^ 
tos  habilitados  de  España  deben  ser  devueltos  los  derechos 
de  internación  ^  y  conseguido  ademas  la  compensación  de  los 
géneros  es)ranjéros  qfue  se  embarcasen,  puesto  que  ya  son  nació* 
nales,  y  el  derecho  módico  establecido  y  que  se  estableciere;  Asi 
es ,  que  nada  se  omite  para  formar  un  sistema  de  desigualdad  y 
de  injusticia  para  todoé^funesto,  y  tan  solamente  ventajoso  }iara 
la  tsompañia. 

'  Art.  Ü7.  «j^i  mi  real  hacienda  por  Tos  comisos  en  fas  adna* 
ñas -de  los  puertos  de  España,  ó  en  «itra  cualquiera  parle  del 
reino:,  tuivese  géneros  asiáticos,  ó  de  algodón,  fabncados  «n 
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Europa,  se  venderán  á  la  compailía ,  sea  por  ajustes  partícula* 
res  con  el  empleado  ó  empleados  en  mi  real  servicio  que  debea 
entender  en  ello,  ó  en  pública  almoneda,  pues  quiero  que  en 
ellas  se  dé  la  preferencia  á  la  compañía ;  y  lo  mismo  se  prac- 
ticará en  las  que  en  tiempo  de  guerra  marítima  con  alguna 
nación  europea  tengan  que  hacer  los  oficiales  de  mi  marina  real 
ó  sus  apoderados  ,  y  les  ca|nta«es  de  corsarios  particulares» 
ms  armadores  o  apoderados  de  e9los,  de  los  ^eneros  ó  produc- 
ciones de  Asia  y  de  los  de  algodón  fabricados  en  Europa  pro* 
cedentes  de  presas  hechas  á  los  enemigos  de  mi  corona.» 

Pudiera  muy  bien  suceder ,  que  se  intentase  introducir  en 
los  puertos  babililados  de  la  Península  ^guno  ó  algunos  pro- 
ductos asiáticos,  por  supuesto  de  contraíbando,  porque  con  el 
pago  de  dereclios,  nadie  pudiera  competir  con  la  compañía. 
Aprendidos  eétos ,  no  pertenece  á  aquella  su  circulación  y  venta, 
puesto  que  solo  está  autorizada  |)ara  hacer  el  comercio  del  Asia; 
pero  también  pudiera  suceder,  que  los  buques  de  la  compañía 
ó  buques  pagados  por  esta,  hiciesen  el  contrabando  de  los  pro- 
ductos asiáticos  de  prohibida  entrada  en  la  Península^  y  puede 
muy  bien  decir  la  compañía:  «Siendo  yo  la  única  mano  que  he 
de  recibir  estos  comisos,  hago  indirectamente  espediciones  Se^ 
gales,  y  luego  me  resarzo  de  las  perdidas  que  hubiese  ««rfTido 
en  la  venta  de  los  productos  decomisados ,  y  hago  directamente 
el  comercio  legal^  y  el  ilegal ,  inundando  de  generes  prohibí*» 
dos  la.  Es[>aña  ^  y  bui^iándome  de  sus  leyes^  y  no  f.oIo  de  produc- 
tos asiáticos, 'si no  también  de  productos  europeos,  como  espre* 
sámente  lo  diee  el  artículo ,  «ó  ée  algodón  fabricados  en  Sucopa. 
Y  estíéndese  «este  pw^acgio  de  nueva  esi^ecie  á  las  apritisiones 
que  en  tiempo  de  guerra  marítima  hiciese  la  tnarina  real ,  los 
corsarios  armados  *¿  apoderados ;  de  modo  «que  la  com|)añía  quie- 
re aprovecharse  de  todo:  de  un  comcpcio  esclusivo:  del  monopolio 
que  es  su  consecuencia:  del  comeróio  clandestino  que  se  hiciese, 
y  aun  del  mismo  que  indirectamente  pudiese  ella  inteiKtar 
hacer, 

Arl,  d8.  «liOS  géneros  y  producciones  Je  Asia  ,  y  los  de  al- 
godón (aStn'rcados  en  Europa ,  apechados  |K>r  buques  de  ¿guerra, 
o  corsarios  particulares  de  .n]¡is:8íHados,t6  de  otra  procedfificía  que 
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permita  desembarcar  en  los  puertos  del  reino,  sé  venderán  á  la 
compañía  de  Filipina<%;  y  si  entre  sus  empleados  y  vendedores 
no  hubiese  ajuste,  los  propietarios  ó  sus  apoderados  los  .es|>orta- 
rán  al  estranjero  para  no  perjudicará  la  compañía,  que  es, quien  . 
línicamente  puede  introducir  y  vender  eu  Els|'>aiia  los  citados 
efectos  y  producciones ,  debiendo  en  estos  casos  pagar  diez  por 
ciento  del  derecho  de  entrada,  ó  rentas  generales,  la  tercera  |iar- 
te,  ó  tres  y  un  tercio  por  el  de  internación  ,  como  está  eslable- 
cido  para  todo  el  comercio  nacional;  y  de  rentas  provinciales,  ó 
alcabalas,  pagará  los  mismos  derechos  que  llevo  declarados  para 
los  que  conduzcan  del  Asia.» 

Aparéntase  por  este  artículo,  querer  únicamente  alejar  de 
nuestros  mercados  el  consumo  de  artículos  prohibidos  en  otras 
manos,  sin  mas  deferencia  á  la  compañía,  que  la  de  ad* 
quirirlos  por  compra  privilegiada,  pero  sin  |ierjuicio  de  los 
intereses  particulares,  pues  que  dice  «que  cuando  no  hu- 
biese ajuste  entre  la  compañía  y  los  empleados ,  los  pro- 
pietarios ó  sus  apoderados  deberán  esportarlos  al  estranjero; 
y  esto  tan  solo  para  no  perjudicar  á  la  compañía ,  en  el  caso  de 
estar  autorizada  por  esta  cédula  á  venderlos;  pero  no  se  advier- 
te, que  esta  gracia  es  enteramente  especiosa,  puesto  que  sin 
contar  los  gastos  de  fletes,  comisiones  y  seguros,  la  véYita  en  el 
estranjero  seria  sumamente  desventajosa,  y  en  toda  hipótesis  se- 
ria preferible  venderlos  á  la  compañía  por  el  arbitrario  valor 
que  esta  1í?s  ofreciese.  Y  para  que  esta  asegure  todo  su  comercio 
de  monopolio ,  y  aleje  todo  peligro  que  pueda  perjudicarla,  car* 
gase  á  aquellos  artículos  el  diez  por  ciento  del  derecho  de  en- 
trada  ,  tres  y  un  tercio  por  el  de  internación,  y  el  de  rentas  pro* 
vlnciales,  ó  alcabalas,  que  es  lodo  el  servicio  que  la  tarifa  puede 
hacerles. 

¡  Y  qué  no  se  introducirá  por  la  compañía  á  la  sombra  de 
estas  existencias !  ¡  Qué  contrabando  no  pudieran  hacer  sus  apo- 
derados al  abrigo  de  esta  libertad  que  se  le  concede!  Todo  con- 
curre á  demostrar,  lo  que  nos  ha  demostrado  y  de  un  modo  do- 
loroso, la  larga  historia  de  los  privilegios  de  la  compañía  nacio- 
nal de  las  islas  Filipinas;  que  con  semejantes  compañías  mono- 
polizadoras  no  puede  haber  orden  ni   concierto,  ni  es  tampoco 


(375) 

posible  UQ  bueu  sistema  de  administración,  ni  una  buena  tarifa, 
que  favoreciendo  á  la  industria  y  al  comercio,  pueda  promover  sus 
intereses,  sin  daño  de  nadie. 

Art.  6  U  «Concedo  á  la  compañía  que  para  bacer  sus  negocia* 
Clones  al  continente  de  Asia ,  establezca  en  él  las  casas  y  facto« 
rías  que  la  convengan,  sin  embargo  de  la  ley  34,  lít»  45,  líb.  9.^ 
que  derogo  y  anulo  á  favor  de  su  comercio,  pudicndo  estraer  á 
este  efecto  sin  derechos  algunos,  la  piala  y  los  frutos  y  géneros 
de  mis  dominios,  aun  de  paises  eslranjeros.» 

Y  si  los  privilegios  desmedidos  de  la  compañía  nacional  la 
liacian  esclusivo  el  comercio  del  Asia,  el  de  la  Península  y  el  es- 
tranjero ,  consiguiente  era  remover  todos  los  obstáculos  que  pu* 
diesen  limitar  ó  contener  los  estragos  de  una  libertad,  ó  de  un 
monopolio  tan  funesto ;  y  la  cédula  que  ahora  se  invoca  y  se 
quiere  reproducir,  entra  en  la  clase  de  privilegios  concernientes 
al  comercio,  y  navegación.  Menester  era  estender  esta  libertad  á 
lodos  los  puntos  de  la  tierra,  y  aterrar  con  su  invencible  fK>der, 
ó  con  toda  su  omn¡)X>tenc¡a.  Puede  establecer  factorías  donde 
quiera,  ó  prolongar  su  comercio,  tanto  en  el  continente  eui*o- 
peo ,  como  en  el  asiático,  á  pesar  de  las  leyes  antiguas  que  en 
su  {iwor  se  derogan ,  pudicndo  estraer  de  ellos  no  solo  los  men- 
tales preciosos,  con  entera  libertad  de  derechos,  sino  también 
los  frutos  y  géneros  de  los  dominios  españoles  y  aun  de 
paises  estranjeros.  Las  compañías  mercantiles  que  tan  fu- 
nestas fueron  á  la  producción  y  riqueza  de  los  paises  que 
tuvieron  la  desgracia  de  sufrir  su  pesado  yugo,  fueron  siquiera 
agradecidas  á  sus  gobiernos ;  pero  la  que  se  pretende  erigir; 
aspira  á  toda  clase  de  privilegios,  sin  ninguna  compensación» 

Art.  6%  «Como  el  comercio  del  Asia,  princi|)al  objeto  de 
este  establecimiento,  no  se  puede  hacer  solo  con  frutos  y 
efectos  de  España  é  ludias,  concedo  á  la  com|iañía  que  pueda 
estraer  de  estos,  y  aquellos  dominios  libres  de  todas  derechos, 
quinientos  mil  pesos  fuertes  en  plata  amonedada  en  cada  una^^ 
de  sus  espédiciones,  repartiendo  en  cada  buque  esta  cantidad  se- 
gún mas  conviniere  á  su  giro  y  negociaciones;  de  manera  que  se 
compense  el  sobrante  que  llevare  el  uno,  con  la  falta  que  bu* 
biese  en  otro ,  y  al  contrario.» 
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Y  para  que  no  quedase  duda  alguna  de  que  edta  liliertact 
debería  ser  absoluta  y  sin  restricción  ,  sin  limitarla  á  determi- 
nados artículos,  que  favorecer  pudieran  la  reproducción,  y  al 
metal  precioso  en  barras,  pasta,  tejos  y  polvo,  esliende  aquella 
libertad  á  la  esportacion  libre  de  la  moneda  acuñada  en  la  enor- 
me cantidad  de  quinientos  mil  |iesos  fuertes  en  cada  una  de  sus 
espediciones 9  repartiéndola  a  su  gusto  en  los  buques  que  las 
compusieren.  No  pudiera  el  padre  mas  cariñoso  mirar  eojí  tanto 
cuidado  los  intereses  de  sus  hijos.  Previóse,  que  podria  suceder 
que  lacom|)añía  no  pudiese  hacer  todo  su  vasto  comercio  con 
frutos  de  España  é  Indias,  y  para  que  nada  tuviese  que  desear, 
se  le  agrega  el  de  metales  preciosos,  sin  acuñar  ó  acuñado^,  con 
libertad  de  derechos,  asi  |)ara  que  tengan  sus  cambios  un  ali* 
mentó  constante  y -seguro  ,  como  para  que  los  paises  donde  fal« 
tare  por  una  consecuencia  necesaria  de  esta  libertad  funesta,  el 
metal  precioso,  tenga  que  comprarlo  á  mayor  precio,  cuando }a 
circulación  lo  reclamase. 

Art.  64*  « I^ra  dar  á  conocer  y  estender  los  géneros  de  la 
comi^ñía  y  facilitar  su  mayor  espendio,  con  reciproca  venta- 
ja suya,  y  de  la  nación,  la  permito  el  que  ppr  ahora,  y  mien- 
tras la  convenga,  conserve  los  almacenes  que  tiene  en  las  capi- 
tales y  pueblos  del  reino,  aumentándolos  ó  disminuyéndolos, 
según  crea  mas  al  caso  para  la  venta  de  sus  efectos  por  mayor  y 
en  piezas  sueltas:  pero  la  encango  cuide  de  restablecer  ene]  tiem- 
po que  la  parezca  mas  oportuno,  el  método  de  ventas  públicas 
por  lotes  prescripto  por  la  anterior  cédula  en  los  parajes  y  bajo 
las  reglas  y  términos  mas  ventajosos  á  la  com[)añia,  que  estima* 
Te  la  junta  de  gobierno  y  dirección.» 

Establecido  estaba  el  método  de  las  ventas  públicas  de  Jos 
géneros  de  la  comi)añ¡a  nacional  de  Filipnas  |)or  un  número 
determinado  de  lotes ;  pero  el  gran  interés  de  este  cuerpo  mo- 
nopolista era  sostener  constantemente,  ya  de  un  modo  directo, 
ya  indirecto,  el  contrabando  y  el  fraude,  ó  por  decirlo  de  una 
Yez,  hacer  sus  ventas  por  mayor  y  por  menor  hasta  en  la  can- 
tidad de  una  sola  pieza ;  y  no  solo  se  contentó  la  cédula  con 
poner  en  sus  manos  el  comercio  universal,  y  autorizar  almace* 
Ides  públicos  donde  le  acomodase  establecerlos ,  ya  en  las  capí» 
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tales,  ya  en  los  pueblos  del  reino,  sino  que  le  concedió  también 
la  renta  por  mayor,  ó  al  menudeo,  á  pretesto  de  dar  á  conocer 
y  eitender  los^  géneros  de  la  compañía  y  facilitar  su  mayor  es- 
pendioy  con  recíproca  ventaja  suya  y  de  la  nación.  En  cuanto  á 
sus  ventajas  y  á  las  de  sus  apoderados,  ninguna  duda  cabe;  pero 
serta  difícil  ver  las  mismas  en  el  tesoro  público:  en  el  comercio 
común  y  en  la  industria  nacional.  Esta  debia  sufrir  considera- 
blemente, ó  no  contar  nunca  con  una  existencia  s^Hr»..  El  co^ 
mercio'qne  ninguna  parte  |K>dia  tener  en  el  trasporte  y  venta 
de  semejantes  géneros,  debia  mirar  con  justo  celo,  en  vuies  mar 
nos  privadas,  la  esplotacíon  de  este  rico  nianaixtíal  díe- riq^ueaa^ 
y  el  tesoro,  espectador  de  tan  grande  monopoKo-,  no  podia  me- 
nos de  resentirse  de  un  comercio  que  se  hacia  sin  la  itsdemniza- 
eion  competente,  y  qnc  podia  cubrir  espediciones  ilegales  y 
justificar  la  codicia  de  los  apoderados  de  la  compañía. 
"  Este  es  el  verdadero  cuadpo>  q4ie  presenta  los  males  consiW 
giitentes  á  un  privilegio  tan  desmedido^  y  cpie  con  tanta  igno* 
rancia,  ó  con  tanta  maliciía^,  se  pretende  recargar  con  fuertes  y 
l)ellos  colores, 

Art.  65.  «r  Aunque  en  la  elección  de  Cicf ores  y  comisionados 
ásalaríados,^  procetlerá  la  junta  con  el  conocimiento  que  se  re- 
quiere para  conriarles  los  intereses  de  la  compañía ,  como  las 
contingencias  del  comercia  pudieran  ocasionar  quiebras  y  des- 
cubiertos en  el  giro  de  estos  agentes  de  ella,  debiendo  prevenir 
este  caso,  la  confirmo  el  privilegio  de  preferencia  que  gozará 
iobre  cualesquiera  otros  acreedores,  asi  como  gozará  de  especial 
privilegio  para  recí^er  sus  efectos  y  caudales,  que  deben  consi- 
derarse como  depositados  en  ellos,  con  la  obligación  de  conser- 
varlos en  especie,  o  éw  su  producto.  Por  tanto,  aunque  se  forme 
concurso,  óestrajudícialmente  se  disponga  del  manejo,  admi- 
nistración ó  pro  rateo  deí  falfido,  se  procederá  siempre  con  en- 
tera separación  de  cuanto»  per  I  enczca  á  la  comj>añía  por  sus  ne- 
gociaciones sucesivas  en  dinero,  efectos,  cuentas,  libros  y  pape- 
les, y  se  la  reintegrará  inmediatamente  de  lo  que  faltare,  sin 
'dar  lugar  á  recursos,  ni  adiiiilir  contradicciones.  Sobre  todo  lo 
'cual  hago  el  mas  estrecho  y  especial  encargo  á  los  tribunales  y 

jueces  (té  todos  mis  dominios  j  y  espero  de  su  celo^  no  solo  por 
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la  jaslieia  que  asistie  á  la  compañía  para  esla  preferencia  j  ¡n*!* 
i^ílegio  que  le  concedo,  por  ser  sobre  una  propiedad  suya,  sino 
por  lo  que  les  recomiendo  los  intereses  que  tengo  en  sus  fun« 
dos  de  mi  cuenta  y  de  mi  real  hacienda;  por  el  que  tomo  en  los 
que  tiene  en  ella  una  |iarte  considerable  de  la  nación,  y  por  el 
bien  que  resulla  al  estado  del  fomento  de  esta  compañía  que  lo 
ha  empezado  á  dar,  y  me  lisonjeo  que  siga  dando  á  mis  islaa 
Filipinas. » 

Este  artículo  es  una  riolacion  escandalosa  del  derecho  de 
propiedad ,  y  un  desprecio  de  los  principios  mas  sagrados  de  la 
justicia  y  de  la  razón.  Como  si  el  giro  de  la  compañía  fuese  de 
otra  especie  que  el  de  cualquiera  otra  mercantil,  menos  estén» 
sa,  tómase  por  regla  de  sus  franquicias  y  privilegios,  la  escala 
de  los  {)eligros.  Justo  seria  formar  una  escala  igual  para  toda 
otra  conifiañia ,  según  fuesen  los  riesgos  de  sus  giros.  ¡Y  qué 
franquicias!  ¡Qué  exenciones!  O>noédesela  el  privilegio  de  pre— 
ferencia  sobre  otros  acreedores;  y  no  por  los  principios  legales 
que  la  determinan,  sino  solo  por  consideración  á  los  intereses  del 
cuerpo.  G>ncedesele  el  privilegio  de  recoger  sus  caudales  y  efeo* 
tos,  aunque  en  depósito,  para  que  mañana  pueda  recogerlos,  como 
tal  de|iósito,  y  con  la  ley  en  la  mano.  Superchería  como  esta 
no  es  posible  imaginaria.  Asi  que,  quiebra  un  comerciante:  sus 
acreedores  toman  parte  en  esta  desgracia ;  pero  no  la  compañía, 
•i  lo  fuere,  porque  á  ella  deberá  entregársele  todo  lo  suyo  con 
separación  y  preferencia,  y  si  faltare  algo,  sacarlo  del  centro 
de  la  tierra;  y  esto  es  soberanamente  justo,  porque  bay  razo* 
oes  muy  principales  que  no  teme  la  cédula  espresar,  y  que.no 
-se  sabe  cuál  es  la  mas  irritante  de  todas  ellas* 

Primera*  Porque  los  intereses  de  la  compañía  deben  de  ser 
•agrados. 

Segunda.  Porque  deben  serlo  los  intereses  reales  confundí* 
dos  con  aquellos. 

Tercera.  Por  el  bien  que  resulta  al  estado  det  fomento  que 
la  com|iañ(a  habia  empezado  á  dar.  Son  sagrados  los  intereses 
de  la  compañía,  cual  si  no  fuesen  de  la  misma  especie,  que  los 
de  cualquiera  otro  acreedor :  son  sagrados  los  intereses  del  es* 
tado,  como  si  no  fuesen  también  del  estado  los  individuales 
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Preciso  era  que  cubriese  los  ojos  del  gobierno  una  espesa  Tenda 
para  no  ver  los  males  que  debía  producir  el  monopolio;  ó  ser 
tan  grande  el  interés ,  que  viese  el  fomento  donde  nunca  puede 
haber  mas  que  ruina ,  y  para  que  se  lisonjease  de  un  porvenir 
venturoso,  cuando  la  simiente  que  acababa  de  arrojar,  no  podía 
dar  de  suyo  mas  que  cizaña. 

Art.  68*  «  La  compañía  podrá  bacer  en  España  cualquiera 
especulación  de  comercio  en  concurrencia  con  todos  m|s  vasa* 
ttos,  y  sin  preferencia  ni  distinción  alguna,  sujetándose  á  las 
feglaaes{)edidas,  ó  que  en  adelante  se  espidieren.» 

Ci^to  que  este  articulo  parece  que  está  dictado  para  con« 
solará  todos  los  vasallos  de  S.  M.  puesto  que  se  les  pone  al  mismo 
nivd  que  á  la  compañía  para  hacer  cualquiera  especulación  de 
comercio,  sin  preferencia  ni  distinción  alguna;  pero  este  con* 
suelo  es  muy  triste,  una  vez  supuesta  la  preferencia  que  la  cé- 
dula da,  ya  en  cuanto  á  la  naturaleza  del  comercio  que  puede 
emprender ,.  ya  en  cuanto  á  los  medios  que  la  concede  para  em« 
|irenderlo,  ya  en  cuanto  á  los  auxilios  generosos  que  la  concede 
oon  pródiga  mano,  ya  en  cuanto  á  los  recursos  inmensos  que  la 
{icilita ,  ya  por  lo  tocante  á  las  relaciones  que  la  abren.  ¿Quien 
concurre  con  semejante  coloso,  cuando  una  vez  se  resuelva  á  acó» 
meter  cierta  clase  de  espedioiones  ? 

Art.  69.  «  0>iifirmo  á  la  compañía  la  gracia  de  que  use  mi 
bandera  real  en  todas  sus  embarcaciones  grandes  y  pequeñas, 
ja  sea  navegando,  ya  en  los  puertos  de  mis  dominios,  ó  en  los 
49Btranjeros;  y  llevarán  en  ella  el  escudo  de  armas  de  la  com|>a« 
nía,  como  distintivo  para  que  sus  bajeles  sean  conocidos  por  los 
de  mi  real  armada. » 

¿Y  por  qué  no  han  de  ser  considerados  los  buques  de  la 
compañía  cual  si  fuesen  de  la  real  armada,  llevando  en  ellos 
•US  propiedades,  que  son  sagradas,  y  las  reales  que  no  lo  son 
menos?  Sufran  los  buques  mercantes  el  rigor  de  los  resguardos; 
sujétense  á  sus  visitas,  puesto  que  solo  llevan  pro[)iedadcs  par- 
ticulares, y  pueden  hacer  espediciones  ilícitas  de  que  no  es  ca- 
|)az  la  compañía :  sean  tratados  en  los  puertos  estranjeros  con 
todo  el  rigor  de  su  administración  severa:  sufran  reconocimien- 
tos, examen,  pesquisas  y  paguen  toda  clase  de  derechos;  pero 
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1q9  baques  de  la  eompafita  lleva»  la  bandera  real,  navegqodo 
en  los  puertos  españolea  ó  eu  los  estraiijei'os :  lleyao  asiaiismo  el 
escudo  de  armas  de  la  compaaía  para  que  sean  tratados ,  tx)mor 
los  de  real  arniada<  Póngase  de  acuerdo  este  artículo  con  el  an- 
terior, si  posible  fuese.  •? 

ArL  70.  ftLos  oficiales  y  gente  de  mar,  que  examinados  j. 
matriculados,  como  lo  previene  el  articulo  segundo  de  la  orde- 
nanza de  matrículas,  sirvieren  en  los  buques  de  la  oom|^ñia^« 
eoniinuarán  gomando  durante  su  navegadon,  de  los  mismos  fue«- 
ros  y  privilegios  que  gozan  los  de  mi  real  armada ,  y  no  podrán 
ser  empleados  en  otro  servicio,  sin  el  consentimiento  de  aque- 
lla. Se  librarán  siempre  patentes  de  mar  y  guerra  á  los  capila* 
nes  y  tenientes  de  ios  buques  de  la  compañ(a  para  su  mayor 
respeto,  y  para  que  mantengan  las  tripulaciones  en  la  subordi^ 
nación  deinda,  haciendo  antes  obligación  escriturada,  con  fianza» 
de  que  no  abasarán  de  ia  real  patente,  según  Ío  previene  el  ar- 
ticulo segundo,  título  diez  de  la  ordenanza  de  matriculas;  y  en^ 
ííargo  estrechamente  á  la  junta  de  gobierno  y  dirección  de  la 
compañía,  cele  y  cuide  que  estos  nombramientos  recaigan  en 
suget os  conocidos  pot  su  buena  fe,  y  dotados  de  las  calidades 
necesarias  para  desempeñar  semejantes  funciones. » 

Este  artículo  era  consiguiente  al  anterior,  porque  unos  bu^ 
ques  de  real  armada  que  llevan  el  pnbcllon  real ,  deben  ser  ma- 
rinados por  personas  que  gocen  de  los  mismos  fueros  y  privile*- 
gtds,  y  con  las  mismas  es])eranzas  que  los  de  la  armada  real; 
asi  como  sus  capitanes  y  tenientes  deben  estar  revestidos  de  ht 
misma  autoridad  y  del  mismo  discrecional  poder  que  los  oficia- 
les de  la  marina  del  estado,  para  lo  cual  deberán  recibir  sus 
correspondientes  patentes  de  mar  y  de  guerra,  aunque  siempre 
nombrados  por  la  compañía  y  subordinados  á  ella.  Asi  es  como 
la  compañía  es  una  prolongación  del  estado,  y  su  marina  unfa 
continuación  de  la  marina  real.  Imposible  parece  poder  conce- 
bir privilegios  tan  latos:  monopolio  tan  indefinido:  legislación 
tan  absurda,  tan  antieconómica  y  tan'escandalosa  como  esta. 
Pues  esto  es  lo  que  se  quiere  reproducir  en  nuestros  dias. 

Art.  71.      «La  compañía  podrá  admitir  y  emplear  ]yoT  oficia- 
les y  marineros  á  bordo  de* sus  buques,  á  los  naturales  de  mis 
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islas  Filipinas  que  tuviesen  las  calidades  espresadas  en  el  ai  (f- 
ouIq  anterior,  sin  hacer  distinción  por  rneon  de  color,  origen  y 
estado ,  y  aun  á  los  eslranjeros  que  la  convengan ,  y  por  las  soU 
dadas  en  que  se  ajustaren,  siempre  que  estén  avecindados  y  roa- 
triculados  en  estos  dominios,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo séptimo,  título  segundo  de  la  ordenanza  de  matrículas.  Y 
también  la  concedo,  que  |>ueda  tomar  á  su  servicio  los  oficiales 
de  mi  real  armada  que  la  convinieren,  sin  que  por  ello  se  les 
perjudiqve  de  modo  alguno,  antes  les  sirva  de  particular  méri- 
to en  los  ascensos  de  su  cuerix>.  » 

No  había  necesidad  de  espresar  en  este  artículo  una  conse*- 
eoencia  que  naturalmente  se  deriva  del  anterior ,  [M>rque  si  e^i 
efecto  es  la  marina  de  la  compañía  una  prolongación  de  la  real: 
si  suá  capitanes  y  tenientes  tibien  el  mismo  carácter,  la  misma 
antoridirtl  é  independencia  que  los  oficiales  de  esta,  indiferente 
deberá  serles  á  estos  servir  en  unos,  ó  en  otros  buques;  pero  es 
tanta  la  predilección  hacia  la  compañía ,  que  no  se  contenta  la 
cédula  con  deducir  la  consecuencia  de  que  la  compañía  pudiese 
lomar  á  su  servicio  los  oficiales  de  la  real  armada  que  la  convi^ 
niniese,  sin  perjndicartes  de  modo  aigiino,  sino  que  considera 
este  servicio  para  sus  ulteriores  asceivsos,  como  mas  (precioso 
que  el  que  pudiera  hacerse  en  los  buques  de  la  real  armada: 
asi  que  posterga  esta  á  la  marina  de  la  compañía. 

Nada  se  dirá  de  la  elección  que  la  compañía  pudiese  hacer 
])ara  oficiales  y  marineros  de  les  naturales  de  las  islas,  cualquie- 
ra que  fuese  sn  color,  origen  y  estado,  porque  al  fin  vasallos 
eran  de  S;  M.,  y  por  consiguiente  españoles;  pero  autorizar  á  la- 
comfMiñía'para  que  del  mismo  modo  pudiese  elegir  estranjeros, 
es  lo  que  no  se  concibe,  y  lo  que  no  ha  concebido  hasta  ahora 
ninguna  nación  de  Europa,  que  cualquiera  que  sea  su  acta  de 
navegación,  escluye  de  este  servicio  al  estranjero. 

Art.  72.  « La  compañía  podrá  hacer  fabricar  en  todos  mis 
dominios  las  embarcaciones  que  necesitare  jTara  sus  espedicio- 
nes,  gozando  de  todas  las  exenciones  que  disfrutan  las  que  se 
fabrican  para  mi  real  armada.  También  por  ahora ,  y  por  el 
tieiniK)  de  mi  real  voluntad,  podrá  comprar  los  bajeles  estran- 
jeros que  le  convinieren  ^  libres  dé  los  derechos  de  estranjería. 
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alcabala ,  ú  otro  cualquiera ;  y  en  tiempo  de  guerra »  o  con  otra 
motivo  urgente  que  me  representará ,  podrá  fletar  de  su  cuenta> 
los  bajeles  estranjeros  que  necesite,  &i  lo  juzga  conveAiente 
para  la  eoonoraía  de  su  navegación* » 

Este  artículo  no  puede  menos  de  considerarse  con^o  conce^ 
sion  de  un  privilegio  que  tiene  pocos  ejemplares  en  la  historian 
administrativa  de  los  pueblos  comerciantes  j  navieros:  dos  son 
las  bases  eñ  que  su  legislación  se  funda. 

Primera.  Eximir  de  todo  derecho  las  materias  que  entras, 
para  la  construcción  de  buques  del  Estado,  con  la  diferencia  d« 
los  de  buques  particulares  ó  mercantes,  que  deberán  pagar  los 
de  tarifa ,  aunque  moderados  para  alentar  este  importante  rama 
de  industria. 

Segunda.  Prohibir  ó  recargar  con  pesada  mano ,  la  entrada 
de  buques  estranjeros,  que  tanto  pueden  perjudicar;  y  tales  1ni« 
ses  son  mucho  mas  importantes  en  una  nación  como  la  nuestra, 
que  ha  sido  antes  de  ahora  poderosa  en  marina,  y  dentro  de  la 
cual  s^  producen  con  abundancia  todos  los  elementos,  ó  todas 
las  materias  de  construcción  naval.  Pues  estas  bases  las  deseos 
noce,  ó  las  desprecia  este  artículo.  Los  constructores  partici«lares 
pagarán  sus  derechos,  y  recargarán  su  producción;  pero  los  de 
la  compañía  caminarán  de  frente  con  los  de  la  armad.a  real ;  j 
aunque  no  siempre,  i>or  ahora  y  por  el  tiem)>o  ilimitado  que  la 
compañía  quisiese ,  |M)rque  esta  seria  la  real  voluntad ,  podrá 
comprar  buques  estranjeros  con  libertad  de  derechos  de  estraa* 
jería,  de  alcabala  y  otros;  y  en  tiempos  de  guerra,  ó  |x>r  otiro 
motivo  urgente,  podrá  fletar  también  buques  estranjeros ,  es 
decir,  que  por  un  lado  protegerá  el  gobierno  la  construccioa 
nacional,  y  por  otro  la  asesinará,  diciéndole  á  la  compañía:  «Nar 
vega  con  buques  estranjeros:  no  los  compres  en  el  |)ais:  trae  h^ 
que  quieras,  y  véndelos  como  una  mercadería  cualquiera,  haslfi 
con  la  exención  del  derecho  de  alcabala.» 

Art.  73.  «Las  jarcias,  pertrechos  y  maderas  que  comprare, 
é  hiciere  trabajar  de  su  cuenta  en  mis  dominios,  y  los  víveres 
para  la  tripulación  de  sus  navios  destinados  al  Asia ,  han  de  go- 
zar la  misma  libertad  de  derechos,  que  los  de  mi  real  armada,  jsl 
c^yo  fm  se  librarán  las  órdenes  cprresppudiei|tes:  y  si  necesita* 
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re  «Igunot  de  mis  Jraenales  ó  aUnacdnet,  te  los  darán  mis  in* 
tendentes,  comandantes  y  demás  ministros  |K>r  su  justo  valor; y 
la  concedo  que  pueda  construir  almacenes  propios  y  demás  oii* 
ciñas  para  recoger  pertrechos,  víveres  y  municiones  de  sus  na* 
víos,  y  para  sus  carenas,  gozando  estos  los  mismos  privilegios, 
que  los  de  mis  reales  almacenes.» 

Este  último  artículo  es  el  complemento  del  anterior  privi* 
legio,  es  decir,  de  los  privilegios  del  Estado.  Si  los  buques  de 
la  real  armada  consumen  cpn  libertad,  jarcias,  pertrechos  y  ma* 
deras  de  construcción,  también  los  buques  de  la  com|)añ{a;  \ye* 
ro  con  la  diferencia  que  esta  podrá  consumir  y  vender  libre* 
le,  aunque  no  lo  diga  espresamente  el  artículo,  |>ara  arruinar 
nuestra  producción*  Si  necesitasen  aquellos  artículos  en  un  apu* 
ro,  no  tiene  la  compaiíía  que  fatigarse,  pues  con  solo  pedirlos  á 
los  almacenes  reales,  les  serán  franqueados  por  su  primitivo  va« 
lor.  ¿No  son  buques  de  la  marina  del  Estado?  Y  si  necesitan  re- 
coger pertrechos ,  víveres  y  municiones  de  sus  buques  para  sus 
carenas,  construya  almacenes  en  inteligencia  que  serán  tan  li« 
bres,  tan  respetables  y  respetados,  como  los  de  la  marina  real. 
Estos  son  los  artículos  que  parece  se  invocan,  y  los  que  se  pire* 
tenden  reproducir  en  todo  su  vigor,  cualquiera  que  hayan  po* 
dido  ser  los  desastres  producidos  hasta  el  día,  ó  hasta  la  suspirada 
suspensión  del  cuerpo  que  los  estuvo  disfrutando,  y  en  guerra 
siempre  contra  una  resistencia,  que  nunca  pudo  llegar  á  vencer* 
Probablemente  ahora  y  siempre  se  le  dirá  al  gobierno,  «que 
no  se  quiere  alterar  la  legislación  vigente,  distinta  de  la  que  era 
en  mil  ochocientos  tres,  cuando  se  promulgó  la  real  cédula  de 
Filipinas:  que  no  se  quiere  esclusiva,  ni  monopolio,»  y  en  reali- 
dad este  será  el  objeto.  No  sabemos,  repetimos,  cuáles  sean  las 
proposiciones  modificadas  que  se  le  puedan  haber  hecho,  pero 
no  será  fuera  de  propósito  el  que  concluyamos,  estableciendo 
algunos  cánones  de  los  cu^es  no  será  prudente  que  se  desvie 
nunca  el  gobierno. 

Primero.  No  debe  confiarse  el  comercio  de  las  islas  y  el  del 
Asia  á  la  bandera  estranjera:  esto  seria  viciar  la  base  esencial  de 
toda  ley  de  aduanas;  y  mucho  menos  preferirla  á  la  bandera 
nacional»  . 
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Segundo.  No  debea  admitirse  los  tejidos  cíe  algodony  gé- 
neros prohibí  Jos,  ya  procedua  del  «stranjero,  ya  del  Asia,  ya 
de  Filipinas. 

Tercero.  El  articulo  setenta  y  i^aatro  eoacedia  á  la  compa- 
ñía tomar  marinos  entre  los  naturales  de  las  islas,  cualquiera 
que  fuese  su  color,  y  el  setenta  y  dos  fletar  Imques^estranjeros; 
pero  no  le  concedía ,  ni  debe  concederse  jamás  el  que  haga  el 
comercio  universal  en  buques  estranjeros. 
'  Cuarto.  El  comercio  tiene  sus  naturales  elementos,  y  el  que 
ño  los  posea,  mal  podrá  hacerlo,  aunque  se  le  abran  los  cami- 
nos para  él ,  y  se  le  concedan  todas  las  gracias  posibles,  y  la  li- 
bertad mas  absoluta.  El  comercio  interior  seria  en  manos  de  Xóñ 
naturales,  «i  no  ruinoso,  muy  difícil,  en  eompetencia  con  el  de 
la  compañía,  é  imposibiti  el  del  Asia.  Y  consiguientemente  ,  si 
alguna  vez  se  limitase  aquella  libertad  á  determinados  artículos, 
y  la  coartase  al  mismo  tiempo  para  las  importaciones  á  las  islas 
de  los  artículos  euro|)eos  procedentes  de  China,  ó  del  Asia,  esto 
seria  en  perjuicio  de  los  naturales  de  las  islas. 

Quinto.  El  gobierno  no  debe  mezclarse  directamente  en 
asuntos  de  una  compañía;  pero  esto  no  impide,  que  un  cuer|io 
que  consiente  en  la  sociedad  esté  fuera  de  los  alcances  de  su  celo 
y  vigilancia;  y  esta  es  aun  mas  necesaria  en  toda  compañía  cs- 
tranjera,  á  tan  larga  distancia  del  centro  del  gobierno ,  que  tie* 
lie  fuerzas  materiales,  y  dispone  de  ellas,  y  puede  armar  otras, 
y  hacer  construcciones  y  fortificaciones,  que  asi  puedan  servir 
para  la  "defensa,  como  para  la  agresión.  El  gobierno  debe  conten 
ner  los  escesos  de  la  eompañía,  y  limitarla  á  la  letra  de  las  con- 
venciones. No  es  la  prosperidad  de  la  compañía  el  objeto  de  oft 
buen  gobierno,  sino  la  prosperidad  pública,  ó  el  beneficio  de 
la  sociedad  entera;  y  todas  las  compañías  privilegiadas  del  mun- 
do, ya  inglesas,  ya  holandesas,  ya  portuguesas  nos  han  dado 
esta  lección  importante  «que  su  opulencia  no  ha  sido  el 'resul- 
tado de  la  producción,  sino  del  despojo  de  la  propiedad  Usur- 
pada, asi  como  su  poder,  el  fruto  de  la  opresión  y  del  ultraje  de 
la  miseria  y  de  la  debilidad.» 

Sésto.  No  debe  olvidar  nunca  el  gobierno,  que  una  compa- 
ñía en  Filipinas  estaria  á  seis  mil  leguas  de  distancia  de  la  me« 
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trópoli  á  donde  es  difícil  que  alcancen  sud  fuerzas:  que  es  muy 
fácil  que  se  baga  en  cierto  modo  dueña  de  unas  ricas  é  inmen- 
sas islas  que  tocan  muy  de  cerca  á  una  gran  nación  sobre  la 
t^ual  pudiera  haber  vastas  miras  mercantiles  y  políticas,  y  de^^ 
berse  considerar  por  ambos  respetos ,  como  una  posesión  de  in- 
estimable valor. 

Asi  que,  no  convendría  al  gobierno,  y  este  es  el  canon  j  de- 
jar al  arbitrio  de  la  compañía  la  organización  de  sus  resguardos 
y  la  elección  de  sus  individuos,  porque  si  no  están  en  abierta 
guerra  sus  intereses  con  los  de  la  compañía,  suelen  ser  los  de 
ésta  de  distinta  especie  ,  y  pudiera  suceder,  y  sucedería  en  efec- 
to, que  lo  que  mas  perjudicase  á  los  intereses  nacionales,  fuese 
precisamente  lo  que  mas  favoreciese  á  los  de  la  compañía,  \yoT 
la  sencilla  razón  de  que  el  interés  estranjero  suele  no  tener  otra 
base,  que  la  ruina  del  ajeno. 

En  vano  se  dictarian  medidas  represivas  del  contrabando  de 
común  acuerdo,  si  las  fuerzas  de  mar  y  de  tierra  fuesen  esclusi- 
va mente  mandadas  por  personas  en  quienes  el  gobierno  no  tu- 
viese confianza. 

Séptimo.  Antes  de  ahora  se  reservaba  el  gobierno  el  dere- 
cho de  hacer  construcciones  y  fuertes  para  seguridad  de  las  is- 
las, y  en  esto. obraba  con  suma  discreción:  seria,  pues,  un  error 
de  grave  trascendencia  el  que  el  gobierno  prestase  á  una  com- 
pañía estranjera  el  apoyo  de  sus  fuerzas  terrestres  y  marítimas, 
porque  equivaldría  á  emplearlas  para  defender  acaso  unos  inte- 
reses poco  conformes  á  los  nacionales.  ¿No  pudiera  suceder,  que 
estas  fuerzas  sirviesen  algún  dia  para  hostilizar  al  dueño? 

Hasta  aqui  hemos  analizado  los  artículos  de  la  real  cédula 
que  tenemos  entendido  quieren  reproducirse  en  favor  de  una 
compañía  estranjera.  Por  ellos  seria  esclusivo  el  comercio  del 
Asia,  el  estranjero,  el  de  la  Península,  y  en  cierto  modo  el  de 
América:  ella  esplotaria  el  rico  é  inmenso  suelo  de  las  Filipinas: 
disiparia  la  esperanza  de  aprovecharnos  de  aquella  inagotable 
mina  de  riqueza  que  solo  aguarda  para  dárnosla,  una  mano  in- 
teligente y  celosa.  Añádanse  las  incalculables  ventajas  que  este 
monopolio  sin  ejemplo  la  produciría:  estímense  los  males,  que 
por  otra  parte  causaría,  y  los  grandes  peligros  de  toda  especie 
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que  pudiera  acarrear  nuestra  imprevisión  y  pix>di|;alidad^  y 
fórmese  de  todas  estas  partidas ,  si  fuese  posible,  una  sola  su  ma, 
y  vendremos  en  conocimiento  ^  los  sacrificios  que  tendríamos 
que  hacer,  y  de  la  mezquindad  del  don  que  en  compensación 
se  nos  daría. 

No  nos  estendemos  mas,  y  lo  sentimos  sobremanera,  porque 
no  podenH>s  con  todo  conocimiento  seguir  este  examen,  ignoran*- 
do,  conoo  ignoramos,  las  proposiciones  hechas  al  gobierno,  afin- 
que de  ellas  tengamos  alguna  noticia,  pero  no  de  un  carácter 
ofíciaU  ¡Cuántas  reflexiones  útiles  pudiéramos  hacer,  si  fuesen 
ciertos  los  hechos  que  corren  entre  gentes  mas  inmediatas  á  la 
fuente  pura  donde  pudieran  beber  la  verdad!  Pero  lo  dicho  has- 
ta aqui  nos  parece  sufíciente  para  demostrar  lo  que  el  avtor 
dice  «que  hace  mucho  tiempo  que  la  Inglaterra  codicia  las  islas 
Filipinas,»  y  nosotros  añadimos,  que  nunca  mas  que  ahora: 
que  {)ara  conseguirlas,  se  valdrá  de  todos  los  medios  políticas 
que  á  s-u  alcance  estén,  y  que  el  gobierno  debe  estar  muy  so- 
bre s(  para  no  dejarse  <coger  en  los  lazos  que  infaliblemente 
le   tenderán. 

«7.  IÍ8.   59,    60,  61,  62,  63. 

Este  capítulo  lo  destina  el  itiron  á  examinar  el  sistema  ge- 
neral, continental  y  marítimo  de  la  Europa  para  compararlo 
con  el  sistema  del  gobierno  inglés.  Aquel  es  inconstante::  vei'eá- 
til,  efecto  siempre  de  una  viciada  diplomacia,  y  de  falta  de  me- 
dios, es  decir,  no  hay  sistema,  porque  ¿puede  haberlo  dontic 
su  mezquindad,  su  flaqueza,  su  miseria  no  le  permite  acome- 
ter ninguna  mejora ,  ya  para  conservarse,  ya  para  áefendc-rse? 
¿Puede  sin  unidad^  sin  concentración  de  fuerzas,  sin  amalgama, 
formarse  nn  poder  compacto:  un  poder  uno  é  indivisible  que 
resista  con  ventajas  á  un  poder  ya  colosal? 

La  España,  que  en  otros  dias  tuTo,  contra  lo  que  dice  el  au- 
tor, un  sistema  marítimo,  tanto  militar,  como  político,  ningu- 
no tiene ,  porque  ni  posee  fuerzas  materiales ,  ni  fuerza  mornL 
La  Italia  austríaca  y  romana  ha  olvidado  sus  antiguos  tiem|K)s 
de  gloria,  y  solo  Ñapóles  da  señales  de  vida.  El  Austria  y  la 
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Priisía  han  clescutckido  su  marina,  y  el  Báltico  y  Adriático  har- 
to hacen  en  circunstancias  apuradas ,  con  defender  una  neutra- 
lidad estéril:  pobre  es  la  marina  de  Snecía,  aunque  tenga  un 
buen  sistema  martiimo,  y  casi  ninguna  la  de  Dinamarca;  de 
modo  que  solo  la  Rusia  y  la  Francia  son  boy  las  dos  naciones 
mariiimas  que  tienen  un  sistema  ,  que  si  lo  siguen  con  persere* 
rancia ,  pueden  hasta  cierto  punto  contener  la  ambición  inglesa; 
y  si  la  Holanda ,  y  la  Es|)aña ,  y  el  Portugal  á  quien  el  gobier* 
no  inglés  oprimió,  si  bien  no  tuviese  entonces ,  ni  sistema  colo- 
nial, ni  marítimo,  se  aliasen  con  la  Francia,  el  mundo  pudiera 
cambiar  de  semblante;  y  asi  deberia  ser,  si  el  Portugal  se  acor- 
dase de  lo  que  fue  y  de  lo  que  es:  si  la  España  se  formase  una 
idea  cabal  de  lo  que  significa  la  alianza  inglesa  t  y  1^  Holanda 
no  se  olvidase  de  los  ultrajes  de  Ceylaay  del  cabo  de  Buena  Es- 
peranza; y  por  eso  tuvo  mucho  cuidado  el  poder  ingles  en  tiem- 
pos de  la  república  francesa  de  separar  de  esta  á  la  Holanda. 

Mientras  que  por  su  culpa  ó  su  abadono  gime  la  Europa  en 
este  estado,  el  gobierno  inglés  se  aprovecha  de  él  para  perfec- 
cionar cada  dia  mas  su  sistema  marítimo,  y  hacer  mas  formida- 
bles las  fuerzas  que  le  sostienen;  y  bueno  es  que  la  Europa  sepa 
cuál  es  el  enemigo  poderoso  contra  quien  tienen  que  combatir, 
y  cuál  es  su  pérfido  sistema. 

Tan  constante ,  como  lo  es  en  su  sistema  de  administración, 
éblo  también  en  su  sistema  marítimo :  su  objeto  es  aniquilar 
toda  marina ,  pero  de  un  modo  lento  y  sin  que  pueda  apercibir- 
se. Estiéndelo  cada  dia  mas:  ejecútalo  de  un  polo  á  otro,  y  siem- 
pre para  ofender  y  para  invadir :  conoce  sus  fuerzas  y  sus  me^ 
dios,  asi  como  posee  el  secreto  de  la  ignorancia  y  del  abandono 
de  las  potencias  continentales.  Sabe  que  sus  medios,  sus  intri- 
gas, su  corrupción ,  y  sobre  todo,  su  oro,  pueden  desbaratar  las 
alianzas  parciales  que  siempre  son  efímeras,  porque  no  permite 
á  las  naciones  momentos  de  reposo,  y  asi  se  mofa  de  ellas,  como 
del  aparato  de  neutralidades  armada3.  Y  es  tan  vasto,  por  fin, 
aquel  sistema,  que  esa  un  mismo  tiempo  mercantil,  colonial, 
militar  y  político,  y  lia  sabido  apoyarlo  en  la  educación,  en  insti- 
tuciones liberales,  en  leyes  fuertes,  y  en  lo  que  mas  cautiva  y  arras- 
tra al  hombre,  en  la  munificencia  desusconsideraciones  y  premios. 
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64. 

Y  esta  ha  sido  la  revolución  de  siglo  y  medio:  este  el  fruto 
de  unas  piraterías  reducidas  á  principios:  esta,  la  retribución  de 
sus  intrigas  que  de  un  pueblo  oscuro,  ha  subido  á  ser  omni« 
potente,  dividiendo,  sembrando  la  discordia,  soplando  la  guer- 
ra,  corrompiendo  los  gabinetes,  desmoralizando  los  hombres; 
Sin  comercio:  esplotadas  sus  costas  por  la  Holanda:  sin  pesque- 
rías ,  sin  industria ,  todo  es  hoy  suyo  en  el  mar:  por  sus  fuerzas: 
en  la  tierra  por  sus  engaños:  ¡Merced ,  como  hemos  dicho  antes 
de  ahora,  á  los  dos  presentes  que  Cromwell  le  hizo,  y  á  la- ce- 
guedad de  la  Europa  que  no  le  combatió  con  sus  mismas  armas! 

es. 

De  este  abandono:  de  esta  inercia  nació  su  agricultura ,  por 
la  gratifícacion  á  la  salida  de  sus  trigos :  y  de  la  agricultura,  su 
industria,  como  és  consiguiente:  de-estos  dos  fecundos  manan* 
tiales  de  riqueza,  y  de  su  insular  posición,  la  necesidad  de  los 
cambios;  y  de  esta,  la  de  los  trasportes,  y  el  poder  marítimo 
que  prontamente  unido  al  político,  formaron  ese  sistema  marí- 
timo, agrícola  é  industrial  con  que  devora  al  mi^ido. 

Conoce ,  que  éstos  son  los  cimientos  de  su  grandeza  debidos, 
en  su  mayor  parle,  al  tiempo  que  le  han  concedido  para  crear- 
lo y  desenvolverlo,  las  naciones  continentales  empeñadas  con- 
tinuamente en  sangrientas  guerras  por  intereses  ruines ;  y  por 
eso  las  provoca,  atiza  y  paga.  Entre  tanto  sigue  su  camino 
aumenta  su  marina:  disminuye  la  de  sus  enemigos,  ó  no  les 
permite  que  la  aumenten,  ó  los  engaña  con  tratados  compra- 
dos á  fuerza  de  oro,  ó  de  amenazas  y  coaliciones.  Y  oportunos 
son  los  ejemplos  que  el  autor  alega  de  la  compañía  de  Ostende 
que  disolvió:  de  la  de  Austria  que  debilitó:  de  la  de  la  Prusia, 
que  desconcertó:  de  la  de  Portugal  y  España  que  aniquiló:  de 
la  de  Dinamarca  que  robó :  de  la  de  la  Francia  que  intentó  in- 
cendiar, j  esto  lo  repetirá  siempre,  mientras  que  se  le  deje  en 
libertad  «de  hacerlo.       
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66. 

De  la  naturaleza  del  sistema  marítimo  continental  é  insular 
deduce  el  autor  una  consecuencia  que  conduce  á  otra  muy  im- 
portante, y  que  mas  de  una  vez  hemos  indicado,  a  saber:  que 
el  continental  no  puede  menos  de  ser  defensivo:  y  el  insular  in- 
glés ofensivo:  agkesor:  usurpador:  luego  para  no  sufrir  esle 
yugo,  menester  es,  que  el  continental  sea  de  la  misma  especie 
que  el  insular ,  fuerte  :  vigoroso  :  ofensivo  contra  su  solo  ene- 
migo; pero  nunca  usurpador:  nunca  devastador.  La  Francia 
comenzó  á  hacerlo  y  su  grande  emperador  hubiera  concluido  la 
obra,  si  miserables  intereses  no  hubieran  impedido  á  las  poten- 
cias continentales  unir  sus  esfuerzos  con  los  del  imperio. 

67. 

Y  á  la  verdad ,  ¿por  qué  el  gobierno  inglés  es  tan  audaz  que 
se  atreve,  sin  temor,  á  desconocer  todo  derecho?  ¿Harialo  si  en- 
contrase resistencia  en  las  naciones?  ¿Y  lo  hubiera  hecho  algu- 
na vez,  si  estas  hubiesen  conocido  sus  necesidades  y  defendído- 
las  con  sus  fuerzas?  Porque  no  lo  há  hecho,  no  ha  dado  un  pa* 
so  en  su  {x>Htica:  se  ha  dejado  usurpar  el  comercio  y  la  indus-* 
tría,  y  ha  perdido  sus  colonias  y  su  marina,  trasladando  con  sus 
propias  manos  estos  tesoros  á  las  del  gobierno  inglés. 

68. 

Prescindiendo  el  AUTOR'de  los  vicios  y  abusos  del  gobierno 
inglés  en  su  constitución  interior:  de  su  régimen  militar  bárba- 
ro y  anticonstitucional:  tie  su  desigualdad  é  imperfección  en  la 
representación  nacional :  de  su  venalidad  legislativa,  y  despotis- 
mo apoyado  en  un  parlamento  septenario:  de  su  organización 
feudal  y  aristocrática,  na  examina  mas  que  su  organización  y 
relaciones  esteriores:  su  ambición  y  sistema  de  paz  y  de  guer- 
ra, de  navegación  y  de  comercio:  su  política :  sus  formas  diplo- 
máticas: sus  niedios  artificiales  de  grandeza.  Esta  materia  la  trai 
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ta  con  mucba  profunclidad,  y  ni  una  sola  pincelada  pudíeramo» 
dar  á  su  hermoso  cuadro.  Nosotros  debemos  completarlo  en  la 
parte  que  él  abandona,  tanto  porque  es  la  que  mas  puede  con-^ 
venir  á  la  situación  en  que  nos  encontramos,  cuanto  porque  el 
mismo  AUTOR  en  Taríos  pasajes  de  su  obra  supone ,  que  no  e» 
tan  Teliz,  ni  libre  el  pueblo  inglés,  como  lo  ponderan  los  idóta-^ 
tras  de  las  constituciones  ó  de  los  gobiernos,  que  á  boca  llena 
llaman  libres,  y  dignos  salo  de  este  siglo  de  luces  y  de  civili- 
zación. 

Nosotros  acabamos  de  entrar  en  el  gabinete  de  un 'filósofo 
especulativo :  de  un  Law  político,  y  le  encontramos  ocupado  en 
estender  un  nuevo  proyecto  de  felicidad  para  la  especie  huma- 
na ,  y  dirigiéndonos  la  palabra  para  que  admiremos  su  filantro- 
pía ,  nos  habla  así:  «Una  |K>blacion  y  un  cultivo  floreciente:  una 
marina  poderosa :  un  oomercío  vasto  solo  pueden  deber  su  exis- 
tencia y  conservación  á  leyes  sabias:  á  nn  gobierno  inteligente 
y  vigilante.  En  los  gobiernos  absolutos,  tanto  aquellas  leyesi, 
como  la  administración  serán  la  obra  de  legisladores  particula- 
res: de  diferentes  ministros;  pero  en  mi  gobierno  serán  de  un 
consejo  general  de  la  nación  representado  por  los  diputados  de 
todas  las  provincias.  De  este  modo ,  las  leyes  serán  mas  sabias  y 
conformes  al  interés  general  de  la  nación.  Cuando  esta  hubiese 
de  decidir  de  la  naturaleza  y  clase  de  los  impuestos  necesarios 
para  hacer  frente  A  las  necesidades  públicas ,  preferirá  los  mas 
iguales  y  mas  ligeros :  no  será  posible,  que  ningún  orden  de 
ciudadanos  quede  exento  de  la  contribución  general  por  privi- 
legios adquiridos  por  usurpación,  ó  por  dinero:  los  propietarios 
territoriales  de  todas  las  clases  del  estado  se  opondrán  siempre 
á  que  sus  tierras  paguen  un  impuesto  demasiado  fuerte  que  al- 
ce el  precio  de  sus  productos,  y  límite  el  consumo  y  la  produc- 
ción: los  mercaderes  y  comerciantes  curtía rán  por  interés- propio 
de  que  derechos  forzados  sobre  el  consumo  no  alcen  escesiva- 
mente  el  precio  de  las  materias  primeras  y  de  los  medios  de  co- 
mercio: los  estados  de  esportacion  y  de  importación  comparados 
con  Ips  derechos  de  entrada  y  de  salida  pondrán  de  manifiesto 
la  proporción  de  estos  derechos  que  mas  conviniese  á  las  prospe* 
ridad  del  comercio^  y  la  nación  nunca  podrá  engañarse  ^  ni  ser 
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engañada^  pudiendo  hacer  que  todos  los  anos  se  le  Diucstren  es- 
tos estados.  Un  solo  hombre  que  no  puede  con  todo  el  |ieso  de 
la  administraccion  ,  ni  le  es  posiMe  atender  á  todos  los  objetos 
de  ella,  dejará  de  Jer  el  centro  á  donde  en  los  gobiernos  abso* 
lu4os  vim  á  parar ,  aun  en  tiempos  difíciles,  los  proyectos  sobre 
mejoras  y  recursos  que  suelen  ser  dictados,  ó  |)or  los  ministros, 
ó  por  el  interés  de  sus  amigos  y  consejeros:  serán  únicamente 
obra  de  la  iaieÜgenda  de  la  nación,  y  ante  ella  se  manifestarán, 
y  ella  resolverá  y  el  error  será  mas  ^fícil.  No  será  un  solo  mi- 
nistro, u¡  todos  los  ministros  juntos  los  que  fijarán  las  sumas 
que  (para  cada  presupuesto  necesitaren :  será  sí  la  uacion  la  que 
deeidirá  de  las  necesidades:  00  dará  preferencia  á  un  presupues- 
to sobre  otro;  las  fuerzas  de  tierra  y  de  mar  juiciosamente  pesa- 
das, »o  ¡Perderán  su  j-usto  equilibrio,  ni  se  aumentarán  las  unas 
á  espensas  de  las  otras :  la  marina  militar  no  combatirá  á  la  mer- 
cante; y  de  la  distribución  imparcial  de  sus  favor.es  y  de  su  pro- 
tección resultará  un  exacto  acuerdo  y  armonía;  y  en  fin,  para 
asegurarse  que  las  sumas  designadas  se  han  aplicado  fielmente 
á  sus  objetos^  la  nación  podrá  pedir  cuenta  ,  cuando  lo  juzgase 
convenienie.» 

«  Por  esta  publicidad  está  siempre  menos  espuesta  á  ser  en- 
gañada sobre  su  verdadera  situación^  y  entonces  el  crédito  pú- 
blico es  mas  sólido,  porque  está  suficientemente  garantido,  es 
de  una  falsa  confianza  que  puede  arruinarlo^  como  de  una  falsa 
desconfianza  que  le  desconcierte  y  desfallezca. » 

«  Las  legítimas  necesidades  áe  la  Industria  y  del  oomercloc 
los  estímulos  que  para  su  fomento  reclamasen',  se  presentarán 
ante  la  nación,  ó  ante  negociantes  y  fabricantes  que  fuesen  ó 
hubiesen  sido  capaces  de  decidir  impareialmente  y  con  todo 
4X)noeiihiento  sobre  el  verdadero  interés  general  y  no  sobre  el 
particular  que  suele  estar  en  oposición  con  aquel.» 

«Los  estatutos  y  reglamentos  necesarios  para  dar  impulso  á 
la  marina-:  las  rentas  nacionales:  el  cultivo  y  la  población:  la 
ocupación  útil  de  jésta  presentados  á  los  ojos  de  la  jiacion ,  en- 
contrarán fáctlmente  en  un  cuer|x>  numeroso  muchos  ciudada- 
nos instruidos  sobre  cada  'materia,  y  las  distintas  secciones  par-* 
ticularef  encargadas  del  examen  j  de  la  redacción  de  aquella» 
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leyes,  evitarán  la  lentitud  y  el  desótden  inevitables  en  la  discu- 
sión de  ciertas  materias  por  una  comisión  general.  En  una  asam- 
blea libre  que  hubiese  de  decidir  de  objetos  tan  importantes, 
como  estos,  se  descubrirán  los  talentos,  el  mérito  y  la  probidad; 
y  la  emulación  y  amor  á  la  patria  crearán  grandes  hombres  pa- 
ra todos  los  ramos  y  los  dará  á  conocer.  » 

«¡Cuánto  mas  ventajoso  no  será  este  gobierno  que  el  de  uno 
solo!  No  estará  libre  la  nación  de  incurrir  en  algún  error,  pero 
le  será  muy  fácil  corregirlo,  porque  una  nación  entera  no  tiene 
el  interés,  ni  el  amor  propio  de  un  solo  hombre  para  sostener  sus 
errores.  Por  otra  parte,  un  solo  hombre  basta  para  abrii*  los  ojos 
de  la  nación ,  y  aunque  sus  representantes  se  renueven ,  ni  el 
tiempo ,  ni  el  interés  particular  podrán  destruir  sus  buenos  pen* 
samientos,  que  tendrán  siempre  un  interés  y  una  actividad  uni- 
formes. Finalmente,  la  debilidad,  la  ignorancia,  la  infidelidad  ó 
la  indolencia  serán  defectos  mas  difíciles  en  el  consejo  de  una 
nación,  que  se  gobierna  á  sí  misma,  que  en  la  administración 
de  uno  soló. » 

«Y  siendo  el  estado  de  la  guerra  el  que  mas  directamente 
se  oi>one  á  la  felicidad  de  los  pueblos,  la  nación  pensará  mas  que 
en  conquistas,  en  su  comercio  y  en  su  industria;  y  tan  solo  la 
defensa  de  estas  fuentes  fecundas  de  riqueza  particular  y  gene- 
ral,' y  el  decoro  y  la  independencia  de  la  nación  «  serán  el  obje- 
to de  sus  guerras;  y  ella  deberá  temer  siempre  un  rey  conquis- 
tador »  porque  temerá  que  sus  libertades  sean  uña  de  sus  con- 
quistas. Una  paz  larga  y  sosegada  no  le  acarreará  los  males  que 
suele  acarrear  á  aquellos  estados ,  cuya  constitución  es  militar; 
y  si  la  desgracia  ó  la  necesidad  de  las  circunstancias  la  arrastra* 
se  á  una  guerra  inevitable,  bien  aconsejada  por  su  propio  inte- 
rés, podrá  poner  un  coto  al  humor  guerrero  de  un  rey  :  á  las 
intrigas  de  un  ministro,  ó  de  un  partido  poderoso  que  no  qui- 
siese la  paz. » 

«La  ambición  de  merecei*  la  honra ,  y  la  consideración  de 
miembro  de  una  c¿imara  popular,  emulará  á  todos  los  indivi- 
duos del  estado,  pudiendo  todo  ciudadano  aspirar  á  aquélla  hon- 
ra. Ün  mercader;  un  ciudadano,  qué  tan  solo  vive  del  produc- 
to de  sus  tierras,  se  sentará  al  lado  dé  un  gran  señor,  y  séiá  su 
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Igual ;'eita  iguaMad,  qae««  bija  de  la  libertad^  es  la  que  pue- 
de honrar  al 'Comereio  y  á  la  industria,  é  inspirar  á  los  que  la 
profesan  una  justa  estimación  á  su  arte,  y  una  nobleza  de  senti- 
mientos que  serán  siempre,  y  ya  VV.  lo  Ten,  el  carácter  disiiil* 
tjvo  del  comerciante  y  fabricante  inglés.  Los  grandes  señores  no 
domeñarán  aquellas  útiles  profesiones,  y  tendrán  á  bonor  con- 
tar entre  sus  mayores ,  mercaderes,  especieros,  fabricantes,  cer. 
veceros,  sastres  y  demás,  cuyos  nombres  se  conservan  en  los  fas* 
tos  del  comercio  y  de  la  industria  decorados  de  grandes  digni- 
dades y  de  brillantes  distinciones,  y  ellos  liarán  el  comercio,  y 
trabajarán  en  talleres,  y  ño  desdeñarán  el  enlazarse  con  la  rica 
heredera  de  un  artesano.  El  coiñerciante  y  el  fabricante  no  ten- 
drán que  ir  á  buscar  distinciones  á  otros  estados:  no  serán  caba- 
lleros por  dinero,  ni  por  la  gracia  del  rey ,  sino  por  su  habili- 
dad y  por  su  trabajo.  El  dnque  de  AíaMorough  jr  Gresham,, 
ambos  Inerecerán  una  estatua :  La  una  colocada  sobre  una  alta 
columna  en  frente  de  un  magniñoo  palacio,  presente  digno  del 
héroe  y  de  lá  nación:  la  otra  modestamente  colocada  en  la  bol- 
sa de  Londres.  La  de  aquel  famoso  general  se  erigirá  en  medio 
de  sus  tierraa,  huyendo  acaso  de  las  miradas  de  la  nación,  y  re-* 
fugiándose  {lara  ello  á  la  soledad  osciirá  de  un  inmenso  parque; 
mientras  que  la  de  Greshéim  síerá  erigida  á  la  vista  dé  sus  con- 
ciudadanos, <S  én  medió  de  ellos,  [)orque  su  ejemplo  és  el  mejor 
de  todos*  y  el  que  la  nación  quisiera  imitar. » 

i^Efi  una  constitución  en  que  cada  uno  participa  del  gobier- 
no, todos  los  ciudadanos  se  ocupan  en  los  negocios  públicos,  sé^ 
gun  su  capacidad ;  y  de  aqui  tantas  obras  sobre  todas  las  ma- 
terias públicas:  las  actas  de  los  cuerpos  populares,  depositó  pre- 
cioso de  los  sabios  acuerdos  de  la  nación :  libro  universal  de  los 
ciudadanos:  catecismo  de  la  juventud:  escuela  de  la  razón,  de 
la  libertad:  del  patriotismo.  En  una  nación  semejante ,  un  solo 
individuo  puede  hacer  el  bien  público,  y  esto  sirve  de  ejemplo 
y  de  emulación  á  los  demás,  y  se  consigue  que  las  acciones  pri- 
vadas sean  dirigidas  {)or  los  principios  de  la  justicia  y  del  bien 
público.» 

Hermoso  cuadro,  le  dijimos  nosotros,  es  el  que  acabáis  de 

bosquejar )  pero  ¿dónde  encontrareis  esos  hombres  y  esas  nacio^ 
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nes?  Ni  son  ni  piutcicti  ser  mtembros  Ae  ete  eoéirpo  piüfvaldf  \m 
ciudadaQos  mas  inteligentes  y  dignos  decste  hondr,  sino  los 
audaces  que  lo  intrigan  y  lo  compran:  ni  todos  ellos  vienen 
animados  de  sentimientos  pcitrióttcüs:  ni  son  ni  pueden  ser  tan 
independientes  que  no  Jse^  dejen  arrastrar  de  la  fuerza  de  ún  po^ 
der  que  tiene  en  sus  manos  lo  que  mas  el  kcúnbre  codicia.  No 
queremos  probaros  esta  verdad  triste  y  desconsoladora  con  lo 
que  habéis  visto  en  vuestro  mismo  pais«  ¿No  veis  quienes  son 
esos  hombres  {)ara  quienes  reserváis  esas  estatuas:  esos  momen* 
tos  de  eterna  gratitud?  ¿No  los  veis  herederos  y  legatarios  uni- 
versales  del  patrimonio  nacional  qiüe  han  devKMrado?  ¿Cuáles  son 
las  leyes  que  nos  han  dado  en  el  trascurso  de  siete  aüos?  ¿Qué 
son  sus  debates  sino  miserables  reyertas  de  escuela,  é  infinita* 
mente  peores,  porq^ie  á  estas  no  animan  las  ruines  y  vasgati* 
vas  pasiones  de  los  {lartidos,  de  la  ambición  y  dé  sed  demando? ' 
Sus  reformas  han  sido  destrucciones:  los  abusos  corregidos,  han 
sido  las  prácticas  inocentes ,  cuando  no  ventajosas  de  nuestros pa«^ 
dres  sancionadas  |K)r  nna  larga  serie  ^  siglos^  Na<)a  han  edificada 
sobre  los  escombros  de  los  suntuosos  monumentos  que  con  manó 
profana  han  demolido,  sin  respeto  á  su  origen  ,  á  sns  usos ,  á  la 
moral  pública  y  á  la  religión  del^estado.  Gom párense  si  no  los 
bienes  positivos  que  nos  han  producido  tantos  millones  como  se 
han  gastado,  dejando  en^la  miseria  á  todas  las  clases,  y  la  san«« 
gre  que  se  ha  vertido,  con  los  beneficios  que  nos  ha  traido  la  li- 
bertad :  examínese  cuál  es  la  administración  que  nos  legó  el 
des|itotismo  al  caer,  y -cuál  la  que  debemos  á  esos  ciudadanos 
ilustrados  y  patriotas  que  honran  á  iodos  los  estados  constitu- 
cionalmente  gobernados.  Ese  depósito  jirecioso  de  sabias  resolu- 
ciones: ese  libro  universal  dé  debates  y  de  <liscursos :  ese  cate- 
cismo para  la  juventud,  ¿es  otra  cosa  qtre  lá  arena  donde  se  haii 
combatido  encarnizados  enemigos,  que  en  nada  han  pénsa^ 
do  menos,  que  en  defender  los  intereses  de  la  patria  que  in« 
vocaban.^ 

Y  tío  hacemos  alto  en  tantas  y  tan  escandalosas  escenas  de 
que  hemos  sido  testigos,  y  que  nos  harian  detestable  la  libertad,' 
si  ella  pudiese  traer  consigo  los  desórdenes,  los  asesinatos,  las 
insuri^ecciones ,  las  rebeliones  contra  el  poder  sújuremo,  y  la 


infracción  y  desptecio  dé  las*  leyes  niíÑ  sacrosánfns.  Becórranse 
todos' los  paisés  gobernados  por  esois  eotistitttciones  qne  no  abor- 
recemos, antes  por  el  contrárit),  amanamos  con  todo  nuestro  co- 
razón ,  sí  no  fuesen  en  manosrdeios  malvados  la  palanca  ^uc 
kvanta  loséstkdósy  los'contniíeve  >en  sus  propios  fundamentos* 
¿ítebe  sn  proápetídrfd  íá  Francia^  asemejante  libertad?  Desj^da-^ 
zada  y  en  agloniá  la  recibió  él  gran*  Capitán  diel  siglo  que  tnro 
ñícrrtas  y  Valok'  báiiftáiite  partí' arrebatar  el  cetro  dé  hi&  manos  de 
fos<}emágogos  ^néla  4iu4^ran;atñquilado;  y  4  la  sombra  de 
€§a^t)ert2fd  funesta  sostenidií  porsi^ctetos  elul»  revolucionarios, 
eé  hát\  atacado'  kñ'déreefaos^  mas- precióme ,  y.  aun-  se  ban  coiiee* 
biád- proyectos*  re¿ieSdas=,  eomo  si  «on«lla  estuviese  en  contra* 
áfc^ídn ,  todo-  poder,  nuñ'  el'^reado  y  prodftmado  por  el  mismo? 
pci^blo.  Y  mientras  qvie  en  los  do  JlileiiMiBfa>  libres  y  eonstiiu-^ 
étbnales  éei^ria  iét  sangre  por  his  oallcs  públicas,  y  eran  insulta- 
das tastauteridtfdes^;  y  hbliadae  las  leyes,  y  atropellados  los  de-i 
recWos^  de  'fos- ma&  digwos  4  inofensivos  ciudadanos,  otras  gran«* 
des  nádoués  oon  suc^soberanoi^al  fcente^inarchaban  magestuo* 
trámente^  con  la  'lentitud  ¡cfUe la  raion  aíceaseja  pprel  camino 
dt  las^refofmasúriles»  y  |e«ngraud«cian  y^  hacían  opuleatas  y 
poderosas  aisti  eh  el  mar^,  como  en  la. tieri^a.»  > 

■  «Lá  Ihgkitérra^  és  vuestro  ídolo  y  y  de  ella  bs^beis  tmqado  ese 
pensamiento  Vago,  qué  ni  aunes  positivo  en  bt  cuna  que  le  dais, 
y  tais  á' verlo  de  un  modo^rádrico,  Ante^de  todo  ^^  os  citaré  C(S« 
tas  nOtiiblés  palabras  de  un  ilustre  ^escritor  ivigliás.» 
*""'  i(L^  tirmottia  de  lo  qne  se  llama  gobierno  libre ,  6  ref^resenw 
táfiVbVla  concordancia  entre  toáosí  los  pederespüfelieos:  el  equi- 
tlbH(í  púVá'ménté  ideal  en .  qué'  íim  aolo-swperieqcion ,  si  no  su 
iskí^térrcilEi ,  óoiisiisté ,  es  un  pensaniieoté  inuy  hermoso,  muy  ha«^ 
lügíVéñb  'y  consolador;  pero  cuando^ sale* de  nuestra  cabeza  pa- 
ta MtHzailo,  es^uáfndb  se  adfierte  tu  (vanidad;  cuando  se  cono- 
cíé'^ue  seria  exacto;  y  de  no  difíetIieq[ilicaq¡on,  si  los  hombres 
fÜéáeh  ¿ngeks  del  cielo:  sf  úfo  pudiesen ^antper^íjüel  equilibrio, 
y  pohét  en  güferrálós  podares  (idlíliqos,  Já  eonrmieion,  la  vena- 
lidad ^  las  pasiones.  Con  tanto  dolor,  como  ver^^naMi,  no  pode* 
¿ríos  níenos  de  décirr  venalis  ^pülusi  ^bnalis  cowa  rATRUM.» 
'  ^  kEñ  vano  se  quiere  wiWla^ seducción;  tftw  fácil  en.unas  cá*. 


maráé,  fijando  la  duracbu  d^  elias,  poqae.el  rey  y,  sus.  cons¡ge^ 
ros  con  los  iumensos  medios  que  4  s«  dispo^iqioa  tl^jjei^»  |X)draa 
comprar  votos  en  las.  eleccwies,  y  vqíjí^s  en  las.  cáqiara^  Auu 
aquellos  ciudadanps  lua^ .íntegros ,, maft  decididos  qqe  hubiesen 
defendido  los  derechos  de  la  .D8^aii(m'»  noe^t^r^ii  Ubres  de  la» 
grandes  tentaciones  de  faltar  á  su  lípucieocia.,  pa^a  pag^r  e^i  aU 
gpn  modo  las  dignidades,  oondeooracioties  y  acasp  piemips. reci- 
bidos, lotlavía  mas  vergonzosos.  Y  l»lvex  sin  pjtidor,  se  ^aprp vi- 
charán de  su  elociiencia  para  perjudiícaí:  Ja.  Cí^u^  pública,  y^, 
pervertir  al  mismo  pueblo  á  qutea  nepreseótan»  ,X  no  se  digat, 
que  no  es  fosible  que  una  naicioa  c^ntei^  spa  laa  c¡pga,y  se  ^a- 
ga  tau  viciosa  que  ella  misma  yenda  haWa  la.Uberifd  de  la^ 
personas  y  de  los  biene*,  porque  eá  lo,  qiMB.  Cíida  dia  estawft. 
viendo.  Y  estaiiacion  asi  reunida  iiQí&u4esei;  Ja  na^iqw,  i^pre-r 
sentada,  porque. ¿cómo  pued^m  represíBUíairla  Iji^ipibí^  ^^giAW 
por  uní  puñado; de  revoltosos  <jue  veiidén  sus.Votos^  ó  .|W  un 
sórdido  interés ,  ó  por  brillante^  espera»?^  r  uweíntras^  que  el 
guau  número  de  electores  iolcAigenles  ^  cuerdpfrs^  q»«  W^  J^ 
únicos  qoe  pudieran  hacer'  una  .dfcaicttjacer  talla  y  ípealipepí^ 
nacáonal,  buyenytse  esconden,  ya  i  porque  cCMVHJe»  la  i^spiCr 
ciencia  de  su  celo,  ya  porqttls^  avergog^KiaU;  4^  ^eirp^r  coa 
gentes  .perdidas,  á  Ijodo- dispuestas.,. per  ^ns^uir  la  :vJ<íloiia.  Tf 
si  lá  coprupci0o  dé  .k>S;.repr€feeWa»te$*jde|}a  na<í¡ai^. libase  á 
aquel  «stremo  y  no^íue^mi sc¿adosdps^0#cc^s  qm  W«i>  j^^i^fí^^^" 
te  se  temen,  ¿habría  Qlw>  r<^i^QíqiW,  ^í?a-.reií0^ciofi  foí*,??^ 
poraque  la  í>aoioli.jsaciídiesedíyPgOi  y  deun,  d^rd^n  npcesa- 
rio^  renaciese  el .9Fdw  y  eljfmfwrio  diQ.la.l^y?  A^  dfiberia.sH^ 
der,  al  modoiquécqaudo.ei^  el ©uerpQ^bum«?M>^ ^«ÍP^  c^nS^Hííi* 
do  se  aflipnloiUH»(eou  lel  (liefttp0í,^pcipsos  tiumore»,  se  declara ^b^ 
enfermedad  y  HO  pudde^feLbowfare  sal v?irs(?.4e: ella,  sin  unacr^i^ 
sis  violenté.!  ¿Y  quién'  no  ao  estr^Hiec^/aísiíJo  jaQ^bpc  de  b^ví^- 
LUcioBi?  ¿Quién  escápaí.de  fijarle  su  mawíta  y  contenerla  cua^- 
doi<ion\^i^a?.  ¿QaédeKistresJiOi  tr?^e  ^iem|íí:e  fowsigo?  ¿y  qüiéu 
está  seguro  deqwe  á  la  lacga-bayai  4^,^i^Q^)^W  los  bippes^fjup 

deelia  se  e»perái|?»:.  '  '.•:•.■•.'>      i.  ;-.'í<  -í:  :  ;{   ;;*  J  .^•..:..     •    :    .í,\    ;     ^.r 

fExam¡neBW)$  ^hora/Cse  gobierno,  inglés^:  pesa  ctonstitucion 
inglesa^qne  se  ioiaa  ppr  elM^  íd^aJU^;! .r^Xífe  Inglaterra  pue. 
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de  h^cer  y  hace  las  le  jes  que  se  le  antojan,  como  el  rey  mas  ab- 
ipluto:  la  cQrru|)cion  le  da  la  mitad  del  |)arlamenrQ:  sus  míem« 
bros,  que  jior  lo  común  han  comprado  este  honor,  ne^^esitan 
tae^ir  partido  de  el :  la  libertad  individual  está  espüesta  á  los 
{rec.u^q.tes  y  falsos  testimonios  de  hombres  habitualmente  per* 
jaros,  y  á  las  infinitas  tramas  de  los  agentes  del  {x^der  ejecutiYoi, 
y  á  leye#  bárbaras  que  |xmen  mil  obstáculos  á  la  mudanza  de 
.  domicdio,  y  á  las  violencias  feroGe$  y  tiránicas  del  almiranlaz» 
go:  á  las  muchas  trabas  de  una  legislación  oscura  y  tortuosa, 
ora  débil,  ora  atroz ^  y  casi  siempre  en  conlradlcciou  consi* 
gomism.a*»      ^ 

«f^os  esiranjeToa  nos  preguntan ,  decía  un  \xí^é&  (^Letters 
cont^erning,  tfié  prpsent  state  of  England):  ¿qué  diferencia  hay 
eot^e  sus  ^pqstitucipnes  y  la  nuestra?  Vuestro  rey  hace  lo  que 
q|](¡ere  .ppr  medio  del  parlamemto  que  compra:  el  nuestro  hace 
lo  mii^mp,:8Ín  uecesjd^d  de  comprso*  á  nadie.  ¿De  qué  lado  está 
U  ycntftja?  ^.Cuál  es  aqui  lo  mas  úiil  para  el  pueblo?  —  Noso* 
V(Qf  respond^efuos.  Vosotros  no  s^bei^  cuáles  son  todos  los  de&eos 
de.nu^tro  rey,  y  qijie'np  se  atreve  á  .manifestar  al  parlamento, 
pojqYfe  sabf^,i|i^je  siis  amigi^s  lerebu^rian  los  i;nedíos  de  satisfa* 
cerlo^»  £^|ta  spla  id^  pojae  en  claro  lo  que  es  realniente  nues- 
tra^ constvituctcoi^  £1  podjer  real  es  absoluto  en  todas  las  materias 
que.no  q^ocan  de  ^frenti^, con  las  preocupaciones  e  inclinaciones 
del,  p^H^;.  jíero  con  res,pec^p  al  poder  sobre  los  intereses  de  es- 
te fnjsn)q,pu(^bÍo^  que  es  en  mi  sentir,  y  en  eí  de  muchos  |X)li- 
tico^,,el,p¡Qder«^bi^ri^no  qué  los  encielara  todos,  nuestro  rey  és 
tan  absoluto,  cqmo  él  de  Esnaíia:  y  la  razón  es,  porque  el  pue- 
blo  mfides  está  acostumbrado  á  ver  que  el  i)arlamenlo  concede 
al  rey  tpdo  cuanto  é^te  le. pide.»  , 

«En  los,  ACTOS  GENERALES,  ej  i)oder  real  paTCcé  ílittiitado: 
ea.  los.  PARTICULARES  cs  tan  limitado,  coiíió  en  todo  otro  país 
de  la  Europa.  A  la  corona  pertenecen  ías  leyes  obligatorias  páfa 
rf  pueblo  j  ñero  si  el  rey  se  desvja  del  principio  general,  dan- 
do órdenes  ¿arbitrarias ,  ó  naaltrataado!  o  asesinando  á  una  jier- 
sona,  entonces  encuentra  que  sii  poder  es  limitado.  JMucnó  mías 
fácil  le  seriíi  suprimir  de  una  solia  plumada  la  libertad  de  la 
prensa ,  y.  ^v^y^v  a  todo  el  remo  con  un  enorme  impuesto,  qu« 
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an'el>a(nr  tina  choza  ásülcgii¡roo])oséet1or:  pudiera  exigir  vein- 
te iiiillones  de  cslerlinas,  y  no  jmOiera  Iincer  caer  la  cabeza  dé 
John  ffiHies.  Necesario  es  ronoccr  esia  disiincicn,  porque  es  \s 
t'scncia  (te  nuestra  ley  fundamenial.  Todas  laí  leyes  gencraTes 
dependen  de  la  coroaa:  las  acciones  pariicularcs  conservan  éf 
carácicr  y  la  liberlad.u  , 

•Con  todo  eso ,  no  me  equivocaria  miicho  si  dijese,  que  fue- 
ra de  !a  ley  de  sus¡>ensÍon  del  habeas  conpus ,  hay  otras  leyé» 
generales  posteriores,  que  conceden  á  los  agentes  del  poder  me- 
dios de  alentar  á  la  libertad  de  las  acciones  particulares.» 
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contrsireiilorés.  Eiktrafi«  por  ejemplo,  eH  la  tienda  de  un  merca* 
der,  ap«rentaado  querer  comf^rar  un  tombrero,  un  par  de  guan- 
te8....T  0011  una  sutileza,  ó  un  perjurio  (porque  el  juramento  de 
estos  agetites  tiene  mas  peso,  qoe  el  del  mercader  mas  acreditado]^ 
es  condenado  el  contraventor  á  la  multa  de  dies  guineas,  de  las 
cuales  cinco  son  para  el  espáa ;  y  estas  causas  son  fiílladns^  na 
por  JURADOS,  sino  por  «no  ó  dos  ma|fistrados  nombrados  y  pa* 
gado» por  el  gobierno,  y  que  tienen  hasta  cierto  punto  el  mis^ 
mo  interés  que  el  denunciador.  » 

«En  la  advertencia  que  precede  á  las  cartas  de  Banks ,  j4r^ 
turo  Young^  y  otros  ingleses  pro)iielarios  sobre  la  filatura^  el 
pt^ecioy  el  eomereio  dv  Ittnas  en  ínglatewra^  seencueotm  esta 
nota,  ¡^  estenáion  dada  al  juicio<  sumarioanuncia  la  decadencia 
del  admirable  eiámen  |M>f  el  'jurado,  que  tanto  honor  hace  á  la 
nación  inglesa;  y  el  poder*  concedido  á  los  agentes  de  lacorona 
sobre  la  propiedad  del  pueblo,  ha  llegado  á  ser  formidabla» 
Blackstone  dice :  ^  es-  espantoso  el  poder  de  estos  agentes  de  la 
corona  sobre  la  propiedad  de  los  ciudadanos,  porqme  es  tan  rá- 
pida su  manera  de  proceder,  que  si  se  les  antojase,  pudieran  ha- 
cer que  dos  Comisarios  y  dos  jaeces  de  pa«  impusiesen  en  dos 
dias  multas  que  subiesen  á  muchos  miles  deest^rlinas,  con  des* 
precio  del  juicio  \ior  jurado  y- de  la  ley'comuw.  » 

A  esta  ley  obligatoria  atribuye  Adam  SffiUAlsi  enorme  des* 
proporción  del  precio  del  trabajo  en  puntos  demasiada  distan* 
tes;  y  añade  «que  arrojar  á  im  inglés  de  la  parroquia  donde 
quiere  establecerse,  es  un  acto  atentatorio  ala  libertad  naluí^ 
ral.  ^  Y  freeu^teiñente  ejéetitase  esia  ley  con  tanto  rigor ,.  que 
á  un  obrero  industrioso'le  es  mas  difícil  traspasar  los  límites  ar^ 
tificialcs  de  su  parroquia,  que  atravesar  un  brazo  de  mar*j 
una  cadena  de  altas  y  escarpadas  montañas*  Observa  ademasi 
que  apenas  se  encontrará  un  obrero  de  cuarenta  aAos  de  edad, 
que  no  haya  sido  cruelmente  véjado^n  alguna  época  de  su  vú 
da ,  ]yoT  la  barbarie  y  tiranía  d^  esta  ley.  » 

Y  al  mismo  tiempo  nos  dice  Jt>hn  MtiC'Faftand  ^  que  esia 
ley  causa  no  menos  daño  qué  ál  obrero,  á  las  grandes  manu* 
faciuras ,  porque  cuando  una  de  ellas  prospera,  natural  es  qu9 
iteccsite  mns  brazos  de  los  que  paédé  somiitistrarle  la  parro» 
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quia,  y  no  puede  totnarios  en  las  veciiiaA  donde  habrá  un  só^ 
brante;  y  asi  sucede,  que  las  dificultades  que  la  leyi  pooeá  íá 
mudanza  de  domicilio,  obligan  á  muchos  obreros  á  morirse  de 
hambreen  el  punió ile  su  primera  residencia.  De  este  modo,  Ioa 
objetos  fabricados  suben  de  precio;  y  ctiando  por  el  aumento  de 
las  demandas,  se  aumenta  la  produceion,  los  obreros  que  se  juz- 
gan ya  necesarios  y  no  temen  la  concurrencia,  pretenden  salarios 
mas  crecidos,  y  esta  e&  la  causa  de  la  desigualdad  del  precio  del 
trabajo  en  Inglaterra.  Es  tan  bajo  en  algunos  punios,  que  n¡u<* 
guti  estimulo  ofrece  á  la  industria,  y  tan  alto  en  otros,  que  es  rui- 
noso para  las  manufacturas.  En  Francia  y  en  Elscocia:  en  Suiza 
y  en  España ,  donde  no  hay  una  ley  sobre  domicilio^  y  en  que 
cada  obrero  puede  pasar  libremente  de  una  parroquia  á  otra,  el 
precio  del  trabajo  es  casi  igual  en  todos  los  puntoSt 

Esto  sucedia  simultáneamente  con  esa  libertad  y  conslitu* 
cion  ponderada,  si  bien  en  parte  se  haya  modificado  ya  la  ley. 
Hablando  de  abusos,  de  errores  y  de  violencias  en  un  pais cuya 
libertad  se  nos  recomienda,  no  podemos  omitir  los  estatutos 
obligatorios  de  muchos  oficios  y  profesiones,  por  corporaciones: 
la  ley  áé^  Isabel s\\xe  prohibía  el  ejercicio  de  un  arleant^  de 
siete  anos  de  aprendizaje,  y  prescribía  á  ciertas  profesiones  nó 
tener  mas  que  un  número  de termidado  de  obreros;  las  severísi- 
mas  penas  contra  los  artistas  que  quisiesen  subir  los  precios,  ó 
llevar  su  habilidad  á  otros  {>ais0s :  el  bilí  de  mil  setecientos 
ochenta  y  ocho  que  ataba  las  manos  á  los  propietarios  de  lanas, 
y  los  sujetaba  al  mono[X)lio  de  los  fabricantes:  la  ley  que  auto* 
rizaba  al  banco  á  suspender  sus  pagos  en  dinero,  y  obligaba  á 
los  eiud^danos  á  recibir  á  lá  |>ar ,  cual  si  fuese  moneda  ,  el  pa* 
peí  de  una  corporación,  y  otras  muchas  leyes  tan  absurda^  como 
estiiS^  y  qu€  han  sido  coetáneas  á  esa  famosa  constitución. 

No  puede  hacerse  mayor  ultraje  á  la  libertad  [personal,  que 
el  modo  de  reclutar  marineros:  hácese  de  dos  maneras,  ó  por 
EMPEÑO  VOLUNTARIO,  Ó  por  LEVAS.  Los  quQ  Voluntariamente  se 
alistan ,  reciben  ud  premio  de  estímulo:  los  otros  son  arrebata- 
dos por  la  fuerza;  y  es  tan  odioso  este  medio,  que  ninguna  ley 
autoriza,  que  a|)enas  se  atrevería  á  adoptarlo  el  des|X)ta  mas 
iabsolttto.  Una  patrulla  ó  un  gruix)  de  diez  ó  mas  hombres  coa 
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un  oficial  á  la  cabeza  ,  toctos  ellos  ai  servicio  de  la  marina,  re- 
corren las  calles  armados  de  palos  y  de  cimitarras:  entran  en 
las  casas  piíbiicas  y  lugares  sospechosos,  asi  de  dia,  como  de  no* 
che:  ilévanse  consigo  las  ¡lersonas  que  encuentran  y  que  creen 
bastante  robustas  para  marineros.  Asi  sucede,  que  gentes  muy 
honradas  que  ninguna  relación  tienen  con  la  marina  ,  son  co- 
gidas por  la  noche  en  medio  de  las  calles,  como  si  fuesen  la- 
drones, y  de  este  modo  fue  cogido,  siendo  joven,  el  canciller 
Loughbourough,  Hay  ,  sin  embargo ,  medios  de  que  las  |ierso- 
naa  asi  cogidas,  que  no  son  adecuadas  para  el  servicio  de  la 
marina,  espongan  sus  escepeiones  ante  los  capitanes  que  diri- 
gen la  leva  ,  ó  ante  los  lores  del  almirantazgo.  Sus  amigos  pue- 
den, si  saben  donde  se  encuentran,  y  tienen  medios  de  soportar 
ios  gastos,  hacer  que  se  conduzcan  por  un  writ  del  haheas^ 
Corpus  an^e  los  jueces  que  tienen  la  facultad  de  eximirlos,  si  no 
están  ya  embarcados,  ó  si  no  son  propios  para  este  servicio. 

Semejantes  violencias  traen  consigo  otras,  y  á  veces  homi- 
cidios;  porque  los  que  asi  son  inhumanamente  atropellados, 
conservan  el  derecho  natural  de  su  defensa,  pero  los  que  lo» 
apresan ,  son  homicidas  privilegiados  que  nada  tienen  que  te- 
mer de  la  ley.  Y  cuando  hay  necesidad ,  estos  homicidas  recor- 
ren también  el  Támesis  y  sacan  marineros  de  los  buques  mer- 
cantes, y  contra  su  voluntad  y  derecho,  porque  es  natural,  que 
prefieran  el  servicio  en  buques  donde  hay  mas  libertad ,  donde 
son  mejor  pagados ,  y  donde  no  corren  tantos  peligros. 

Pudiera  esc  usarse,  aunque  con  pretestoesjíecioso,  la  violación 
de  estos  derechos  tan  sacrosantos ,  si  no  se  echase  mano  masque  de 
vagabundos  y  de  solteros  viciosos.  ¿Pero  se  atreve  la  Inglaterra 
á  hablar  de  su  constitución  y  de  los  derechos  ele  la  libertad, 
cuando  de  un  modo  bárbaro  se  les  arrebata  alas  familias,  hom- 
bres honrados  y  laboriosos  que  suelen  ser  sus  únicos  apoyos, 
cuando  de  estas  violencias  deciden  las  circunstancias^  ó  el  cor- 
rompido juicio  de  diez  asesinos?  Asi  es,  que  de  todas  partes  se 
oyen  lamentos  de  tantos  desgraciados  oprimidos  por  el  poder, 
alli  donde  hay  una  constitución;  y  en  vano  escritores  ilustrados 
los  defienden  ante  los  tribunales  públicos,  y  los  amigos  de  la 

humanidad  proponen  medios  de  hacer  inútiles  estos  atentados. 

5t 


El  gobierno  dice  con  el  autor  de  las  Cartas  de  junio.  «Podrá 
ser  una  odiosa  tiranía:  una  rapiña;  ^to  e& necesaria  é inevita^ 
hle^  porque  sin  medios  tan  odiosos  no  pudíeraiñoa  proveer  á  la 
defensa  de  la  Gran  Bretaña. » 

Bajo  el  reinado  de  Guillermo  III  ^  un  acta  del  parlamento 
autorizó  á  inscribir  y  clasificar  treinta  mil  marinos  que  debe«- 
rian  gozar  de  ciertos  l^eneficios,  pero  quedando  sujetos  á  seve- 
ras penas ,  si  cuando  en  tiempos  de  guerra  fuesen  llamados ,  no 
se  presenlasen.  Este  modo  de  reclutar,  que  con  buen  suceso  es- 
tá adoptado  en  Dinamarca ,  se  revocó  en  el  reinado  de  Ana ,  so 
color  de  que  semejante  empeño  era  una  especie  de  esclavitud, 
como  si  el  alistamiento  por  toda  la  vida,  no  fuese  mil  veces  mas 
contrario  á  la  libertad ;  y  una  conscriix^ion  á  que  están  sujetos 
todos  los  marinos,  no  fuese  mas  equitativa  y  menos  onerosa,  que 
esas  violentas  levas  de  que  pueden  ser  víctimas  todas  las  clases 
del  pueblo,  ¿Puede  haber  cosa  mas  bárbara  que  el  llevar  por  la 
fuerza  á  aquellos  infelices  á  bordo  de  un  tender^  que  no  es  en 
rigor  mas  que  una  prisión  flotante,  y  tenerlos  alli  basta  que  esté 
Heno,  con  peligro  de  que  se  sofoquen,  antes  de  ser  trasladados 
á  buques  de  guerra  ? 

Interminables  seriamos,  si  hubiésemos  de  decir  todo  lo  que 
se  nos  ocurre.  Ocasión  acaso  tendremos  de  hablar  de  las  ideas 
bárbaras  sobre  naturalización  de  estranjeros:  de  las  leyes  admi- 
nistrativas inglesas,  y  de  las  penales,  y  de  sus  gravosos  impues- 
tos, y  de  su  deuda  pública,  y  de  los  delitos  de  policía,  y  en  fin, 
de  la  suerte  infeliz  del  pueblo. 

69. 

Ni  los  oprimidos  escoceses,  ni  los  desgraciados  irlandeses 
ni  las  innumerables  víctimas  que  dentro  de  la  Inglaterra  han 
hecho  y  hacen  cada  dia  unos  ministros  despóticos  al  abrigo  de 
la  coiistitucion,  é  invocando  siempre  los  derechos  de  la  huma- 
nidad, y  tronando  con  irritante  hipocresía  contra  los  gobiernos 
absolutos  y  envilecidos,  que  son  los  únicos  que  pueden  apoyar 
y  dar  fuerza  á  un  poder  facticio ,  que  ni  ha  descansado  ni  puede 
descansar  en  ningún  principio  sólido,  ni  tener  por  consiguitnie 
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Vida  y  consistencia,  pueden  ser  aplaudidos  y  justificados  por  las 
almas  nobles  y  verdaderamente  libres  que  en  gran  número  cu- 
cierra  esa  gran  nación,  y  cuyo  eco  resuena  en  toda  la  tierra  pa<* 
ra  que  no  pueda  confuiMÜrse  lo  que  llamamos  tiranía  ü  olí- 
GABQUÍA  iNGi^ESA,  con  la  inmensa  masa  del  pueblo»  muy  digno 
de  estimaci(m  por  su  actividad,  su  amor  al  trabajo,  su  genio  y 
sos  virtudes  cívicas.  Mas  de  ochenta  mil  ciudadanos  indepen- 
dientes de  corazón,  dispuestos  á  sacrificarlo  todo  por  la  felicidad, 
del  género  humano,  contaba  lord  Stanhope ^  y  á  los  cuales  el 
impudente  y  vil  esclavo  del  |[obierno  inglés ,  Edmundo  Burke 
llamaba  «hombres  iucorr^ibles é  incapaces  de  enmienda,»  co- 
mo se  llaman  en  otro  pais  muy  bien  conocido,  aunque  en  sen- 
tido distinto,  á  los  hombres  virtuosos,  los  buenos  ciudadanos, 
fieles  á  las  tradiciones  de  sus  majrores,  herederos  de  sus  heroicas 
virtudes,  imitadores  del  respeto  y  culto  que  tributaron  á  sus 
reyes,  que  lloran  y  llorarán. largo  tiempo  la  ingratitud  y  la 
(Perfidia  de  aquellos  malvados;  que  invocando  la  constitución, 
las  eternas  leyts  de  la  justicia,  los  intereses  de  un  pueblo  que 
con  sacrilegas  maños  despedazan,  conculcan  aquella  constitu- 
ción ,  violan  con  descaro  aquellas  leyes ,  establecen  el  despotis*- 
mo  de  que  aparentan  renegar,  hacen  trizas  una  corona  que  una 
AUGUSTA  CABJSZA  ccñia,  y  convierten  en  un  cadalso  de  madera  el 
PURPÚREO  TRONO  de  SUS  rcycs  nunca  hasta  ahora  mancillado:  es<!> 
tos  son  los  ciudadanos  incorregibles  de  que  debia  haber  habla** 

do  Edmundo  Burke. 

70. 

Si  el  siglo  XYIII  hubiese  producido  una  república  mas  ilus* 
trada  y  verdaderamente  libre,  ciertamente  que  ella  hubiera 
■sido,  suponiéndola  tan  fuerte  y  tan  |:K)derosa,  como  pudo  serlo 
la  francesa  por  sus  victorias ,  el  beneficio  mas  grande  que  el. 
cielo  pudiera  hal)er  concedido  á  la  especie  humana.  Ella  hubie- 
ra cambiado  el  semblante  triste  y  desconsolador  que  aquel  pre* 
sonta,  porque  hubiera  podido  demoler  para  siempre  el  feroz 
imperio  del  enemigo  común  :  hubiera  cesado  la  invasión,  el  xno- 
uopolio  del  comercio  y  d^  la  industria ,  y  cada  pueblo  hubiera 
recobrado  sus  priuútiyojs  derechos;  pero  la  república  francesa 
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fue  m¿)s  fecunda  de  males,  que  de  bienes:  de  crímenes,  que  de 
virtudes :  de  aberraciones  y  de  errores  funestos,  que  de  priiici- 
pios  y  doctrinas  de  progreso  y  de  mejora.  Un  gobierno  que  uo 
resista  la  obra  de  los  siglos:  que  no  tiene  en  cuenta  los  intere* 
ses  creados  al  amparo  de  las  leyes :  fl[ue  pisa  con  menosprecio 
los  títulos  de  honor,  que  llevan  los  herederos  de  los  ciudadanos 
mas  distinguidos:  que  atenta  á  las  prácticas  religiosas  y  pane 
en  ridiculo  á  los  ministros  de  la  religión  del  estado,  y  que  al 
mismo  tiempo  crea  abusos  mas  lastimosos  que  los  que  finge 
querer  reformar:  que  sobré  ios  despojos  de  la  antigua  nobleza, 
establece  otra  que  no  lleva  mas  títulos  que  los  de  espoliacton, 
pillaje ,  inmoralidad ,  y  tal  vez,  ei  del  regicidio :  un  gobierno 
semejante,  lejos  de  poder  dar  la  paz  al  mundo ,  y  de  combatir 
contra  un  enemigo  poderoso  ,  no  podia  hacer  otra  cosa  que  lo 
que  hizo :  desordenar  :  demoler  para  nada  edificar :  corromper: 
sofocar  el  germen  de  todas  las  virtudes:  llenar  las  prisiones  de 
lo  mas  escogido  del  pueblo:  tener  en  continuo  movimiento  ia 
guillotina,  é  inundar  los  paises  estranjeros  de  los  desgraciados 
que  habian  tenido  la  feliz  suerte  de  escapar  de  tantos  horrores: 
de  las  garras  de  sus  verdugos:  de  esos  demócratas  furiosos  qu« 
no  pueden  vivir  con  ningún  gobierno  regular.  Y  ¡gracias  i  que 
tm  grande  hombre  nacido  para  salvar  la  Francia,  la  alargó 
una  mano  benéfica  y  pudo  desviarla  del  borde  del  abismo  4 
que  ya  tocaba! 

IJo  hay  duda:  la  revolución  francesa  puso  mas  en  claro  lo 
que  ya  antes  de  ella  todo  el  mundo  conocia:  la  fe  piíniea  del 
siglo,  ó  la  ffe  inglesa:  porque  luchando  desesperadamente  contra 
el  gobierno  inglés,  su  mayor  ínteres  era  desacreditarle  ó  arran- 
carle la  máscara  con  que  su  hipocresía  se  ocultaba*  Época  fue 
aquella  de  revelar  hechos  -desconocidos ,  porque  la  revolución 
debió  producirlos:  nunca  debió,  ni  fue  nunca  mas  impudente 
que  entonce  el  gobiernor  inglés ,  que  para  sofocar  en  su  naci- 
miento un  coloso  queliubiera  podido  serle  muy  formidable,  si 
llegado  hubiera  i  eddd  de  fuerza  y  robustez,  no  perdonó  nin- 
gún crimen,  no  economizó  ningún   saqrífieio,  ni  el  de  la  san* 
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gre  humana.  Pero  no  era  posible  que  esa  revolución  tal  cual 
comenzó,  y  por  el  camino  que  siguió,  hubiese  llegado  al  tér- 
mino que  el  autor  dice,  y  el  cual  era  indispensable  para  que 
se  pudiese  esperar  de  ella  el  inmenso  beneficio  de  sentar  los 
fundamentos  de  la  libertad  de  los  mares  y  de  interesar  á  todas 
las  naciones  en  la  ejecución  de  empresa  tan  gigantesca;  por- 
que aquel  término  donde  debería  acabar  la  dominación  y  pira* 
tería  inglesa,  era  la  consolidación  de  la  república.  ¿Y  es  posi- 
ble que  un  gobierno  se  consolide,  cuando  son  sus  cimientos  de 
arena:  cuando  por  todos  vientos  combatido,  no  tiene  fuerzas 
fiara  resistir:  cuando  él  mismo  los  provoca  y  los  llama  j  au* 
menta:  cuando  multiplica  sus  enemigos  y  los  interesa  en  su 
destrucción ,  y  les  pone  las  armas  en  la  mano  ?  La  razón  y  la 
justicia  deben  ser  siempre  las  consejeras  de  los  hombres  y  de 
las  naciones:  la  historia,  la  escuela  á  donde  deben  ir  á  aprenden 
Y  la  república  francesa,  ¿  tomó  aquellos  consejeros?  ¿Escuchó* 
los  siquiera  ?  ¿  Se  aprovechó  de  las  lecciones  de  la  historia?  ¿En 
qué  siglo  hemos  visto  consolidarse  un  poder  creado  en  las  pla- 
cas públicas :  fortalecido  con  el  ostracismo  ó  la  sangre  de  suf 
reyes:  dividido  en  facciones  frenéticas  que  no  respiran  mas  que 
odio  y  venganza?  La  fuerza  podrá  contenerlas  momentáneamen- 
te: el  silencio  será  una  tregua:  mínaráse  la  fortaleza  que  se  quie» 
re  atacar ,  y  cada  dia  será  mas  débil  para  defenderse:  y  el  ene- 
roigo  mas  robustecido,  será  mas  audaz  para  atacarla,  y  aun  cuan- 
do fuere  vencido,  nunea  abandonará  la  esperanza.  Fuera  de  q.ue^ 
¿es  posible  que  un  gobierno  rodeado  siempre  de  enemigos  que 
procuran  degradarle  y  envilecerle  y  qtje  espían  todas  sus  accio* 
nes,  pueda  hacer  el  bien  que  cautive  el  afecto  y  la  veneración 
del  pueblo?  Y  si  no  lo  hace,  ¿ podrá  subsistir :  conservarse: 
consolidarse  ? 

Cierto  que  Cromtvelt,  trató  como  enemigos  y  esclavos  á  to» 
dos  los  pueblos  navegantes:  asi  echa  los  cimientos  del  |X>der  m* 
glés.  ¿Y  qué  hizo  la  república  francesa  para'  ti*atar  como  her» 
manos  é  iguales  á  todos  los  pudrios,  y  escitarlos  á  imitar  su 
^em pío?  ¿Qué  ejemplos  dio?  ¿Qué  principios  |woclamó?  Los 
puel)los  se  horrorizaron  de  sus  atentados:  huyeron  de  ver  ^r^ 
dier  en  medio  de  ellos  el  fuego  que  en  Francia  todo  lo  eons^» 
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mía:  deleslaron  aquellas  doctrinas  de  desorganización,  de  van- 
dalismo, y  aun  hoy  dia  está ,  sintieado  la  Europa  los  males 
que  aquella  propaganda  le  ocasionó;  porque  la  república  Fue 
el  foco  de  las  ideas  democráticas  que  tanta  sangre  ha  costacto 
hasta  ahora,  y  que  ciertamente  no  ha  servido  para  que  demos 
UD  paso  siquiera  por  el  camino  del  órdea  y  de  la  civilización. 
No  es  estraño  que  los  soberanos  de  Europa  preQrieseu  ser  gor 
l)ernados  por  el  tridente  de  Neptuno,  mas  bien  que  por  la  anar- 
quía francesa*  que  mas  prontamente  hubiera  destronado  á  los 
ciares»  emperadores,  reyes,  monarcas,  stathouders. 

75. 

Sí:  tiempo  e^a  oportuno  para  que  la  repíblica  francesa  pu* 
diese  cou  todo  su  poder  difundir  los  buenos  principios,  ó  los  d^ 
la  naturaleza  y  la  razón,  y  fecundarlos,  y  descubrir,  y  acabsir 
de  una  vez  c(m  el  sistema  pérfido  del  gobierno  británico;  pero 
antes  de  haber  hecho  elementales  los  principios  del  derecho  de 
gentes,  y  de  la  independencia  de  las  naciones,  hubiera  debido 
acreditar  los  principios  del  derecho  social ,  y  lejos  de  hacer  esto, 
los  combatió  y  redujo  á  polvo.  ¿Cómo  podia  haber  hecho  el 
bien?  ¿Cómo  destruir  un  gobierno,  que  |K)r  malo  que  fuese, 
no  eria  tan  malo  como  el  de  la  república? 

* 

74. 

A  la  verdad  que  el  género  humano  debe  llorar  la  ceguedad 
y  la  locura  de  los  hombres  desacordados,  por  no  llamar,  san- 
g^iinarios  y  feroces,  que  se  pusieron  al  frente  de  la  república 
francesa ,  que  con  sus  victorias  y  la  santidad  de  sus  princi|)io5 
proclamados ,  hubiera  podido  adquirir  ef  título  que  el  AtiToa  le 
da  de  grande  y  generosa,  restituyendo  la  libertad  á  la  tietra,  y 
la  libertad  á  los  mares,  porque  afortunadamente  poseia  todos  los 
elementos:  la  unión:  la  fuerza  material:  la  fuerza  moral:  gran- 
des hombres  en  todos  los  ramos:  un  espíritu  gué;rrero:  pna  cos- 
ta inmensa:  soberbios  puertos:  comercio:  agricultura:  industria: 
y  sobre  todo  I  friui^fos  maravillosos.  ¡  Ah!  ¡Si  por  su  cordura  hu- 


bíese  fücrecíclo  las  simpatías  de  I09  pueblos:  sí  estos  hubiesen 
palpado  los  beneficios  de  un  gobierno  libre,  y  conocido  á  sus 
verdaderos  enemigos;  que  revolución  tan  general  y  feliz  bu- 
l)iera  sido  la  de  Europa!  ¡Qué  venturosos  los  pueblos  de  un  po« 
loi  olro!  Pero  el  desenfreno,  la  corrir{)c¡on,  la  inmoralidad,  la 
licencia,  desacrediiaron  la  libertad,  y  desacreditada  coniinúa, 
parque  no  parece  sino  que  los  hombres  no  saben  disfrutar  de 
ella  con  juicio^  y  que  le  prefieren  las  cadenas  de  la  esclavitud^ 
jQué  elaro  y  hermoso  es  el  dia  en  que  la  libertad  adornada  con 
todas  sus  galas  se  preceiUa  en  el  horizonte  de  un  pueblo  acos- 
tumbrado á  la  opresión  y  al  des[>otismo!  ¡Gia  qué  entusiasmo 
se  le  fia  luda!  ¡Qué  torrentes  de  felicidad  no  se  espera  de  ella! 
Pero  no  larda  mu^ho  en  oscurecerse  aquel  luminoso  horizonte^ 
y  cubrirse  de  espesas  y  negras  nubes,  y  prepararse  una  tempes* 
tad  que  estalla  al  fin  y  desoía  á  ese  pueblo  inocente  y  confiado! 
\  Qué  alianza  tan  invencible  no  hubiera  podido  hacer  la  libertad 
francesa «  si  hubiera  sido  libertad  !  fiero  era  libertad  de  calles; 
libertad  de  tribunos,  como  lo  es  la  nuestra,  y  na  pudo  dar 
nías  frutos  que   los  que  dio. 

Y  porque  las  cadenas  con  que  la  república  aherrojó  á  la 
gran  nación,  eran  dk  hierro  y  muy  pesadas,  por  eso  las  rompió 
é  hizo  alianza  con  el  hombre  que  se  las  quitó;  y  porque  las  ca* 
denas  que  arrastra  el  pueblo  inglés  desde  Jorge  lll  y  Pitt^ 
aunque  cadenas,  SON  de  oro,-  por  eso  las  lleva,  si  no  con  gusto, 
sin  indignación,  por  lo  menos;  }X)rque  si  no  es  posible  que  los 
hombres  y  las  naciones  vivan  sin  ellas,  preferibles  son  las  menos 
ingratas  y  las  que  lastiman  menos,  sin  que  esta  necesidad  nos 
impida  el  presentar  los  medios  de  que  aquellas  cadenas  de  oa9 
sean  mas  ligeras  de  lo  que  son. 

76. 

Impertinente  es,  ó  nos  lo  parece,  describir  con  refinada  raia» 
líela,  el  verdadero  origen  del  gobierno  inglés.  «Que  sea  su  rey 
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ifn  elector  de  Hannover,  y  los  ministros  lores  (eudates,  y  los 
obispos,  luteranos,  y  los  oradores,  venales;  que  traiga  su  cutía  Li 
nación  inglesa  de  |>escadores  y  de  piratas, »^  nada  importa,  srel 
rey  fuese  justo,  los  ministros  buenos  ciudadanos,  y  los  obispos 
fieles  observadores  de  su  feligion  reforn>ada.  Dígase:  «este  go- 
bierno de  origen  mas  ó  menos  limpio,  aspira  á  oprimir  al  mun* 
do:  Á  usurpar  el  comercio  y  la  industria  por  noedio  de  tratados 
y  de  alianzas:  quiere  navegar  él  solo,  ó  ser  dueño  de  los  mares, 
sin  mas  medios  para  ello,  que  los  que  le  dan  los  soberanos  de 
Europa,  y  se  conocerá  que  es  un  monstruo  político  t  comer- 
cial: un  gobierno  contranatural  que  debe  venir  á  tierra,  y  que 
no  es  tmposiUe  que  venga,  si  los  soberanos  de  Europa  llegasen 
á  conocer  algún  día  el  verdadero  interés  de  sus  pueblos  y  las 
fuerzas  de  que  pudieran  disiioner  )>ara  sostenerlos,  estenderlos 
y  hacerlos  independientes  de  la  codicia  y  ambición  de  un  go- 
bierno  negativamente  fuerte  y  poderoso:  esta  es  la  leocion  que 
interesa:  que  el  autor  debería  dar,  y  que  nosotros  sin  exagera* 
cion  daitioa. 

77. 

Este  capítulo  es  una  confirmación  de  la  verdad  que  acaba* 
mos  de  establecer  en  el  comentario  anterior.  Las  islas,  por  la 
naturaleza  misma,  son  independientes,  y  siempre  tan  débiles, 
que  no  se  mezclarian  en  los  intereses  de  los  continentes  para  es« 
tablecer  en  ellos  su  dominación,  si  no  fuesen  convidadas  por  ig* 
norancia,  ó  por  incuria  de  aquellos.  El  camino  natural  de  la 
riqueza  es  el  mar:  es  el  camino  universal ;  y  el  comercio  y  la 
industria  nunca  saldrían  de  un  círculo  muy  estrecho,  si  se  les 
obstruyese  aquel  camino;  y  es  precisamente  lo  que  las  islas  ha- 
cen cuando  se  les  deja  en  libertad,  como  se  ha  dejado  á  las  bri- 
tánicas, de  reunir  todos  los  elementos  necesarios  para  dominar 
en  los  mares.  Tanto,  cuanto  crecen  las  fuerzas  de  las  islas,  tanto 
deben  menguar  las  de  los  continentes,  y  la  historia  demuestra 
esta  verdad ,  y  hubiera  debido  servir  de  lección  á  las  naciones 
modernas.  Contener  su  ambición  dentro  de  los  términos  de  la 
justicia:  enlazarse  con  ellas  por  los  vínculos  del  interés  común: 
sujetarlas  sin  violencia  ni  tiranía  á  un  mismo  sistema  político  y 
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adAiiaisrratlvOy  hacerlas  con  los  eoQtinentes  una  sola  familia: 
ocMisumir  las  obras  de  su  trabajo  para  que  ellas  coosuman  las 
del  nuestro:  impedir  que  sus  fuerzas  rompau  el  equilibrio  que 
debe  haber  para  que  no  sean  dominadoras,  ó  para  que  no  pre« 
tendan  serlo:  sujetarlas  y  traerlas  á  la  moderación  y  á  la  justi* 
eia,  cuando  codiciosas  y  esclusivas  se  hubiesen  hecho- tiránicas  y 
opresoras:  no  economizar  para  esta  obra  grande  y  reparadora 
ninguna  e9))ec¡e  de  saqrificiQ,  esta  debería  ser  la  empresa  del  sí* 
glo  XIX. 

78. 

En  efecto,  exactisima  es  la  distinción  que  el  autor  hace  en« 
Iré  los  gobiernos  de  aquellas  naciones  que  poseen  riquezas  posi- 
tivas, y  los  que  no  tienen  mas  que  una  riqueza  artificial  y  fac* 
ticia.  Aquellos  no  necesitan  mas  que  ser  justos,  porque  su  po* 
der  es  tan  sólido,  como  su  riqueza:  estos  necesitan  ser  opresores, 
porque  el  temor  los  asalta  siempre,  viendo  en  todas  partes  ene* 
migos:  aquellos  son  pacíficos,  porque  la  esplotacion  de  su  ri» 
queza  necesita  de  sosiego  y  de  paz:  los  últimos  son  turbulentos, 
porque  han  menester  de  la  debilidad  de  sus  enemigos,  que  es 
el  solo  cimiento  de  su  poder.  Asi  vemos  que  el  gobierno  inglés 
ostenta  un  poder  que  no  tiene  para  aterrar:  paga  subsidios  enor* 
mes  para  ocupar  la  atención  de  las  naciones  continentales  y  en^ 
flaquecerlas:  conserva  siempre  un  fuego  perpetuo  donde  las  na* 
cienes  se  consumen ,  porque  una  larga  paz  seria  el  término  de 
su  grandeza. 

79. 

Para  ponderar  el  autor  la  debilidad  real  y  efectiva  del  go* 

bierno  inglés,  tanto  fuera  de  la  nación,  como  dentro  de  ella, 

hace  este  raciocinio.  Si  la  Europa  se  armase  contra  semejante 

gobierno,  ¿pudiera  este  sostenerse  con  el  apoyo  que  le  diese  el 

amor  de  un  pueblo  libre?  ¿Lo  es  una  nación,  víctima  del  des** 

potismo  real  y  de  las  dilapidaciones  del  despotismo  ministerial: 

de  la  feudalidad  representativa  y  demás  vicios  que  apunta?  Al* 
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gona  cosa  hemos  ja  hablado  dé  esto,  y  entonces  ofrecimos  ha* 
blar  con  mas  estension  en  su  lugar  debido,  y  Tamos  á  hacerlo. 

Hemos  dado  algunas  ligeras  nociones  acerca  deL gobierno 
en  general:  de  las  leyes  civiles  y  penales,  y  delitos  de  policía,  de* 
jando  para  otro  lugar  los  impuestos,  y  de  todo  ello  deduciré- 
mos  cuál  es  la  suerte  del  pueblo  inglés:  de  este  pueblo  qué  tan 
libre  y  feh'z  se  nos  describe. 

Decia  en  el  año  mil  setecientos  noventa  y  siete  Mr.  Drum* 
mond^  después  embajador  en  Co|>enhague:  «En  ninguna  parte 
se  ven  mas  ultrajados  que  en  este  pais,  que  se  llama  libre,  los 
sagrados  principios  de  la  libertad  y  de  la  justicia :  no  existe  real- 
mente la  libertad  de  la  prensa,  ni  los  derechos  de  nadie  conti- 
nuamente invadidos,  ni  seguridad  para  las  personas  arrestadas, 
cuando  se  quiere,  arbitrariamente,  ni  constitución;  porque  la 
mage&tad  de  esta  ley  fundamental  del  estado  no  solo  es  deseo* 
nocida,  sino  conculcada  por  el  menor  motivo:  no  hay  leyes, 
porque  sin  prueba  de  delito,  sin  medios  permitidos  de  defensa, 
im  juicio  legal,  sin  veredicto  del  jurado,  puede'  uno  ser  gra* 
Temen  te  castigado  y  con  acerbas  y  caprichosas  penas.»  A  estos 
escesos  aludía,  sin  duda,  el  célebre  Fox ^  cuando  veía  ya  pró- 
ximo el  día  de  ver  desaparecer  aquella  constitución  inglesa,  qué 
tanto  se  ponderaba,  como  inalterable  é  indestructible.  Este  diá 
llegará  cuando  el  espíritu  inglés  haya  sido  subyugado  tanto,  qué 
nadie- se  atreva  á  presentarse  en  público,  ni  triste,  ni  gozoso:  ni 
esperando,  ni  temiendo:  ni  manifestando  en  su  semblante  y  ac* 
Clones  mas,  que  aquello  que  se  le  mandase :  cuando  sujetare  ser- 
vilmente, no  solamente  sus  opiniones,  sino  también  sus  señsa* 
Clones  á  las  de  los  ministros  y  sus  agentes:  cuando  mirare  con 
indiferencia  todo  lo  que  pase  dentro  y  fuera  del  reino,  como  si 
no  debjese  ser  pbjetp  de  su  juicio  y  de  sus  infecciones.» 

¿Y  por  qué  tan  severo  juicio?  ¿Por  qué  esta  crítica  tan 
amarga  de  la  famosa  constitución  inglesa,  y  de  la  cacareada  li- 
bertad, de  los  ingleses?  Una  acta  del  parlamento  británico  es 
nn^  Composición  misteriosa ,  que  ni  aun  con  intérpretes  muy 
qiestros,  puede  descifrarse;  y  con  todo  eso,  la  seguridad  indiví- 
d;aal :  el  derecho  de  propiedad :  el  honor  mismo  que  debieran 
tener  por  escudo  las  leyes  civiles,  que  son  las  que  definen 


^con  preciÁoo  » lo6  dereobos  y  las  obUgaciones»  y  Us  leyes  pe* 
pales  que  castigan  á  sos  íafractotes ,  dependen  de  las  iaterpre* 
tacioaes  que  se  dan  á  leyes  oscuras,  que  no  las  entenderían  sus 
,  nmmos  autores. 

j  Decia  Beníham :  «  La  ley  común  de  Inglaterra  es  tan  con)* 
pilcada  con  i'especto  á  la  sucesión  de  bienes:  es  susceptible  de 
distinciones  tan  estra vagantes,  y  soii  tan  embrolladas  las  ante** 
^pres  decisiones  que  pudieran- servir  de  fanal  ó  de  guia,  que  no 
^  jM>Lo  es  irn|>osible  que  el  buen  sentido  las  descifre  y  aplique  bien, 
sí^Q  que  también  se  escapan  á  su  inteligencia.  Exige  un  estudio 
lan:|vofundo«  como  las  ciencias  abstractas,  y  bá  venido  á  ser  co* 
mo  4)atrÍ0ionio  de  unos  cuantos  hombres  privilegiados:  asi  es, 
que  por  su  complicación  ba  sido  indispensable  Gubdividirla ,  ])or* 
que  no.b^bria  jurisconsulto  de  tanto  amor  propio,  que  se  cre« 
yese  capaz.de  abrazar  su  conjunto.» 

No  hay  duda  que  merece  elogio  la  organización  de  los  tri« 
bunales  ingleses:  la  publicidad  de  los  procedimientos  en  un  jui* 
cío  ppr  jurado,  en  las  causas  políticas:  la  libertad,  aunque  imper- 
feeia,  de  la  prensa:  el  babeas  corpus  y    el  derecho  de  asociación 
pero.,  ¿qué  significan  todas  estas  palabras?  ¿Qué  son  en  realidad? 
No  hay  cosa  mas  fácil  de  sentir  y  dé  apredar,  que  aquella  noble 
estimación  que  bija  de  la  ley  constitucional,  se  estiende  naturalmen^^ 
te  y  sin  violeiKÚa,  á  todas  las  demás  leyes  y  actos  públicos  que 
influyen  en  Ja  seguridad  del  hombre.  Esta  deberia  ser  la  mar* 
cha  de  las  cosas,  si  estas  no  estuviesen  subordinadas,  mas  qUe  á 
la  ley  de  la  naturaleza,. como  lo  está  nuestra  imaginación,  y  lo 
están  nuestras  afecciones.  ¡  Quién  seria  aquel,  que  con  leyCs  tan 
escelenfes  pudiera  temer  el  mal  que  solo  pueden  producir  ma- 
las y  bárbaras  leyes!  ¡Quién  temer,  que  las  primeras  no  fuesen 
la  salvaguardia  de  los  derechos  del  hombre ,  y  la  garantía  con* 
tra  todo  abuso  y  todo  mal!  La  bondad  y  perfección  de  estas  le* 
yes  suel^  prevenimos  en  favcnr  de  todas,  y  esto  es  ya  una  des* 
gracia,  porque  la  estimación  resiste  á  hermanarse  con  el  despre* 
ciOf  y  la  buena  opinión  que  formamos  en  favor  de  una  parte  de 
este  código,  no  nos  permite  examinarlo  todo,  y  conocer  que 
hay  otra  parte  en  él  que  desacredita  la  buena ,  y  la  hace ,  no 
solamente  inútil,  sino  también  funesta.  Por  esta  razón  decía  el  * 


mbino  Bentham.  «¿Quién  padiera  ereer,  que  el  código  civil  j 
criminal  de  un  pueblo  que  tiene  una  tan  buena  constitución, 
no  sea  mas  que  un  conjunto  de  mentiras,  de  inconsecuencias  y 
de  contradicciones?  ¿Quién  pudiera  persuadirse,  que  el  bueno 
y  el  mal  principio  se  hayan  unido  y  combinado  sus  fuerzas  pa« 
ra  trabajar  de  consuno  en  una  misma  obra?  ¿Quién  diria,  que 
cuando  aqui  brilla  una  inteligencia  creadora ,  y  se  admira  un 
plan  formado  con  estudio  y  profundidad ,  ejecutado  con  orden» 
seguido  coa  constancia,  reine  mas  allá  la  irregularidad  del  caos, 
los  .caprichos  del  acaso ,  un  acinamiento  confuso  y  monstruoso 
de  materias  indigestas?  No  llama  la  atención  esta  discordancia 
ingrata  é  irritante  al  pueblo  que  se  complace  en  engañarse  á  sí 
mismo  sobre  el  dogma  de  una  administración  absoluta;  pero  es 
muy  dolorosa  para  lodo  hombre  [lensador,  al  ver  que  la  inmcn* 
sidad  de  estas  leyes  forman  una  tan  gran  biblioteca ,  que  un 
hombre  estudioso  no  pudiera  leer  ni  aun  en  diez  años,  y  menos 
disipar  las  tinieblas  que  las  defienden  de  todo  ataque. » 

£1  derecho  inglés,  como  cualquier  otro  sistema  de  ley  for* 
mado  sucesivamente  por  agregación  y  sin  ningún  plan  ni  con« 
derto,  se  divide  en  dos  partes:  los  estatutos  y  la  lit  común,  ó 
las  costumbres:  aquellos,  ó  los  actos  del  cuerpo  legislativo  acó* 
modados,  con  una  atención  escrupulosa,  á  las  circunstancias  é 
intereses  de  la  Inglaterra ,  no  han  podido  tener  por  objeto  el 
bienestar  de  este  pais,  cuya  adquisición  aun  no  podia  prever* 
se.  La  LEY  COMÚN,  es  decir,  la  no  escrita,  la  que  es  el  resultado 
de  las  costumbres,  reúne  á  unos  pocos  principios  de  inestima* 
ble  precio,  tantas  incoherencias,  y  sutilezas  metafísicas:  tantos 
absurdos,  y  decisiones  arbitrarias,  que  es  imposible  {persuadir* 
se,  que  para  obra  tan  fantástica  se  haya  siquiera  pensado  en  la 
felicidad  del  país. 

«Mis  lectores,  añade  Bentham^  no  podrán  menos  de  admi«- 
rarse,  si  yo  les  dijese,  cuál  es  el  código  (lenal  de  una  nación 
célebre  por  su  humanidad  y  conocimientos,  porque  esperando 
ver  en  él  una  justa  proporción  enti*e  los  delitos  y  penas,  ve- 
ría, por  el  contrario,  ú  olvidada ,  ó  impudentemente  hollada 
aquella  proporción,  y  aplicada  la  pena  capital  á  delitos  poco 
graves.» 
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«T  ¿cuáles  son  las  consecuencias  de  esto?  La  dulsura  del  ca- 
rácter nacional  pónese  en  contradicción  con  las  leyes:  triunfan 
las  costumbres,  y  aquellas  se  violan:  multiplícanse  los  perdones: 
ciérranse  los  ojos  para  no  ver  crímenes:  deja  de  apreciarse  bien 
el  valor  de  los  testigos;  y  el  jurado,  queriendo  búir  de  un  esceso 
de  severídadi  cae  en  un  esceso  de  indulgencia;  y  de  aqui  resul- 
ta un  código  penal  incoherente,  contradictorio,  violento  y  al 
mismo  tiempo  débil,  que  depende  en  su  aplicación  del  bu  mor 
de  un  juez  amovible,,  unas  veces  sanguinario:  otras  veces  duit>.* 
Esta  £s  la  constitución  del  pcbblo  in glís  :  estas  son  sus  leyes: 
esta  es  su  libertad  y  seguridad. 

Blackstone  describe  asi  el  código  inglés:  «Es  una  cosa  ab^ 
surda  é  impolítica  imponer  una  misma  pena  á  diferentes  delitos. 
Por  otra  parte ,  cuando  las  leyes  son  sanguinarias,  dúdase  del 
poder  que  las  decretó,  y  prueban  insuficiencia  en  la  legislación, 
y  debilidad  en  el  poder  ejecutivo.  Sucede  frecuentemente,  que 
entre  los  que  gobiernan,  hay  ciei*ta  especie  de  charlatanes,  que 
por  ignorancia  aplican  un  mismo  remedio  á  todos  los  males ;  y 
para  salir  de  embarazos  y  de  dudas ,  que  suelen  no  estar  al  al- 
cance de  sus  limitados  conocimientos,  decretan  el  último  supli* 
oío;  método  muy  propio  para  destruir,  no  para  corregir  la  es- 
pecie humana.  Tales  magistrados  se  semejan  á  aquellos  ciruja- 
nos empíricos  y  toi'pes,  que  por  falta  de  ciencia,  cortan  el 
miembro  doliente  de  un  enfermo,  que  pudiera  conservar.** 

«Si  no  me  fuese  penoso  detenerme,  dice  Morton  Edem^  s<h- 
bre  las  desgracias  de  mi  patria  y  errores  de  su  gobierno ,  yo 
bosqu^aria  un  cuadro  muy  triste  de  esfa  detestable  policía  qúb 
deporta  anualmente  á  los  mas  lejanos  países  millares  de  homL 
bres  muy  útiles,  sin  mas  delito  que  el  no  encontrar  trabajo,  ni 
subsistencia,  teniendo  tantos  medios  de  ocuparlos  y  de  alimen- 
tarlos. Asi  es  como  |x>r  esta  medida  tan  impolítica,  hemos  su¿ 
ministrado  á  nuestras  colonias  un  poderoso  medio  de  fuerza,  y 
contribuimos  al  cultivo  de  sus  desiertos.» 

Los  ingleses  temerosos  de  que  la  fuerza  y  la  autoridad  del 
poder  ejecutivo  comprometa  su  libertad  peMonal  han  desprecia*^ 
do  los  medios  |K>r  los  cuales  garantizan  la  seguridad  pública', 
los  pueblos  civilizados  ^  y  preferido  ser  á  veces  asaltados  en  las 
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calles  y  pasar  por  medio  de  las  botellas  que  se  arrojan  por  los 
balcones,  que  sujetarse  á  nioguna  regla  de  policía;  «y  es  el  po^ 
der  de  los  constables  ó  ejecutores  de  los  jueces  de  paz  tan 
vasto  y  absoluto,  dice  Blaekstone ,  que  no  puede  compararse 
con  el  poder  despótico  mas  opresivo.»  esta  es  la  gonstituc^on 
inglesa:  estas  son  sus  leyes:  esta  es  la  seguridad  peasonal* 

Hanse  ponderado  tanto  las  riquezas  de  la  Inglaterrar  y  la  es* 
tensión  de  su  comercio,  que  seria  natural  deducir ,  que>  las  co« 
modidades  de  la  vida,  se  estienden  desde  el  trono  basta  la  últi* 
ma  clase  de  la  sociedad.  ¿Y  es  exacta  esta  consecuencia?  ¿El  pue« 
blo  sufrirá  menos  en  un  pais  que  se  nos  pinta»  como  el  centro 
de  la  felicidad :  como  el  paraiso  de  Edem? 

«Los  pobres,  dice  Fielding  ^  son  un  peso  insoportable:  son 
el  azote  de  la  Inglaterra.  Las  leyes  para  subvenir  á  sus  necesi* 
dades,  y  poner  un  freno  á  sus  vicios,  son  ineficaces  y  son  gra* 

'  vosas ,  porque  alcanzan  aun  á  la  propiedad  mas  pequeña.  Es  tan 
pesado  el  impu^to ,  y  se  administra  tan  mal,  que  no  se  sabe  si 
-es  mas  digno  de  compasión  el  rico  que  paga,  que  el  pobre  á 
quien  se  quiere  socorrer.  Sin  embargo  de  este  sacrificio,  n^illa* 
res  de  pobres  se  mueren  de  hambre,  y  no  son  pocos  los  que  aca<p 
ban  su  existencia  devorados  por  la  p«ia  y  la  desesperación.  Y 
.son  remediados?  ¿Evitase,  que  importunen  y  roben  á  los  pasa* 
jeros  en  las  calles  públicas,  y  vayan  á  parar  a  una  prisión ,  ó  al 
cadalso?  Recórranse  los  cuarteles  pobres  ^ue  contienen  una  po* 
blacion  de  mas  de  doscientas  mil  almsis :  ved  en  la  déjdorable 
choza  ó  albergue  del  indigente  el  triste  espectáculo  de  todas  las 

.miserias  humanas,  y  vuestros  ojo»  se  arrasarán  de  lágrimas*  ¿Es 
posible  ver  sin  la  mas  profunda  compasión ,  familias  enteras, 
faltas  de  todo  lo  necesario  á  la  vida,  transidas  de  frió,  apenas 
cubiertas  de  andrajos,  consumidas  de  hambre,  devoradas  de 
enfermedades  ,  que  son  las  inevitables  consecuencias  de  situacioa 
tan  horrorosa.  ¿Y  es  estraño^  que  mendiguen  de  dia,  y  roben 

.de  noche?» 

Pe^o  Fieldingy  se  nos  dirá  ,  escribía  en  mil  setecientos  cin- 
cuenta y  tres.  Oigajnos  ahora  á  los  que  han  escrito  á  fines  del 
siglo  XVIII  y  princi|)íos  del  XIX.  «Los  males  dice  John  If ¿II  que 
deploraba  Fielding  se  han  multiplicado  y  agravado  Jnfinita* 
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titéiite:  las  necesidades  y  las  calamidades  reales  del  pobre  vii> 
tuoáo :  la  conduela  depravada  y  la  indolencia  del  pobre  hará*, 
gdn  y  vicioso:  el  número  progresivo  de  aquellos  y  de  estos:  los. 
giistos  inmensos  para  socorrerlos,  son  unos  males  que  nunca  sq 
bán^i^tido  ni  llorado  tan  amargamente,  como  en  estos  tiem* 
po^«  4iEl  mal  que  ba  querido  precaverse,  dice  Mac^Farland^ 
se  aumenta  cada  día  con  espantosa  rapidez.  Ni  las  medidas  roas 
eficaces  para  socorrer  la  pobreza  virtuosa ,  ni  los  decretos  ma& 
severos,  con  Ira  la  pobreza  ociosa  y  disoluta,  ban  sido  cai^aces  de 
disminuir  el  numeró  de  pobres,  ni  de  socorrer  á  los  que  bay, 
que  son  tantos^  que  no  son  en  tan  gran  número  en  ningún 
pais  del  mundo,  escepto  en  la  Italia  donde  la  ociosidad  se  re* 
compensa  ,  y  se  alienta  con  las  limosnas  de  las  casas  religiosas. 
Solo  la  Escocia  que  cuenta  millón  y  medio  de  babitautes  tiene 
cien  mil  pobres  que  viven  de  la  caridad  pública  y  particular.» 
«Y  eso,  dice  John  Musson  Good^  que  no  bay  un  pais  en  la  Eu- 
ropa mas  gravado  que  la  Gran  Bretaña  para  atender  á  este  ob« 
jeto,  ni  que  tenga  tantas  instituciones  de  beneficencia.» 

Un  otro  escritor  inglés,  cuya  obra  tenemos  sobre  la  mesa^ 
Be  espresa  en  éstas  palabras  muy  notables  y  dignas  de  la  consiw 
déracion  de  nuestros  lectores. 

«Llegamos  á  la  Inglaterra  en  una  época  en  que  se  nos  pin* 
taba  este  pais  como  el  tnas  feliz  y  mejor  gobernado  de  la  Eu* 
ropa :  díjosenós,  y  lo  creimos,  que  acababa  de  estender  su  re* 
pntacion  y  su  dominación  hasta  el  estremo  de  la  tierra:  que  se 
babia  elevado  al  apogeo  de  la  gloria  y  déla  consideración  polftrca. 
¿Y  qué  vimos?  Que  hombres  ¡lustrados  se  lamentaban  de  que 
era  tal  la  inmensidad  de  su  crédito,  qiie  estaba  ya  casi  al  borde 
de  un  abismo,  y  que  tanto  cuanto  crecia  en  reputación,  se  de«» 
bil  i  taba  bajo  el  enorme  peso  de  la  deuda  nacional;  mientras 
que  otros  que  también  se  juzgaban  hombres  de  estado  nos  de- 
cian,  que  nuestro  crédito  y  nuestra  consideración  política  iban 
'en  aumento.  Dudamos:  sus])endimos  nuestro  juicio ,  y  quisimos 
bbservar.  ¿Y  qué  observamos?  La  deuda  nacional  se  babia  an- 
hientado  eñ  nueve  mil  seiscientos  millones  de  reales:  que  la  pros- 
{leridad  de  los  individuos,  desmentid  la  prosperidad  del  es}ado. 
Nuestro  raciocinio  era  muy  sencillo.   «Si  en  realidad  nuestras 
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guerras,  nuestros  tratados,  la  situación  política  del  reino  hall 
hecho  su  felicidad,  habrán  aumentado  en  proporción  la  parti- 
cular ;  pero  si  hay  mas  desgraciados :  si  son  mas  miserablesi 
¿qué  será  esa  grandeva  tan  ponderada,  esa  reputación  de  opu« 
lencia,  de  properidad,  de  importancia  nacional,  sino  un  niMi* 
to  de  oro  para  ocultar  los  andrajos  de  una  miseria  desastrosa? 
«En  el  siglo  XVIII,  la  d«uda  na^nonal  ha  seguido  esta  pro* 
porción* 
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Bajo  la  administración  de  Pitt  hasta  el  mes  de  junio  de  mil 
ochocientos ,  se  aumentó  la  deuda  pública  en  veinte  y  siete  mil 
cien  n)illones ,  con  cuyo  motivo  decia  Bolingbroke*  Los  hom* 
bres  prudentes  (son  los  que  hacen  mucho  con  poco :  los  insen* 
satos  y  los  bribones  necesitan  de  mucho  para  hacer  muy  poco. 
Saben  los  primeros,  que  una  buena  administración  consiste  en 
dos  especies  de  economías :  proporcionar  con  juicio,  no  á  lo  loco, 
los  gastos  á  las  circunstancias ,  ó  pesar  bien  una  guerra  con  los 
recursos  del  pueblo;  velar  en  que  la  dirección  del  t^oro  públi* 
€o  se«^  pura  desde  los  primeros  hasta  los  últimos  agentes.  Si  pa* 
gamos  nuestras  deudas,  nos  aliviarecños  de  un  gran  peso;  pero 
ai  quisiésemos  {)agarlas  sin  aquellas  dos  grandes  economías,  pu* 
dÍ9ra  ser  nuestro  emblema  aquella  caricatura  holandesa  que 
representaba  á  un  hombre  colocando  su  heno  en  un  montoni 
y  cuando  m  pre|)araba  á  ponerlo  en  botas ,  no  advertía  que 
mientras  el  iba  amontonando,  un  asno  se  lo  iba  comiendo.» 

«No  queremos  esplicarnos  mas  claro:  nuestros  lectores  no9 
entenderán.  Vimos  que  esa  grandeza  inglesa  no  era  mas  que  la 
de  unos  cuantos  ministros  y  lores  ambiciosos  del  parlamento 
comprada  con  la  miseria  del  pueblo:  que  en  todo  cuanto  babia* 
mos  corrido,  no  habiamos  visto  otro,  mas  desgraciado  y  oprimí* 
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tío:  que  el  rey  no  era  menos  déspota ,  que  sus  consejeros,  y  es« 
tos  tanto  como  los  lores  del  parlamento:  una  conslitucion  bar* 
renada  en.su  esencia ,  que  era  una  letra  muerta  para  un  pueblo 
desarmado,  que  no  tenía  libertad  civil,  y  que  podia  ser  fusila- 
do por  una  soldadesca  real ,  y  consumido  y  devorado  por  un 
absurdo  sistema  tributario.» 

No:  decia  Tjerneyx  nuestros  ministros  no  son  hombres  de 
estado,  porque  hayan  aumentado  nuestro  comercio,  y  porque 
nuestras  n^anufacturas  hayan  prosperado,  porque  si  lo  han  he« 
cho ,  ha  sido  á  costa  de  nuestra  moralidad  ,  de  las  virtudes  que 
deben  distinguir  á  un  pueblo  lit^e  y  generoso ,  y  á  espensas 
también  del  pueblo » cuyos  recursos  han  devorado^ 

Aun  hay  mas.  Bernard  decta  en  su  carta  al  obispo  de  Dor- 
ham:  «Aunque  no  fuese  mas  que  la  miseria  y  la  opresión  del 
pueblo  inglés,  ella  sola  desmentiría  los  elogios  que  la  adulación 
y  la  venalidad  tributan  á  un  gobierno,  que  si  es  agresor  y  bár- 
baro fuera  del  reino,  no  es  menos  tiránico  y  déspota  dentro  de 
«1».  £1  impuesto  de  pobres  es  para  mí  el  barómetro  que  marca, 
^on  desprecio  de  la  mas  brillan  le  apariencia  de  nuestra  prospe- 
ridad, los  progresos  de  nuestra  debilidad  interior;  porque  cuan- 
to mas  se  estiende  nuestro  comercio  é  industria ,  taoto  mas  colo- 
sal se  hace  la  enormidad  del  impuesto*  ¡Embusteros!  ¡Tiranos! 
¿Asi  os  atrevéis  á  engañar?  Se  engrandece,  porque  nuestra  fue?* 
xa  es  facticia:  porque  las  raices  de  este  mal  árbol  han  penetra* 
do  hasta  el  principio  vital  de  nuestra  existencia  y  de  nuestra 
aparente  prosperidad.» 

.  Al  hablar  de  los  trescientos  millones  de  libras  esterlinas 
aplicados  al  socorro  de  los  pobres,  decia  Ruggles:  «No  he  po« 
dido  comprender  todavía,  que  hospitales  son  esos  que  se  supo- 
nía existir  en  gran  número,  dotados  de  pingües  rentas :  donde 
están  esos  establecimientos  de  candad  consagrados  á  la  benefi- 
jeenoia  :  ni  dónde  ese  gran  capital  impuesto  á  interés  en  los  fon* 
dos  públicos;  ni  esas  casas  particulares  llamadas  de  alivio  de  po* 
bres  sostenidas  por  limosnas  voluntarias;  ni  en  fin,  esas  nume* 
rosas  sociedades  de  amigos  de  la  humanidad,  ni  ctiáles  son  esas 
grandes  rentas  que  producen.  En  la  sola  ciudad  de  Londres  las 
hacia  aubir  .Caigahoun  á  seiscientas  cincuenta,  y  Arthuro 
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Yóáá^  Á.  aosciehUs  diez  y  nueve  en  el  condado  de  Suflblk.  Por 
ésia  razoD ,  sin  duda,  supuso  Morton  Edem  que  subiria  á  seis* 
cientos  millones  de  reales  la  suma  destinada  al  socorro  del  pue* 
blo  bajo,» 

«Yo  me  he  propuesto  esplicar,  dice  el  mismo,  esta  maravi* 
llosa  paradoja.  ¿Cómo  es ,  que  mientras  que  se  aplican  al  socor* 
to  de  |)obres  tantos  millones,  se  encuentran  al  lado  de  una  aris* 
tocracia  orgullosa  é  insolente:  despótica  á  nombre  déla  libertad 
y  de  una  constitución  de  papel,  tantos  millones  de  pobres  que 
necesitan  de  mayor  socorro ,  que  el  que  reciben?» 

«Yo  aborrezco,  decía  Thorn^  un  pais  que  llaman  los  minis* 
tros  la  tierra  clásica  de  la  libertad :  la  grande  academia  de  laá 
ciencias:  el  centro  del  comercio,  de  las  artes  y  de  la  riqueza,  y 
prefiero  mil  veces  aquel  pais,  que  á  boca  llena  se  llama  esclavo, 
y  donde  el  rico  no  es  tan  opulento  que  pueda  insultar  los  an* 
drajos  del  pobre:  ni  este  tan  desdichado  que  tenga  necesidad 
para  vivir,  de  mendigar  desnudo ,  y  á  toda  hora  por  las  calles 
públicas ,  ó  de  tomar  lo  ajeno ,  cuando  ño  encuentre  almas  be* 
néficas  que  le  socorran ,  con  mengua  del  honor  nacional ,  y  sé 
abra  asi  el  ancho  camino  del  crimen  que  conduce  á  una  muer* 
te  segura  y  deshonrosa.  Y  son  hechos  con  los  que  puedo  justi fin- 
car estas  esclamaciones  caritativas  que  me  salen  del  tonáo  del 
corazón.  Tomo  la  pluma  un  momento  después  de  haber  visto  de^ 
lante  de  mis  ojos  cien  familias,  cuando  menos,  con  tres,  sei^ 
nueve  y  aun  diez  hijos  cada  una,  desprovistas  de  todo  medio  de 
subsistencia ;  y  es  tan  malo  el  alimento  de  los  obreros  trabaja- 
dores, que  no  basta  para  mantenerles  una  mísera  existencia ,  y 
asi  se  desfallecen,  consumen  y  mueren  en  la  desesperación,  el 
padre,  la  madre  y  los  hijos.»  Esto  mismo  lo  repitió  este  merca*, 
der  de  sedas  en  la  asamblea  de  la  ciudad  de  Londres,  en  octu* 
brede180a. 

''  Notable  es  y-digna  de  ser  citada  la  reclamación  que  en  el 
.mes  de  setiembre  del  mismo  año  dirigieron  á  Jorge  III  los  re- 
presentantes de  la  ciudad  de  Londres.  «Es  tanta  la  miseria,  di-' 
0en,  que  padecen  vuestros  pobres  subditos,  que  ella  los  arrastra 
hasta  la  desobediencia  y  desesperación ;  y  ni  aun  las  clases  me- 
dias dé  la  sociedad  pueden  apenas  sostener  sus  familias  cotí  uña 
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regular  decencia.  Los  pobres,  privados  de  toda  e$perania ,  y  eo* 
furecidos  al  oír  los  lamentos  de  sus  mujeres ,  y  ver  las  lágrimas 
desús  hijos 9  pidiéndoles  un  bocado  de  pan  y  muñéndose  de 
hambre,  se  reunieron  á  la  muchedumbre  tumultuosa  de  sus 
hermanos  de  infortunio.  No  creáis,  Sbnor,  que  pueda  ser  nues« 
tro  ánimo  justificar  actos  de  tumulto  y  de  desorden ;  pero  mien* 
tras  que  reprobábamos  los  escesos  que  alteraron  la  tranquilidad 
pública  y  violaron  los  derechos  de  la  próiHeüad  particular,  no 
podiamos  menos  de  deplorar  los  males  de  nuestros  conciudada^ 
nos.  Víctimas  de  la  inquietud  y  del  dolor:  enflaquecidas  y  re* 
ducidas  á  solo  huesos ,  por  falta  de  alimento ,  sufren  la  {)ena  mas 
acerba  x]ue  el  hombre  puede  sufrir  en  la  vida ,  que  es  ver  falle* 
oer  á  su  lado  de  hambre  y  de  miseria ,  los  objetos  mas  queridos 
de  su  corazón. » 

Y  si  de  en  medio  de  las  riquezas  de  Londres  en  que  nada  un 
soberano,  y  nadan  unos  cuantos  lores  opresores,  bárbaros,  de 
ese  pueblo  libre,  tan  digno  de  envidia,  salimos  de  aquella  ca- 
pital, ¿cuál  será  el  espectáculo  que  presentarán  á  nuestra  vista 
las  demás  ciudades  y  |x>blaciones  de  la  Gran  Bretaña?  Lord  iMoU 
ra  decia  en  mil  setecientos  noventa  y  siete  á  la  cámara  de  los 
pares:  «¿  Cuál  es  el  estado  del  comercio  irlandés  ?  ¿  No  yace  en 
el  desaliento?  ¿No  decae  cada  dia?¿ No  puede  decirse  que  ya 
está  enteramente  arruinado?  Los  artistas  no  tienen  trabajo  :  los 
obreros  mendigan:  y  si  no ,  ved  los  de  Dublin.  Bien  sabéis,  se« 
KoREs,  que  mas  de  veinte  y  siete  mil  hubieran  ya  muerto  de 
hambre,  si  la  beneñcencia  pública  no  los  hubiera  socorrido. 
Mirad  lo,  que  pasa  en  Irlanda:  yo  sé  por  esperiencia  propia,  que. 
casi  todas  las  fábricas  de  Newry  se  han  cerrado...*  Con  todo  eso,^. 
¿os  atrevéis  á  ponderar  el  acrecentamiento  del  comercio  y  de  la 
industria  británica?  ¿Por  qué  ha  decaído  la  de  Irlanda,  que 
está  hoy  reducida  á  la  nada?  ¿Cuál  puede  ser  la  causa  sino  el 
estado  interior  de  este  reino  que  no  es  libre,  sino  para  los  que 
mandan:  que  no  es  rico,  sino  para  los  que  gozan:  que  no  es  po* 
deroso,  sino  para  los  que  tiranizan  dentro.de  él ,  y  en  todos  los 
puntos  del  globo?» 

Y  luego  se  nos  exagera,  como  si  pudiésemos  ser  engañados, 
el  hermoso  sistema  de  administración  inglesa ,  y  se  nos  quisiera^ 
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dar  por  modelo.  No  apelaremos  á  principios  estériles  de  econo* 
mía,  ni  á  raciocinios  fundados  en  ellos,  porque  siendo  nuestros, 
pudieran  ja  mirarse  como  parciales  y  sospechosos :  serán  ingle* 
ses  los  que  por  nuestra  boca  van  ahora  á  hablar. 

Dice  Rugglesi  «  Los  pobres  pagan  el  impuesto  para  socorro 
de  otros  mas  pobres  que  ellos,  y  sucumbeú  bajo  el  i>eso  que  los 
oprime....  Este  impuesto  recae  sobre  los  propietarios  y  labrado* 
res,  y  aquellos  tienen  que  subir  el  precio  de  las  cosas,  y  estos 
el  precio  del  trabajo;  y  pagándose  estos  precios,  asi  por  el 
jornalero  pobre,  como  por  el  rico  ocioso ,  deben  aumentar  y 
por  la  misma  causa,  el  impuesto  y  el  número  de  indigentes.» 

Massée  dice:  «  El  estado  de  nuestro  comercio:  nuestra  debi- 
lidad interior:  el  aumento  de  los  |X>bres,  provienen  de  que  los 
brazos  se  han  arrebatado  á  la  agricultura  y  llevádose  al  comer- 
cio, que  si  es  una  basa  de  mayor  riqueza  en  tiempos  determi- 
nados, no  es  tan  segura  como  la  de  aquella  fuente  que  nada 
puede  cegar,  y  que  tiene  derecho  á  ser  servida  por  las  manos 
que  necesite. » 

Habiamos  creído ,  que  la  agricultura  era  tan  próspera  en  la 
Gran  Bretaña,  que  no  habría  un  palmo  de  tierra  útil  que  no 
estuviese  bien  cultivado;  y  aunque  no  pueda  dudarse  de  que 
faa  hecho  grandes  progresos ,  con  todo  eso  nos  sorprendimos  al 
leer  en  las  obras  del  célebre  inglés  Marton  Edem  estas  palabras: 
«Nuestra  isla  contiene,  en  proporción  de  su  estension,  más 
tierras  incultas  que  todo  otro  pais  civilizado,  sin  esceptuar  la 
Rusia,  cuyos  inmensos  bosques  no  pueden  considerarse  como 
tierras  incultas,  puesto  que  dan  im  producto,  ó  dan  un  valor. 
Paréceme,  que  pudiera  comparar  la  Gran  Bretaña  desfigurada 
y  cubierta  de  tantos  arenales  y  tierras  comunales  á  aquellas 
anchas  y  pesadas  capas  que  llevan  los  españoles  é  italianos,  que 
si  abrigan ,  {^esan  y  embarazan ,  y  no  toda  ella  puede  considc* 
rarse  como  igualmente  útil.  » 

John  HUl^  hablando  de  las  guerras  largas  y  dispendiosas 
acometidas  regularmente  para  monopolizar  el  comercio  y  la  in- 
dustria, y  sostener  ambiciosas  pretensiones  en  los  continentes, 
y  dar  leyes  á  los  soberanos,  y  enflaquecer  y  arruinar  las  nacio- 
nes, y  demoler  el  imperio  de  la  libertad,  y  de  francas  institu- 
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ctoóeSy  y  generalizar  el  despotismo,  y  corromper  la  moral  y 
las  costumbres  públicas  y  privadas,  los  gastos  inmensos  que 
ellas  exigen ,  y  la  necesidad  de  hacer  adiciones  considerables  á 
las  rentas  públicas,  decia:  «  Esto  es  muy  cómodo  para  un  rey 
que  se  complaceen  ser  un  tirano:  para  unos  jniuistros  que 
quieren  ser  déspotas,  y  para  unos  grandes  señores  que  quisie* 
ran  chuparse  la  sangre  de  todos  los  habitantes  de  la  tierra.  ¿Pe- 
ro quién  lleva  el  i^eso,  sino  la  clase  laboriosa,  puesto  que  las 
contribuciones  levantan,  ya  directa,  ya  indirectamente,  el  pre« 
cío  de  todas  las  cosas  necesarias,  y  los  fijan  en  tan  alto  punto, 
que  tin  pobre  paisano,  á  cuyo  sudor  lo  debemos  todo,  no  pue* 
de  llegar  á  pagarlo  ?•••  ¡  Y  cuánto  peor  no  será  la  situación  de 
aquel  jornalero,  cuyo  salario  no  ha  subido  mas  que  un  quinto, 
ó  un  sesteen  el  Mediodia  de  la  Inglaterra,  y  un  séptimo  en  el 
Norte,  en  los  cincuenta  anos  últimos!»  Y  lo  mismo  pensaban 
Cowe  y  Ruggles^  Edem  y  Smith,  «  No  es  estraño,  paes,  añade 
/fie//,  que  la  raza  de  nuestros  proletarios,  antes  tan  robusta, 
baya  degenerado,  y  que  su  espíritu  independíente  se  haya  en«* 
flaquecido  con  tanta  miseria ,  y  acabado  de  degradarse  por  la 
caridad  pública ,  ni  que  prefieran  una  vida  ociosa  á  una  vida 
activa ,  sabiendo  que  el  sudor  de  su  frente  apenas  podrá  procu* 
rarles  el  pan  cotidiano. » 

£ste  pais  constitucional  y  libre :  este  modelo  de  civilización 
y^ luces,  es  el  [>ais  que  describia  en  su  diccionario,  artículo  de 
pobres^  el  juicioso  Peosteiihwa^en  «El  aumento,  dice,  de 
los  ¡lobres  en  Inglaterra  nace  de  los  privilegios,  de  los  derechos 
esdusivos ,  de  las  franquicias,  de  las  corporaciones ,  de  las  dis* 
tribuciones  tan  indiscretas,  como  infieles  ,  de  las  limosnas  de 
las  parroquias,  de  la  plata  que  se  derrama  en  la  época  de  las 
elecciones  para  ganar  votos  entre  el  tumulto  de  los  que  se  Ha* 
man  ciudadanos  Ubres ^  de  las  tabernas  y  hosterías,  y  de  otros 
receptáculos  de  ociosidad  y  de  disolución  donde  al^remente 
se  gasta  el  precio  de  la  corru|xnon  y  de  la  venalidad. » 

•  Cuando  estos  médicos  políticos  del  estado,  dice  Ruggles^ 
hubieron  tomado  el.pulso  al  enfermo  y  estudiado  con  todo  el 
conveniente  aparato,  los  síntomas  de  una  consunción  interior, 
declaráronse  incapaces  de  acometer  la  curai  y  miraron  el  mal 
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eomo  incurable.  Pitt  aplazó  indefinidamente  la  proposioion  he- 
cha por  IVithhread  de  examinar  el  estado  de  |K>bres,  obligan* 
dose  él  á  proponer  un  nuevo  proyecto.  Sheridan  y  Fox  dijé- 
ronle  francamente  «  que  su  único  objeto  era  arrebatar  á  la  o|k>* 
sicion  el  mérito  de  hacer  una  reforma  útil  y  apetecida  por  la 
nación,  y  que  no  cumpliría  su  promesa.»  No  se  engañaron. 
Ptit  sacrificó  la  felicidad  de  la  nación  á  su  atroz  des|X)tismo; 
al  placer  de  vengarse  de  sus  enemigos  interiores ,  creando  coa* 
liciones  y  suscitando  guerras  con  ti  nén  tales ,  y  al  de  mortificar 
á  algunos  miembros  del  {parlamento  que  habian  desdeñado  sus 
corruptores  dones.  El  interés  mercantil  y  territorial  tan  prcdo* 
minantes  en  Inglaterra,  se  oiK>ndrán  siempre  á  toda  mejora:  á 
toda  reforma  vi  til  al  pueblo,  fiorque  las  ganancias  de  los  fabri* 
cantes  y  mercaderes  son  tanto  mas  grandes,  cuanto  mas  bajo  ea^ 
el  precio  de  las  mercaderías. 

El  monopolio  inglés  et  el  que  ha  enseñado  á  las  demás  na* 
cienes  el  monopolio  de  que  hoy ,  sin  jrazon,  se  laníenta  el  go« 
bierno  inglés,  porque  es  el  que  puede  hacer  la  guerra  al  suyo, 
asi  como  este  la  hizo  en  dias  menos  felices  al  monopolio  euro« 
peo.  Véase  sino  la  Historia  del  comercio  de  /índerson ,  y  léase 
la  escelente  obra  de  Black stone.  «  Entre  los  muchos  hechos,  di« 
cen,  que  pudieran  citarse  para  probar  la  inQuencia  mercantil  éa 
el  parlamentó,  nó  haremos  mas  que  indicar  la  acta  de  mil  seis* 
cientos  sesenta'  y  cinco ,  que  roandiaba  enterrar  los  muertos  coir 
una  mortaja  de  lana  para  emplear  en  un  uso  inútil ,  la  tela  que 
los  vivos  no  habian  querido,  ó  no  habian  podido  comprar;  y 
otra  ley  prohibia  llevar  botones  de  tela  para  favorecer  á  los  fa* 
bricantes  de  botones  de  acero.» 

Guarido  escribimos  estas  lineas,  está  pendiente  en  el  parla* 
meñto,  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  ministerio  para 
anular  los  antiguos  bilis  sobre  cereales,  y  permitir  la  introduo* 
cion  de  los  estranjeros  con  un  derecho  moderado  y  fijo,  á  fin  de 
que  el  pueblo  coma  en  todos  tiempos  barato  el  pan;  pero  opo* 
niéndose  aquella  ley  al  interés  de  los  propietarios  territoriales, 
&  de  la  oligarquía  inglesa,  que  de  hecho  ejerce  la  sóberaifíia 
mas  absoluta,  es  muy  de  temer  que  el  ministerio  caiga ,  ó  que. 
el  j^arlamenlo  se  disuelva*  Estos  son  los  hombres  que  nos  pre^ 
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dican  la  libertad  de  comercio,  y  que  aparentan  no  querer  cofi 
día  mas  que  la  economía  de  los  consumos:  la  felicidad  del 
pueblo. 

Véase ,  pues,  con  cuánta  razón  dice  Barére  «  que  el  gobier* 
no  inglés  crea  ó  apoya  en  el  interior  los  abusos  del  des(x>tismo  • 
real:  ejerce  las  dilapidaciones  del  despotismo  ministerial:  opri^^ 
nie  á  la  feudalidad  representativa:  humilla  al  pueblo  devorado 
por  dos  clases  coligadas:  sostiene  los  escesos  de  un  régimen  mi- 
litar, los  vicios  de  una  venalidad  general,  y  la  ignominia  de  un 
pueblo  libre  despojado  de  la  libertad  civil  y  [)olítica,  y  atro|>e- 
liado  ix>r  cualquier  motivo. » 

80. 

No  nos  parece  tan  estrano  el  inmenso  poder  inglés  como  al 
AUTOR  le  parece,  aunque  en  verdad  sea  simplemente  un  poder 
facticio  que  no  descansa  en  ninguno  de  aquellos  fundamentos 
sólidos,  que  son  los  que  dan  consistencia  y  larga  vida  á  las 
naciones.  No  tiene  aquella  grande  población  que  eleva  los  pue- 
blos, dándoles  fuerzas  suficientes  jmra  re[)eler  todo  ultraje,  y 
castigar  toda  injusta  agresión;  y  si  él  no  ha  sacado  de  la  agri- 
cultura todas  las  ventajas  posibles,  como  lo  hemos  demostrado, 
no  puede  negarse  que  la  suya  ha  hecho  grandes  y  rápidos  pro- 
gresos, si  bien  todos  ellos  no  hayan  sido  de  todo  punto  inocen- 
tes para  las  clases  medias,  bajas  y  menesterosas;  pero  en  cam- 
bio de  su  reducida  |x>blac¡on  y  territorio  ha  podido  hacerse 
suyo  el  mar,  y  con  esta  ]iosesion  las  comunicaciones  y  el  co-, 
mercío  que  ha  sido  en  sus  manos  un  medio  de  hostilidad,  de 
ocupación  y  de  devastación.  Tras  esta  adquisición  preciosa,  m^ 
nester  es  decirlo,  porque  es  verdad ,  es  el  pueblo  inglés  el  que 
mas  que  ningún  otro  pueblo  del  mundo  ha  sabido  aprovechar* 
se  de  los  elementos  de  la  producción  fabril ,  que  con  mano  ge- 
nerosa le  concedió  la  naturaleza;  y  si  su  gobierno  no  hubiese 
empleado,  unas  veces  la  fuerza  ,  y  otras  la  política  para  arrui- 
nar toda  otra  industria  que  con  la  inglesa  pudiese  luchar,  digno 
seria  el  pueblo  inglés,  no  solo  de  la  estimación  de  todos  los 
hombres,  sino  también  de  su  reconocimiento ;  porque  colocad9 
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«I  frente  de  Id  civilización ,  las  obras  de  su  trabajo,  y  las  con* 
Capciones  de  los  muchos  hombres  de  genio  que  ha  tenido  y  tie^ 
De,  hubieran  podido  ser  modelos  aquellas;  y  estímulos,  estos 
descubrimientos  útiles  y  métodos  abreviados  y  económicos  para 
la  industria  de  los  demás  pueblos;  pero  ha  considerado  su  pros* 
peridad  como  incompatible  con  la  ajena,  y  dirigido  todos 
sus  esfuerzos  á  sofocar  el  germen  de  ella  en  todos  los  puntos  del 
globo ,  empleando  su  influencia  y  su  poder  para  dictar  una  le« 
gislacion  comercial ,  marítima  y  aduanera,  asi  en  los  puertos 
amigos,  como  enemigos;  en  los  aliados,  como  en  los  neutros, 
mas  conforme  á  sus  intereses ,  que  son  los  del  qionopolio.  ¿  Es 
pues  de  admirar,  que  esplotando  la  nación  inglesa  todos  los 
manantiales  de  la  riqueza ,  suplan  estos  á  su  escasa  pobla* 
cion  y  á  su  limitado  territorio? 

01. 

Es  verdad:  la  deuda  pi\blica  inglesa  es  inmensa:  la  genera^ 
cion  presente  está  gravada  ,  y  trasmitirá  un  legado  muy  trís^ 
te  á  las  generaciones  futuras.  Era  Imposible ^  que  conservase  su 
poder,  sin  grandes  sacrificios,  y  los  ha  hecho;  y  ha  quintuplicado 
las  contribuciones,  y  solo  asi  ha  podido  hacer  esa  ostentación 
de  fuerzas  navales,  á  cuya  sombra  ha  aumentado  su  comercio 
y  navegación,  y  ha  abierto  salidas  inmensas  á  los  productos  de 
su  industria.  Todo  este  suntuoso  edificio  descansa  en  la  feudali* 
dad  y  en  las  aduanas:  en  la  opresión  de  sus  colonias :  en  un  eré* 
ilito  no  muy  real  y  positivo:  en  una  política  astuta:  en  una  di* 
plomacia  mentirosa:  en  su  fe  púnica:  en  la  violación  de  los  tra^ 
tados:  en  el  oontrabandp,  á  mano  armada,  y  en  la  ceguedad 
ó  indolencia  de  la  Europa. 

82. 

^  'C)nsecuencia  es,  que  la  guerra  sea  su  elemento:  que  su  ob* 
jeto  sea  debilitar  la  fuerza  de  las  naciones:  que  sus  medios  sean 
ta  corrupción,  las  divisiones  intestinas:  la  guerra  civil:  el  ani* 
qutlamientQ  de  Ja  libertad ,  y  de  la  independencia. 


83. 

En  su  lagar  debido  hablaremos  de  las  contribuciones  in* 
glesas:  de  sus  empréstitos :  de  la  deuda  pública,  y  entonces  ven« 
drá  muy  bien  la  consecuencia  que  aqui,  como  principio,  esta- 
blece el  autor:  el  acuerdo  secreto  que  la  mayoría  del  parla* 
mentó,  que  no  es  la  del  pueblo  inglés,  tiene  hecho  con  el  rey: 
ella  es  vuestra:  el  usufructo  es  de  vuestro  ministerio:  dadnos 
medios  de  tener  siempre  favorable  la  balanza  de  la  Europa^  y 
quede  á  nuestra  discreción  el  uso  de  estos  medios,  por  duros, 
por  inhumanos,  por  opresores  y  bárbaros  que  sean,  y  os  dare- 
mos todo  lo  que  nos  pidáis,  aunque  sea  la  sustancia  del  pueblo. 

84. 

Olra  consecuencia  del  sistema  del  gobierno  inglés  siempre 
encaminado  á  la  opresión  y 'al  despotismo,  debe  ser  corrom|oer 
con  su  oro  los  gabinetes  de  Europa  para  desviarlos  de  toda  em- 
presa úiil  y  de  lodo  progreso  en  su  marina:  atizar  y  asalariar 
las  pasiones  de  los  partidos,  que  suele  él  mismo  crear:  los  vicios 
de  las  naciones.  Con  este  elemento  en  la  mano,  puede  destruir 
un  tratado:  puede  hacer  otro,  sin  necesidad  de  otra  cosa,  que 
de  provocar  un  niotiu  y  recom|")ensar  á  I05  rebeldes  y  aun  á  los 
asesinos.  Un  ejemplo,  entre  muchos,  que  pudiéramos  citar. 
Cuando  el  ministro  Pombal  quiso  mejorar  la  .agricultura  y  el 
comercio  de  Portugal,  estableciendo  una  compañía  de  vinos,  el 
gobierno  inglés  preparó  y  pagó  en  Lisboa  una  revolución  es- 
pantosa. Por  los  mismos  medios  emponzoñó  o  retardó  los  trata- 
dos de  paz  de  la  Francia  con  las  potencias  coligadas :  sangrien- 
tas convulsiones  precedieron  á  la  paz  acordada  entre  la  re|)úbH- 
ca  y  la  Prusia,  y  las  mismas  acompañaron  al  tratado  de  paz  con 
la  corte  de  Madrid,  y  á  los  tratados  hechos  con  los  reyes  de 
Cerdeña,  Náj)oles  y  el  primado  de  la  iglesia.  Fue  necesario  el 
diez  y  ocho  de  fruclidor  (ó  cinco  de  setiembre)  para  compri- 
mir el  realismo,  celebrar  la  paz  con  el  Austria  y  destruir  la 
influencia  inglesa.  Trátase  luego  con  el  imperio  francés,  y  el 
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gobierno  Ingles  organiza  nuevos  motines:  prepárase  la  escuadra 
llamada  de  Inglaterra ,  y  su  política  trastorna  i  Roma,  Genova, 
Córcega,  Suiza,  París  y  departamentos  del  Oeste  y  Mediodía.  Y, 
viendo  que  Napoleón  llevaba  sus  proyectos  adelante,  ábrele  para 
distraerle*  un  nuevo  campoen  Italia  y  en  el  corazón  de  la  Fran* 
da,  donde  organiza  y  paga  á  ios  rebeldes,  no  pudiendo  hacer  lo 
mismo  por  una  guerra  continental.  Ábrele  después  un  nuevo 
campo  en  España,  vencida  la  coalición,  y  lo  que  acaba  de  hacer 
con  motivo  de  la  nueva  coalición  contra  el  bajá  de  Egipto,  en  Es* 
pana,  Codo  el  mundo  lo  sabe:  no  nos  atrevemos  á  revelar  secretos* 

8ff. 

Si  no  hubiera  hecho  el  gobierno  ingles  mas  que  declamar 
violentamente  contra  la  doctrina  de  los  franceses  libres,  poco  cul- 
pable seria,  antes  bien,  mereceria  muchos  elogios,  porque  se 
hubiera  mostrado  moral  á  la  ipar  que  justo.  Una  doctrina 
que  inculca  al  pueblo ,  una  libertad  que  consiste  en  llevar 
á  la  guillotina  y  ahorcar  de  los  faroles  á  ciudadanos  inocentes  sin 
fornu  de  juicio  i  el  desprecio  á  las  leyes  divinas  y  humanas:  la 
violación  de  las  propiedades,  i  pretesto  de  privilegios:  la  venta 
de  bienes ,  que  no  todos  pertenecen  al  Estado ,  y  que  deben  se- 
guir la  voluntad  de  los  donadores,  ó  de  los  que  los  han  adqui» 
rido  legítimamente:  una  doctrina,  en  (in,que  proclamando  la  so- 
beranía del  pueblo,  tan  solo  proclama  la  soberanía  de  unos 
cuantos  asquerosos  demagoga  y  tribunos,  y  el  regicidio,  ó  el  os. 
tracismo  de  sus  reyes,  y  la  ignominia  y  vilipendio  del  trono:  es- 
ta es  una  doctrina  que  debe  combatirse  por  todo  pueblo  culto 
con  el  cadon,  esterminando  con  ella,  á  sus  autores  y  propagado- 
res. Pero  el  crimen  del  gobierno  inglés  es  hacer  hoy  la  guerra  i 
estas  doctrinas,  y  mañana,  cuando  le  convenga,  propagarlas  ó  sos- 
tenerlas, y  encender  un  volcan  en  medio  de  naciones  amigas  pa- 
ra que  estas  se  destrocen  y  se  entreguen  luego  á  mereed  suya. 

«6. 

Nada  ^  mas  cierto  que  este  principio.  «Los  gobiernos  son  ló% 
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verdaderos  preceptores  del  pueblo:  sus  doctrinas  son  la  de  este, 
así  como  son  sus  costumbres.  Un  pueUo  corrompido  rerela  ya 
un  gobierno  corruptor,  asi  como  una  corte  fastuosa,  dice  Sajr^ 
revela  un  monadrca  vano  y  sensual :  un  pueblo  hospitalario  des- 
cubre la  beneficencia  dé  su  gobierno,  como  un  pueblo  libre ,  su 
moderación  y  sabiduría.  Asi  se  eáplica  el  porque  el  pueblo  ingles 
es  hospitalario  por  sus  costumbres  civilizadas,  é  inhospitalario 
por  sus  costumbres  políticas:  el  porque  fue  idólatra  déla  libertad, 
y  es  hoy  el  instrumento  activo  contra  la  libertad  de  las  naciones. 
De  esto  mismo  tei^emos  entre  nosotros  uña  prueba.  Durante 
el  reinado  de  Fernando ,  hormigueaban  los  espías  y  ddatores: 
durante  este  nuevo  orden  político  de  cosas ,  hormiguean  los  re* 
voltosos,  los  turbulentos  y  los  sicarios:  entonces,  como  ahora, 
daban  el  ejemplo  los  gobiernos.  Hubo  un  tiempo  en  que  el  de* 
lito  del  contrabando  era  perseguido  y  penado:  aquel  gobierno 
lo  consideraba  tal:  en  el  dia  es  una  virtud,  y  los  que  lo  hacen 
son  los  vengadores  de  bárbaras  leyes.  Esta  es  la  doctrina  del  go« 
biemo.  El  mísero  pueblo  es  hoy  victima  de  un  partido:  mañana 
lo  es  de  otro:  aquel  le  dice  «que  este  lo  ultraja  y  pisa  la  ley: 
este  á  su  vez  le  imputa  á  aquel  el  mismo  crimen.»  Los  gobier- 
nos son  los  facciosos:  los  que  llevan  en  sus  manos  la  bandera  de 
la  división,  del  cbma  político,  del  envilecimiento  y  ruina  de  U 
patria. 

87. 

Esta  es  una  prueba  de  lo  que  hemos  acabado  de  decir  «que 
el  gobierno  inglés  no  profesa  ningún  principio  fijo,  ni  en  polí- 
tica, ni  en  comercio.»  Sus  principios  no  son  mas  que  lo  que  la 
política  y  su  interés  le  aconsejan.  El  pueblo  inglés  humano  y 
filantrópico,  cuando  su  gobierno  ño  le  pervierte,  ha  alzado  su 
voz  muchas  veces  contra  la  esclavitud  de  los  negros,  y  el  ^O'^ 
biemo  le  respondía  «que  la  abolición  de  la  esclavitud  seria  un 
sistema  de  destrucción.»  Véase  si  no  la  cuenta  dada  por  MalmeS" 
bury  al  lord  Greenville  en  mil  setecientos  noventa  y  siete:  este 
sistema  destructor  es  hoy  el  suyo,  y  persigue  de  muertp  á  los 
buques  portugueses,  é  incendia  establecimientos  en  la  costa  de 
Guinea.  ¿Y  es  esto  en  él  filantropía?  No  por  cierto:  es  codicia. 
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.'  La  abolición  del  sistema  feudal  en  Francia  la  llamaba,  eo 
general,  sisiema  de  o]r»resion,  y  este  sistema  lo  aplaude  ea  Siiit 
za ,  en  Italia  y  lo  reprueba  en  el  Norte. 

88, 

Esto  manifiesta  cuan  lejos  está  el  gobierno  inglés  de  ser  tan 
liberal  y  justo,  como  lo  es  el  pueblo*  Mientras  que  aquel  en- 
carcelaba á  los  patriotas  de  Irlanda, Escocia,  Suiza  y  Francia^  y 
los  atormentaba  con  todo  género  de  suplicios,  y  los  deportaba, 
Q  los  colgaba,  el  pueblo  les  tributaba  honores,  y  á  estas  demos- 
traciones guardaba  el  gobierno  un  silencio  profundo. 

89. 

Este  mismo  pueblo  inglés  que  admiraba  y  obsequiaba  á 
Winter^  y  regalaba  una  esjiada  de  honor  á  Cokzínsco :  este  pue* 
blo  tan  humano  y  filantrópico  era  el  mismo  que  miraba  con  odio 
á  \oi  franceses  libres;  y  que  asi  lo  hubiera  hecho  con  los  regici- 
das, nada  hubiera  sido  mas  puesto  en  razón;  |)ero  el  odio  era  ge* 
neral.  ¿Y  quién  pqdo  inspirárselo  sino  el  gobierno  inglés,  mos- 
trándole en  la  Francia  una  nación  rival  de  su  comercio  y  de  su 
industria? 

90. 

Bien  conocía  el  gobierno  que  el  amor  de  la  libertad ,  el  ge- 
nio, la  ciencia,  el  comercio  y  la  industria  habrian  de  unir  dos 
pueblos  tan  semejantes  y  tan  necesarios  el  uno  al  otro,  luego 
que  el  pueblo  hubiese  abierto  los  ojos.  No  tenia  otro  medio  pa- 
ra evitar  esta  unión,  que  emponzofíar  esta  libertad,  convertirla 
en  una  anarquía,  exacerbar  las  pasiones  de  la  Francia,  soplando 
la  4ea  de  lan  discordias  civiles,  atizando  guerras  estranjcras,  mos- 
trando., en  fin,  una  nación  que  rompia  toda  comunicación  mer- 
cantil y  econóooíea  i^n  el  pueblo  inglés,  cuando  él  era  el  que 
elevaba  un  muro  ^le  bronce  entre  ambos  paises.  Asi  es  como 
ua  gf¡M\Mfno  corrom|K:  i  iio  pueblo. 
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91. 

Quería  el  gobierno  inglés  preparar  al  pueblo  para  que  reci* 
biese  cou  complcicencia ,  }  aun  aplaudiese,  su  feroz  despoitsmo. 
Célebres  oradores  (*ncom¡an  los  últimos  restos  de  la  libertad  ci» 
vil:  los  diplomáticos  insultaban  á  esta  misma  libertad,  insultan* 
do  en  la  francesa,  á  la  de  todas  las  naciones,  y  votando  una 
guerra  de  esterminio,  y  haciendo  una  cruiada  de  asesinos* 

99. 

Entre  tanto  el  gobierno  dice  al  pueblo.. «Si  quiero  poder,  es 
para  tti  provecho:  si  te  impongo  tributos,  es  para  darte  los  pre- 
ciosos frutos  de  un  comercio  y  de  una  industria  universal:  si 
sostengo  guerras,  es  para  que  los  mercados  del  mundo  te  sean 
abiertos:  si  sofoco  la  libertad,  es  para  que  tú  solo  seas  libre  y 
para  que  no  tengas  enemigos,  porque  ninguno  es  mas  fuerte, 
que  esa  misma  libertad.  Un  (Hieblo  libre  es  ilustrado,  inteligen- 
te, previsor  y  no  sufre  que  nadie  le  imponga  cadenas,  y  yo 
quiero  que  todos  sean  esclavos,  ignorantes,  estúpidos,  débiles 
para  que  tú  los  domines.  Si  prefiero  la  guerra  á  la  paz,  es  para 
que  lio  puedan  pensar  en  si  mismos  y  robustecerse,  porque  el 
dia  en  que  tengan  el  sentimiento  de  sus  fuerzas  y  conozcan 
mi  tiranía ,  aquel  dia  dejo  de  existir,  y  tú  caerás  conmigo  en 
el  fondo  de  un  abismo. » 

93. 

Hemos  tenido  mucho  cuidado  en  distinguir  la  nación  ingle- 
sa, grande,  noble,  generosa,  laboriosa  é  infatigable  pr>r  con- 
servar su  libertad  y  sus  dere.'hos ,  del  gobierno  inglés  á  cuyas 
doctrinas,  ejemplo  y  lecciones  prácticas  deben  únicamente  atri- 
buirse los  vicios  de  las  costumbres  de  un  pueblo  que  moral- 
mente  gobernado,  hubiera  sido  un  modelo  de  ilustración 
y  de  sabiduría,  y  de  lo  que  el  trabajo  y  la  industria  ín* 
fluyen  en  la  prosperidad  y  en  un  [v>der  fK>lítico  razonable,  bien« 
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liecfaor  y  jasfo.  Sentimos  por  lo  rnismoy  qtte  las  fogosa*  pasio* 
fies  de  un  republicano  enemigo  de  la  nación  inglesa  ,  aunque 
proteste  no  serlo  sino  de  su  opresor  gobierno,  injurie  y  mal-^ 
trate  tan  sin  razón,  y  en  general  á  las  clases  nvas  dignas  de  res- 
peto, como  las  de  negociantes  y  fabricanies. 

Ciertamente  estas  son ,  como  en  todo  pais,  codiciosas:  ávidas 
de  dinero ;  pero  es  necesario  hacer  una  distinción  para  que  esta 
proposición,  que  acabamos  de  sentar,  sea  tan  verdadera,  como 
desapasionada.  «I.iOs  negociantes,  los  fabricantes,  dice  un  escri- 
tor inglés ,  que  han  recibido  una  educación  liberal ,  tienen  ins» 
truccion ,  y  |x>seen  conocimientos  mny  preciosos;  pero  limita- 
dos  muchos  de  ellos  en  sus  ideas,  consideran  como  el  mérito 
mas  sobresaliente  >  el  arte  de  hacer  dinero :  todos  sus  conoci- 
mientos se  reducen  al  comercio ,  al  cálculo  de  intereses,  al  trá- 
fico, y  se  consideran  como  el  primer  pueblo  de  la  tierra  ,  que  si 
el  estranjero  viene  á  visitar ,  es  soló  para  aprender  y  admirar  á 
sus  balitantes :  los  capitalistas  no  se  ocupan  mas  que  en  el  agio 
y  en  la  especulación,  y  viven  atormentados  de  una  sed  de  oro 
que  nunca  se  apaga.»  {Aview  of  London^  mil  ochocientos  uno.) 
«Yo  no  oigo  hablar  decia  el  autor  del  Espectador^  i  ningún  in- 
glés en  una  tertulia,  que  np, pregunte  antes  de  todo:  ¿qué  ren- 
ta tiene  la  persona  de  quien  se  habla,  y  según  es  ella,  asi  se  le 
respeta,  ó  se  le  desprecia.» 

«Ha  llegado  en  nuestros dias  esta  avidez  de  la  riqueza:  esta 
codicia  insaciable  á  tal  punto,  que  no  ])odemos  menos  de  admi- 
rarla. No  hemos  dedicado  un  templo,  como  los  romanos,  á  la 
diosa  Juno» Moneda^  |^ro  apenas  hay  quien  no  le  haya  erigi- 
do un  templo  en  su  corazón.  Cierto ,  que  esta  desordenada  pa- 
sión no  amontona  para  guardar,  pero  el  mal  no  es  por  eso  me- 
nor ;  porque  nunca  se  vé  satisfecha  la  voracidad  de  los  que  disi- 
pan con  la  prontitud  que  amontonan:  semejantes  á  los  glotones 
de  quienes  habló  Juvenal^  qne  habian  descubierto  el  arte  de 
vomitar  la  comida  para  tener  el  placer  de  volver  á  engullir, 
nuestra  nobleza,  nuestro  gbntry  se  arruinan  en  el  juego,  en 
carreras  de  caballos,  en  placeres  sensuales,  y  siempre  pródigos, 
son  siempre  necesitados;  y  puede  aplicárseles  con  razón  lo  qua 
Salustio  dijo  de  Catilina  :  aluni  appetens  ,  sui  paofusus. 
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¿Eft  «itralio,  que  crean  permitido  todo  to  que  hace  oro? 
¿Puedea  iener  escrúpulo  ni  remordimienlo?  ¿No  es  natural ,  que 
el  mercader  ée  ajiresure  á  roonoix>Iizar  un  articulo :  dejar  sin  él 
al  mercado  para  aumentar,  los  precios? 

Estü  codicia  es  Ia  que,  en  nuestro  sentir,  ba  minado  los  cimien» 
tos  de  la  constitución  británica;  y  este  es  el  efecto  nías  funesto 
que  puede  producir ,  y  por  eso  repetimos  con  el  autor  la  des* 
eripchn  que  bace  de  las  deliberaciones  nacionales  en  el  templo 
de  Wesminster:  «Todas  las  palabras  ocl  parlamento  son  vena- 
LES«  decia  un  hombre  franco  k  lord  Walpolb.»  «Y  yotsngo  en 
MI  bolsillo  la  tarifa^  le  oontestó  este  célebre  ministro.»  «El 
parlamento,  decia  Arthuro  Young^  se  compra  y  vende;  y  si  se 
comprase  para  hacer  el  bien  público,  ¿quién  seria  aquel  visio* 
nario  que  no  aplaudiese  esta  corru|)c¡oo?  No  sé  yo  si  esta  apo» 
logia  de  la  corru[¥;ion  ]¥irlamentaria  agradará  á  los  ingleses^ 
porque  una  ajsambtea  instituida  para  <el  bien  público,  deberá 
tener  una  organización  muy  detestable ,  si  fuese  preciso  com«> 
prarla  para  que  cumpla  su  misión.  La  corrupción  es  el  aceita 
que  se  da  a  las  ruedas  de  la  máquina  del  gobierno  para  que  an» 
den  libremente  y  sin  embarazo.  Una«orte  pródiga:  unos  minis» 
tros  f^oisCas :  unas  mayorías  corrom|i¡das  están  lan  estrecha* 
mente  ligadas  con  nuestra  libertad  práctica,  que  para  demos»> 
trar  que  no  tenemos  una  libertad  verdadera,  y  que  aun  la  4{ue 
aparentemente  disfrutamos,  no  «es  debida  á  ellos,  solo  seria  ne* 
cesario  «enalar  con«l  dedo  á  esos  ehartalatanes  políticos:  á  esos 
reformadores  modernos,  <{ue  á  boca  llena  se  llaman  delegados 

DE  LA  NACIÓN  PARA  HACERLA  fVLO.» 

«¿Y  admirará  alguno  de  nuestros  lectores,  ya  muy  aieccio» 
nados  en  esta  materia  lo  que  han  visto  y  sentido  desde  ei 
ano  mil  ochocientos  treinta  y  tres  hasta  el  (Ka:  admirará,  repe^ 
fimos,  que  la  codicia,  que  la  ambición  y  empleo*mania  .con» 
duzcan  á  los  miembros  del  parlamento  á  Los  salones  reales,  y  á 
las  antesalas  de  »is  ministros  para  convenir  en  .el  precio  de  sisi 
eoiTupcion,  sabiéndose  que  ellos  debieron  comprar  á  los  elec* 
tores  AtcHrmentados  por  la  nusma  pasión ,  «u  uombríuniieniQ?  Y 
ni  las  muchas  leyes  para  precaverla ,  ni  los  pueblos  ()equeños 
privados  del  derecho  de  eleocion^  ni  los  particulares  condena- 
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dos  á  fuertes  multas  porque  compraron  i  los  electores ,  han  si- 
do baistanles  á  corregir  aquel  mal:  toda  iniquidad  se  cubre:  el 
interés  se  burló  de  las  leyes,  y  los  asientos  del  parlamento,  que 
algún  dia  se  miraron  como  potros  de  tormento,  se  venden  y 
compran  á  veces  á  muy  alto  precio  « 

Hemos  leído  curiosas  anécdotas  que  demue:$tran  lo  qtíe 
vino  á  ser  aquel  respetable  cuerpo,  y  estamos  ciertos  que  núes* 
tros  lectores  no  se  sorprenderán  al  leerlas,  porque  mucho  mas 
curiosas,  y  mucho  mas  criminales  las  habrán  visto  en  su  pais. 
Recomendábasele  por  los  electores  á  un  diputado  de  Benvick^ 
que  votase  según  sus  intereses,  y  él  les  respondió:  «idos  enho- 
ramal  I  con  vuestras  instrucciones:  yo  os  he  comprado,  y  yo  os 
venderé:  ahora  me  toca  a  mí  hacer  mi  negocio.  En  una  elección 
hecha  en  Shrewhurjr ,  un  oficial  que  estaba  á  mitad  de  paga,  y 
que  no  re*iicl¡a  en  esta  ciudad,  fue  conducido  á  Londres  con 
o\To%  muchos  electores,  á  es|)cnsas  de  Kinestod  ^  que  era  uno  de 
los  candidatos.  El  oficial  asistió  á  las  comilonas  que  el  candida- 
to dio  á  sus  electores ;  pero  llegó  el  dia  de  la  elección ,  y  voló 
|M>r  otro.  Reconvenido  por  sus  amigos  de  esta  conducta  desleal 
y  pérfida,  les  contestó:  «Señores:  yo  he  hecho  muchas  campa- 
ñas, y  nunca  me  olvidaré  de  un  consejo  que  me  dio  mi  gene- 
ral, que  fue  tomar  cuarteles  en  la  casa  de  mi  enemigo.» 

Queriendo  Sh  John  Wood  obtener  el  voto  de  un  barbero 
con  preferencia  á  Sir  James  Beljielp^  dijole  para  seducirle:  «Bien 
sabéis  ,  amigo  mió,  que  os  pagué  generosamente  cuando  vinis- 
teis á  hacerme  la  barba  :  cinco  guineas  por  una,  me  parece  que 
es  una  buena  recompensa  :  mi  generosidad  os  pide  hoy  otra:  es^- 
pero  que  me  daréis  vuestro  voto.»  «Asi  lo  quisiera  de  todo  mi 
corazón,  le  respondió  el  barbero ,  pero  no  puedo,  porque  aunV 

3ue  Sir  James  me  las  paga  al  mismo  precio ,  le  he  hecho  ya 
os  barbas ,  y  á  vos  una  sola.»  ¡Qué  hermosa  pintura  es  esta  de 
los  efectos  de  la  avai*icia  y  de  lo  que  es  el  sistema  representativo 
en  un  pais  corrom[)ldo!  Apuntaremos  otros. 

A  la  misma  pasión  desordenada  deb*^  atribuirse  la  conducta 
tiránica  y  bárbara  del  gobierno  inglés  para  la  Escocia ,  la  Ir- 
landa y  la  América.  Destruir  las  manufacturas  de  estos  pueblos 
para  que  prosperen  las  inglesas :  alejar  de  sus  puertos  á  los  es- 
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tranjero«  para  ootnprár  á  bajos  precios ,  y  vender  a  ahos :  csf os 
son  los  pnnoi|)ios  que  han  dirígkio  al  gobierno  británico  ,  j  no 
iremos  á  buscar  las  pruebas  sino  en  los  hechos  que  dejó  consig- 
nados la  obra  de  Srnith. 

Los  destiladores  de  aguardientes  de  Escocia  los  vendían  mas 
baratos  que  los  de  Londres ,  los  suyos,  ya  por  el  |K)co  precio  de 
la  mano  de  obra ,  ya  por  el  del  carbón  fósíL  El  parlamento  se 
dio  prisa  á  imponer  á  los  aguardientes  escoceses  un  derecho  que 
les  quitase  la  preferencia  natural  que  tenian  sobre  los  ingleses; 
y  por  una  acta  tan  injusta  y  tan  impolítica,  como  esta,  perjudi- 
có al  estado,  usurpando  á  una  provincia  las  ventajas  que  sobre 
otra  tenia. 

Larga  j  sostenida  fue  la  guerraque  las  cámaras  de  lores  y 
la  de  comunes  de  Inglaterra  declararon  á  las  manufacturas  ir- 
landesas, con  esjiecialidad ,  á  )as  de  lana  ,  y  consiguieron  envi*» 
lecerlas  y  encarecerlas  con  derechos  muy  altos  de  esportacion 
que  les  impusieron.  Y  para  paliar  esta  injusticia,  aparentaron 
querer  permitir  á  los  irlandeses  las  manufacturas  de  lienzos; 
pero  después  prohibieron  la  importación  de  ellas  en  Inglaterra 
al  mismo  tiempo  que  recompensaban  la  esportacion  de  iguales 
telas  inglesas. 

« Los  irlandeses,  nos  dice  Crumpe\  hicieron  algunos  progre- 
sos  en  la  manufactura  de  vidrios  antes  del  año  diez  y  nueve  del 
reinado  de  Jorge  III,  y  el  parlamento  inglés  les  prohibió  llevar 
sus  vidrios  al  estranjero.»  «  La  avaricia,  decia  John  Davies^  es 
la  que  ha  producido  esta  estorsion  y  esta  opresión  irritan  te, 
causas  verdaderas  de  la  miseria  á  que  se  vio  condenada  la  na* 
cion  irlandesa.»  «Esta  es,  anadia  Crumpe^  ia  verdadera  causa 
de  la  pobreza  en  que  mas  bien  vejeta,  que  vive  el  pyeblo  irían* 
des;  y  la  continuación  de  aquella  pobreza  es  la  que  ha  prolon* 
gado  la  opresión  en  que  gime.  »        ^ 

¿Quién  no  sabe ,  que  ia  única  yi  verdadera  causa- de  la  guer* 
ra  que  la  Inglaterra  hizo  á  las  provincias  unidas  fue  su  preten* 
sión  tiránica  de  que  de  día  sola  'habia  de  recibir  todo  lo  que 
necesitase,  y  á  ella  sola  venderle  sus  escedentes?  Esto  tendrá  su 
lugar. 

Está  mkma  codicia  fne  la  :qae  le  engirió  iguales  pretensión 
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ties  sobre  todos  loa  {)UebIos  de  la  tierra ;  y  por  eso  es  el  ta  teres 
.mercamü  y  fabril  la  única  causa.,  el  único  objeto  de  todos  sos 
tratados,  de  todas  sus  guerras,  de  todas  sus  paces  desde  Olwier 
Cronnvell  basta  el  dia. 

«  El  interés  de  los  fabricantes  en  cada  ramo  de  comercio  y 
de  industria,  dice  Smitb,  consiste  en  aumentar  la  venta  y  ett 
disminuir  la  concurrencia, »  y  para  conseguir  ambos  objetos  qui* 
sieron  los  ingleses  ser  los  solos  que  pudieran  pasearse  libremen» 
te  por  la  inmensa  superficie  de  los  mares,  y  destruir  toda  ma* 
riña  por  la  fuerza  ó  por  la  perfidia ,  y  suscitar  guerras  en  las 
|)otencias  continentales  para  no  enccmtrárselas  en  los  puertos  y 
mercados,  como  lo  hemos  dicho  ja  mas  de  una  vez. 

No  nos  atreveremos  tampoco  á  censurar  con  tanta  acrimonia, 
como  el  AUTOR,  á  los  marinos  ingleses»  y  mucho  menos  por  la 
insensibilidad  que  les  atribuye,  y  por  su  ciega  obediencia  á  las 
ordenes  del  almirantazgo.  La  fuerza  armada,  ya  sea  terrestre^ 
ya  marítima,  no  debe  hacer  más  que  obedecer  al  gobierno,  y 
acatar  bus  disposiciones,  por  atroces  que  le  parezcan.  ¿No  pien« 
aa  un 'general  como  el  gobierno  piensa?  ¿Resístesele  á  un  almi^ 
rante  el  cumplimiento,  por  su  parte,  de  una  orden  del  gobier* 
no  que  le  parece  bárbara,  y  que  ofende  su  sensibilidad?  Pues 
deje  el  servicio:  abandone  un  puesto  que,  en  sii  sentir,  le  des* 
honraría ;  pero  mezclarse  en  la  política :  desobedecer  las  órde* 
nes  ddl  gobierno:  esto  seria  hacerse  superior  á  él,  y  querer  de* 
cidir  con  la  fuerza  que  se  le  ha  confiado  para  otro  objeto,  cues* 
lioues  que  debe  resolver  la  razón ,  ó  la  política.  Otra  cosa  seria^ 
si  contfa  las  órdenes  de  su  gobierno  se  abandonase  á  actos  de 
piratería  y  de  crueldad  que  escitasen  la  indignación  de  los 
[ñieblos. 

No  por  eso'haremos  la  apología  de  los  marinos  ingleses.  «  El 
lado  mas  abominable  de  ellos ,  dice  el  Conocedor^  número  ochen* 
iajr  cuatro t  libro  terceto^  es  aquel  soberano  desprecio  qule  ma- 
nifiestan cotí tra  todo  el  género  humano,  y  aun  con  las  [)ersonas 
de  su  profesión.  Esta  preocupación,  hija  de  la  ignorancia ,  le» 
conduce  á  desdeñar  con  punible  obstinación,  todo  descubrí* 
miento  nuevo  concerniente  á  la  marina,  sobre  todo,  si  es.el  re^» 
itillado  de  las  meditaciones  é  investigaciones  de  algún  sabia 
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Vergonsoso  es,  tanto  como  cierto,  que  el  ventilador  que  es  una 
de  las  inTencíones  mas  útiles,  se  le  ofreció  á  la  marina  inglesa^ 
j  no  lo  adoptó  sino  cuando  vio  sus  efectos  en  algunos  buques 
mercantes  estranjeros.  Un  almirante  célebre  tenia  ya  por  co8« 
tumbre  declamar  c»>n<ra  aquellos  sabios  que  desde  el  rincón  de 
sus  gabinetes  quieren  dirigir  á  los  marinos,  «Si  se  les  hubiese 
de  creer,  decia,  hacen  cada  dia  nuevos  descubrimientos.  »  Di* 
cen^  por  ejemplo,  que  la  tierra  es  redonda,  y  yo  que  he  dado 
una  vuelta  por  ella  de  polo  á  pplo,  puedo  asegurar  que  es  tan 
llana  como  esa  mesa.  Hé  aqui  pintado  y  sin  |)asion,  el  carácter 
de  un  marino  inglés. 

94 

En  efecto,  por  lo  que  hemos  dicho  hasta  aqui ,  la  existencia 
de  nn  poder  esclusivo  marítimo  tan  fuerte  y  ambicioso,  como 
lo«s  el  inglés,  es  un  estado  de  guerra  universal,  y  que  su  des^ 
truccion  seria  la  era  de  la  paz  del  mundo;  pero  es  llevar  la  exa* 
geracion  hasta  un  punto  que  no  es  permitido,  suponer  que  ha 
puesto  á  todos  los  hombres  fuera  de  la  ley ,  y  á  todos  los  go* 
biemos  fuera  del  derecho  de  gentes,  úi  bien  haya  puesto  á  todos 
los  pueblos  fuera  de  la  ley  marítima,  comercial,  é  industrial 
indirectamente  y  de  un  modo  político.  Dígase  y  se  dirá  la  ver* 
dad:  su  imperio  es  detestable:  es  opresivo  en  laá  colonias:  astu* 
to  y  pérfido  en  los  continentes:  arruina  las  naciones,  dejando  en 
seco  las  fuentes  de  su  riqueza  y  de  su  poder.  Concibió,  es  ver^ 
dad,  el  proyecto  dé  esterminar  la  Francia  republicana,  y  no 
creemos  que  fuese  solo  por  humanidad,  sino  mas  bien  por  poli» 
tica.  Confundió  á  una  nación  con  su  gobierno,  ó  mas  bien  con 
un  puuado  de  hombres  turbulentos  y  sanguinarios  que  habian 
arrebatado  el  cetro  de  la  mano  de  sus  reyes;  pero  la  Francia  los 
consintió,  y  lá  Francia  conmovió  el  mundo  y  aun  está  con« 
movido. 

El  gobierno  inglés  nunca  hubiera  hecho  á  la  Francia  repu* 
blicana  (cuidado  que  nunca  hablamos  de  la  Francia  del  impe* 
líp)  una  guer^.tan  por£ada  y  sangrienta,  como  la  que  le  hizo 
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]iov  la  libelad  de  los  negros,  ni  |x>r  la  abolición  de  este  iiifan^ie 
comercio;  y  acaso  no  se  la  hubiera  liecbo  taln|K)Co  poique  bu* 
bicse  as{)irado  á  la  libertad.  No  se  desdeñó  después  de  aliarse 
coa  ella,  aunque  esto  tuviese  un  objeto  político,  ciJiando  los  su* 
cesos  de  julio  de  mil  ochocientos  treinta  arrojaron  del  trotio  á 
una  dinastía^  pero  el  gobierno  republicano,  era  un  gobierno 
trastornador  erigido  sobre  montones  de  cadáveres;  sobre  la  pro- 
fanación de  todo  principio  natural,  político  y  religioso.  Con  se«, 
mejante  gobierno  nunca  se  hubiera  apagado  el  vplcan  que  la 
revolución  habia  abierto,  y  el  fuego  se  hubiera  comunicado 
muy  pronto  á  todas  las  naciones,  y  la  Europa  hubiera  ardido, 
como  arde  hoy  todo  un  hemisferio.  Y  estos  escándalos,  y  estos 
crímenes  no  puede  consentirlos  un  gobieruo  que  desee  precaver 
á  sus  pueblos  de  semejante  calamidad:  es  un  mal  ejemplo  que 
debe  castigarse  con  severidad  para  que  no  tenga  imitadores,  y 
para  que  no  llegue  el  fatal  día  que  los  jacobinos  de  todos  los 
}iaises  quisieran  apresurar,  de  que  se  subastasen  las  diademas  de 
los  reyes,  como  so  saca  á  subasta  una  finca* 


96. 


Este  capítulo,  Espíritu  de  colonización  del  gobierno  ingles^ 
deberia  es,tar  escrito  en  letras  de  oro:  es  el  resumen  de  toda  la 
doctrina  y  de  todos  los  hechos  que  el  autor  deja  establecidos* 
Toda- la  |>olítica  de!  gobierno  inglés:  todo  su  espíritu,  se  reasu« 
me  en  estas  pocas  palabras :  «  comercio  esclusivo  ó  dominador: 
MONOPOLIO  ps  LA  INDUSTRIA.  Con  cstos  dos  clcmcntos  está  seguro 
el  poder  de  esnpuñar  eq  sus  manos  el  tridente  de  Neptuno  en 
los  mares,, y  el  cetro  del  despotismo  y  de  la  opresión  en  los  con- 
tinentes. Asi  coloniza  el  mundo:  asi  son  suyos  los  mercados  del 
Portugal  y  del  Brasil,  y  de  América,  Asia ,  África,  y  de  todos 
los  del  continente  que  no  quieran,  ó  no  puedan  resistir  á  su 
ambición. 

El  eterno  objeto  de  la  ambición  inglesa  ik>  pudo  ser  otro. 
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que  <i)  de  monopolizar  por  lodos  \o$  mediot  |K>8¡l)les,  el  córner-^ 
cío  y  la  iocluslria  de  lodos  los  pueblos  de  la  tierra,  hacerse  su« 
JOS  los   niares  |K>r  uoa  marina  dominadora ,  para  unir  en  su 
provecho  todos  los  continenies.  El  pueblo  inglés  es  una  isla,  y 
su  gobierno  debe  ser  necesariamente  insular  y  esclusivo,  y  ya 
hemos  visto  cuál  es  la  índole  de  estos  gobiernos:  cuáles  son  los 
objetos  á  que  aspiran,  y  cuáles  los  medios  de  que  no  pueden 
menos  de  servirse  para  conseguirlos.  Es  muy  natural  que  para 
su  engrandecimiento  conquiste  por  la  fuerza,  ocupe  por  el  en* 
gano,  oprima  con  a|)ariencias  de  filantropía  y  amor  á  la  es|)e« 
cié  humana;  que  invada  y  aniquile  indistintamente  a  sus  ene* 
niigos,  como  á  sus  amigos,  y  haga  á  estos  instrumentos  de  sus 
planes  de  grandeza  y  de  ambición.  Lo  que  nos  admira  realmen- 
te no  es  esta  conducta  maquiavélica ,  esta  política,  que  cuando 
era  desconocida ,  pudo  llamarse  ingeniosa  y  traviesa:  calcula* 
dora  y  profunda  con  que  ha  tenido  y  tiene  á  su  merced  todo  el 
inmenso  poder  continental,  sino  que  después  de  tantas  leccio- 
nes como  ha  dado  al  mundo:  de  tantos  desengaños  como  este 
ha  tenido:  de  tantas  alianzas  rotas,  sin  motivo,  y  convertidas 
en  sangrientas  guerras:  de  tantas  esperanzas  1>  orladas,  haya  to- 
davía un  solo  gobierno  pn  el  mundo  que  quiera  tratar  con  él, 
y  que  confie  en  sus  estipulaciones,  |)or  mas  solemnes  quesean^ 
y  que  no  recele  de  la  naturaleza  de  ellas,  puesto  que  su  asen« 
timiento  debe  ser  siempre  una  demostración  de  que  aq,uellas  no 
pueden  liaber  sido  diciadas  sino  por  el  egoísmo,  ó  por  la  esclu- 
siva  del  monopolio. 

Habia  mono|K>lizado  en  guerra  y  en  pez  el  comercio  espa- 
ñol, y  robado  en  oita  mar  sus  buques  y  el  oro  que  conducian^ 
¿Pues  por  qué  el  gobierno  español  volvió  á  tratar  con  él?  Dice* 
nos,  que  simpatiza  con  los  amotinados  en  Aranjuez  para  que 
üu  nial  hijo  usurpe  la  corona  á  su  padre,  y  que  quiere  prestara 
nbs  sus  fuerzas  y  damOs^sus  guineas  pam  castigar  el  horrendo 
crimen  de  un  ambicioso  usurpador  que  tenia  en  conmocioa  el 
mundo,  y  defender  de  sus  bárbaras  legiones  el  decoro  y  la  iq» 
dependencia  nacional;  y  sírvele  esto  de  una  diversión  para  tra*« 
mar  una  nueva  coalición  en  el  Norte,  inundar  el  reino  de  siii 
ejidos  de  algodón  y  dé  sus  tabacos ,  talar  cuanto  eocueoCra  [)or 
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delante,  no  dejar  resiig^os  de  nuestra  industria,  y  reeml^rcar 
su  ejército,  dejando  á  la  espalda  un  desierto.  ¿Pues  y  por  qué 
d  gobierno  español  permitió  luego  que  pisase  nuestro  suelo  ni 
un  inglés  siquiera?  ¿No  es  preferible  perecer  con  gloria  y  con 
independencia ,  á  someterse  con  la  ignominia  de  un  esclavo  al 
látigo  de  su  señor?  Y  si  cuando  después,  violando  con  impu« 
dencia  el  derecho  marítimo  y  el  de  gentes,  y  nuestra  legisla* 
cion  administrativa,  ha  protegido  el  contrabando  é  insultado  las 
costumbres  públicas ,  hubiéramos  sabido  que  este  era  nuestro 
enemigo,  y  que  como  tal  debía  ser  tratado,  como  Montes^ 
quieu  decia,  á  cañonazos,  ¿  nos  hubiera  detenido  la  conside** 
ración  de  la  amistad,  de  la  alianza,  de  la  gratitud  para  no  cas* 
tigar  estas  piraterías,  aunque  su  venganza  hubiese  sido  inexo* 
rabie?  Las  naciones  independientes,  nobles  y  virtuosas  luchan 
hasta  perecer  contra  semejantes  tiranos,  y  si  perecen,  es  siempre 
epn  honor. 

¿No  se  acordaba  ya  la  España  del  modo  con  que  correspon« 
dio  el  gobierno  inglés  á  las  concesiones  que  le  hizo  en  Campe* 
che?  ¿Se  ha  olvidado  del  tratado  del  j4 siento^  y  del  uso  que  hi* 
zo  del  buque  de  privilegio  para  el  comercio  de  negros?  ¡Tan  in« 
diferente  le  es  la  espoliacion  déla  América,  abusandoxle  laocu* 
pación  de  la  bahía  de  Honduras!  ¡  Y  tan  poco  fresan  en  la  balan» 
za  de  la  justicia  sus  agresiones  contra  las  Filipinas! 

Iguales  consideraciones  pudiéramos  hacer  á  la  Francia ,  á  la 
Holianda,  á  la  Rusia  y  á  otras  muchas  naciones.  ¿Tiene  ejemplo 
lo  del  Canadá  ?  ¿  Lo  tienen  las  pesquerías  de  Terranova ,  donde 
los  marineros  ingleses  se  complacen  en  matar  indios  inofensivos, 
como  si  matasen  gamos?  ¿Ha  olvidado  la  Francia  los  ejércitos 
de  perras  de  Santo  Domingo?  Y  cuando  el  gobierno  inglés  ve 
que  después  de  haber  cometido  tantos  horrores ,  le  sufren,  le 
toleran ,  le  buscan  y  mendigan  su  protección  aquellos  mismos 
que  han  sido  sus  víctimas,  ¿  no  hace  bien  en  renovarlos  y  muí* 
tiplicarlos  cuando  le  son  titiles  ? 

»8. 

Esta  es  una  leooion  para  la  Francia:  éstas  cuatro  págmaá 
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de  csle  capítulo  cleberian  ser  el  catecismo  político  para  la  jív 
vei^lud  fi^ancesa.  El  gobierno  inglés  dio  armas  á  los  calvinistas: 
alizo  las  guerras  civiles  en  el  Oeste,  j  al  misnio  tiempo  qua 
daba  aquellas  á  los  protestantes ,  dábalas  á  los  católicos,  asi  como 
ahora  está  haciendo  en  el  Portugal  y  en  España :  allí  aconseja 
un  gobierno,  si  no  retrógrado,  estacionario:  aqui  un  progreso 
tan  rápido,  que  venga  á  ser  una  anarquía:  alli  dice  que  para 
evitar  el  cisma  religioso,  y  tras  él  una  guerra  devastadora,  es 
preciso  conservar  amistosas  retaciones  con  el  primado  de  la  igle* 
sia:  aqui  que  conviene  romper  con  él ,  sean  las  que  quieran  las 
consecuencias. 

¿  No  fue  el  gobierno  inglés  el  que  llamaba  y  acogia  á  los 
nobles  y  clérigos  emigrados  para  irritar  sus  pasiones  de  yea* 
ganza  y  armarlos  centra. su  patria  ?  ¿  No  fue  la  causa  de  la  san<* 
gre  que  se  derramó  en  Quiberon  y  la  inocente  de  las  familias 
de  Acadia?  Y  para  acabar  de  una  vez,  ¿no  fue  ese  gobierno  el 
que  cometió  el  crimen  irremisible  de  «ncetrar  j  atormentar,  y 
políticamente  asesinar  al  grande  hombre  del  siglo,  sin  el  dere* 
cho  que  un  gobierno  tiene  á  fijar  la  suerte  de  un  prisionero  d« 
guerra ,  porque  nunca  lo  fue  suyo?  Y  sin  embargo  ve  que  todo 
se  olvida:  que  se  quiere  su  amistad:  que  ^e  celebra  una  alian* 
za  con  él;  alianza  qué  él  repudia  cuando  le  tiene  cuenta,  como 
lo  hizo  en  el  tratado  de  quince  de  julio.  Obra  como  debe  obrar 
un  gobierno  despótico  y  fuerte:  sabe  que  sus  enemigos  lo  son 
mas  que  él,  i)ero  que  está  en  sus  manos  dividirlos  y  batirlof 
en  detall.  ¡  De  qué  sirve  después  revelaciones  estériles:  declama-» 
Clones  inútiles ! 

99.       , 

Es  otra  lección  nueva.  Quiérese  destruir  y  aniquilar  una  nar 
cion :  el  remedio  es  conocido:  una  liga  de  reyes  contra  ella.  «Yo 
la  costeo ,  dice  el  gdbierno  inglés:  esa  nacipd  no  es  enemiga 
ytiestra,  pero  lo  es  mia:  atrévese  á  insultarme,  ó  á^disputarm^ 
Bii  tiranía,  y  yo  no  tolero  que  haya  otro  tirano  que  yo:  ¿quiere 
la  Francia  arrebatarme  mi  monofx>Ho?  pues  juáto  las^  fuerzas 
europeas :  intereso  á  los  reyes,  y  hago  la  liga  de  Aiígsburgo  y 
de  Piloilz.  A  vosotros,  teyes^  os  toca  hacer  qué  se  derrame.!^ 
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sangre  de  vuestros  subditos  :  á  mi  cargo  quedan  las  fneiitírosas 
negociaciones:  las  iniciativas  de  paz:  las  defecciones:  las  inva« 
tiones:  las  calumnias.  «  La  Francia  lo  consiente  :  ofrécele  por 
amor  al  reposo  del  mundo  ventajosos  tratados:  ella  tiene  la 
Cttl|ia:  el  gobierno  inglés  es  el  que  siempre  triunfa. 

100. 

Mas  estension  que  el  actor,  damos  á  estas  palabras  que  asi 
se  oyen  de  boca  de  los  déspotas,  como  de  la  de  los  tribunos  del 
pueblo,  augusto  después  de  un  horroroso  crimen:  de  la  usur- 
pación del  trono  de  los  Césares,  y  de  la  soberanía  popular: 
catando  el  sable  de  sus  soldados  era  la  ley  romana,  y  el  pueblo 
gemia  en  la  mas  vergonzosa  esclavitud,  decia  enfáttcatuente: 
La  paz  sb  ha  restablecido  y  reina  el  orden.  La  paz,  porque  no 
habia  resistencia  :  el  orden,  porque  el  solo  dominaba,  y  Roma 
era  su  esclava.  Cuando  la  Polonia  era  horrorosamente  mutila- 
da ,  y  dentro  de  sus  inuros  no  habia  mas  que  un  silencio  se* 
pulcral,  y  los  sangrientos  ukases  de  un  emperador  vengativo, 
se  ejecutaban  bárbaramente  y  dábase  al  verdugo  una  ocupa-> 
cion  continua ,  y  poblábanse  los  desiertos  de  la  Siberia,  la  paz 
reinaba  en  VarsoVia :  hallábase  restablecido  el  orden  y  el  impe* 
tio  de  la  ley.  Cuando  el  mundo  ardia  en  los  fuegos  de  una 
guerra  universal  fomentada  por  la  ambición  inglesa,  y  contra 
un  solo  hombre  y  una  sola  nación,  no  quería  otra  cosa  que  la 
PAZ  de  los  pueblos  y  el  restablecimiento  del  orden:  orden  era 
el  asesinato  de  las  víctimas  de  san  Barthelemí:  orden,  matar  de 
hambre  á  ¿3.000  prisioneros: -orden,  demoler  los  cimientos  de 
una  nación  generosa.  Orden  era ,  decia  el  conde  de  España,  col- 
gar en  Monjui,  y  sin  formación  de  causa,  á  ciudadanos  acaso 
inocentes. 

Pero  PAZ  y  6rden  era  también  diezmar  la  Francia ,  |X)P  no 
ser  tan  inquieta  y  revoltosa  como  sus  demagogos:  trastornarlo 
todo:  no  respetar  ninguna  obra  d'S  los  siglos:  hacer  ludibrio  de 
los  dogmas  de  la  santa  religión  de  sus  padres:  orden  era  rebe» 
larse  un  ejercite  contra  su  legítimo  rey  y  dictarle  ley^ :  óirdin 
eran  las  asambleas  populares,  ó  sociedades  patrióticas  donde  se 
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clísponia  al  imtojo  de  cuatro  malvados»  ele  la  fortuna,  del  honor 
j  annde  la  existencia  de  las  familias.  Los  motinesy  asonadas  para 
derramar  sangre  inocente  y  preciosa:  las  procesiones  sacrilegas  en 
que  se  insultaba  hastala  cabeza  visible  de  la  iglesia,  y  con  ella,  las 
testas  coronadas:  la  befa  y  el  escarnio  al  jefe  supremo  del  esta* 
do:  al  origen  y  fuente  de  toda  autoridad  legal:  el  ostracismo  j 
la  traslación  de  los  ministros  del  santuario:  las  concusiones  y 
dilapidaciones  del  tesoro  público :  el  despojo  de  la  propiedad: 
la  miseria  de  los  propietarios  y  de  los  usufructuarios:  todo  esto 
era  también  ónoBN*  Solo  asi  podía  restablecerse  la  paz.  Aquí 
tienen  nuestros  lectores  la   sencilla  é  ingenua  descripción  del 

¿RDEN  RBAL  T  DBL  ¿RDBN  TRIBOlitClO.    EsOC^aU  CUtrC  cl  dcspOtlSmO 

de  los  reyes  y  el  despotismo  d^  los  rcTolucionarios  y  anarquía* 
tas:  la  elección  entre  los  dos  estremos  no  e#  dudosa* 

101. 

Fijen  nuestros  lectores  su  atención  en  estas  palabras  que  en- 
cierran gran  sentido  y  que  no  necesitan  de  comentarios.  «El 
proyecto  del  gobierno  inglés  es  despedazar  el  Mediodia  por  mt<* 
dio  de  guerras  intestinas  para  poderse  apoderar  de  él,  comercial 
y  políticamente:  «esto  lo  consiguió  en  Portugal  y  acaba  de  con- 
seguirlo en  Espafia,  ó  por  lo  menos,  está  muy  próximo  á  conse- 
guirlo. ¡Quién  sabe  hasta  qué  punto  |x>drá  llegar  su  política! 
Nosotros  no  podemos  olvidar  que  la  marcha  hasta  aqui  seguida* 
nos  recuerda  dos  grandes  é|)ocas   muy  desastrosas.  Tampoco 
echamos  en  olvido  ciertos  hechos  que  no  son  de  feliz  agüero* 
Apagar  las  luces  para  apagar  la  libertad:  el  espanto  que  estm 
causa  al  Norte:  la  unión  del  poder  inglés  con  este,  y  las  parti- 
ciones de  los  imperios  que  han  estado  siempre  en  su  política.  En 
mil  setecientos  cuarenta  y  seis,  el  Austria,  la  Sajonia  y  la  Rusw 
convinieron  en  el  plan  de  desmembrar  y  repartirse  la  monar- 
quía prusiana ,  pero  existia  Federico  el  Grande.  En   mil  sete- 
cientos setenta  y  dos  fue  la  primera  ocupación  áé  la.  Polonia  por 
lá  Prusia,  Rusia  y  Austria.  En  mil  setecientos  noventa  y  c¡nóO| 
fue  repartida  entre  estas  tres  potencias.  Con  motivo  de  la  revo* 

tucíoo  repuMicámi,  se.aliaron,  acaso  para  el  mismo  objeto^  la 

5$ 
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Pr«i9Ía,  Attticía»  IifgUterra  y  R«i6Ía¿¿No  «feria  latatraeioQ  de 
4as  potencias  mefidionales  el  unirse  para  réstslir  ea  su  caso  al 
«.liábito  guerrero  de  los  esclavos  del  Norte ,  que  algpun  dia'|Ki^ 
.dráo  querer  llamar  á  1^  puertas  d^  Mediodía  y  Címitm  el  io^ 
4>ttlso  que  pueda  darles  el  gobierno  inglés?  . 

Aparente  el  gobierno  inglés  lo  que  quiera ,  la  historia  pone 
,de  manifiesto  su  hipocresía.  No  han  sido  sus  miras  en  todos 
:|iemp(M  otras  que  renovar,  preparar,  empeñar  un  eombátede 
;la'  barbarie  austral  arntra  las  luces  meridionales:  armar  el  kúr 
.dalismo  contra  la  libertad  pol&ica*  £ata  es  u^a  leoeicm  que 
nunca  debe  olvidarse. 

103. 

Juan  Santiago  Rouseau  dijo,  que  las  agitaciones  que  con 

mas  furor  habían  conmovido  la  república  romana  no  tuvieron 

otra  causa,  que  el  haberse  olvidado  los  romanos  de  abolir  el 

.])atriciado,  y  la  nobleza  cuando. expulsaron  á  lo$  T^rquioof* 

Las  revoluciones  de  la  Suecia  y  todas  las  calamidades  <[ue  prOp 

^^njeron ,  no  tuvieron  otro  principio  que  el  fiero  é  indomable 

.orgullo  de  la  nobleza  y  del  senado.  Teodoro^  czar  dfi  Rusis^ 

llamó  un  día  á  todos  ios  nobles,  con  orden  de  llevarle  sus  lf> 

tulos  de  nobleza 9  y  cuando  los  tuvo  ^n  sus  manos  V)s  arrejói^ 

fuego  diciéndoles   «que  en  adelante  no  habría,  m^  iitulos  de 

nobleza  que  los  que  $e  fundasen  únicamente  sobre  el  méritay 

la  virt^d•  D'^rg€^son  decia  que  la  salud  del  pueblo  era  ior 

conipatible  con  la  .existencia  de  toda  nobleza,  y  el  nxhmo  D'Enr 

ti^aigues  y  este  fogoso  agente  de  Pitt  y  de  Luis  ]!^Vm  espri^ 

Jb^a  en  el  año  mu  setecientos  ophei^ia  y  ocho,  e^to  es,,e|i.la  vúr 

pera  de  }a  revolución  fr^ancesa,  «que  la  noblej^a,  er^  el.azot^ 

jnas  cruel  que  la  c^ei^a  del  cielo  podía  enviar  á  las  naciones^i 

.«Conjuiracion  vas^a  CQnti:a  la  sobei^anía .  d^l  |)ueblo  llama  el 

ACTOR  á  la  existeiipia  de  la  nobl^zd,.y'  ocu$a  alt gobierno  iogl^ 

de  ser  su  apoyo.  ¿Y  por  qué?  Porque  esppresiva  y;  4ofnip^d9''T 

ra ,  taiitío  i^lm  púeblp^s.  cottujt  d<^  W»  li^yes :  pf^i^q.u^,'^  un  n?^ 
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contagioso:  una  lepra  política:  una  barrera  contra  la  libertad.» 
Esto  merece  nuestra  atención:  son  ideas. revolucionarias:  disol* 
Yentes,  cuando  son  generales;  y  los  mismos  que  las  profesan  j 
las  bebieron  de  aquellas  fuentes  impuras,  no  están  tan  persua* 
didos  de  su  verdad  absoluta,  como  lo  aparentan. 

La  exageración,  y  frecuentemente  la  calumnia  son  los  dos 
grandes  vicios  de  las  revoluciones  de  los  eAados.  Los  revolucio- 
narios desearían  destruir  todo  lo  existente :  borrar  hasta  de  la 
memoria  de  los  hombres  lo  que  no  se  acomoda  á  sus  quiméri- 
cos proyectos:  á  sus  soñados  planes  de  innovación  y  de  mejora; 
y  suelen  no  reparar,  en  que  huyendo  de  un  estremo,  vienen  á!* 
caer  en  otro,  cuando  ño  sea  en  el  mismo,  aunque  por  diferen- 
tes caminos.  ¿Quién  ha  negado  basta  ahora:  quién  será  capaz 
de  negar,  que  una  nobleza  orgu llosa  y  tiránica,  que  es  el  apoyo 
del  despotismo,  y  devoradora  del  trabajo  y  sustancia  del  pue-* 
blo,  y  tah'opresora  á  su  vez,  como  el  |K)der  que  la  considera  y' 
honra,  es  un  azote  que  aniquila  á  los  pueblos,  y  aun  demuele' 
los  tronos:  que  es  una  clase  maléfica,  una  lepra  política,  úna^ 
sociedad  unitaria,  una  familia  indivisible,  una  sociedad,  eñ  fin,/ 
particular  enclavada  eii  la  general,  ó  en  el  estado,  con  intereses 
enteramente  contrarios  á  los  públicos  y  generales?  ¿Pero  por* 
^ué  se  ha  de  confundir  esta  nobleza  qué  sacrifica  á  los  pueblos,' 
jíor  favorecer  á  los  tiranos,  y  que  les  niega,  oles  usurpa  sus  na-* 
fútales  y  legítimos  deí'echos  ¿^  »  i 

La  consecuencia  lógica  que  se  deducirla  de  la  existencia  de* 
semejante  clase  seríala  necesidad  dé  des|x>jarla  de  todas  aquellas 
prérogativas  y  privilegios, que  eñ  oposición  estuviesen  con  los  dé' 
las  démas  clases  de  la  sociedad.  ¿Y  quién  rehusaría  dar  su  asenti- 
jniéntojlara  que  realmente  fuesen  despojadas  de  losque  se  oponen: 
á  la  libertad,  á  la  igualdad  legal  y  á  la  propiedad  del  trabajrf  N<i 
deben  ya  conservarse,  ni  por  uñ  solo  dtá,  en  medio  de  lassoeié-^- 
dades  cultas' de  Europa,  ningún  vestigio:  ninguna  señal  de) - 
bárbaro  y  opresor  sistema  de  feudalismo  fundado  en  la  conquis»» 
ta  y  éñ  la  éspotiaeibñ  y  pillaje  de  los  vencido8.-Y  podemos  de*^ 
éirlo  óori  seguridad  de  tío  engañamos.  La  nobleza  francesa  y  é«^ 
pañola  educadas  en  otros  prínciptos,  conocieron  la  justa  neoe¿< 
sMad  de  abañdobat  al  pueblo  y  i  las  coronas  los  derechos  qne- 
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\a  hablan  usurpado ,  ó  por  decirlo  con  mas  |)ropí«clad ,  que  U 
ignorancia  y  la  barbarie  de  los  siglos  liabian  concedido  i  sus 
mayores,  ¿Ei-a  ya  de  temer  en  un  siglo  de  ilustración  y  de  sa-  - 
biduria  ,  que  Se  atreviese  una  clase  ya  bastante  bumillada  ,  á 
dispular  al  trono  su  autoridad  suprema,  ni  al  pueblo  esa  cosa 
que  se  llama  soberanía:  que  aunque  lo  quisiese,  pudiera  erigir- 
se en  una  oligarquía  turbulenta  y  tiránica? 

Bien  conocieron  los  tribunos  de  la  revolución  francesa  y  loa 
ñola,  qué  en  esta  |>arte,  ningún  recelo  po- 
ir,  ni  concebir  esia  la  descabellada  preteo- 
>no,y  de  echar  por  tierra  el  de  sus  reyes  j 
;  [wro  eran  fíeles  discípulos  del  visionario 
imoral  yoliaire,  y  órganos  desús  desacor- 
íase  un  trastorno  general:  un  voraz  incen* 
o  solo  los  viejos  pergaminos  de  la  antigua 
■y  respetable  nobleza:  no  lan  solo  su  ]>oder,  sino  también' su» 
riquezas:  tu  propiedad.  ¿Y  i>ensa ron  alguna  ves  seriamente  en 
establecer  en  medio  de  la  Europa  del  siglo  XIX  la  iglialdad  per- 
fecta de  Esparta  y  su  moneda  de  hierro?  ¿Hubo  acaso  jamás  esa 
república  de  Lacedemonia  montada  sobre  fundamentos  tan  de- 
leznables? La  igualdad  no  es  jwsible  hasta  que  la  naturaleza  nos 
dé  el  ejemplo,  creando  una  nueva  especie  humana  [>prfectamen- 
le  igual  en  facultades  nsicas  ¿intelectuales:  en  valor  y  virtud: 
en  ajJícacion  al  trabajoy  habilidad  para  ejecutarlo  bien.  La  de*- 
igualtlad   tiene  su  tipo  en  la  misma  naturaleza:  en  la  coustilu- 
cion  del  hombre:  en  la  organización  necesaria  de  la  sociedadu 

Asi  que,  no  bastó  que  la  nobleza  de  Francia  se  cometiese 
gustosamenie  á  las  necesidades  del  siglo:  que  lomase  una  parle 
activa  ea  la  vef<4iu;ion :.  que  lejos  de  o|>oner  ningún  obstáculo 
á  su  ma^tuosa  march«,,Ie  "prestase  lodo  su  apoyo.  No  era  esto 
I»  que  se  querta:  queríase  arrebatarles  lo  suyo,  y  enriquecer 
con  sus  despojos,  á  los  tribunos  del  pueblo:  cambiar  una  aris- 
tocracia antigua,  que  debía  gozar  de  prestigio  y  de  opinión,  eon 
«Ua  nueva  que  hubiese  adquirido  sus  títulos  de  gloria  en  laa 
plazas  y  calles  públicas,  derramando  sangre:  desolando  familias: 
aurrómpieodo  la  ntoral  y  las  costumbres  púlilíoas  y  privadas. 
¿Y  «jtableci¿s«  aquella  apetecida  igualdad?  ¿No  reem|ilai¿  muy 
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pronto  á  aquélla  nobleza,  otra  índ¡{)[na  de  llevar  nombre  tan 
honroso?  Y  cuando  el  jefe  del  imperio  sofocó  la  revolución,  ¿no 
le  fue  preciso  crear  otra  nobleza,  que  á  ejemplo  de  la  antigua, 
le  hubiese  distinguido  en  los  campos  de  batalla  y  contribuido 
al  esplendor  y  gloria  de  su  pis?  Nada  es  mas  justo,  que  pre«* 
miar  el  talento  y  la  virtud,  no  tanto  porque  merecen  ungalar* 
don,  cuanto  porque  el  hombre  necesita  de  un  estímulo  basta 
para  ser  virtuoso. 

Aun  ha  sido  mas  injusta,  en  esta  parte,  nuestra  revolución, 
que  la  revolución  de  Francia:  porque  nuestra  nobleza  no  se  ha» 
bialiecho  merecedora  á  igual  tratamiento.  Muy  pocos  señoreé 
contó  en  sus  banderas  la  agresión  enemiga  contra  la  indepen- 
dencia nacional,  y  fue  casi  toda  la  aristocracia  la  que  sacrificó 
tus  bienes,  y  auh  su  existencia  por  no  robustecer  las  filas  del 
agresor;  y  cuando  el  rey  Fernando  vuelto  de  su  cautiverio^ 
volvió  á  colocarse  en  *\  trono  4e  sus  mayores  con  todo  el  |x>der 
y  brillo  con  que  estos  le  ocuparan ,  no  toleró  por  mas  tiempo  la 
participación  de  aquella  clase  en  el  gobierno  supremo  del  esta^ 
do ;  y  ni  aun  reliquia  quedó ,  por  lo  menos legalmente ,  de  aque» 
líos  derechos  señoriales  ó  dominicales  de  que  estaba  disfrutando, 
y  síempí^  contrarios  á  la  libertad  de  la  industria,  y  á  lo  que  de 
suyo  exige  la  igualdad  legal.  ¡Y  sin  embargo,  las  mismas  decía* 
máciones :  las  mismas  frases  ampullosas :  las  mismas  calumnia! 
contra  esta  institución  necesaria  en  el  estado  actual  dé  las  na— 
c'ióues!  Los  revolucionarios  de  todos  los  pajses  se  asemejan,  y  no 
parece  sino  que  los  últimos  hacen  consistir  todp  su  patriotisn^) 
en  imitar  los  desvarios,  las  locuras  de  los  primeros  que  turba* 
ron  la  paz  publica  :  que  agitaroh  los  ánimos  y  encendieron  lai 
pasiones,  y  conmovieron  las  sociedades,  y  escalaron  los  tronca, 
y  llevaron  sus  monarcas  á  ignominioso  patíbulo. 

;  Siempre  en  contradicción  consigo  mismos,  estos  ciegos  agi* 
tadores,  edifican  hoy  lo  mismo  que  destruyen,  como  para  le- 
gar á  sus  hijos  el  escandaloso  ejemplo  que  ellos  han  dado.  Oes* 
truis  la  nobleza ,  ó  pretendéis  destruirla  por  aquel  vano  y  espe- 
cioso principio  de  que  toda  recompensa  nacional  debe  sepultar- 
se en  la  tumba  con  el  que  la  mereció,  al  mismo  tiempo  qué  ha* 
ceis  opulento  al  jefe  de  vuestros  ejércitos  y  le  condecoráis  coa 
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todos  los  títulos  posibles  que  habrán  de  heredar  sus  hijos.  ¿Ito, 
Teis,  que  la  generación  futura .  tegalaria  de  vuqstras  doclriníis, 
deberá  derribar. ese  edificio  de  barro  que  ahora  consiruis,  asi 
como  vosotros  os  dais  prisa  á  derribar  el  de  vuestros  padres?  Y 
auD  queréis,  que  esta  nobleza  despojada,  insultada,  humillada 
j  escarnecida  como  una  clase  indigna  hasta  de  )a  protección  at  ' 
las  leyes  ,  no  fc  queje  y  lamente  de  vuestros  desaciertos  j  crí- 
menes? 

104. 

No  nos  admiramos  de  que  una  nobleza  ajada,  proscripta,  j 
hasta  guillotinada,  buscase  un  refugio  contra  las  (em|>estades 
políticas  que  desolaban  su  patria  y  reuniesen  sus  esfuerzos  para 
aniquilar  un  gobierno  revolucionario  ^cruelmente  bárbaro:  re> 
cobrar  sus  jicrdidas  y  usurpadas  riquezas,  y  arrebatarlas  d« 
manos  de  los  depredadores,  porque  el  robo  y  la  usurpación 
-nunca  proscriben. 

lOíí. 


(447) 

.  túOTtnmntos  tnmuhtiosoS)  que  se  ban  querido  llamar  nacion»- 
les,  y  nos  parece  que  el  gobierno  inglés  debió  hacer  la  mistúa, 
y  que  la  hizo ,  sin  que  nunca  aprobetaaos  por  esto,  los  escesos  y 
demasías  que  pudo  cometer*  Alguna  cosa  de  esto,  que  vamos 
diciendo,  pudo  temer  el  actor  ,  cuando  dice ,  que  el  gobierno 
inglés  se  aprovechó  del  delirio  de  la  reacción  para  que  se  mira* 
.sen  como  actos  de  lerrorisnio,  todos  los  medios  legales  y  coerció 
tivos  que  podían  contener  el  mal  en  su  origen.  ¿Y  no  es  esto 
verdad?  ¿Fue  un  sueño  la  revolución?  ¿Son  una  caltimnia  sus 
horrores? 

loe. 

Dos  ]^labras  nada  mas  debemos  decir,  y  las  tomaremos  del 
mismo  AUTOR.  Hacer  servir  las  revoluciones  políticas  de  medios 
para  disipar  errores:  establecer  verdades  útiles  á  Ips  hombres; 
Jeyes  sabias,  y  una  libertad  regular,  es  servir  á  un  tiempo  á  la 
humanidad  y  á  la  patria.  Esto  no  lojiacen  las  asociaciones  polír 
ticas,  ni  las  asambleas  populares,  que  np  solo  no  son  necesarias 
ni  útiles  en  ningún  tiempo,  sino  perjudiciales  y  funestas.  En  su 
.seno  arde  siempre  la  tea  de  una  revolución  perpetua:  ningún 
gobierno  la  satisface  porque- es  preciso  que  el.  poder,  si  hade 
ser  |x>der,  esté  en  sus  manos.  No  electrizan  ,  sino  que  volcanizaa 
Jas  almas:  no  concentran  las  opiniones,  sino  que  las.  dividen  r 
las  hacen  hostiles:  no  hermanan  á  los  ciudadanos,  sino  que 
de  sus  arsenales  salen,  las  anuas  i)ara  dividirlbs,  fraccionarlos, 
despedazarlos  y  sostener  siempre  en  pie  la  anarquía  :qo  Ilustran 
al  pueblo  sobre  sus  derechos,  sino  sobre  la^  desgracias  y  mise* 
rias  que  les  causan  :  no  propügan  los  principio^  de  la  liberta<L 
3Íno  las  máximas  destructoras  de  la  licencia:  no  inspiran  virtu* 
des  cívicas,  sino  que  sofocan  hasta. el  germen  de  4od.a  .especie. <le 
vii^ud:  no  forman  el  espíritu  nacional,  sino  que  lo  <^rrompeB 
y  lo  degradan :  no  dan  al  pueblo  un  carácter  de  energía  y  de 
fuerza,  sino  el  de  un  asesino  que  se  complace  .^n  derramar  la 
sangre  y  en  ser  el  insti^umento  de  lo§  iiítereses  de  la  ambición* 
De  estas  asociaciones  salieron  los  puñ,ales  de  los  repúblican.^ 
fi:anceses:  alli  se  decretaba  la  proscripción  y  el  cadalso;  y  no  h^t| 
salido  menores  males  de  nuestros  jevolaci^naric».  clubs.  Mucha 
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fason  tuTo  el  gobierno  inglés  para  definirlfis,  como  noiotros  las 
défiDtmos.  Cul leámosle  únicamente  de  haberlas  él  m^mo  creado, 
¿  auxiliado ,  y  volcanizado  |)ara  servirse  luego  de  esta  arma  de 
a^ttra  destrucción  y  aniquilamiento  para  hacer  la  guerra  á  la 
Francia.  Esta  conducta  es  maquiavélica :  es  |)crfida ,  porque  ¿có- 
mo se  compensan  las  calamidades  que  ellas  hubiesen  producido 
hasta  el  momento  de  nnicpiilarlas.  Y  si  no  esciló  su  furor  revo« 
locionario ,  ni  las  exaltó ,  ni  puso  en  sus  manos  las  armas  homi* 
cidas,  antes  bien  no  omitió  ningún  esfuerso  hasta  hacerlas  des* 
aparecer  del  suelo  que  deshonraban,  ¿porqué  no  ha  observado 
tste  principio  con  las  de  xm  |>ais  vecino  y  aliado? 

107. 

Nosotros  comprendemos  de  otra  manera  el  espíritu  que  se 
descubre  en  toda  las  revoluciones.  Mientras  que  los  unos  qui* 
tieran  conservar  lo  existenti? ,  ya  porque  á  sus  intereses  acomo- 
^9  ys  porque  inocentemente  estén  convencidos  de  que  aquella' 
es  lo  mejor,  porque  no  tengan  ni  los  talentos,  ni  la  instrucción 
necesaria  para  comparar  bien  lo  bueno  y  mejor  ^  ó  lo  malo  y  lo 
bueno,  otros  quisieran  apresurar  el  movimiento  para  llegar 
mas  pronto  al  término  de  sus  deseos;  y  tan  incautos  é  inocentes 
pueden  ser  muchos  de  estos,  como  lo  son  aquellos,  si  bien  no 
sean  pocos  en  el  primero  y  segundo  bando,  los  que  no  se  equi« 
Tocan  por  ignorancia ,  sino  |)or  maldad,  y  por  perfidia :  quisie- 
ran aquellos  perpetuar  los  desórdenes  y  el  des|M>t¡smo,  ¡lorque 
del  desorden  viven,  y  el  despotismo  los  alimenta  y  satisface  to* 
das  sus  pasiones :  estos  quisieran  lo  mismo,  aunque  por  un  ca« 
mino  contrario :  ser  lo  que  nunca  fueron,  ni  pudieron  soñar  en 
ser:  usurpar  el  {)oder  público  por  asonadas  y  motines:  vivir  de 
tos  éscesos  de  la  anarquía,  y  ejercer  ellos  solos  el   despotismo. 

Anima  á  los  primeros,  no  un  espíritu  conservador  ,  sino  ese 
otro  que  el  autor  llama  retrócrado:  anima  á  los  segundos,  no 
ese  BSPiRitu  activo  del  autor,  sino  un  espíritu  turbulento  ir 
HESTRUCTOR,  y  uo  sabcmOs  cuál  sea  el  peor  de  los  dos,  porque  si 
aquel  lleva  al  despotismo  de  uno  solo,  este  lleva  también  al  des* 
potismo  de  muchos,  que  es  todavía  niás  funesto. 
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Entre  estos  dos  estremos,  hay  un  partido  ñatcIonal,    y  Ha-- 
mámósle  nación  a*.,  porqtie  son"  sus  dbctripas  las  únicas  que  pue- 
den haeer'provechosas  lias  revoluciones,  quitándoles  el  carácter 
maligno  que  tienen  de  destruirlo- lodo ,  sin   reedificat*  nada:  de 
demoler  la  sociedad,   en  vez 'de  mejorarla  :;  de  crear  errores  y 
preocupaciones,  en  vez  de  estirparl'as:  de  introducir  nuevos  abu- 
sos,  en   vez  de  corregir    los  antiguos:  y  mejorar,  perfeccio- 
nar lenta  y  pausadamente  y  cuando  las  necesidades  lo  exijan, 
no  ofendiendo,  sino  feívoreciendo-:   no   usurpando,    sino  ase* 
giirando  Ik  propiedad:  siguiendo,  err  fin,  el  ejemplo  de  la  na* 
turaleza,  qwe  no   hace  hoy  lo  que  debe  hacer  mañana:  que 
nonos  da  sus  frutos  sino  después  de  haber  preparado  y  sem- 
brado  la   tierra    y  en  sus  determinada»  estaciones:   este  es  et 
consejo   también  de   la   razón    y   de-  la  esperiemjia.  Ninguna; 
revolución   del  mundo   ha   producido  bienes  á  la   especie  bu-' 
mana'  si  no  ha  sidb  dirigida  por  estos  principios  restauradores;  y 
las  que  los  han  producido,  no  lo  han  hecho  sino  después  de  la& 
calamidades  que  las  acompafíaron,  y  que  nosiendasu  efeclo- 
necesario,  hubieran  podido  evitarse;.  Revoluciones  políticas  ha- 
habidoeu  Europa  eneste  uUimo  siglo,  aunque  no  se  les  haya 
dado  este  nombre,  porque  no- han  proclamado  el  dogma  de  la^ 
sodes^ní A  POPULAR,  ui  han  dcstronado  mouarcas,.  ni   pulveriza-^ 
do  tronos,  que  han  cambiado  enteramente  el:  sistema  social,  j 
limitado  el  poder  supremo,  y  arrebatado- á  la  nobleza  los  dere-- 
chos  de  la  feudalidad ,  y  dado  libertad  á  los  siervos,  y  organi- 
zado los  tribunales  de  justicia,  y  mejorado  la  achntnistracion 
en  todos  los  ramos,  y  otorgado  á  todas  las  clases  ihdistintamen-- 
te  fe  igualdad  áe  derechos ,  la  libertad  civil  y  política ,  la  segUr 
ridad  individual-,,  y  creado,-  y  vobu>stecido  el  crédito  público^,: 
y  liecho  el  poder  supremo  igualmente  respetable  ,>  asi  dentro,.  > 
como  fueras  que  no  han  necesitado  de  esa  tabla  nomiiial  de  de*, 
rcchos,  que  tanto  se  ponderan  para-  desppes  hollarlos,  ni- de', 
esas.formas  representativas,  que  seriani  buena&,  si  fuesen  posi^ 
bles ,  ó  lo  fuese  esa  grande  idea  ^ue  e&  la  que  mas.  deslumhra^  i 

EI>  EQUILIBRIO  POLÍTICO  Y  LET  BLECTORAl^*  COmO  si  CU  ÜltimO  ani^  ^ 

lisis ,  na  vitiiese  á  ser  el  pueblo  soberano  y  omnipotente  la  des^  i 
g*raaiada  víctima  del  uso  mismo  de  aquel  derecho»  Estos  .hom«  - 
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bres  son  loft  que  realmente  adelantan  en  el  camino  de  las  rcfor- 
mas.y  de  la  renovación;  y  no  temen  menos  aquel  espiritare- 
ti^ógradb,  q,ue  á  la  manera  de  ün  furioso  viento  arrastra  las  na- 
cioBes  al  punto  de  ttoade  arrancaron ,  como  de  aquel  otro  pre- 
cipitado y  ciego  que  desearía,  llevai'las  aun  abismo:  estos  son 
'tosifue  realmente  se  apoderan  del  porvenir  para  el  cual  traba- 
ijiui,  porque  preparan  el  terreno  para  echar  en  él  ojior tunamen- 
te'la  semillaide  la  libertad  :  estos  los. q.ue .saben  ser  libres ,  poi- 
que evitan  caer  en  la  esclavitud,;  y.  en  la  esclavitud  se- cae  nece- 
saria é  indefectiblemente  cuando  por^nredio  de  los  atentados  de 
lia  anarquía,  se  trabaja  en  favor  de  los  tiranos.  Asi  uun(a.s&jar- 
'Fepienten  de  su  obra:; nunca  de  sus  prii;icipio3,,que  se  encami- 
nan á  establecer  sólidamcmie  Ja  libertad.  Entonces  es  cuando 
líos  dias  venturosos  de  esta  son. largos  y  muy  serenos,  ál  paso 
.q^ue  son  oorios-, y. nebulosos  los  de  uua  libertad  inquieta,  búiU- 
ciosa, .  desorgania^dora  y  homicida.  No  nos  atreveremos  á  decir 
que  á  este  espiritu  vivificador  apellidase  él  autor, lESPÍnrifi  re- 
trógrado solo  peculiar,  á  los  enemigos.de  lo&  derechos  del  pue- 
.blo,  á  los  amigos  de  lo&dés]X)l as  y  de  la  esclavitud,  porque  se 
d^mentiria  á  sí  mismo,  cuando  en  otros  muchos  pasajes  de  su 
«jobfa  recomienda  una  libertad  juiciosa  y  discreUi» 


JWB. 


'jQue  lección  esta  para  nuestros' hombres  de  estado!  {qué  avi- 
so tan  saludable  para  el  que  tiene  ahora  en  sus « manos  el  })Qder: 
y  el  testimonio  no  es  sospechoso ,  porque  es  de  un  fogoso  repu- 
blicano. Ya  vaticinaba  el  término  fatal  de  la^ revolución,  ál  ver 
dividida  la  Francia  eq  tantas  facciones,  como  la  destrozaban). 
y  á  grito  herido,  proclamaba  la  necesidad  de  la  unión ,  y  les  da 
por  ejemplo  la  misma  Inglaterra.  ¿Y^ué  era  esta  nación ,  en  su 
sentir?  El  patrimonio  de  una  oligarquía:  ella  habia  perdido  por 
lo^  crímenes  de  esta,  su  libertad  civil  y  política;  y  sin  embargo» 
se  unen  para  celebrar  el  triunfo  de  la  libertad:  la  libertad  de 
todos  los  paises ,  sofocando  sus  pasiones ,  y  haciendo  abnegacioii 
ie  sus  diferencias.  Y  ellos  serán  yencedor^s,  porque  están  uqidos.. 


E^ 
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¿Habíamos  perdido  nosotros  la  libertad?  No  lo  creen  asi  ni 
aun  los  mismos  que  lo  dicen »  |>orque  no  pudieran  cerrar  basta 
este  punto  sus  ojos  para  Jio  ver  los  hechos.  ¿Existia  ningún  par- 
tido que  serios  y  fundados  temores  inspirase  á  la  libertad,  fuera 
de  uno  impotente,  y  ya^enteramente  olvidado?  ¿Habrá  algún  in- 
sensato que  asi  lo  crea?  Sin  embargo,  por  una  fatalidad  difícil  de 
concebir  por  quien  no  est viese  instruido  de  nuestra  historia ,  los 
partidos  se  arman,  y  las  pasiones  se  enconan,  y  los  rencores  y 
venganzas  con  ellas:  el  que  vence  oprime  al  vencido,  y  le  conde- 
na á  la  esclavitud;  y  luego  aquel  se  fracciona  y  aborta  otras  mu- 
chas fracciones  que  si  no  hoy,  mañana  podrán  empeñar  nuevos 
combates.  ¿Cuál  podrá  ser  el  termino  de  esta  desunión:  de  esta 
interminable  guerra  social?  Ellos  serán  vencedores,  dice  el  Au^ 
tor^  porque  están  unidos.  Nosotros  decimos :  todos  serán  venci- 
dos, porque  no  quiereu  unirse. 

109. 

Otro  lenguaje  muy  distinto  debemos  nosotros  hablar.  ¡Hom- 
bres incautos  que  fundáis  todas  vuestras  esperanzas  y  la  prospe- 
ridad de  vuestra  patria  en  una  nación  amiga  que  aparenta  que- 
rer nuestra  regeneración  política!  ¿Podéis  creer  que  por  mas 
magnánima  y  generosa  que  sea,  ó  por  mas  pura  y  desinteresada 
su  amistad  y  alianza,  sacrificará  sus  intereses  á  los  auestK>s,  y 
será  la  nación  española  independíente  y  feliz? 

Abrid  los  ojos:  ved  en  el  gobierno  de  esa  nación  el  espíritu 
mercantil  y  calculador  ^ue  le  dirige:  su  sistema  de  egoísmo  v  de 
monopolio.  ¿No  veis  que  solo  conservamos  el  fantasma  de  una  li- 
bertad política,  y  que  en  realidad  somos  esclavos  civil  y  mercan- 
tilmente? ¿No  calculáis  las  fuerzas  que  ese  gobierno  nos  ha 
usurpado:  los  derechos  de  que  nos  ha  despojado:  las  calamida- 
des domésticas  que  nos  prepara:  la  raina  de  nuestro  comercio 
é  industria:  los  ultrajes  que  hacen  á  nuestra  independencia ,  so- 
focando hasta  el  sentimiento  de  nuestros  males,  y  no  permi- 
tiéndonos ni  a^in  la  queja?  ¿No  ois  i  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa echarnos  en  cara  la  vergonzosa  é  irremisible  culpa  de  ha- 
berle consentido  la  violación  del  derecho  natural,  y  del  derecho 
de  gentes,  que  eran  las  únicas  murallas  que  nos  quedaban  pa- 
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ra  defenHer  y  juant^ner  jlcsa  la  iad€,pendeiicia  ns^ñonal?  ¿A 
quién  llaniarej«  alK»*a  en  vuestro  auxilio,  de&pues  de  baberos 
abandonado  etegan^ute  á  ;mereed  de  un  gobierno  amJ>ie¡oso  y 
{pérñúOf  j  esquWado  la  ))roíreccion  que  m  ofrecía  ^1  gobierno 
justo  j  |»deroso  de  una  pación  grande^  jjoble^  generosía? 

¡Qué  liermoaos  son  esK»  prmeipíoe  generales  cuando  se  .apli* 
«can  á  la  situación  de  un  país  agitado  por  Las  discordias  civUes, 
^uc  son  infinitaniente  mas  desastrosas  j-  sensibles  á  la  bumanlr 
dad,  que  las  guerras  esteriores!  Si  la  paz  es  4a  primea  ley  na- 
tural y  política,  ¿qué  nombre  .daremos  al  qucjenciende  la  guer- 
ra entre  los  ci-udadauos?  Si  la  guerra  es  la  mayor  plaga  que 
puede  afligir  á  las  naciones,  ^ué  caI(fícacÍQ9  mereceijá  un  sis- 
tema político  que  no  tiene  mas  bases,  que  la  persecución ,  ia 
joteleranoía  y  -el  terrorismo^  como  ^medios  de  codicia ,  Ae  am«- 
bicion  y  de  poder?  Violadores  punibles:  trasgresores  inicuos 
del  derecho  social  y  del  derecho  do  la  naXnrales&a ,  son  |os  que 
Jborran  las  relaciones  que  ligan  á  ios  miembros  de  una  misma 
^sociedad, .tratándose  unos  á  otros,  «eomo  inexorables  enemigos: 
como  pudieran  tiacerlo  dos  naoíoneB  que .«e  disputasen  sua  dere* 
<;fao5  y  existencia.  jCon  ciiá»ta  razón  no  pudiéramos  apltéar  á 
nuestro  desventurado  -país  las  palaiirae  dc4  autor!    «Sj  ,algun 
adia  llegase  á  perecor  el  gobierno  ing4és,  no  lo  debería  sino  i 
^us  violencias,  que  no  han  podíd^i  ^menes  de  cansar  Ja  paeienoia 
de  la  Enro|)a,  y  recordarles  sus  bollados  derechos.»  Nunca  pac- 
den  ser  muy  duraderas  las  injusticias,  porque  el  imperio  de  4a 
fuetiza  es  contranatural.  Un  acoateci miento  qtie  no  se  ha  pre- 
A^sto:  «na  |)equeña  circunstancia  que  no  ha  sabido  estimarse, 
basta  para  que  venga  á  tierra,  tío  teniendo  ^cimiento  en  que  sos- 
4e«ers^.  ¿Y  en  qué  podéis  fundar  Tue^ra  confianza?  El  pueblo 
ya  conoce  á  su  enemigo  natural  y  le  detesta:  el  porvenir  que^u 
^codicia  jiPepara,  está  preñado  de  calamidades:  sus  doctrinas  eco*- 
ntSmicas,  «i  fuera  posi)>le  que  se  difundiesen,  Hevarian  á  todas 
'partes  el. desorden,  1a  eonfusion,  la  ruina  de  nuestra  industria  y 
oonKnrcio.  ¿Dónde  mañana,  cuando  nos  viésemos  reducidos  á  la 
iristoeondidQB.derun  puel)lo  agricQ}aK^ncontj*ai^amos  ^pa^Ini^ 


lad  sincera  q4i«  simpaAizase  ootí  nosotros:  una  fiíeraa  q^e  «os  soss» 
4u  viese?  Lo  i^asado,  dice  .el  Aulor,.debe  garantimos  el  porvenir. 
Ja  fuerza  que  Jioy  puededamos,  no  .es-tíempiie  secura,  porque  no 
es  un  derecho,  sino  uiía.oosa  accidental  <jue  cada  día  muda  de 
ámanos,  y  la  deíbiUdad  j  U  injusticia  jamas  aseguran  ja  yiclprja» 

MI. 

Todo  él  mundo  sal>q,  y  yo  «o  necesito  jrqieriilo,  é.  injusto  ¿ 
imperioso  paso^,que  dio  el  gobierno  inglés  en  mil  setecientos 
veinte  y  tr^  contj-a  Ja  Dinamarca  ^  la  Suecia  y  las /ciudades  Ajpi- 
-seátícas^ 

Sstas  mismas  palabras  son  las  que  áempre  tienen  en  la  lio- 
caios  asesinos  y, sicarios,  «¿Por  quá^  nos  hace  la  guerra,  di- 
cen? ¿Quiénes  pueden  ser  nuestros  .eneniigx)s ,  sino  los  enemi* 
gos  de  la  «Ubertad?  ¿Tenenras  nosotros  oixp  ídolo,  £|ue  jesta 
libertad  preciosii?)»  Estas  son  das  palabras  que  repite  «aüerc,  f 
ea  sus  labios  nos  parecen  justas;  pero  usurpar  «as  hienes  al  ele* 
co:  "SUS  propiedades  i  la  .nobleza,  á  ^retesto  ^de  <£&udalismp  y  de 
privilegios:  erigirse  en  ti^ranos  para  devorar  al  pueUo,  lo  ma^ 
ij^uerosodeda  sociedad; en vileiDer  un^ono;iirtojar  4^^  «uqa 
dinastía  gue  eontaba  siglos 'C  Henearla  aljiatibulo  tumultuarla- 
mooteí:  üemcjerlo  iodo:  no  .dejar  jdel  antiguo  edificio  ni  una 
sola  piedra,  ¿bs  esto  amáh  i.a  i.|bertji^?  ¿es  pesro  iívj^tíEfí  sie^  li«» 
SRBs?  ;ifiSENSA:j06!  ^No  Tciais,  que  vuestro  icel^ro  era  tma  pajg 
ligera^  q^e  el  visito  i$e  la  debfaria  Üfi?ts^,  y  que  Jp  pasado^Cf- 
^])eria  volver  con  ipdos  sus  hocrores? 

Sin  embargo,  aunque  para  coiH«iHtr  estaAiíberiad,  ó  por-^me^ 
jor  decir  esta  AHAjtQuIi ,  hubáese  sido  neoesaria  la  resistencia  de 
una  guecrajusta,  nuiíea^ay  motivo  paca  que  «otases  sangrienta 
y  atroz;  y  de  asta  ^especie,  fue^sin  4uda,  la  del  gobi^»o  inglés. 

Yerdad  es^^que  sus  agentes  secreloa  en  Faraocia  i^convejifaa 
Á  la  convención  nacional,  por:%(alaer  Totacb.^  ^aiie»t;ras  ej^istiesen 
Jas  reacciones  realistas,  .^guerra  .áim.uerte«. contra  Ips .moldados 
vdel  gobierno  inglés  ;^pero  quién  sino  este  |gobicríK>  provocó  la 
jpepresaU^^jLntes  dejEts(a  ép<K:(i^  los.^cU^      ijugli^s  asesinabaij 
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ñín  eompasion  á  las  avanzadas  y  partidas  francesas  cuando  eran 
inferiores  en  número:  incendiaban  puertos  y  arsenales:  intro- 
ducían en  Calais  cargamentos  de  armas,  pólvora  y  artillería: 
pagaban  en  París  asesinos,  y  bloqueaban  la  Francia  por  tier- 
ra y  por  mar.  ¿Qué  hizo,  pues,  la  convención,  sino  traer  á  su 
memoria  las  fuertes  palabras  que  la  historia  pone  en  boca  de 
Alejandro^  cuando  le  dijo  á  Darío:   «Vuestra  guerra  es  una 

GUERRA  infame;  TENÉIS  LAS  ARMAS  EN  LA  MANO,  Y  SIN  EMBARGO 
PONÉIS  PRECIO  Á  LAS  CABEZAS  DE  VUESTROS  ENEMIGOS.  Y  PUES  QUE 
EN  ESTA  GUERRA  QUE  CONMIGO  SOSTENÉIS,  NO  HABÉIS  OBSERVADO  WS* 
DERECHO  DE  GENTES,  YO  IMITARE  VUESTRAS  VIOLENCIAS,  Y  LAS  LLE- 
VARE HASTA  EL  ESTREMO.»  Estas  palabras  pone  Grocio  en  boca 
de  aquel  emperador  en  la  página  sesenta  y  tres  del  tomo  segun- 
do del  Derecho  de  la  guerra  jr  de  la  pa^. 

En  efecto ,  tiene  razón  el  autor.  Ningún  derecho  podia  te« 
ner  el  gobierno  inglés  á  reclamar  el  cumplimiento  de  las  leyes 
de  la  guerra,  y  de  las  que  rigen  de  pueblo  á  pueblo,  cuando  las 
estaba  violando,  y  cuando  las  habia  violado  siempre.  Los  carta* 
gineses,  al  ñn,  arrojaban  al  midr  al  que  navegaba  en  lo  que  lla- 
maban PROPIEDAD  suya;  pcTo  cl  gobiemo  inglés  considera  todos 
los  mares,  como  su  dominio,  é  imita  á  I09  cartagineses;  y  no  so- 
lamente esto,  sino  que  aspira  también  á  que  sea  suyo  el  conti- 
nente europeo.  Ved  el  lenguaje  que  usa,  y  los  pasos  que  da. 
«Recibe  mis  buques €oif  privilegios  db  amigo,  y  recibe  cuanto 
YO  tb  lleve  con  moderados  derechos:  mas  adelante,  pide  qAie 
esta  admisión  sea  sin  límites.  ¿No  te  hago  un  servicio?  ¿No  eres. 
MI  am^ga?  Adre  tus  ojos  y  ve  que  caminas  á  un  precipicio:  mi- 
ra AL  PORTUGAL  Á  QUIEN   HE  «ECHO  FELIZ    PORQUE   DÓCILMENTE    HA 

SEGUIDO  MIS  CONSEJOS.  Y  Ao  mucho  tiempo  después ,  el  pueblo  ¿ 
quien  ha  engañado ,  con  la  brillante  esperanza  de  hacerle  un 
rico  labrador,  ya  no  puede  ni  aun  labrar  su  eampo,  ni  cultivar 
sus  viñedos,  porque  quiere  com|>letar  su  acto  de  filantropía,  en- 
viando <;oropañías  inglesas  ^ue  escusen  este  trabajo  á  los  na- 
turales del  pais,  de  modo  que  lo  que  realmente  quiere  para  ha- 
cerle feliz  es,  que  aquellos  no  sean  mas  que  unos  indio^á  quienes 
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no  les  sea  dado  para  suhsísíir  mas  que  el  trabajo  de  las  faenas 
materiales  del  camfio.  .Y  cuando  comete  tantos  escesos,  con  tan 
irritante  hipocreíMa:  con  la  seducción  unas  veces,  y  con  el  oro, 
otras,  y  por  último,  con  atentados,  cuando  ni  aquel,  ni  este 
han  producido  el  efecto  que  apctecia ,  ¿se  atreved  invocar  el 
dm'ecbo  de  gentes?  ¿que  le  importan  la  miseria  y  la  esclavitud 
de, todo  un  pueblo,  si  esto  es  lo  que  quiere? 


Si'Ia  bistorra  ba  de  ser  una  lección  útil  para  los  hombres  y 
para  los  gobiernos,  creeríamos  que  ningún  servicio  mas  ini[x>r« 
lanie  pudiera  hacer  el  nuestro ,  que  mandar  redactar  por  bue- 
ttfx  mano  una  cartilla  política  que  reuniese  todos  los  hechos  mas 
notables  del  gobierno  inglés,  y  espUcasecüál  ha  sido  siempre 
ScU  derecho  de  gentes,  y  que. los  niños  le  aprendiesen  de  memo* 
ria  en  la  escuela ,  ala  par  que  él  catecismo  de  nuestra  religión. 
.'En  él  se  hablaria  de  su  filantropía  en  África:  de  su  humanidad 
en  laSiludiaa  orientales:  de. los  auxilios  que  ha  prestado  siempre 
en  los  mares  á  los  buques  detoi^das  naciones,  en  paz  y  en  guer- 
*ra:los  principios  de*  los  nababs  ingleses  en,  Bengala  y  en  el  Mo* 
;gol.  Seuálaria  nada  ;  mas ,  que  los  principales. hechos ,  que  nos* 
oíros  tejeremos  ;á  su  tiempo,  de  los  famosos  bandoleros  Clive 
j.Hostings:  su  sistema  colonial-:  sus  leyes,  fiscales  y  su  voluntad 
soberana  en  la  India  para  favorecer  la  producción  y  riqueza  de 
aquéllos. babitan4es,  y  antes  de  (los  estados  independientes  de 
América  de  que  hablaremos  también;  y  ocuparía  un  distinguí* 
do  lugar  el  derecho  de^gentes,/que  con  nosotros  ha  observado, 
y  el  favor  que  ha  dispensado  á.  nuestro  comercio  y  á  nuestra 
marina  mercante ,  sin  olvidar  el  robo  de  nuestras  fragatas  y  el 
bombardeo  de  Cádiz. 

lis. 

Y  á  todos  aquellos  hechos,  aSadtr  también  las  escitaciones 
y  recursos  dados  á  las  hordas  salvajes  para  destruir  nuestros 
establecimientos»  y  rebelar  contra  la  especie  blanca  La  especie 
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uegra,  dándole  armas,  como  iKsrmUíó  que  tele  e&vtasen  tam- 
bieu  en*  nuestro*  mismos  días,  al  g«aeral  Cakrera. 


Y  para  que  nuestros  lecteres  conozcan  cuál  i9fe  iü  peculiar 
dércclio  de  gentes  ,  jr  cómd'  resj^ta  los  usos  y  leyes  g]fenerales, 
y  la  sangre  del  género  humano^  y  para  que  conozcan  lo  que 
esta  vale  á  sus  ojos,  basta  fijar  la  atención  en  estos  soldados 
HESSESES  de  que  aqui  habla,  bien  que  no  honra  menos  al  Land- 
GRAVE  DE  Hessb-Cassel ,  y  al^  duque  de  Brunswick,  que  con- 
trataron con  aquel  gobierno  los  hombres,  cual  si  fuesen  reba- 
ños de  carneros. 

Aunque  pensemos  hablar  suicintámente  de  los  borrores  de 
la  guerra  americana ,  con  todo  eso,  anticiparemos  aqui  la  parte 
concerniente  á  estos  soldados  auxiliares  del  gobierno  inglés  con- 
tratados anualmente    con  aquellos  dos  prUvcipes  en    número 
de  diez  y  seis  mil  hombres  al  ano,  por  la  suma  que- como  tub-^ 
sidio,  habían  de  recibir  de  ciento  treinta  y  ocho   mil  libras  es-^ 
terlinas  ó  trece  tíia^'Ilones,  ochocientos  mil  reales,  pt>rque*hayt 
circunstancias  en  esle  contrato  que  llaman  mucho  la  atención^ 
de  ios  hombres  filantrópicos.  Aquellos   dos  príncipes,  deseosos 
de  cumplir  la  obligación  coiUra ida  de  liacer  dinero,  recluta- 
ban  aquellas  tropas  en  Hamburgay  ciudades  Anseáticas.  Ei'a, 
una  leva  á  muerte ,  como  la  que  podia  liacerse  en  África :   era 
el  hombre  un  animal  9Ílvest|*e,  que  se  le'  pef seguía,  cogja  y  . 
encadenaba    para   He  varíe  al  mercado  donde   era  vendido  al 
mejor  pos^tor.  ¡Cuántas  veces  wo  se  yió  disputado   un  hombre  , 
con  es[)ada  en  mano,,  poi*  ía  concurrencia  de  liciladores  ó  reelu-  . 
tadores!  Y  eutre  tanto  que  se  representaba,  es! a  sangrienta ^-  j 
cena  eñ  el  increado-,  el  buque  esportacíor  aguardaba  su  carg;f^-  , 
mentó  de  carne  humana  en  Ocheenfurt  ó  Coblenza.  «Esta  na- 
ción inglesa  decia  con  este  motrvt)!  la  Alemania  de  la  Inglater- 
ra, parece  que  ha  nacido  para  turbar  la  par  del  mundo.  Quie- 
re escuadras,  y  no  tiene  macIcKi*:  quífere  ejárciios,  y  tío  tiene 
iKymbres:  quiere  dominar  toda  k  tierra  y  ocupa  *ufi  p»lmo  de  • 
ella  j  y  ¡Kxlerosa  ^a  Faerzas^realte  ,-y  fiordcientecon  una  pros- 
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perídad  facticia ,  pretende  que  esta  sea  eterna  y  cierno  su  po- 
der, y  esto  es  imposible:  ahora  se  está  arruinando,  y  quiere 
arruinar  á  las  demás.  » 

El  convenio  heclio  por  el  Land grave  comprendía  una  cir- 
cunstancia muy  particular.  Ademas  del  precio  de  cada  soldado, 
deberíale  pagar  la  Inglaterra  veinte  esterlinas,  o  dos  mil  reales 
por  cada  uno  que  muriese  en  la  guerra ,  ó  no  volviese.  «  Digno 
debía  sfcR  EL  VENDEDOR  DEL  compradoe ,  dice  Un  inglés,  hablan- 
do de  este  tráfico  vergonzoso.  Pudiera  trasladar  á  mis  lectores 
una  correspondencia  muy  curiosa  entre  el  gobierno  ingles  y  el 
elector  de  Uesse ,  ó  conde  de  Schaumburg ,  que  era  el  incóg- 
nito con  que  aquel  viajaba,  sobre  sus  reclamaciones.  >»  Mucho 
celebramos  que  lo  que  él  no'nos  habia  revelado,  nos  lo  revela- 
se Regnault  en  la  página  setenta  y  nueve  de  la  preciosa  obra 
que  acaba  de  publicar.  Inserta  á  la  letra  una  carta  del  eltctor 
fecha  en  Roma  en  diez  y  ocho  de  Febrero  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  siete  dirigida  al  harón  de  Hohendorff  ^  comandante  de 
las  tropas  hesseses  en  América. 

«  He  recibido  en  Roma  vuestra  carta  de  veinte  y  siete 'de 
Diciembre  último ,  á  mi  regreso  de  Ñapóles,  y  con  indecible 
júbilo ,  sabido  el  valor  con  que  mis  trof)as  han  combalido  en 
Trenton  ,  y  con  mucho  mas ,  que  solo  hayan  |x>dido  salvarse 
trescientos  cuarenta  y  cinco,  de  los  mil  novecientos  cincuenta 
que  entraron  en  el  combale,  porque  esto  hace  subir  mi  recia** 
macion  á  mil  seiscientos  cinco.  Celebro  mucho  la  prudencia 
que  me  habéis  manifestado  en  esta  ocasión,  dirigiendo  4  mi  mi- 
nistro en  Londres  nota  exacta  délos  muertos,  porque  las  listas 
remitidas  al  ministerio  inglés,  no  comprenden  mas  que  cua- 
trocientos cincuenta  y  cinco;  y  asi  resultaría  una  diferencia 
contra  m{  de  cuarenta  y  seis  mil  doscientos  florines,  puesto 
que  la  cuenta  del  lord  de  la  tesorería  no  me  abona  mas  que 
cuatrocientos  ochenta  y  tres  mil  cuatrocientos  cincuenta.  £lori. 
nes,  en  vez  de  seiscientos  cuarenta  y  tres  mil  quinientos  flori- 
nes q  ue  me  corresponden. » 

«  Superfluo  es  que  yo  os  diga  el  perjuicio  que  en  esto  sufro, 

y  preveniros  que  bagáis  cuantos  esfuertos  os  fuesen   posibles 

para  probar  que  la  lista  del  ministerio  es  falsa ,  y  verdadera  la 
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vueslra.  Observa  la  corte  de  Londres,  qub  sntrb  los  salvados 

había  cien  UEBIDOS  QUB  NO    DEBEN  PAGARSE    GOMO    MUERTOS,    pcrO^ 

yo  creo  que  no  habréis  echado  en  olvido  las  instrucciones  que 
os  di  al  partir  de  Cassel,  y  que  á  los  desgraciados  que  no  hu- 
biereis PODIDO    SALVAR  SINO  CON  UN  BRAZO  Ó  UNA  PIERNA  Ml^NQS,  NO 

LES  HABRÉIS  DADO  INHUMANOS  AUXILIOS.  Esta  vida  que  pudierais 
conservarles,  es  un  presente  funesto;  |iorque  esloy  cierto  que 
ellos  preferirían  morir  con  gloria,  á  vivir  mutilados  y  ya  inca- 
paces de  servir.  * 

«No  quiero  por  eslo^  quei^ido  barón,  que  los  sacbifiqubií^ 
]x>rque  debemos  ser  humanos*,  pero  pudierais  insinuar  con  di- 
simulo Á  los  cirujanos,  qub  un  hombre  estropeado  no  hacb  mu- 
cho HONOR  Á  BV  arte,  Y  QUB  ES  UNA  OBRA  DE  CARIDAD  LA  MUERtB 
DB  UN  GUERRERO    QUB  YA    NO    PUDIERA     COMBATIR.    Por   lo    dcmaS, 

voy  ahora  á  remitiros  muchos  reclutas:  no  os  esmeréis  mucho 
CON  ELLOS.  Ya  sabéis  que  la  gloria  es  uD  relámpago  que  brilla 
y  desaparece,  y  que  la  verdadera  gloria  es  la  riqueza. .^  El 
honor  y  la  reputación  es  todo  cuanto  ambicionarse  puede;  pero 
eáth  reputación  debe  buscarse  en  los  jieligros:  en  los  campos  de 
batalla.  Acordaos  que  de  aquellos  trescientos  lacedemonios  que 
defendieron  el  paso  de  las  Thermopylas ,  ni  uno  solo  volvió» 
¡Que  DICHOSO  sebia  yo  ,  si  pudiera  pecir  otro  tanto  de  mib 
BRAVOS  hesskses!  Verdad  es,  que  su  rey  Leónidas  {pereció  á  su 
cabeza ;  pero  las  costumbres  del  dia  no  permiten  d  un  príncipe 
del  im|ierio  ir  á  combatir  en  América  á  favor  ,de  una  causa 
que  no  me  interesa  personalmente;  fuera  de  que  ¿á  quien  se  pa* 
garian  los  trescietitas  Jlorines  por  cada  hombre  muerto^  ^^f^Jr 
4a se  y o^  que  soy  el  <¡ue  los  reciho?  Por  otra  parte,  mi  presencia 
es  necesaria  para  dirigir  la  partida  de  los  redutas.» 

«Habéis  hecho  perfeclameate  bien  en  despedir  al  Dr.  /íu» 
merus ^  que  tan  inteligente  se  manifestaba  en  curarla  disen» 
teria^  porque  es  preciso  tener  mucho  cuidado  en  que  no  que^ 
de  con  vida  ninguno  d  quien  atacare  aquella  dolencia^  que 
deja  vestigios  y  hace  malos  soldados;  y  bien  podéis  conocer^ 
que  menos  bien  hacen  diez  valientes  en  un  ejército,  que  mal, 
un  solo  poltrón.  Diréis  al  mayor  Maudoff  que  me  ha  desagra^* 
dado  mucho  su  conducta ,  porque  él  e4  el  que  ha  salivado  los 
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trescientos  eúnrenta  y  cinco  hombres  en  Trenion  ¡Diez  hom^ 
hres  no  han  muerto  en  toda  la  campaña  de  los  que  él  mañdaS 
Ülli mámente,  evitad  todo  combate  decisivo^  porque  mí  interés 
es,  que  esta  guerra  no  concluya.  Acabo  de  tomar  disposiciones 
eó  Ná|x>les  |>ara  abrir  una  ópera  iidliatia,  y  no  quisiera  verme 
obligado  por  falta  de  fondos,  á  abandonar  la  empresa.»  Esta 
carta  fue  publicada  en  los  papeles  de  aiquella  época. 
•  Fueron  después  tan  escandalosos  estos  alistamientos,  que  uno 
de  los  ministros  de  Francia,  Mr.  de  Vibraye  reconvino  fuerte- 
mente á  muchos  príncipes  electores,  declarándoles  que  si  con- 
tinuaba  este  tráíico  escandaloso,  baria  que  se  suspendichen  los 
subsidios  que  recibían  de  Francia,  y  lo  miraría  como  una  hosti- 
lidad. Y  ¿qué  hizo  la  Inglaterra ,  «ino  acudir  á  su  oro  para  que 
nunca  se  acabase  esta  carniceHa?  Ofrecióles  una  indemnización; 
y  si  bien  este  incideule  alejó  de  la  Aletnania ,  á  aquellos  barba* 
ros  emisarios  británicos,  vióse  al  avaro  principe  de  Ocheenfurt 
irritarse  y  armarse  contra  sus  propias  tropas ,  que  rehusaban 
embalsarse,  y  ponerse  á  la  cabeza  de  sus  inermes  soldados  y 
conducir  él  mismo  este  rebaño  hasta  Dordrecht. 

Tantos  escándalos:  tantas  violencias  no  pudieron  menos  de 
escitar  la  com|iasion  aun  los  mismos  ingleses  mas  duros,  y  mas 
déspotas.  Lord  Chatham  decia  ¡carnicbro»  db  i<a  bajía  Sajo- 
nía:  IfOHAWKS:  B8T08  HOMBRES,  LOS  MAS  CRUBLE8  DBL  MUNIMIy 
SON  LOS  ALIADOS  DÉ  LA  InGLATBRRA!  ¡BaNDIDOB,  QUB  NO  BBS- 
FBTAN  NI  LA  BDAD,  NI  EL  SEXO,  Y  QUE  SE  OOVPLACBN  EN  BA^ 
ÑAR  SUS    MANOS   BN  XA   SANGRE    DB  LA  INERME  DEBILIDAD!  ¡Ah! 

Están  tan  manchadas  nuestras  armas,  quB  no  pudieran 
ilimpi arlas,  ni  aun  todas  las  aouas  del  oocéano;  porqub 

HEMOS    AÑADIDO    AL    ToBIBBAWK,  LA  ESPADA!  AL   ESCALPBL  ,     EL 
FUfllL,» 

ti7. 

Muy  ejercitado  el  gobierno  inglés  fen  el  contrabando,  encon- 
tró medio  de  hacerlo  también  de  hombres.  Quería  alemanes 
par¿i  su  guerra  en  el  Norte-América;  y  cuando  no  los  tenia,  ó  no 
se  los  fac¡lit£iban  en  el  número  que  demandaba,  engañábalos  con 
grandes  promesas  y  esfieranzas ;  y  cuando  ya  no  le  eran  necesa- 


(460) 

rios ,  los  abandonaba  á  merced  de  los  indios  salrajes  y  de  sus 
enemigos. 

i  18. 

¿Qaieiies  fueron  los  au^LÍliares  mas  terribles  y  bárbaros  de 
los  tiigiescs  en  los  Estados^Unidod^  que  los  salvajes,  cuyos  hor- 
rores ultrajan  la  humanidad»  y  de  los  cuales  hablaremos  en  su 
lugaf  debido?  Pues  estos  desgraciados  Ilamadps  a  la  libertad  pa* 
ra  que  sirviesen  en  los  ejércitos  ingleses  :  escitados  por  los  mis* 
nios  generales  á  incendiar,  á  devastar,  despedazar  a  sus  mismos 
dueños  y  señores ,  cuando  ya  no  fueron  instrumentos  de  des- 
trucción, se  les  embarcaba  y  volvia  á  vender  en  las  Indias  occi« 
dentales.  El  general  Prevot  se  llevó  así  mas  de  cuatro  mil  da  la 
Georgia;  y  cuando  el  ejército  inglés  se  retiró,  no  podiendo,  ó 
no  queriendo  salvar  de  una  muerte  segura  á  aquellos  viles  es* 
cjavos,  los  dejaba  atrás,  y  estos  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y 
puestos  de  rodillas  rogaban  á  aquellos  monstruos,  que  no  los 
abandonasen.  ¡  Cuántos  de  ellos  no  siguieron  á  nado  los  buques 
de  la  escuadra,  asiéndose  á  ellos  para  salvar  la  vida,  y  á quienes 
inhumanamente  cortaban  las  manos!  Aun  aquellos  pocos,  que 
lograron  ser  acogidos ,  fueron  abandonados  en  la  isla  Oter,  don- 
de los  segó  á  unos  la  hambre  y  las  enfermedades,  y  otros  fueron 
presa  de  animales  feroces* 

Son  sus  odios,  como  son  sus  alianzas.  Abandonados  igual- 
mente fueron  aquellos  estraviados  y  seducidos  americanos,  que 
sacrificando  su  patria,  á  viejos  recuerdos  monárquicos,  habían 
eombatido  en  las  filas  del  ejército  inglés.  Ni  se  acordó  el  gobier- 
no en  intercalar  en  el  tratado  de  paz,  un  arpíenlo  de  humanidad 
y  de  justicia  en  favor  de  aquellos  habitantes,  que  por  tan  largo 
tiempo,  habian  sido^us  mas  fieles  amigos  y  defendido  el  trono 
del  rey  inglés.  Una  vaga  y  estéril  recomendación  fue  lo  que  úni- 
camente le  merecieron :  el  recuerdo  de  un  principio  de  modb«« 
RACIÓN  de  que  no  habia  dado  ejeinplo  durante  la  guerra  ame- 
ricana, ni  en  ninguna  otra  [larledel  mundo.  Ellos  fueron  trata- 
dos como  unos  traidores,  porque  la  victoria  daba  este  derecho  y 
estaban  todavía  muy  frescas  las  memorias  de  su  deslealtad.  ¡Qué 
cuadro  tan  lastimoso  el  que  estos  trasfugos  presentaron,  cuan* 
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do  la  escuadra  inglesa  iba  á  darse  á  la  vela ,  y  quedaban  aban* 
donados  en  aquellas  playas!  ¡Quiénes  despedazaban  un  unifor- 
me deshonroso,  y  le  pisaban,  como  señal  de  su  ignominia* 
¡Quiénes  daban  gritos  horrorosos,  maldiciendo  de  una  guerra 
funesta,  y  de  su  ciega  fidelidad!  Y  llegaron  á  tal  punto  los  es^ 
cesos ,  que  el  patriota  FrankUn  presentó  al  rey  en  Londres  una 
humilde  esposicion  de  los  realistas  americanos,  ¡Y  qué  hizo  el 
gobierno  inglés !  ¿Pagó  lo  que  debia?  ¿Hizo  mas  que  darles 
una  limosna  tan  mezquina,  que  arrancó  lágrimas  al  general  en 
gefe  Sir  Guy  Carletoriy  cuando  se  las  distribuyó?  Y  ¡gracias  á 
su  filantropía,  que  les  ofreció  buques  para  trasjTortar  unos  al 
Canadá  y  otros  á  la  nueva  Escocia  ó  isla  de  Bahama.  Esclama 
un  historiador  con  este  motivo.  <  ¡Esta  fue  la  recompensa  desús 
servicios  y  de  su  oprobio  !  Este  es  el  premio  que  el  gobierno  in- 
glés da  á  los  que  por  servirle,  abandonan  su  fortuna:  derraman 
su  sangre ,  y   hacen  traición  á  su  ))atria :  el  imestibrro  y  i.a 

PROSGRICION.» 

119. 

No  son  celos  de  la  Francia  sola :  tiene  sus  agentes  en  todas 
partes  el  gobierno  inglés  para  que  le  instruyan  de  los  progre- 
sos que  hace  un  ramo  de  industria.  ¿No  lo  arruina  políticamen* 
te,  ó  compra  por  su  oro  incendiario  las  manufacturas  ?  ¿  Sabe 
que  una  nación  ha  formado  una  escuadra  á  costa  de  nnl  sacri- 
ficios ?  Pues  le  provoca  una  guerra  y  la  aniquila ;  y  si  no  pue- 
de, la  roba  de  los  puertos  ó  la  incendia  en  ellos;  y  si  recela  que 
puede  auxiliar  á  una  potencia  con  quien  está  en  guerra,  se  la 
pide  con  insolencia,  aunque  sea  neutral;  y  si  no  obedece,  bom- 
bardea y  reduce  á  cenizas  un  puerto.  De  esto  hablaremos.  Na* 
die  puede  haberse  olvidado  de  Copenhague. 

180. 

Mas  claro.  Libertad  de  mares ,  en  boca  del  gobierno  ingips, 
quiere  decir:  «Mis  escuadras  dictarán  leyes  en  los  niares  y  eje- 
cutarán mi  voluntad  soberana  en  lodos  los  continentes:  mis  bu- 
ques mercantes  imporlai^n  y  esportarán  de  ellos  lo  que  quie- 
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ran ,  sin  sujeción  á  mstrucciones  nt  á  aranceles ;  y  si  buques 
cfue  no  son  nuestros  nos  sirviesen,  dando  'salida  á  nuestros  pro- 
ductos, entraremos  en  los  mismos  puertps  ,  y  los  salvaremos  de 
la  ley,  si  fuere  precisó,  á  cañonazos:  si  necesitásemos  de  víve- 
res, los  pediremos,  CDmo  pedimos  en  Cádiz  carneros,  cuando 
le  bloqueábamos,  y  si  hubiese  resistencia,  combustibles  llevamos 
y  máquinas  infernales.  Pero  nada  de  eslo  és  permitido  á  nadie 
en  nuestros  puertos:  ¡  desgraciado  aquel  que  intentase  imitar 
nuestro  ejemplo  t 

181. 

¿Y  de  qué  sirven  entonces  los  tratados?  ¿Por  qué  se  afana 
tanto  en  celebrarlos,  quien  puede  violar  tan  impunemente  la* 
leyes  de  los  países  amigos  y  aliados,  y  ejercer  las  mismas  vio* 
lencias,  que  si  fuesen  enemigos?  ¿Qué  confianza  pueden  inspi- 
rar sus  mas  solemnes  promesas  ?  ¿Cuál  es  la  garantía  de  una  na« 
cion  que  barrena  el  derecho  de  gentes,  y  no  reconoce  otra  \»^ 
gislacion  que  la  de  su  interés? 

122. 

No:  la  táetica  odiosa  y  la  política  falaz  del  gobierno  inglés, 
no  es  solamente  con  respecto  á  la  Francia:  con  ella  aparentó  un 
motivo:  con  las  demás  naciones,  aparenta  otros,  cuando  su  in- 
terés se  lo  aconseja.  El  fue  el  que  preparó  con  sobrada  malicia, 
el  combale  de  Trafalgar :  él  acaso  celebró  y  auxilió  nuestro  movi- 
miento |)olíiico  del  año  mil  ochocientos  veinte:  temores  hay  de 
que  tuvo  alguna  influencia  en  la  publicación  de  algunos  perió- 
dicos,  depresivos  de  la  autoridad  real  y  del  trono.  Y  luego  fue- 
ron anarquistas:  demagogos,  sus  amigos,  porque  era  preciso 
complacer  á  Fernando:  asi  lo  dijeron^  por  lo  menos,  algunas 
periódicos  ministeriales.  Reconocen  y  defienden,  c(»mo  fieles 
aliados  el  trono  de  Isabel,  y  la  regencia  de  su  madre,  y  á  boca 
llena  a(>ellida  canalla,  digna  de  sevérb  castigó,  á  la  que  pro- 
vocaba los  motines  y  babia  ultrajado  la  mansión  real:  asi  lo  di- 

GiaiON,    POR    LO    MKNOS,    LOS    PAPELES    MINISTERIALES.    TcmC  U  iu* 

fluencia  que  [Kxlia  tener  en  la  Península  el  gabinete  de  las  Tu- 


(463) 

Herías»  si  oontínuaba  dominando  tin  partido,  y  le  qundc.  No 
sabemos  por  qué  medios,  ni  con  qué  fínes  ulteriores.  Los  perió- 
dicos MINlSTEItlALES  FBAI>H:ESES,  NOS  LO  HAN  REVELADO,  Y  LOS  IN- 
GLESES   HAN  DESFIGURADO  LOS  HECQOS  MALiaOSABfENTE.    NoSOtrOS  nO 

deducimos  de  todos  estos  hechos  mas  que  la,  consecuencia  del 
AUTOR.  «Ni  las  paciones,  ni  los  gobiernos  despóticos,  ni  los  li- 
bres, ni  las  democracias  ó  repúblicas,  jíjbse,  puede  tener  con- 
fianza en  él:  es  tan  versátil  su  política,  como  inconstante  el  mar 
que  dominan  no  descansa  masque  en  un  principio,  que  es  el 
interés  de  su  industria  y  de  su  comercio;  y  según  5on  las  nece- 
sidades de  aquella  y  de  e$le,  son  también  sus  alianzas  y  8U9; 
guerras:  su  amor,  ó  su  odio.» 

Í25. 

Este  pensamiento  es  el  mismo  que  indicamos  ya  en  el  co- 
mentario anterior.  Sospechoso  pudiera  parecer,  y  parecerá  siem- 
pre á  los  Ancio^^Ams^  el  testimonio  del  altojí]  |)ero  citaré  el 
de  un  inglésü.  i  Yo  no  comprendo,  decía  en  el  parlamento,  có- 
mo el  gobierno  inglés  pueda  ya  deslumhrar  ni  aun  con  montes 
de  oro  á  los  gobiernos  y  pueblos  de  la  Europa.  Un  gobierno 
que  lo  ha  ido  usurpando  todo:  que  no  ha  ¡Perdonado  medio  pa- 
ra ello:  que  ha  establecido  un  troko  de  perfidia  en  todo  el 
continente,  y  llevado  la  desolación  á  todas  parles:  que  no  ha- 
bla, sino  para  engañar:  que  no  engaña,  sino  para  engrandecer- 
se; que  no  se  engrandece,  sino  para  sojuzgar:  que  invoca  la  paz, 
y  provoca  la  guerra:  que  hace  la  paz  para  violarla,  y  todo,  SB" 
íÜOREs.,  por  solo  ambición  y. codicia.  Y  ¡el  pueblo  es  el  juguete 
de  estas  arterías;  el  pqe,b]o  paga  los  títulos  y  la  grandeza  de 
muchos  de  los  que  me  escuchan!» 

124. 

Y  continua  el  mismo.  «  Tiene  siempre  en  su  boca  el  equili" 
brío  europto^  como  prenda  de  la  seguridad  y  de  la  paz.  ¿Y 
quién  creerá,  que  sinceramente  lo  desea  el  que  repitiendo  es- 
t^  frase  hueca  y  sin  sentido^  aspira  á  ser  omnipotente  por  me- 
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dios  c|uc  avergonzarían  aun  á  las  tribus  salvajes?  ¿Puede  acaso 
entrar  en  sus  planes,  favorecer  tanto  á  un  amigo,  <|«e  le  haga 
poderoso?  Nunca:  no  puede  ser  tan  pródigo  el  que  recela  de 
todo.  Si  le  viereis  alguna  vez  con  tendencias  á  ensanchar  su  po- 
derío, no  creáis  en  sus  rectas  intenciones:  será  preciso  combatir, 
ó  arruinar  á  otro  menos  afectuoso,  ó  que  no  inspire  tanta  des- 
confianza; pero  estad  seguros,  que  cuando  el  peligro  pasare, 
límites  fijos  y  muy  moderados  le  |x>ndrá  á  aquel  nuevo  ix>der 
efímero  y  transitorio/»  Esto  esplica  bien  las  promesas  hechas  al 
archiduque  C^V/oí  de  darle  la  España,  la  América,  Milanesado, 
Mantua,  Dos  Sicilias  y  la  Flandes. 

125. 

Culpa  es  esta  imperdonable  de  parle  de  la  Holanda  ,  y  por 
eso  no  somos  jueces  tan  severos  de  la  política  inglesa.  La  Holán»' 
da  debió  desconfiar  mucho  del  gobierno  inglés  ,  porque  no  po- 
día tener  mucha  confianza  de  quien  ya  hacia  tiempo  le  dispu- 
taba el  imperio  de  los  mares,  bien  que  su  culpa,  fue  culpa  ge- 
neral de  la  Europa,  pues  que  sin  ella,  ni  la  Holanda  hubiera 
perecido  á  manos  de  la  Inglaterra,  ni  esta  devorado  la  Europa 
con  su  acta  de  navegación,  ni  le  hubiera  sido  tan  ventajoso  el 
tratado  de  Uirecht. 

1JÍ6. 

El  gobierno  inglés  imitó  esta  politica ,  cuando  por  una  acta 
del  parlamento  reunió  la  isla  de  Córcega  en  mil  setecientos  no* 
venta  y  tres  al  dominio  de  la  Gran  Bretaña ,  acuñando  moneda, 
en  la  que  al  rey  Jorge  se  le  llamaba  rey  de  la  Córcega,  como 
era  en  sus  diplomas,  rey  de  Francia.  Pero  ¿no  es  todoesló 
una  farsa  ridicula  ?  ¿No  seria  mucho  mas  franco  decir:  hágalo^ 
porque  tengo  fuerzas  para  hacerlo? 

127, 

Asi  lo  deciau  los  ministros  ingleses,  cuando  sus  escuadras 
ocupaban  el  único  puerto  de  la  India,  que  podia  servirles  de 
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abrigo ,  d  fin  de  no  inquietar  d  nadie  en  el  ejercicio  de  sus 
justas  pretensiones. 

Esta  es  sa  costumbre.  ¿No  quiere  dar  la  cara  á  una  agre- 
sioG?  Válese  de  instrumentos  que  reúne  y  paga  con  munifioen* 
cia.  ¿Quiere  arruinar  un  comercio,  ó  poner  en  incomunicación 
dos  pueblos?  Siembra  el  mar  de  piratas,  ó  no  los  persigue:  no 
nos  habremos  olvidado  todavía  de  los  famosos  de  Colombia» 
¿Quiere  malquistar  dos  naciones?  Consiente  ¡jor  lo  menos 
que  piratas,  |>oiigan  la  bandera  de  una  de  ellas,  y  la  ofendió» 
da  cree  sinceramente ,  que  las  hostilidades  son  de  su  enemiga, 
como  lo  hizo  cuando  su  interés  le  aconsejó  interrumpir  las  re» 
laciones  de  amistad  entre  los  Estados-H nidos  y  la  Francia.  ¿Quie- 
re alejar  de  los  mercados  de  un  pueblo  ,  los  productos  de  otro 
rival  suyo  para  quedar  él  solo  dominando?  Pues  hace  que  desa- 
parezcan sus  enemigos ,  y  gana ,  y  corrom|)e ,  ó  transige  con  los 
menos  delicados,  ¿Quiere  quebrantar  un  tratado  de  paz,  ó  de 
ct)niercio?  Pues  lo  hace  sordamente  y  con  ajenos  instrumentos, 
como  lo  hizo  escitando  á  los  salvajes  de  América  para  inter- 
rumpir el  comercio  de  peletería  que  quería  hacer  suyo  esclu- 
tivamente. 

¿QuiBi«  QUEKRA  CREERLO?  ¿Pucs  quién  dió  armas  á  los  france- 
ses, ó  permitió  que  se  las  diesen «  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia? ¿Quién  á  las  tropas  de  D.  Carlos?  ¿Quién  á  Cabrera? 
Cuando  no  hay  principios  fijos ,  sino  un  sistema  de  decepciou, 
nada  es  imposible:  nada  dificil.  Acaso  los  que  tanto  celebraron 
la  libertad  |iroclamada  en  San  Fernando,  ¿hicieron  algo  |X>r  ella 
en  mil  ochocientos  veinte  y  tres?  ¿Y  no  creeremos,  que  diesen 
armas  á  los  belgas:  que  les  aconsejasen  una  constitución  garan- 
tida, y  después  los  llamase  el  rey  de  Inglaterra  rbbbi4)es? 


H 
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i50. 

Recórrase  la  historia  cíe  la  Francia,  y  ella  nos  dará  una  prue* 
ba  inconcusa  de  esta  astuta  |)ol¡tica.  Antes  de  estallar  la  revolu- 
ción ,  ya  le  proponía  el  gobierno  inglés  á  la  Francia ,  una  alian- 
za para  dar  la  libertad ,  y  el  reposo  al  mundo;  estalla,  y  ya  es 
enemiga.  Si  lo  hubiera  sido  siempre,  hubiéramos  dicho  que  te- 
nia principios,  y  que  queria  salvarlos  pai'a  bene6cio  común  y 
de  la  Francia  misma;  |iero  sus  principios  estaban  subordinados 
á  los  sucesos  militares ,  y  atin  á  los  políticos.  Nunca  permitiría 
UN  ATENTADO  CONTRA  SUS  REYES ;  y  61  Uo  lo  permitió,  lo  olvidó 
pronto*  Aceptaba  una  carta  con  esta  condición;  y  poco  des* 
pues  ya  aceptaba  otras,  y  entre  tanto  obraba  secretamente ,  su 
cobarde  politica  ,  y  por  los  medios  que  acostumbra;  y  vino  por 
último  á  suscribirlo  todo  ,  y  hubiera  suscrito  al  inmenso  poder 
de  Napoleón,  y  acaládole,  si  hubiera  sido  posible,  que. olvi- 
dando este  gran  hombre  los  intereses  de  la  Francia^  hubiese 
respetado  su  industria ,  su  comercio  y  su  navegación* 

151. 

.  >  '        ■     '   ^  '■ ,  .  \ 

Le  Bonne  decia  en  trece  de  noviembre  de  mil ,  sjetecientos 
ochenta  y  nueve  á  Mr.  La  Ch'aisse:  «Podéis  asegurará  M. (minis- 
tro de  relaciones  esteriores)  cuando  esta  noche  le  viereis ,  que 
cumpliendo  con  sus  instrucciones  he  idoniun  mas  lejos  de  lo  que 
me  habia  prometido:  que  el  embajador  M.  D,  (era  Mr.  Dorset), 
se  ha  esplicado  con  demasiada  sinceridad  para-  un  diplomático 
inglés.  No  se  quiere  favorecer  la  revolucidn ,  sino  castigarla; 
pero  políticamente.  Los  realistas  cuentan  con  la  victoria,  .{)or- 
que  se  les  ha  ofrecido  gran  a|X)yo ,  y  á  los  decididos ,  S6  les 
abraza  ,  Y  se  les  insinúa,  que  aquellos  son  los  enemigos  de  la 
'Libertad:  exasperemos  los  partidos,  que  ellos  se  destruirán,  y 
nos  darán  la  cosa  hecha.»  Estas  fueron  las  palabras  del  emba- 
jador* que  el  autor  deja  carta  raya  por:  debajo.  ¡Guépta  razón 
no  tuvo  Barércy  que  sin  duda  tenia  noticia  de  este  documento, 
cuando  dice  que  el  objeto  pérfido  del  ministro  británico  era 


sembrar  la  división ,  y  exasperar  los  partidos,  y  que  él  mismo 
lo  habta  nEVBLADO. 

El  gobernador  de  Cádiz,  D,  Tomas  Moría  decia  en  una  es« 
quela  confidencial  á  su  ayudante  £>.  Francisco  Javier  Aharfia^ 
qoe  original  hemos  visto,  entre  otras  cosas:  «Querido  Abadía: 
el  gobierno  sabe,  según  las  últimas  comunicaciones  que  acabo 
de  recibir,  que  hay  en  esta  ciudad  dos  ingleses,  que  procedea 
de  Brest ,  con  pasaportes  franceses ,  y  que  vienen  con  el  objeto 
DE  tNCENDUR  LA  CARRACA  T  8T7S  ALMACENES;  y  auu  me  designan 
la  casa  de  comercia  donde  tienen  abierto  un  crédito  ilimitado. 
De  los  primeros  pasos  que  he  dado ,  he  podido  saber  que  viven 
en  la  calle  del  Fideo.  Puede  V.  valerse  de  M.  P.  y  de  C.  X.  que 
son  personas  de  mi  confianza ,  y  de  grandes  recursos  para  esta 
clase  de  negocios.  No  sé  yo  hasta  qué  punto  pueda  ser  cierta  la 
revelación  hecha  al  gobierno;  pero  siendo  cosa  inglesa,  recelo 
que  no  deje  de  tener  mucho  fundamento,  porque  esia  es  la 
táctica  habitual  de  ese  gobierno ,  que  no  repara  nunca  en  me* 
dios*  AI  menor  indicio  que  tenga  V. ,  proceda  á  la  prisión  de  los 
sospechosos,  y  hablemos;  porque  yo  deseo  una  ocasión  de  pro* 
bar  al  gobierno  inglés  el  modo  coa  que  yo  cumplo  para  con  él, 
iL  DERECHO  DE  GEN'HEs.»  Y  SI  bien  ho  pudo  Abadía  averiguar 
nada  de  positivo,  á  los  dos  fingidos  franceses  les  mandó  salir 
Moría  de  la  plaza  en  el  término  de  ocho  horas* 

133. 

Y  no  solo  corrompe  á  los  obreros  constructores ,  como  dice 
el  autor ,  sino  que  esta  medida  es  universal  para  con  todos  aque^ 
Ubs  ramos  de  industria,  que  pueden  perjudicar  á  sus  intereses. 
No  nos  atreveremos  á  decir ,  porque  no  acostumbramos  á  seur 
•  tar  hechos  injuriosos  á  particulares,  y  menos  á  gobiernos,  si  no 
estamos  muy  segaros  de  la  verdad,  que  la  insurrección  de  los 
obreros  de  Cataluña  sea  obra  de  agentes  ingleses ;  pero  en  U 
Bélgica  las  ha  habido  iguales  antes  de  ahora ,  y  algonos  de  los 
periódicos  de  aquella  capital  no  temieron  atribuírselas  á .  los 
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midmos  agentes,  dé  los  cuales  algunos  fueron  anFéstatlos  j  es- 
pulsados de  Bruselas.  Sí  tan  celoso  es  aquel  gobíeitio  de  una 
industria  que  no  puede  rivalitor  con  la  suya:  de  las  materias 
de  conslrucion  naval ,  ¿cuál  no  será  el  cuidado  que  le  inspire 
un  gobierno  que  vé  que  se  dedica  activametite  á  crear  una  ma* 
riña  y  lan^a  al  mar  buques  huevos?  ¡Qué  doloroso  es,  que  la 
ambición  de  una  potencia  llegue  á  punto  de  mirar  como  una 
calamidad  [mblica,  el  que  un  gobierno  justo  y  paternal  de* 
see  la  felicidad  de  su  pueblo ,  estimule  y  fomente  los  iraba« 
jos  V|ue  aseguran  la  libertad  del  comercio  y  de  la  industria, 
y  organizan  sus  fuerzas  y  protegen  su  marina ,  y  que  en  re» 
compensa  de  este  celo  se  le  envudva  en  una  guerra  ruinosa» 
¿  en  una  guerra  civil  y  doméstica! 

154. 

Estas  palabras  deberían  meditarlas  mucho  los  que  ponen 
demasiada  confianza  en  los  triunfos  que  puedan  deber  á  la  po* 
litica  del  gobierno  británico*  Acaso  no  pudieran  recibir  una 
lección  mas  saludable ,  que  la  que  ellas  encierran.  Ninguna  fac» 
cion  puede  estar  segura,  ni  de  su  amor,  ni  de  su  odio,  como 
ni  tampoco  ningún  gobierno*  Protégela  mientras  la  necesita: 
nunca  le  da  demasiado  poder:  es  un  soldado  que  le  sirve,  y  á 
quien  le  da  fusil,  pero  á  quien  se  lo  arrebata  cuando  le  parec^ 
acaso  para  ponerlo  en  brazos  de  su  enemigo.  ¿Fué  nunca  ami* 
go  de  los  Bortones?  ¿Reinaron  en  España  ¡lor  él?  Pero  era  pre- 
ciso que  fuesen  algún  diasu  ídolo,  y  lo  fue  cuando  su  existen- 
cia  debería  ser  un  espantajo  para  su  enemigo  inexorable,  y 
defendió  lo  que  pocas  veces  acostumbra  á  defender.  Y  ¡con  qué 
moralidad:  con  qué  filantropía! 

Decía  un  miembro  del  ¡xirlamento,  hablando  del  duque  de 
Orleans:  «  Es  menester,  por  lo  menos,  confesar  que  este  vastago 
real  ha  sabido  escoger  un  titulo  mas  honroso  que  el  de  su  fa- 
milia. ¿Cómo  puede  compararse  el  título  de  una  añeja  noble» 
za,  con  el  honroso  de  ciudadano  Egalite?  ¡Qué  patriotismo! 
iqué  modelo  de  virtudes  o(v¡cas!  Tampoco  puede  haber  mejor 
ilistrumeaio^neél,  nipara^us  amigos,  ni  para  sim  enemigos. 
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JSb  sé  yo  si  el  gobierno  que  me  escacha,  será  de  los  (H'ímeiios  ó 
de  los  últimos;  pero  sea  cual  quiera  su  (loUtica ,  inmenso  par- 
tido puede  sacar  de  este  hombre  de  especie  nueva.  >  El  no  lo 
sabia,  ó  af>arenlaba  no  saberlo  í  era  lo  uno  y  era  lo  otro.  El 
CIUDADANO  Egalitb  era  la  bandera  de  la  revolución,  pero  una 
bandera  deslustrada;  y  si  servia  para  despedazar  la  Francia  por 
la  sangrienta  facción  alistada  en  ella  ,  también  era  una  bandera 
de  rebelión  para  los  realistas  que  miraban  en  aquel  ciudadano, 
un  apóstata  de  su  familia  y  un  ambicioso.  Asi  era  como  aluci- 
naba  también  con  una  ¡eolítica  doble,  á  la  nobleza  y  al  clero: 
y  á  los  otros,  coa  coostíluciones. 

Si  la  política  inglesa  se  hubiese  limitado  á  destruir  princi- 
\Aos  falsos  y  funestos  á  las  naciones,  ó  á  contener  la  inQuencia 
letal  de  ellos ,  gran  servicio  hubiera  hecho  acaso  á  la  especie 
humana,  porque  no  se  hubieran  difundido  y  no  agitarian  boy, 
como  están  agitando  i  muchos  pueblos  pacíficos;  pero  acusar,  á 
la  Francia  de  aspirar  á  la  monaaquía  universal  :  recordar  para 
ello  el  sueno  de  Lais  X/f^y  y  hacer  la  guerra,  no  á  los  princi- 
pios, sino  á  los  intereses  materiales  de  todos  los  paises,  y  aun 
á  los  de  sus  mismos  aliado»,  y  proclamar  jhoderacion  y  justicia, 
el  que  por  este  medio  aspiraba  á  sostenerse  en  lai  nüstna  iio- 
HaUquía  UNiTOkSAL  que  reprobaba ,  esto  es  lo  que  no  puede  to» 

leratse. 

136. 

Y  red  aqui  el  por  qué  es  tan  exacta  y  lógica  la  consecuen- 
cia que  el  autor  deduce,  y  que  ha  venido  ya  á  ser  un  princi- 
pio político.  •«  El  elemento  de  la  fuerza  y  riqueza  britátiica,  es 
la  guerra:  si  la  paz  durase  muchos  anos,  sola  la  paz  debilitaría 
su  poder.  Y  esto^  aun  tomando  en  cuenta  los  enormes  subsidios 
con  que  sostiene  las  guerras  continentales*  Durante  la  guerra» 
hace  sus  invasiones  tranquilanr>ente,  y  prepara  materia  para 
*com|)ensaciones ,  restituciones  é  indemnizaciones: es  suyo  todo 
«1  comercio:  paraliza  la  industria  de  sus  amigos,  y  con  mas  ra- 
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zon  la  de  sus  enemigos,  y  abastece  á  unm  y  á  otros.  Uua  sola 
guerra  le  hubiera  arruinado,  que  fue  la  de  la  Francia  del  ína*» 
perio;  pero  porque  na  era  solo  euerra  de  cañón  ^  sino  guerra^ 
también  de  contercio  y  do  industria.  Es  menester  combatir  coa 
él,  como  con  j4 quites:  por  donde  es  vulnerable:  es  un  oolostf- 
á  quien  debe  atacársele  |)or  la  base,  que  es  la  parte  débil. 

157-  . 

Examínese  el  objeto  de  todas  sus  guerras,  y  estudióse  sa 
resultado.  Si  va  á  la  India,  llévale  el  monopolio:  si  provocaJa 
guerra  en  los  Estados-Unidos,  es  por  el  monopolio:  si  no  la  evi« 
ta,  habiendo  podido  evitarla,  fue  porque  nunca  quiso  renunciar 
del  MONOPOLIO  DEL  TE :  si  la  lleva  á  la  América,  es  por  el  monopo«* 
LIO  Y  sus  minas:  si  á  la  Holanda,  es  por  el  monopolio:  si  á  la 
España,  el  monopolio  también:  si  Napoleón  muere  victima  en 
Santa. Elena,  victima  fue  del  monopolio.  En  las  «dquisioiones 
de  Bengala,  en  Jamaica,  en  el  Cabo,  en  Terrauova,  en  elCa« 
nada ,  en  todas  ellas  están  escritas  estas  palabras:  combboio  !•• 
clusivo:  monopolio  ingléí, 

158. 

La  invasión  de  las  colonias  orientales  y  occidentales  france^^ 
sas:  está  fue  la  causa  principal  de  la  guerra  contra  la  Francia,  y 
esta  nó  podía  olvidar  su  lamentable  historia  en  la  India,  bien 
que  fuese  por  causa  de  indolencia  y  poca  previsión,  ¿Quién  no 
sabe  la  historia  del  fuerte  de  Orange,  mientras  habia  entabladas 
negociaciones,  y  los  engaños  en  la  India,  cuándo  el  almirante 
Suffrem  batia  las  escuadras  inglesas,  y  la  suerte  de  aquel  valiente 
oficial  desgraciado,  que  fue  á  intimar  al  comandante  inglés  la 
orden  de  abandonar  el  fuerte  que  estaba  construyendo  en  el 
Canadá,  y  otros  hechos  de  que  hablaremos  en  la  historia  de  la 
India?  Pues  en  estos  fuertes,  escritas  estabim  tamlHcn  esti^  pala* 
bras:  comerció  y  monopolio  inglés* 


:.}l\   > 


0-  ■  *  . 

159. 

#  •  • 

El  gobierno  inglés  no  podía  sincerarse  diciendo,  que  aque- 
lla barbarie  y  violación  del  derecho  de  gentes  era  de  sus  piari- 
nos  que  habian  traspasado  sus  instrucciones  y  quebrantado  sus 
órdenes,  |x>rquc  á  él  le  correspondía  re|7arar  las  ofensas,  y  cas- 
tigar severa nienle  á  aquellos  agentes  suyos. 

Cuando  el  enérgico  Pomhal  gobernaba  la  patria  de  AUmr^ 
jquerque^  pidió  al  gobierno  inglés  con  tanta  dignidad,  como  de* 
cisión,  que  satisfaciese  al  Portugal  en  los  términos  qué  la  Fran- 
cia le  había  pedido,  por  los  buques  fi*auceses  incendiados  en  las 
costas  de  Lagos  contra  todo  derec\}o  de  gentes.  £1  gobierno  in- 
,glésque  ya  desde  el  año  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco  sehabia 
«elevado  al  zenit  de  su  poder  marítimo, se  dio  prisa  á  enviarle  á 
JAILORD  QuiNOüL ,  quicu  declaró  solemnemente  á  la  corte  de  Por- 
tugal, compuesta  de  ministros  estranjeros,  que  los  oficiales  in- 
gleses que  habian  cometido,  aquel  atentado,  eran  muy  bépren- 
>SíBi.Es,  y  poj:  lo  mismo  le  enviaba  el  rey  de  Inglaterra  para  ma- 
•nifíístar,  que  ninguna  parte  habia  tenido  en  él:  que  habian  con- 
travenido á  las  órdenes  que  les  habia  dado,  y  que  estaba  pronto 
á  repararlo.  Si  entonces  hubiéramos  tenido  tres  Pombales,  en 
Versalles,  la  Haya  y  Madrid,  acaso  no  habría  necesidad  hoy  de 
reclamar  contra  ultrajes  hechos  á  la  dignidad  nacional.  . 

i40.  ^  ": 

No  repetiremos  las  palabras  de  robó^  piratería  y  otras  seme- 
jantes con  que  el  autor  desahogaba  su  pasión  contra  el  gobier- 
no inglés,  disculpables  hasta  cierto  punto  en  un  hombre  públi- 
co que  veia  y  lloraba  los  males  de  su. patria;  pero  sí  diremos, 
:.que  las  violaciones  del  derecho  de  gentes  para  con  naciones  neu- 
tra&,.^  una  injusticia:  una  violencia  que  autoriza  qtras  injusti- 
cias: otras  violencias.  Si  el  cuerpo  legislaiivo  de  Francia  hubie- 
ra dado  es])oniáneamente  y  sid  provocación,  las  leyes  de  repbe« 
SALÍA,  atroces  nos  hubieran  parecido,  y  no  temeríamos  llamar 
piRATiASeá.'los  miembros  de  aqu^l  ei;ieri)9:  pe^X)  ellas  cujbren  y 
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absuelven  al  legislador  de  todas  las  lesiones  particulares ,  y  de 
todos  los  males,  cuando  las  hace  necesarias  un  tirano  agresoté 
¡Que  no  hubiera  sido  permitido  á  la  Francia  en  una  guerra  tan 
sos{)ecbosa:  tan  atroz:  de  formsis  tan  bárbaras  y  tan  inusitadas» 
como  la  que  se  le  hizo  |K>r  espacio  de  seis  años! 

141. 

En  la  guerra  americana  armó  á  los  unos  contra  los  otros;  y 

mientras  que  pagaba  a  los  salvajes  un  tanto  por  cabellera^  los 

mandaba  asesinar  á  la  menor  sospecha.  El  interés  era  alli  la  re* 

gla  de  su  moral.  El  bandido  CUve^  antes  de  su  aventurera  vida, 

ya  dio  muestras  de  lo  que  debia  ser,  disfrazándose  unas  veces, 

de  mulsuman,  y  otras  de  salvaje  para  engañar  á  unos  y  á  otros, 

porque  el  oro  y  la  dominación  no  conocen  principios,  ni  politi» 

eos,  ni  morales.  En  el  espacio  de  un  siglo  hemos  visto  al  go* 

bierno  inglés  favorecer  una  libertad  anárquica:  un  despotismo 

atroz:   un  fanatismo  ciego:  una  superstición  ridicula:  alistarse 

en  las  banderas  del  catolicismo,  y  volverse  luego  á.las  de  Lute^ 

ro.  No  creemos,  que  esto  necesite  de  pruebas ,  cuando  no  las  te« 

nemos  muy  lejos. 

1.4SL 

G)nsecuencia  es  de  lo  que  llevamos  dicho  la  que  el  autor 
establece.  I^  paz es'para  el  gobierno  inglés  una  tregua,  que  le 
sirve  para  preparar  los  elementos  de  guerras  nuevas.  Si  no  pue- 
de provocar  una  guerra  de  principios  y  de  doctrinas:  de  dinastía 
ó  de  legitimidad ,  hácelo  de  una  guerra  de  comercio  y  de  in- 
dustria, y  para  hacerlo,  le  basta  que  un  gobierno  resista  á  un 
tratado  de  comercio,  que  su  codicia  hubiese  dictado.  Y  si  no  es 
decente  hacerla  de  un  modo  ostensible ,  la  hace  sordamente, 
porque  el  resultado  es  el  mismo:  y  aqui  entra,  dice  el  autor  ,  la 
traición,  la  corrupción  de  ministros  y  de  personas  influyentes. 

143. 

Es  demasiado  aventurar:  no  somos  tan  apasionados.  £1  go* 
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liernó  ingles  no  puede  detestar  la  libertad»  aanqrá  ejerza  el 
despotismo.  En  un  pueblo  libre,  no  puede  haber nuichos  Pitts] 
y  si  á  este  le  toleró  la  fortuna  y  su  época  bulliciosa  y  turbulen* 
ta  9  pudiera  no  suceder  lo  mismo  á  todos  sus  sucesores*  En  su 
pais,  no  detesta  la  libertad,  sino  cuando  necesita  oprimir  al  pue-* 
blo  para  llevar  á  cabo  sus  proyectos  de  ambición ;  y  entonces  su 
desiK>tismo  se  ejerce  sobre  sus  intereses  materiales  ,  porque  sor 
los  medios  que  necesita  para  sus  fines.  Ni  ama  pues,  la  libertad, 
ni  ama  la  esclavitud :  no  tiene  principios  políticos  cuando  trata 
con  las  demás  naciones,  sino  puramente  comerciales,  é  industria* 
les:  si  puede  sacar  partido  de  la  libertad,  nadie  la  exagerará  mas 
que  él:  y  si  del  despotismo,  mirará  con  fría  indiferencia  la  es- 
clavitud  de  un  pueblo,  y  aun  dará  á  aquel  todo  su  apoyo.  «Au- 
mente yo  mis  posesiones ,  y  con  ellas  mi  comercio:  dé  salida  á 
mis  productos:  compren  de  primera  mano  materias  brutas  al 
precio  que  yo  quiera:  resérveme  yolas  que  la  industria  reclama- 
re  9  y  distribuya  á  precio  de  monopolio  las  que  me  sean  inúti- 
les y  arruine  por  este  nuevo  medio  el  comercio  y  la  industria 
universal  y  poco  me  importa  que  el  mundo  arda,  si  de  este 
incendio  no  me  pudiese  resultar  mal  alguno.» 

á>i4. 

Esta  es  una  consecuencia  muy  legítima  del  modo  con  que 
él  hace  la  guerra.  Apenas  habrá  habido  una  en  el  continente, 
que,  ó  no  haya  promovido ,  ó  no  haya  ensangrentado.  Por  de 
pronto,  toma  parte  «n  todas,  casi  siempre  activamente^  y  aun 
cuando  solo  sea  espectadora  ó  neutra  ,  hácese  pagar  su  silencio 
y  su  inercia.  Si  toma  parte,  hostiliza  al  enemigo  del  niodo  mas* 
atroz  posible,  ya  en  los  mares,  ya  en  sus  posesiones:  invade  j. 
usurpa  las  que  puede;  y  si  le  son  útiles,  no  las  devuelve,  porque 
se  presenta  luego  en  el  congreso  db  la  paz,  diciendo  al  vBNciDoif 
«Tus  [lesesiones  las  adquirí  á  buen  titulo ,  y  su  adquisición  me^. 
lia  costado  sumas  inmensas; »  y  dice  á  los  vencedores :  «Por  mi 
habéis  vencido,  i)orque  yo  os  he  dado  los  medios;»  y  vedle  aquí 
erigido  en  un  negociador  soberano  que  dicta  las  condiciones  de 
la  paz  9  y  las  compensaciones  y  restituciones  que  de  derecho  se 

6o 


le  deben,  olvidándose  del  Inmenso  fruto  que  ba  cogido  mientras 
que  por  su  culpa  han  corrido  torrentes  de  sangre ;  y  ved  aqui 
el  verdadero  origen  que  tienen  esos  tratados  de  paz  y  de  amistad, 
que  llevan  siempre  envuelto  un  tratado  de  comercio,  cuya  base 
es:  «Tarifas  i  mi  gusto:  leyes  de  aduanas  que  no  me  ofen« 
dan:  admisión  j)B  los  productos  de  mis  fábricas  y  monopolio; 
de  modo  que  con  respecto  al  enemigo,  es  un  invasor:  un  usur- 
pador ;  y  con  respecto  á  sus  amigos ,  un  prestamista  avaro  :  ün 
envenenador  de  su  comercio  y  de  su  industria. 

lAS. 

Ya  hemos  dicho  antes  de  ahora,  que  esta  era  su  habitual 
política  por  el  principio  de  ^ue  «la  guerra  es  lo  que  le  engran- 
dece ,  y  la  paz  lo  que  le  debilita. »^^  Cuando  no  puetle  provocar  la 
guerra,  promueve  discordias  intestinas  en  aquel  país,  ó  en  aque- 
llos paises ,  cviya  navegación  ,  comercio  é  industria  quiere  ani- 
quilar, porque  esta  es  una  otra  especie  de  guerra,  que  no  es 
menos  ventajosa  á  sus  intereses ;  y  si  es  precisa,  dice  B  a  rere  en 
uno  d(&  sus  discursos  en  la  convención,  sostiene  abiertamente  al 
tirano  ^  y  secretamente  á  los  rebeldes  ^  &si  las  discordias  son 
civíks,  protege  abiertamente  á  una  facción ,  y  secretamente 
exalta  á  la  otra  ,  y  le  hace  esperar  en  su  protección.  Asi  se  ve 
cuan  distinta  es  su  conducta  en.  dos  paises  á  un  mismo  tiempo. 
En  aquel  que  tiene  sujeto  á  su  cetro,  sostiene  principios  de 
moralidad,  mientrasr que  ea  el  que  se  propone  esquilmar  por 
medio  de  agitaciones ,.  son  sus  principios  enteramente  opues- 
tos, siéndolo  sus  fines  ;^  y  si  es  preciso,  sofoca  en  su  naci* 
miento  las  guerras  religiosas  en  el  primero^y  las  enciende  en  el 

último. 

Y  cuando  advierte,  que  una^  nación  se  baria  poderosa 
uniéndose  con  otra,  que  aunque  no  lo  sea  del  mismo  modo,  po» 
«eyese  grandes  elementos  de  prosperidad ,  ya  teme  la  unión  y 
iior  todos  medios  procura  evitarla,  porque  nunca  consentirá  en 
que  un  pueblo  demasiado  poderoso  tenga  influencia  en  otros,  y 
no  por  el  principio  de  la  balanza  ó  equilibrio  político,  sino  por 
el  de  conservar  su  dominación.  Favorece  entonces  al  partido  en 
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quien  conoce  antipaltas  contra  aquel  pueblo,  sin  reparar  en  na- 
da, y  psando  por  encima  de  las  calamidades  que  pudiese 
acarrear, 

146. 

Es  consiguiente  y  el  Autor  discurre  muy  bien.  Las  guerras 
arruinan  al  vencedor  y  al  vencido:  las  discordias  civiles  no  de* 
jan  tras  sí  mas  que  eriales,  ruinas:  desaparecen  con  sus  rique* 
zas  hasta  los  medios  de  vivir:  cieganse  los  manantiales  de  aque- 
lla, no  quedando  vestigios  de  comercio,  ni  de  industria,  ¡Qué 
otro  recurso  les  queda  á  estos  miseros  pueblos,  que  entregarse  á 
merced  de  su  protector  :  db  su  abastbcidor  csicsral!  ¿Ni  qué 
pierden?  ¿k  qué  comercio  ofenden?  ¿Qué  marina  arruinan?  ¿Qué 
industria  aniquilan,  cuando  nacbi  ba  quedado? 

147. 

En  el  curso  de  esta  obra  hemos  demostrado  con  infinidad 
de  hechos,  que  el  gobierno  inglés  corrompe  en  todas  partes,  asi 
á  los  estados,  como  á  los  particulares:  en  las  cortes  de  Europa, 
como  en  las  ensenadas  ó  havras  de  Botany-Bay.  ¿Pero  quién 
querrá  creer,  que  después  de  deportar  juntos  el  crCmen  y  la 
virtud:  la  filosofía  oprimida  y  el  vicio  declarado  digno  de  casti- 
go por  la  ley,  todavía  corrompe  á  sus  víciimas  para  sofocar  Stus 
quejas  y  el  grito  de  la  inocencia  oprimida?  Después  de  ha- 
ber deportado  á  Bolany«Bay  á  Tomas  Muit\  Palmer  y  Mar* 
garot^  procuró  seducirlos  con  riquezas  y  dones.  Margarot  fue 
el  único  de  los  tres  que  se  dejó  seducir  de  sus  verdugos ,  y  la 
Francia  ofreció  un  asilo  á  Tomas  Muir^  y  no  se  olvidó  de 
reclamar  la  libertad  de  Palmer. 

148. 

Esta  violencia  diplomática  enajenó  para  siempre  de  la  In« 
glaterra  á  Carlos  11^  rey  de  Ñapóles ,  que  elevado  des* 
pues  al  trono  de  España ,  manifestó  á  la  Inglaterra  el  eterno 
odio  que  le  profesaba^  con  cuyo  motivo  decia  un  escritor  inglés 

t 
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en  el  ano  de  mil  ochocientos  dos:  «Una  felicidad  seria  para  esta 
nación  el  que  todos  los  reyes  de  España  recibiesen  igual  ultra- 
je para  que  les  escitase  el  mismo  odío^  porque  entonces  po" 
drian  conservar  sus  posesiones  en  América ,  y  nosotros  añadí-» 
mos.  ¡Qué  felicidad  seria  la  nuestra,  si  el  pecho  de  cada  español 
abrigase  boy  los  sentimientos  nacionales  de  Carlos  lll 

149. 

Sin  duda  el  Autor  tuvo  presente  cuando  dijo  «que  el  gobier- 
no inglés  se  arrastraba  como  un  reptil  en  San  Petersburgo,» 
que  fue  el  primero  que  dio  á  los  jefes  de  Rusia  el  título  de 

BMPEBADOR. 

ISO. 

El  pensamiento  es  noble:  la  idea  es  muy  exacta  :  pero  no 
son  decorosas,  y  aun  carecen  de  verdad  las  palabras  de  que  el 
Autor  usa.  Pase  el  título  de  papa   db  Londres,  que  le  daba  á 
Jorge  III  ^   porque   realmente   es   un   verdadero    jefe    de  la 
iglesia  anglicana;  pero  no  puede  pasar,  ó  nosotros  no  lo  pasa- 
remos, el  de  PAPA  DE  Roma  que  le  da  al  obispo  de  esta  capital, 
al  metropolitano  de  las  iglesias  su burbi carias,  al  primado  déla 
Italia  y  al  de  toda  la  cristiandad.  Ambos  pudieron  ser  enemi- 
gos, y  en  efecto  lo  eran,  no  por  el  incensario,  sino  por  la  doc- 
trina católica  :  ambos  pudieron  ser  enemigos  de  una  libertad 
destemplada,  que  tantos  estragos  causaba,  ó  podía  causar.  En- 
horabuena, que  el  ministerio  Pitt  hiciese  la  guerra  de  un  mo- 
do atroz,  empleando  la  calumnia,  el  puñal  y  el  asesinato ;  pero 
no  porque  se  uniesen  en  el  fin,  era  consiguiente  que  se  uniesen 
en  los  medios,  y  solo  un  revolucionario,  ün  republicano,  se- 
ria  capaz  de  tratar  á  aquel  buen  príncipe  de  la  iglesia  de  asesi- 
no: de  violador  de  los  tratados:  de  instigador  de  guerras:  de 
incorregible  y  de  perverso.  No  es  siglo  el  presente  en  que  los 
(wntífices  puedan  embrutecer  las  naciones  para  ejercer,  á  nom- 
bre del  cielo,  la  soberanía  universal;  y  en  un  francés  católica 
no  sientan  muy  bien  las  espresiones  poco  ó  nada  justas  de  que  le 
rale  contra  quien  no  pudo  tener  contra  la  Francia  republicana 
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mas  que  aquella  aversión  natural  que  tiene  todo  hombre  cuer- 
do y  religioso  á  una  libertad-  que  se  desborda,  é  inunda 
el  mundo  de  calamidades.  Y  con  ella  nada  tiene  que  ver  el  co^ 
mercio  de  indulgencias^  ni  esas  bulas  que  llama  yandticas^ 
que  por  justo  motivo  fueron  provocadas.  Es  observación  que  no 
puede  menos  de  hacerse,  y  que  nos  da  campo  para  muchas  j 

Í)rofundas  reflexiones.  El  primer  objeto  que  se  ataca,  dice  el  cé- 
ebre  autor  de  la  historia  del  bajo  imperio,  M.  N.,  en  todo  pue- 
blo, donde  á  consecuencia  de  revoluciones  ó  de  conmociones 
populares,  se  proclama  la  libertad,  es  la  religión;  y  á  pretesto 
de  la  necesidad  de  purificarla  de  sus  abusos,  se  combate  á  la  igle- 
sia: se  hace  la  guerra  á  sus  ministros  ,  y  se  comienza  por  la  dis* 
ciplína  para  acabar  con  el  dogma;  y  al  fin,  si  desacreditada  y 
abolida  la  religión  del  estado,  se  le  sustituyese  otra  cualquie- 
ra, y  fuesen  los  revolucionarios,  religiosos  observadores  de  ella, 
el  escándalo  seria  menor,  pero  no  quieren  ninguna ;  y  asi  lo 
hemos  visto  en  todas  partes.  Y  á  la  verdad,  que  esto  no  es  cul- 
pa de  la  libertad,  sino  de  la  licencia  que  se  quiere  con  este 
nombre.  ¿Cómo  han  de  apagar  los  tribunos  su  avaricia  y  su  am- 
bición, mientras  puedan  contenerlos  la  religión  y  el  cetro?  Na- 
tural es,  que  esta  canalla:  esta  asquerosa  espuma  de  la  socie- 
dad, no  quiera  ni  altar^  ni  trono. 

Nota  de  Drake  al  gobierno  de  Genova  de  nueve  de  noviem- 
bre de  mil  setecientos  noventa  y  tres.  «El  que  suscribe  tiene  el 
honor  de  observar  al  serenísimo  gobierno,  que  el  verdadero 
punto  que  se  necesita  esclarecer,  no  es  saber,  si  la  república  de 
Genova  quiere  ó  no  quiere  unirse  á  las  potencias  aliadas,  sino 
si  quiere  ó  no  quiere  da|;  á  S*  M.  británica  la  satisfacción  pe« 
dida  por  el  contra-almirante  Geff^  de  estrañar  de  sus  estado* 
al  llamado  TilljTy  y  demás  agentes  y  apoyos  de  la  convención 
llamada  nacional  de  Francia.»  ¿Puede  haber  mas  orgullo? 
¿Puede  hablarse  con  mas  arrogancia?  pues  asi  habla  bl  GOBiBa<^ 

MO  1N6LSS. 
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152. 


Cuando  el  gobierno  ingles  eíivíó  á  Malmesbury  para  hacer 
pro|K>siciones  de  paz  á  la  Francia,  y  negociaba  en  Lila,  estaba 
protegiendo  una  conspiración  realista  para  derrocar  al  gobier* 
no.  Y  no  Ip  diríatnoa,  si  no  nos  autorizase  para  ello  el  silencio 
,del  gobierno.  ¿Contradijo  el  hecho,  cuando  la  convención  na- 
cional le  acusó  de  él?  ¿Desmintió  esta  voz  el  rey  de  Inglaterra 
£n  su  discurso  de  dos  de  noviembre  de  mil  setecientos  noventa 
y  siete?  Quena,  pues,  hacer  la  Contra- revolución:  queria  con- 
tinuar la  guerra:  queria  que  siguiesen  los  desórdenes  de  la 
Francia  á  i>esar  de  la  defección  total  de  sus  aliados^ 

No  es  el  despotismo  el  que  invenió  la  fórmula  tlel  reconcr- 
tiniiento  de  un  nuevo  poder  que  se  eleva:  acaso  no  haya  eii 
toda  la  diplomacia  una  fórmula  mas  justa  que  esta.  Reconocer 
tin  gobierno  á  otro,  es  confesar  stl  legitimidad:  es  declarar  que 
aqUel  gobierno  es  digno  de  su  amistad  y  de  su  correspondencia, 
y  de  íbriñar  parte  de  la  familia  europea.  Los  revolucionarios, 
*}ire  sentando  el  vago  y  estéril  priuci^pio  de  la  soberanía ^popu^ 
lar  i  deducen  de  él  «que  el  pueblo  está  siempre  en  actual  ejer- 
cicio de  aquel  poder ^  y  tjU©  puede  cuando  quiera,  hacer  uso  de 
él  pafa  tifafícHlar  el  trono  cotí  la  celebrada  impunidad  con  que 
lo  hicieron  los  jacobinos,  serán  los  que  puedan  deducir  la  otra 
consecuencia  del  Autor ^  que  el  pueblo  tjue  se  levanta  para 
Ber  libré  á  su  modo,  no  necesita  ser  reconocido,  porque 
libre  era  por  la  naturaleza «  y  libre  lo  es  luego  por  la 
victoria.» 

Cotí  esta  doctrina  ño  puede  elistif  sociedad  ninguna,  y  á 
ella  seria  preferible  el  estado  salvaje,  puesto  que  aun  estos  re* 
tsonocen  una  cabefia:  un  jeFe  á  quien  distingue ,,  ó  su  inteligen- 
cia, ó  su  valor  y  osadía.  £n  todos  los  pueblos  libres  que  se  to« 
man  por  modelos,  no  hemos  visto  mas  que  una  licencia  desen- 
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frenada  ejercida  por  el  pueblo  que  se  reunía  en  las  plazas  pú- 
blicas ()ara  juzgar  tumultuariamente  á  los  grandes  capitanes:  á 
los  bombres  mas  respetables,  y  vimos  proscritos  á  los  Aris^ 
tides^d  loi  Temistocles^  por  una  canalla,  como  dice  muj 
bien  u»  bistoriador  inglés.  Y  aun  entonces  el  pueblo  se  reu-p 
nia  y  hablaba  por  m«djo  de  sus  tribunos,  y  daba  su  pare- 
cer, y  estaba  en:  el  ejercicio  de  su  soberanía.  Si  se  enga<^ 
fiaba  en  el  juicio  de  los  hombres,  ó^ea  los  negocios  que  Je  in- 
teresaban,  él  sufria  la  {)ena  de  su  error,  ó  de  su  precipita- 
ción y  ligereza;  pero  la  soberanía  de  nuestras  naciones  moder- 
nas ha  tomado  un  camina  mas  corto»  No  es  el  pueblo  el  que  se 
reúne,  ui  el  que  delibera,  ni  el  que  juzga  y  decide :  él  calla; 
sufre  :  aguanta  jr  se  aniquila  :  un  pu-ñado  de  revoltosos,  y  por 
lo  común  hombres  oscuros,  cuyos  nombres  se  ignorarian  ba- 
jo cualquier  gobierno  en  que  imperasen  las  leyes,  toman  la  yjoz 
de  aquel,  y  llámanse  sus  tribunos,  sin  misión  ^  y  hostilizan^  y 
combaten  al  gobierno  legítimo,  y  derriban  los  tronos,  y  hacen 
|)edazos  las  diademas:  y  se  apoderan  de  la  nación  como  de  un 
patrimonio,  y  vejan^  y  of)jrimen^,  y  aniíjuilan  á  ese  mismo  pue^ 
blo,  cuyo  omnipotente  poder  invocan»  Y  ¡todavía  quisieran  ser 
respetados  por  todas  las  naciones!  Aun  quisieran  ser  reconocía- 
dos  como  poder  Jegf  timo  ^  poique  la  soberanía  es  del  pueblo» 
como  sí  este  que  na-puede,  nt  debe  ejercerla  por  sí  mismo,  no 
la  hubiese  delegado  y  hecho  hereditaria  para  el  orden  y  sosiego 
de  la  sociedad.  ¡Quéseria.de  las  jiaciones,  sr  los  .qneccstan  Á  su 
frente  estaviesen  legalmente  sometidos  á  un  puñado  de  hom- 
bres turbulentos  y  audaces]  ¿Y  no  e&  justo  que  los  gobiernos 
regulares,  por  un  sentimiento  de  justicia  y  de  humanidad^  nd 
miren-  jwr  la  suerte  de  aquellas  naciones  de&ventaradas  que  hur 
biesen  venido  áser  presa  del  crimen  y  por  la  conservaeictft  ,dfe 
las  buenas  doctrinas  que  el  pueblo  nunca  desconoce,  y  que  en 
media  de  sus  males  invoca  con  lágrimas  en: los  ojos?  Y,  ¿no  lo 
será  que  por  su  propia  seguridad  coxten  estos  malesen  su  .ráiz, 
ó  proscriban  del  mundo  esas  teorías  funestas  que  le  ^han  hecho 
infinitamente  mas  mal,  que  todas  las  plagas  y  epidemias  con  que 
ha  sido  azotado? 
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No  entendemos  lo  que  el  Autor  habrá  querido  decir  en  esta 
arrogante  frase.  ¿Qué  necesidad  tenia  una  grande  j  nuera  re* 
pública  de  ser  reconocida?  Era  porque  era^  palabras  que  solo 
ba  podido  decir  el  que  no  tuvo   nacimiento,  ni  padres,  ni  ge^ 
nealogfa.  Sin  embargo,  alguna  indicación  hace  después  por  la 
que  puede  ser  entendido.  «La  soberanía  reside  siempre  de  dere* 
cho  en  el  pueblo:»  este  es  un  error.  La  soberanía  puede  ser  su* 
ya,  pero  no  siempre  para  alterar  las  leyes  que  existen,  y  mu* 
dar  la  forma  de  gobierno.  Si  porque  la  soberanía  es  suya  ,  hu- 
biese de  estar  siempre  en  ejercicio  de  ella,  ¿cómo  se  concibe  la 
subsistencia  de  la  sociedad,  pudiendo  hoy  deshacer  la  obra  de 
ayer,  y  mañana  la  de  hoy?  ¿Quién  le  impediría  destronará  su 
rey,  y  llevarle  á  juicio  y  castigarle,  con  razón  ó  sin  ella,  pu» 
diendo  decir  con  el  Autori^Fui  destronado  mientras  dormia:  me 
he  despertado  sin  derechos,  y  los  revindico  oon  la  fuerza?»   La 
soberanía  está  bastante  esplicada  en  las   palabras  que  siguen: 
•el  pueblo  tiene  derecho  á  darse  sus  Jeyes:  á  «nteudér  en  la  ad- 
Tninistracion    de   sus    bienes:   á   hacer  la   guerra    y   la    paz.» 
Con  mucha  razón,  pues,  llamaba  el  gobierno  inglés  á  aquella 
doctrina,  nadadora  y  subversiva ;  y  si  no  reconoció  al  gobier- 
no queja  profesaba  y  practicaba,  ne  por  'ese  dejó  de  recono- 
cer una  nación  en  masa ,  i)ero  que  dirigida  por  su  gobierno, 
no  era  ya  nación  civilizada,  y  como  tal,  dijo  muy  bien,  que  no 
pertenecia  ú  continente  de  la  Europa.  ¿Con  qué  razón  pu<% 
diera  un  gobierno  tan  enemigo  del  orden  y  de  la  paz  de  las 
naciones,  quejarse  de  nó  ser  reconocido,  si  en  vez   «de  pro- 
clamar los  derechos  del  hombre  y  las  prerogativas  del  ciu- 
dadano ,   y  la   soberanía   bien   entendida   del    pueblo ,   y   la 
independencia  de  la  nación,»    hollaba  aquellos:  vejaba  al  ciu* 
dadano:  sustituia  la  confusión  de  las  pasiones,   al  poder  le* 
gítimo,  y  despedazaba  al  puebla^ 
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Respuesta  del  directorio  ejecutivo  á  la  esposicion  de  los  ne- 
gociantes de  París  de  primero  nivoso  (veinte  y  uno  de  dieiem«> 
bre}  del  año  seslo, 

ise. 

*  Si  el  gobierno  inglés  por  solo  conservar  su  tiranía  en  los 
mares ,  hubiera  consentido  en  reconocer  la  soberanía  del  pue- 
blo francés ,  tal  cual  la  entendía  la  república ,  razón  tendria 
para  deducir  el  principio  que  establece,  «  que  las  transaccio- 
nes diplomáticas  de  aquel  gabinete  no  tienen  mas  cimiento 
que  su  tiranía  marítima,  y  que  |K)r  ella  sacriQcará  todo  otro 
principio. »  El  gobierno  inglés  no  dio  pruebas  de  no  querer  re- 
conocer la  soberanía,  y  por  hechos  hemos  de  juzgarle.  Vio 
una  república  turbulenta ,  sanguinaria  y  feroz,  y  ni  pudo  ni 
debió  reconocerla,  porque  no  debe  reconocerse  ningún  gobier- 
no ilegal. 

iül. 

El  principio  de  la  fuerza  no  constituye  un  dereóho,  á  no 
ser  que  se  quiera  que  lo  tenga  de  vida  y  de  muerte  sobre  un 
▼¡ajero,  el  bandido  que  le  asalta  en  un  camino;  y  para  nos- 
otros, en  nada  se  diferencia  de  él  un  tumulto  de  calles,  para 
que  los  que  le  provocan  ó  le  promueven ,  ejerzan  la  tiranía  con- 
tra toda  autoridad  legítima  y  todo  derecho  reconocido.  Nunca 
fue  la  república  tan  victoriosa,  que  pudiese  decir  á  toda  la  Eu- 
ropa y  al  gobierno  inglés :  «  os  vencí ,  y  os  tengo  á  mis  pies: 
mis  derechos  son  mis  victorias ,  y  sois  vosotros  los  que  deben  ser 
reconocidos  por  mí.»  Y  aun  cuando  sus  armas  triunfantes  hu- 
biesen sometido  todos  los  continentes ,  serian  tan  legítimos  due- 
ños de  él,  como  lo  fueron  los  tártaros  y  visoffodos,  si* no  lleva* 
ban  delante  de  sus  banderas  la  razón  y  la  justicia  eterna.  No  sa- 
tisfacía sin  duda  esta  vaga  doctrina  al  autor  de  ella ,  cuando  á 
renglón  seguido  establece  esta  máxima:  «la  victoria  es  el 
título  del  reconocimiento  fuera:  y  la  sabiduría  de  las  leves  cons- 

6. 
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titUcionalcS)  y  la  fiel  observancia  de  ellas,  es  el  título  de  re- 
conocimiento denlro.  Y  cuando  estas  leyes  no  existen:  cuando 
si  existen,  no  son  cumplidas:  cuando  por  esta  razón  no  puede 
ser  reconocido  por  el  pueblo  un  gobierno  atentador  de  ellas, 
¿cuál  será  el  título  que  pueda  alegar  (lara  ser  reconocido  fuera? 

158. 

Reconocemos  este  principio.  La  soberanía  es  del  pueblo,  y 
cuando  está  en  el  caso  de  darse  una  forma  de  gobierno ,  suya 
es  la  elección;  pero  no  lo  estamos  en  las  aplicaciones  que  de  él 
se  hace.  Existe  una  dinastía ,  que  en  su  origen  recibió  el  poder 
del  pueblo,  y  no  le  es  licito  á  este  cambiarla  por  su  primitivo 
derecho  ,  porque  este  se  ejerce  una  sola  vez  y  ya  lo  ejerció.  Aun 
en  la  doctrina  de  aquellos  publicistas  que  defienden  la  insur- 
rección ,  no  és  el  derecho  de  estas  absoluto,  ni  en  todos  los  ca- 
sos; y  por  consiguiente  lata  ,  peligrosa  y  funesta  es  la  teoría  del 
autor  f  que  quiere  que  se  respete  toda  revolución  que  un  pue* 
blo  hiciere  en  sus  leyes ,  en  su  gobierno ,  en  el  dominio  sagrado 
de  su  soberanía  y  de  su  voluntad  general.  ¿  Y  cuándo  es  el  pue- 
blo el  que  la  hace ?  ¿Qué  signos  tenemos  para  conocer  esa  vo- 
luntad general?  ¿Y  i)odia  el  gobierno  inglés  reconocer  ese  in- 
determinado y  absoluto  derecho  primario  é  inenajenable  de  ca* 
da  pueblo  que  liunde  los  tronos ,  como  dice  el  autor ,  que  hun-^ 
dio  el  de  Francia  el  diez  de  agosto  de  mil  setecientos  noventa 
y  dos  ?  • 

1S9. 

Sabemos  en  lo  que  pueda  fundarse  el  autor  para  decir,  que 
el  plan  de  la  coalición  que  produjo  el  tratado  de  Padua  era  des- 
membrar la  Francia  y  repartirla  como  la  Polonia.  Pero  lo  con- 
trario vimos:  vencida  después  de  la  época  del  imperio,  respeta* 
ronse  los  derechos  de  la  legitimidad. 

160. 

El  cetro  de  los  mares  lo  tenia  la  Inglaterra,  y  qadie  podn 
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resistirle  en  las  posesiones  que  quisiese  invadir.  Otra  cosa  es 
muy  distinta  el  que  el  gobierno  inglés  aspirase  en  esta  guerra 
al  monopolio  del  comefcio  general :  esa  es  siempre  su  mira;  y  si 
el  autor  ncs  pregunta,  si  es  conforme  al  código  del  derecho  de 
las  naciones,  cometer  las  violencias  que  aquel  cometió  con  res<* 
pecto  á  la  Francia  para  despojarla  del  suyo  y  aniquilar  su  in« 
dttstria,  le   diremos  que  no.  ' 

161. 

I 

Y  sí  nos  vuelve  á  preguntar ,  qué  pensamos  del  ministro 
Pitt^  cuando  en  el  consejo  estraordinario  convocado  en  San  Ja« 
mes  en  la  fecha  que  cita,  reasumió  la  historia  de  la  revolución, 
y  propuso  borrar  la  Francia  del  número  de  las  naciones,  dire- 
mos, que  fue  un  TIRANO  Y  UN  vioLAPOR  AUDAZ  dcl  dcrccbo  de 
las  naciones  [Monitor^  número  ciento  setenta,  dia  veinte  de  ven« 
toso:  once  de  marzo  del  año  dos  de  la  república  francesa. 

162. 

Esta  es  otra  vana  teoría,  que  aunque  fundada  en  un  princi- 
pio de  eterna  verdad,  es  inaplicable  entre  los  hombres  y  entre 
las  naciones.  Nadie  puede  dudar,  que  la  paz  del  mundo  seria 
perpetua,  si  ningún  pueblo,  ningún  gobierno  aspirase  á  su  en<» 
grandeci miento  por  los  injustos  y  violentos  medios  de  la  ambi» 
cion  :  ninguna  garantía  seria  necesaria,  si  todos  los  gobiernos  se 
reuniesen  bajo  la  bandera  de  la  utilidad  común,  y  si  ningún 
pueblo  fuese  tan  fuerte ,  que  pudiese  dominar ,  y  ninguno  tan 
débil,  qué  pudiese  ser  dominado.  El  autor ^  en  otro  lugar  de 
su  obra,  arrastrado  del  filantrópico  deseo  de  dar  el  reposo  al 
mundo,  y  de  asegurárselo  sobre  cimientos  sólidos  quisiera,  que 
todas  las  naciones,. imitando  el  ejemplo  de  los  déspotas  que  se 
coligan  para  oprimir  la  libertad,  lo  hiciesen  ellas  en  un  solem» 
ne  congreso  donde  reciprocamente  se  defendiesen  sus  derechos, 
j  fuese  la  mas  débil  protegida  en  casos  necesarios,  por  todas  las 
fuerzas  reunidas  de  las  demás.  De  este  modo,  se  evitaría  que 
AiQgun  gobierno  pudiese  ser  tan  omnipotente,  ni  en  la  tierra, 
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ni  en  el  mar  ^  como  ha  venido  á  ser  el  gobierno  brilánico ;  pero 
este  no  es  mas  que  un  pensamiento  de  la  filanlropia:  una  idea 
hermosa  cuando  se  concibe  en  un  gabinete,  haciendo  abstrac- 
ción del  mundo  y  de  las  pasiones  de  los  hombres.  Este  [)ensa- 
miento,  sin  embargo,  su[K)ne,  que  el  autor  desconfiaba  mucho 
del  principio  genera]  que  establece  «que  la  garaniía  solida  de 
los  derechos  políticos  y  mercantiles  de  cada  potencia  europea 
está  en  sus  fuerzas  reales:  en  la  buena  administración  de  su  ha- 
cienda: en  sus  disciplinados  ejércitos:  en  los  limites  naturales 
de  su  territorio  y  de  su  comercio  é  industria ,  y  aun  mas  toda- 
vía, en  la  justicia  conservadora  del  deredio  de  gentes.» 

Necesario  es  todo  esto,  á  la  verdad,  para  que  una  nación 
j;)ros|^re  y  se  haga  fuerte  y  poderosa ,  y  no  dependa  del  capri- 
cho y  ambición  de  la  que  quisiese  sojuzgarla  ;  pero  el  autor  no 
ignoraba,  como  no  lo  ignora  nadie,  que  á  medida  que  una  na- 
ción se  va  haciendo  poderosa  ,  concibe  proyectos  de  engrande- 
cimiento 9  de  opresión  y  de  tiranía ;  y  que  en  la  práctica,  nin- 
guna tira  aquella  línea  divisoria  que  los  filósofos  es|)eculativos 
tiran  para  que  ninguna  de  ellas  pueda  traspasar  los  límites  de 
una  justicia  rigurosa;  y  de  aqui  nace  la  necesidad  de  una  fuer- 
te garantía  que  res]x>nda  de  la  balanza  ó  equilibrio  político  de 
todas  ellas.  Sensible  es ,  que  la  que  se  ha  abrogado  esta  ga ran^ 
tía ,  tenga  á  su  frente  un  gobierno  que  no  puede  darla  para 
componer  amistosa  y  lealment<^  las  diferencias  que  puedan  sus- 
citarse entre  ellas,  y  contener  la  desmedida  ambición  de  la  que 
pudiese  querer  someterlas.  Era,  sin  embargo  inevitable,  que  la 
garantía  correspondiese  á  la  mas  rica  y  ¡loderosa :  no  está  el  mal 
en  esta  garantía,  sino  en  que  por  ella  hayan  consentido  las  na» 
ciones  continentales,  que  el  gobierno  inglés  haya  dictado  p<^ 
ella  las  condiciones  de  los  tratados  de  paz,  de  amistad  ó  de  co* 
mercio ,  debiendo  saber ,  que  este  comercio  es  su  único  voto ,  y 
que  una  larga  paz  seria  su  decadencia  y  su  ruina.  Asi  es,  que  él 
se  ha  aprovechado  de  esa  misma  garantía  para  |)erpetuar  su  ab- 
soluta dominación ,  tener  siempre  roto  el  equilibrio  que  debe- 
xia  conservar,  y  engañar  ^1  que  ha  necesitado  de  ella.  Mucho» 
ejemplos  pudiéramos  aducir  en  confirmación  de  esta  verdad^ 
.pero  nos  limitaremos  i  uno  solo,  que  es  altamente  europeo.  Por 
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un  tratado  celebrado  en  Yieua  en  mil  setecientos  treinta  y  tino 
entre  el  Austria  y  la  Inglaterra,  el  gobierno  de  esta  última  ga«> 
rantizó  á  la  casa  de  Austria  todos  sus  dominios,  á  esce|)cion  de 
los  que  tenia  en  la  Turquía  europea.  ¿Impidió,  por  ventura, 
esta  garantia  que  la  casa  de  Austria  perdiese  la  orilla  izquierda 
del  Rhin,  la  Bélgica  y  la  Lombardk  en  Gim{K>-Formio,  á  pesar 
del  }x>deroso  genio  de  las  com]iNensaciones? 

163. 

No  creemos  que  la  alianza  del  gobierno  inglés  con' el  de  San 
Petersburgo  tenga  por  final  objeto  la  invasión  y  opi^esion  del 
Mediodia  por  los  numerosos  ejércitos  del  Norte.  El  gobierno  in^ 
glés  necesitó  de  aquella  alianza  poderosa  para  hacer  la  guerra 
á  la  Francia ,  que  ha  sido  y  será  siempre  el  objeto  de  todos  sus 
cuidados,  y  la  conservará  mientras  pueda  para  impedir  á  esta 
última  nación ,  que  desenvuelva  su  poderoso  genio,  y  desplegue 
sus  inmensas  fuerzas  militares  y  navales.  Mientras  la  necesitare, 
y  no  concibiere  temor  ninguno  de  que  aquella  nación  aspire,  ó 
á  debilitar  su  poder  marítimo,  ó  á  llevar  su  ambición  á  las  ))o- 
sesiones  de  la  India ,  será  siempre  su  amiga  y  aliada ,  porque 
pesa  su  fuerza  demasiado  en  la  balanza  euro|)ea:  porque  cuenta 
con  ella  para  la  ejecución  de  sus  vastos  proyectos,  y  porque  no 
le  interesan  menos  sus  relaciones  de  comercio. 

164 

Y  tiene  razón.  La  aparición  de  la  república  francesa  que  con* 
movió  los  tronos  y  rompió  todos  los  lazos  políticos,  debió  ater* 
rar  á  los  reyes.  Todavía  se  le  erizan  al  hombre  justo  los  cabe« 
líos ,  aun  después  de  medio  siglo ,  cuando  repasa  la  historia  de 
la  Francia  de  aquella  desventurada  é|V)ca.  Guerba  i  las  coro- 
nas, Y  GuÉRiíA  AL  SACERDOCIO,  y  gucrradc  esterminio.  La  Francia 
democrática  no  quería  ya  re}'es  sobre  la  tierra :  no  quería  nada 
regular  :  ni  leyes ,  ni  gobierno :  léase  el  Diario  de  Marat ,  y 
aparece  en  él  cada  soberano  como  un  monstruo:  como' un  tigre 
devorador,  digno  de  la  suerte  del  desgraciado  Luis  XVL  A  to* 
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das  partes  llevaba  las  repitblicas,  y  aun  el  mismo  autor  le  pre« 
paraba  á  la  Inglaterra  una:  otra  á  la  Irlanda ,  y  otra  á  la  Esco- 
cia, cuando  el  ejército  de  la  Inglaterra  pusiese  sus  plantasen 
las  costas  británicas.  ¿Y  cuando  los  reyes  vieron  contra  su  exis* 
tencia  una  coalición  armada,  podian  estarse  quietos,  y  no  res* 
ponder  con  otra  ,  que  les  evitase  el  desastroso  término  que  ha** 
bian  tenido  los  de  Francia,  y  el  trastorno  y  confusión  de  sus 
pueblos?  Culpa  fue  de  la  Francia  el  tratado  de  Pilnltz:  suyafue 
la  culpa  del  cambio  del  sistema  político  de  L?  Europa  ;  sus  lo- 
curas: sus  escesos:  sus  crímenes:  el  uso  monstruoso  que  hizo  de 
esa  fatal  soberanía  tan  descabelladamente  entendida ,  crearon 
la  cruzada  monárquica  contra  el  fanatismo  republicano:  con* 
Ira   la   anarquía    social. 

No  sabemos  qué  guerras  estranjeras  pudo  provocar  el  celo 
de  5.  Bernardo^  ni  tampoco  las  discordias  civiles  que  pudo 
suscitar  el  Papa  contra  la  república  francesa.  Leimos  en  nues*^ 
tra  juventud  un  precioso  libro  publicado  en  París  con  el  titulo 
de  «Preservativos  contra  el  cisma,»  y  cuya  publicación  no  de- 
jaría hoy  de  producir  entre  nosotros  frutos  muy  saludables.  La 
parte  del  clero  que  no  habia  sido  atrozmente  perseguida  ,  tuvo 
que  emigrar:  despojósele  de  todos  sus   bienes,   á   título   de 
ser  nacionales:  faltó  el  culto  y  cerráronse  los  templos*  La  Fran- 
cia hízose  un  Pontijice  déspota^  como  lo  era  en  los  asuntos  ci- 
viles: quiso  gobernar  lo  temporal  y  lo  espiritual.  ¿Y  podia  per- 
manecer impasible  la  cabeza  de  la  iglesia  ?  El  cisma  se  declaró: 
fuera  de  Francia  habia  obispos  canónicamente  elegidos:  dentro 
de  ella  habia  otros:  el  pueblo  resistía  reconocer  estos:  las  concien- 
cias  se  conmovieron.  iCuántono  tuvo  que  hacer  el  em|)erador  Na* 
poleon  basta  calmar  esta  tempestad !  ¿  Y  podia  la  cabeza  de  la 
iglesia  reconocer  semejante  gobierno?  ¿&alo  acaso?  Esto  es, 
sin  embargo,  lo  que  pretenden  parodiar  algunos  hombres  de 
nuestros  dias,  olvidándose  de  aquella  lección  de  la  historia,  j 
de  los  asquerosos  frutos  que  dio  aquel,  inquieto  espíritu  de  in- 
novación general. 
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166. 

No  es  verdad  que  la  coalición  de  Pilnitz  tuviese  por  objeto 
la  conservación  del  des|)otismo,  sino  la  ruina  de  la  anarquía  y 
déla  licencia,  honrada  con  el  nombre  de  libertad;  ni  lo  fue 
anular  políticamente  á  la  nación  francesa:  arrebatarle  para 
siempre  su  iniluencia,  sino  estir|iar  todo  germen  de  revolución 
que  tantas  calamidades  habia  producido. 

167. 

Era  guerra  de  vida  ó  de  muerte  para  los  tronos,  y  podía 
serlo  también  para  la  Gran  Bretaña;  y  cualquiera  que  fuese  el 
éxito  de  las  armas  francesas,  la  empresa  acometida  no  podía 
ser  abandonada  ,  ó  el  gobierno^  6  la  licencia  :  ó  las  leyes^  ó  la 
voluntad  tribunicia :  ó  la  conservación  de  los  pueblos  ,  ó  su 
destrucción:  este  era  el  lema  que  la  inocente  sangre  francesa 
cruelmente  derramada  habia  escrito  en  las  banderas  de  la  coa- 
lición. Justificamos  esta  guerra,  y  justificamos  al  gobierno  in- 
gles de  la  triple  alianza  concluida  en  San  Petersburgo  con  el 
objeto  de  poner  un  dique  al  torrente  devastador  de  la  revolu. 
ción  francesa,  asi  como  condenamos  su  astuta  política ,  el  obje- 
to personal  que  él  pudo  proponerse,  y  los  inhumanos  medios 
de  que  se  valió  para  encender  mas  y  mas  las  hogueras  revolu- 
cionarias. 

168. 

0 

Si  la  libertad  francesa  hubiera  podido  sostenerse  por  las  le» 
yes»  como  se  sostuvo  por  la  victoria  de  sus  armas,ella  hubiera  so» 
brevivido  á  los  proyectos  maquiavélicos  y  homicidas  del  go- 
bierno inglés,  que  con  todo  su  oro  no  hubiera  podido  empe- 
ñar á  las  naciones  del  continente  en  guerras  ruinosas  y  sin  un 
conocido  objeto  de  utilidad;  pero  el  oro  pagó  los  ejércitos  que 
reclamaba  la  paz  del  mundo,  el  imperio  de  la  ley,  la  seguridad 
de  los  tronos,  el  ,b¡en  de  los  pueblos,  y  basta  la  propiedad  de 
fes  ciudadanos;  y  si  desgraciada  hubiera  sido  en  esta  lucha. 
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jusiificaríala  la  historia  y  resi^etaríanla  todas  las  naciones,  míen* 
tras  que  hoy  seria  muy  venturosa,  si  pudiese  borrar  las  san- 
grienta^ páginas  de  su  revolución. 

16». 

Esta  es  una  verdad.  El  objeto  de  las  guerras  del  gobierno 
inglés  es  siempre  el  monopolio  de  la  industria  y  del  comercio; 
y  8Í  el  celo  que  desplegó  la  república,  hubiese  conseguido  ar- 
rebatarle ese  monopolio,  inmensamente  provechosa  hubiera 
sido  una  revolución  que  todos  los  siglos  hubieran  llamado  de 
libertad  y  de  independencia  general.  Pero  ¡qué  camino  tan  dis- 
tinto no  fue  el  que  siguió  la  Francia  republicana!  Cuando  de- 
bia  haber  fecundado  los  manantiales  de  su  riqueza,  los  obs- 
truyó y  cegó,  y  contribuyó  de  esta  manera  á  hacer  mas. nece- 
sario el  consumo  de  los  productos  de  las  .manufacturas  británi- 
cas, y  á  dar  mas  estension  á  su  comercio,  cuando  con  vanos  y 
estériles  decretos  quería  aniquilar  á  este,  y  á  la  activa  y  perse- 
verante industria  inglesa.  Tan  cierto  es  que  la  libertad  lo  vivi- 
fica todo,  mientras  que  la  anarquía  todo  lo  desoía. 

170. 

Buena  senda,  por  cierto,  fue  la  que  eligió  la  repiíblica  fran- 
cesa para  llegar  al  término  de  aquella  santa  confederación  ma- 
rítima y  continental,  que  por  su  medio  habría  de  declarar  la 
libertad  de  los  ruares,  y  jurar  el  pacto  europeo  que  asegurase 
á  todas  las  naciones  la  integridad  de  su  territorio  y  de  sus  co- 
lonias. Nueva  culpa  que  nunca  le  perdonará  el  mundo  á  la 
Francia.  Fue  harto  feliz  para  dar  la  ley,  si  hubiese  tenido  tan- 
ta virtud,  como  valor.  Feliz  en  los  combates:  victoriosa  en  to« 
das  partes  á  donde  sus  armas  iban,  ella  sola  hubiera  podido  re- 
generar las  naciones,  y  arrebatar  para  siempre  al  gobierno  in- 
glés su  cetro  marítimo  y  escluirle  del  continente  europeo;  pero 
4us  triunfantes  armas  qué  llevaban  consigo  los  principios  de 
una  libertad  fuQesta,  no  podían  inspirar  á  los  pueblos  mucha 
confianza,  y  no  podian  menos  de  temer  aquel  voraz  incendio 
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que  la  Francia  presentaba  á  todas  las  naciones.  Un  solo  revés 
la  hubiera  aniquilado ,  y  gran  fortuna  fue  para  ella  tener  á  la 
cabeza  de  sus  ejércitos  ilustres  capitanes.  Entonces  hubiera  po« 
dido  decir  con  justicia  á  cualquier  poder  ambicioso.  « Tú  eres 
el  enemigo  del  reposo  de  la  tierra  y  de  los  derechos  marítimos 
y  políticos  de  los  pueblos. »  ¿Pero  quiénes  fueron  los  perturba- 
dores? Y  ¿no  son  sus  doctrinas  las  que  hoy  mismo  están  con- 
mqviendo  los  estados?  Estas  calamidades  son  las  que  nos  hacen 
olvidar  los  beneGcios  que  la  libertad  debería  producir^  y  qu/e 
ú  veces,  nos  obliga  á  detestar  de  ella. 

171. 

Supérfluo  es  insistir  mas  en  una  verdad  que  harto  conocida 
«s,  y  que  nos  hace  sentir  cada  dia  la  ceguedad  ó  torpeza  de  al-» 
gunos  gobiernos.  No  pueden  designarse  mejor  las  verdaderas 
causas  del  colosal  jK)der  británico,  y  con  todo  eso,  cada  dia  se 
empeñan  en  hacerlas  mas  eficaces  y  poderosas.  No  fijaremos 
nuestra  atención  en  las  políticas,  porque  en  ellas  podrá  haber 
alguna  exageración ;  pero  el  poder  inglés  ha  nacido  de  su  domi- 
nación en  los  mares:  se  ha  fortificado  con  las  invasiones  y  hecho 
se  formidable  por  sus  consecuencias*  Con  este  sistema  de  inva- 
sión comercial  y  de  conquista  industrial,  ha  podido  dar  la  ley 
á  las  naciones.  Si  un  pais  es  rico,  le  ambiciona  y  no  mas  que 
por  su  riqueza ,  porque  sus  mercados  dan  materia  á  su  comer- 
cio y  consume  sus  productos:  si  es  tin  pais  industrioso,  no 
aguarda  á  que  pueda  rivalizar  con  él,  porque  destruye  su  in- 
dustria, ya  sedudendo,  ya  comprando  á  su  gobierno:^}  se  le  re- 
siste y  quiere  protegerse  el  trabajo  nacional,  vende,  si  es  me- 
nester con  pérdida;  y  si  esto  no  alcanza  favorece  el  contraban- 
do; y  si  este  no  le  satisface,  acude  á  los  medios  violentos  que 
hemos  ya  indicado,   á  fin,  dice  el  autor  muy  bien,  de  que  na 
se  consuman  otros  productos  que  los  suyos. 

172. 

Y  sí  su  poder  se  fundase  tan  solo  en  esta  codicia :  sí  por  me^ 

6» 
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dios  gratost  siquiera  al  consumidor,  impusiese  su  voluntad  á  las 
naciones  y  estendiese  su  comercio,  xlisculpable  seria  hasta  cier- 
to punto,  j  aun  pudiera  mirársele  con  reconocimiento,  pudien- 
do  servir  su  ejemplo  de  escuela,  y  su  infatigable  trabajo  de  es- 
timulo á  todos  los  pueblos  para  que  perfeccionasen  |a  industria 
y  regularizasen  y  estendiesen  su  comercio  y  navegación;  |iero 
cuando  i>ara  conseguir  el  poder,  que  solo  á  la  habilidad  y  á  la 
constancia  le  es  debido,  no  repara  en  violencias  ni  en  crímenes 
políticos,  ya  se  hace  detestable,  y  debe  abrir  los  ojos  á  todos 
los  gobiernos,  porque  no  quiere  el  comercio  de  nadie,  sino  que 
el  suyo  lo  absorba  todo,  ni  que  su  perfeccionada  industria  me- 
rezca la  preferencia  por  la  delicadeza  de  sus  productos  y  de  sus 
moderados  precios,  sino  apagar,  destruir  toda  industria  estraña, 
sin  perdonar  para  esto  ningún  medio:  sin  reparar  en  escrúpulos 
de  moral,  y  el  autor  indica  muy  bien  estos  medios. 

173. 

Bloquear  los  puertos  de  las  potencias  de  Europa  para  para* 
lizar  el  comercio  general:  procurar  por  todos  medios  sosienei: 
una  marina  predominante  en  que  consiste  todo  su  poder:  di- 
vertir las  naciones  en  guerras  continentales  para  que  le  dejen 
tranquilo  poseedor  de  los  mares  y  colonias:  apoderarse  de  todos 
los  mercados  y  de  todas  las  producciones:  atesorar  por  estos  me- 
dios montes  de  oro  para  corromper,  enemistar  y  pagar  subsi- 
dios y  tener  siempre  encendida  la  guerra:  estas  no  son  mas  que 
consecuencias  forzosas  de  su  sistema  marilinio  csclusivo.  Si  la 
violencia  y  la  tiranía  no  fuesen  el  medio  habitual  de  llevarlo 
á  ejecución,  diriamos  que  el  gobierno  inglés  conoce  y  aprecia: 
protege  y  fomenta  los  intereses  de  su  nación;  pero  ciniquilar  to- 
da marina :  apoderarse  de  ricos  paises,  taUmdolos  y  despoblán- 
dolos, como  lo  hizo  en  la  India  para  establecer  su  grande  impe- 
rio, y  lo  veremos  en  su  lugar:  sembrar  los  celos  entre  aquellos 
principes  para  destruirlos  con  mas  facilidad  y  robarles  sus  teso- 
ros: violar  las  convenciones  mas  solemnes:  hostilizar  en  tiempo 
de  paz,  como  en  tiempo  de  guerra:  dar  principio  á  esta  por  usur- 
(naciones  contrarias  al  derecho  de  gentes;  esto^  son  crímenes  que 
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detestan  y  deben  detestar  todas  las  naciones ,  pero  á  los  cuales 
no  se  han  atrevido  sus  gobiernos  á  oponerles  resistencia* 

174. 

Y  es  tanta  la  ceguedad  de  estos  gobiernos  que  tiemblan  al 
^er  que  una  nación,  ó  los  ejércitos  de  ella  traspasan  sus  natura- 
les límites,  mientras  que  acarician  á  una  jtotencia,  cuya  ambi* 
cion  no  conoce  ningunos,  y  de  cuyo  gobierno,  si  no  son  escla- 
vos, son  por  lo  menos,  subditos  sumisos,  ¡Cuántas  lecciones  no 
han  recibido  que  deberían  haberlos  desengañado  ])ara  no  en- 
trar tan  ciegamente  en  planes  siempre  de  engrandecimiento  pro- 
pio! ¡Cuántas  veces  no  han  visto  las  agitaciones  de  sus  pueblos 
por  su  oro  y  corrupción  provocadas:  los  desórdenes  y  la  viola- 
ción de  las  leyes  por  él  promovidos;  y  cuántas  veces,  en  fin ,  no 
han  visto,  que  se  aprovecha  de  la  paz,  como  de  un  sueño  pro- 
fundo para  retiñir  los  elementos  de  la  guerra,  é  inocular  á  las 
naciones  todas  aquellas  dolencias  que  las  debilitan ,  estenúan  y 
aniquilan ! 

17S. 

Y  cuando  el  gobierno  inglés  está  cierto  del  efecto  de  sü  se- 
ducción, ó  de  la  corrupción,  y  de  las  preocupaciones  del  pue* 
blq,  que  son  aquellas  dolencias  de  que  acabamos  de  hablar,  y 
que  él,  ó  produce,  ó  mantiene:  cuando  reconoce,  que  enajena- 
dolo  de  su  gobierno,  le  son  sus  simpatías  favorables,  y  no  tiene 
nada  ó  muy  poco  que  temer  de  sus  fuerzas  reales,  entonces  in- 
sinúa la  necesidad,  ó  la  conveniencia  recíproca  de  abolir  las  le- 
yes protectoras,  que  son  una  barrera  á  la:  libertad  del  comercio  y 
de  la  industria,  y  á  las  comunicaciones  recíprocas  de  los  pueblos, 
mientras  que  él  conserva  bajo  el  nombre  de  una  libertad  espe- 
ciosa, equivalente  á  la  prohibición,  en  los  c%isos  que  le  convie- 
nen, aquel  sistema  de -fiscalidad,  de  hostilidad,  de  opresión, 
que  es  en  efecto  la  barrera  que  la  razón  y  la  filosofía  oponen  á 
sus  injustas  invasiones. 
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No  necesita  el  gobierno  ¡nglés  de  la  guerra  para  crear  cor«* 
tésanos  y  cómplices  de  sus  crímenes  en  los  miembros  de  los  co- 
munes y  del  parlamento,  ni  para  prodigar  la  sangre  del  pue- 
blo, y  abandonar  el  tesoro  público  á  las  rapaces  manos  de  inhu- 
manos asentistas,  porque  asi  lo  hace  en  la  paz,  como  en  la 
guerra.  Cuando  hablemos  de  los  impuestos  ingleses,  y  de  su 
deuda  pública,  se  asombrarán  nuestros  lectores  de  los  errores 
en  que  incurrió,  y  de  las  dilapidaciones  déí  tesoro  público ,  el 
déspota  Piee^  muy  hábil,  á  la  verdad,  para  pronunciar  pom- 
posos discursos  en  el  parlamento ,  pero  muy  desgraciado  para 
dirigir  los  negocios  de  una  gran  nación.  Y  cuando  hablemos 
de  los  atentados  en  la  India  oriental  del  yandolero  C/¿V& ,  y  del 
bárbaro  y  sangriento  Hasting ,  verán  también  nuestros  lecto- 
res la  justificación  del  parlamento,  ó  de  la  parte  del  parlamento 
vendida  á  aquel  ministro,  que  no  se  avergonzó  de  contribuir 
por  todos  los  medios  que  le  sugirió  su  política  para  salvar  4 
aquel  asesino  del  cadalso  que  tenia  justamente  merecido. 

177. 

El  autor  alude  al  asesinato  de  trescientos  franceses  que  lie- 
Taba  una  fragata  francesa  en  mil  setecientos  noventa  y  tres,  y 
que  fue  apresada  en  el  puerto  neutro  de  Genova  bajo  el  cañou 
de  las  baterías,  y  á  vista  del  mismo  pueblo. 

178. 

Quiere  hablar  del  atentado  cometido  en  el  mes  nivoso  (di- 
ciembre) año  sesto  de  la  república,  en  el  puerto  de  Genova 
donde  unas  barcas  cañoneras  inglesas  robaron  y  sacaron  de  él 
á  la  bombarda  Fénix,  capitán  Lui^  Ferríer» 
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179. 


Muy  dignas  son  de  meditarse  |)or  nosotros  estas  palabras, 
que  tal  vez  pudieran,  si  creyésemos  en  la  verdad  que  enuncian, 
evitarnos  muchos  males  de  que  somos  victimas,  y  precaver  los 
incalculables  que  deberán  acarrear.  Buena  escuela  tenemos  pa- 
ra conocerlos ,  y  no  nos  debe  faltar  razón  para  temblar,  si  á 
sangre  fría  é  imparcialmente  los  consideramos.  Sírvanos  de 
lección  el  escarmiento,  ajeno.  Dice  á  las  facciones  vencidas  ó 
abatidas:  necesidad  tenéis  de  vengaros  de  ¿as  injusticias^  que 
el  vencedor  os  hace:  yo  os  apoyaré,  Y  dice  el  partido  vence- 
dor :  qliora.que  tienes  el  poder  ^  no  dejes  alzar  la  cabeza  al 
vencido:  yo  te  daré  auxilios*  Y  búrlase  de  uno  y  de  otro,  y 
sírvese  de  ambos,  como  de  instrumentos  para  sus  fines,  y 
abandona  al  que  se  debilita  por  sus  escesos ,  ó  al  que  ya  no  ne- 
cesita ,  y  loma  la  defensa  del  que  ha  recobrado  su  perdido  po- 
der ,  y  asi  camina  alternativamente ,  de  uno  en  otro ,  y  las  pa- 
siones se  epconan ,  y  la  sangre  corre ,  y  las  discordias  se  perpe- 
túan ,  y  el  pueblo  se  debilita  y  queda  á  su  merced. 

180. 

y  cuando  hay  guerras  de  sucesión  ó  minorías  y  regencias, 
se  apodera  de  las  ruinas  de  la  dinastía  destronada  ;  y  si  no ,  de 
los  desórdenes  de  este  gobierno  transitorio  y  frecuentemente 
<^ombatido ;  y  entonces  las  ruinas  de  la  dinastía  caida  son  las 
de  su  comercio  é  industria  ,  y  ofrece  para  ello  protección ,  cré- 
dito ,  dinero  hasta  que  consigue  colonizar  el  pais ,  y  luego  in- 
fluye para  que  suba  al  trono  un  príncipe  débil,  ó  ignorante,  ó 
reconocido. 

181. 

Durante  la  revolución  francesa  ,  un  Borbon  fue  acogido  en 
Escocia,  y  un  Stathouder  fue  recibido  en  Inglaterra;  y  cuando 
le.  fue  necesario  á  su  gobierno  vomitar  en  Quiberon  á  los  emi- 
grados, á  bordo  de  la  escuadra  que  los  conducia,  iba  el  Borbon 
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guardado  hasta  entonces  en  Edimburgo*  Cuando  el  v¿ilor  bala- 
vo  sucumbió  á  las  fuerzas  británicas  mandadas  por  Durtcan,  el 
gobierno  inglés  mandó  que  fuese  el  Stathouder  conducido  á 
Yarmouth  ,  para  que  viese  con  sus  propios  ojos  los  buques  to- 
mados á  los  holandeses,  y  para  deshonrarse  él  mismo  al  con- 
templar las  calamidades  que  habia  causado.  Esta  es  la  política 
drl  gobierno  inglés.  Después  de  haberse  apoderado  por  tratado* 
y  subsidios  de  los  reyes  del  continente «  se  sirve  de  ellos,  como 
de  instrumento  ó  de  aguijón  para  las  calamidades  que  él  mismo 
produce. 

182. 

En  las  BE  ACCIONES  HE  ALES  provocadas  en  Francia  por  el  go- 
bierno inglés,  siguió  constantemente  la  misma  táctic¿|  que  ea 
Escocia  c  Irlanda  para  oprimir  á  los  amigos  de  la  libertad. 

Los  hombres  enérgicos  de  Escocia  juzgados  por  sus  opiniones 
políticas  y  su  amor  á  la  independencia:  los  franceses  libres  acu- 
sados por  sus  opiniones  revolucionarias,  y  sus  trabajos  en  favor 
de  la  independencia  nacional:  la  muerte,  como  efecto  del  jui- 
cio, contra  las  cabezas  de  los  patriotas  irlandeses  y  escoceses: 
la  muerte  á  todos  los  franceses  libres :  la  deportación  contra 
ellos  en  Escocia  y  en  Francia,  como  una  esf)ec¡e  de  gracia,  coa 
el  nombre  de  conmutación  de  pena,  y  en  rigor,  ¡lara  perpetuar 
sus  persecuciones  y  hacerles  beber  gola  á  gola  el  veneno  de  la 
calumnia  y  del  despotismo :  los  patriotas  irlandeses  y  franceses 
pérfidamente  entregados  á  comisio-ies  militares  para  que  fuesen 
asesinados  en  masa,  y  fusilados  en  detall,  tanto  en  Irlan- 
da ,  como  en  Grcnelle  :  ejecutados  y  comprendidos ,  asi  en 
Escocia,  como  en  París,  y  asesinados  y  fusilados  entre  los 
patriotas,  los  mismos  espías  del  ministro  P/r^  y  del  ministro 
Coc/ton. 

Con  este  motivo  esclamaba  el  autor:  Mi  pluma  se  detiene..... 
He  dicho  bastante  para  que  los  hombres  justos  reconozcan  eu 
los  crímenes  de  las  reacciones  reales,  la  fisonomía  inglesa. 
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185. 

El  tratado  de  Ulreclil  es  la  prueba :  la  Frauda  y  la  Holanda 
sostuvieron  uua  guerra  de  diez  aííos  jiara  que  solo  el  gobierno 
inglés  recogiese  el  fruto  de  ella.  ¿Qué  ganaron  aquellas  nacio- 
nes? Prodigaron  sus  tesoros  y  se  aniquilaron  para  trasladar 
el  poder  á  la  nación  británica. 

184. 

¿No  se  valió  de  la  influencia  de  un  Stathouder  que  antbi- 
cionaba  la  corona  inglesa  para  inspirar  á  las  provincias-unidas 
un  odio  frenético  contra  la  Francia?  ¿No  vio  la  Europa  con  in- 
dignación levantarse  una  república  del  fondo  de  sus  pantanos 
libres,  |)ara  insultar  á  su  bienhechora:  á  la  nación  francesa  que 
liabia  socorrido  á  su  libertad  naciente,  y  sostenídola  en  sus 
reveses? 

¿No  se  sirvió  luego  de  la  inQuencia  de  un  presidente  y  de 
un  partido  que  ambicionaba  el  favor  inglés  para  inspirar  á  los 

Estados* Unidos  una  aversión  profunda  contra  la  Francia,  y 
sacar  partido  para  volver  á  recobrar  su  tiránico  imperio  en  las 
márgenes  del  Delaware,  ó  poder  publicar,  por  lo  menos,  que  los 
gobiernos  libres  son  todavía  mas  enemigos  de  la  paz  de  Euro- 
pa ,  que  los  gobiernos  monárquicos? 

ISS. 

No  siendo  otro  el  objeto  de  esta  obra ,  que  hemos* acometido, 
que  preservar  al  pueblo,  ó  á  los  que  le  representan,  de  las  re- 
des que  el  gobierno  inglés  les  tenderá  en  todo  su  camino,  y 
preservarle  también  de  los  funestos  efectos  de  la  guerra  de  los 
l^iartidos  que  le  destrozan,  no  estrañarán  nuestros  lectores,  que 
insistamos  con  perseverancia  en  unas  mismas  cosas,  y  las  repi- 
tamos, porque  queremos  que  queden  gravadas  en  el  espíritu  de 
todos,  cop  indeleble  carácter.  Gravadas  deben  quedar  estas  pa- 
labras. ¿Quiere  un  pueblo  la  libertad :  levántase  ó  ai^arenta  le- 
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Yantarse  por  ella  ?  Pues  ya  el  gobierno  inglés  intrpduclrá  en  él 
las  facciones  f  su  venalidad ,  y  sus  espías,  y  sus  sicarios,  y  hará 
que  degenere  y  se  haga  detestable;  ó  bien  que  temporalmente 
domine,  aunque  los  principios  de  libertad  se  corrompan,  y  de- 
ba temerse  la  propaganda,  sí  esto  conviniese  por  entonces  á  sus 
intereses.  Creemos  no  deber  decir  mas,  porque  es  una  buena 
lección  para  todos  los  partidos  que  nos  dividen. 

i86. 

«La  república  francesa,  ha  dicho  un  republicano,  declaro 
solemnemente  á  la  Europa ,  que  para  fijar  sus  limites  natura- 
les, solo  ocuparia  los  paises  situados  dentro  de  ellos,  y  que 
quisiesen  ser  libres.  Esto  es  usar  muy  bien  de  la  soberanía  del 
pueblo:  es  obrar  €on  franqueza*  El  gobierno  inglés  desacredi- 
tó los  principios  franceses,  como  subversivos  del  orden  social, 
y  acusó  á  la  Francia  de  querer  inquietar  é  incendiar  la  Europa, 
mientras  que  él  inflamaba  las  guerras  civiles  y  estranjeras,  y 
se  servia  de  la  que  habia  preparado  por  la  coalición,  para  co- 
ger él  todos  sus  frutos.  Lamentábase  de  la  ambición  que  su|)0- 
nia  á  la  Francia  para  que  no  se  advirtiese  la  suya  con  la  que  se 
apoderaba  del  cabo  de  Buena  Esperanza  y  arrebataba  á  los  bata* 
vos  sus  ix>sesiones  en  la  India,  y  á  los  franceses  sus  colonias  occi- 
dentales.» No  es  dudosa  la  ambición  del  gobierno  inglés:  estoa 
hechos  son  muy  conocidos;  pero  los  atentados  de  la  república» 
si  no  los  justificaron  ,  contribuyeron  por  lo  menos,  á  que  los 
gobiernos  de  Europa  ocupados  en  un  objeto  de  mayor  im|X)r- 
tancia ,  ó  no  echasen  de  ver,  ó  consintiesen  por  la  necesidad  ea 
aquellas  escandalosas  usurpaciones. 
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